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Advertencias  del  Autor 


Al  escribir  esta  novela,  ^n  la  parte  j^lítica, 
que  se  entrelaza  con  el  asunto  principal  y  for- 
ma su  nudo  ó  trama,  no  he  tenido  en  mientes 
ofender  señaladamente  á  determinadas  personas. 
Son  estas  páginas  meras  ficciones  en  consonan- 
cia con  nuestras  costumbres  y  modo  de  ser  en  la 
vida  social,  y  en  ellas  se  relatan  los  defectos, 
desgracias  y  abusos  lamentables,,  que  arrastran 
en  pos  de  sí,  nuestras  fbnestas  y  frecuentes. dis- 
cordias civiles.  En  las  historias  puramente  fic- 
ticias, los  autores  suelen  tomar  tipos  de  caracte- 
res, de  aquí  y  de  allí,  de  diversos  tiempos  y  suce- 
sos, para  aglomerarlos,  y  formar  una  nueva 
narración. 

Mi  novela  no  es  en  realidad  de  verdad  úni- 
camente liistórica,  aunque  en  ella  aparezca  4 
veces  la  pintura  de  una  época  de  horripilante  é 
ingrato  recuerdo.     La  ficción  tionp  .aquí  su  ma- 
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yor  parte,  y  el  nexo  político  se  reduce  á  breve  y 
competidiado  relato.  Si  algunos  personajes  del 
banA©  revolucionario  que,  desde  1895,  se  alzó  a 
dofflferrar  la  República,  se  figuran  estar  retrata- 
dos en  esta  obra,  no  me  tendré  yo  la  culpa  sino 
lo«  que,  por  desgracia,  se  asemejen  á  los  tipos  y 
caracteres  aquí  fingidos.  Gracioso  sería  que  si 
alguno  se  imaginase  descrito  en  este  libro,  fuese 
tan  bobo,  que  dijera:  ése  soy  yo.  En  toda  edad 
y,  sobre  todo,  durante  las  revueltas  políticas,  el 
numero  de  los  tiranuelos,  de  los  aduladores,  de 
los  ruines,  de  los  envilecidos  y  menguados,  es 
inmenso,  y  muchos  no  sólo  se  parecen  sino  que 
son  idénticos  a  los  personajes  inventados  por  el 
novelador.  Al  fin  de  fines,  si  alguien  se  cree 
i^tatado  e»  esta  novela,  con  sn  pan  se  lo  coma, 
ya  que  á  nadie  nombro  ni  designo,  ni  á  nadie 
feT^lo  mis  intenciones. 

II 

Como  esta  obra  es  original  y  escrita  para 
lectura  de  mis  compatriotas,  me  ha  sido  indis- 
¡Vengable  usar  (con  parsimonia  eso  sí)  de  provin- 
cialismos, frases,  palabras  y  refranes  muy  nues- 
tro». Para  lectores  extranjeros,  que  no  est^n  fa- 
miliarizados con  nuestro  lenguaje  peculiar  y  no 
puedan,  por  lo  mismo,  gustar  del  sabor  de  la 
iwrruca,  son  necesarias  algunas  explicaciones, 
para,  así,  evitar  la  frecuencia  de  notas  que  siem- 
pre hacen  enojosa  la  lectura  de  un  libro 

Las  palabras  níwo,  niña  suelen  usarse  en  el 
Eonador  no  sólo  en  la  significación  Ab  persona 
que  se  halla  en  la  niñez ,  que  es  la  natural,  y  en  la 
de  persona  solUrd,  atmqtte   tenga  muehos  añOk% 
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como  se  expresas  los  andaluces,  sino  tambáéci  m 
La  acepción  de  persona  noble,  de  caJ^idad  y  di 
alta  alcurnia  respecto  á  la  clase  plebeya.  Ñiáoi 
niña,  valen  tanto  eojno  las  Toces  patxón  y  ^jsdoco^ 
na,  de  parte  de  los  criadc^.  MI  niño  eq.uÍTale.  aí 
amo,  y  la  niña,  á  la  patrona,  ama  ó  senara  de  H 
casa  ó  la  hacienda.  Una  persona  noble,  aun^ 
que  sea  setentona  ó  de  edad  decrépita,  siempre  es 
niño  ó  niña  en  el  lenguaje  de  la  plebe  y  los  cria- 
dos, y  muchas  veces  un  hombrje  adinerado  y 
dueño  de  casa  ó  hacienda,  por  pletbeyo  y  de  bají^ 
lijaaje  que  el  sea,  para  sus  domésticos  y  m^yoi;- 
domos,  será  caballero,  amo  y  patrón,  es  decir, 
el  niño.  En  todas  estas  acepciones  tienen  uso 
ejxclufiivo  los  términos  niño  y  niña,  sin  que  .se- 
mejante provincialismo  de  significación  so  paje- 
da  desarraigar  jamás;  porque  es  tan  vulgar,  aún 
entre  gente  culta  y  está  tan  inveterado  en  el  len- 
guaje familiar,  que  el  emplearlo  así  es  ya  una 
necesidad. 

No  y  Ka  se  emplean  sobre  todo  en  nuestra* 
costas,  como  contracción  do  niño  y  niña  ó  de  se- 
ñor y  señora,  ó  tienen  la  fuerza  de  don  ó  doña, 
títulos  que  se  prodigan  aqui  tanto  á  nobles  como 
á  plebeyos,  sin  distinción  alguna.  Tan  don  es  el 
rico  y  el  magistrado  como  el  carpintero  ó  carga- 
dor de  fardos,  y  doña  Adelaida  Goméz  de  nobi- 
lísima estirpe  es  lo  mismo  para  el  vulgo  que  la 
doña  JMelclior&,  india  que  vende  leche  ó  verdu- 
ras. Son  títulos  nobiliarios  según  la  intención  y 
acento  del  que  habla  y  da  el  referido  tratamien- 
to, sin  que  el  más  ilustrado  ó  celoso  académico 
de  la  ]ci]gua  alcance  á  corregir  tan  lastimosa 
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trrbeatmta.  Pero  esté  abuso  del  fíon  no  es  pro- 
pio del  Ectíador  sino  heredado  de  la  misma  Es- 
paña, en  donde  se  comenzó  á  prodigarlo  indis- 
tintamente desde  tiempos  anteriores  á  los  Reyes 
Oatólicosv  En  el  capituló  III  de  su  Quijote, 
^dervantés  critica  este  abuso  y  se  burla  de  él, 
duándo  su  héroe  aconsejó  á  las  dos  aldeanas,  que 
1é  ciñeron  la  espada  y  calzaron  la  espuela,  que 
en  adelante  se  llamasen  Doña  Tolosa  y  Doña 
Molinera.  Entre  nosotros  también  todas  las  To- 
losas  y  MoHnetas  son  doñas,  y  muchas  veces  do- 
ña, sin  éfetar  acompañado  de  otro  nombre,  toma 
el  vulgo  eli  acepción  de  india. 

En  eátá  cíbrá,  amén  de  los  refranes,  frases 
y  modismos  peculiares  deV  idioma  español,  se 
hallarán,  como  queda  dicho  antes,  algunos  pro- 
pios del  Ecuador  y  casi  de  uso  inmemorial,  co- 
mo" á  la  luna  de  Paita  en  vez  de  ala  luna  de 
Ynlenom)  estar  algo  hebreo  por  estar  embriagado, 
cultivar  la  perica  (la  embriaguez)  por  seguir  be- 
biendo todo  él  santo  día,  y  otras  muchísimas  fra- 
ses muy  pi^opias  nuestras  y  de  uso  casi  cotidia- 
no. Saber  ó  entender  medio  medio  una  cosa,  por 
comprenderla,  es  una  frase  de  atenuación  y  mo- 
destia, y'  tiene  gracia  la  duplicación  del  ad- 
verbio. 

En  América,  ya  por  añeja  costumbre,  se 
han  deformado  y  casi  hecho  inconocibles  mu- 
chos refranes  y  locuciones  adverbiales  de  la  len- 
gua castellana,  como  la  de  por  la  peana  se  adora 
el  santo,  lastimosamente  trocada  en  ^>or  el  santo 
se  besa  la  peaña;  entre  sastres  no  se  cobran  he- 
churas, por  no  repagan,  y  otras  alteraciones  que 
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sería  largo  el  enumerar.  A  tales  alteraciones  es- 
tamos tan  habituados,  por  haberlas  oído  desde 
niños,  que  aun  muchos  escritores  de  nota  las 
usan  sin  examinar  la  deformación  hecha  al  ca- 
pricho del  vulgo.  Hay  que  estudiar  detenida- 
mente los  buenos  escritores  castellanos  y  leer  las 
curiosas  Colecciones  de  refranes  y  el  Diccionario 
de  la  lengua,  para  no  decir  miel  sobre  himuelos 
en  vez  de  sobre  hojuelas;  pedrada  en  ojo  tuerto^ 
en  vez  de  ojo  de  boticario.  No  hay  duda  que 
en  ocasiones  los  cambios  tienen  más  elegancia  y 
picaresca  intención,  como  hacer  las  tardes  ó  la^ 
mañanas  ó  matar  el  gusano,  por  beber  una  copa 
llena;  íiieterse  uno  una  biiena  mona^  por  embria- 
garse con  exceso,  que  dicen  más  que  tomar  la 
mañana  y  pillar  uno  una  mona.  A  boca  de  ja- 
rro, en  español,  denota  sólo  la  acción  de  beber 
sin  tasa,  mientras  que,  por  acá,  usamos  de  este 
modo  adverbial,  cuando,  por  falta  de  copa  ó  va- 
so, tomamos  el  licor  directamente,  poniendo  en 
la  nuestra  la  boca  de  la  botella,  empinándola, 
cosa  de  ver  el  cielo  ima  buena  pieza,  lo  cual 
acontece  en  un  viaje  y  entre  amigos  de  confian- 
za, como  hizo  Sancho  con  la  bota  de  vino  que  le 
brindó  Tomé  Cecial. 

íío  anotaré  todos  los  provincialismos;  por- 
que esta  obrita  mía  está  al  alcance  de  todos  los 
ecuatorianos,  para  quienes  en  especial  escribo» 
Ellos  saben  la  sal  y  pimienta  que  en  sí  tienen 
algunas  palabras  tomadas  del  hermoso  idioma 
quichua,  como  ehiLsp%  sujeto  de  ojillos  vivaces, 
picarescos,  chuscos,  que  revelan  inteligencia  y 
malicia;  homoto^  hombre  de  pequeña  estatura  y 
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por  lo  regular  de  conj pétente  abdomen.  Hay 
un  refrán  casi  siempre  exacto:  al  homoto  lo  que 
le  falta  de  cuerpo  le  sobra  de  retovo.  Este  último 
término  se  toma  en  la  acepción  de  ardid,  bella- 
quería, perspicacia,  y  aim  se  ha  formado  el  ad* 
jetivo  retovado,  el  cual,  aparte  de  conservar  las 
significaciones  derivadas  del  sustantivo,  que  lo 
creo  muy  ecuatoriano,  califica  al  sujeto  de  mal 
carácter,  de  áspera  condición,  llevado  por  mal, 
esto  es  que  sólo  se  ablanda,  cuando  se  le  traia 
con  dureza  y  rigor.  Chttgo,  hablando  del  ca- 
ballo de  color  pío,  es  de  uso  común  de  ilustrado» 
y  de  ignorantes,  sin  que  el  adjetivo  español  en 
este  caso  haya  llegado  á  noticia  de  nuestros  pi- 
cadores y  cLalanes.  Debe  la  Academia  aoeptax 
la  palabra  chugo,  que  expresa  un  color  sm  ffene- 
riSy  un  objeto  único,  y  no  da  lugar  al  equívoco^ 
del  cual  abusó  el  mi^mo  Lope  de  Vega.  Si  la 
Academia  ha  aceptado  ya,  en  su  Diccionario,  las 
voces  quichuas,  cancha,  chagra,  guagua,  Imaeo^ 
huaca,  anaco,  (esta  última  en  lamentable  con- 
fusión con  el  guango  6  peinado  especial  de  las 
indias)  y  hasta  el  ¡gua!  de  nuestras  costas,  dán- 
doles carta  de  naturaleza  en  el  hermoso  idioma 
castellano,  de  esperar  es  que  acepte  algunas  de 
las  que  aquí  se  indican.  La  necesidad  ideoló- 
gica ha  contribuido  mucho  á  enriquecer  Jas  len- 
guas. 

III 

Al  terminar,  expresaré  con  franqueza  que- 
no  temo  ni  rehuyo  la  crítica,  i)or  sangrienta,  ru- 
da, grotesca  y   disparatada  que  sea,  cual  á  veees 
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suele  serlo  entre  nosotros.  Como  critiquizar 
una  obra  es  mil  veces  más  fácil  que  ecribirla, 
pueden  ya  los  que  se  creen  sabioa  y  eruditos, 
destrozar  esta  pobre  obrilla  mía,  en  la  que  no 
hago  sino  pagar  tributo  á  mi  invencible  inclina- 
ción  al  cultivo  de  las  humanidades,  sin  que,  por 
ésto,  pretenda  granjearme  nombradla;  porque, 
como  sinceramente  dije  en  otra  ocasión,,  no  me 
considero  ni  literato,  ni  escritor,  ni  poeta,  sinío, 
en  bellas  letras,  un  mero  aficionado,  cuyos  escri- 
tos son  de  poca  ó  ninguna  valía,  pero  no  escan- 
dalosos, no  pornográficos,  no  perjudiciales  á  la 
moral. 

Para  los  periodistas  hipercríticos,  mis  ad- 
versarios en  religión  y  política,  se  abre,  pues, 
ahora  vastísimo  campo  en  donde  espaciarse  a  sus 
anchas.  Conozco  las  dotes  rarísimas  que  debe 
atesorar  un  verdadero  crítico.  Quien  ejerza  tan 
augusto  magisterio,  debe  ser  casi  un  sabio  ó  por 
lo  menos,  erudito,  hombre  do  letras,  de  probado 
y  exquisito  gusto  y  buen  sentido  estético,  para, 
como  un  Macaulay,  un  Balart,  un  Menéndez  y 
Pelayo,  un  Stein,  saber  aquilatar  el  mérito  lite- 
rario de  una  obra,  instruir,  enseñar,  corregir, 
analizando  las  bellezas  y  notando  imparcialmen- 
te  los  defectos.  Un  crítico  adornado  de  estas 
cualidades,  entusiasta  por  el  progreso  de  la  lite- 
ratura patria,  sin  egoísmo  ni  bajas  emulaciones, 
no  sólo  es  acreedor  á  que  se  le  llame  docto  sino 
también  patriota. 

De  grado  me  someteré  a  las  indicaciones 
que  quieran  hacerme  las  personas  eruditas,  y  de 
buena  fe,  y  repetiré,  con  mi  inolvidable   amigo 
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y  compañero  Juan  León  Mera:  «La  crítica  no 
es  para  temida,  si  ilustrada  y  saña,  por  útil;  si 
ignorante  y  apasionada,  por  despreciable.  No  se 
conoce  verdadero  mérito  que  haya  caído  á  los 
golpes  de  la  crítica  ni  crítica  injusta  que  no  ha- 
ya sucumbido  en  su  lucha  con  el  mérito».  Si 
alguno  tuviere  esta  novela,  ella  vivirá  á  pesar 
de  las  censuras  y  dicterios  que  se  me  prodiguen. 
Si  no  le  hallaren  importancia  alguna,  ni  social 
ni  literaria,  seguro  es  que  nadie  habrá,  tan  can- 
dorosamente generoso  y  patriota,  que  costee  la 
reimpresión  de  una  obra  nada  apreciable,  y  ella 
se  quedará  ahí,  en  perpetuo  olvido. 
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Confidencias  de  un  hog^ar 


NOLIÍíADA  sobre  su  bastidor,  (loii(le 
en  finísima  tela  bordaba  peregrinas  la- 
*  bores,  Blanca  Eosa,  en  la  modesta  habi- 
^tación  de  una  casa  de  La  Loma,  suspiraba 
de  cuando  en  cuando,  y  dejaba  aparecer 
en  su  semblante  una  vaga  inquietud/ 
Picaduras  semejantes  á  las  que  hacía 
ella  con  la  aguja,  experimentabíi  tam- 
bién en  el  corazón,  y  se  estremecía,  si- 
lenciosa y  tristemente,  ocultando  su 
ansiedad. 

El  silencio  del  pesar  es  de  suyo  un 
verdadero  martirio.  Blanca  Rosa  retiró  de  súbito  el 
bastidor,  é  introduciendo  en  la  rósea  almohadilla  de 
seda  la  i'eluciente  aguja,  que  quedó  ahí  prendida, 
como  en  la  mente  una  tenaz  idea,  dijo  á  Margarita, 
su  buéiia  ma<lre:  —  Descansaré,  si  p.s  gusta;  porqué 
así,  encorvada  tan  largas  horas,  parezco  rama  que 
tronchó  el  viento.  El  cuello,  rendido  de  tant-o  do- 
blarse, me  duele,  y  hasta  parece  que  me  humilla  esta 
actitud  tan  forzada  y  constante.  Con  razón  he  oído 
decir  que  agobia  el  trabajo. 
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Así  es  la  verdad,  hija  del  alma,  —  contestó  Mar- 
garita;— pero,  si  los  quehaceres  agobian,  dignifican 
tamlti^n  á  .la^.  jóvenes  pudorosas  y  resignadas  á  la 
voluntad  d¿«I)£^i  iepmo  eres  tú.  Si  una  niña,  pobre 
.y  sm.'&^poro^  no. tuviera  la  labor  en  sus  manos,  como 
•'^•Hfe]¿i*  lalikmá¿.dQ  i^ií  decoro,  presto  caería  víctima 
de  la  ociosidad,  que  es  una  maga  terrible  para  distraer 
y  perder  doncellas.  Es,  pues,  el  trabajo  el  refugio  del 
pudory  delfastidiodela  vida,  el  remedio  de  la  pobreza. 

—  Pero  la  nuestra,  madre,  es  tan  extrema  ya,  tan 
desesperante,  y  tan  nada  productiva  nuestra  labor,  y 
tan  ingrata,  que  desfallezco  y  me  canso  de  la  vida,  co- 
mo el  viajero  que  emprendió  larga  jomada. 

—  Todas  las  cosas  tienen  su  término,  hya  mía.  Sin 
^sta  verdad,  sería  iniítil  é  imposible  la  paciencia.  Sin 
«1  aliento  de  esta  idea,  no  procuraríamos  acaudalar 
méritos  con  el  padecer.  ' 

—  Esta  idea  me  consuela  ciertamente;  pero  cuan 
duro  es  y  difícil .... 

—  4  Qué  cosa,  hija? 

—  El  perseverar  en  el  bien  y  en  el  trabajo. 

—  i  Y  por  qué  ? 

—  Porque  para  esto  se  necesitan  santidad  y  gracia 
eficaz. 

'-r-  Teóloga  estás,  hija  mía;  y  este  modo  de  pensar 
es  extraño  para  una  joven  sencilla  y  modesta. 

—  {Qué  debemos  decir  entonces,  madre! 

—  Que  para  trabajar  y  más  trabajar,  una  sola  cosa 
es  necesaria:  resignación. 

—  Besignada  estoy,  pero  á  veíjes  .... 

—  i  A  veces  qué? 

— Medito  de  veras  en  mi  situación,  y  mi  pobreza  se 
me  imagina  inacabable.  Junto  á  mi  bastidor,  estoy 
como  pegarla  á  las  celosías  de  una  í)risión,  y  me  creo 
la  esclava  del  trabajo. 

—  Grata  esclavitud,  Blanca  Kosa,  y  no  la  del  vicio^ 
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la  de  la  vanidad,  lá  del  lujo,  que  es  imperiosa  y  per-^ 
petua. 

—  Pero  es  triste,  madre,  pensar  que  tantas  jóve- 
nes de  mi  edad  y  talvez  de  condición  inferior  á  la  mía 
(ya  que  no  nací  plebeya)  estén  ataviadas  ricamente 
en  los  salones,  y  llenas  de  respetos  y  mimos,  mientras 
yo,  de  perenne  costurera,  estoy,  en  mi  apartamiento, 
llena  sólo  de  obras  y  cuidados  y  sin  coi*tesanías  ni 
cariños. 

—  ¡  Tienes  los  de  tu  madre ! 

—  Cierto  que  los  tengo,  y  con  ellos  podría  llamar- 
me feliz,  si  en  nuestra  desgracia  tuviésemos  siquiera 
algún  consuelo,  alguna  compensaeión  de  tantas  priva- 
ciones. 

—  No  danzar  en  espléndidos  salones,  rodeada  de 
adoradores  falsos,  y  oyendo  galanterías  como  silbido 
fascinador  de  una  serpiente,  ¿cuentas,  hija,  como 
privaciones  de  placer  ?  Yo  las  cuento  como  riesgos 
y  locuras  de  la  vida.  Oiei'to  que  eres  noble  y  aun 
hermosa;  pero  la  nobleza  está  mejor  en  la  virtud,  y  la 
hermosura  es  más  encantadora  en  la  sencillez  del 
hogar  que  en  la  magnificencia  de  un  salón. 

—  Todo  ésto  será  verdad,  ya  que  me  lo  decís  vos, 
madre,  cuyos  ejemplos  me  edifican;  mas  no  podréis 
negarme  que,  en  la  juventud,  se  ha  de  tener  algún 
solaz  y  esparcimiento. 

—  Cómo  negarlo,  si  son  honestos. 

—  Y  hasta  un  amor,  si  es  honesto.  ¿No  es  así, 
madre? 

—  Lo  concedo. 

— Y  si  ese  amor  honesto  tiene  además  alguna  con- 
veniencia, ¡no  será  todo  justo,  cabal? 

—  Miel  sobre  hojuelas,  hija.  Ya  caigo  en  la  cuen- 
ta de  la  habilidad  y  discreción  con  que  has  traído  el 
agua  á  tu  molino. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso  madre? 
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-r-  Que  has  traído  la  conversación  á  un  punto  da- 
do, al  cariño  y  amor  que  te  inspira  tu  enamorado,  el 
Capitán. 

— Si  no  abro  mi  corazón,  sincero  y  franco,  ámi 
madre,  ¡  á  quién  podré  confiar  mis  pensamientos  ? 
¿con  quién  departir  acerca  de  mis  pesares! 

— Dices  bien,  hija  del  alma.  ¿Con  quién  sino  con- 
migo, tu  amor  más  antiguo  y  primero?  Mi  anlor  ha 
de  aconsejarte  respecto  de  otro  amor.  Dulcísimas 
son  las  confidencias  entre  hija  y  madre! 

—  Por  eso  yo  derramo  en  vos,  madre  amorosa, 
todo  el  raudal  de  mi  afecto.  Muerto  mi  adorado 
padre,  huérfana  sin  ventura,  en  vos  veo  padre  y 
madre,  y  hermana  y  amiga.  Esto  es  encantador  y 
lo  único  que  dulcifica  mis  pesares. 

— ^^  Luego  no  eres  del  todo  infeliz,  y  cuánto  has 
dicho,  hija  del  corazón,  soy  para  tí,  y  ojalá  me 
fuera  dable  ser  todavía  algo  más. 

—  ¿Qué  más  quisierais  ser  para  mí? 

— Si  fuera  posible,  quisiera  ser  tu  nuevo  amor, 
tu  novio,  tu  amante,  tu  enamorado,  para  que  to- 
do quedase  conmigo  misma,  dentro  del  alma.  La 
madrej  cuando  ama  mucho,  siempre  es  egoísta. 

—  Pero  tu  egoísmo,  adorada  madre,  no  irá  has- 
ta impedir  mi  felicidad. 

— Jamás,  hija.  ¡ÍTo  lo  digas! 

—  ¿Me  amáis  como  ponderáis! 

— Aun  te  amo  más  de  lo  que  imaginas,  Blanca 
Eosa. 

— Pero  tengo  con  vos  una  queja  ó,  más  bien, 
un  escrúpulo. 

— ÍCuál? 

—  ¡Cómo  decirlo! 

—  ¿No  dices  que  eres  franca?  ¡Como  podrás  ocul- 
tarme nada! 

— Es  vergiienza. 
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—  i  Conmigo  t 

— AuD  lo  honesto  tiene  á  veces  so  rubor. 
— Dímelo,  por  fin,  vida  mía. 

—  ¿Me  amáis,  nia<lre? 

— Te  diré  sí,  sin  cansarme  ni  enojarme,  cuantías 
veces  me  lo  preguntes. 

Entonces,  dulce  madre  mía,  ¡por  qué  no  amas 
también  lo  que  yo  amo  ?     Xo  quieres  á  Reinaldo. 

— Si  lo  quiero,  hija. 

— Pero  no  para  yerno.     ¡  Xo  es  verdad ! 

— En  esto  hay  mucho  que  decir,  hija  mía.  El 
dauleño  es  gallardo  como  una  palma  de  su  río, 
tranco  talvez  por  demás,  como  bu^^n  costeüc»,  y  da- 
divoso y  decente,  pero 

II 

La  visita  del  enamorado 

^NTBBEüMPió  á  la  imena  Mar;¿:ar¡tii  la  aparición 
súbita  de  Keiualdo,  el  a[)uesto  juven  de  las  ril>e- 
ras  del  Daule,  cuyas  visita-s,  como  de  enamorado 
celoso,  eran  siempre  á  diversas  horas,  como  quien 
intenta  sorpren<ler  al  gavilán  si  se  aceitía  á  un  ni- 
do de  palomar 

Joven  de  insinuantes  miradas,  Keinaldo  atraía  la 
atención  de  las  quiteñas  de  entonces,  y  simr»aíiz;i- 
ba  con  todas,  y  sabía  inquietar  el  corazón  d(*  mu- 
chas, Los  ojos  s<»n  con  frecuencia,  los  más  gmn- 
des  ladrones  de  las  almas:  se  las  atraen  y  se  las 
roban  todas  con  silencio  mágico  é  irresistible  pode- 
río. E¡n  Keinaldo  Jiablaban  los  ojos,  negros  como  el 
ébano  más  negro,  y  sombreados  <le  largas,  voltea- 
das, negrísimas  pestañas.  Sobre  la  frente  le  caían, 
como  al  desgaire,  rizos  también  negros  como  el 
plumaje  del  cuerv^o.  Todo  lo  negi-o  era  en  él  brí- 
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liante  y  hermoso.  ¿Sería  también  negro  el  fondo 
de  su  alma?     Este  relato  nos  lo  dirá  después. 

Bd  los  rojos  labios  del  joven  dauleño  se  diría 
que  estaba  entreabriéndose  una  de  las  encendidas 
rosas  que  decoran  las  orillas  de  su  río  encanta- 
dor, y  en  su  rostro  moreno,  aunque  suavemente 
sonrosado,  se  creería  ver  la  apacibilidad  del  estío, 
cuando  tardece  ya  y  se  avecinan  las.  sombras  de 
la  noche.  En  su  ancha  frente  parecía  pintarse 
la  amable  ingenuidad  con  cierto  tinte  de  natural, 
maliciosa  franqueza. 

Aparecía,  pues,  como  un  joven  lleno  de  cualida- 
des el  enamorado  de  Blanca  Eosa,  cuyas  facciones 
eran  también  por  extremo  hermosas.  En  su  frente 
blíMica,  tersa  y  espaciosa,  en  sus  ojos  grandes  y  ne- 
gros, en  sus  snaves  y  rosadns  mejillas  y  en  sus  labios 
encendidos,  había  todo  el  encanto  de  una  atractiva 
belleza.  15 1  cabello  de  color  totalmente  obscuro,  largo 
y  ondulante,  cuando  ella  lo  destrenzaba,  asemejábase 
á  un  velo  de  finísimos  estambres.  Al  verlos  se  diría 
fjue  ios  dos  amantes  eran  sin  duda  dos  seres  muy  be- 
llos á  (inienes  iba  á  unir  un  dichoso  destino.  ¿Serían 
a>simismo.  bellns  esas  /ios  almas?  Lo  dirá  el  fln  de 
nuestra  narración. 

ÜJ 

Entre  aíraco  y  dudoso 

'^BÑORA  y  Señorita, — dijo,  al  entrar,  Eeinaldo, — os 
Siiludo  con  todo  el  fervoi  de  mi  alma,  ardiente  como 
este  medio  día,  que  brilla  tan  hermoso  ahora,  como 
suele  brillar  siempre  en  las  márgenes  de  mi  río,  en 
los  días  alegres  de  verano. 

Deseaba  veros, — dijo  Blanca  Rosa, — porque  me 
han  asegurado  que  pensabais  ya  partir  para  vuestro 
hermoso  Daule; — y,  diciendo  esto,  sonrió  la  joven  con 
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cierta  sonrisa  algún  tanto  infantil  y  maliciosa. 

— iQuién  te  lo  ha  contado? — replicó  la  advertida 
Margai'ita. 

Tantos, — contestó  la  hija, — como  son  los  amigos 
'de  Beinaldo,  sé  que  lo  andan  anunciando. 

Ese  ^eáazo  de  edén,  donde  me  he  criado, — excla- 
mó Reinaído, — me  espera  ya;  pero,  como  es  un  ver- 
dadero paraíso  del  Ecuador,  no  iré  á  él  sino  con 
nn  Eva,  6^  sea  la  Blanca  Bosa  que  ha  de  hermosear 
más  mis  vergeles. 

Ya  os  entiendo, — dijo  Margarita, — decidor  sois  y 
amigo  de  galanterías;  y,  agradeciéndoos  el  piropo 
á  mi  hija,  os  debo  asegurar,  sin  rodeos,  que  vues- 
tro matrimonio  con  ella  no  puede  realizarse  tan  pron- 
to como  queréis. 

iQué  razones  tenéis  para  dilatar  mi  dicha! — pre- 
guntó Beinaldo.— -Yo  os  aseguro  que  el  verdadero 
y  primer  iinior  no  sufre  ti*eguas.  Mi  abuelo  solía 
decir  con  gracia,  que  el  casamiento  debía  ser  como 
puñalada  de  picaro:  pronto  y  sin  la  menor  dilación. 

Así  será, — dgo  Margarita; — pero  lo  cierto  es  que 
las  madres  somos  egoísta^s  y  no  acertamos  á  des- 
prendemos de  los  pedazos  del  corazón. 

— Pero,  Señora,  una  vez  bien  pensada  y  resuelta 
una  cosa,  debe  ser  rápida  su  ejecución,  — añadió 
Beinaldo,  con  visible  inpaciencia,  mientras  la  senci- 
lla novia,  silenciosa  y  con  rubor,  inclinaba  la  frente 
y,  como  al  descuido^  arrancaba  las  flocaduras  del 
blanco  chai  de  que  estaba  ceñida. 

Margarita,  para  cuyas  mimdas  la  actitud  de  la  hi- 
ja revelaba  cuanto  escondía  dentro  del  alma, — yo, 
por  mi  paite,  Beinaldo,  si  he  de  hablaros  con  ver- 
dad,— le  dijo  con  viveza,— ni  lo  he  pensado  todavía 
con  despacio,  como  merece  asunto  de  tanta  entidad, 
ni  menos  he  tomado  resolución  alguna.  El  caso  es 
tan  grave  .... 
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^— Grave  ciertamente  el  compromiso, — observó 
Eeinaldo. 

— Grave  es  el  estado  que  pretendéis  tomar, — dijo 
Margarita. — -El  matrimonio  es  eterno  en  la  vida,  y,  si 
acertamos  con  el  con)pañero  que  nos  conviene,  so. 
mos  felices  las  mujeres,  cuanto  es  posible  serlo  sobre 
la  tierra.  De  lo  contrario,  un  mal  matrimonio  no  se 
diferencia  del  infierno  sino  en  la  duración.  Ya  veis 
si  estas  reflexiones  no  nos  liarán  estremecer,  sobre 
todo  á  las  mujeres,  más  temerosas  del  porvenir,  más 
débiles  y  desdichadas  que  los  hombres;  porque,  aun- 
que seamos  ó  nos  creamos  felices,  como  sucedió  con- 
migo, siempre  llevamos  la  peor  parte  en  las  faenas 
cotidianas,  en  el  dolor  con  que  damos  hijos  á  la  pa- 
tria, en  la  lidia  casi  diaria  con  los  domésticos.  La  ca- 
sada perfecta,  que  cumple  admirablemente  sus  debe- 
res,, debe  llamarse  heroína. 

Larga  y  moralmente  habéis  discurrido, — resjjondió 
Eeinaldo,  encubriendo,  con  forzado  disimulo,  íaira 
y  el  fastidio  que  tenía ;-pero  esas  reflexiones  sientan 
bien  cuando  el  novio,  es  de  dudosa  honoi*abilidad  y 
honradez,  cuando  no  ajiarecé  el  corazón  ftanco,  éorao 
sise  lo  enseñásemos  en  las  irtanós.  Sabéis,  por  fin, 
que  el  compromiso  cón'^ieátra  hija,  es  unliécho  con- 
sumado, y,  lo  que  dice  todo  de  üiiá  vez,  que  es  mío 
su  corazón.  A^ano  es  el  retardar. 

íSorpresa  causó  á  Margarita  tanto  el  lenguaje  al- 
tanero del  joven  como  el  saber  que  su  hija  estaba 
en  realidad  comprometida;  pero,  aparentando  nocreer^ 
replicó:  —  |  Gomó  puede  ser  que  mi  Blanca  Eosa, 
que  tanto  me  ama,  haya  pactado  con  vos  su  matri- 
monio, sin  mi  entera  y  decidida  voluntad? 

Veintiún  años  ya  cumplidos, — repuso  Eeinaldo, - 
<lan  á  vuestra  hija  perfecto  derecho  para  disponer  de 
su  persona,  y  disfrutar  de  la  libertad  que  conceden 
las  leyes.    Si  á  esto  se  añade  la  honrradez  y  se  con- 
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8ideran  los  más  que  medianos  bienes  de  quien  la  to- 
mará por  esposa,  no  hay  razón  paiti  impedir  nuestro 
enlace.  Una  madi*e  no  puede,  no  deb^  oponerse  á  la 
felicidad  de  una  hija.  Hay  ciei*to  sacrificio  en  des- 
prenderse del  bien  que  se  ama;  pero,  en  espera  de  un 
bienestar,  el  sacrificio  se  convierte  en  deber. 

Muy  elocuente  estáis, — dijo  Margarit^i; — pero  pa- 
ra que  no  culpéis  mi  egoísmo,  os  pido  me  dejéis  pen- 
sar sólo  unos  treinta  días,  y  os  daré  mi  última  i*eso- 
lución. 

— Eterno  es  el  plazo  para  quien  ama  ó  más  bien 
adora  auna  mujer, — contestó  el  joven,  y,  echando 
una  mirada  de  predilección  á  Blanca  Eosa,  se  retiró 
entre  airado  y  dudoso. 

IV 
Noticias  sobre  Referió  Miño 

fiGüioSE  el  silenciOj  como  presagiador  de  desven- 
turas, y  ni  una  sola  palabra  dirigió  la  conmovida 
Margarita  á  Blanca  Eosa,  que  lloraba,  ocultando  sus 
lágrimas  bajo  su  blanquísimo  chai.  Comenzaba  en 
su  corazón  la  lucha  del  amor  con  la  desobediencia. 

Présago  del  porvenir  es  con  frecuencia  el  corazón 
de  una  madre.  Hay  no  sé  qué  presentimiento  que 
la  mueve  á  llorar  males  que  no  han  acaecido  todavía. 
El  corazón  vaticina  mejor  que  la  mente,  y  el  amor 
maternal,  que  todo  lo  teme,  todo  también  lo  medita  y 
escudriña,  con  aquella  penetración  de  espíritu,  tan 
peculiar  de  la  mujer  inteligente  y  de  exquisita  sensi- 
bilidad, que  entrevé  con  rapidez  lo  escondido  y  lo 
futuro. 

Margarita,  mujer  honrada  y  talentosa,  creía  pre- 
sentir venidero  infortunio  respecto  á  su  bien  amada 
Blanca  Eosa,  y  una  oculta,  invencible  y  fetídica  re- 
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piignancia  la  alejaba  délcárifió  del  que  ella  creía  su 
futuro  yerno.  A  pesar  de  la  bella  índole  del  joven^ 
tras  la  apariencia  de  su  educación  y  cultura,  la  saga- 
cidad de  la  madre  descubría  un  corazón  prematurar 
mente  corrompido  y  tilia  alma  enemiga  de  toda  pie- 
dad religiosa.  La  coral,  ¡víbora  bella  y  deslumbrado- 
ra á  la  vista,  es  más  peligrosa  cuanto  más  fascina 
con  sus  colores  al  /lajero  que  se  le  acerca  sin  pre- 
caución. El  disimulo  es  sin  duda  la  más  oculta  y 
venenosa  de  las  víboras  que  nriiérden  el  corazón. 

Además  de  los  temores  de  Margarita,  las  últimas 
palabras  y  recomendaciones  de  su  esposo  moribundo 
le  sonaban  aún  en  el  oído  como  acento  de  amorosa 
queja.  Las  pcMStreras  expre^nes  del  que  agoniza, 
tienen  cierta  solemne  verdad  y  tristeza,  y  son  como 
proféticas  para  quienes  las  escuchan  con  ansiedad  y 
doloroso  cariño. 

JKogerio,  último  vastago  de  uno  de  los  proceres  y 
mártires  del  Dos  de  Agosto,  varón  magnánimo  y 
munífico,  católico  sincero,  y  sagaz  é  inteligente  cono- 
cedor del  mundo,  fue  el  malogrado  esposo  de  Marga- 
rita. Muy  joven  había  recorrido  muchos  países,  y 
visto  y  tratado  muchas  gentes,  y  hecho  considerable 
caudal  de  fortuna  y  de  experiencia  en  las  cosas  hu- 
manas^  Para  el  hombre  activo,  laborioso,  honrado 
y,  sobre  todo,  perseverante  en  el  trabajo,  nuestras 
costas  son  casi  sieippre  venero  inagotable  de  riqueza. 
Próiiiga  la  mano  de  Dios  ha  derramado  en  esas  co- 
marcas los  dones  más  gratos  al  hombre:  ha  puesto 
variedad  de  árboles  y  plantas;  ha  extendido  inmen- 
sas y  encantadoras  dehesas;  ha  agrupado  bosques  de 
elevaciones  gigantescas  y,  como  enorme  red  de  plata, 
ha  esparcido  innumerables  ríos^  arroyos  y  esteros  por 
donde  va  la  vida  como  alborozada  y  llena  de  grande- 
za. En  esas  regiones  bulle  la  industria,  esplende  el 
trabajo,  y  como  enjambre  de  solícitas  abejas,  labra- 
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dores,  comerciantes,  marinerois,  menestrales,  acuden 
acá  y  allá,  á  todas  partes,  con  el  contento  en  el  cora- 
zón y  el  cantar  en  los  labios.  Poblados  ^  cacaotales^ 
que  ostentan  flores  amarillas  y  encarnadas,  recreo  de 
la  vista,'  se  cuajan  de  las  bayas  preciosas,'  que  ocul- 
tan, como  granos  de  oro^  los  frutos  que"  enriquecen  al 
agricultor  y  dan  la  bebida  que  nutre  y  deleita; 

En  esos  campos,  donde  ondean  mansamento  los 
arrozales,  y  los  cafetos  se  visten  con  ropaje  de  senci- 
llas flores,  habita,  como  en  su  centro,  la  belleza,  y  to- 
do levanta  la  mente  á  meditar  en  las  obras  y  dádivas 
del  Señor.  Las  orillas  de  los  ríos,  sombreadas  de  na- 
ranjos y  tamarindos,  dan  amenidad  deliciosa:  las  pal- 
mas se  yerguen  como  reinas  de  sus  heredades,  y,  en- 
tre rosas  y  flores  variadas,  se  eleva  airosa  la  pina. 
Vegetación  pomposa  y  admirable  decora  esas  riberas 
que,  á  trechos,  parecen  pedazos  de  paraíso,  donde  se 
regocijan  los  genios  del  amor. 

En  esas  márgenes  de  verdura,  tapizadas  de  mari- 
posa» de  múltiples  colores,  que  semejan  piedras  pre- 
ciosas volantes,  es  cuan  hospitalaria  la  sombra  gi- 
gantesca del  mango  delicioso,  bajo  cuyo  ramaje  pue- 
de acogerse  á  descansar  numerosa  familia. 

Esparcidas  en  la  inmensa  extensión  de  esas  costas, 
se  levantan,  como  castillos  feudales,  hermosas  ha- 
ciendan y  bellos  caseríos.  Son,  en  verdad,  los  casti- 
llos de  la  industria  y  el  trabajo,  de  los  ricos  que  em- 
plean sus  caudales  en  aumentar  más  sus  bienes,  en 
dar  sustento  y  ocupación  á  numeroso  enjambre  de 
jornaleros,  en  levantar  el  comercio  y  pagar  pingüe 
tributo  al  erario.  En  aquellos  pintoi*escos  fundos 
atrae  y  admira  la  divei-sidad  de  lal>ores,  desde  el  cul- 
tivo afonoso  del  tabaco  hasta  la  corta  de  las  canas  de 
azúcar,  que  oprimidas  entre  las  anchas  mazas  del  tra- 
piche, entitin  retorciéndose  y  silbando  como  serpien- 
tes que,  en  vez  de  veneno,  vierten  á  raudales  licor 
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rubicundo  y  delicioso,  que  nos  recuerda  la  tierra  don- 
de manaron  arroyos  de  leche  y  miel. 

En  tan  feraces  costas  Kogerio  Miño  había  adquiri- 
do no  despreciable  fortuna,  con  la  cual,  unido  ya  á 
Margarita,  pasó  los  primeros  años  de  su  matrimonio 
en  sosiego  y  amor  correspondido,  puro,  leal,  diligente, 
con  esa  unión  casi  pefecta,  que  nos  hace  sonarnos 
felices  en  la- tierra. 

Pasaron  los  tiempos:  la  desventura,  esa  maga 
iiTesistible,  que  asi  visita  el  palacio  como  la  cabana, 
y  en  eisto  se  asemeja  á  la  muerte,  sobrevino  de  súbito 
á  la  familia  de  Kogerio,  cuando  apenas  su  hija  Blan- 
ca Bosa,  ñisaba  con  los  cinco  años  de  edad.  Todos  los 
sueños  de  ventura,  para  su  tierna  doncellita,  se  le 
cambiaron  á  Eogerio  en  pesadilla  de  dolor,  y  el  por- 
venir que  anteveía  sonrosado,  se  enlutó  con  lúgubres 
colores. 

Por  aquel  tiempo  se  inflamó  la  discordia  civil,  tan 
frecuente  en  nuestro  desgraciado  país,  y  triunfó  una 
revolución  de  cuartel,  que  dio  por  resultado  una  ini- 
cua dictadura.  Encumbrado  á  tan  terrible  poder 
un  militar  sin  patriotismo  ni  luces,  de  esos  cuyo  pe- 
cho está  vacío  de  generosos  sentimientos,  y  cuya 
mente  arde  en  ambición  desatentada,  se  vio  donde- 
quiera la  desolación  en  múltiples  y  honípilantes  for- 
mas. En  los  campos  de  batalla  triunfó  la  traición,  y, 
bajo  el  solio  presidencial,  se  sentó  orondo  el  triunfa- 
dor insensato.  Era  satélite  del  Dictador  un  antiguo 
militar,  sagaz,  previsivo  é  intrigante,  hombre  de  tar 
lento,  dado  á  los  placeres  y  á  la  crápula,  y  envejeci- 
do en  liviandades  y  vicios.  Aficionado  siempre  á  con- 
fiscar los  bienes  de  sus  adversarios  políticos  y  á  abru- 
mar con  penosas  contribuciones  á  los  adinerados,  hu- 
biesen ó  no  tomado  cartas  en  la  contienda  civil,  hi- 
zo lujó  de  despotismo  y  opresión,  y,  en  nombre  del 
gobierno  de  su  amo  y  Señor,  ejerció  duro  é  insuftible 
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imperio.  Entre  las  injusticias  de  aquel  hombre  des- 
colló de  bulto,  como  la  más  tamaña,  la  confiscación 
de  los  bienes  de  Rogerio,  por  suponérsele  complicado 
en  una  revolución  que  el  pueblo,  oprimido  y  cansado 
ya  del  déspota,  meditó  por  entonces,  sin  haberla  podi- 
do llevar  á  efecto. 

De  pronto  Rogerio,  reducido  casi  á  la  miseria,  vio 
en  ajenas  manos  el  caudal  que  él  había  acumulado 
á  fuer  de  perseverancia  y  afanes  de  muchos  años  y 
sacrificios.  Enfermo  más  bien  del  alma  que  de  do- 
lencias coi^porales,  ante  la  terrible  amenaza  del  ham- 
bre para  su  hogar,  descaeció  en  pocos  meses,  y  mu- 
rió de  tedio  y  melancolía.  Antes  de  expirar,  con  ma- 
no desfalleciente  bendijo  á  su  tierna  Blanca  Rosa, 
cuyo  dudoso  porvenir  hacía  más  amarga  su  muerte, 
y  le  dijo  con  entereza:  "Veo  que  la  desgracia  ha  de 
contristarte  un  día  y  que  el  hambre  ha  de  poner  á 
l)rueba  tu  virtud.  Hija  del  corazón,  en  esos  casos  ex- 
tremos, acuérdate  que  vale  más  perder  la  vida  antes 
que  el  pudor.  Para  que  no  olvides  los  acentos  de  tu 
padre  moribundo,  lleva  siemi)re  contigo  mi  retiato, 
eii  cuyo  reverso  están  escritos,  en  verso^  mis  últimos 
pensamientos." 

Después,  con  el  encarecimiento  más  grande,  reco- 
mendó á  Margarita  que  jamás  consintiese  en  que  su 
hija  se  casase  con  ningím  hombre  desconocido,  sobre 
todo  extranjero,  sin  tener  antes  cabal  conocimiento 
de  sus  cualidades  y  procedencia,  sin  averiguar  el  ori- 
gen de  su  familia. 

Cuántas  veces  un  moribundo  inteligente,  al  través 
de  sus  miradas,  turbias  ya  y  errantes,  alcanza  á  co- 
lumbrar lo  futuro.  La  recomendación  de  Rogerio 
era  como  un  temor  vago,  como  un  presentimiento 
nacido  de  causas  que  no  le  era  dable  explicar. 

Margarita,  fiel  guardadora  de  la  última  voluntad 
de  su  esposo,  ya  que  la  resolución  de  Blanca  Rosa  pa- 
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recia  irrevocable,  por  haber  entregado  su  corazón  al 
joven  militar,  resolvió  no  acceder  al  matrimonio,  ni 
menos  consentir  en  él,  si  antes  Eeinaldo  no  le  expre- 
saba, con  franqueza,  quiénes  eran  sus  padres,  y  si  vi- 
vían, su  condición  y  su  permiso  respecto  al  enlace 
con  una  joven  quiteña.  Pensaba,  y  con  razón,  que 
un  matrimonio,  para  llamarse  bueno,  ha  de  ser  con  el 
beneplácito  de  los  padres,  que  representan  á  sus  res- 
pectivas familias.  Esa  unión  no  sólo  de  los  corazo- 
nes de  los  enamorados  novios  sino  también  del  afecto 
mutuo  de  dos  familias,  que  se  acercan  y  estrechan^ 
hace  más  placentera  una  boda,  la  llena  de  regocijos, 
le  atrae  simpatías  y  asegura  futuro  bienestar.  Casa- 
miento, que  tiene  plácemes  y  sonrisas  de  padres  y 
hermanos,  rara  vez  resulta  desgraciado.  Casamiento 
que,  en  vez  de  himno  epitámico,  sólo  tiene  lágri- 
mas y  escucha  gemidos,  casi  nunca  será  feliz. 

Si  no  siempre  es  dable  que  la  perfecta  igualdad  de 
cuna  y  haberes  se  equilibren,  debe  procurarse  la  se- 
mejanza posible  en  virtudes  y  caracteres.  Virtud 
real,  á  lo  menos  digna  de  tan  bello  nombre,  no  halla- 
ba Margarita  en  Reinaldo.  Era  éste  un  tipo  acabado 
de  aquellos  mozos  apuestos,  simi^áticos,  vivaces,  atre- 
vidos, indiscretos,  derrochadores  de  caudal  propio  y 
ajeno,  amables,  á  veces  leales  y  buenos  amigos,  char- 
ladores, cuyas  faltas  todos  censuran,  y  á  quienes,  sin- 
embargo,  todos  tienen  cierta  inclinación  ó  deferen- 
cia. Era,  pues,  Reinaldo  todo  un  calavera  de  lujoj  co- 
mo dio  en  llamársele  entonces. 

Los  jóvenes  del  carácter  aquí  descrito,  forman 
una  clase  social  por  extremo  peligrosa,  por  lo  mismo 
que  granjean  amistades  y  simpatías,  y  tienen  cabida 
en  los  salones  de  tertulia  y  en  los  centros  de  gentes 
honradas.  Aves  de  paso,  que  aquí  y  allá  deslunibran 
con  su  pintado  y  en  la  apariencia  brillador  plumaje, 
desaparecen  de  súbito,  dejando  como,  el  milano  á  la 
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paloma,  destrozado  el  pudor  ó  arrumada  una  fortuna. 

Por  desgracia,  para  niñas  indiscretas,  Mvolas,  irre- 
flexivas, el  calavera  es  el  ser  de  su  predileción,  y  mu- 
chas veces,  con  conocimiento  de  causa  y  de  los  mila- 
gros que  ellas  saben,  le  acogen  y  sonríen  con  él,  y, 
víctimas  voluntarias  de  un  engaño  que  ellas  mismas 
buscan,  con  el  especioso  nombre  de  ilusiones,  le  en- 
tregan el  corazón  y  la  honra.  Ah !  la  tímida  torcaz 
conoce  bien  al  gavilán,  que  se  acerca  de  la  selva,  y 
huye  de  él,  y  se  esconde,  mientras  la  imprudente 
doncella,  que  advierte  con  claridad  las  mañas  y  vi- 
vezas del  calavera,  se  deja  arrebatar  de  su  simpático 
enemigo. 

Todas  estas  reflexiones  se  acumulaban  en  la  men- 
te de  Margarita,  y  su  corazón  de  madre  fluctuaba  en 
mar  de  acerbas  inquietudes.  La  secreta  antipatía  á 
Eeinaldo  le  era  invencible. 

-^ 
V 

Desabones  de  madre  y  tristezas  de  enamorada 

,  DEMÁS  de  su  penosa  pobreza,  la  madre  infeliz 
^padecía  grandemente  al  contemplar  la  suerte  de 
Blanca  Eosa,  y  su  maternal  ternura  no  le  sufría  ver- 
la silenciosa,  triste  y  marchita  como  azucena  dobla- 
da sobre  el  tallo.  Bien  penetraba  que  el  amor  pri- 
mero, que  tanto  como  tiene  de  loco,  tiene  también 
de  inocente  é  ingenuo,  era  la  enfermedad  de  su 
hija,  y,  no  pudiendo  apartarla  del  objeto  de  sus  an- 
sias, ni  alejarse  de  ella  á  algún  remoto  campo,  donde 
distraerla  con  variedad  de  cosas  nuevas  y  desconoci- 
dos placeres,  porque  su  casi  indigencia  era  obstáculo 
para  todo,  la  madre,  á  escondidas,  lloraba  por  la  hi- 
ja, y  ésta,  á  las  claras,  lamentaba  su  suerte. 

Pasaron  dos-meses,  y  la  joven  melancólica  no  veía 
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asomar  por  sus  umbrales  al  deseado  de  su  corazón,  y 
toda  ella,  desconcertada  y  llena  de  tedio  á  la  vida, 
no  se  daba  punto  de  reposo.  íío  sólo  los  días,  aun 
las  horas  son  cuan  largas  para  los  que  de  veras  aman. 
El  amor  primero  es,  en  la  mujer,  más  tenaz  y  ardien- 
te; porque  es  también  más  sincero,  y  puro  y  desinte- 
xesado  que  el  del  hombre.  Ama  la  joven,  al  comienzo 
de  su  ilusión,  con  la  sencillez  de  la  tórtola  en  la  es- 
pesura, con  el  afán  de  la  cervatilla  que  corre  tras  las 
aguas  cristalinas  donde  apagar  su  sed,  con  el  anhelo 
del  ruiseñor,  que  canta  enamorado,  con  la  tristeza  de 
la  soña,  que  busca  al  compañero  al  declinar  de  la  tarde. 

¿A  qué  medico  es  dable  curar  esa  llaga  oculta  en 
-el  corazón,  esa  enfermedad,  cuyos  síntomas  se  reve- 
lan apenas  por  miradas  tristes  y  lánguidas,  labios 
medio  mudos,  rostro  sin  carmín,  frente  sin  expre- 
sión! 

El  calavera  se  había  arrebatado  la  voluntad  de  la 
joven,  y  Margarita  estaba  en  la  ineludible  necesidad 
de  buscar  para  su  hija  el  remedio  más  eficaz,  y  su 
solicitud  maternal  iba  á  agotar  todo  el  raudal  de  sus 
afectos. 

Luz  de  mis  ojos,  — le  dijo,  después  de  muchos  días 
de  forzado  y  angustioso  silencio, — sueños  aterradores, 
imágenes  de  desolación  y  muerte,  vagos  presenti- 
mientos de  un  no  sé  qué,  que  adivina  y  teme  mi  amor, 
me  han  martirizado  hace  muchas  noches,  y  el  tiempo 
del  descanso  á  mis  trabajos,  quehaceres  y  congojas 
se  ha  convertido  para  mí  en  horas  de  tormento.  Si- 
quiera en  la  tumba  hay  un  lúgubre  reposo:  mi  lecho 
^s  más  temible  que  un  sepulcro.  Todo  mi  ser,  mi  cora- 
zón, mi  propia  vida,  mi  alma  daría  yo  en  cambio  de 
tu  feliciilad,  y  los  sacrificios  más  grandes  serían  para 
mí  juegos  de  niños,  con  tal  de  verte  contenta  á  mi  la- 
do. Quisiera,  como  el  fénix,  morir  en  la  hoguera  de 
mi  cariño  maternal,  y  volver  á  vivir  por-tí,  ó  para  pa- 
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decer  por  tí,  aunque  este  nacer  y  renacer  fuesen  inaca- 
bables para  mí.  i  Qué  no  haría  en  cambio  de  llamarte 
venturosa?  Mi  imaginación  de  madre,  que  idolatra^ 
no  al3anza  todavía  á  ponderarte  cuánto  despreciara 
todos  los  males  imaginables  y  cómo  agotara  toda 
amargura,  si,  en  compensación^  me  dijeras  que  eres^ 
feliz  a  mi  lado.  .  Si  me  fuera  posible  verme,  yo  escla- 
va, y  tú,  reina,  no  vacilaría  en  la  elección.  Alta,  muy 
alta  quiero  mirarte,  como  desde  la  tierra  se  divisa  el 
sol.  Y,  para  no  pecar  de  tanto  egoísmo,  llena  de  to- 
das las  dichas  quisiera  contemplarte,  si  no  á  mi  lado, 
junto  al  de  un  monarca,  pero  dondequiera  contenta 
y,  sobre  todo,  pul^a  con  la  esplendidez  y  belleza  en 
que  te  sonaba  tu  padre.  Si  eres  vida  de  mi  vida,  voz 
de  mi  voz,  aliento  de  mi  aliento,  si  eres  mi  mismo 
corazón,  ¿cómo  no  he  de  anhelar  todo  para  tí,  aunque 
mis  palabras  revelen  locura  ó  insensatez ?  Cierto!  es- 
toy loca  é  insensata  de  amor. 

Sorprendida  y  bañada  en  lágrimas  le  escuchaba  la 
simpática  Blanca  Eosa,  y  deseaba  contestarle;  pero, 
temiendo  nueva  borrasca,  como  en  la  confidencia  de 
días  anteriores,  no  se  atrevía  á  dirigirle  palabra. 

I  Por  qué  callas,  bien  mío,? — le  replicó  Marga- 
rita—  ¿Talvez  el  sí  dado  á  Eeinaldo,  sin  haber  obte- 
nido mi  consentimiento,  es  lo  que  ahora  te  entristece 
y  acobarda?  Cuando  él  me  aseguró  que  era  ya 
dueño  de  tu  corazón,  no  quise  replicarle,  por  no 
avergonzarte  en  su  presencia.  íío  sabía,  además,  si 
me  era  posible  desmentirle.  Ahora,  pues,  si  esta- 
mos solas,  dime  la  verdad  y  no  quieras  ocultármela; 
porque  harías  conmigo  acción  de  pesar  y  sentimien- 
to. 

Vuestra  angustia,  —  digo  Blanca  Rosa,  —  es  para 
mí  peíenne  motivo  de  dolor-oso  meditar,  y  la  idea  de 
no  poderos  calmar  vuestra  inquietud,  me  es  mata- 
dora. 
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— ¿Y,  por  qué? — respondió  Marífarita,  con  cierta 
actitud  de  impaciencia  y  amor.  Porque  es  verdad, — 
concluyó  Blanca  Bosa^ — que  amo  de  veras  á  Beinaldo 
y  le  he  dado  ese  sí,  venturoso  ó  fatal,  que  ya  no 
puedo  revocarlo. 

—  ¡Es  posible,  cielos! — dijo  entre  gemidos  Marga- 
rita. 

—  i  Qué  hacer,  madre  del  alma?  —  exclamó  Blanca 
Rosa? — Sería  indiscreción,  ligereza  tal  vez,  talvez 
atolondramiento  ó,  lo  que  es  más  cierto,  amor,  ó 
como  queráis  llamarlo,  la  verdad  es  que  estoy  compro- 
metida con  Eeinaldo.  Madre,  perdóname:  ya  es 
tarde  todo  é  inútil  toda  reflexión.  Le  amo,  y  él 
será  mi  esposo.  No  me  neguéis  vuestra  bendición, 
ni  queráis  hacerme  desdichada. 

—  ¿Conque,  es  irrevocable  tu  resolución?,  —  clamó 
lastimosamente  la  madre. 

—  ¡  Irrevocable !  —  repitió  entre  resuelta  y  triste  la 
hija;  y  ambas  se  abrazaron  con  frenesí  y  mezclaron 
sus  lágrimas.  Sus  corazones  palpitaban  con  violencia 
y  oscilaban  como  el  reloj  que  da  la  hora  precisa  de 
un  ineludible  acontecimiento. 

Después  de  largo  silencio,  —  dijo  Margarita:  — 
ofréceme  siquiera  que  no  te  casarás  hasta  que  yo  se- 
pa quiénes  son  los  padres  de  este  joven,  y  si  le  dan 
su  beneplácito.  Espera  un  poco  y  no  te  empeñes  en 
-amar  con  desobediencia. 

— Haced  como  os  plazca,  —  contestó  Blanca  Eosa 
en  actitud  de  vacilación. 

— ¿Me  lo  ofreces? — repitió  con  viveza  Margarita. 

— Obrad  como  os  convenga,  —  respondió  Blanca 
Eosa. 

—  ¿Me  das  tu  palabra? — dijo  la  madre. 

—  Averiguad  lo  que  decís, — concluyó  la  hija,  y 
ambas  quedaron  en  silencio  y  dolor. 

Margarita,  que  leía  cuanto  pasaba  en  el  corazón  de 
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Blanca  Eosa,  y  veía  que  ya  no  era  posible  arrancarle 
lina  verdadera  promesa,  se  revistió  de  cierta  desa- 
costumbrada dignidad,  que  le  realzaba  el  semblante, 
y  con  acento  dulcísimo,  pero  de  amor  ofendido,  en- 
tre gemidos  y  queja,  plegaria  y  profecía,  dijo  por 
liltima  vez  á  su  hija:  —  Blanca  Eosa,  mi  tesón  y  mi 
bien,  causa  de  mi  amor  y  de  mis  lágrimas,  consuelo 
ahora  mío,  pena  acaso  después,  guárdete  el  cielo  de 
desventuras  que  me  horripilan.  Temo  y  (ojalá  fuera 
dable  alejar  semejante  pensamiento)  casi  te  anuncio 
que,  si  te  dejas  seducir  de  tu  amante,  antes  de  saber 
quién  es  él  en  realidad,  llegará  día,  en  que,  con  arre- 
pentimiento, te  veas  obligada,  por  secreto  impulso, 
á  inevitable  expiación.  Será  verdad  ó  visión,  no  lo 
sé;  pero,  en  mis  sueños  de  tristeza,  me  ha  parecido, 
muchas  veces,  ver  allá,  en  la  lejanía,  un  cementerio 
cubierto  de  llorosos  abedules,  y  luego  una  tumba 
muy  apartada  de  las  demás,  y,  junto  á  esa  tumba, 
nna  joven  alta,  hermosa  y  de  taz  marchita,  cubierta 
con  ondulante  y  negra  cabellera,  la  cual  joven  rega- 
ba con  su  llanto  una  rosa  blanca  que  estaba  prendi- 
da en  la  hendidura  de  una  losa  sepulcral.  Dos  jóve- 
nes más,  con  respetuoso  silencio,  la  aguardaban  y 
contemplaban  á  cierta  distancia.  Yo  no  sé  qué  signi- 
ficará esto,  mas  la  joven  es  medio  parecida  á  tí,  y  por 
eso  me  estremezco  con  la  visión.  Hija,  en  cualquiera 
trance  de  tu  vida,  te  ruego  que  leas  los  postreros  ver- 
sos que  tu  padre  dejó  escritos  al  reverso  de  su  re- 
trato: 


Hija,  te  advierte  mi  amor, 
Que,  en  caso  extremo  de  pena, 
Pierdas  mil  veces,  serena, 
La  vida  antes  que  el  pudor. 
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VI 

Un  nuevo  personaje» 

f^  RONUXCiADAS  estas  palabras,  enmudeció  la  lasti- 
l^mada  Margarita  ai  mismo  tiempo  que  asomaba  de 
visita,  un  hombre  de  mediana  estatura  y  gordiilón, 
cuya  edad  frisaba  con  los  cincuenta  y  nueve  años. 
De  sus  cabellos  entrecanos,  pocos  y  lacios,  le  caía 
sobre  la  trente  un  mechón,  como  medio  ocultando  las 
miradas  siniestras  de  unos  ojos  verdinegros,  dimi- 
nutos y  <íhuscos,  avezados  á  atisbarlo  y  descubrirlo 
todo.  Su  nariz  chata  estaba  siempre  en  ademán  de 
olfatear  algo  en  derredor,  y  de  sus  labios,  con  frecuen- 
cia entreabiertos,  le  salía  una  voz  medio  femenil, 
que  hacía  á  veces  su  plática  desagradable  y  lenta. 
En  su  abotagado  rostro  se  veían  ya  surcos  rosáceos, 
señal  inequívoca  de  la  afición  continuada  á  las  liba- 
ciones de  Baco.  Barba  cortfi,  aborrascada,  más  bien 
le  erizaba  que  no  cubría  el  rostro,  y  ruines  bigotes, 
áspelos  y  amarillentos,  le  daban  un  aspecto  de  mar- 
cada antipatía.  Tenía  encasquetado  el  sombrero  de 
copa  alta,  ya,  i)or  uso  inmemorial,  verdinegro  como 
los  ojos  del  dueño,  y  se  aforraba  en  capa  de  paño  azul 
con  largas  vueltas  de  uno  que  se  maliciaba  haber 
sido  terciopelo  carmesí,  y  lucía  en  el  cuello  ancha 
piel  de  nutria,  bastante  arada  y  aceitosa.  Anchos 
X)antalones  de  casimir  de  Chillo  y  de  color  i)lomizo^  y 
levita  negra,  ya  anciana,  en  divorcio  con  un  chaleco 
de  mahón,  ceñían  al  sujeto,  que  andaba  con  paso 
apresurado,  á  pesar  de  sus  holgadísimos  zapatos  de 
hebilla^  que  á  veces  querían  escapársele  de  los  pies, 
como  denunciando  que  la  horma  era  de  otro  vecino. 
El  nuevo  ¡jersonaje  era  un  pariente  político  de 
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Margarita,  y  ésta  y  su  hija  y  muchos  del  barrio  le 
daban  sólo  el  nombre  de  tío  Pelmas.  En  sus  moce- 
dades había  sido  muy  rico  y  amigo  de  placeres  y 
holguras,  y  aunque  era  hombre  de  pocos  alcances, 
tenía  muchos  ribetes  de  bellaco,  y,  en  ocasiones, 
era  agudo  y  decidor,  singularmente  cuan<lo  ijonía 
asechanzas  á  alguna  víctima,  para  entregársela  luego 
á  alguno  de  los  amigos  nobles,  que  le  cebaban  el 
vicio  de  la  beodez.. 

Hay  hombres  que  parecen  nacidos  sólo  para  el  mal, 
seres  miserables  que,  menguados  de  toda  virtud  é 
inteligencia,  sólo  tienen  aptitudes  y  talento  i)ara  la 
perversidad.  Estos  casi  siempre  padecen  laceria  y, 
con  el  pretexto  de  buscar  alivio  á  su  infortunio, 
entran  á  todas  partes,  indagando  y  descubriendo,  al 
disimulo,  cuanto  les  importa  saber  para  el  desempeño 
de  su  oficio  infame.  Ah!  yo  tengo  para  mí  que  el 
rufián  y  el  traidor  son  los  seres  más  viles,  desprecia- 
bles é  inmundos  que  sustenta  en  su  seno  la  tierra. 
El  pobre,  cuando  es  perverso,  puede  causar  graví- 
simos daños  en  un  hogar  honrado  y  virtuoso,  donde 
se  le  acepta  y  recibe  con  cristiana  compasión.  Quien 
recoge  y  da  calor  á  la  víbora  aterida  de  frío^  se  expo- 
ne á  ser  mordido  de  ella,  cuando  menos  lo  piensa. 

El  tío  Pelmas,  noble  caído  en  grande  pobreza,  te- 
nía entrada  franca  al  modesto  hogar  de  Margarita. 
Muchas  veces  era  partícipe  del  sustento  de  la  vir- 
tuosa pareja,  y,  dándose  de  afectuoso  y  tierno,  pro- 
digaba á  la  joven  paternales  consejos.  Con  esto 
logró  granjear  el  cariño  de  la  hija,  y  hacer  que  la 
madre  le  tuviese  en  reputación  de  hombre  sencillo 
y  sin  doblez,  de  un  tío  Pelmas  muy  bueno.  Difícil 
es  que  la  hipocresía  no  deslumbre  á  los  principios 
y  no  sorprenda  aun  al  ingenio  más  avisado  y  sagaz. 
Las  mujeres  llenas  de  práctica  virtud,  las  viudas 
honorables,  rara  vez  se  pe;-suaden  de  que  haya  pier- 
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versos  que  se  deleiten  en  amargarles  más  sn  des- 
dichada suerte.  Corazones  rectos  y  sensibles  no  cre- 
en sino  encontrar  otros  corazones  gemelos  de  los  su- 
yos, para  amarse,  unirse  y  vivir. 

Siempre  era  el  tío  Pelmas  bien  recibido  de  las  dos, 
y  en  la  situación  en  que  venía,  les  pareció  más  grata 
y  á  propósito  la  visita,  cuando  llenas  de  amargura  la 
madre  y  de  ilusiones  la  hija,  deseaban  momentos  de 
respiro  y  tener  con  quien  departir  sus  pesares,  dudas 
y  esperanzas.  Contadas  nuestras  penas,  parecen 
disminuirse,  y,  si  nos  escucha  persona,  á  quien  profe- 
samos cariño  y  en  quien  depositamos  los  secretos 
del  alma,  no  sólo  sentimos  disminuidas  sino  calmadas 
nuestras  zozobras. 

—  A  buena  hora  viene  nuestro  tío  Pelmas,  —  dijo 
Margarita,  contestándole  el  saludo. 
'    Así  es  la  verdad, — respondió  el  tío;  — porque  debía 
venir  á    participar    de  vuestros  regocijos  y  de  los 
afanes  de  la  futura 

Acabe,  tío  Pelmas, —  dijo  Margarita: — ¿de  qué 
futura  nos  habla? 

¡Boda!  —contestó  el  hombre,  abriendo  desmesu- 
radamente la  boca. —  Aunque  yo  sé,  por  experiencia, 
que  los  ípobres,  con  nuestra  cara  de  hereje,  somos  el 
mayor  estorbo,  cuando  se  trata  dé  cosas  grandes  y 
reservadas,  me  vengo  acá. 

Para  Ud.  nada  tenemos  reservado, — dijo  Blanca 
Bosa;  —  pero  el  suceso,  que  Ud.  espera,  está  todavía 
tardío,  en  cierne. 

Entonces  es  cierto,  —  contestó  el  tío  Pelmas. — Ya 
me  lo  sabía,  eh! 

— i  Como  lo  sabef — preguntó  Margarita. 

Es  el  rumor  que  corre  en  el  vecindario— afirmó  el 
tío  Pelmas,  —  y  así  me  lo  han  asegurado  algunas  anii- 
guitas  de  Blanca  Eosa. 

Díceres  y  nada  más^ — dijo  Margarita — .  Apenas 
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ven  entrar  un  joven  en  una  casa^  ya  le  apellidan  no- 
TÍo,  y  así  nadie  es  libre  para  tener  amigos. 

Así  es  es  la  verdad — dijo  el  tío  Pelmas; — pero, 
sea  envidia  ó  caridad,  las  Gavilanes  lia1;)lan  del  asun- 
to como  de  cosa  hecha,  y  ahí  se  andan  no  sé  qué  vo- 
cecillas,  que  me  mortifican  un  tanto. 
¿Qué  dicen! — preguntó  Blanca  Eosa  con  sorpresa. 

Que  es  mucha  dicha, — contestó  el  bellaco, — para 
una  joven  huérfana  y  pobrete,  casarse  con  un  buen 
mozo  y  ricote,  dueño  de  quinientos  mil  árboles  de 
cacao  y  de  un  mar  de  cafetales  y  un  océano  de  dehe- 
sas. 

— Cómo  se  anticipan  las  malas  lenguas, — observó 
Margarita. 

— Así  es  la  verdad — dijo  el  tío  Pelmas. 

— No  hay  mayor  enemiga  de  una  mujer  que  otra 
miyer,  cuando  se  trata  de  casamiento,; — dijo  Marga- 
rita. 

Así  es  la  verdad, — repitió  el  tío  Pelmas:  —  el  que 
es  enemigo  de  la  novia  no  habla  bien  de  la  boda. 
Todas  quisieran  casarse. 

Yo  no  tengo  sino  salutación  con  las  Gavilanes,— 
d\jo  Blanca  Bosa. 

— Así  es  la  verdad,  — dijo  el  tío  Pelmas. 

Sin  tener  amistad  estrecha,  verdadera  intimidad, 
no  es  íácil  saber  ni  asegurar  una  cosa, — dijo  la  joven. 
— Así  es  la  verdad, — repitió  el  tío  Pelmas;  — ¡Envi- 
diosas! 

— i  Al  fin  el  rumor  es  ya  muy  público? — preguntó 
Margarita. 

Así  es  la  verdad, — respondió  el  tío  Pelmas — Pero 
<M)nmigo  no  hay  reservas,  y  os  pregunto  con  interés, 
€omo  de  padre,  si  es  verdad  qué  se  realizará  el  matri- 
monio. 

Blanca  Kosa  echó  una  mirada  á  su  madre^  y  ésta,  in- 
«linando  la  cabeza,— (íontestó:  Kada  puedo  asegurar 
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toilavía,  tío  Pelmas;  porque,  si  es  cierto  que  mi 
desgraciada  hija  tiene  dada  su  palabra,  no  lo  es  que 
yo  consienta  aún  en  semejante  cosa,  aunque  hubiese 
esponsales. 

Blanca  Bosa  echó  á  llorar,  mirando  al  tío  Pelmas 
como  en  actitud  de  súplica  y  ruego. 

Así  es  la  verdad,  —  dijo  el  tío  Pelmas;  —  pero,  si  el 
partido  es  bueno,  Margarita,  en  conciencia  no  puedes 
oponerte  á  la  felicidad  de  tu  hija. 

Ay!  tío  Pelmas,  —  dijo  la  madre, — cuando  se 
habla  de  un  matrimonio,  mucho  suena  la  palabra /íjZí- 
cidad^  que,  después  de  poco  tiempo,  se  llama  desdicha, 
sobre  todo  cuando  no  se  cuenta  con  la  voluntad  de 
los  padres,  y  triunfa  el  amar  con  desobediencia. 

Así  es  la  verdad, —  afirmó  el  tío  Pelmas; — pero  si 
Blanca  llosa  pide  á  su  madre  consentimiento,  ¿no 
sera  buen  agüero,  y  no  dejarás  ya  tu  escrúpulo  de 
desdichas? 

Ha  hablado  TJd.  maravillosamente,  —  dijo  Blanca 
Eosa;  —  i)orque,  si  eso  sólo  falta,  yo  ruego  y  suplico, 
delante  de  Ud.  á  mi  buena  madre,  que  acceda  á  mi 
deseo,  á  mi  resolución,  para  ser  y  poder  llamarme 
dich  osa. 

Así  es  la  verdad,  — volvió  á  recalcar  el  tío  Pel- 
mas.— Me  alegro  de  intervenir  en  estas  confidencias 
íntimas  de  familia,  y  <leseo  la  felicidad  de  este  pedazo 
de  mi  alma;  porque  la  quiero  de  veras,  como  si  fuese 
mi  hija  propia. 

— ¡Gracias!, — dijeron  al  mismo  tiempo,  la  madre  y 
la  hija;  pero  cada  una  presa  de  diversos  y  encon- 
trados sentimientos.  Margarita  anhelaba  deshacer 
la  boda,  y  Blanca  Rosa  no  pensaba  sino  en  el  momen- 
to que  debía  traerle  lo  que  ella,  en  sus  sueños  dora- 
dos, llamaba  su  porvenir  y  su  dicha. 

Conque, — dijo  eltío  Pelmas,  —  no  hay  que  echar 
la  felicidad  en  saco  roto.     Conviene  que  voluntad 
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<le  madre  é  hija  sea  una  misma,  y  entonces  la-  unión 
futura  será  más  venturosa, 

— i  Y  conocéis  al  novio,  tío  Pelmas  ? — preguntó 
Margarita. 

Vaya!  si  le  conozco  , — dijo  el  tío  Pelmas, — si  es  el 
joven  del  día,  el  joven  de  moda  en  Quito,  el  Capitán 
alabado  por  generosote  y  espléndido.  Entre  los  cos- 
teños, por  lo  general  dadivosos  y  caballeros,  ese  Eei- 
naldo  es  la  flor  y  nata. 

Pero  me  i)arece  algiin  tanto  calavera, — dijo  Mar- 
garita,— y  demasiado  pródigo.  Así  la  mejor  fortuna 
se  arruina. 

Pero  si  es  como  dices,  para  mi  tengo, —  replicó  el 
tío, —  que  es  dé  esos  calaveras  de  buen  tono,  y  éstos, 
cuando  alguna  vez  llegan  á  ser  maridos,  son  excelen- 
tes, sobre  todo  si  se  casan  con  mujeres  encantadoras 
y  discretas  como  Blaca  Eosa. 

Muy  contingente  es  lo  que  pensáis, — dijo  Marga- 
rita,—  y  mi  temor  es  que  siga  por  el  camino  trillado 
por  todos,  hasta  parar  en  la  desgracia.  lío  nos  forje- 
mos ilusiones. 

Mucho  teme  mi  madre, — repuso  Blanca  Eosa, — 
cuando  de  un  joven  inteligente  se  debe  esperar  todo 
bien. 

Pero  eso  es  lo  general,  lo  que  suele  acontecer  con 
los  calaveras,  —  dijo  Margarita. 

Eeinaldo  será  una  excepción,  —  replicó  Blanca 
Eosa. —     No  os  parece  así,  tío  Pelmas? 

Así  es  la  verdad, — respondió  este. —  Los  escrvi- 
pulos  son  malos  hasta  en  la  confesión.  Vamos  á  ver 
si  os  convenís  las  dos. 

—  Yo  estoy  decidida,  —  exclamó  Blanca  Eosa. 

Yo  no  todavía, —  dijo  Margarita. —  Veo  tu  volun- 
tad inquebrantable  como  una  roca;  pero  no  me  resuel- 
vo á  secundar  tu  resolución  y  la  i)asión  loca  que  le  tie- 
nes, á  lo  menos  hasta  no  averiguar  quiénes  son  los 
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padres  de  este  joven  y  la  honorabilidad  de  su  far 
milia. 

— Así  es  la  verdad — ,  dijo  el  tío  Pelmas,  y  sólo 
esta  vez  no  fueron  sus  palabras  del  agrado  de  Blanca 
Bosa,  que  le  guiñó  el  ojo  para  reconvenirle. 

Eeinaldo  debe,  si  es  caballero  decirme  con  fran- 
queza de  qué  familia  es, — prosiguió  Margarita — si 
de  veras  quiere  ser  marido  de  mi  hija. 

¿Como  apellida, —  preguntó  el  tío  Pelmas, —  pues 
yo  no  sé  sino  su  nombre;  porque,  en  toda  la  ciudad,  no 
suena  sino  Keinaldo  y  Eeinaldo,  como  el  tipo  de  la 
generosidad  y  la  elegancia. 

Eeinaldo  del  Valle  es  elj  oven, — dijo  Margarita,— 
Capitán  formado  en  el  antiguo  extinguido  Oolegio 
militar,  costeño  rico,  y  de  jefe  en  comisión  ahora  en 
Quito,  aunque  con  el  raro  prodigio  de  no  ganar  suel- 
do alguno.  Esto  es  cuanto  yo  sé;  y,  con  tan  pocos 
datos,  no  me  resuelvo  é  ^ sacrificar  á  mi  hija.  Pri- 
mero daré  al  tormento  mi  corazón. 

Así  es  la  verdad,  —  exclamó  el  tío  Pelmas; — pero 
todo  tiene  remedio  en  la  vida.  Yo,  mejor  que  nadie, 
me  encargo  de  averiguar  todos  los  particulares  que 
deseáis  saber,  y  os  los  comunicaré  detalladamente, 
con  grande  esmero.     Mi  acucia  lo  descubrirá  todo. 

De  vos,  tío  Pelmas,  espero  este  gran  servicio,  —  di- 
jo Margarita; — porque  tenéis  un  fondo  inmenso  de 
bondad  y  os  interesáis  por  mi  Blanca  Eosa,  como  me 
lo  habéis  dicho  repetidas  veces.  Ayudadme  á  des- 
cubrir la  verdad  y  contribuid  á  alejar  la  desgracia  de 
este  pobre  hogar  ya  bastante  infortunado. 

Así  es  la  verdad,  —  concluyó  el  tío  Pelmas. — 
El  asunto  más  es  mío  que  vuestro:  con  esto  lo  he 
dicho  todo. 

— Lo  creo, — respondió  la  madre,  (ferramando  al- 
gunas lágrimas.  El  tío  Pelmas  se  despidió  en  segui- 
da, y,  al  salir  hizo  a  Blanca  Eosa  una  guiñada,  en  la 
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cual  ésta  comprendió  que  todo  para  ella  estaba  conse- 
guido. 

YII 

Los  dos  pajes  y  asistentes  de  Reinaldo* 

;  EiXALDO,  después  de  la  liltima  entrevista  con 
1  Margarita,  tenía  la  cabeza  ardiente  y  llena  de 
encontrados  pensamientos.  Ora,  ofendido  su  amor 
propio  y  herida  su  vanidad,  meditaba  vengarse  de  la 
viuda,  arrebatándole  su  propio  corazón,  ora,  con  mo- 
mentánea piedad,  y  enamorado  de  veras,  no  quería 
contristar  á  Blanca  Eosa,  causando  á  su  madre  tama- 
ño dolor.  Era  soberbio  ala  par  que  amante:  su  orgu- 
llo le  impulsaba  á  la  seducción  y  al  rapto,  y  su  amor 
le  inspiíaba  compasiva  ternura.  Hasta  entonces  na- 
die se  liabia  resistido  al  persuasivo  acento  ni  á  la 
fascinación  del  calavera;  pero  también,  basta  aquel 
tiempo,  ninguna  mujer  le  había  movido  á  amar  con 
verdadero  amor  y  ahinco,  á  sentir  en  el  corazón  y  la 
mente  algo  antes  desconocido  é  ignorado  para  él,  cier- 
ta vaguedad  tranquila  y  apacible,  como  una  tarde  de 
primavera,  un  no  sé  qué  grato  y  misterioso,  cierto  an- 
helar bastante  puro  y  límpido,  no  sé  qué  ventura  le- 
jana que,  como  una  estrella,  entreveía  sonreírle  en  el 
oriente.  Eeinaldo  sentía,  al  fin,  la  suave  llama  del 
amor  casto  sin  el  fuego  de  la  material  concupiscencia; 
pero,  cuando  tornaba  á  pensar  que  Margarita  le  ha- 
bía casi  humillado,  al  no  darle  en  el  íftcto  su  consenti- 
miento, el  áspid  de  la  soberbia  volvía  á  hincarle  el 
diente  en  el  corazón,  y  el  joven  empeñaba,  otra  vez, 
la  lucha  interior  de  sus  pasiones,  y,  habituado  al  or- 
gullo y  al  placer 'antes  que  al  amor  puro  y  desinteresa- 
do, se  resolvía  á  dar  cima  al  primer  proyecto  y  pasar 
de  novio  á  su  conocido  papel  de  seductor. 
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En  Margarita  miraba  una  como  furiosa  arpía  que 
le  alejaba  de  la  presa.  En  Blanca  Eosa  contemplaba 
una  inocente  y  mansa  paloma,  inexperta  y  débil.  En- 
tre la  soberbia  y  el  amor  fluctuaba  la  mente  del  joven 
otra  vez,  y  otra  vez  se  decidía  á  vengarse  de  la  ma- 
dre con  el  sacrificio  de  la  hija:  siempre  es  injusta 
la  pasión. 

Eeinaldo  era  uno  de  aquellos  jóvenes  que  cifran 
su  gloria  y  timbre  en  pasar,  entre  los  libertinos  del 
gTan  mando,  por  Tenorios  de  primer  orden.  Por  eso, 
inflamada  su  fantasía  con  la  lectura  del  drama  de  Zo- 
rrilla, y,  sabiéndose  de  coro  el  "Estudiante  de  Sala- 
manca", y,  empapado  en  la  lectura  de  esas  novelas 
que  dejan  vaciedad  en  la  mente  y  veneno  en  el  co- 
razón, se  daba  á  buscar  aventuras  y  pendencias,  y 
gustaba  de  enredarse  en  lances  comprometidos  y  pe- 
ligrosos, derramando  el  dinero  á  trueque  de  salirse 
con  sus  intentos. 

Los  Tenorios  de  imitación  s(m  gentes  que  aman 
I3or  pasatiempo,  como  de  oficio,  por  jactarse  de  nume- 
rosas conquistas,  como  un  general  de  sus  victorias, 
por  el  placer  de  obrar  el  mal,  por  costumbre  ya  y 
hasta  i)or  punto  de  honra,  para  alcanzar  entre  los 
del  gremio  la  palma  de  hábiles  é  invencibles  seduc- 
tores. El  Tenorio  de  este  jaez  todo  h)  sacrifica  á  su 
capricho,  y,  para  satisfacer  su  vanidad  necia,  no  se 
fija  jamás  en  los  medios,  y  entra  en  todos  los  cami- 
nos por  espinosos  que  sean.  Tiene  sólo  el  tino  y  po- 
see sólo,  á  la  perfección,  el  talento  de  seducir.  Me- 
dita y  calcula  sus  planes  de  batalla  contra  el  pudor, 
con  habilidad  superior  ála<lel  guerrero,  que  delinea 
el  campo  ¿el  combate.  Ser  calavera  y  Tenorio  es 
una  misma  cosa:  son  dos  condiciones  que  se  compe- 
netran y  producen  un  ente  en  el  colmo  absoluto  del 
mal.  El  Tenorio  tiene  como  estrujado  el  corazón; 
porque  juega  con  él  como  con  las  cartas  de  un  naipe 
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enjuego  ruinoso.  El  Tenorio  ha  echado  la  llave  á 
su  conciencia,  para  que  no  entren  en  ella  los  temores 
del  crimen.  El  Tenorio,  como  aquellos  personajes 
<le  los  cuentos  populares,  parece  haber  hecho  pacto 
eon  Asmodeo,  el  demonio  del  lascivo  amor. 

Eeinaldo  era  un  completo  Tenorio.  Su  jocosidad 
frecuentemente  repetida,  entre  los  amigos  de  confian- 
za, era  siempre  cazar  y  nunca  casarse.  Sin  mbargo, 
eómo  se  ha  dicho  antes,  las  gracias  y  virtudes  de 
Blanca  Eosa  le  avasallaron  y  casi  rindieron,  y  aun 
pensó  en  casarse  con  ella,  pero  escondiéndole  el  ori- 
gen de  su  familia.  Cosa  dura  para  él  confesar  que 
era  fruto  de  ilegítimo  amor  y  que  su  i)adre  pereció  en 
un  naufragio. 

Las  contradicciones  á  su  intento  le  desviaban  ya 
de  la  inspiración  momentánea  del  amor  puro,  y  des- 
pertaban en  su  mente  las  ideas  de  Tenorio,  su  carác- 
ter predilecto. 

Encerrado  en  su  silencioso  gabinete,  apoyado  el 
codo  sobre  la  mesa  de  escribir  y  la  mano  sobre  la 
frente,  contraído  el  ceño,  arremangada  la  nariz,  esta- 
ba meditabundo,  de  mal  humor,  en  largo  aburrimien- 
to, y  experimentaba  su  alma  el  hastío  de  la  vida. 

Esto  i)asaba  casi  al  mismo  tiempo  que  el  tío  Pel- 
mas ruaba,  meditando  en  el  modo  de  amistarse  con 
Eeinaldo  y  sacar  de  él  la  mejor  tajada  posible.  Un 
mundo  de  ideas  y  i)lanes  bullía  en  la  cabeza  del  tío 
Pelmas,  tan  falto  de  talento  i)ara  lo  bueno,  y  tan  so- 
l)rado  de  inteligencia  para  lo  malo. 

Después  de  permanecer  Eeinaldo  algunos  momen- 
tos en  la  actitud  en  que  le  estábamos  viendo,  acor- 
dándose que  Blanca  Eosa  le  había  ofrecido  hablar  al- 
guna vez  á  solas  con  él,  para  el  arreglo  diñnitivo  de 
sus  aspiraciones,  ¡Eugenio! — llamó  con  visible  impa- 
ciencia—  ¿donde  estás,  que  no  asomas  al  i)rimer  gri- 
to? 
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— Aquí  estoy  sin  moverme,  mi  Oapitán, — contes-^ 
tó  Eugenio,  negro  joven  y  esbelto,  con  modales  de 
caballero  y  cierta  nativa  afabilidad,  cualidades  raras 
en  los  de  su  raza. 

—  ¿Pues,  cómo  no  oyes? 

— Acabo  de  oírle  y  acabo  de  contestarle  en  el  acto^ 
mi  Oapitán. 

—  Vente  acá  más  cerca. 

—  Muy  bien,  mi  Oapitán. 

—  ^  Sabes  que  estoy  triste  y  de  muy  mal  liumor? 

—  Lo  siento,  mi  Oapitán. 

—  ¿Y  resuelto  á  entregar  la  alma  al  diablo^  si  lo  hay? 

—  Debe  de  haberlo,  mi  Oapitán;  porque,  si  no, 
¿quien  podría  inspirar  tal  despecho  y  tan  i>ésima  reso- 
lución á  un  joven  tan  alegre  y  bondadoso^  como  es  mi 
Oapitán? 

Reinaldo  se  sonrió  al  oír  sus  alabanzas,  y  añadió: 
¿Sabes?  Tu  sólo  pudieras  hacerme  un  gran  servicio, 
y  no  otro  cualquiera. 

—  Servir  es  mi  obligación,  mi  Oapitán. 

—  Bien  lo  haces  en  todo;  pero  ahora  quiero  que,  co- 
mo buen  muchacho,  desempeñes  una  comisión  nue- 
va, á  guisa  de  i^aje  y  asistente  leal  y  vivo. 

El  negro,  que  tenía  largas  narices  y  bien  conocidas 
las  proezas  del  Oapitán,  contestó  en  el  acto:  —  En 
cuanto  se  relacione  con  el  cumplimiento  de  mis  debe- 
res de  criado,  estoy  listo  á  servir  á  mi  Oapitán,  que  sé 
no  me  mandará  jamás  cosa  indigna  de  hombre  de  ho- 
nor. 

Mortificó  mucho  á  Eeinaldo  el  lenguaje  caballeroso 
del  negro,  cuya  honradez  y  buen  juicio  tenía  ya  muy 
experimentados. — De  tu  probada  lealtad  quería  fiar- 
me en  esta  ocasión, — le  dijo  con  mal  disimulada  im- 
paciencia. 

— En  lo  justo  no  sólo  leal  seré,  mi  Oapitán,  sino  que 
por  Ud.  sacrificaré  gustoso  la  misma  vida,  como  en- 
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tiendo  que  mi  padre  lo  hizo  con  el  padre  de  mi  Capitán. 

—  ¡Gracias!  Vaya  nna  curiosidad:  ¿conoces  tu  esa 
calle  larga,  eterna,  que  llaman  La  Loma,  y  que  re- 
mata en  una  plazoleta? 

—  Sí,  mi  Capitán. 

—  ¿No  lias  visto  en  una  de  esas  calles  una  casita 
de  color  de  rosa? 

—  Sí,  mi  Capitán. 

—  ¿  Y  en  esa  casita  una  joven  alta,  de  ojos  y  cabe- 
llos negros  como  los  míos,  rostro  sonrosado,  labios  ro- 
jos, nariz  muy  bonita? 

—  No,  mi  Capitán. 

¿Cómo  ¡hombre!  si  es  la  reina  de  las  buenas  mozas 
del  barrio  y  conocida  de  todos?  ¿No  la  has  mirado  ni 
visto  nunca? 

— No,  mi  Capitán. 

— ¿Al  pasar  por  la  calle,  no  has  visto  en  la  venta- 
na baja,  tras  una  leve  y  blanca  cortina,  á  una  Señora 
como  de  cuarenta  años,  todavía  de  buena  cara,  y  que 
está  siempre  con  la  aguja  en  la  mano,  mujer  alta  co- 
mo su  hija,  de  cabellos  color  de  canela,  frente  ancha, 
ojos  garzos,  grandes,  nariz  algún  tanto  aguileña,  ros- 
tro pálido  y  boca  pequeña,  medio  antii)ática  mujer  y 
de  semblante  austero,  viuda  diz  que  de  uno  (^ue  había 
sido  rico  y  lo  dejaron  en  la  última  pobreza  cuando  la 
dictadura  del  general  Urvisín? 

— No,  mi  Capitán. 

—  ¿Nada  sabes  de  ella? 
— Nada,  mi  Capitán. 

¡  Caray !  tú  no  sabes  ni  tu  proj^io  nombre. 
Eugenio  me  llamo,  mi  Capitán. 

—  ¡Qué  lerdo  eres,  hombre! 

—  ¿Aquí  hay  uno  de  espuela,  mi  Capitán. 

—  ¿Quién? 

— Uno  muy  listo. 
— ¿Cuál  hombre? 
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— Su  segiindopaje,  Lorenzo  Muro,  atezado  comoyo. 

—  ¡  Ah !  pues  llámalo. 

Desapareció  Eugenio,  el  buen  negro,  y  Eeinaldo 
exclamó  á  solas: — Creí  que  este  Eugenio,  vivo  y  racio- 
nal, como  nadie,  me  serviría  para  mis  planes,  y  me 
veo  chasqueado.  El  negro  Muro  es  más  á  propósito 
para  mi  genio,  aunque  bastante  tamrira.  En  fin,  lo 
ensayaré  bien  y,  sobre  todo,  la  propina  .... 

Pronto  apareció  en  el  cuarto  del  Cíipitán  impacien- 
te otro  negro  de  mediana  talla,  de  más  edad  que  Eu- 
genio, con  trazas  de  pillo  y  haragán,  inquieto  y  ato- 
londrado. 

— A  la  Uamaa  de  mi  Capitán,  aleta! — dijo  el  ne- 
gro Muro. 

Oye,  pizmiento,  sírveme  de  algo  alguna  vez. 

—  ¡Gualmi  Capitán,  á  su  ódene. 

—  ¿Harás  por  mi  cuanto  te  exija? 

—  ¡Gua!  mi  Capitáu,  hata  dale  el  alma  al  memo 
diablo. 

— Vamos  al  grano:  ¿conoces  tii  la  Loma  Grande? 

—  ¡Gualmi  Capitán,  cómo  no,  la  conoco.  (1.) 

—  ¿Calle  que  remata  en  forma  de  cucharón? 
¡Gua!  mi  Capitán,  la  Mama  Cuchaa,  la  mema. 

— Esto  es':  es  un  caballero  de  aquí,  un  Señor  Ascá- 
subi  quien  le  ha  puesto  con  propiedad  y  gracia  el 
nombre. 

—  Así  ha  de  sé,  mi  Capitán. 

—  ¿Has  visto  en  esa  larga  calle  una  casa  baja,  pin- 
tada de  color  rosa? 

—  ¡Gua!  cómo  no,  mi  Capitán,  ¿la  casa  á  onde  que 
va  Su  Mece  casi  too  lo  día? 

— Ya  lo  sabes  todo,  bellaco.  ¿Y  conoces  á  la  joven 
que  vive  ahí? 


(1.)  Como  no,  frase  provincia! que  afirma  con  fuerza  y  equivale  á  muy  hien, 
perfectamente.    Es  de  uso  grande  y  frecuente. 
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— La  Ña  Blanqiiita,  cómo  no. 

—  4  Y  cómo  diablos  sabes  y  conoces  las  cosas! 

— ¡Giia!  mi  Capitán,  como  buen  paje,  poque  yo 
tamién  soy  el  memo  diablo,  y  buco  en  esa  callé  mi 
cara  mita,  y  frecuento  el  barrio,  lo  veo  á  Su  Meco  en- 
tra á  la  casa  onde  quieta  la  niña  enamoriscaa  dé  Su 
Mece. 

—  Pues  bien:  ¿podrás  llevar  xm  recado  allá? 

—  Cómo  no,  mi  Capitán,  ¡gua !  y  mejó  cata  tamién, 
siquiee  Su  Mece. 

— No  carta;  porque  eres  muy  atolondrado  y  la  per- 
derías en  la  calle,  de  seguro.  ¿  Podrás  decirle  lo  que 
te  voy  á  enseñar? 

—  ¡Gua!  mi  Capitán,  cómo  no. 

—  Pues  te  estás  atisbando  todo  y,  cuando  veas  que 
está  la  niña  sola,  sólita 

—  Sinlamae. 

—  Entras  y 

— Y  me  entro,  como  quien  pregunta  si  vive  allí 
una  aplanchadoa. 

—Como  quieras,  hombre.  En  cuatro  palabras,  le 
dices  que  como  convinimos  antes,  me  cite  una  hora; 
porque  quiero  tener  una  entrevista  con  ella,  para 
arreglar  definitivamente  el  cumplimiento  del  pacto 
que  tenemos  hecho.  Mi  amor,  mi  delicia.  No  le  di- 
gas más,  y  vuélvete  con  la  contestación.  A  ver  ¡vi- 
vo! ¡vivo!  ¿cómo  has  de  decir? 

—  ¡Gua!  mi  Capitán,  be  de  decí:  aquí  vengo,  qué 
llueve.  Dice  mi  amo  que  me  evite  la  hora  pa  etá  li- 
ta con  ella  y  pa  arregla  difuntamejite  el  complemen- 
to del  pato,  y  que  é  mi  amó  y  que  no  le  dirá  ma. 

—  ¡  Mostrenco !  tienes  la  memoria  más  desgraciada 
del  mundo,  y  te  vxielves  un  tonto  de  novedad. 

—  ¡Gua!  mi  Capitán,  no  impota:  yo  le  he  decí  no  ma 
cuanto  pueda,  paqué  la  muchacha  lo  quiera  mucho  á 
Su  Mece. 
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— Te  has  vuelto  un  animal.  Muro.  iDime  has  pa- 
sado muchas  veces  por  junto  á  esa  casal 

—  ¡Gua!  mi  Capitán,  too  lo  día. 

— ¿No  has  observado  si  entra  á  esa  casa  otra  perso- 
na amiga  de  Blanquita? 

—  ¡  Gua !  cómo  no.  Ayé  no  ma  le  vi  salí  de  ahí  al  tío 
Pelma. 

—  ¿Quién  es  el  tío  Pelma? 

—  Un  medio  viejo  ehcapao.  Mucha  vece  lo  he  vi- 
to en  la  ventana  con  la  nina. 

—  ¿Y  sabes  dónde  vive  ese  tío? 

—  No,  mi  Capitán;  pero  anda  de  ceca  en  mieca,  y  lo 
encuentro  onde  que  lo  buque.  Lo  llaman  la  presencia 
de  Dio,  poque  etá  en  toa  pate. 

— Pues  vete,  y  tráeme  al  tío,  ya  que  tú  te  has  vuel- 
to un  zote. 

—  ¡  Gua !  mi  Capitán.     ¡Me  lo  traigo  al  tío ! 

YIII 

El  tío  Pelmas  va  á  ofrecer  sus  servicios» 

SI  maquinaba  el  libertino  el  logro  de  su  vengan- 
;  za  y  la  perdición  de  una  joven  bella  y  virtuosa, 
pero  alucinada  y  sin  ventura.  lío  eran  necesarios 
grandes  planes,  como  se  agitaban  en  la  cabeza  de 
Eeinaldo,  para  engañar  á  una  doncella  inocente.  La 
red  se  extiende  para  la  bestia  feroz  y  no  para  tímida 
cervatilla,  y  la  liga  está  bien  para  el  gavilán  que  no 
para  la  paloma.  El  capricho  del  calavera,  que  consti^ 
tuyo  su  gloria  en  lances  de  amor  y  tiene  como  timbre 
saber  con  perfección  el  arte  de  engañar,  no  para  mien- 
tes en  los  males  que  causa  sino  en  la  satisfacción  del 
vicio  y  la  vanidad.  Si  el  hombre  salaz  tuviera  pier 
^ad  de  sus  víctimas,  el  sacrificio  de  las  inclinaciones 
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iná§  poderosas  del  corazón  no  sería,  cómo  es,  tan  raro 
y  admirable. 

La  noticia  que  el  negio  Muro  dio  á  Reinaldo  acerca 
del  tío  Pelmas,  fue  verdadera  sugestión  diabólica: 
también  las  pasiones  malas,  á  su  modo,  tienen  su  ins- 
piración. 

En  el  atrio  del  hermoso  templo  de  San  Francisco 
solía  pasearse,  hacia  la  tarde,  el  tío  Pelmas,  con  cara 
de  compungido,  cuando  talvez  echaba  el  cartabón  pa- 
ra sacar  el  vientre  de  mal  año  ó  siquiera  hacer  las  tar- 
des. 

Lorenzo  Muro,  que  conocía  los  lugares  frecuenta- 
dos por  el  tío  Pelmas,  lo  buscó  por  más  de  una  hora, 
hasta  que,  al  fin,  divisándole  en  el  atrio,  se  le  hizo  en- 
contradizo. 

—  Señó,  buena  tade. 

—  ¡  Hola !  negrito  j  cómo  estás  ? 
— Bie .     i  üté  é  el  tío  Pelma  ? 

—  ¡Hombre!  yo  no  soy  tío  de  nadie. 

—  Pedone;  así  he  oído  que  lo  llaman.  ¿Entonce 
lité  no  tiene  sobrino? 

—M  de  lejos. 

—  ¿Y  la  Ña  Blanquita  de  la  Loma?  ¿No  é  Uté  el 
tío,  no  entía  Uté  allá? 

— ¡  Ah!,  negrito:  esa  es  otra  cosa.  Esa  sí  es  mi  so- 
brina. ¡Vamos!  jqué  me  quieres?  ¿Conque,  la  cono- 
ces? i  Cómo? 

— Poque  mi  patrón  visita  la  casa  con  frecuencia. 

El  tío  aguzó  las  orejas,  como  el  lobo  que  olfatea  la 
presa,  y  preguntó  entonces  con  mas  interés: — ¿quién 
es,  negrito,  tu  patrón? 

— Pue  mi  patrón  ó  pue  ese  que  etá  de  moda  en 
Quito,  elegante,  guapo,  gasta5. 

— ¿Don  Beinaldo? 

— BImemo. 
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— Joven  simpático,  una  alhaja.  Yo  siempre  he 
(leseMo  tratarle. 

—  ¿Quiee  Uté  sé  amigo  de  él? 

—  Sí,  cómo  no,  negrito. 

— Pue  ande  conmigo,  tío  Pelma.  " 

— No  soy  tu  tío,  negrito. 

— Déjese  de  cuento.     Vamo. 

— Vamonos,  negrito. 

Y  el  tío,  como  hipnotizado  del  negro,  echó  á  andar 
tras  él,  barruntando  ya  gollería,  y  regocijándose  de 
haber  topado  con  el  paje  del  mismo  joven  con  quien 
deseaba  amistarse,  y  que  no  en  otra  cosa  pensaba  du- 
rante su  paseo.  Feliz  casualidad,  —  dijo  para  sí, — el 
encontrar  lo  que  soñaba:  voy  á  una  mina  de  donde 
puedo  exíra^r  mucho  metal  ¡caramba! 

IX 

La  pronta  intimidad  de  los  vicios» 

vicio  busc^  á  otro  vicio:  la  embriaguez  lisonjea 
'  á  la  salacidad,  la  usura  al  juego,  la  adulación  á  la 
soberbia.  El  tío  Pelmas,  devoto  de  Baco,  va  á  buscar 
al  adorador  de  Venus,  y,  de  esa  amalgama  horrible, 
repugnante,  resultará,  como  de  fuente  impura,  el  tur- 
bio raudal  de  las  desgracias  de  una  virgen  inexperta, 
raudal  que  ella  misma,  en  día  no  lejano,  acrecerá  con 
sus  lágrimas,  cuando  el  fruto  de  su  amor  sea  la  deso- 
bediencia. 

Cerca  de  la  colina,  donde  se  eleva  el  templo  de  San 
Juan,  en  vez  del  que  los  shiris  edificaron  para  rendir 
culto  á  la  luna,  al  comienzo  del  suave  declivio  de  uníi 
calle,  estaba  como  escondida  la  habitación  de  Reinal- 
do. Era  una  casa,  por  fuera,  de  pobre  at)áriencía,  y 
dentro  ostentaba  bastante  lujo  y  comodidad,'  com  jar- 


GooQÍe 


AMAR  CON  DESOBEDIENCIA  41 

din  lleno  de  aromas  y  con  jaulas  de  mirlos,  jilgueros 
y  canarios,  que  deleitaban  el  oído,  ya  con  unísona  ar- 
monía, cantando  todos,  ya,  como  arpegios  de  un  ins- 
trumento, trinando  alternativa  y  cadenciosamente 
cada  uno. 

El  gabinete,  donde  antes  vimos  á  Eeinaldo,  substra- 
ído á  la  vista  de  todos,  estaba  oculto  y  bien  amuebla- 
da^? y  P^^  í^s  celosías,  que  daban  al  jardín,  entraban 
serpeando  menudas  rosas  y  siempre  floridas  madre- 
selvas. Esa  morada  debiera  ser  el  repuesto  recinto  de 
la  meditación  y  del  estudio;  pero,  por  desgracia,  era 
el  albergue  de  las  disipaciones  y  la  disolución. 

A  ella  llegaron  pronto  el  tío  Pelmas  y  Lorenzo 
Muro. 

Al  primer  vistazo  que  Eeinaldo  dio  á  Pelmas,  des- 
cubrió al  sujeto  que  le  convenía,  aunque  su  figura  le 
pareció  antipática  y  de  poco  grata  expresión. 

—  Saludo  á  Ud,  Señor  Capitán, — dijo  el  tío  Pel- 
mas.— Su  paje  me  dice  que  Ud.  desea  hablar  conmi- 
go, y  vengo  á  ofrecerme  á  Ud.,  por  quien,  antes  de 
ahora,  he  tenido  mucha  simpatía  y  anticipado  cariño. 

— Gracias, — contestó  á  secas  el  militar. — ¿Es  Ud, 
el  tío  Pelmas? 

— Sí,  Señor;  pero  sólo  soy  tío  de  Margarita  Salazar 
y  de  su  hija  Blanca  Rosa  Miño,  las  amigas  de  Ud. 

— Está  bien.  Retírate,  Lorenzo. 

Asólas  con  el  tío  Pelmas,  convencido  de  que  con  tal 
sujeto  no  debía  desperdiciar  elocuencia,  ni  había  ne- 
cesidad de  ambages  ni  ardides,  ya  que  ni  siquiera  el 
tal  tío  tenía  apariencia  de  honorabilidad  y  honradez 
sino  más  bien  catadura  de  noble  ruin  y  degenerado, 
le  dijo,  con  desenfado  y  orgulloso  continente: — Ami- 
go, dígame  Ud.  con  franqueza: ¡es  Ud.  tío  dé  Blanca 
Rosa?  Tartamudeando  el  tío  le  contestó: — aunque 
algo  lejano,  lo  soy,  Señor  Oapitán, 

—  ¿Tiene  cabida  en  la  casa? 
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— Mucha. 

—  ¿Y  confianza? 

— Hiiy!  si  soy  con  ellas  lo  que  en  Quito  llamamos 
confianzudo  (1). 

— ¿Y  está  Ud.  en  los  secretos  de  la  casa? 

—  Como  si  fuera  padre  de  la  niña., 

— ¡  Hombre !  no  tiene  Ud.  apariencias  para  tanto. 
—Así  es  la  verdad. 

— Bien.  ¿Querría  Ud.  ser  mi  amigo  de  entera,  de 
absoluta  confianza? 

— ¡  Qué  honra,  n)i  Capitán ! 
.  —  ¿  Depositario  de  mis  secretos  ? 

—  ¡ Qué  gloria  para  un  hombre  leal! 

—  ¿Favorecedor  de  mis  planes? 

—  Con  todo  anhelo. 

—  ¿ Medianero  de  mis  amores ? 

—  Como  si  fuesen  míos. 

Echóse  larga  carcajada  el  Tenorio  militar,  mien- 
tras el  tío  Pelmas,  con  ojos  tiernos  y  apasionados,  da- 
ba miradas  á  una  botella  de  aguardiente  de  uva,  que 
tras  de  un  florero,  dejaba  ver  un  cuello  como  de  garza. 
Notólo  Eeinaldo  y  dijo  al  tío  Pelmas:  ya  somos  ami- 
gos de  confianza.  ¿Le  gusta  á  Ud.  la  copa? 
.  — Así  es  la  verdad.  Me  place  matar,  de  cuando 
en  cuando,  el  gusano. 

— ¿Qué  quiere  de^ir  eso,  hombre? 

— Que  me  gusta  lacopita  para  ahogar  las  penas 
de  la  vida. 

—Comprendo. 

IJenó  medio  vaso  del  apetecido  licor,  y  se  lo  alar* 
gó  al  tío  Pelmas,  qxie  lo  apnró  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  sin  siquiera  tomarle  el  gusto  al  aguardiente. 

—Bien  lo  hace  Ud.,  tío  Pelmas.     Si  así  se  desem- 


(1)   Persona  ^ne,  sin  gae  le  demuestran  eonflanza,  te  k  toma  muy  crattde  y 
oomo  de  intimidid. 
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peña  en  su  comisión, — dijo  Eeinaldo, — se  pasará  con 
migo  la  vita  hona. 

— Pierda  cuidado  Ud.  Por  Ud.  haré  hablar  otra 
Yez  a  la  bun-a  de  Balaán. 

— ¿Le  tiene  á  üd.  cariño  Blanquita? 

—  Como  hija. 

— ¡Humbre!  me  parece  eso  un  absurdo;  pero,  en 
fin,  ¿  pudiera  Ud.  hablarla  de  mi  parte,  pedirle  una 
cita,  persuadirla  á  que  se  entregue  á  mí  como  en  bra- 
zos de  un  caballero,  y  otras  cosas  que  son  de  estilo  en 
semejantes  lances? 

— Todo  lo  puedo,  Capitán;  porque,  en  materia  de 
amores,  hablo  yo  á  las  muchachas  con  más  unción 
que  el  Padre  Aguirre  en  el  pulpito  y  con  más  facilidad 
y  facundia  que  el  jesuíta  Proaño.  No  es  esto  encare- 
cer mi  diligencia,  cuando  se  trata  de  complacer  á  un 
amigo  íntimo  como  es  üd.  conmigo. 

Sonrióse  Eeinaldo  y  se  puso  de  buen  humor,  y  ad- 
virtiendo que  su  amigo  íntimo  remiraba  la  botella, 
volvió  á  echar  en  el  vaso  cuatro  dedos  ralos  del  li- 
cor, que  el  tío  agotó  en  un  santiamén. 

— Veo  que  le  gusta  mucho  á  Ud.  el  aguardiente, — 
observó  Eeinaldo. 

— Así  es  la  verdad.     Algo. 

— Pero,  ¡hombre!  no  beberá  Ud.  tanto,  cuando  de- 
ba cumplir  su  compromiso;  porque  entonces  me  lo 
echa  á  perder  todo.  Margarita  es  bastante  adverti- 
da.   Eh! 

— No  sé  preocupe,  mi  Capitán.  En  lo  que  me 
<50iiviene  sé  más  que  Merlín.  Jamás  me  embriago 
<K)n  exceso,  aunque  beba  bastantito;  porque  soy  más 
<^urado  que  un  cántaro  de  barro  de  los  Incas. 

—  Pues  bien^  Ud.  no  sólo  se  ha  de  empeñar  en  per- 
suadir y  mover  á  Blanca  Besa,  para  que  acepte  la 
4$ita,  porque  ella  ya  me  ama  con  extremo,  sino  que 
lia  de  ganar  á  doña  Margarita,  con  quien  estoy  al* 
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gún  tanto  enojado.  No  he  ido  á  su  casa  algunos 
días. 

— Lo  sé. 

— ¿Cómo,  hombre? 

— Porque  soy  el  consultor  nato  de  Margarita,  y 

— Y  ¿qué  más?  íío  me  oculte  nada,  tío  Pelmas,  y 
perdone  que  lo  trate  así;  porque,  siendo  yo  amante  de 
Blanca  Rosa,  ya  lo  considero  á  Ud.  como  tío  propio. 

— Así  es  la  verdad. 

— Hable,  pues. 

—Margarita  me  exigió  reserva  estricta  de  un  se- 
creto que  me  confió  y  de  una  comisión  que  me  dio. 

— Déjese  de  reservas,  tío  del  alma.  Tome  la  ter- 
cera copa. — Y  se  la  escanció  de  buen  grado,  y  con  el 
mismo  gusto  y  precipitación  la  vació  el  tío  Pelmas. 

— Ea!  tío  de  mi  corazón,  ¿cuál  fue  el  secreto? 

— ¡Vaya!  contigo  no  tendré  ninguno,  Eeinaldo. 
lío  me  delates  á  Margarita,  para  congraciarte  con 
ella,  y  te  lo  revelo. 

—Dígalo,  tío,— dijo  el  Capitán,  algún  tanto  mor- 
tificado del  tuteo. 

—Pues  el  secreto  es  que,  si  Blanca  Eosa  insiste  en 
quererte,  tendrá  que  acceder  al  matrimonio,  después^ 
de  cumplida  mi  comisión. 

— ¿Y  la  comisióil? 

— Qxie  averigüe,  con  esmero  é  interés  como  de  pa- 
dre, quiénes  son  los  tuyos,  tu  origen,  tu  linaje,  tu 
genealogía  entera,  en  una  palabra. 

— ¿Con  qué  objeto  esas  simplezas? 

— Porque  sin  conocimiento  de  estas  cosas,  no  de- 
jará que  su  hija  se  case  jamás. 

¡  Qué  ocurrencia  de  Señora ! 

— Ha  sido  encargo  de  su  diftmto  marido. 

— ¿Fué  tan  tonto? 

—No;  lo  conocí.  Era  hombre  inteligente  y  de 
mundo. 
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—i Pero  á  qué  semejante  recomendación? 

— No  lo  adivino. 

i  Qué  le  diría  á  su  esposa? 

— Que,  sin  averiguar  bien  los  jn-ecedentes  del  no- 
vio, y,  sobre  todo,  quiénes  sean  sus  pacbes,  no  casase 
á  su  bija  con  joven  forastero. 

—  ¡Qué  cosa  tan  especial !  ¿No  cala  Ud.  por  qué 
sería? 

— Oreo  que  había  dicho  el  muerto,  que  no  le  era 
dable  expresar  las  razones  del  encargo. 

—¿Qué  muerto  habló,  tío  Pelmas? 

— Ninguno,  sobrino,  sino  el  padre  de  tu  novia, 
<5uando  iba  á  morir. 

— Aclárelo  así,  tío;  porque  ya  creía  yo  que  narra- 
ba otra  cosa  extraordinaria. 

— Nada  más  dijo  don  Eogerio. 

—  ¿Así  se  llamaba  mi  suegro  ó  el  padre  de  mi 
que?...  ¿cómo  la  llamaré? 

—  Eogerio  fue  ¿y  no  lo  sabías,  Eeinaldo? 

— No  he  tenido,  hasta  hoy,  la  curiosidad  de  averi- 
guarlo. Sabía  sólo  que  se  apellidó  Hiño,  y  nada  más. 
Yo  no  indago  los  autecedentes  de  familia,  sino  si  la 
Joven  es  buena  moza,  y  si  me  agrada  y  si  me  quiere. 
Lo  demás  poco  me  importa. 

— Así  es  la  verdad. 

—  Conque,  tío  Pelmas,  por  ahora  sólo  le  encargo  le 
<liga  á  la  Señora,  que  Ud.  va  descubriendo  que  yo  soy 
de  familia  de  alto  valer  y,  sobre  todo,  rica.  Dígale 
que  pronto  le  avisará  los  nombres  de  mis  i)adres;  por- 
que espera  carta  de  un  antiguo  amigo  y  condiscípulo 
suyo  de  Guayaquil,  á  quien  le  ha  escrito  confiden- 
cialmente para  que  descubra  todo. 

—  Sobrino,  ni  yo  discurriría  con  tanta  gracia  y 
acierto.  Pero  á  mí  sí  me  contarás,  en  confianza, 
quiénes  son  tus  padres  y  la  alcurnia  de  tu  familia, 
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que  será  de  lo  ancho  de  la  seda  (1),  sin  duda.  Dí- 
melo. 

— Otro  día,  en  otra  visita.     Por  hoy,  no. 

— Dímelo,  ¡hombre! 

— Paciencia,  tío  Pelmas.  Conténtese  ahora  con 
ahogar  la  curiosidad,  tomándose  el  último  vaso. 

— Muy  bien,  sobrino.  -  Le  haremos  la  última  cari- 
cia á  la  botella. 

Y  bebió,  y,  dándole  al  sobrino  un  adiós  ya  muy 
aguardentoso,  salió  á  la  calle,  cuando  las  sombras 
de  la  noche  se  avecinaban  á  la  tierra. 


Algunos  datos  acerca  de  la  familia  del  Capitán 
go;X  extremo  pesaroso  quedó  líeinaldo  con  la  mie- 


va  de  las  pretensiímes  de  Margarita.  Tenía  evi- 
dencia sólo  de  ser  hijo  natural  y  fruto  de  un  amor 
desgraciado.  Sabía  qiie  su  padre,  cuyo  nombre 
igncu'aba  en  lo  absoluto,  fue  caballero,  de  buen  li- 
naje, honrado  y  de  buenas  partes;  pero  contristá- 
base su  orgullo  conociendo  que  Clara  del  Valle, 
su  difunta  madre,  perteneció  á  familia  algo  obs- 
cura en  su  estirpe,  aunque  poseedora  de  cuantio- 
sos bienes.  Existía  solamente  su  abuela  materna, 
conocida  con  el  nombre  de  la  Ña  Pola,  y  ésta  ha- 
bitaba con  dos  nietas  suyas.  Violante  y  María 
del  Campo,  primas  hermanas  de  Eeinaldo  y,  como 
él,  huérfanas  de  padre  y  madre.  Na  Pola,  ya 
viejecita,  contaba  que  el  padre  de  su  nieto,  ga- 
llardo joven,  había  muerto,  una  noche,  náufrago  en 
una  délas  bocas  de  Jambelí.  De  todos  modos,  Eeinal- 
do se  consideraba  hijo  sin  padre  y  con  sólo  el  ape- 


(1)    De  nobilísima  prosapia.    Fras3  de  mucho  uso  en  el  Ecuador. 
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llido  de  su  madre;  pero,  en  cambio,  libre,,  con  for- 
tuna y  con  audacia  para  arrostrar  las  aventuras 
de  la  vida.  Singular  era  la  manía  de  Na  Pola, 
la  cual,  de  suyo  irascible  y  despótica  con  todos,  era 
sólo  franca,  graciosa  y  hs\sta  medio  bonachona  con 
su  nieto;  pero  aun  con  él  salía  de  sus  quicios, 
cuando  éste  la  importunaba,  preguntándole  el  liom- 
bre  y  apellido  del  que  fué  su  padre.  Ña  Tola, 
reservándose  para  sí  el  misterio,  le  repitió  mil  ve- 
ces que  su  padie  fue  un  pródigo  y  sedu(*tor,  (pie - 
dejó  burlada  á  Clara.  Preceptuó  á  su  nieto  que 
jamás  averiguase  el  nombre  de  tal  pajm  (que  sólo 
fué  mozo  elegante  y  no  otra  cosa),  sino  quería 
caer  en  su  indignación  y  perder  los  mimos,  condes- 
cendencias, regalos  y  tolerancia  de  la  abuela,  de  quien 
llegó  a  ser  el  ídolo  sm  rival.  En  realidad  de  verdad, 
se  deduce  de  aquí,  ó  que  el  padre  de  Reinaldo  fué  un 
hombre  ])erverso,  ó  qiie  Ña  Pola  encubría  un  co- 
razón nada  recto.     Lo  sabremos  después. 

Con  tales  advertencias  y  mandatos  Keinaldo  no  se 
'  cuidó  ya  de  zafar  de  curiosidades.  Se  contenta- 
ba con  poseer  y  guardar  el  retrato,  pero  oculto,  del 
que  creía  ser  su  padre,  y  le  llamaba,  entre  familia,  el 
papá  incógnito,  sin  i^ensar  mus  en  su  ascendencia  ])a- 
terna. 

Pero,  desxmés  de  la  entrevista  con  el  tío  Pel- 
mas, quedóse  pensativo  é  ideando  cómo  engañar  á 
Margarita,  y  pasar  ante  ella  como  hijo  de  legítimo 
matrimonio  y  de  cuna  ilustre,  dándose  parientes  no- 
bles y  ricos  y  abolengos  españoles  de  casa  solariega. 
Quizo  burlarse  y,  para  esto,  le  pareció  cosa  acertada 
inventar  una  familia  á  su  modo,  ensayar  bien  al  tío 
Pelmas,  á  que  se  aprendiese  á  maravilla  la  lección, 
y  deslumhrar  así  á  la  viuda.  Mentir  y  más  mentir, 
ya  que  de  la  mentira  algo  queda,  tuvo  por  máxima 
•  corriente,  y  discurrió  que  si  mentía  mucho,  á  gra- 
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nel,  también  quedaría  mucho  en  su  favor.  Por 
último,  como  conocía  que  Margarita  era  juiciosa 
y  reflexiva,  si  todo  corría  turbio,  se  resolvió  al 
rapto  de  Blanca  Eosa.  Si  esta  joven  era  digna 
de  ser  su  esposa  y  tal  pensó  hacerla,  en  pasajera 
resolución,  ya  ahora  no  la  codiciaba  sino  como 
amante  y  para  querida  solamente.  La  llevaría  á 
Daule,  haría  creer  á  Na  Pola  y  á  sus  primas  que 
iba  casado,  y  poseería  á  una  amable  muchacha  y 
se  vengaría,  al  propio  tiempo,  de  la  terquedad  de 
Margarita.  En  todo  evento,  el  tío  Pelmas  era  el 
sujeto  más  á  propósito,  y  era  preciso  tolerarle  el 
tuteo,  y  darle  dinero,  y  cebarle  el  vicio  del  be- 
ber, liasta  salir  airoso  con  su  pasión  apoyada.  Me- 
ditando en  las  ficciones,  ardides  y  fantasías  de 
sus  amores,  quedóse  el  joven  dormido.  Era  el 
sueño  del  crimeu. 

XI 

El  que  tiene  el  hilo  y  quiere  dar  con  el  ovíflo 

ntretanto  el  tío  Pelmaf^^  al  siguiente  día,  esta- 
cha muy  despierto  ya  para  el  logro  de  sus  infar 
mias.  Pasadas  tres  horas  de  paseo  por  las  calles, 
no  faltando  en  ninguna,  para  acreditar  la  verdad, 
con  que  algunos  le  llamaban  la  presencia  .de  Dios, 
enjuagándose  la  boca  con  elixir,  para  que  no  se 
le  i)ercibiesen  los  hálitos  de  la  bebida  del  día  an- 
terior, pero  todavía  calamocano,  se  dirigió  á  la 
casa  de  la  infeliz  viuda. 

Como  ésta  presentía  más  cercana  ya  la  desven- 
tura de  su  hija  amada,  había  como  duplicado  su 
amor,  su  tenuira  y  sus  caricias.  Sin  contrariar  á 
Blanca  Eosa,  ni  abrumarla  á  reflesiones  ni  contris- 
tarla con  ruegos  y  lágrimas,  con  tino  y  silencio,  pru- 


Diaitized  bv  VjOOQ  IC 


AMAB  CON  DESOBEDIENCIA  49 

dente  y  discreta,  como  debe  ser  el  verdadero  amor, 
la  distraía  ora  con  amenas  lecturas,  como  los  inocen- 
tes y  castos  amores  de  Pablo  y  Virginia  y  de  la  in- 
mortal Oumandá,  ora  con  anécdotas  graciosas,  inte- 
resantes y  llenas  de  la  enseñanza  y  moral  más  pura. 
Ya  cantaba  al  son  de  la  vihuela,  que  la  solía  tañer 
con  perfección,  los  sentidos  romances  de  Vázquez  y 
Moreno,  ya  sonreía  dulcemente,  como  si  la  desgra- 
cia estuviese  muy  lejos  de  su  hogar. 

Blanca  Eosa,  admirando,  también  en  silencio,  la 
innata  bondad  de  su  madre,  procuraba  complacerla, 
disimulando,  por  su  parte,  la  tristeza  de  su  alma  que 
no  tenía  un  instante  de  reposo.  Anhelaba  ver  pron- 
to al  tío  Pelmas,  que  era  ya  para  sus  ojos  simpático, 
muy  bueno,  muy  amable,  menos  feo,  más  joven  y 
hasta  verdadero  tío  de  ella.  Siempre  cobramos  cari- 
ño, aunque  sea  superficial,  á  la  persona  que  lisonjea 
nuestras  pasiones. 

Buen  mediodía  tengan  LTds., — dijo  el  tío  Pelmas, 
al  entrar  en  el  aposento  de  Margarita. — Os  veo  un 
tanto  alegres,  y  será  sin  duda  por  las  nuevas  que  os 
traigo  ahora.  Dios  se  lo  dé  también  á  XJd.buen  me- 
diodía,— contestó  Margarita. 

Siéntese,  tío, — le  dijo  cariñosamente  Blanca  Eosa, 
y  el  tío,  arrellanándose  en  un  sillón  de  cuero  pintado 
de  figuras  grotescas,  de  esos  que  estuvieron  de  usan- 
za y  lujo  durante  los  tiempos  de  la  Colonia,  ¡albricias! 
— clamó, — que  ya  tengo  el  hilo  y  espero  dar  con  el 
ovillo.  Eeinaldo  es  de  alta  alcurnia,  de  una  gran  fa- 
milia, y  rica,  que  vale  más  que  todo. 

Lo  último  no  es  lo  principal, — dijo  Margarita. — 
En  el  matrimonio  es  muy  del  caso  que  haya  bienes 
de  fortuna;  porque  la  extrema  pobreza  es  ciertamen- 
te desesperante  y  forma  familias  desgraciadas.  La 
igualdad  en  alcurnia,  linaje  ó  valía  social,  es  también 
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muy  conveniente  y  contribuye  mucho  al  bienestar  y 
mutua  unión  de  los  casados,  y  tal  igualdad  debe  pro- 
curarse en  cuanto  sea  posible.  Todo  ésto  está  bien; 
pero  queda  como  cualidad  accidental  respecto  á  la  in- 
teligencia y  la  virtud.  Oasi  todos  atienden  poco  6 
nada  ala  última,  y,  por  eso,  hay  tantos  matrimonios 
desgraciados.  Hoy  la  riqueza  se  atrae  las  miradas  y 
cautiva  los  corazones,  j  ella  sólo  deslumhra  al  mun- 
do. Se  hacen  bodas  de  negocio  y  conveniencias,  que 
se  desvanecen  y  truecan  en  tormento  al  asomo  de  la 
'  primera  contrariedad.  ÍTo,  tío  Pelmas,  para  el  corto 
número  de  las  personas  sensatas  la  primera  nobleza 
es  virtud,  la  segunda  talento,  la  tercera  valor,  la^ 
cuarta  cuna  y  la  quinta,  riqueza.  Cuando  estas  cinco 
noblezas  se  unen  en  un  solo  individuo,  éste  puede  lla- 
marse feliz,  si  los  hay  en  la  tierra.  Pero,  como  esta 
unión  de  todos  los  bienes  es  rarísima  en  un  matrimo- 
nio, debemos  desear  y  procurar,  sobre  todas,  la  no- 
bleza de  la  virtud,  que  no  perece  jamás.  Singular- 
mente la  esposa  debe  atesorar  más  virtudes,  talvez^ 
que  el  mismo  esposo;  porque,  en  los  primeros  años 
de  la  vida  de  los  hijos,  la  madre  es  la.  única  maestra 
de  ellos  y  el  ángel  tutelar  que  ha  de  guiarlos  al  bien; 
es  el  dechado  permanente,  que  está  á  los  ojos  de  lar 
familia,  para  su  imitación  y  ejemplo.  Conque  ya  ve 
Ud.  que  el  dinero  solo  no  forma  la  felicidad  de  un 
hogar,  si  no  hay  en  él  la  virtud.  Por  eso,  si  mi  hija. 
(¡Dios  no  lo  quiera!)  ha  de  ser  desdichada,  que  sea^ 
por  lo  mismo,  virtuosa,  y  se  cumpla  con  ella  el  pensa- 
miento que  su  padre  escribió  al  reverso  de  su  retrato^ 
No  recuerdo  la  estrotita,  pero  la  substancia  es:  Hijüj, 
en  un  caso  extremo  perder  la  vida  antes  que  el  pudor. 

— Es  mi  modo  de  pensar,  y  así  es  la  verdad,  así 
es  la  verdad, — repitió  el  tío  Pelmas,  sonriendo  para 
ocultar  el  enfado  que  le  causaba  el  largo  discurrir  j 
filosofar  de  Margarita,  y  ese  moralizar  tan  opuesto  á> 
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los  fines  siniestros  que  él  se  proponía  en  servicio  de 
Eeinaldo  y  provecho  propio. 

Así  tan  generales  y  vagas,  no  me  satisfacen  sus 
noticias, — dijo  Margarita. — Es  preciso  que  lo  averi- 
güe  todo,  circunstanciadamente. 

Así  es  ia  verdad, — contestó  el  tío  Pelmas. — Ape- 
nas principia  mi  tarea  de  averiguar,  inquirir,  indagar, 
preguntar,  barruntar,  conjeturar,  maliciar,  calcular 
y  hasta  adivinar  las  cosas,  para  que  no  quede  la  me- 
nor duda  respecto  al  candidato  á  la  mano  de  mi  Blan- 
'  quita.  Para  esto  tengo  un  medio  espléndido:  hace 
años  que  vive  en  Guayaquil  un  antiguo  amigo  y  con- 
discípulo mío,  persona  seria  y  de  muy  delicada  con- 
ciencia, á  quien  voy  á  encargar,  como  un  asunto  sa- 
grado, el  descubrir  cuanto  se  relacione  con  la  familia 
de  Reinaldo.  Ya  digo  que,  en  general,  sé  de  buena 
tinta  que  es  de  nobilísimo  linaje  y  de  virtuosa  estir- 
pe, y  que  su  padre  fué  un  señor  del  Valle. 

Eso  parece  natural, — dijo  Margarita, — ya  que  el 
hijo  lleva  ese  mismo  apellido.  Muy  elocuente 
ha  estado  Ud.,  tío  Pelmas.  Siga  solícito  en  mi  en- 
cargo. 

lío  sabía  la  pobre  Margarita  que  el  hombre,  más 
que  elocuente,  estaba  mentiroso  y  esmerado  en  la 
perdición  de  la  bella  y  engañada  Blanca  Eosa. 

Iba  á  despedirse  el  tío  Pelmas,  cuando  entró  de 
súbito  una  nueva  visita.  Era  un  joven,  de  gallarda 
presencia  y  cultísimos  modales.  En  su  semblante  esta- 
ba pintado  natural  y  encantadora  modestia. 

Venga  Ud.,  señor  don  Leonardo, — dijo  Margarita, 
después  de  recibido  el  saludo  del  joven. — Ya  espera- 
ba verlo  por  acá,  según  las  indicaciones  que  me  hizo 
su  virtuosa  hermana  Petronila. 

Mucho  tiempo  hace  que  he  deseado  visitar  á  Ud., 
— dijo  Leonardo, — y  conocer  de  cerca  y  tratar  á  la 
señorita  Blanca  Eosa,  digna  hija  de  Ud. 
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— Gracias, — dijo  ésta  con  leve  inclinación  de  la 
frente,  donde  se  transparentaba  el  disgusto. 

— Siéntese  Ud. — dijo  cariñosamente  Margarita. 
— El  joven  se  sentó,  mostrando  ingenuidad  en  sus 
palabras  y  nativo  donaire  en  sus  actitudes. 

El  tío  Pelmas,  á  quien  Leonardo  saludó  cortés  pero 
ligeramente,  se  daba  en  su  interior  á  todos  los  dia- 
blos; porque  columbraba  en  aquel  joven  un  impensa- 
do obstáculo  para  sus  planes  ó  acaso  un  rival  de  su  ya 
sobrino  Eeinaldo.  Curioso  y  atisbador,  como  todos 
los  de  su  oficio,  el  tío  Pelmas  volvió  á  tomar  asiento, 
y  se  dejó  estar  durante  la  visita  de  Leonardo,  cuya 
€on versación  fué  amena,  variada  é  instructiva,  en 
lenguaje  correcto,  natural,  fácil,  sencillo,  señal  ine- 
quívoca de  buen  talento  y  esmerada  educación  y  pro- 
vechoso estudio.  Si  Blanca  Rosa,  que  era  muy  inte- 
ligente y  sensible,  no  hubiera  estado  tan  deslumbra- 
da con  los  amores  de  Eeinaldo,  sin  esa  fascinación,  sin 
esa  locura,  habría  sin  duda  reparado  en  las  prendas 
del  jo  ven  estudiante  y,  cautivándose  de  su  ingenio, 
lo  habría  amado.  Por  desgracia,  las  jóvenes  que 
aman  á  los  calaveras,  casi  siempre  se  vuelven  frivo- 
las y  desjuiciadas. 

Cuando  se  despidió  Leonardo,  bien  quisiera  el  tío 
Pelmas  averiguar  quién  era  el  joven  y  á  qué  venía; 
pero,  como  para  su  oficio  tenía  previsión  y  especial 
talento,  comprendió  que  no  le  convenía  manifestarse 
curioso,  y,  desmitiendo,  con  las  palabras,  lo  que 
sentía  en  el  fondo  del  alma,  se  contentó  con  decir: 
— ¡qué  joven  tan  simpático! — y  salió  desalado  para 
ir  á  la  casa  de  Eeinaldo  á  enterarle  de  lo  que  pasaba. 
Los  días  que  siguieron,  el  tío  Pelmas,  de  una  casa  á 
otra,  estuvo  siempre  en  el  mismo  constante  ajetreo. 
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XII 

El  estudiante  Leonardo  González 

fUANDO  una  persona  nos  es  en  realidad  simpática, 
no  sosegamos  hasta  no  saber  quién  es  y  de  qué  fa- 
milia. La  grata  inclinación  de  afecto,  que  llamamos 
simpatía,  y  cuyo  movimiento  interior  experimentar 
mos,  sin  poder  explicarlo,  ese  consorcio  misterioso  y 
oculto  de  las  almas,  que  se  atraen,  nos  obligan  casi 
siempre  al  aprecio  anticipado  y  nos  empeñan  en  inte- 
resarnos por  la  suerte  de  los  que  amamos,  aún  antes 
de  tratar  con  ellos.     Preciso  es  conocer  a  Leonardo. 

Era  de  una  distinguida  familia  de  liiobamba,  jo- 
ven estudiante  de  Jurisprudencia,  de  medianos  ha- 
beres, de  tez  muy  sonrosada  y  cabellos  rubios,  ojos 
vivaces  y  frente  espaciosa,  de  mediana  estatura,  in- 
teligente, franco^  discreto  y,  para  los  turbulentos 
veinticinco  anos  de  edad,  hasta  virtuoso  y  de  mucho 
juicio.  Hermano  de  Petronila,  la  amiga  predilecta 
de  Margarita,  había,  hasta  entonces,  frecuentado  el 
paseo  de  la  dilatada  calle,  solo  y  silencioso,  dando,  al 
pasar  junto  á  la  ventana  de  Blanca  Eosa,  vagas  y 
melancólicas  miradas  á  la  joven,  que  prendada  del 
calavera  rico,  ^amás  puso  los  ojos  sino  brevemente  en 
el  amable  transeúnte,  al  retornarle  el  saludo. 

Reinaldo  tenía  con  las  muchachas  la  irresistible 
atracción  del  calavera,  que  deslumhra  y  fascina  de 
pronto.  Leonardo,  modesto  y  reposado,  se  granjeaba 
simpatías  con  la  amenidad  de  su  trato  y  dulces  pren- 
das. El  primero  se  dejaba  amar  al  vuelo,  y  el  se- 
gundo poco  á  poco  pero  con  firmeza.  Era  Reinaldo 
lumbre  de  relámpago,  y  Leonardo  apacible  luz  de  au- 
rora en  la  primavera.  Las  jóvenes  irreflexivas  y 
candorosas  prefieren  al  calavera,  y  las  juiciosas  se 
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deleitan  con  la  amistad  del  discreto.  El  calavera  es 
más  vivaz  que  inteligente,  y  el  juicioso  menos  pron- 
to, pero  más  sólido  en  sus  dotes  intelectuales. 

Blanca  Eosa  amaba,  como  sabemos,  á  Eeinaldo,  y 
Margarita  anhelaba  porque  Leonardo  fuese  su  yer- 
no, y,  por  eso,  le  había  íacilitado  la  entrada  á  su  casa, 
á  insinuación  y  gusto  de  Petronila,  pues  ambas  eran 
buenas  y  tenían  las  mismas  inclinaciones  y  deseos. 
Leonardo,  con  tan  felices  antecedentes,  dio  en  visitar 
con  frecuencia  á  Margarita,  y  pronto  supo  ganar  su 
entera  confianza. 

Es  indudable  que  la  libertad  de  elegir  esposa  y 
proponer  matrimonio  es  como  privativa  del  varón; 
pero  es  cierto  también  y  laudable  que  la  mujer  pue- 
da granjearse  la  voluntad  de  un  joven  y  cautivarle 
el  corazón  con  el  atractivo  de  sus  virtudes  y  cuali- 
dades. Si  una  joven  conserva  intacta  su  dignidad, 
si  el  decoro  no  sufre  mengua,  ¿por  qué  se  le  ha  de 
negar  la  aspiración  á  agradar  y  conseguir  un  esposo! 
Cuando  preside  el  tino,  y  obra  la  prudencia,  y  se  ve- 
lan aun  las  honradas  intenciones  con  un  hermoso 
manto  de  modestia  y  discresión,  justo  es  que,  á  su 
modo,  también  la  mujer  conquiste  el  cariño  del  hom- 
bre y  procure  un  honesto  enlace. 

Con  razón  Margarita  se  había  atraído  la  estima- 
ción de  Leonardo,  y  deseaba  que  su  hija  se  dejase 
amar,  para  fomentar  un*  casto,  legítimo  y  desintere- 
sado amor.  De  aquí  provino  la  actitud  alegre  y  be- 
névola con  que  el  joven  fue  recibido  en  su  i)rimera 
visita,  aunque,  como  madre  prudente,  creyó  oportuno 
ocultar  á  Blanca  Rosa  las  intenciones  con  que  Leo- 
nardo frecuentaría  su  casa.  Temía  la  madre  que 
el  amor  de  su  hija  á  Eeinaldo,  fuese  obstáculo  para 
la  sincera  voluntad  de  Leonardo,  y  que,  al  fin,  triun- 
fase la  desobediencia. 

Por  eso,  después  de  la  primera  visita  de  Leonardo, 
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se  contentó  sólo  con  alabar  las  buenas  prendas  del 
joven,  y,  como  distraída,  mudó  de  conversación,  y, 
tarareando  un  canto,  siguió  inclinada  sobre  su  costu- 
ra, único  solaz  y  divertimiento  de  una  mujer  hacen- 
dosa, resignada  y  fuerte. 

XIII 
El  tío  cree  llevar  una  mala  noticia 

iCEZAiíDO  llegó  el  tío  Pelmas  á  la  habitación  de 
^su  sobrino  Eeinaldo.  Temía  que  se  le  pudriesen 
en  el  seno  las  noticias,  y  no  paró  hasta  desembaular- 
las todas. 

— ¡Buenas  tardes!— dijo  y  se  acomodó  de  pronto 
-en  una  silla,  respirando  como  quien  ha  caminado  á 
pie  una  jornada  de  viaje. 

Conque,  tío  Pelmas,  como  le  va? — contestó  Reinal- 
do.— ^Ha  visto  á  mi  Blanquita?  ¿Ha  repetido  la  pri- 
mera lección  que  le  enseñé?  Cuéntemelo,  y  apren- 
da la  segunda  lección  respecto  á  mis  antecedentes 
de  familia,  que  tanto  preocupan  á  doña  Margarita. 

Pues,  sobrino, — dijo  el  tío  Pelmas, — no  sólo  he 
visto  á  Blanca  Eosa  y  repetídole  á  la  madre  tu  lec- 
ción á  maravilla,  sino  que  he  meditado,  adivinado  y 
palpado  la  situación  tuya.  Estás  perdido,  si  yo  no 
te  aliento,  secundo  y  auxilio  en  tus  amores. 

— ¿Y  por  qué,  tío  Pelmas? 

— Porque  ha  asomado  un  nublo  en  el  horizonte  de 
tu  amor. 

— Háblelo  todo,  tío  Pelmas. 

— ¿Te  desalientas? 

— Dígalo;  que  á  mí  no  me*  amilanan  todos  los  de- 
monios juntos.  Tengo  audacia  y  suerte  para  todo, 
y  ese  nublado  lo  haré  desaparecer  al  instante.  iQuó 
hay? 
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— Pondré  fuerzas  primero,  para  contártelo.  Las 
penas  con  pan  y  vino  son  buenas,  Reinaldo. 

— Pues  échese  á  pechos  el  resto  del  uva  que  üd. 
dejó  aquí,  y  vamos  al  caso. 

— Bueno  ha  estado,  el  confortante  (bebió  dos  ve- 
ces), y,  con  él,  aun  yo  perdí  ya  el  miedo  y  el  escrúpu- 
lo de  que  te  birlen  la  novia. 

—¿A  mí! 

— A  tí  y  á  cualquiera  se  le  quita  la  novia,  cuando 
ayuda  la  madre. 

•^Expliqúese,  tío  Pelmas.  Ya  no  debo  permitir 
que  otra  vez  acaricie  á  la  botella;  porque  se  pone  jos- 
co  (*),  charlatán,  insubstancial,  y  divaga  mucho. 

— Bromas,  sobrino.  No  me  andaré  ya  lejos  del 
camino.  Sabrás  que  hay  otro  candidato  á  la  mano 
de  Blanquita.  Hoy  visitó  la  casa,  por  vez  primera, 
según  barrunto,  y  la  Margarita  le  hizo  muy  buena 
cara. 

— ¿Y  Blanca  Eosa  qué  cara  le  puso? 

— Bastante  desdeñosa,  y  no  dijo  palabra,  tal  vez 
por  respeto  mío  ó  por  amor  tuyo,  que  todo  puede 
ser. 

— ¿Y  es  joven  el  advenedizo? 

-^Joven  y  de  buenas  barbas. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Oí  que  Margarita  le  decía  Leonardo. 

— ¿De  dónde  es  él? 

— No  lo  sé  todavía.  Si  fuera  de  Quito,  lo  habría 
conocido  como  á  mi  sombrero;  porque,  de  las  cosas 
de  mi  tierra,  sé  hasta  donde  duermen  las  chicharras. 

— Mucho  sabe,  tío  Pelmas;  pero  procure  saber 
más,  sobre  todo  una  cosa,  y  tome  adelantados  estos 
pocos  sucres,  que  sí  llegarán  á  veinte.    ¿Está  bien? 

— Está  admirablemente,  sobrinito. 


Medio  achispado. 
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— Pues  indague,  ante  todo,  de  qué  provincia  es  el 
tal  Leonardito  y  qué  partido  político  sigue.  Pre- 
gunte si  es  enemigo  de  nuestro  Gobierno.  Hágalo 
todo  con  viveza. 

— Como  acostumbro. 

— Mañana  se  va  Ud.  á  la  casa  de  Blanca  Bosa,  y 
le  pide  la  cita  para  su  sobrino,  ya  que,  según  entien- 
do, no  lo  ha  hecho  ahora.     ¿Oye? 

— No  pude  hacerlo;  porque  la  Margarita  no  se  se- 
para un  instante  de  su  hija;  es  un  pulpo  adherido  á 
sil  presa.  Pero  pierde  cuidado,  sobrino,  que  yo  ha- 
ré más  de  lo  que  me  pides.  Me  revientan  los  planes 
en  el  cerebro.  Con  el  tiempo  verás  que  tengo  más 
conchas  que  un  galápago  en  esto  de  amoríos. 

— Bueno.  Procure  también  que  otra  vez  se  to- 
que de  mi  linaje  y  familia,  y  diga  lo  siguiente  ó,  más 
bien,  apúntelo  en  este  papel,  para  que  no  omita  m 
una  sola  coma,  y  sea  la  historia  fiel  de  mi  estirpe. 
Sabrá,  tío  Pelmas,  que  mi  padre  fue  del  Valle,  Coro- 
nel, Seminario  y  Caamaño,  hijo  de  un  caballerote  es- 
pañol, pariente  cercano  del  Marqués  de  Miraflores. 
Mi  madre  fue,  asimismo,  nobilísima,  y  se  llamó  Do- 
ña Francisca  Ante,  Pareja,  y  Mogrobego,  parienta 
de  Santo  Toribio,  natural  ella  de  Lima  y  emparentijr 
da  también  con  el  Príncipe  de  Esquilache.  Mis  pa- 
dres murieron  ya;  pero  vive  mi  abuela,  una  mationa, 
mujer  riquísima,  y  se  llama  Mercedes  Policarpa.  Es 
mi  abuela  materna,  y  fué  hija  de  un  señor  Pedro 
Aguirre,  Pérez,  Machuca  y  Guzmán.  No  tengo 
hermanos  sino  sólo  dos  primas,  Violante  y  María  del 
Campo.  La  primera  es  rica,  bastante  buena  moza, 
y  desea  casarse  conmigo;  pero  yo,  enemigo  del  ma- 
trimonio entre  parientes,  porque  ni  hay  verdadera 
ilusión  ni  amor  nuevo,  y  porque  muchas  veces  los 
hijos  nacen  ó  lisiados  ó  idiotas,  no  he  pensado  jamás 
en  ella.     La  segunda  es  linda  mujer;  pero  muy  dada 
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á  misas  y  devociones  y  todas  esas  cosas  que  nos  cho- 
can tanto  á  los  liberales.  Así,  pues,  no  hago  caso  de 
mis  primas,  sobre  todo  ahora  que  soy  futuro  esposo 
ó  más  bien  amante  de  Blanca  Rosa. 

— Amante  eres  y  luego  serás  esposo, — dijo  el  tío 
Pelmas  con  maliciosa  sonrisa,  de  esas  que  parece 
quieren  indagar,  y  descubrirTu  que  pasa  en  ese  abis- 
mo llamado  corazón  humano. 

Todo  puede  ser, — respondió  el  franquísimo  Teno- 
rio.— Dígame,  tío,  sin  rodeos  y  sin  salirme  con  que, 
aquí  te  puse  y  no  parece  (1),  como  acostumbran  los  se- 
rranos sin  franqueza;  dígame:  ¿si  me  resuelvo  á  ca- 
sarme con  Blanca  Eosa  ó  si  sólo  quiero  cazarla,  en 
todo  evento  y  lance,  me  apoyará  Ud? 

— Sí,  sobrino,  sí. 

— Pues  enganche  estos  cinco  (2). 

Y  se  dieron  y  estrecharon  las  manos,  y  encargán- 
dole la  pronta  entrevista  con  Blanca  Eosa,  despidió 
Reinaldo  al  tío  Pelmas,  y  quedóse  riendo  de  la  noble- 
za que  acababa  de  inventar,  para  burlarse  de  la  viu- 
da, creyendo  que  ella  fijaba  en  tal  quijotería  sus  an- 
helos. 

Pasada  ya  la  fugaz  ilusión  de  matrimonio,  estaba 
decidido  al  rapto,  si  veía  que  el  desconocido  Leonar- 
do se  interponía  en  el  camino  de  sus  amores.  Ade- 
más le  era  muy  fácil  deshacerse  del  rival  con  un  me- 
dio expedito  y  entonces  frecuente,  como  veremos 
luego.  De  todas  maneras,  aunque  su  amor  á  Blanca 
Rosa  tuvo,  al  principio,  mucho  de  bueno, puro  é  ideal, 
Reinaldo  presto  le  hizo  degenerar  en  deseo  sensual, 
y  vio  ya  en  la  joven  una  nueva  querida,  no  una  espo- 
sa. Desplegaría,  eso  sí,  lujo  de  imaginación  y  de- 
cepciones, para  tenerla  siempre  seducida,  y  la  trata- 


(1)  Adagio  popular:  sin  hipocresía  ni  excusas. 

(2)  Estreche  mi  mano  como  prenda  de  su  promesa. 
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ría  con  suma  delicadeza  hasta  alejarla  de  Quito. 
Después,  se  ocultaría  el  ioven  culto,  atento,  el  novio, 
y  aparecería  el  amante  inquieto,  exigente,  el  Tenorio. 
Esta  era  la  comedia  que  Reinaldo  trazaba  en  su 
fantasía. 

XIV 

No  surte  el  plan  de  genealogía 

cL  tío  Pelmas,  temiendo  olvidarse  de  la  larga   ge- 

fnealogía  de  su  sobrino,  tilvo  el  cuidado  de  apren- 
dérsela de  coro,  y  los  apellidos,  un  tanto  difíciles 
pai*a  él,  los  escribió  en  los  puños  de  la  camisa,  para 
leerlos  furtivamente:  así  es  ingeniosa  y  advertida  la 
maldad. 

Era  ya  de  noche,  cuando  llegó  á  la  casa  de  Marga- 
rita y  halló  en  el  umbral  á  l^Ianuela,  fiel  criada  de 
las  dos  desgraciadas  señoras,  víctimas  designadas  por 
la  salacidad  de  un  libertino  y  la  refinada  malicia  de 
un  correvidile,  como  el  tío  Pelmas. 

Ah!  pobres  madres  de  íamilia,  cuántas  veces,  inad- 
vertidas, dejáis  penetrar  en  vuestros  hogares  á  la 
maldad  disfrazada  con  antifaz  de  virtud.  Íjsos  hom- 
bres de  voz  femenil,  zalameros,  amigos  de  la  lisonja, 
envidiosos  é  impacientes  con  la  pobreza,  que  no  pue- 
den soportar,  casi  siempre  son  malvados  y,  no  con- 
tentos con  la  propia,  buscan  la  ajena  perdición. 
Asimismo,  esas  mujeres  que,  bajo  modesto  y  raído 
manto,  ocultan  el  rostro,  y,  bajo  la  hipocresía,  la  se- 
ducción, son  también,  con,  frecuencia,  aves  de  mal 
agüero,  que  fúnebres,  como  el  buho,  van  á  anuncia- 
ros la  pérdida  <le  vuestras  hijas  y  á  arrancaros  esos 
pedazos  del  corazón,  sin  que  vosotras  lo  entendáis. 
.Se  insinúan  blandamente  en  el  ánimo  de  las  jóvenes. 
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conquistan  su  cariño,  sondean  sus  inclinaciones,  li- 
sonjean sus  gustos,  se  enseñorean  de  su  voluntad, 
ganan  su  entera  confianza,  acechan  la  oportuna  oca- 
sión, las  fascinan,  las  hechizan,  las  avasallan,  las  es- 
clavizan con  irresistible  poderío,  vierten  en  su  pecho 
un  filtro  mágico  que  las  embriaga  y  enloquece,  y  ti- 
ranas ya,  no  solo  dueñas,  de  su  albedrío,  las  entre- 
gan á  los  ajenos  antojos,  y,  ovejas  atadas  con  lazos 
de  rosa,  la  sacrifican  en  los  inmundos  misterios  de 
la  diosa  de  los  vedados  placeres.  La  vigilancia  del 
ánsar,  la  vista  del  águila,  el  cuidado  del  castor,  han 
de  tener  las  perfectas  madres  de  familia,  si  quieren 
conservar  intacta  la  virginal  pureza  de  sus  hijas. 

Manuela, — dijo  el  tío  Pelmas — ¿están  aquí  tus  pa- 
tronas? 

— Ahí  las  tiene  Ud.,— -contestó  Manuela  con  mar- 
cado mal  humor,  impropio  de  su  genial  bondad  y  de 
la  humilde  condición  de  criada  de  familia  pobre;  pe- 
ro ella,  con  ojo  sagaz,  descubría  en  aquel  hombre,  un 
pájaro  de  mal  agüero,  un  milano  viejo,  que  espía  la 
ocasión  de  asirse  de  la  presa,  cayendo  de  improviso. 

Pues  entro, — dijo  el  tío  Pelmas, — á  darles  im- 
portantes noticias. 

Entre  Ud., — dijo  entre  dientes  la  criada, — corneja 
de  siniestro  porvenir,  avechucho  de  mala  muerte. 

¡Santas  noches! — fue  la  salutación,  al  penetrar  en 
la  estancia. — ¿Cómo  están? 

— Tristes,  tío  Pelmas, — contestó  Blanca  Eosa. 

— ¿Y  por  qué? — dijo  el  tío. 

Porque  las  dos,  que  tanto  nos  amamos, — contesto 
Margarita, — y  somos  como  un  solo  corazón  y  una 
misma  alma  en  todos  los  actos  de  la  vida,  sólo  en  un 
punto  estamos  discordes.  Un  poeta  diría  que  so- 
mos como  una  bien  templada  arpa  de  oro,  que  pulsd 
siempre  la  mano  del  amor,  y  que,  á  la  postre,  viene 
á  desafinar  en  una  cuerda,  en  una  sola  nota,  que  tur- 
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ba  la  armonía  deleitable  que  antes  reinaba.  Deso- 
bediencia es  la  nota  que  altera  nuestro  concierto,  que 
armonizaba  el  amor. 

Pues  amar  y  obedecer  será  en  adelante  el  concier- 
to de  las  dos,-^opinó  el  tío  Pelmas, — y,  para  esto, 
be  tomado  yo  cartas  en  el  asunto,  y  hoy  mismo  les 
traigo  nuevos  y  positivos  datos. 

— ¡Ojalá! — dijo  Blanca  Eosa. 

— ¡Ojalá!  sean  verdaderos,-^repuso  Margarita. 

Deben  serlo, — dijo  el  tío  Pelmas; — porque  persona 
de  valer,  un  sacerdote,  me  los  ha  dado  en  íntima  con- 
fianza. 

— iQuién  es?— preguntó  Margarita. 

— Persona  de  gran  consideración,  cuyo  nombre  no 
puedo  ahora  expresar;  porque  me  exigió  absoluta  re- 
serva; y  yo,  en  esto,  voy  hasta  la  más  escrupulosa 
nimiedad.  Así  suelo  hacerlo  con  Uds.  en  cuanto  me 
confían  como  secretos  de  familia.  Oh!  si  fiarme  á  mí 
uiaa  cosa  oculta,  es  como  echar  un  grano  de  maíz  en 
^1  cráter  del  Ootopaxi. 

Así  lo  creemos, — dijo  Margarita. — Por  eso,  para 
Ud.  nada  tiene  escondido  el  corazón.  Díganos  los 
datos  que  Ud.  tiene. 

Aquí  el  tío  Pelmas,  con  ínfulas  de  dignidad,  repo- 
sada y  largamente  y  metiéndole,  á  cada  paso,  el  así 
es  la  verdad,  conforme  á  su  defecto,  repitió  de  me- 
moria, sin  omitir  una  coma,  todo  el  trozo  genealógico 
inventado  por  Reinaldo,  donde  sólo  algunos  nombres, 
la  Na  Pola,  las  primas,  sus  caracteres  y  los  bienes  de 
fortuna  eran  la  verdad.  Después  de  repetirlo  segun- 
da vez,  regocijado  de  haber  cumplido  admirablemen- 
te su  comisión,  conque, — dijo, — ¿puede  ya  quedar  la 
más  mínima  duda  del  origen  de  Reinaldo! 

— Muchísima  duda  queda, — respondió  Margari- 
ta. 

— Válgame  Dios,  ¿y  por  qué?,  hija. 
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— Porque  casi  dudo  ya  de  todo. 

— Sálveme  el  Señor.  iEntonces  dónde  está  la. 
verdad? 

— Quién  sabe  en  dónde,  tío  Pelmas. 

— Yo  no  puedo  mentir  jamás  de  los  jamases. 

— Lo  creo,  Ud.  nunca;  pero  pudo  no  decir  lo  cierto- 
la  persona  que  le  dio  á  Ud.  esa  minuciosidad  genea- 
lógica, que  parece  hecha  de  burla  ó  por  persona  inte- 
resada por  el  personaje  á  quien  se  realza  tanto. 

— ¿Pero  en  qué  consiste  tu  suspicacia? 

— En  tantos  retumbantes  y  nobiliarios  apellidos, 
como  los  referidos  por  Ud. 

— Ahí  está  la  verdad,  Margarita. 

— Ahí  la  desconfianza,  tío  Pelmas. 

— No  la  hallo. 

— Desconfío  que  tanta  nobleza  sea  verdad;  por- 
que, entre  nosotros,  ya  no  existen  casas  solariegas, 
y  las  familias  de  la  más  noble  prosapia,  durante  el 
gobierno  colonial  y  más  aún  en  los  actuales  tiempos 
de  república  y  democracia  (llevada  al  último  extre- 
mo) han  degenerado,  y  la  sangre  roja  de  los  descen- 
dientes de  Atahualpa  corre  mezclada  con  ondas  de 
sangre  azul,  de  tal  manera,  que  nadie,  si  no  quiere 
frisar  con  el  lenguaje  quijotesco,  puede  jactarse  de 
alta  y  antigua  alcurnia  y  de  que  en  sus  venas  fluya 
sangre  española  monda  y  lironda. 

— Pero  el  linaje  de  Eeínaldo  es,  sin  duda,  de  la 
antigua  nobleza  española. 

— Mi  buen  tío,  aun  esa  antigua  nobleza  española 
no  existe  hoy,  en  América,  tan  limpia  ya,  tan  pura  y 
sin  tacha,  como  algunos  vanidosos  la  creen  y  quijo- 
tescamente se  lisonjean  de  ella.  Dado  el  origen  de 
los  primeros  conquistadores,  muchos  de  ellos  de  ba- 
ja esfera  social,  considerados  los  lazos  que  unieron  á 
los  extranjeros  con  los  aborígenes,  el  interés  de  las 
riquezas,  las  pasiones,  sobre  todo  la  desenfrenada  sa- 
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lacidad  de  los  españoles  con  las  jóvenes  indias,  y 
aun  el  amor  y  mejor  trato,  durante  la  colonia  entre 
conquistadores  y  conquistados,  ¿quién  será  tan  osa- 
do y  necio,  que  pueda  asegurar  que,  en  sus  venas, 
no  corra  siquiera  una  mínima  parte  de  sangre  de  in- 
dios ó  de  españoles  plebeyos?  No  olvidaré  las  expre- 
siones de  un  amigo  mío,  pensador  y  poeta:  "temo, 
dijo,  averiguar  quiénes  fueron  mis  ascendientes  y 
me  cuido  mucho  de  no  caer  en  achaque  de  noblezas. 
Apenas  sé  quienes  fueron  mis  bisabuelos.  Más  allá, 
tiemblo  topar  con  algún  galeote,  ó  presidiario,  ó  ase- 
sino, ó  escjavo". 

— Pero  con  la  íamilia  de  Eeinaldo  no  puede  suce- 
der eso,  Margarita.  Toda  ella  ha  de  ser  nobilísima 
y  honorable,  sin  gentes  de  menos  valer. 

— Ay!  tío  del  alma:  de  un  mismo  árbol  frondoso 
salen  ramas  llenas  de  flores  y  frutos;  ramas  con  só- 
lo flores  que  se  secan  sin. dar  fruto  alguno;  ramas 
que  tienen  hojas  verdes,  ramas  con  hojas  marchitas, 
y  ramas  tronchadas  ó  torcidas  y  propias  sólo  para 
cortarse  y  servir  de  haces  de  leña.  Imagen  fiel  es 
ésta  de  lo  que  más  ó  menos  pasa  en  todas  las  fami- 
lias. 

—Te  aseguro  que  con  la  de  Eeinaldo  no  pasa  tal 
cosa. 

— Así  podrá  ser,  tío  Pelmas.  Sepa  que  la  tal  en- 
cumbrada nobleza  del  novio  no  la  estimo  en  un  ardi- 
te, ni  es  eso  lo  que  anhelo  saber,  sino  la  honorabili- 
dad de  la  familia  de  Eeinaldo,  la  honradez,  la  virtud 
de  los  padres,  la  legitimidad  del  nacimiento  del  hijo. 
Esta  es  la  alcurnia  que  me  interesa.  Ud.  talvez  no 
me  ha  comprendido  bien  ó  yo  no  he  sabido  explicar- 
me. Nada  de  linajes  y  todo  de  honrad.ez  y  virtudes 
ha  de  indagar  üd.,  y  así  le  seré  agradecida: 

— Así  es  la  verdad.  Averiguaré  si  Eeinaldo  es 
hijo  legítimo  y  de  padres  honrados. 
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— Dio  üd.  en  el  clavo,  tío  Pelmas.  Es  lo  único 
que  hace  al  caso. 

— Aunque,  siendo  tan  noble,  es  imposible  que  la  far 
milia  de  Eeinaldo  no  sea  honorable. 

— Déjese  de  noblezas,  tío  Pelmas.  Cierto  es  que 
el  caballero,  por  lo  general,  procede  como  quien  es; 
pero  hay  también  nobles  de  corazón  y  costumbres 
muy  aplebeyados. 

— Así  es  la  verdad. 

— Por  eso  yo  me  contento  con  alcurnia  honrada, 
con  medianía  de  fortuna  y  sobra  de  virtud  y  talentos. 
Esto  me  basta  para  la  dicha  de  mi  Blanca  Eosa. 

— Pero  si  todo  es  grande,  vamos  á  lo  grande,  y  de- 
jémonos de  humildades. 

Dice  bien,  tío  Pelmas, — interumpió  Blanca  Eo- 
sa. — Averigüe  lo  que  interesa  á  mi  madre,  y  todo 
será  pura  dicha. 

— Así  es  la  verdad, — dijo  el  tío  Pelmas. 

ProDto, — replicó  Blanca  Eosa; — porque  mi  ma- 
dre, cuan  buena  es,  está  deslumhrándose  con  la  sim- 
patía de  un  joven  á  quien  aprecio,  mas  no  quiero. 

— Conque,  ¿esas  tenemos? — preguntó  el  tío  Pel- 
mas, con  el  más  vivo  interés. 

Xada  he  dicho  todavía, — respondió  Margarita; — 
pero,  sí  mi  Blanca  Eosa  ha  presentido  mi  voluntad 
y  adivinado  mi  deseo,  seré  franca.  No  fuerzo  el  al- 
bedrío  de  mi  hija,  pero  si  el  amable  Leonardo  llega- 
ra á  proponerle  matrimonio,  mucho  holgaría  con  que 
lo  aceptase. 

Blanca  Eosa  dijo  resueltamente:  donde  manda 
el  corazón,  no 

— Te  comprendo, — contestóle  con  pena  Margarita. 
— Las  madres  no  podemos  obligar  á  las  hijas  á  ca- 
sarse con  determinado  novio,  á  fijarles  irremisible- 
mente al  que  nos  agrada,  porque  esto  es  exigir  la  rea- 
lización de  un  sacrificio  y  dar  por  tuerza  un  compa- 
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ñero  que  haga  no  dulce  sino  amarga  la  vida.  No,  yo 
jamás  exigiría  tal  cosa;  pero  sí  creo  que  las  madres, 
si  no  podemos  señalar  el  novio  á  nuestra  elección, 
estamos  en  la  obligación  de  impedir  que  las  hijas 
sean  desgraciadas,  entregándolas  á  quienes  no  las 
merecen,  cuando  presentimos  como  realidad  la  des- 
ventura, Quiero  que  mi  barquilla  se  lance  al  mar, 
ya  que  es  forzoso  el  viaje;  pero  no  me  sufre  el  cora- 
zón que  salga  del  puerto  cuando  esa  mar  está  borras- 
cosa y  llena  de  peligros. 

— Así  es  la  verdad, — dijo  el  tío  Pelmas,  haciendo 
un  furtivo  guiño  á  Blanca  Eosa.— ¿Quién  es  el  joven 
Leonardo,  que  se  ha  captado  la  simpatía  de  Marga- 
rita? 

— Un  riobambeño, — contestó  Blanca  Eosa. 

— ün  completo  caballero, — añadió  Margarita. 
— ¿No  le  conoce,  tío  Pelmas? 

— Nó,  Margarita. 

— El  que  vino  de  visita  la  última  vez  que  Ud.  es- 
tuvo aquí. 

— Ta . . . .  ta no  me  lo  presentaron. 

— Descuido.  V^enga  mañana  y  lo  tratará  y  se  ha- 
rá amigo. 

— Así  es  la  verdad.     Y  ¿cómo  apellida  el  joven? 

— González. 

—Hola! 

— Después  que  lo  '  haya  Ud.  tratado  me  dará  su 
voto,  su  consejo,  eomo  buen  tío. 

— Así  es  la  verdad.  Es  ya  tarde;  hasta  mañana  en 
que  vendré  por  la  noche. 

— Hasta  mañana,  tío  Pelmas. 

Con  azoramiento  salió  el  tío  Pelmas;  porque  en 
Leonardo  veía  el  fantasma  que  ahuyentaría  sus  infa- 
mias, y  porque  no  había  podido  hablar  á  solas  con 
Blanca  Eosa,  y  temía  no  llevar  á  Eeinaldo  la  hora 
horada  de  la  cita.     Sin  embargo,  ideó  de  súbito  la 
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manera  de  realizarla  y  se  pasó  la  noehe^  larga  por  el 
iusomnio  del  erimen,  en  ñmtasear  con  los  regalos,  co- 
modidades, entretenimientos  y  vita  iona^  que  se  ten- 
dría de  parte  de  sii  enamorado  sobrino,  si  lograba 
agradarle  y  servirle  á  pedir  de  boca. 

Como  el  ocio  y  la  vida  holgazana  son  padre  y  ma- 
dre del  tedio,  Reinaldo  estaba  otra  vez  de  mal  hu- 
mor; porque  creía  desperdiciado  el  tiempo  que  gas- 
taba en  enamorar  á  Blanca  Rosa  y  pasar  por  novio,, 
cuando  en  tal  cosa,  si  pensó  al  principio,  en  fuerza 
de  la  irresistible  gracia  de  la  joven,  ya  no  pensaba  en- 
tonces. Un  calavera  de  buen  tono,  casarse  tan  pron- 
to, antes  de  formar  un  volumen  de  la  historia  de 
sus  amorosas  conquistas,  habría  sido,  según  él,  po- 
sitivo disparate  y  venir  á  caso  de  menos  valer  entre 
el  coro  de  libertinos,  a  quienes  avasallaba  hasta  en- 
tonces por  su  generosidad  y  habilidades,  siendo  pro- 
clamado como  maestro  de  las  seducciones  y  modela 
de  la  falsa  galantería. 

Largo  le  parecía  á  Reinaldo  el  tiempo  de  su  fasti- 
dio y,  con  verdadera  impaciencia,  esperaba  al  tío 
Pelmas,  á  quien  determinó  mimar  y  alabar  con  las  pa- 
labras y  aborrecerle  de  corazón.  Le  era  un  ser  odio- 
so, repugnante,  su  vista  le  ofendía,  y  con'^todo,  su  pa- 
sión le  obligaba  á  tolerarlo  y  manifestarse  amigo  leal 
y  dadivoso  y  sufrir  que  el  rufián  le  apellidase  sobrinoi 
prodigio  de  la  mala  inclinación  de  los  hombres. 

Fuerte  aldabazo  dieron  á  la  puerta  del  cuarto  del 
fastidiado  libertino,  y  éste  con  fingido  contento  gri- 
tó: bien  venido  tío,  entre  á  su  casa  en  hora  feliz. 

— No  muy  feliz, — dijo  el  tío  Pelmas,  entrándose 
sin  saludar  á  Reinaldo  y  haciendo  pucheros  como 
muchacho  á  quien  se  le  niega  una  golosina. 

— Tío,iá  qué  hora  es  la  cita? — preguntó  Reinaldo. 
— jPor  qué  dice  que  no  es  felizf 

— Porque  ese  bolonio,  ese  aparecido,   ese  truhán^ 
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ese  bellaeo,  ese  follón,  ese  hechicero,  ese  picaro,  ese 
. . .'.  ese ....  ese ....  me  faltó  el  idioma,  ese  Leonardo 
ha  iascinado  á  la  Margarita  y  está,  tomando  posesión 
de  la  casa,  y  luego,  veUs  nolis,  tomará  posesión  de  la 
muchacha,  de  tu  novia,  Beinaldo:  esto  es  intolerable. 

— Expliqúese,  tío  Pelmas. 

— Se  ha  ganado  el  corazón  de  la  madre  y,  después, 
poco  le  costará  ganarse  el  de  la  hija.  Margarita  sa- 
be persuadir  y  tiene  más  lógica  que  un  González 
Suárez. 

— Entonces  sigue  de  visitante  el  tal  Leonardo. 

— Y  después  seguirá  de  marido. 

— Poco  me  importa,  ¡  canastos  1 

— Qué  dices? 

— Lo  que  oye,  tío  Pelma^s. 

— Estás  celoso  ¡eh  I  y  los  celos  desatinan  al  más 
cuerdo,     i  Te  dejas  birlar  la  novia? 

— Déjese,  tío,  de  llamarla  mi  novia. 

— Entonces  cómo? 

— Mi  querida  simplemente. 

— ¡Holal  yayo  lo  malicié. 

— Soy  franco.* 

— Haces  bien. 

— A  TJd.  no  le  engaño. 

— Ni  yo  me  dejo  engañar  de  nadie. 

— Pues  bien  ¿seguirá  L^d,  de  mi  colaborador? 

— Hasta  el  día  del  juicio. 

— ¿Me  entregará  á  Blanca  Eosa? 

— A  qué  tú  la  deshojes. 

—  Se  entiende. 

— ¿Qué  he  de  hacer,  si  ya  estoy  en  medio  del  cami- 
no y  te  quiero  tanto  y  espero . . .  ? 

—  Espere  Ud.  toda  clase  de  felicidades.  Oiga  mi 
plan. 

—Oigo. 

—  Üd.  me  ayuda  á  engañar  y  robar  la  joven.     La 
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traemos  á  este  cuarto,  la  tratamos  á  cuerpo  de  rey, 
la  llevamos  después  á  mis  haciendas  del  litoral,  y  allá, 
en  buena  paz  y  compañía,  vivimos  los  tres,  y  IJd.  na- 
da en  comodidades  y  gustos,  y  manda  como  dueño  en 
mis  propiedades  y  se  ahoga  en  raudales  de  vino  y  de 
mallorca,  y  . . .  y  . . . 

— Y  soy  feliz.  ¡  Qué  franco  eres,  Eeinaldo,  qué 
pródigo,  qué  espléndido,  que  munífico,  que  lucido, 
que  ....  con  tu  tío. 

— Todo  lo  seré.  Pero  vamos,  ¿á  qué  hora  es  la  ci- 
ta con  Blanca  Rosa? 

— No  he  podido,  hijo,  pactar  la  hora.  Seré  yo 
también  franco:  como  el  tal  Leonardo  no  se  va  hasta 
no  dejar  el  asiento  hecho  nna  ascua,  no  pude  hablar 
á  solas  con  ella.  Pero,  pierde  cuidado;  ahora  mismo 
pactaré  la  hora,  y  te  aseguro  que,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  puedes  esperarme  en  el  arco  de  La  Loma. 

— Bien!  pero  entiendo  que  nos  conviene,  ante  to- 
do, hacer  que  de  nuestro  camino  desaparezca  esa 
sombra. 

— ¿Ouál? 

— Leonardo,  tío  Pelmas.     ¿Me  comprende? 

— ¿Alejarlo  de  la  casa? 

— Más. 

— ¿Matarlo? 

— No  tanto,  tío  Pelmas.     Desterrarlo. 

— ¡Acertado!  y  ¿cómo  lo  consigues? 

— ¿  Olvida  XJd.  que  tengo  plata,  y  amigos,  y  soy 
partidario  de  nuestro  libérrimo  gobierno? 

— Tienes  razón*     ¿Cómo  procederás? 

— Ya  lo  verá  después.  Por  boy  vaya  á  cumplir 
con  su  deber  y,  sobre  todo,  á  espiar  si  el  tal  Leonar- 
do frecuenta  la  casa. 

— Muy  bien.     Conque  ¡abur! 

— ¡Abur! 
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XV 

Maquinaciones  del  tío  infame 

|LGO  escrupuloso  se  quedó  Eeinaldo  por  haber 
gdescubierto  todo  su  plan. al  tío  Pelmas,  y  su  fin 
inicuo  en  toda  su  vergonzosa  desnudez.  Como  el 
tío  Pelmas,  amén  de  rufián,  era  traidor,  y  en  una  so- 
la persona  reunía  los  dos  seres  más  infames  y  abyec- 
tos del  mundo,  temía  que  el  avechuclio  le  hiciese 
una  mala  jugada,  por  quedar  bien  con  Margarita  y 
ganarse  la  voluntad  de  Leonardo.  Pero  pronto  se 
aquietó  el  joven  libertino,  reflexionando  que  Marga- 
rita era  viuda  pobre  y  Leonardo  no  muy  rico.  Aun- 
que joven,  ya  Eeinaldo  conocía  mucho  el  mundo  y 
todos  los  pliegues  y  repliegues  del  corazón  humano. 
Perdió,  pues,  los  escrupulillos  de  beata,  como  él  los 
llamó  después,  y  se  resolvió  á  abrir  campaña  y  raptar 
la  muchacha,  cosa  muy  frecuente  en  los  tiempos  de 
esta  historia. 

En  cuanto  á  la  futura  suerte  de  Leonardo  Gonzá- 
lez, ya  el  raptor,  como  idea  luminosa  para  un  liber- 
tino, tenía  resuelto,  de  caso  pensado,  el  modo  de 
alejar  al  rival  y  zafar  de  celos.  Para  todo  es  á  pro- 
pósito la  política  en  tiempos  de  desgobierno,  y  cuan- 
do el  despotismo  militar  triunfa,  impera,  domina, 
quebranta  y  esclaviza.  Pronto  veremos  el  ardid  del 
calavera.  Sigamos  ahora  al  tío  Pelmas,  que  no  se 
daba  punto  de  reposo  hasta  no  cumplir  su  comisión 
al  gusto  y  paladar  de  Eeinaldo,  dándole  una  gratísi- 
ma sorpresa.  Para  todo  había  de  ayudarle  la  hipo- 
cresía, capa  anchísima,  holgada  y  cómoda,  con  que  se 
encubren  las  más  grandes  infamias.  Si  Margarita 
le  tenía  en  opinión  de  hombre  honrado  y  hasta  vir- 
tuoso y  devoto,  ipor  qué  el  tío  Pelmas  no  había  de 
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aprovechar  su  buena  fama  en  pro  de  las  aventuras 
de  su  sobrino? 

Con  cara  compungida  y  muestras  de  devoto,  entró 
al  cuarto  de  Margarita,  que  con  Leonardo  en  dulce 
y  larga  conversación  se  entretenía.  Blanca  Bosa, 
algún  tanto  alejada  y  silenciosa,  contestaba,  de  vez 
en  cuando,  al  enamorado,  con  sólo  monosílabos,  es- 
perando impaciente  la  llegada  del  tío  Pelmas, 

Este  saludó  afectuosa  y  tiernamente  á  todos,  y,  es- 
trechando con  manera  especial  la  diestra  de  la  joven, 
la  advirtió  que  estuviese  atenta.  No  sólo  los  ojos  y 
el  gesto  del  semblante,  también  las  manos  tienen  su 
lenguaje,  y  el  tacto  es  muchas  veces  señal  muda  que 
avisa  y  se  comprende. 

— Bien  venido  sea  nuestro  tío  Pelmas, — dijo  Mar- 
garita. 

— Hermosa  está  empezando  la  tarde,  contestó  éste, 
y  venía  á  invitar  á  üdes.  á  una  visita  que  deleita  y 
encanta,  y  espero  no  salir  de  aquí  desairado. 

—Siendo  tan  deleitable  la  visita,  de  que  nos  habla 
el  tío  Pelmas,  jamás  podremos  desairarle,— contestó 
Blanca  Eosa. 

— Pero  ¿qué  visita  es,  tío  Pelmas? — preguntó 
Margarita. 

— Una  visita  divina. 

— Menos  le  entiendo. 

— Celestial. 

— Mucho  menos,  á  no  ser  que  üd.  quiera  llevarnos 
al  cielo.     Se  lo  agradeceremos  mucho. 

— También  en  la  tierra  hay  pedazos  de  cielo  y  tro- 
zos de  paraíso. 

— Elocuente  y  poeta  está  Ud ,  tío  Pelmas. 

— Lo  divino  siempre  inspira,  Margarita. 

— ¿Quiere  Ud.  llevarnos  á  la  Iglesia?  ¿No  es 
esto? 

— Lo  comprendiste  bien.     El  Jubileo  está  hoy  en 
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Santo  Domingo,  y  el  templo  parece  nn  cielo.  La  tar- 
de está  serena  y  un  paseo  y  visita  piadosos,  nos  sen- 
tará muy  bien  á  cuerpo  y  alma. 

— Pero,  tío,  Ud.  sabe  que  mis  quehaceres  domés- 
ticos no  me  dejan  salir  á  estas  horas,  y  que  esas  vi- 
sitas al  Prisionero  de  amor  las  hago  en  las  mañanas. 

— Así  es  la  verdad,  —  contestó  el  tío  Pelmas,  dan- 
do í\u-tiva  mirada  á  Blanca  Eosa. 

Esta,  advertida  con  la  insinuación,  es-  verdad,  ma- 
má,— dijo, — que  no  podéis  salir  ahora,  y  que  el  Sr.  D. 
Leonardo  tiene  que  hablar  con  vos;  pero  yo  no  ten- 
go ocupaciones  que  me  detengan,  y  puedo,  en  tan  de- 
liciosa tarde,  hacer  la  visita  que  nos  propone  el  tío 
Pelmas. 

— iOómo  irás  jsola,  hija  del  alma? — preguntó  sen- 
cillamente Margarita. 

— Ah!  mamá,  aquí  está  el  buen  tío  Pelmas  que, 
si  no  le  es  gravoso,  puede  tener  el  encargo  de  acom- 
pañarme. Una  ó  dos  horas  de  espiritual  recreación, 
no  serán  tan  tristes  por  mi  ausencia,  adorada  madre. 

— Si  quiere  Blanca  Eosa  que  sea  yo  su  compañero 
y  su  guarda,  iré  gustosísimo  con  ella  al  templo, — di- 
jo el  tío  Pelmas. — Allá  pensaba  ir  á  repetir  la  visita, 
y,  yendo  con  un  ángel,  me  será  más  grata. 

Oon  üd.  que  vaya, — dijo  Margarita. 

— Hermoso  es  ver  que  madre  é  hija  jamás  se  sepa- 
ren, sino  que,  como  dos  palomas,  anden  siempre  jun- 
tas,— observó  Leonardo,  á  quien  vaticinaba  no  sé  qué 
vago  dolor  la  sola  vista  de  aquel  pérfido  tío,  en  cuyas 
palabras  adivinaba  el  joven  que  estaba  enredada  la 
traición. 

— Yo  soy  como  padre  para  esta  niña,  por  el  afecto, 
— contestó  un  tanto  enojado  el  tío  Pelmas. 

Así  lo  creo, — respondió  Blanca  Eosa, — y,  si  no, 
jamás  saldría  con  él.  El  será  como  el  guardador  de 
mi  honestidad,  y  me  dará  sus  buenos  ejemplos. 
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— Está  bien,  Señorita, — dijo  Leonardo,  y  calló  tris- 
temente; porque,  amigo  reciente,  no  tenía  el  presti- 
gio y  esa  dulce  y  suave  autoridad  que  suele  alcanzar 
la  amistad  franca  y  sincera  de  largos  años:  que  la 
amistad,  como  el  vino  generoso  y  añejo,  para  que 
alegre  y  vigorice,  ha  de  ser  antigua  y  bien  conserva- 
da. 

Leonardo,  además,  temía  enojar  á  Blanca  Eo- 
sa,  salvando  los  lindes  de  la  discreción  y  la  pruden- 
cia. 

Blanca  Eosa,  ciega  de  amor  por  él  joven  costeño, 
comenzó  también,  á  aprender  el  lenguaje  de  la  hipo- 
cresía; porque  es  forzoso  que  una  joven,  cuando  se 
convierte  en  irreflexiva  amante,  deje  de  ser  buena  hija, 
y  que  al  amor  se  sacrifique  la  virtud.  No  le  costó  di- 
ficultad alcanzar  la  licencia  de  Margarita,  para  quien 
la  devoción  del  tío  Pelmas  era  verdadera  y  llena  de 
piedad. 

Salieron,  á  la  postre,  BlanC/a  Eosa  y  el  tío  Pelmas, 
como  la  oveja  sale  del  aprisco  al  lado  del  lobo  disfra- 
zado también  de  oveja.  Al  llegar  al  arco,  que, 
como  un  gigante,  sustenta  sobre  sus  hombros  el 
santuario  de  la  Virgen  del  amor  casto,  se  encontra- 
ron con  Eeinaldo,  cuya  sorpresa  fue  por  extremo 
agradable,  y  valió  á  Pelmas  los  calificativos  de  buen 
tío,  hábil,  ingenioso,  leal,  amable  y  otras  sandeces 
que  los  enamorados  prodigan  á  sus  terceros. 

Entretanto  Margarita  y  Leonardo  departían  solos 
en  grata  confidencia. 

— ¿Por  qué  os  pareció  mal,  Leonardo,  que  Blanca 
Eosa  saliera  sin  mí,  yendo,  como  va,  con  un  hombre, 
si  pobre,  virtuoso,  y  buen  católico? 

— No  me  agrada  mucho  ese  hombre. 

— I  Por  qué  ? 

— Porque  este  acto  interno  de  simpatía  ó  antipatía 
es  inexplicable.     Se  siente  y  no  se    define.     Algo 
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oculto  me  lleva  irresistiblemente  á  no  quererle  mu- 
cho. 

— Pronto  le  querréis,  cuando  conozcáis  su  virtud, 
su  sinceridad,  su  honradez. 

— ¡Ojalá!  Deseo  que  mi  temor  se  disipe,  i  Es 
vuestro  tío? 

— Lo  es  aunque  sólo  de  afinidad  y  muy  lejano. 

—¿Es  pobre  como  decís! 

— Es  pobre  honrado.  Ya  veis  que  éste  es  reco- 
mendable mérito  en  un  hombre. 

— Lo  es,  en  efecto,  sobre  todo  cuando  la  desgracia 
viene  tras  la  prosperidad. 

—  Como  acontece  con  éste. 

—  i  Fue  hom bre  adinerado ? 

— Lo  fue  un  tiempo.  No  sé  cómo  cayó  en  pobre- 
za; pero  no  en  villanías  ni  vilezas.  Vive  conforme 
con  su  suerte 

—  Cierto  que  es  grande  merecimiento  vivir  confor- 
me con  la  desgracia,  cuando  la  privación  de  los  bie- 
nes y  comodidades  perdidos  suele  abatir  los  ánimos 
y  aplebeyar  los  hombres.  Conozco  muchos  de  esta 
estofa  que,  por  volver  al  goce  de  deleites  perdidos,  se 
envilecen. 

—  Este  tío  Pelmas  es  la  excepción  de  los  desgracia- 
dos que  se  degradan. 

— Mé  alegro. 

— i  Ya  lo  quiere? 

— Algo  por  los  elogios  de  üd. 

— i  Disminuye  la  antipatía? 

— Un  poco 

— Ya  lo  tratará  como  amigo  y  aun  le  dará  protec- 
ción. 

— Con  todo  gusto.  Ahora  pasemos  á  otra  cosa, 
i  La  dificultad  que  üd.  me  proponía  respecto  á  la  ac- 
titud del  joven  costeño,  que  pide  la  mano  de  Blanca 
Bosa,  ha  desaparecido  ya,  Margarita? 
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—  Es  cierto  que  él  no  viene  ya  algunas  seínanas, 
pero  no  sé  si  ha  desistido  de  su  intento. 

— íío  es  fácil  conquistar  un  corazón  ya  enamora- 
do. 

—No  es  fácil. 

— Por  eso  la  persuación  vuestra  alejará  á  Blanca 
Eosa  de  un  amor  peligroso,  y  le  acercará  á  otro  amor 
sincero  y  puro. 

— Ay !  querido  Leonardo,  le  voy  á  hablar  con  entera 
franqueza  y  sin  ambajes,  como  quien  vacia  su  cora- 
zón en  otro  corazón  virtuoso.  Hay  ocasiones  en  que 
la  verdad  desnuda  es  conveniente  y  deja  desahogar 
el  corazón. 

Las  jóvenes  inexpertas  todavía,  como  las  aves  que 
empiezan  á  desplegar  las  alas  y  á  querer  cernerse 
en  los  aires,  son  fáciles  de  engañarse  con  la  sonoridad 
seductora  de  las  palabras  de  un  joven  buen  mozo  y  ca- 
lavera, sobre  todo,  cuando  las  hacen  entrever  felici- 
dad velada  en  ilusiones  y  celajes  de  rosa,  y  procuran 
hacerlas  soñar  con  paraísos  de  amor  y  delicias.  Las 
fascinan  y  enloquecen  las  promesas  y  audaces  jura- 
mentos de  los  fingidos  amantes;  porque  la  elocuencia 
de  la  pasión  desordenada  y  los  placeres  sensuales  del 
libertino  es,  á  veces,  más  persuasiva  é  irresistible  que 
el  lenguaje  sin  doblez  de  la  virtud  sencilla.  Ay! 
Leonardo,  poco  podemos  las  madres,  cuando  las  hijas 
se  apacientan  de  ilusiones,  y  se  fingen  ya  dichosas,  y 
cierran  los  oídos  á  las  voces  del  amor  maternal,  por- 
que otro  amor  funesto  las  lleva  al  abismo  de  la  deso- 
bediencia. Las  jóvenes  engañadas  hoy  en  día  están 
aumentando  el  número  de  las  desgraciadas,  antes  por 
dicha,  escaso,  y  los  relatos  de  desastrosos  amoríos  se 
dejan  oír  con  frecuencia.  A  esto  contribuye,  con  efi- 
cacia maldita,  la  lectura  de  novelas,  ya  tan  generali- 
zada y  gustosa.  Toman  las  jovencitas  ese  veneno, 
deslumbradas  por  la  copa  de  oro  en  que  se  les  ofrece, 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAR  CON  DESOBEDIENCIA  75 

quiero  decir  los  encantos  del  estilo,  de  las  situacio- 
nes, de  los  lÉ^nees,  de  las  aventuras  arriesgadas  y  di- 
fíciles de  los  personajes  fingidos,  y  quieren  ellas  tam- 
bién ser  las  protagonistas  de  otras  nuevas  novelas. 
Se  creen  ya  heroínas  de  peripecias  y  sucesos  semejan- 
tes á  los  que  leen,  y  hastiadas  de  la  realidad  de  la  vi- 
da, con  cansancio  de  las  faenas  tranquilas  del  hogar, 
se  dementan,  creyéndose  habitadoras  de  otro  mundo 
de  ilusiones  y  fantasías.  Turbadas  así  las  mentes, 
ardiendo  los  corazones,  bulléndoles  en  el  cerebro 
ideas  descíoncertadas,  no  causa  extrañeza  el  ver  caer 
á  tantas  doncellas  como  víctimas  de  una  pasión  al 
principio  imaginaria  y  después  real  y  positiva.  Los 
<5alaveras,  los  libertinos,  los  seductores  de  oficio,  fo- 
mentan en  las  mujeres  la  afición  á  las  novelas,  crean 
en  ellas  una  como  necesidad  y  monomanía  de  seme- 
jantes lecturas,  para  luego  aprovecharse  de  ese  des- 
concierto mental,  y  seducirlas  más  fácilmente,  har 
eiéndose  ellos  mismos  los  héroes  de  otra  novela,  que 
no  se  escribe,  sino  que  se  hace  y  realiza  con  desven- 
tura de  las  familias  y  escándalo  de  la  sociedad.  Le 
sé  decir,  Leonardo,  que  entre  mil  novelas,  quizás  ha- 
brá una  de  utilidad  moral,  y  que  al  atractivo  del  len- 
guaje y  el  estilo  una  el  fondo  de  virtud  y  enseñanza 
que  deben  tener  las  historias  ficticias,  para  ser  inmor- 
tales, como  verdaderas  joyas  literarias.  Este  era  el 
modo  de  pensar  de  mi  llorado  esposo.  Yo,  que  he 
guardado  sus  palabras  como  reliquias  de  la  ilustra- 
ción y  experiencia  que  él  tenía,  quiero  ahora  recor- 
darlas, como  se  sacan  de  un  cofre  perlas  y  diaman- 
tes que  adornen  á  las  jóvenes  honestas. 

Muy  á  pelo  vienen  todas  las  reflexiones  que  Ud. 
hace, — dijo  Leonardo.— Yo  soy  en  todo  de  su  parecer; 
porque,  aunque  joven,  acaudalo  ya  bastante  ex- 
periencia con  lo  que  veo  y  sobre  todo  con  lo  que  oi- 
go á  algunos  libertinos,  mis  colegas  de  Universidad. 
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Las  novelas  están  haciendo  más  daño  que  las  fiebre» 
palúdicas,  y  la  lectura  imprudente  de  eUas,  sin  elec- 
ción ni  consejo  de  personas  sabias  y  de  buen  gusto^ 
es  como  enfermedad  endémica  para  la  mente  y  el  co- 
razón de  las  jovencitas.  La  novela  contemporánea^ 
con  pocas  excepciones,  ya  no  tiene  ese  idealismo  cas- 
to, suave,  seductor,  de  sucesos  que  levanten  el  alma  á 
regiones  ignoradas  y  felices,  que  siquiera  por  algu- 
nos instantes  nos  alejen  del  tráfajo  de  la  vida  ordinar 
ria,  de  la  realidad  prosaica  de  los  acontecimientos 
vulgares  del  mundo,  y  nos  lleven  á  fantasear  con  ino- 
centes goces,  con  otras  tierras,  otias  personas,  otras 
ideas,  con  cuadros  que  desplieguen  á  nuestros  ojos 
belleza  y  hermosura,  que  dilaten  el  corazón  con  pla- 
cidez y  esperanzas,  y  nos  entretengan  y  encadenen 
nuestra  atención  con  hechos,  si  fingidos,  verosímiles 
é  interesantes,  en  que  aparezca  que  el  hombre  y  la 
mujer,  cuando  quieren  y  tienen  voluntad  generosa, 
pueden  ser  virtuosos,  abnegados,  heroicos,  sublimes, 
ora  con  el  triunfo  sobre  las  más  halagadoras  pasio- 
nes, ora  con  el  vencimiento  de  peligros  y  desgracias, 
que  antes  parecían  superar  á  las  fuerzas  del  mortaL 
Sólo  así  la  novela  enseña  y  deleita  y  puede  ser  pro- 
vechosa su  lectura.  Pero  ya  esos  tiempos  pasaron. 
A  la  tranquila  lectura  de  laá"  novelas  plácidas  y  sua- 
ves y  sentimentales,  como  una  Oumandá,  á  las  nove- 
las de  costumbres,  sabrosas  y  deleitables,  cuando  son 
verdaderamente  buenas,  como  las  de  Fernán  Oaba. 
Uero,  ha  venido  á  suceder  una  serie  inacabable  de 
hechos,  si  reales  por  desgracia  y  no  muy  raros  en  la 
humanidad,  casi  siempre  exagerados,  repugnantes 
deformes  y  vergonzosos.  El  naturalismo  actual,  co, 
mo  género  de  novelas  cultivado  cerca  de  los  albaña- 
les  y  dentro  de  los  garitos  y  casas  de  mancebía,  está- 
á  manera  de  vapores  mefíticos,  infestando  la  repúbli, 
ca  literaria.     Ciertos  novelistas,  á  semejanza  de  los- 
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traperos,  parece  que  van  á  buscar  el  argumento  de  sus 
obras  en  los  basureros  y  depósitos  de  las  inmundicias 
sociales,  en  los  receptáculos  de  toda  inmoralidad.  Zo- 
la  es  ya  el  ídolo  de  la  imitación  de  los  desperdiciados 
ingenios  del  día,  y  esa  escuela  de  corruptoras,  nausea- 
bundas narraciones  se  va  propagando  grandemente, 
sin  duda  por  lo  íJácil  que  es  imitar  lo  bajo,  lo  deforme 
y  lo  vulgar.  Por  fin,  el  realismo,  manejado  con  gran- 
de tino  y  talento,  puede  agradar;  pero  si  de  esto  de- 
genera, es  un  horror.  ¿Dónde  irá  ya  el  pensamien- 
to, que  como  ave  impelida  del  instinto  del  vuelo, 
quiere  remontarse  á  las  más  altas  esferas,  para  respi- 
rar aire  de  vida?  ¿Quesera  de  la  novela,  de  suyo 
hermoso  género  literario,  si  lo  ideal  cae,  si  la  imagi- 
nación se  entenebrece  y  la  realidad  horripilante  ab- 
sorbe todo  como  abismo  de  atracción  irresistible? 
i  Qué  queda  para  la  mente  y  el  corazón,  si  todo  se  lo 
lleva  el  realismo  desnudo,  desconsolador  y  triste?  Yo 
creo.  Señora,  que  la  indiscreta  lectura  de  no- 
velas mata  más  almas  que  muertes  ocasiona  la 
fiebre  amarilla  de  nuestras  costas?  ¿También 
Blanca  Eosa  es  talvez  apasionada  á  las  nove- 
las? 

— ÍTo,  por  dicha,  á  lo  menos  que  yo  lo  sepa.  Sin 
embargo,  temo  que  su  novio,  real  ó  fingido  (que 
hasta  de  esto  dudo),  quiera  obligarle  á  lecturas  de  es- 
te jaez,  para  conseguir  más  fácilmente  sus  intentos. 
Ya  una  ocasión  oí  que  le  ofrecía  un  repertorio  com- 
pleto de  novelas,  y  que  ella  no  le  aceptaba.  Enton- 
ces era  hija  amorosa  y  obediente,  y,  sin  mi  asenti- 
miento, nada  acogía  ni  quiso  recibir.  Mas  ahora  to- 
do lo  temo,  porque  el  amor  loco  hace  á  las  hijas  deso- 
bedientes y  las  transforma  de  palomas  caseras  en  tor- 
caces fugitivas. 

— Tiene  Ud.  razón  en  sus  temores. 

— Todo  se  lo  digo  á  üd.,  Leonardo,  como  si  fuese 
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mi  confesor.     Esto  le  piobará  la  irrestricta  confian- 
za que  con  Üd.  tengo:  le  he  abierto  mi  corazón. 

— Hace  Ud.  bien,  Señora.  Es  üd.  madre  y  viuda, 
y  necesita  del  apoyo  y  auxilio  de  un  varón,  para  pre- 
cautelar  los  males  en  cuanto  sea  i^osible.  Yo  estoy 
resuelto  á  sacrificarpae,  si  es  necesario,  por  el  candor 
de  su  todavía  pudibunda  y  honesta  Blanca  Eosa.  Co- 
nozco que,  en  el  fondo  de  su  corazón,  como  un  dia- 
mante en  guardado  cofre,  está  escondida  la  virtud  y 
ahí  se  anida  la  ternura  filial.  Señora,  aciiérdese  üd. 
de  mis  palabras:  su  Blanca  Rosa  no  se  marchitará 
jamás.  Si  no  llega  á  ser  esposa,  no  dejará  ajarvse 
su  pudor:  lo  presiento.  Hija  de  madre  tan  tierna  y 
buena,  tan  inteligente  y  virtuosa,  hija  de  lágrimas  y 
cuidados,  no  puede  perderse.  Podrá,  como  la  luna, 
quedar  á  veces  encubierta  por  el  nublado  de  la  des- 
gracia, casi  eclipsada  por  los  peligros;  pero,  como  ver- 
dadero astro,  no  perderá  su  luz.  La  virtud  de  la  ma- 
dre se  reflejará  en  las  cualidades  de  la  hija.  Oalme^ 
Margarita,  sus  temores. 

—Otro  temor  me  sobresalta.  No  he  de  ocultarle 
al  amigo  sincero  y  virtuoso. 

— i  Cuál  ? 

— Mucho  pueden,  Leonardo,  las  riquezas;  obran 
maravillas.  Pienso  que  si  Reinaldo  no  alcanza  á  pro- 
barme que  es  de  familia  honorable,  de  padres  conoci- 
dos, ha  de  regar  el  dinero  para  salirse  con  sus  inten- 
tos y  hacer  cuanto  le  plazca. 

— Lo  observaremos  y  seguiremos  sus  huellas.  Ya 
le  dije  que  estoy  listo  al  sacrificio.  Vuelvo  á  repetir- 
lo, ya  sea  inspiración  ó  vaticinio:  Si  Blanca  Rosa  no 
llega  á  ser  esposa  mía,  como  deseo  y  ansio,  ó  esposa 
de  mi  rival,  como  temo  y  me  contristo,  jamás  perde- 
rá su  pudor,  y  se  cumplirán  las  palabras  que  su  padre 
puso  al  reverso  de  su  retrato,  según  confidencialmen- 
te me  ha  contado  üd.  en  otra  ocasión. 
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— Ah !  Leonardo,  ciián  consoladoras  son  sus  pala- 
bras. Muchas  veces  los  castos  deseos  son  como  pre- 
dicciones.    ¡  Ojalá !  yo  alcance  á  verlos  cumplidos. 

XVI 

En  vez  de  jubileo  cita  impensada 

^si  Margarita  y  el  virtuoso  Leonardo  entretenían 

gel  tiempo,  mientras,  lejos  del  hogar,  pasaba  una 
escena  que  era  el  comienzo  de  las  desdichas  de  Blan- 
ca Eosa. 

En  vez  de  encaminarse  la  joven  al  aprisco  de  Je- 
sús, ftie  á  caer  dentro  del  valladar  de  la  seductora 
traición.  Ahí,  cerca  del  paraje  donde  el  tío  Pelmas 
preparó  la  entrevista,  había  en  una  casa,  casi  inhabi- 
tada, un  cuarto  retirado  y  silencioso,  lugar  oportuno 
I)ara  cita  de  amantes.  Allá  fueron  la  seducida  donce- 
lla, el  seductor  y  el  rufián  de  nobles,  como  dos  lobos 
que  llevan  á  remoto  bosque  la  presa  que  cazaron  en 
el  valle. 

Blanca  Eosa,  encendida  por  el  pudor,  con  la  timi- 
dez de  la  primera  cita,  temblorosa  y  tatigada,  como 
si  hubiese  hecho  dilatado  viaje,  casi  desmayándose, 
se  sentó  en  un  diván,  mientras  Eeinaldo  y  el  tío  Pel- 
mas se  le  acercaron  en  sendos  asientos. 

— Oh!  Dios, — exclamóla  aturdida  joven, — i  cómo 
he  podido  venir  acá,  yo  sola,  sin  mi  madre,  entre  pe- 
ligros? ¿Qué  he  hecho!  O  estoy  loca  ó  soy  des- 
venturada. 

— íío  estás  loca  ni  conmigo  eres  ni  serás  jamás 
desventurada, — ^le  contestó  Eeinaldo,  dando  á  su  voz 
todo  el  timbre  de  la  más  exquisita  amabilidad. — ¿Qué 
han  proferido  tus  labios,  amor  mío!  Has  llegado 
aeá,  á  grato  apartamiento,  no  sola  sino  en  compañía 
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de  un  hombre  excelente  y  virtuoso,  i  Qué  peligros 
te  cercan?  ¿¡Acaso  no  soy  yo  un  cumplido  caballero, 
tu  amante  respetuoso,  tu  ya  casi  marido  ? 

—Así  es  la  verdad,— afirmó  el  tío  Pelmas.— Hija, 
Blanca  Kosa,  estás  con  escrúpulos  infantiles.  Es 
Reinaldo  hasta  virtuoso,  y  lo  único  que  intenta  es  ha- 
blar contigo,  en  grata  eonfidencia,  sin  que  lleguen  á 
más  sus  honestos  pensamientos. 

— El  tío  Pelmas  me  conoce  á  fondo— dijo  el  joven. 

— Oomo  si  fuera  tu  padre  legítimo,— contestó  el  tai- 
mado tío. 

Eeinaldo  disimuló  el  fastidio  que  le  causó  semejan- 
paternidad. 

— Todo  es  cierto,— dijo  Blanca  Eosa;  —pero  una  ci- 
ta, para  una  doncella  pudorosa,  vale  tanto  como  el 
primer  doble  de  una  campana  que  toca  á  muerto. 

—Qué  ideas  tan  lúgubres,- dijo  el  tío  Pelmas. 
— Aquí  nada  hay  de  malo.  Todo  es  inocente;  y 
yo  tampoco  soy  favorecedor  de  inicuos  sino  de  cas- 
tos amores. 

— Yo  te  adoro,— replicó  Reinaldo;— pero  talvez  ado- 
ro más  tu  virtud,  y  la  acato  y  admiro.  ¿Qué  te  con- 
trista, bien  mío? 

— El  primer  desliz,  Eeinaldo.  Temo  el  primer 
desliz. 

— No  lo  llames  asi,  vida  mía.  Es  la  primera  ex- 
presión del  amor  nuestro,  la  primera  confidencia,  el 
primer  anuncio  de  dicha,  el  primer  signo  de  confian- 
za. ¿Querías,  Blanca  Eosa,  que  nuestro  amor  queda- 
se como  en  su  cuna?,  ¿qué  no  se  aumentase,  creciese 
y  levantase  como  la  gentil  palmera  de  las  orillas  de 
mi  río?  Esto  no  es  natural  ni  posible.  Todos  los 
acontecimientos  humanos  tienen,  como  un  drama,  (y 
la  vida  no  es  otra  cosa)  principio,  medio  y  fin.  Nues- 
tro cariño  comenzó  ya,  prospera,  y  acabará  en  el  hogar 
que  pronto  formaremos   los  dos.     ¿Por  qué  quieres 
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matar  el  ave,  cuando  comienza  á  volar,  y  que  se 
interrumpa  una  canción,  apenas  principia  á  derra- 
mar sus  armonías?  No  sea  así,  bien  mío.  Soy  ca- 
ballero, y  mi  promesa  de  lealtad  no  faltará  jamás. 

— Sí,  amado  Beinaldo,  temo  el  primer  desliz  ó 
sea  la  primera  cita,  que,  según  pienso,  es  el  pri- 
mer peligro,  ,1a  primera  falta  al  pudor,  y  quién 
sabe  si  el  primer  lazo. 

— Lazo  de  amor,  es  indudable,  y  no  de  engaño, 
como  acaso  quieren  significar  tus  últimas  palabras. 

— íío  lo  dije  por  tanto,  Beinaldo;  pero  una  hoja 
que  se  desprenda  de  una  rosa,  un  pétalo  que  se 
le  caiga,  es  ya  una  pérdida,  y  deja  la  flor  sin  su  pri- 
mera hermosura.  Juzgo  que  una  cita  no  convie- 
ne al  decoro  de  una  joven.  Beinaldo,  te  creo  ca- 
ballero, porque  lo  eres  en  verdad,  y,  por  lo  mis- 
mo, me  convenzo  de  que  nunca  enturbiarás  el  agua 
cristalina  con  que  un  día  apagarás  tu  sed  de  amor, 
si  de  veras  me  amas.  lío  me  vuelvas  á  sorpren- 
der con  otra  cita.  Ven  á  casa,  cuando  quieras,  y 
serás  bien  recibido.  Concierta  con  mi  madre  nues- 
tro matrimonio.  Ella  es  inteligente,  tierna,  virtuo- 
sa, y  no  negará  la  mano  de  su  hija  al  joven  de 
mi  preferencia  y  cariño,  si  sabe  que  eres  de  fami- 
lia honrada  y  conocida,  única  condición  que  ella 
pone  para  no  oponerse  á  la  unión  de  nuestros  co- 
razones, que  será  eterna. 

— Paloma  mía,  ¿por  qué  estás  así  azorada  y  teme- 
rosa? ¿Orees,  sin  duda,  que  has  caído  presa  de  algu- 
na ave  de  rapiña?  ¿Me  juzgas  perverso  y  no 
amante  fino,  idólatra  tuyo  ?  Me  va  enojando  tu  mo- 
<io  de  contristarte  y  afligirme.  Nada  hay  que  temer: 
soy  todo  tuyo,  y,  para  nuestra  felicidad,  el  único 
obstáculo  es  tu  misma  madre.  Por  demás  previ- 
sora, ve  las  cosas  más  allá  donde  ellas  están,  y 
su   demasiada   sagacidad  en    prever  es  motivo  de 
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descoiiíianza.  La  hermosa  provincia  del  Guayas  no 
está  vecina  al  Congo,  para  que  se  dilate  en  venir 
el  informe  que  desea  Margarita.  Mientras  tanto, 
como  yo  sé  perfectamente  que  un  tal  de  Gonzá- 
lez, rival  desconocido  mío,  aspira  á  tu  mano  y  que 
Margarita  lo  anhela  para  yerno  suyo,  es  natural  y 
bueno  preverlo  todo  y,  para  ésto,  es  indispensable 
que  nos  veamos  con  frecuencia.  Yo  no  sé  amar  á 
medias. 

— Yo  tampoco,  mucho  menos.  Yo  soy  toda  de» 
quien  amo. 

— Pero  con  reservas,  y  recortes  y  excepciones. 

—i  Cómo? 

— Desdeñando  y  temiendo  las  citas,  sin  las  cua- 
les no  se  fomentan  los  afectos  mutuos.  ¿Te  gus- 
ta que  arda  la  hoguera  con  fuego  vivísimo,  claro^ 
vivificante  f 

—Te  comprendo:  si  me  gusta. 

—  Entonces,  ^por  qué  quieres  alejar  la  leña  que  avi- 
va el  incendio  donde  debemos  consumirnos  los  dos? 

—¿Por  qué  hablas  así,  Beinaldof 

—Porque  me  quieres  privar  de  tus  citas. 

— Ya,  demasiado  fácil,  y  sin  pensarlo,  te  he  conce- 
dido una. 

— El  sol,  para  vivificar  la  tierra,  sale  todos  los  días^ 
Tú,  sol  de  mi  vida,  has  de  alumbrar  de  continuo 
estos  mis  ojos,  que  sin  la  lumbre  de  los  tuyos,  se 
entenebrecen. 

—¡Quién  pudiera  eer  eso  para  tí!  Yo  no:  soy^ 
desgraciada. 

— La  mujer,  á  quien  yo  adoro,  no  debe  llamarse 
desgraciada.  Si  previera  yo  que  tú  no  hubieran 
de  ser  feliz  conmigo,  no  inquietara  tu  corazón,  y 
antes  preferiría  la  muerte  que  contemplarte,  no  di- 
go infeliz,  pero  ni  siquiera  menos  venturosa  de  lo- 
que mereces. 
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— Muy  virtuosa,  muy  interesante  mujer  me  crees, 
cuando  te  expresas  así. 

—Si  no  te  creyera  digna  de  mi  amor,  no  te 
prometiera  ser  tuyo.  Porque  vales  y  eres  para  mí 
corona  de  gran  precio,  quiero  con  ella  ceñirme  es- 
ta frente  donde  bullen  tantos  pensamientos  de  amor 
para  sola  tí. 

—¡Gracias!  Eeinaldo.  Soy  tu  Blanca  Bosa,  y 
con  ella  adornarás  tu  frente  de  poeta,  pues  lo  eres 
en  el  lenguaje  apasionado  con  que  me  hablas.  Con- 
serva tu  Eosa  pura,  blanca  como  ella  es  todavía, 
hasta  que  llegues  á  ser  mi  esposo,  y  ésto  será  di- 
cha para  mí. 

— Te  lo  juro:  aunque  se  efectúen  mil  veces  las 
citas,  otras  tantas  seré  respetuoso,  y  cada  vez  te 
amaré  más.  Sí,  con  tu  amor,  hasta  me  Jiaré  hom- 
bre virtuoso. 

Dijo,  y  vertió  algunas  lágrimas  sobre  las  blan- 
cas manos  de  la  joven,  como  el  rocío  de  la  ma- 
ñana rueda  sobre  una  rosa  nacarada.  Era  el  llan- 
to de  la  compasión  del  cazador,  cuando  ve  caer  la 
cervatilla  que  él  mismo  hirió  con  su  venablo.  Pre- 
veía que  Blanca  Eosa  vendría  á  ser  sólo  su  que- 
rida de  preferencia,  su  amante  desgraciada,  y  te- 
nía lástima  de  su  víctima  hermosa.  Blanca  Eosa 
lloraba  también  dulcemente,  como  agradecida  y 
cariñosa;  pero  sus  lágrimas  eran  brote  de  la  ver- 
dad y  el  amor  casto,  y  corrían  como  las  puras 
aguas  de  un  arroyo  que  pasa  bañando  las  azucenas 
virginales  de  oculto  jardín. 

— Tras  breve  silencio,  exclamó  Eeinaldo:  iCon- 
qu©?  seré  tuyo? 

—Sí,  contestó  Blanca  Eosa.     Serás  mi  esposo. 

-~iY  esasombra  fantástica? 

— ^Leonardo? 

—¿No  vendrá  á  turbar  tus  sueños  de  ventura? 
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— Es  sombra,  y  las  sombras  pasan  y  se  des- 
vanecen con  la  rapidez  de  un  sueño.  No  le 
amo:  le  aprecio,  porque  le  creo  inteligente  y  vir- 
tuoso. 

— Hipócrita  más  bien. 

— lío  lo  creas. 

—Para  mí,  solo  aprecio  y  amor.    ¿ÍTo  es  asíf 

— No  te  inquietes:  la  estimación  á  una  persona 
y  el  aprecio  difieren  mucho  del  amor.  Se  puede 
apreciar  á  muchas  personas,  si  son  buenas,  pero  no 
se  puede  amar  sino  á  una  sola,     i  Tengo  razón? 

—Sí,  vida  mía. 

— Entonces  no  dudes. 

— No  dudo:  sé  amar  de  veras  con  el  candor  del 
niño. 

— Con  la  verdad  del  amor  primero. 

— Conque,  ya  ves  que  no  hay  tal  primer  desliz. 

— Porque  te  creo  respetuoso  y  caballero. 

—¿Nos  veremos  otras  veces?....  ¿Callas? 

—  Si  todas  las  citas  han  de  ser  como  ésta,  since- 
ridad y  pureza  de  afectos — 

—¡Claro!  El  tío  Pelmas  será  nuestro  grato  co- 
rrevidile  y  confidente.     , 

-Está  bien. 

En  esto  el  maldito  tío  Pelmas,  que  se  fingió  dor- 
mido durante  la  confidencia  de  los  dos  aman- 
tes, simuló  también  despertarse,  y,  desperezándose, 
dijo:  i  Conque,  terminaron  ya  el  coloquio  mis  dos 
angelitos?  Yo  me  he  dormido;  porque,  hace  no- 
ches, que  padezco  de  insomnio  á  causa  de  pensar 
en  la  suerte  de  TJds. 

— Ya  t-erminó  la  cita,— dijo  Reinaldo,— la  prime- 
ra cita.  Luego  vendrán  cuantas  sean  necesarias, 
previo  el  permiso    de  TJd.,  papá  Pelmas. 

—Por  supuesto,  sobrino  ó  hijo  como  quieras.  Yo 
te  depararé  parajes  apartados  y  amenos,  árboles  íron- 
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dosos  y  hospitalarios,  donde  os  i)oséis  como  dos  par- 
lomitas  campesinas.    Ja,  ja,  ja 

Y  rió  el  tío  rufián  con  esa  voz  aguardentosa,  tan: 
propia  suya.  Salieron  los  tres,  después  de  la  cita, 
yendo  Eeínaldo  á  encerrarse  en  su  casa,  y  volviendo- 
Blanca  Eosa  á  la  suya  en  compañía  de  su  demonio, 
á  quien  ella  creía  sólo  confidente  de  buena  fe,  ángel 
guardador  de  su  honestidad. 

El  tío  Pelmas  oyó  bien  cuanto  Eeinaldo  dijo  á  su 
enamorada,  y,  como  hombre  malicioso  y  avezado  á  la 
intriga,  comprendió  que  el  avisado  costeño  desem- 
peñaba á  maravilla  su  novelesco  papel,  tan  bien,  con 
tanta  apariencia  de  verdad,  que  él  mismo,  si  no  co- 
nociera ya  á  fondo  al  calavera,  le  hubiera  creído  todo 
y  hasta  graduado  de  virtuoso.  Tal  era  el  entonces 
enamorado  y  suspicaz  joven,  á  quien  Blanca  Eosa, 
para  su  daño,  calificaba  de  bueno  y  excelente;  por- 
que, aunque  muy  talentosa,  era  todavía  inexperta  ó 
incapaz  de  suponer  torcidas  intenciones  en  el  ser  que. 
con  predilección  amaba. 

XVII 

Blanca  Rosa  en  la  primera  falta 

fLEGÓ  la  joven  á  su  casa  con  los  ojos  bañados  en 
las  lágrimas  de  las  primeras  emociones  y  los  pri- 
meros temores  del  primer  desliz.  Ay !  el  primer  des- 
liz: luchamos  como  denodados,  easi  como  héroes,  en 
los  terribles  combates  de  la  vida,  lidiamos  fuertes 
otra  vez  con  las  pasiones  que  renacen  y  levantan  la 
cabeza  como  la  hidra  fabulosa  de  Hércules;  volvemos 
á  combatir,  tornamos  á  la  pelea  y  casi  nos  separamos 
ya  como  victoriosos,  cuando,  de  repente,  al  más  leve 
descuido,  con  la  más  breve  imprudencia,  damos  la 
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primera  caída,  y,  sin  ánimo  ni  energía  para  levantai'- 
nos  airosos  y  recobrar  el  paso,  nos  dejamos  inertes 
en  donde  caímos.  Perdido  el  primer  temor,  todo  el 
camino  del  mal  se  hace  fácil,  expedito  y  bien  trillado. 

Blanca  Eosa,  repuesta  de  su  timidez,  reflexionó  en 
el  paso  que  había  dado  y,  para  ahogar  el  primer  re- 
mordimiento y  ensordecer  la  primera  voz  de  su  pure- 
za ofendida,  que  le  hablaba  con  interno  murmullo 
dentro  del  corazón,  se  acordó  de  los  que  el  tío  l'elmas 
llamó  iníantiles  escrúpulos.  Pasados  los  primeros 
deslices  y  temores,  ya  todo  es  hacedero.  Cuando  la 
piedra  firme,  que  como  aureola  coronaba  una  verde 
colina,  es  de  súbito  removida  de  su  asiento,  cae,  rue- 
da sin  cesar,  y  no  para  hasta  quedar  en  el  fondo  del 
abismo  que  la  aguardaba. 

Blanca  Eosa,  delante  de  Margarita,  mostraba  el 
rostro  algún  tanto  inclinado,  en  actitud  de  devoción 
y  del  afecto  místico  que  simulaba  haber  experimen- 
tado en  la  visita  al  Prisionero  de  amor.  Ya  la  pa- 
sión por  Eeinaldo  comenzaba  á  enseñarle  el  vicio  fa- 
risaico; ya  pensaba  encubrirse  con  manto  de  vir- 
tud, para  con  él,  ocultar  sus  amores  y  citas.  Ay!  la 
hipocresía,  esa  víbora  coral,  que  muerde  al  pasajero 
deslumhrándole  con  sus  vivos  colores,  quería  anidar- 
se en  el  pecho  de  la  honesta  joven.  Ella  creía  rea- 
lizar casi  dos  imposibles:  amar  á  Eeinaldo,  verse  con 
frecuencia  con  su  amante  y,  al  mismo  tiempo,  conser- 
var intacto  su  pudor.  Tenía  predilección  por  la  cas- 
tidad virginal,  que  la  hacía  tan  bella,  y  deseaba  agra- 
dar á  su  amado,  es  decir,  quería  arder  en  medio  de  la 
hoguera,  sin  quemarse.  Para  velar  las  citas  con  el 
pretexto  de  acudir  al  Jubileo,  que  en  aquellos  meses 
se  celebraba  en  las  iglesias  de  la  ciudad,  suplicó  á 
Margarita  que  le  diese  por  perpetuo  compañero  al 
tío  Pelmas,  cuando  las  dos  no  pudiesen  ir  juntas,  co- 
mo ella  anhelaba.     El  tío  Pelmas  había  descubierto  á 
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la.joven  sus  planes  de  entrevistas  amorosas,  y  Mar- 
garita, cuya  perspicacia  se  iba  ya  debilitando  con 
el  amor  á  su  hija  y  con  la  buena  reputación  de  vir- 
tud, con  que  alcanzó  á  fascinarla  el  inicuo  tío,  atri- 
buyó á  devotos  propósitos  la  resolución  de  Blanca 
Bosa,  y  las  lágrimas  en  que  la  vio  inundada,  cuando 
pisó  el  umbral  de  la  estancia,  las  tomó  como  sig- 
no de  una  alma  enternecida  en  los  coloquios  con 
el  Amor  hermoso.  Ko  sabía  la  madre  sin  ventura 
que  el  amor  profano  de  un  calavera  había  al  fin  casi 
trastornado  el  juicio  y  empañado  la  virtud  de  su  hi- 
ja, en  cuyo  seno,  como  gusano  en  la  corteza  de  ga- 
llarda palmera,  estaba  escondiéndose  la  hipocresía, 
que  todo  lo  finge,  inventa,  calcula,  llena  siempre  de 
astucia  y  previsión.  Tiene  mirada  de  águila  para 
descubrirlo  todo  y  precautelarse  para  no  ser  sorpren- 
dida. Tiñe  con  colores  de  rosa  lo  más  negro  y 
sombrío;  sonríe  con  la  virtud  en  exterior  regocijo, 
mientras  interiormente  está  halagando  al  vicio;  sus- 
pira cuando  desea  reír;  finge  devoción  cuando  está 
el  alma  más  desprendida  y  alejada  de  Dios,  y  habla 
<le  las  más  heroicas  virtudes,  cuando  es  presa  de  las 
más  grandes  pasiones.  Oh !  después  del  rufián  y  el 
traidor,  el  verdadero  hipócrita  es  siempre  desprecia- 
ble y  temible. 

Cuando  una  joven  rasga,  por  primera  vez,  ese  velo 
tejido  de  sutiles  estambres  de  oro,  con  que  velaba  sus 
gracias  pudibundas,  cuando  pierde  la  virginal  timi- 
dez, es  natural  que,  como  la  rosa,  que  se  quedó  sin 
aroma,  se  marchite  y  seque.  La  joven  así  olvidada 
del  atractivo  de  la  modestia,  de  la  naturalidad  y  sen- 
cillez, se  transforma  en  falsía  y  forzada  virtuosa.  Ved- 
la:  envuelta  en  su  negro  manto,  cuando  una  joven 
se  volvió  en  realidad  hipócrita,  acude  al  templo  con 
paso  api^esurado,  y  llevando  entre  las  manos  el  libro 
de  oír  misa,  entrelazado  con  el  rosario  de  negras cuen- 
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tas  y  dorada  cadenilla.  Si  la  veis,  os  parecerá  una 
doncella  pudorosa,  que  ora  con  el  corazón  puro  como 
una  azucena  de  mayo,  ñ*esca  como  un  amancay  de 
diciembre,  y  os  acordaréis  de  esotra  azucena  que 
embelleció  los  vergeles  de  Quito,  la  simpática  Maria- 
na de  Jesús.  Entretanto,  ]a  joven  así  ataviada  con 
las  joyas  de  la  devoción,  apenas  sale  del  templo,  en 
donde  sus  miradas  estuvieron  inquietas  y  su  corazón 
sin  reposo,  se  dirige  al  lugar  de  la  cita,  donde  la 
espera  el  amante,  como  el  gavilán  á  la  paloma  que 
dejó  el  seguro  nido.  Engañando  á  sus  padres,  á 
su  familia,  corre  al  seno  de  su  enamorado,  como  la 
sierva  escapada  del  nativo  bosque.  Así,  el  pretexto 
de  la  devoción,  de  la  plática,  de  la  misa,  han  vela- 
do escenas  de  horror  y  de  culpas.  El  impío,  entre- 
tanto, el  calavera,  el  mismo  seductor,  lanzan  contra 
lo  bueno  y  lo  santo  los  dardos  de  su  incredulidad 
y  maledicencia,  y  condenan  la  devoción  y  llenan  de 
denuestos  á  la  Iglesia  católica,  como  si  esta  insti- 
tución divina,  en  su  esencia  santa,  magnífica,  pu- 
rísima, tuviese  la  culpa  de  las  simulaciones  vergon- 
zosas de  los  hombres,  como  si  ella  enseñara  la  hi- 
I)ocresía  de  las  jóvenes  enamoradas,  como  si  lo  bue- 
no fuese  malo,  sólo  porque  los  perversos  abusen  de 
las  apariencias  de  la  virtud  que  no  tienen.  Guipad 
á  la  fuente  de  raudales  cristalinos,  porque  los  en- 
turbió la  inmunda  planta  de  un  labriego.  Decid 
que  el  firmamento  deja  de  ser  hermoso  y  sereno^ 
porque  nos  lo  encubren  á  veces  obscuras  pero  pasa- 
jeras nubes. 

El  tío  Pelmas,  alborozado  con  su  primer  hazaña, 
se  despidió  de  las  dos  amigas,  no  sin  haber  antes 
ofrecido  venir  para  acompañar  á  Blanca  Kosa  á  las 
visitas  del  Jubileo.  Todo  le  iba  saliendo  á  colmo  de 
sus  malos  instintos  y,  para  felicitarse  por  esto,  apu- 
ró, antes  de  entregarse  al   sueño  de  aquella  noche, 
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casi  un  medio  frasco  de  un  buen  brandi  que  le  ha- 
bía regalado  su  no  ^sólo  sobrino  sino  ya  hijo  Eei-^ 
naldo. 

XVIII 

Reflexiones  sin  arrepentimiento 

t^TB,  después  del  primer  lazo  tendido  á  la  i  nocen- 
^te  alondra,  se  dio  á  cavilar  más  y  más  sobre  sus  úl- 
timos lances  de  amor,  sobre  las  postreras  aventuras, 
y  amorosa  batalla  en  la  Capital  del  Ecuador.  Como- 
en  el  fondo  de  su  alma  estaba  escondido  un  resto  de 
caballerosidad,  y  no  era  de  aquellos  calaveras,  á  quie- 
nes el  diablo  no  tiene  lado  por  donde  desecharlos,, 
reflexionaba  en  la  poca  y  mal  fundada  gloria  que 
conseguiría,  aun  entre  los  libertinos,  la  fácil  conquis- 
ta de  una  joven  huérfana,  casi  inocente  todavía,  sin 
apoyo  ni  defensa,  pobre  en  extremo,  desventurada. 
Por  hábil  que  sea  un  cazador  y  añcionado  á  su  oñcio, 
tiene  pena  del  ave  que  va  á  matar,  cuando  la .  ve 
sobre  la  altísima  copa  de  un  árbol,  donde  se  cree  se- 
gura, cantar  alegremente,  saludar  á  la  aurora,  des- 
pedirse de  la  tarde  y  alegrar  la  floresta,  y  luego 
volver  á  trinar  en  la  siguiente  mañana,  aspirando  ai- 
re puro,  diáfano,  llena  de  luz,  llena  de  vida.  Com- 
pasión tenía  Eeinaldo  de  su  futura  víctima,  y  den- 
tro de  su  alma  empeñaron  lucha  mil  encontrados 
pensamientos.  ¿Qué  hazaña  digna  de  él  había  de  ser 
conquistar  el  amor  y  robar  el  corazón  de  una  joven- 
cita  inexperta  y  apenas  soñadora  de  felicidad?  El,  á 
cuya  magia,  se  derribaban  los  más  fuertes  muros  y  se 
quebrantaban  los  más  ponderosos  cerrojos,  con  que 
las  madres  guardaban  á  sus  hijas,  no  iba  ahora  á  ven- 
cer endriagos  para  sacarse  una  joven  custodiada  ba- 
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jo  cien  llaves.  El,  que  domaba  fieras  y  amanzaba 
alimañas,  iba  á  echarse  á  los  hombros,  fácilmente, 
una  tímida  gacela.  Su  placer  había  sido  domar  alti- 
veces de  mujeres  encopetadas,  humillar  su  orgullo, 
triunfar  de  sus  resistencias,  poseerlas,  esclavizarlas  y 
luego  arrojarlas,  olvidándose  de  todas,  y  no  satisfa- 
cerse con  ninguna,  porque  solamente  encontraba 
cuerpos  hermosos,  talles  esbeltos,  rostros  encantado- 
res; pero  casi  nunca  alma,  corazón,  inteligencia,  algo 
nuevo,  inusitado,  que  halagase  su  mente  y  le  hiciese 
siquiera  soñar  con  un  mundo  desconocido,  nada  co- 
mún, nada  repugnante.  Creía  coronarse  de  flores  y, 
tras  la  pasión  ya  saciada,  no  hallaba  sino  cerco  de  es- 
pinas, que  manaban  en  sangre.  El  tedio  del  placer 
cumplido  es  el  mayor  tormento  del  hombre  insaciable 
en  sus  deseos.  Oree  sumergirse  en  aguas  transpa- 
rentes, dulces  y  serenas,  y,  cuando  se  ha  hundido  en 
ellas,  se  comtempla  sólo  en  fango  de  perezosa  y  tur- 
bia corriente. 

Eeinaldo,  cuando  empezó  á  enamorarse  de  Blanca 
Eosa,  sintió,  como  antes  hemos  dicho,  algo  descono- 
cido y  seductor  en  su  mente,  comenzó  á  saborear  la 
fruición  del  amor  casto;  pero,  como  pronto  volvió  á  las 
andadas,  esa  grata,  única  y  primera  impresión,  se  le 
iba  borrando.  Sin  embargo,  volvía  á  pensar  en  ella 
y  su  Blanca  Rosa,  y  la  contemplaba  inerme,  sola  y 
llena  de  virtudes,  y,  á  su  pesar,  se  decía:  ¿Qué  gran 
fortaleza  voy  á  tomar,  que  famosa  conquista  á  em- 
prender, jugando  con  el  corazón  de  esa  joven,  como 
un  niño  juega  con  una  ñor,  cuyos  pétalos  despedaza? 
Ella  se  entregará  á  mí  sin  dificultad,  candorosa  y  ar- 
diente; porque  para  ella  soy  el  primer  amor,  y  el  pri- 
mer amor  casi  siempre  es  irrefiexivo,  ingenuo,  confia- 
do, agradecido,  colibrí  que  expande  sus  alas  y  vuela 
por  primera  vez  en  un  campo  de  flores,  cervatilla  que 
se  aleja  á  pa(?er  eu  el  prado  que  la  atrae  con  su  verdor 
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de  esmeralda. .  .Yo  cuento  mis  conquistas  amorosas  ca- 
si iguales  al  número  de  los  meses  de  mi  juventud,  en 
dos  lustros  de  esta  mi  vida  de  calavera,  de  rico,  de  mi- 
litar, de  aventurero.  Esta  última  conquista,  última  por 
-ahora,  es  más  bien  una  barbaridad  mía,  una  compla- 
cencia por  de  más,  un  capricho,  por  no  dejar  de  hacer, 
por  no  estar  ocioso,  por  no  sé  qué,  que  yo  mismo  no  com- 
prendo. Vengarme  de  Margarita,  porque  ella  no  me 
atiende,  acoge  y  adora  como  quiero,  tampoco  me  pare- 
ce proeza;  que  al  fin  es  madre  de  hija  única,  y  ésto  de- 
be ser  muy  tierno,  muy  dulce,  muy  inefable...  Pero 
Blanca  Eosa  es  muy  bonita,  muy  espiritual,  de  sim- 
patía irresistible,  y  dejarla  pasar  sería  en  mí  la  más 
tamaña  torpezii.  De  estaá  así  inocentes,  encantado- 
ras, de  inteligencia,  de  candor,  no  he  tenido  ni  una 
sola  hasta  el  día.  Todas  han  sido,  si  nobles  y  her- 
mosas, vulgares  mujeres  y  nada  más  que  mujeres. 
Blanca  Rosa  será  la  última  de  mis  queridas,  la  ver- 
dadera querida,  la  reina  de  todas  ellas  y . . . .  quién 
sabe  si,  á  la  postre,  mi  esposa  de  veras,  cuando  me 
llegue  el  tedio  de  esta  vida  asendereada,  y  le  haya 
«obrado  amor  de  compañero  á  mi  bella  serrana,  des- 
pués de  algunos  años  de  vivir  con  ella  entre  los  bos- 
ques de  mi  heredad,  junto  á  las  orillas  de  mi  río. 
i  Aunque  cómo  beber  el  agua  que  yo  mismo  he  de  en- 
turbiar en  su  fuente?  ¿Cómo  coronarme  de  rosas  que 
yo  mismo  estrujé? . . .  Vaya!  que  hasta  yoten  go  tam- 
bién escrúpulos  infantiles.  ¿Quién  me  obliga  á  sa- 
carme de  Tenorio  y  meterme  á  Gerónimo?  Seré 
amante  afectuoso,  delicado  con  Blanca  Eosa:  nada  le 
exigiré  á  la  fuerza;  procuraré  sólo  hacerme  amar  y 
adorar  de  ella,  y  luego  vengan  las  cosas  como  plu- 
guiere al  destino.  Dejemos  los  temores  del  porvenir, 
porque  el  porvenir  es  incierto.  Gocemos  del  j^resen- 
te  y  robemos  á  Blanca  Eosa,  última  flor  que  me  pro- 
l^ongo  deshojar. 
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Así  dijo  á  sus  solas  el  enamorado  Tenorio,  y,  en  el 
breve  combate  del  alma,  triunfó  la  pasión.  Estaba 
decidida  la  suerte  de  la  bellísima  quiteña. 

Eeflexionó  también  Reinaldo  que  no  debía  sepa- 
rarse del  todo  de  la  ca«a  de  Margarita,  para  desorien- 
tarla por  completo,  cuando  se  verificase  el  rapto,  co- 
sa que  no  podía  conseguirse,  si  él  no  volvía  á  fre- 
cuentar las  visitas.  Estando  él  de  amigo  de  la  ma- 
dre y  mostrándose  más  complaciente,  más  atento,  sin 
exigencias  ya  en  asunto  de  matrimonio,  se  alejaría 
toda  sospecha,  y  el  lance  sería  al  vuelo,  sin  que  Mar- 
garita lo  adivinase.  Además,  como  hombre  ducho 
en  esto  de  seducciones,  pensaba  que  no  le  convenía 
dejar  el  campo  libre  al  tal  Leonardo,  su  rival  aun 
desconocido,  que  podía  tambiéü  ser  otro  Tenorio, 
aunque  no  tan  temible  como  el  Capitán  dauleño.  Co- 
mo la  ocasión  es  el  mayor  enemigo  de  una  mujer,  y  la 
constancia  y  el  saber  perseverar  vencen  las  más 
inmensas  dificultades,  Reinaldo  temía  que  el  jo- 
ven riobambeño  lograse,  al  fin,  captarse  por  lo  me- 
nos la  benevolencia  y  afabilidad  de  Blanca  Rosa  y, 
poco  á  poco,  llegar  á  mayores.  Determinó,  pues, 
afrontar  al  adversario,  conocerlo  y  tenderle  tal  lazo, 
en  tiempo  tan  oportuno,  que  cayese  en  él  irreme- 
diablemente. Como  Margarita  jamás  dejaba  sola  á 
su  hija,  Reinaldo  no  conseguía  hablarla  á  su  gusto,  y 
resolvió  repetir  las  citas  con  la  frecuencia  posible,  y, 
para  ellas,  el  tío  Pelmas  se  desempeñaría  con  lucidez, 
como  lo  había  hecho  ya,  preparando  á  su  sobrino  la 
grata  sorpresa  de  la  improvisada  cita. 

Margarita  era  viuda,  á  cuyos  umbrales  casi  nadie 
acudía  á  pesar  de  su  afable  y  ameno  trato,  porque 
era  pobre,  y  la  pobreza  no  siempre  se  atrae  simpatías. 
Hogar,  si  de  virtudes,  también  de  grandes  escaceses, 
escondido  á  las  miradas  de  todos,  oculto,  ignorado  era^ 
la  morada  de  Margarita.     Madre  é  hija  después  de 
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cumplidos  los  deberes  crir.tianos,  desde  la  mañana 
hasta  la  tarde,  no  se  ocupaban  sino  en  la  costura  y 
el  bordado,  ó  en  tejer  y  formar  hermosos  ramilletes 
de  peregiinas  flores  artificiales,  pues  ambas  eran  há- 
biles floristas.  Su  entretenimiento,  su  afón,  su  lini- 
<^  labor  grata  constituían  las  ocupaciones  indicadas. 
Cuando  Blanca  Bosa,  inclinada  la  frente,  formaba  un 
clavel  encendido  ó  un  pensamiento,  no  parecía  sino 
una  flor  que  tejía  otra  flor,  dándole  sus  gracias,  sus 
colores  y  su  belleza.  Sin  embargo,  escaso  era  el  sus- 
tento que  las  dos  solitarias  de  la  casa  de  tinte  sonro- 
dado ganaban  con  sus  labores,  y  apenas  tenían  para 
no  perecer  de  hambre  que  no  para  vivir.  Todo  lo 
penetraba  Eeinaldo,  que  muchas  veces  las  sorprendió 
entre  día,  tejiendo,  cosiendo  ó  bordando.  Pero  el 
joven  calavera,  bastante  caballeroso  y  sagaz,  tenía 
respeto  á  la  pobreza  de  las  dos,  y,  aunque  anhelaba 
prodigarles  auxilios  á  manos  llenas,  se  guardó  bien 
de  hacerlo  ni  aun  decirlo.  Tenía  bien  probada  y  cono- 
cida la  virtud  de  Margarita  y  su  dignidad,  y  preveía 
que  jamás  le  aceptarían  la  dádiva  más  pequeña.  Oh ! 
la  pobreza  honrada,  digna,  recatada,  bien  sufrida,  si- 
lenciosa y,  á  la  par,  atenta,  afable,  sin  dejar  que  se 
transparenten  abatimiento  ó  desesperación,  es  sin 
<luda  una  de  las  más  raras  y  admirables  virtudes. 
Flor  bella  pero  triste,  como  la  melancólica,  crece  ol- 
vidada dentro  de  las  paredes  del  hogar  y  se  esconde 
bajo  modesto  techado.  Su  aroma  casi  nunca  tras- 
ciende afuera;  más  bien  se  eleva  á  las  regiones  don- 
de mora  el  Padre  de  los  pobres. 

El  casi  absoluto  aislamiento  en  que  vivían  Mar- 
garita y  Blanca  Eosa,  fue  también  la  cansa  de  que  el 
malhadado  tío  político  de  ellas  las  visitase  con  tanta 
intimidad  y  frecuencia.  Como,  en  sus  mocedades, 
había  sido  hombre  de  regular  fortuna  y  aun  lucido 
en  el  mundo  de  los  saraos  j  vida  holgada,  y  rozado 
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con  gentes  de  alguna  importancia  y  valía,  le  supo- 
nían sus  sobrinas,  aunque  pobre,  caballero  aún  y  con 
virtudes.  Para  Margarita,  sobre  todo,  era  el  tío  Pel- 
mas hombre  de  buenas  costumbres,  de  recto  criterio, 
de  religiosa  piedad,  un  varón,  en  fin,  de  consejo. 
Ella,  tan  previsora  en  todo,  tan  cauta,  tan  tímida  de 
engañarse,  se  dejó  alucinar  de  sólo  el  tío  Pelmas,  y  la 
hipocresía  refinada  de  éste  llegó  á  tener  predominio 
sobre  una  mujer  inteligente:  debilidades  propias  de 
la  mente  y  el  corazón  humano.  Oon  razón  vemos, 
auU/ sobre  varones  fuertes,  sabios  y  sagaces,  preya^ 
lecer  muchas  veces  el  influjo  de  los  peores. 

El  tío  Pelmas  era  hombre  que  jamás  se  -resignó  á 
sobrellevar  en  sus  hombros,  no  habituados  al  trabajo^ 
el  peso  de  la  desgracia  y  la  pobrera.  Criado  en  el 
regalo  y  la  vida  muelle,  extrañaba  mucho  los  opípa- 
ros banquetes,  las  comilonas,  los  paseos,  las  orgías, 
el  buen  vino  de  antaño,  y  se  enfurecía  viéndose  re- 
ducido á  la  necesidad  casi  de  pedir,  y  tornaba  á  ali- 
mentarse con  los  recuerdos  del  pasado  tiempo,  y  con 
tal  de  volver,  siquiera  en  parte,  á  las  perdidas  como- 
didades y  goces,  no  paraba  en  los  medios,  y  prestaba 
á  algunos  amigos  nobles,  servicios  semejantes  á  los 
que  ahora  hacía  á  su  sobrino  Eeinaldo.  Los  que  se 
habitúan  á  las  prodigalidades  y  regalo,  puestos  un 
día  en  inllevable  pobreza,  rompen  todos  los  lazos  de 
honradez  y  decoro,  y,  primero  gastan  lo  propio  y  lo 
ajeno;  después  se  endeudan,  trampean,  se  tornan  adu- 
ladores del  rico,  se  envilecen,  y,  al  final  de  la  vida,  se 
dan  á  ejercer  un  oficio  infame.  Es  el  retrato  fiel 
del  consabido  tío  Pelmas. 

Mucho  de  ésto  se  le  alcanzaba  á  Eeinaldo  del  Va- 
lle: casi  se  avergonzaba,  en  sus  adentros,  de  recu- 
rrir á  semejante  personaje,  y,  cuando  pensaba  en  de- 
sasirse de  él,  prevalecía  la  pasión  y  triunfaba  el  car 
pricho  de  robará  Blanca  £osa.     Determinó,  pues, 
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aparentar  con  él  más  cariño,  darle  más  dinero  y,  en 
primera  oportunidad,  regalarle  un  vestido  completo, 
un  buen  temo;  porque  era  natural  y  propio  de  un 
caballero  joven,  de  un  manirroto  de  lujo,  recom- 
pensar con  buenas  mercedes  los  servicios  de  un  co- 
rrevidile  tan  astuto  y  leal  como  el  tío  Pelmas.  Si 
el  vestido  del  criado  dice  quien  es  su  Señor,  muy 
justo  era  que  su  tío  adoptivo  se  presentara  más  de- 
cente álos  ojos  de  la  sociedad  y  de  su  predilecta 
Blanca  Eosa.  Con  ésto  se  c^mseguiría  que  el  tío 
Pelmas,  viéndose  con  ropa  nueva,  cobrase  más  áni- 
mo y  procediese  con  más  tino  y  bizarría,  ya  que  el 
vestido  pobre,  raído,  como  que  abate  el  espíritu  y 
hasta  apoca  la  inteligencia.  Eeinaldo  quería  abre- 
viar el  plazo  de  la  realización  de  sus  amores,  y,  pa- 
ra conseguirlo,  pensó  dar  al  tío  Pelmas  toda  clase 
de  comodidades.  Así  lograría  que  el  intermedia- 
rio tío  no  se  ocupase  sino  en  los  negocios  eróticos 
del  sobrino. 

XIX 

¡Sin  capa  y  sin  sombrero! 

jN  estas  y  otras  cosas  del  mismo  pensamiento  di- 
ívagaba  la  imaginación  de  Reinaldo  toda  la  noche . 
posterior  á  la  primera  impensada  cita,  y  el  insom- 
nio, le  tuvo,  como  acontece  en  tales  casos,  con  la  ca- 
beza ardiente  y  llena  de  ilusiones  y  fantásticas  ideas 
que  le  pasaban  con  rapidez  vertiginosa,  encendiéndo- 
le más  el  cerebro,  hasta  que,  al  ñn,  su  fatigada  men- 
te se  adormeció  con  los  primeros  frescores  de  una 
bellísima  mañana,  al  mismo  tiempo  que,  en  su  chi- 
ribitil de  la  calle  del  Suspiro,  despertábase  el  tío  Pel- 
mas, maldiciendo  la  pasada  noche,  como  la  más  ne- 
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gra  de  su  vida,  y  renegando  de  la  balumba  de  i>esar 
dillas  que  le  habían  abrumado  algunas  horas.  ¡Va- 
ya!— dijo,  desperezándose, — parece  que  esta  noche  he 
estado  con  todos  los  diablos,  en  el  mismísimo  in- 
flerno,  en  ese  infierno  atroz,  espantoso,  horrible,  ho- 
rripilante, que  describía  en  sus  sermones  el  Padre 
Jaramillo  del  Tejar,  según  le  oí  en  una  ocasión,  cuan- 
do yo  era  muchacho,  y  me  metieron  por  fuerza  á 
ejercicios,  y  me  hicieron  confesar  y  cumplir  con  la 
Iglesia  por  la  primera  vez  y  acaso  por  la  última  en 
toda  mi  aperreada  vida.  Al  cabo  de  más  de  cuar 
renta  años,  se  me  ha  vuelto  á  representar,  al  vivo, 
aquel  infierno.  ¿Quesera?  Ya  caló  ¡caramba!  la 
cosa:  antes  de  acostarme  menudeó  las  copitas  de  ese 
bendito  coñag  añejo,  que  compró  con  los  sucres  que 
me  dio  mi  enamorado  sobrino.  Despuós  de  muchas 
navidades  he  tomado  un  licor  como  óste,  y  me  he 
vuelto  á  recordar  de  mis  antiguos  tiempos,  de  mi 
opulencia  de  marras,  cuando  cercado  de  los  numero- 
sos amigos,  que  jamás  faltan  en  la  prosperidad,  me 
pasaba  las  horas  enteras  en  una  fonda  ó  un  cafó,  ó  en 
algún  billar,  viendo  rodar  las  bolas  como  rueda  la  vi- 
da, catando  ya  óste,  ya  aquel  vino  y  bebiendo  de  lo 
fino  y  costoso.  Oh !  bueno  es  que,  alguna  vez,  nos 
venga  un  recordsris.  Tanto  tiempo  de  echarme  al 
fondo  cuando  más  el  aguardiente  desinfectado  de 
Barahona,  y  eso  como  un  gran  regalo,  ¿cómo  no  ha- 
bía de  dar  grata  bienvenida  á  este  añejo  amigo,  y 
echármelo  todo  entre  pecho  y  espalda?  Puede  ser 
que  ya,  por  la  falta  de  costumbre  de  beber  cosa  sucu- 
lenta, me  haya  achispado  hasta  verme  y  estar  en 
-ese  horno,  donde  se  revuelcan  y  tuestan  todos  los  pe- 
cadores del  mundo,  aunque  yo  no  tengo  otro  crimen 
que  la  pobreza;  pero  como  ósta  diz  que  tiene  cara  de 
hereje,  por  tal  me  llevaron  los  demonios,  aunque 
sea  en  sueños.     Eh!  si  la  cosa  fuera  de  veras,  estan- 
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do  uno  despierto,  sería  muy  seria  ¡caramba!;  pero  pe- 
sadillas cualquiera  las  sufre  después  de  beber  largo, 
felicitándose  por  el  excito  de  una  cita  sabiamente  pre- 
parada, y  por  el  comienzo  de  amores  que  rematarán 
con  mi  dicha  y  con  volverme  á  las  opulencias  hace 
tiempos  perdidas.  Me  veré  en  los  verjeles  de  Daule, 
en  abundancia,  en  quietud,  con  hartura  de  ayniiti/va  y 
iebitivaj  haciendo  ya  de  tío  abuelo  con  los  chiquillos 
retozones  de  Eeinaldo  y  Blanca  Eosa,  que  me  gritan 
¡tío  Pelmas!  por  aquí,  ¡tío  Pelmas!  por  allí,  y  yo  ¡ufa- 
no!  y  yo  ¡rejuvenecido!  echando  una  cana  al  aire. 
(Quitemos,  pues,  los  temores  de  sueños  vanos,  y  re- 
pelamos los  miedos,  poniéndonos  valor  con  el  resto 
que,  no  sé  como  así,  hemos  dejado  todavía  en  esa  bote- 
lla, que  más  que  pescuezo  de  garza,  lo  tiene  de  pato,  ya 
que  no  ha  muerto  en  toda  la  tarde  anterior.  Me 
siento  mal  de  la  cabeza  y  de  todo  el  3uerpo;  mas 
¿quehacer?  ¡caramba!  la  última  copa  de  lo  mismo 
me  pondrá  bien;  porque,  según  los  tunantes  de  mi 
tierra,  para  curar  la  herida,  es  buena  la  lana  del  mis- 
mo perro.  Una  vez  convalecido  de  la  debilidad  y  te- 
dio que  experimento  ahora,  para  la  tarde  estaré  ya 
muy  hombre,  é  iré  á  la  casa  de  Margarita  ó  á  la  de 
Eeinaldo,  á  donde  se  me  venga  primero  á  la  mente,  á 
donde  se  me  antoje  ¡caramba! 

Así  dijo  el  todavía  achispado  tío  Pelmas,  y  ago- 
tó el  último  resto  del  coñag  que  tanto  le  había  des- 
concertado el  caletre.  Paseábase  al  rededor  de  su 
mal  amueblado  zaquizamí,  y  dábase,  de  repente,  sus 
cabriolas,  cuando  se  figuraba  ya  adulado  de  una  ban- 
dada de  sobrinos  y  nadando  en  las  riquezas  de  Eei- 
naldo. Estaba  aún  en  paños  menores^  aforrado  en  la 
capa  que  conocimos  alprincipio  de  esta  historia,  pues- 
to un  birrete  de  paño  de  castor,  tan  viejo  como  las 
malas  costumbres  del  dueño.  Espiaba  con  atención 
I)or  si  hubiese  quedado  en  la  botella  algún  resto,    al- 
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guna  lágrima:  la  levantaba  en  alto;  se  miraba  en 
ella  como  en  un  espejo,  la  halagaba  y  la  oprimía 
junto  al  corazón,  y  viendo  que  ni  así  realizaba  el  mi- 
lagro de  hacer  verter  la  dulce  agua  con  que  apagar  la 
sed,  entre  descontento  y  alegrón,  volvía  á  las  ca- 
briolas y  zapatetas.  En  una  de  éstas  acertó,  por  su 
mala  ventura,  á  enredarse  en  la  capa,  y  metió  el  pie^ 
en  una  de  las  vueltas  de  terciopelo,  y  rasgó  todo  el 
lado  derecho  de  su  compañera,  como  él  solía  llamar- 
la. No  fue  ésto  sólo:  tropezó  también,  al  tenerse  en 
un  pie,  y  dio  sobre  el  sombrero  de  copa,  su  único  cu- 
bilete, como  él  lo  apellidaba,  y  lo  apelmazó,  lo  aplas- 
tó, lo  anonadó.  Aquí  mi  hombre  perdió  los  estribos 
y  pensó  en  morirse  de  pena  y  desesperación,  y  reco- 
bró el  juicio,  que  ni  con  la  memoria  del  infierno  ha^ 
bía  logrado  poner  en  sus  cabales.  ¡  Sin  capa  y  sin 
sombrero!  reflexionó  que  equivalía  á  quedarse  sin 
cuerpo  y  sin  cabeza  y  dejar  de  ser  hombre,  i  Oóma 
ir  á  las  casas  que  frecuentaba,  ni  andarse  agenciando 
los  asuntos  que  tanto  le  importaban,  cómo  vivir  ó- 
aparecer  como  hombre  racional?  ¿Qué  dirían  Mar- 
garita y  Blanca  Rosa,  sino  lo  volvíaná  ver?  ¡qué 
pensaría  el  mismo  Reinaldo,  su  sobrino,  si  no  asoma- 
ba su  tío?  ¿Sería  tanta  su  desventura,  que  la  falta 
de  capa  y  de  sombrero  malograse  todo  un  porvenir 
de  dichas?  No  acertaba  ya  á  pensar,  decir  ni  hacer 
nada.  Estiróse  de  brazos  por  derecha  é  izquierda,  en 
todas  direcciones;  púsose  sobre  las  puntas  de  los  pies 
al  trente  de  un  espejo  valetudinario,  y  se  miró  de 
súbito  medio  desnudo,  vióse  la  cara  grietosa,  los  ojos 
encarnados,  las  manos  sudosas,  los  pelos  erizados,  el 
mechón  del  centro  entrecano,  enhiesto,  indócil,  de- 
testable, y,  casi  involuntariamente,  tuvo  que  retroce- 
der y  exclamar:  á  buen  seguro  que  he  estado  en  la. 
gruta  de  Satanás  y  he  salido  de  allá  sin  saber  cómo 
ni  cuándo.     De   otro   modo  no  se  explica  esta  mi 
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actitud,  mi  continente,  mi  facha,  mi  figura,  mi  triste 
figura.  ¡Diántre!  ya  no  soy  cosa  de  esta  vida.  ¿Qué 
me  ha  pasado?  ¿La  herida  de  mi  vieja,  de  mi  pri- 
mitiva capa  y  la  abolladura  de  mi  sombrero  me  han 
desfigurado?  Ah!  y  no  ha  sobrado  siquiera  una  piz- 
ca de  esa  ingrata  botella  para  matar  esta  pena  y  ol- 
vidar este  fracaso  capuno.  No  desmayes,  Pelmas, 
eh !  no  te  emberrinches,  tío;  cobra  ánimo,  que  más  se 
perdió  en  el  diluvio  y  en  Gatazo;  pues  con  lo  uno  se 
perdió  el  mundo  y,  con  lo  otro,  la  patria;  y  aquí  no 
estoy  yo  perdido  del  todo  sino  aporreado  y  aperreado 
por  la  suerte.  Todo,  fuera  de  la  muerte,  tiene  reme- 
dio, y  el  mío  será  recurrir  á  Reinaldo:  el  será  mi  pa- 
ño de  lágrimas,  el  paño  de  una  nueva  capa.  Hasta 
tanto  el  maestro  Bayas  remediará  la  rotura  de  mi  ca- 
pa vieja,  y  el  vecino  sombrerero  Pazmiño  compondrá 
el  estrujón  de  mi  sombrero,  aunque  esto  sería  perdo- 
nar el  bollo  por  el  coscorrón;  porque  más  fuera  el 
costo  de  las  composturas  que  la  utilidad  de  vestidos 
ya  incomponibles,  casi  intangib>s,  ya  que,  al  tocar- 
los, al  zurcirlos,  se  romperán  más  todavía.  ¡  Canas- 
tos !  yo  sabré  ingeniarme  para  salir  aunque  sea  de  no- 
checita. 

XX 

Un  fantasma  de  visita 

fAL  era  la  situación  del  tío  Pelmas,  su  momento 
psicológico,  como  él  dijo  después,  todo  á  causa  de 
la  j^a&BÚSLpentáf ora,  como  se  Waiaa  en  Quito  ala  em- 
briaguez, y  del  extremado  infortunio  de  la  capa.  El 
día  pasaron  Reinaldo  durmiendo,  y  el  tío  Pelmas 
ideando,  hasta  que  vino  la  noche  obscura  como  boca 
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de  lobo,  lloviosa  como  suelen  ser  en  Quito  las  noches 
<le  febrero,  y  sobre  todo  fría  y  llena  de  heladas  ráfa- 
gas de  viento.  Era  preciso  ser  enamorado  y  aventu- 
rero como  Eeinaldo,  ó  codicioso  y  pórfido,  como  el 
tío  Pelmas,  para  salir  en  tan  intempestivas  horas. 
Ambos  salieron,  en  efecto,  y  se  encaminaron  á  casa 
de  ^largarita,  donde  ahora  los  veremos.  Reinaldo 
llegó  el  primero,  en  traje  militar,  abrigado  en  una 
hermosa  capa  de  color  de  escarlata,  la  gorra  de  larga 
vicera,  encasquetada,  buenos  guantes  y  espada  al 
cinto. 

Sorprendida  le  recibió  Margarita  y  alegre  y  risue- 
ña Blanca  Rosa.  Cuando  el  joven  acabó  de  saludar- 
las con  exquisita  delicadeza,  no .  esperaba  veros, — le 
dijo  la  viuda,  encubriendo  con  forzada  sonrisa  el 
desagrado — menos  aún  en  noche  tan  tempestuosa, 
pues  ya  algunas  semanas  os  habíais  retirado  de 
mi  modesto  hogar. 

Quien  bien  quiere  tarde  olvida.  Señora, — contestó 
Reinaldo. — Mi  cariño  hacia  Uds.  es  entrañable,  y, 
aunque  de  la  última  visita  me  retiré  algún  tanto 
resentido  (soy  franco  en  confesarlo)  y  aun  resuelto 
á  no  pisar  estos  umbrales,  más  ha  podido  el  amor 
que  el  capricho,  y  ahora  vuelvo  á  verlas  con  la  ansie- 
dad de  quien  regresa  al  seno  de  su  propio  hogar,* 
después  de  prolongados  meses  de  ausencia. 

I  Si  os  ha  parecido  tan  largo,  ¿por  qué  no  habéis 
abreviado  el  tiempo? — dijo  Blanca  Rosa. — Muchos 
días  han  pasado  sin  que  os  vea  ni  en  la  calle  ni  de  le- 
jos. 

Blanca  Rosa  decía  esto  con  tal  apariencia  de  can- 
dor y  naturalidad,  como  si  no  estuviese  reciente  la 
primera  cita,  que  la  maílre  le  dio  crédito  sin  dificul- 
tad alguna.  Las  enamoradas  suelen  volverse  menti- 
rosas. 

— He    estado  también    bastante    enfermo, — dijo 
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Beinaldo  con  la  mayor  frescijr»,  .por  íum,ellp.  de  gue 
pretextos  y  mentiras  no  cue&tan-nádá:*  '-.•:"•-  :*'.  •-•-"- 

Pero  vuestro  semblante  está  ostentando  mucba 
salud  y  lozanía, — dijo  Margarita. 

Mi  enfermedad  ha  sido  más  bien  del  alma  que 
del  cuei'po,  dijo  Eeinaldo. — He  permanecido  algo  mi- 
sántropo, hipocondíraco.  Además,  me  han  escrito 
de  Daule,  que  mi  abuela,  matrona  de  envidiables 
prendas,  estaba  muy  mal  de  su  salud.  Su  muerte, 
aunque  me  dejara  heredero  de  inmensa  fortuna,  se- 
ria para  mi  una  calamidad  imponderable. 

— i  Y  aun  continúa  enferma? — pregunto  Blanca 
Bosa. 

Ha  mejorado  mucho, — contestó  el  Capitán — y,  por 
eso,  de  placer  de  la  noticia,  he  cobrado  algún  respi- 
ro á  mi  angustia,  y  vengo  á  consolarme  con  üds.  y 
hacerlas  partícipes  de  mis  penas  y  goces  de  familia. 
Yo  miro  este  hogar  como  si  fuese  el  mío  propio,  y 
lo  será  acaso  un  día,  cuando  mi  KSenora  Margarita  lo 
quiera  y  lo  ordene.  Hasta  tanto  mis  consideraciones 
y  lealtad  de  amigo  no  se  desmentirán  jamás. 

— ¡Gracias!  está  bien, — dijoMargarita. 

Blanca  Kosa,  á  quien  el  joven  hizo  significadora 
seña,  desvió  la  cabeza,  como  que  no  había  escuchado 
bien  lo  que  se  habló. 

— ¿No  os  hará  mal  el  sereno  de  tan  destemplada 
noche? — dijo  después  maliciosamente  á  su  novio. 

En  el  suave  calor  de  vuestra  casa  se  siente  vida  y 
tranquilidad, — dijo  Eeinaldo; — y  luego  amenizó  la 
conversación  con  graciosas  y  variadas  anécdotas,  y 
con  la  descripción  de  las  costumbres  de  los  labrado- 
res de  la  costa  Tenían  tal  seducción  y  atractivo  sus 
palabras,  que  la  hija  le  escuchaba  con  embeleso,  y 
la  madre  no  sin  algún  agrado.  Eeinaldo  había,  cual 
un  instrumento  de  finísimas  voces,  suavizado  su  ga- 
lantería y  como  perfeccionado  el  arte  de  seducir. 
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/.  ^ítiandp.estpyoien  pfe,  para  despedirse,  vio  que,  de 
siíl)it*¿í, -l9é'désIifeftÍá"poerta  adentro,  uno  como  fan- 
tasma, arrebujado  en  uno  como  manto  ó  capa  desco- 
lorida y  fúnebre,  que  antes  que  vestido  parecía  mor- 
taja. Traía  el  bulto  un  sombrero  caro  aun  para  cu- 
brir la  cabeza  de  un  bausán. 

Eeinaldo  de  pronto,  y  casi  inconsciente,  requirió  su 
espada,  y  se  lanzaba  ya  tras  la  visión,  cuando  ésta 
retrocedió  despavorida,  dando  un  balbuciente  y  en- 
trecortado saludo  de  ¡  bue ñas no ches  I 

¡  buenas  noches  de  Dios ! 

Al  conocer  el  timbre  de  la  voz, — ah!  tí — iba  á  ex 

clamar  sorprendido  Eeinaldo,  cuando  el  aparecido,  que 
no  era  otro  que  el  mismísimo  tío  Pelmas,  le  interrum- 
pió al  sobriüo,  con  tan  eficaz  guiñada,  que  éste  pregun- 
tó á  Blanca  Rosa,  quién  era  aquel  hombre,  como  si  no 
le  hubiera  conocido  nunca. 

Un  pariente  político  nuestro, — dijo  Margarita; — y 
luego,  volviéndose  al  recién  venido,  ¿qué  os  ha  pasa- 
do— preguntó — tío  Pelmas,  que  venís  en  tan  extraña 
figura  y  en  horas  tan  avanzadas! 

Mi  cariño  y  mi  desgracia, — dijo  el  tío  Pelmas, — me 
han  parado  así.  Venía  por  veros,  porque  alguien  me 
dijo  que  Blanca  Bosa  había  enfermado,  y,  al  venir, 
como  la  noche  está  tan  negra  como  mi  suerte,  trope- 
cé más  acá  del  arco  y  caí  en  uno  de  esos  baches  que 
la  Policía  no  se  cuida  de  rellenar  jamás.  Estoy  es- 
tropeadito. 

— ¿Alguna  fractura  tal  vez? — dijo  Margarita,  al- 
gún tanto  azorada. 

íío  tanto  ¡gracias  á  Dios! — dijo  el  tío  Pelmas, — só- 
lo fue  una  buena  costalada.  La  herida,  el  desgarrón, 
la  avería,  la  han  padecido  mi  capa  y  mi  sombrero. 

¡Vaya! — dijo  Blanca  Eosa  con  alegría, — eso  no 
importa  gran  cosa;  porque  esas  prendas  de  vestir  se 
compran  sin  mucha  dificultad,  mientras  que  brazos, 
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piernas  y  costillas  no  se  consiguen  á  ningún  precio, 
üd.  ha  andado  feliz. 

Así  es  la  verdad, — dijo  el  tío  Pelmas. — Ahora  lo 
que  más  me  aqueja  es  el  frío;  y  volvióse  á  Reinal- 
do, que,  como  si  todo  le  fuese  indiferente,  paseaba 
á  lo  largo  del  cuarto. 

Para  ocultar  la  rasgadura  del  lado  derecho  de  la 
capa,  el  tio  Pelmas  se  había  envuelto  y  ajustado  tan- 
to con  las  vueltas  del  lado  izquierdo,  que  ya  casi 
no  podía  moverse,  y,  más  que  hombre,  asemejaba  un 
envoltorio  de  carne  humana.  La  imagen  más  repug- 
nante, la  figura  más  antipática,  quedáranse  en  zaga, 
comparadas  con  ese  cuasi  simulacro  del  vicio  arraiga- 
do y  la  vejez  prematura.  Desagradable  fue  para 
Margarita  la  presencia  de  su  tío  político,  y  hasta  se 
a-rrepintió,  en  sus  adentros,  de  haber  hecho  saber  á 
Reinaldo,  que  aquel  hombre  era  pariente  de  ella. 
Disimuló,  cuanto  le  fue  posible,  su  disgusto,  se  lasti- 
mó dé  la  desgracia  del  tío,  y  procuró,  con  tino  y 
viveza,  indirecta  y  acertadamente,  que  se  fuese  á  su 
«asa  de  la  calle  del  Suspiro.  Cierto  que  harto  tenía 
<iue  suspirar  el  desdichado,  acordándose  de  la  mala 
impresión  que  esta  vez  había  dejado  su  presencia. 

AI  despedirse  y  salir  el  tío  Pelmas  hizo  á  Reinaldo 
la  postrera  guiñada,  que  equivalía  á  un  te  espero  en 
lu  calle.  Cuando  desapareció  de  la  vista  de  todos,  el 
joven  Capitán  volvió  á  preguntar,  con  interés,  quién 
era  aquel  desdichado  Señor,  á  quien  tan  bravo  chas- 
<X)  habían  dado  los  baches  de  la  calle. 

Es, — dijo  Margarita, — un  antiguo  amigo  nuestro 
y  aun  pariente  político,  aunque  muy  lejano,  hombre 
antes  de  regulares  haberes,  y  hoy  pobre  y  casi  me- 
nesteroso; pero,  á  mi  ver,  siempre  caballero,  siempre 
digno,  amable,  honrado.  Es  para  nosotras  amigo 
consecuente  y  servicial,  y  le  queremos  con  gratitud. 

Y    nos     fiamos    mucho    de    él, — añadió  Blanca 
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Bosa. — Hoy,  por  el  fracaso  nocturno,  ha  quedado  el 
pobre  mal  parado  y  no  muy  agradable  á  la  vista. 
Esto  es  verdad;  pero  no  excluye  que  admiremos  sus 
buenas  prendas. 

Si  tantas  tiene, — dijo  Eeinaldo, — es  natural  apre- 
ciarlo y  aun  protegerlo.  La  pobreza  no  es  pecado, 
y  pobres  hay  que,  por  su  dignidad,  decoro  y  bue- 
na educación,  se  merecen  consideraciones  que  mu- 
chas veces  están  lejos  de  granjearse  los  adinera- 
dos. 

Diré,  con  el  tío  Pelmas,  así  es  la  verdad, — con, 
testó  Margarita, — aunque  eso  acontece  raras  oca- 
siones. La  pobreza,  por  lo  común,  cuando  es  ex- 
trema, sólo  despierta  en  algunos  fugaz  y  estéril 
compasión,  hei-mana  del  desprecio.  Pero  vos,  Rei- 
naldo, habéis  razonado  con  tanto  acierto,  que  no 
vacilo  en  recomendar  á  vuestra  munificencia  la  si- 
tuación del  tío  Pelmas. 

— Me  placerá  mucho  servirle  en  algo, — dijo  Eei- 
naldo y,  deseoso  de  dar  alcance  al  tío,  se  despidió 
de  sus  amigas. 

Margarita,  que  no  se  atrevería  a  pedir  auxilio  á 
nadie  ni  recibiría  regalo  alguno  de  parte  del  ena- 
morado de  su  hija,  con  culta  delicadeza  recomendaba 
á  un  desdichado  indigno  de  compasión.  Tanta  era 
la  bondad  de  la  buena  viuda,  que  se  olvidaba  de  las 
propias  necesidades,  para, acordarse  délas  ajenas  é 
implorar  socorro. 

A  Manuela,  la  diligente,  la  leal  criada,  no  le  que- 
dó muy  tranquilo  el  corazón  con  las  liltimas  palabras 
de  Eeinaldo.  Ella  misma  se  admiraba  de  no  poder 
traducir  en  expresiones  el  presentimiento  que  se  le 
venía  á  la  mente  y  el  corazón.  Algo  le  decía,  al- 
go le  vaticinaba  su  sagacidad,  y  entreveía  que  la 
amistad  de  Eeinaldo  con  el  pájaro  de  mal  agüero, 
como  ella  dio  en  llamar  al  tío  Pelmas,  sería  funesta 
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al  virtuoso  hogar  de  sus  amadas  señoras.  Para  ella 
no  pasaron  inadvertidas  las  guiñadas  del  mal  hom- 
bre al  experto  Capitán.  Sin  embargo,  temerosa  dé 
caer  en  juicio  temerario,  desechaba,  aunque  en  va- 
no, el  cúmulo  de  ideas  y  temores  que  se  agolpaban 
en  su  mente,  y  no  se  atrevía  á  revelar  sus  recelos  á 
Margarita,  por  no  contristarla  tal  vez  con  quimeras  ó 
tentaciones  del  enemigo  malo.  Con  todo,  Manuela 
auguraba  venideras  desventuras,  y  gemía  en  silen- 
cio y  expectación  dolorosa. 

Al  fin  de  la  prolongada  calle,  debajo  del  arco  de 
Santo  Domingo,  al  pie  de  una  imagen  de  la  Virgen, 
alumbrada  por  las  muchas  ceras,  que  la  piedad  de 
un  pueblo  creyente  enciende  allí  todas  las  noches, 
en  silencio  majestuoso  de  hora  muy  avanzada,  di- 
visó Reinaldo  una  estantigua,  capaz  de  imponer  mie- 
do y  amilanar  el  corazón  de  cualquier  tunante  ó  per- 
donavidas. Pero  al  Capitán,  que  era  en  verdad  va- 
leroso y  sereno  en  los  peligros  y  que  además  presu- 
mía quién  era  aquel  endriago,  no  le  causó  admira- 
ción ni  extrañeza.  Soltó,  más  bien,  ruidosa  carcaja- 
da y,  turbando  el  silencioso  respeto  de  aquel  lugar, 
dijo  con  voz,  que  retumbó  dentro  del  arco:  ¡hom- 
bre! tío,  yo  creí  que  üd.  era  el  diablo,  á  quien  esta- 
ba hollando  con  sus  plantas  la  imagen  de  esa  Virgen. 
I  Qué  demonios  le  inspiraron  una  visita  en  semejan- 
te hora? 

— El  demonio  de  tus  amores,  sobrino. 

— ¿Por  qué  no  vino  primero  á  casa,  para  poner- 
nos de  acuerdo? 

— Porque  no  te  creí  tan  audaz,  tan  resuelto,  que 
te  vinieses  á  meter  en  una  casa,  de  donde  saliste  con 
humos  de  resentido  y  orgulloso.  ¿  Cómo  había  yo 
de  suponer  que  tu  estuvieses  allí?  Por  servirte  hice 
la  visita  nocturna,  para  indagar,  para  ver  qué  pa- 
saba, si  sorprendía  ahí  al    Leonardito,  al  flamante 
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enamorado  de  mi  sobrina^  para  luego  correr  á  tu  es" 
tancia  á  informarte  de  todo.  Te  repito  que  porser- 
^  Yirte.  Me  metí  á  ejercer  oficio  ajeno,  y  no  salí  con 
*  bendición  de  Dios. 

— ¿De  qué  oficio  habla,  tío  Pelmas? 

— De  mi  intervención  directa,  entusiasta  y  esmera- 
da en  tus  amores. 

—Ja,  ja,  ja 

— ¿Te  burlas  de  mí,  de  tu  colaborador? 

— No,  no,  tío.  Me  admiro  de  su  facundia.  ¿Por 
qué  cree  üd.  que  no  ha  salido  con  bendición  de 
Dios? 

— Porque  he  salido  con  la  maldición  de  todos  los 
diablos,  que  me  persiguen  desde  anoche. 

— Expliqúese,  tío  Pelmas. 

¿No  es  maldición,  sobrinito,  quedarse  uno  sin  capa 
y  sin  sombrero,  es  decir  sin  dignidad  ni  abrigo,  sin 
alma  ni  cuerpo  y,  por  adehala,  aporreado,  golpeado, 
estropeado,  despostillado,  y  afligido,  y  entristecido, 
y  abatido,  y  molido,  y  todos  los  acabados  en  ado  y 
en  ido  que  hay  en  el  mundo  y  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  y  en  las  cinco  zonas,  y  en  los  dos  polos, 
solamente  de  cuenta  de  buen  amigo,  de  leal  compa- 
ñero, de  excelente  tío  y  sin  esperar  talvez  ni  grati- 
tud? 

— Me  parece  mucho,  muchísimo  lo  que  habla  üd., 
querido  tío.  Un  estropeado  y  un  abatido  no  habla 
tan' largo.  Quien  ha  sufrido,  como  Ud.,  una  gran  cos- 
talada, más  está  para  bizmarse  y  gemir  que  pa- 
ra parlar  sin  descanso.  No  me  persuado,  pues, 
de  que  üd.  esté  en  tan  lastimoso  estado. 

— Por  amor  tuyo,  me  esfuerzo  y  no  me  impa- 
ciento; pero  dolerme  la  pierna,  la  cabeza,  el  pecho 
y  la  mismísima  vida,  si  me  duele. 

— Ya  se  acabarán,  tío,  los  dolores  y  las  pobrezas 

y 
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— Ya  te  comprendo,  sobrino.  Eh!  por  tí  doy  por 
l)ien  dados  los  dolores  y  fracasos  de  esta  noche. 

— Así  son  los  buenos  amigos,  tío. 

—Así  es  la  verdad,  sobrino. 

— Vamos  andando,  tío  Pelmas. 

— Vamos  ¡cascaras!  aunque  estoy  débil. 

— Tome  mi  brazo. 

— Gracias,  hijo,  honra  y  apoyo. 

— Dígame,  tío  Pelmas,  ¿qué  quiso  decirme  con 
€)sas  tres  guiñadas  que  me  hizo  en  el  cuarto  de  sus 
sobrinas?  La  primera  le  comprendí  bien:  iba  yo  á 
decirle  inconscientemente  tío,  y  Ud.  me  interrumpió 
Á  tiempo,  dejándome  en  el  íí para  que  la  viu- 
da no  comprendiese  que  Ud.  era  ya  mi  conocido  y 
-aun  amigo  de  confianza.  ¿No  fue  todo  ésto  su  gui- 
ñada? 

— Sí,  sobrino,  sí,  Eeinaldo,  sí,  Capitán.  Tienes 
talento,  rápida  comprensión,  buena  sindéresis,  y  me 
^usta  ser  tío  de  un  joven  de  inteligencia  y  perspica- 
cia como  la  tnya. 

— ¡Gracias!  tío  Pelmas;  ya  Ud.  olvidó  todo  dolor. 

— Por  tí,  hijo.  Dime  ahora,¿  que  quise  decirte  con 
la  segunda  guiñada? 

— Esa  apenas  la  advertí. 

— Me  quejé  del  frío,  ¡hombre!  Ya  sabes  el  reme- 
dio del  frío .. 

— Ah!  ahora,  en  la  fonda  de  Alcocer,matará  Ud. 
^1  frío. 

— ¡Gracias!  generosote.  La  tercera  guiñada  era 
<jue  iba  á  esperarte  aquí  y  que  no  pareciéramos  ami- 
gos á  los  ojos  de  Margarita. 

— ¿Por  qué  quiere  Ud.  que  no  aparezcamos  como 
amigos  á  los  ojos  de  Margarita? 

— ¡Hombre!  4  no  se  te  ocurre?  Porque  así  quedo 
yo  en  más  libertad  de  mis  agilibus  en  provecho  tuyo, 
tíi  la  viuda,  que  es  bastante  sabida  y  perspicaz,  llega 
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á  calar  que  somos  amigos  íntimos,  que  qos  queremos^ 
ha  de  entrar  en  sospechas  de  que  yo  secunde  tus 
amores,  y  entonces  ni  me  ha  de  confiar  sus  secretos, 
ni  menos  permitir  que  su  hija  vaya  conmigo  al  Jubi- 
leo de  las  cuarenta  horas.  Te  quedarías  sin  las  citas 
que  en  estas  semanas  serán  más  frecuentes  y  decisi- 
vas. Más  bien  conviene  fingir  que  tú  no  eres  mi  ami- 
go, que  me  saludas,  donde  ellas,  por  cortesía,  y  que 
te  soy  algo  antipático. 

— Magnífico,  tío  Pelmas.  Es  Ud.  sabio  en  la  ma- 
teria, y  el  fondista  le  va  á  premiar  á  üd.  por  su 
acierto  en  el  discurrir. 

— ¡  Gracias !  así  es  la  verdad. 

Ambos  entraron  á  la  fonda,  y  Eeinaldo  pidió  una 
regular  cena.  Mientras  les  servían,  pensaba  en  que, 
por  primera  vez,  la  mentira  iba  á  ser  verdad.  El 
tío  Pelmas  deseaba  que  Margarita  creyese  que  él 
era  hasta  antipático  para  el  joven  militar,  cosa  que, 
en  efecto,  era  certísima,  aunque  al  tío  le  pareciese  una 
bien  forjada  mentira. 

Opípara  que  no  regular  fue  la  cena,  y  admirable 
el  apetito  del  tío  Pelmas  que,  á  una  leve  insinua- 
ción de  Eeinaldo,  pidió  tres  bigstés,  dos  tortillas  de 
huevo,  un  plato  de  carne  fría,  una  salchicha,  larga 
como  un  culebrón,  pan  de  Dámer,  pastas,  helados 
de  la  Cope,  y  otras  menudencias  más,  con  las  que 
logró  sacar  el  vientre  de  mal  ano.  Además,  con 
el  pretexto  de  asentar  la  cena,  apuró  algunos  vasos 
de  vino,  una  botella  de  cerveza,  y  tres  copas  de 
aguardiente  del  Guayas,  y  volvió  á  desocupar  los 
últimos  restos  de  las  botellas,  diciendo,  como  algu- 
nos tunantes:  más  bien  que  haga  daño  y  no  se  des- 
perdicie.    Yantó    y  bebió  para  un  mes  adelantado. 

A  todo  estaba  atento  Reinaldo  y,  en  silencio,  to- 
mando una  taza  de  café  con  una  pasta,  ponderaba 
cómo,  por  saciar  una  pasión,  había  llegado  al  extre- 
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mo  de  halagar  y  obsequiar  á  un  ecliacuervos,  á 
quien,  si  no  le  fuera  nec.^jario,  ni  siquiera  se  dignar 
ría  mirar  de  paso.  La  aparcería  difiere  mucho  de  la 
amistad,  y  al  cómplice  se  le  atiende  y  adula,  pero 
casi  jamás  se  le  ama. 

Generoso  pagó  Keinaldo  cuanto  había  pedido  el 
tío  Pelmas  y,  con  éste,  ja  calamocano  y  ei^vuelto 
en  la  averiada  capa^  echó  á  andar,  apesarado  y 
triste. 

Antes  de  separarse  los  dos,  junto  a  la  casa  donde 
el  tío  Pelmas  tenía  su  conocido  chiribitil,  dijo  Eei- 
naldo:  tío,  záfeme  de  una  curiosidad. 

— De  cuantas  quieras,  sobrino.  Puedo  hablar  aho- 
ra hasta  que  venga  el  alba  y  saludarla  con  un  brin- 
dis; porque  ¡canarios!  me  siento  ya  sano  del  todo  , y 
agradezco  tus  finezas,  generosidades  y  esplendidez. 

— Basta,  tío:  la  almohada  me  está  reclamando. 
TJnasola  es  la  curiosidad.  ¿Por  qué  renegó  XJd.  y 
•dijo  denantes  que,  desde  anoche,  le  perseguían  los 
diablos? 

— Hijo,  eso  no  es  reniego  sino  la  verdad  neta. 
Sabrás  que  casi  toda  la  noche  me  soñé  en  los  quin- 
tos infiernos,  y  me  vi  entre  demonios  que  se  fisgaban 
úe  mí  y  me  hacían  higas,  y  me  denostaban  claramen- 
te. Sabrás  que  me  parecía  viajar  en  un  caballito  de 
fuego,  que  caminaba  con  mucha  rapidez,  al  trote, 
y  me  llevaba  desde  tu  casa  hasta  la  de  Margarita;  pe- 
ro al  escape  después,  sin  parar,  y  con  tal  dureza,  que 
me  revolvía  las  entrañas,  y  me  obligaba  á  arrojar 
los  bofes,  que  también  eran  de  fuego.  Me  sentía 
morir  con  una  muerte  inacabable.  ¡Caramba!  te  di- 
go con  franqueza,  que  si  tal  sueño  me  vuelve  á  visi- 
tar, me  hago  loco. 

— Conque,  tío  Pelmas  i  también  üd.  cree  en  infier- 
nos, candelas  y  azufres?  Déjese  de  tonterías  y  su- 
persticiones. 
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— No  soy  supersticioso,  ¡hombre!  ni  creo  yo  en  na- 
da; porque,  desde  que  me  he  amalgamado  contigo, 
me  reputo  y  soy  un  liberal  convencido.  Con  todo,  el 
caballito  aquel  me  hace  estremecer,  y  tal  cabagaldu- 
ra  abrenuncio^  aunque  fuera  el  mismo  Bucéfalo  y 
aunque  me  regalasen  Babieca;  porque  más  babieca 
sería  yo  al  aceptar  semejante  regalo. 

i  Pero  qué  más  quería,  tio  Pelmas  f  Todo  lo  hacía 
Ud,  á  caballo  y  con  velocidad,  y  se  ocupaba  en  asunto 
de  mis  amores. 

— Pero  créeme,  Reinaldo:  el  tal  caballito  quemaba, 
y  aun  tengo  escaldadas  las  posaderas.  Te  aviso  en 
confianza. 

— Ya  al  tío  se  le  subieron  al  cerebro  todas  las  ce- 
pitas de  la  fonda.  Con  razón  dijo  que  me  hagan  da- 
ño y  no  se  desperdicien.  Nada  ha  desperdiciado  mi 
buen  tío.  No  desperdicie  también  el  buen  sueño  que 
le  espera  en  su  cama  y,  olvidándose  del  caballito^ 
que  ya  fue  á  la  querencia,  duerma  á  pierna  suelta. 
¡Adiós!  sólo  le  haré  una  advertencia,  que  le  saldrá 
muy  provechosa,  si  la  atiende  y  observa  estricta- 
mente. Estese  quietecito  en  su  cuarto,  nada  más 
que  dos  días;  porque  no  sería  bien  que  saliese  Ud. 
otra  vez  vestido  y  apretado  como  un  bausán  y  con 
ese  sombrero  de  espantar  pájaros.  Aquí  tiene  TJd. 
cinco  sucres  con  que  entretener  el  plazo  exigido. 
Cuenta  con  que  vaya  üd.  á  meterse  en  casa  de  Mar- 
garita, y  se  deje  ver  de  Leonardo,  como  se  ha 
dejado  ver  de  mi  esta  noche.  Esto  tiene  sus  in- 
convenientes. 

Prometió  y  juró  el  tío  Pelmas  cumplir  lo  que  le 
ordenaba  su  sobrino,  y  ambos  se  despidieron  cari- 
ñosamente. 
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XXI 

Frente  á  frente  dos  rivales 

Reinaldo,  ya  en  su  lecho,  repasaba  con  el  pen- 
samiento las  aventuras  que  comenzaban  á  des^ 
envolverse  y  esperaba  que,  con  el  tío  Pelmas,  per- 
sonaje por  entonces  necesario,  se  verificaría  el  rapto 
y  el  logro  de  sus  deseos.  Por  lo  mismo,  quería  que 
el  fautor  de  sus  amores  no  se  presentase  en  traje  de 
desprecio  sino  aseado  y  decente.  Al  verlo  en  lastimo- 
so estado,  Leonardo  González,  que  no  debía  de  ser 
ningún  bobarrón,  puesto  que  se  había  enamorado  de 
Blanca  Eosa,  le  graduaría,  sin  duda,  de  lo  que  era, 
aunque  oculto,  de  rufián,  cosa  que  convenía  evi- 
tar, dándole  al  tío  mejores  trazas.  Muchas  veces  el 
buen  traje  oculta  los  vicios  y  las  infamias  con  más  fa- 
cilidad que  la  ropa  desaliñada  y  vieja,  por  esa  pro- 
pensión que  tienen  las  gentes  para  juzgar  que  al  su- 
jeto roto  y  desgarbado  es  más  fácil  atribuir  crímenes 
y  faltas  que  en  los  elegantes  y  bien  apuestos  repug- 
nan ó  se  hacen  increíbles.  Ya  verá, — pensaba  Reinal- 
do,— mi  tío  por  fuerza  si  su  oficio  no  le  es  por  aho- 
ra, aunque  vil,  ricamente  lucrativo. 

Al  día  siguiente  Reinaldo  estuvo  muy  temprano 
en  casa  de  la  viuda  y  procuró  descubrir  si  había  ó 
no  adivinado  su  amistad  con  el  tío  Pelmas;  porque  te- 
mía que  la  avisada  Manuela  diese  con  la  verdad,  y 
harto  barruntaba  el  joven  los  alcances  de  la  criada. 
Podía  ser  ella  como  el  ángel  tutelar  ó  el  centinela  de 
Blanca  Bosa,  y  lo  seguro  era  fingir,  delante  de  ella, 
avensdón  al  tio^  cosa  no  muy  dificíl,  pues  la  sentía  de 
veras. 

jHa  venido  vuestro  tío  político  f — dijo,  después  de 
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saludarlas — ¡Pobre  hombre!  la  recomendación  vues- 
tra, Señora  Margarita,  me  ha  hecho  compadecerme  de 
él,  á  pesar  de  que,  sin  motivo  alguno,  le  tengo  cierta, 
antipatía  y  recelo,  talvez  movimiento  espontáneo  del 
corazón;  no  sé  explicármelo. 

No  os  parezca  mal  el  desdichado, — dijo  Margari- 
ta,— porque  ya  os  conté  anoche  sus  buenas  cualida- 
des. 

— Quien  me  aprecia  á  mí,  debe  apreciar  también  á 
los  que  bien  me  quieren  y  sirven, — dijo  Blanca  Eo- 
sa,  y  miró  de  soslayo  á  su  enamorado  amigo. 

eTustamente,  por  eso, — replicó  Eeinaldo, — le  com- 
padezco y  aun  procuraré  apreciarlo,  si  líie  es  dable 
tanto.  Pronto  estarán  remediados  los  fracasos  de 
ese  Señor. 

— Os  agradezco  de  mi  parte, — dijo  Margarita. 
Pena    me  dio  y  grande, — dijo  Blanca  Bosa, — que, 
por  averiguar  de  mí,  hubiese  el  pobre  venido  en  tan 
lluviosa  y  negra  noche.     Se  ve  que  nos  tiene  cariño 
y  toma  grande  interés  por  todas  nuestras  cosas. 

Merece  premio  esa  conducta, — dijo  Eeinaldo, — ya 
que  la  lealtad  no  es  virtud  tan  frecuente^  siendo  tan 
hermosa. 

De  veras  apenado  vino  el  pobre  y  más  apelmaza- 
do de  corazón  que  de  capa  y  sombrero, — dijo  Mar- 
garita.— A  veces  suele  ser  locuaz  y  dichero;  mas  ano- 
che estuvo  desmayado  de  ánimo  y  palabras.  Si  has- 
ta dos  ó  tres  días  no  vuelve,  tendré  que  irme  yo  mis- 
ma á  verle,  i  Y  üd.,  Eeinaldo,  no  tuvo  algún  contra- 
tiempo en  tan  obscura  noche! 

— Ninguno,  Señora, — contestó  Eeinaldo,  y,  cuan- 
do comenzaba  á  contarles  las  buenas  noticias  que  ha- 
bía recibido  de  su  lamilla,  entró  de  rondón  (cosa  que 
indicaba  ya  mucha  intimidad)  un  joven  desconocido 
para  Eeinaldo,  pero  no  para  el  amable  lector,  pues  no 
era  otro  que  Leonardo  González,  el  cual,  al  topar  con 
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el  Capitán,  que  se  pa-i^ea^l^a;  al  refieclor  de  la  pieza,  dio 
involuntariamente  dos  pasos  atrás,,  como  el  viajero 
que  retrocede  medroso  para  no  pisar  la  víbora  que  ha- 
lló en  la  mitad  de  su  camino. 

El  joven  dauleño  sufrió  también  alguna  sorpresa; 
\  pero  con  la  mayor  séxijamdad.se  apresiu'ó  á  saludarle, 
y  dijo:  comprendo*  que  t^ngp.  el  hpnor  de  saludar  al 
Señor  González,  y  le  ofrezco,  por  lo  mismo,  mi  amis- 
tad, aun  antes  que  la.S.eñora  Margarita  se  dign6. pre- 
sentarme áUd.'  .1- 

— Acepto  de  grado  ^u  amistad, — dijo  algo  tibia- 
mente Leonardo,  a  quien  extrañó  bastante  la  faci- 
lidad y  franqueza  con  que  el  mjsmo  Capitán  se  le 
presentaba  y  ofrecía  por  aniigo,  y  algo  se  le  vino  de 
súbito  á  la  mente,  y,  con  la  rapidez  del  relámpago, 
eolumbró  lo  que  le  escondía  el  porvenir. 

Hay  ojos  que  diyisan,  todo  un  futuro. 

— Eeinalcio  del  Valle  tendrá  la  honra  de  contarse 
en  el  numero  de  las  amigos. de ,Üd., — volvió  á  repetir 
el  Capitán,  no  sin  entadarse  en  sus  adentros,  al  ver  la 
gravedad  y  poco  éñtnsiásíiiQ  de  Leoiiardo.v^ 

Ya  antes;— dijo  éste,— teijí^  el  honor  de'  conocer  . 
á  Ud.  de  vista  solamente..,    %       .. 

— Siéntense  üst^des^  Señores,— dijo  Mairgarita;  y 
ambos  se  sentaron  frente  á  ñ'ente,,  como,  dos  jtHonar- 
eas  que  se  disputan 'la  posesión  d^e  un  imperio:,  como 
dos  rivales'qué  se  aborr^epen  sii;i  rqailifestarlo,|y  se  tra- 
tan con  cultura  y  cábálleTOsidad,.,  Se  dirjia,  al  verlos 
y  calar  sus  intenciones,  que  eran,  dos  caballeros  an- 
dantes, que  galante '  y  bizarraniénte  iban  á  lucJiar 
por  su  dama,  eñsingi^ilar  bat^U^    '   ■  -  ^  - 

Hiibo  instantes  dé  í^íleneio. 

Margarita  estabti  ,entre  |de§ag]i\adada  y  contenta. 
Su  desagradV/erápor  el'rá  ixnpr^yisto, 

de  los  dos  enáinórádos  f  gor  np  Jf^aberse  acprdifido  de, 
contarle  á  líeinaldo^/coB^  tje^^^        9poríunÍ4lad,  las 
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nuevas  relaciones  con  el  joven  estudiante.  Su  con- 
tentó  se  cifraba  en  que  Eeinaldo  viese  que  no  era  él 
el  único  aficionado  ni  el  línico  novio  de  su  hija:  va- 
nid^es  del  amor  maternal.  Les  place  á  las  madres 
que  sus  hijas  tengan  novios  en  que  escoger  al  me- 
jor, y  les  enorgullece  á  las  jóvenes  verse  rodeadas 
de  varios  adoradores  á  quienes  agradar  y  rendir.  Es 
la  regla  general  de  las  debilidades  y  satisfacciones 
femeniles,  regla  que  tuvo  su  excepción  esta  vez; 
porque  para  Blanca  Bosa  fue  ingrata  sorpresa  el 
encuentro  de  los  jóvenes,  y,  cabizbaja  y  purpura- 
das las  mejillas,  si  daba,  á  hurtadillas,  un  vistazo 
á  Leonardo,  dirigía  diez  miradas  escrutadoras  á 
Beinaldo.  Lbs  vistazos  eran  recelo,  las  miradas 
amor. 

Margarita,  discreta,  se  esforzaba  por  distraerlos 
con  variada  conversación,  y,  en  eíecto,  se  habló 
del  invierno  hasta  entonces  más  riguroso  que  nun- 
ca, de  los  trece  meses  al  año  que  diz  que  llueve  en 
Quito,  de  las  modas  del  día,  de  las  familias  hono- 
rables y  ricas  del  país,  de  la  magnificencia  delJu-^ 
bileo  y  hasta  de  política;  pero  superficialmente,  por- 
que sabía  que  Leonardo,  aunque  de  ideas  republi- 
canas, tíiiiy  sinceras,  no  llegaba  á  ..ser  liberal  ni 
menos  radical  como  Beinaldo.  Logró,  pues,  variar 
la  plática  y  hacerla  entretenida;  pero  no  alcanzó  á 
serenar  en  lo  interior  los  ánimos  de  los  dos  jóvenes^ 
que  se  ardían  en  llamas  decelps  candentes  cou^oel 
metal  que  se  depura  en  la  fragua.  Los  del  estudian- 
te eran  de  temor  y  desesperanzas,  los  del  Capitán 
de  ira  y  venganza.  Se  veían,  se  hablaban,  se  enten- 
dían, y  se  comenzaban  á  odiar  cortésmente;  al  me- 
nos Reinaldo  aborrecía  ya  á  su  rival,  mientras  éste 
sólo  sentía  tedio  al  nuevo  simulado  amigo.  En  esos- 
dos  cerebros  bullían  ardientes  ideas  tras  ideas,  y  en. 
esos  dos  corazones  llameaba  terrible  la  pasión. 
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Como  esta  Vez,  hubo  muchas  en  que  se  encontra- 
ron los  dos  supuestos  amigos,  que  creían  engañarse 
mutuamente,  tratándose  bien  y  con  apariencias  de 
a&bilidád.  lío  se  qiierían,  pero  se  hablaban  con  cul- 
tura. 

Después  de  este  primer  encuentro,  salió  primero 
Leonardo,  y  quedóse  unos  momentos  más  el  Capitán. 
Margarita,  llevada  del  deseo  de  realzar  á  su  hija, 
haciendo  ver  que  teñía  otro  pretendiente  de  impor- 
tancia, cayó  en  la  imprudencia  de  prodigar  alaban- 
zas al  joven  riobambeño  y  exaltarlo  en  demasía.  La^ 
falta  de  oportunidad  echa  á  perder  aun  las  cosas  de 
suyo  buenas  é  inmejorables.  Margarita  esta  vez, 
indiscreta  por  su  predilección  por  Leonardo,  enceló 
más  á  Beinaldo,  que  salió  despidiéndose  con  tan- 
ta sangre  iría,  al  parecer,  que  nadie  adivinara 
que  iba  llevando  como  empapado  en  veneno  el  co- 
razón. 


XXII 

El  jubilo  de  la  ropa  nueva 


íSOPORTABLE  sc  Ic  hizo  al  tío  Pclmas  la  clausu- 
|ra  de  dos  días  y,  aunque  era  ya  la  tarde  del  se- 
gundo día,  las  horas  se  le  prolongaron  tristes  y  tedio- 
^^9  7  ponderaba  sus  pesadumbres,  sin  embargo  de 
que  no  se  descuidaba  de  irlas  enjuagando  en  buenos 
vasos  de  vino  chileno,  dádiva  y  regalo  expreso  de 
su  sobrino,  i  Por  qué, — decía, — me  habrá  confinado 
Beinaldo  en  mi  habitación,  en  esta  calle  del  Suspiro, 
donde  tantos  estoy  dando  á  los  aires,  que  ya  casi 
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no  me  queda  uno  soIq  en  el  pecho?  ¡Qué  lar- 
go  confinamiento!  '¡caramba!  ¡qué  buen  premio 
merezco  por  mi  obediencia!  ¡canastos!  esto  de  pro- 
porcionar' amores  á  los  amigos,  tiene  sus  inconve* 
nientes  y  sus  bemoles,  y  su  más  y  su  menos.  El  gus- 
to del  buen  éxito  de  la  cita  primera,  que  antes  puede 
llamarse  ínía  que  no  de  Reinaldo,  me  costó  la  des- 
trucción final  de  mi  .capa  y  el  famoso  magullamiento 
de  mi  sombrero.  Caros  me  han  salido  las  cabriolas 
y  retozos  de  la  satisfacción.  ¡Caramba!  lo  cierto  es 
que v¿ 

No  pudo  proseguir  en  su  ya  largo  soliloquio;  por- 
que lo  interrumpieron  reiietidos  aldabazos  á  la  puer-., 
ta,  que  se  abrió  por  sí  misma,  como  por  encanto,  y 
apareció  en  el  umbral  Lorenzo  Muro  con  una  ancha 
bandeja  de  metal,  cubierta  de  blanquísimo  paño.  Al 
ver  al  negro,  quedóse  el  tío  Pelmas  asustado,  sus- 
penso, pensativo,  extático.  Después,  despertado  de 
su  estupor,  con  ojos  llenos  de  cariño,  de  gratitud,^ 
de  gozo,  miraba  y  remiraba  no  al  paje  sino  la  bande- 
ja, que  contenía  un  gran  obsequio  ya  esperado,  ya 
casi  seguro,  desde  que  el  tío  lo  vio  entrar  por  sus  fe- 
lices puertas. 

— Conque,  tío  Pelma,  ¡Uté  aprisionao  en  su  memo 
cuato! — dijo  Lorenzo  Muro. 

¿Dominando  la  cólera  de  oírse  tratar  con  tanta  con- 
fianza por  un  negro, — no  estoy  de  prisionero  sino  de 
enfermo, — respondió  el  tío  Pelmas. 

— ¿Qué  tiene,  pue.  Señó  Pelma? 

—Debilidad  á  los  bronquios,  negrito. 

— Lo  siento  pue. 

— Pero,  ¿qué  milagro  efe  tu  venida,  negrito?  i  Q\ié 
me  traes?  ¿Cómo  está  nuestro  (Capitán? 

— Bien  etá,  caá  día  ma  eiíamorix;ao  de  la  Blp.nquita 
de  La  Loma,  de  la  sobrina  del  tío  Pelma.     ¿No  la  co- 
noce Uté?  •  • 
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— Ah!  negrito  bellaco,  y  Suspicaz  y  malicioso,  no 
tomes  en  boca  ni  á  tu  patrón  ni  á  mi  sobrina.  Dios 
sabrá  cómo  son  las  cosas.  Vamos  al  grano:  ¿qué 
me  traes,  negrito? 

— Oh!  una  sarta  de  cosa,  tío. 

— ¡A  ver  las  cosas!     Descúbrelas,  negrito. 

— Pagúeme  primeo  la  decubieta. 

—  ¡Qué  chancero  eres,  negrito!  Gon  un  trago  he- 
mos de  asentar  el  regalo  de  nuestro  Capitán. 

— Bueno  pue.     Véalo. 

Y  con  grande  ligereza  puso  la  bandeja  sobre  un 
desvencijado  diván  de  danitisco  verde,  único  mueble 
de  lujo  en  el  cuarto  del  tío  Pelmas.  Cuando  éste 
contempló  el  regalo  á  las  claras,  patente,  innegable, 
y  lo  tentó  con  las  manos,  y  lo  olfateó  dilatando 
las  narices,  tuvo  el  heroísmo  de  brindar  primero 
una  copa  de  vino  á  Lorenzo  Muro  antes  de  satisfa- 
cer toda  su  curiosidad. 

— Salud,  negrito. 

— Salú  pue.    Too. 

Apuradas  las  copas,  el  tío  quitó  el  paño  que  cubría 
el  obsequio  y  sacó  á  lucir  una  levitaazul,de¡última  mo- 
da, hechura  de  Chiriboga  Alvear  (autor  de  una  buena 
obra  de  su  arte),  de  paño  muy  fino  y  costoso,  luego 
un  chaleco  de  la  misma  tela,  después  unos  pantalo- 
nes de  casimir  aplomado,  en  seguida  un  saco  de 
noche,  gris,  á  continuación  botas  de  charol,  som- 
brero de  copa  alta  y,  por  ñn,  para  complemento  de 
la  dicha,  una  gran  capa  de  paño  negro  con  orlas 
de  terciopelo  cantiesí,  y  borlas  y  adornos. 

Si  entonces  no  perdió,  de  gusto.;  el  juicio  el  tío 
Pelmas,  no  lo  perderá  jamás  ni  á  fu^^a  de  pesadum- 
bres y  desdichas.  Tres  revistas  pasó  á  las  prendas 
de  su  vestido,  las  acarició  ¿le  redrí'^^lo,  las  acomo- 
dó sobré  el  diván,  separándolas,  las''contempló  otra 
vez,  y,  rebosando  en  regocijo,  dio  apretado  abrazo  á 
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XíOrenzo  Muro,  que  miraba  al  tío  Pelmas  cod  cierta 
irónica  y  graciosa  sonrisa. 

— ¡Vaya!  negrito,  le  dijo,  dile  á  BeiUi^do,  que, 
^on  ropa  tan  soberbia,  no  envidio  ni  al  rey  de  Pru- 
sia  ni  al  emperador  de  la  Ghiíia.  Agradécele  én  mi 
nombre  y  avísale  que  esta  misma  tarde  iré  á  la  ca- 
sa 4e  las  sonrosadas  esperanzas.  Dile  que  le  quiero 
'de  veras. 

— Too  le  Be  dicí,  Señó  Pelma,  dijo  Muro, — pero 
TJté  tamién  debe 

— ¿Debe  qué,  negrito? 

— Dale  guto  en  too,  pue,  ámi  Capitán. 

— Asimismo  lo  hago,  negrito. 

— Y  entrégale  ya  la  Blanquita,  pue. 

— ISo  te  entiendo,  negrito. 

— Servile,  pue,  á  mi  patrón,  á  que  lo  prieme  á  üté, 
y  ya  le  digo  lo  que  má  puede  hace.  - 

— ¿  Qué  más,  negrito  ? 

— Lo  de  la  Blanquita,  pue:  róbala  ó  ayúdale  á 
roba. 

— í  Quién  te  ha  dicho,  negro,  que  mi  amistad  con 
tu  Señor  llegue  á  tales  extremos  y  empresas! 

— i  Sabe  quién? 

— i  Quién,  negrito? 

— La  bandeja  de  ropa. 

—¡Calla! 

— Y  otra  persona  má. 

-^¿Quiénes? 

— Esa  botella  de  buen  vino. 

— ¡Bueno!  negrito,  tómate  otra  copa  del  buen  vino, 
y  ándate  ya,  eme  te  ka  de  necesitar  tu  amo. 

— No  me  n^^fiita  mucho  porahoa. 

— Yo  sé  que  te  necesita  con  urgencia. 

— ¡Bueno!  jjjfj^:  tomaé  y  me  iré  yo  tamién  á  La 
Loma,  á  ronda  íá  casa  onde  que  vive  mi  oislo  pres- 
ta a. 
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— ¡Hola!  iquién  estuoislot 

-T-Dio  averigua  ineno,  y  pedona* 

— Conque,  tu  también  eres  amoroso, 

— Siguiendo,  pue,  lo  que  hace  mi  Capitán,  aun- 
que j&np  tmgQf^^íxe,  un  tío  que  me  ayude  y  me .... . 

-^¡  Vaya!  iiégritó,  otira  copa,  y  ándate;  que  ten- 
go que  salir  al  instante. 

— Tomaré,  pue.     ¡  Gracia !  adió,  pue  ¡  gua ! 

— ¡Adiós!,  negrito. 

Sakó  Muro,  y  el  tío  quedó  muy  amostazado^  al  pen- 
sar que  el  negro  supiese  ó,  por  lo  menos,  malicia- 
se cómo  pasaban  las  cosas,  según  lo  había  dado  á 
entender. 

El  regalo  tuvo,  pues,  como  todas  las  cosas  de  la  vi- 
da, su  agridulce  para  el  tío  Pelmas,  y  resolvió  tratar 
con  tino  y  fingida  benevolencia  al  negro,  para  que 
guardase  el  secreto  de  todo  y  no  llegase  á  compro- 
meterlo en  la  sociedad  con  algiín  indiscreto  abuso 
de  confianza.  Para  alejar  el  disgusto  que  le  causa- 
ron las  vivezas  de  Lorenzo,  volviendo  á  contemplar 
su  ropa  nueva,  se  recreó  y,  metiendo,  de  curiosidad, 
la  mano  en  el  bolsillo  de  pecho  de  la  levita,  topó 
con  un  pequeño  rollo,  nada  menos  que  de  veinte  su- 
cres en  billetes  del  Banco  del  Ecuador.  Tal  hallazgo 
le  hizo  olvidar  todas  las  penurias,  temores  y  despre- 
iíios  del  mundo  y,  fuera  de  sí,  exclamó:  no  sólo  he 
de  entregar  Blanca  Eosa  á  mi  Eeinaldo,  sino  todas 
las  rosas  blancas,  y  coloradas,^  y  encendidas,  y  rojas, 
habidas  y  por  haber  en  este  mundo.  Debo  serle 
agradecido,  su  aparcero,  su  eterno  amigo,  su  escla- 
vo y  dar,  por  él,  no  digo  sólo  la  tranquilidad  y  la 
vida  sino  aun  el  alma  al  diablo.  Heme  aquí  hecho 
y  derecho,  un  hombre  cabal,  flamante.  Tengo  la  cer- 
tidumbre de  haber  vuelto  á  los  días  de  mi  juventud, 
Á  los  tiempos  de  mi  buena  suerte,  cuando  era  yo  me- 
tido en  reales,  como  se  dice  en  Quito  á  los  bastante 
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ricos.  Qué  bien  hice  en  calladme  to  de  las  zapatetas 
y  no  contarle  nada  á  Eeinaldo;  porque  talvez  me  hu- 
biera tenido  por  viejo  loco  y  ridículo,  que  me  pongo 
á  brincar  como  chiquillo  y  romper  así  capas  y  som- 
breros. Mejor  fué  fingir  la  historia  de  la  caída  en 
los  baches,  y  culparle  á  la  Policía  qué,  aunque  nun- 
ca ha  sido  buena  en  Quito,  esta  ocasión  no  tiene 
culpa. 

Así  habló  á  destajo  y  má$  hablara  todavía,  si  vien- 
do aproximarse  la  última  hora  dé  la  tarde,  no '  se  hu- 
biera dado  prisa  á  vestirse  con  la  ropa  nueva.  Pri- 
mero se  lavó  cara,  brazos  y  cuello,  se  limpió  y  se  secó 
con  el  mayor  esmero  y  pulcritud,  como  el  más  rela- 
mido lechuguino.  Se  engolfó  después  en  los  anchos 
pantalones,  que  se  usaban  entonces,  se  ciñó  el  chale- 
co, se  ajustó  la  corbata  de  color  violado,  y  se  puso 
la  levita,  qíie  se  iba  abotonando  con  la  satistacción 
de  un  czar.  Cuando  estuvo  completamente  vestido 
ó  de  punta  en  Manco,  según  refrán  de  nuestro  país, 
descolgó  el  espejo  anciano  y  polvoriento,  y  lo  limpió 
con  afán,  y  empezó  á  mirarse  con  cariño,  ya  la  ca- 
ra, ya  la  cabeza  regulai^mente  peinada,  ora  el  pecho, 
ora  los  brazos,  y  levantaba  en  alto'  el  espejo,  y  lo 
bajaba,  y  1q  ponía  del  lado  izquierdo,  del  lado  dere- 
cho, como  si  estuviese  enjabonándose  con  él.  Echa- 
ba malayas  por  no  tener  un  espejo  de  cuerpo  entero', 
para  mirarse  de  una  v,ez,  despacio,  á  satisfacción,. y 
viéndose  lindo,  elegante  y  lujoso,  decirse:  gózate, 
amable  deidad.  Seis  veces  se  pasó  el  espejo  en  to- 
das direcciones  y,  al  ñn,  se  sintió  tan  contento,  que 
el  gozo  le  reventaba  por  los  cachetes.  Era  ya  el  tío 
Pelmas,-  en  lo  exterior,  un  hombre  nuevo,  aunque^ 
allá  dentro,  se  quedaba  el  hombre  viejo,  intacto,  con 
todos  sus  vicios,  inclinaciones  y  pecados. 

Daban  las  cihco  de  la  tarde. 

Antes  de  salir,  se  vio  en  el  espejo  la  cara,  se  atu- 
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só  el  mostacho,  y,  queriendo  vretórcércelo,  por  la 
larga  falta  de  costumbre,  lo  halló  iüdoiñable  y  re- 
hacio. 


XXIII 
Nuevas  confidencias  y  pesares 

J|?A  situación  de  Margarita  era  por  extremo  difí- 
l^cil  desde  que  Reinaldo  volvió  á  visitarlas  con 
frecuencia  y  «e  encontró  con  el  estudiante  González. 
Ko  era  posible  sostener  por  más  tiempo  el  estado  de 
indecisión  y  peligro  para  Blanca  Rosa,  y,  por  últi- 
ma vez,  se  resolvió  á  sondear  las  intenciones  de  su 
hija  y  hablarle  con  toda  franqueza. 

Hija  del  corazón,  —  le  dijo, —  como  es  triste  el 
anochecer,  lo  es  también  para  mí  pensar  en  tu  porve- 
nir. Una  vaga  melancolía,  como  la  de  esa  luna,  que 
empieza  á  levantarse  entre  las  nieblas,  se  apodera 
de  mi  alma,  y  siento  un  no  sé  qué  inexplicable.  Có- 
mo quisiera  que  me  amaras  de  veras  y  me  obede- 
cieses. 

— Si  os  amo  y  mucho,  madre, — dijo  Blanca  Rosa. 

— Pero  quien  ama  obedece,  hija  mía. 

— Obediente  os  soy,  madre  mía,  y  sujeta  al  tra- 
bajo.    Soy  la  companera  de  vuestras  desgracias. 

— Sí,  vida  mía;  pero  todo  es  susceptible  de  per- 
fepión,  y  tu  amor  y  obediencia  fueran  perfectos,  si 
me  dieras  gusto  en  no  casarte  con  el  joven  Capitán. 

— Os  amo,  madre  del  alma,  pero  también  amo  á 
ese  joven  .  ¿Qué  queréis  que  haga?  No  le  puedo 
decir  no  á  mi  corazón,  donde  el  cariño  á  Reinaldo  ha 
echado  muy  hondas  raíces. 

— Es  forastero,  desconocido  é  ignoramos  de  qué 
familia  sea. 
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— Pero  i  no  es  razoiiable  escribir  á  Guayaquil^  y 
averiguar  cuanto  deseáis,  como  ya  os  ofrecieron  el 
otro  día? 

— Mucho  tarda^  hija,  y  además  el  tío  Pelmas  no  ha 
vuelto  á  d€K)irme  nada  á  cerca  def  particular.  Es- 
perar unos  pocos  días  es  cuanto  puedo  hacer. 

— Volvedá  hablarle  al  tío. 

—i  Cuándo! 

— Hoy  mismo,  si  viene* 

— Entretauíx),  más  dignidad,  Blanca  Eosa,  más 
delicadeza  delante  de  tu  enamorado.  No  le  des  oca- 
sión de  que  él  se  alabe  por  tu  correspondencia,  ni 
prenda  alguna  tuya  que  posea.  Los  hombres  mu- 
chas veces,  cuando  una  joven  los  acoge  con  afabi- 
lidad y  los  trata  con  grande  cortesía  y  distinción  con- 
funden las  atenciones  con  el  amor,  y  se  creen  ado- 
radosy  y  se  jactan  de  ser  correspondidos,  pagando 
tributo  á  una  credulidad  demasiado  ligera  y  necia. 
Si  ésto  acontece  con  frecuencia  con  muchos,  sin  ra- 
zón ni  fundamento,  cuan  grande  y  positivo  riesgo 
no  habrá  con  Reinaldo,  á  quien  de  veras  amas. 

^Lo  idolatro,  francamente. 

— Ah!no  puedes,  hija,  esconder  la  locura,  que  se 
ha  apoderado  de  tí. 

— El  será  mi  esposo.  Vos  queréis  que  lo  sea  Leo- 
nardo y  le  dais  la  preferencia,  i  Por  qué,  dulce  ma- 
dre, me  contrariáis  ? 

^Yo  no  quiero  imponerte  mi  voluntad,  Blanca 
Bosa,  ni  casarte  á  la  fuerza,  con  ese  amable  joven; 
pero,  como  madre,  tengo  autoridad  para  impedir  que 
te  unas  con  un  aventurero,  hasta  no  saber  quién  es. 

— Presto  lo  sabréis. 

— jMe  ofreces,  hasta  tanto,  obedecerme  y  no  ca- 
sarte con  élf     i  Calla  s? ¡  Dios  mío ! 

— Os  ofrezco,  madre. 

Dijo  y    echó  á  llorar,  porque  ofrecía    lo  que  no 
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pensaba  cumplir,  pues  estaba  resuelta  á  amar  é  Bei- 
naldo  y  seg:uírle  á  donde  fuese.  I^as  tinieblas  del 
amor  ciego  se  habían  condepsado  en  derredor  de  ella, 
y  sus  mismas  lágrimas  eran  como  el  yaticinio  de 
sus  futuros  males. 

— Está  bien,  dijo  al  fiu  Margarita.  ¿Me  lo  ju- 
ras! 

— Tanto,  no,  repondió  la  hija. 

-r-Serás  feliz,  si  sabes,  amar,  sin  desobediencia. 

— Seré  feliz,  con  Beinaldo  y  contigo. 

Margarita  enmudeció  y,  ocultando  su  rostro  entre 
las  sombras  de  la  noche^  en  la  parte  más  obscura 
de  su  habitación,  se  desató  en  silencioso,  acerbo  y  lar- 
guísimo llanto.  Ella  temía  que  su  h\ja,  impaciente 
por  esperar  el  resultado  de  la  averiguación,  que  era 
indispensable  hacer,  se  entregase  en  brazos  de  su 
amante.  Margarita  se  imaginaba  un  cuadro  inmen- 
so de  desgracias,  y  se  las  pintaba  con  los  colores 
más  sombríos  y  lúgubres,  como  suelen  imaginar  los 
que  aman  y  temen  por  el  objeto  amado.  La  visión, 
que  un  día  refirió  á  Blanca  Bosa,  tomaba  á*  perse- 
guirla, y  reflexiones,  ideas  y  desconfianzas,  se  aglo- 
meraban en  la  enardecida  mente  dé  la  virtuosa 
viuda. 

Blanca  Bosa  estaba  inquieta  y  sus  miradas  anhe- 
lantes se  dirigían  á  la  puerta,  por  donde,  de  súbito, 
entró  un  hombre  de  mediana  estatura,  elegantemen- 
te vestido,  y  á  quien  no  conocieron  de  pronto  las  dos, 
hasta  que  dijo:  ¡santas  noches!  y  sonó  la  consabida 
voz  del  tío  Pelmas. 

Encendióse  luz. 

— Bien  venido  seáis,  respondió  Margarita. — Se  nos 
ha  perdido  algunos  días,  tío  Pelmas,  desde  la  noche 
•de  la  costalada. 

— Así  es  la  verdad,  hija:  quedé  magullado  y  nece- 
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sitaba  bizmarme,  y  quise  estar  recluso  por  hacer  de 
la  necesidad  virtud. 

— ¿Pero  ya  está  bien? 

— Perfectamente. 

^¡Y  qué  elegante!     Como  nunca. 

■ — Mi  buena  suerte  me  deparó  este  atavío,  Marga- 
rita, y  aun  espero  mejorar  de  situación  y  hacer  mu- 
cho en  pro  de  esta  casa. 

—¡Gracias!  sí  lo  creo,  porque  Ud.  es  de  buen  co- 
razón. 

— Y  muchas  veces  el  desgraciado  socorre  á  otro 
más  desgraciado  con  mayor  largueza  que  un  rico. 
¿No  es  así,  Margarita? 

— Así  es  la  verdad,  tío  Pelmas. 

— Ja,  ja,  ja si  yo  me  tengo  la  experiencia  en 

la  punta  de  la  lengua. 

— La  edad,  la  desgracia  misma  y  el  buen  juicio  son 
buenos  maestros,  tío.  • 

— Aunque  no  soy  muy  entrado  en  años,  así  es  la 
verdad.  ' 

Blanca  Eosa  apenas  contestó  el  saludo  y  seguía  ca- 
llada. Por  ésto  el  tío  Pelmas  comprendió  que  había 
habido  borrasca,  y  Margarita  indicó  á  su  hija  que  en- 
trase en  otro  cuarto  más  lejano,  donde  la  excelente 
Manuela  estaba  aplanchando  ropa.  Blanca  Eosa 
obedeció. 

•  — Tío  de  mi  alma, — dijo  Morgarita, — respiraré, 
ahora  que  estamos  solos  y  desahogaré  en  Ud.  toda 
la  amargura  de  un  corazón  empapado  en  hiél. 
Las  penas  se  aminoran  contadas  á  quienes  saben 
consolar. 

— Cuéntalas,  hija.     ¿Qué  pasa? 

— Que  mi  hija,  cada  vez,  se  apasiona  más  de  ese 
joven  militar,  y  temo  que  dé  un  mal  paso  y  salga, 
como  suelen  decir,  por  la  calle  del  medio.  ¿Qué  ha- 
ré, qué  me  accmseja,  tío  del  alma? 
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— i  Quieres  que  te  bable  con  entera  franqueza^  sin 
rodeos  ni  oscuridades? 

— Hable  como  üd.  quieía.     Estamos  solos. 

— Perdóname,  si  talvez  te  digo  alguna  inconve* 
niencia  ó  cosa  que  no  te  gusté¡  Mi  celo  por  Uste- 
des y 

— Dígalo  todo,  y  hable  pronto  antes  que  vengan 
los  jóvenes  que  visitíin  esta  casa. 

— Pues  bien,  si  tu  hija  insiste  en  casarse,  que.  se 
case.     No  hay  remedio. 

' — ¿Porqué? 

— Porque^  hija,  cuapdo  á  una  chiquilla  ó  joven- 
cita  se  le  mete  en  la  cabeza  el  casarse,  no  hay  poten- 
cia en  el  mundo  que  ía  haga  desistir  de  su  intento. 
'No  hay  persuación,  no  hay  reflexiones,  no  hay  ofre- 
cimientos, no  hay  promesas  que  la  aparten  de  su  de- 
cisión^    Óijo:  ¡me,  he  de  casar!  y,  no  hay  remedio,* 
se  sale  con  la  suya;  porque  cierra  los  ojos  al  porve- 
nir, y  se  deja  llevar  como  una  flor  arrastrada  por  el  •    ; 
turbión,  según  he  leído  en  ijn  libro.     Cuando  un  va- . 
ron  se  resuelve  á  casarse  mal  y  se  obstina  tercamente 
en  desobedecer  á  sus  padres,  que  se  oponen  á  un  mar.: 
trimonio    desigual    ó    inconveniente,    todavía  que- 
da el  remedio  de  algarlo  del  lugar  del  peligro,    y      ^ 
enviarlo  á  países  distantes,  donde    se   distraiga  con 
nuevos  objetos  y,  con   el  rocé  de  gentes,    adquiera-       ' 
mundo,  y  aspirfi  a  más  grandes  cosas,  y  olvide  así  los  • 
amores  locos,  que   le   tenían  atolondrado.     En    fin,    j    ' 
en  un  varón,  ya  sea  que  esté  enamorado  de  veras,  ya  .     ' 
á  medias,  ya  de  chanza,  cabe  la  Receta  para  Viajar  .    í" 
del  amigo  Paco;  pero,  con  una  jovejí  porfiada,  no  hay :  ,  .¡ 
sino  dejarla  casar.     Tódpesto  sé: por  larga:  experien-    um 
cia,  y  lo  he  leído  en  el  niísmo  libro  de  que  te  habló 
denantes.     ponqué,  con  la  tuya ....  i.. , .  ;.;m     I 

— Cuanto,  Ud.  ha  dicho  es,  por  desgracia,  cét*tísí-  *    '• 


•r'íi^; 
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mo.  Así  éis,  así  es;  ipero  si  no  sé  quién  sea  el  joven 
Beinaldo  y f 

— Ah!  hija>  aunqne  te  interrumpo,  ¡qué  tonto  soy  I 
Ofuscado  con  tus  cosas,  se  me  fue  de  la  cabeza  el 
objeto  principal  de  mi  visita.  Ya  sé  la  procedencia 
del  Oapitán.  ¿En  qué  estuve  pensando,  que  no  te  lo 
dije  antes  que  más  sufras? 

— Digalo  ¡i)or  Dios! 

— Pues  sabrás  que,  sabiendo  era  ya  muerto  aquel 
condiscípulo,  de  que  te  hablé,  me  valí  de  una  perso- 
na honorable  de  aquí  á  que  escribiese,  á  Guayaquil, 
á.otra  persona  honorable  de  allá,  y,  encargándole  ri- 
guroso secreto,  le  averiguase  el  caso.  Ya  la  persona 
de  Guayaquil  contesta  á  la  de  Quito,  y  le  asegura 
qué  Beináldo  es  hijo  legítimo  y  de  Éráiilia  acomoda- 
da y  t^irtuosa,  que  es  lo  que  á  nosotros  nos  conviene 
y  satistace. 

— i  Y  quién  es  el  personaje  que  da  el  informe!  Dí- 
gamelo en  confianza,  tío. 

— Te  diré  que  vi  la  firma:  T,  Nóboa^  pero  no  tuve 
la  curiosidad  de  preguntaí  el  nombre. 

— PueSj  si  üd.  me  quiere  y  se  duele  de  mi  Blanca 
Sosa,  consígame  la  carta,  y  entonces  creeré  y  me 
aquietaré.     Por  Dios  se  lo  ruego,  tío. 

— Mañana  te  traigo  la  carta,  Margarita. 

— Le  seré  su  eterna  agradecida.  Una  curiosidad, 
y  perdone. 

— Dilá,  hija. 

— i  Tal  vez  es  Ud.  amigo  de  Beinaldo. 

— ¡Picarona!  ya  caigo  en  la  cuenta  del  porqué  de  tu 
pregunta.  Me  ves  flamante,  nuevecito,  y  sabes  que, 
un  pobre  no  se  rejuvenece  con  facilidad.  Pues,  con 
franqueza,  la  ropa  nueva  me  ha  rejuvenecido,  según 
entiendo,  á  favor  de  Uds.  Me  la  envió,  como  regalo, 
tu  futuro  yerno,  pero  á  nombre  de  Blanca  Bosa,  sin 
duda  para  quedar  bien  con  Ustedes.     Yo  le  recibí. 
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por  no  aparecer  soberbio,  mas  no  porque  me  gustase 
el  obsequio  de  parte  de  un  joven  á  quien  (¡Dios  me 
perdone! )  no  le  tengo  mucha  simpatía  y  de  cuya  con- 
ducta debo  ser  fiscal,  pám^^ite  se  ca^  si,  además  de 
ser  hijo  de  padres  hotirado^  es  buenor,  y  tome  las  de 
Villadiego  y  se  vaya  con  la  música  á  otra  parte,  si  es 
malo  é  inconveniente  para  la  felicidad  de  mi  sobri- 
na. Bien  comprendo  que,  por  parecer  generoso  y 
agradar  á  Uds.,  me  ha  hecho  la  dádiva,  ya  que  con- 
migo nada  tiene  que  ver,  y  aadie  regala  á  un  pobre, 
y  ¡buena  ropa!  sólo  por  siMpatía.  Por  la  peana  se 
adora  el  Santo,  Margarita. 

Dijo  esto  el  tío  l'elmas,  con  tal  acento  de  sencillez 
y  vetdad^  que  la  viuda  leí  cxeyó  con  eoáxim  buena  fe 
y  desvanaeió  4a  idea^que,  etmao  un  relámpago,  cnaasó 
por  su  mente,  de  que  Beinaldo  podía  ganar  al  tío  con 
sus  larguezas.  Lejos  ya  de  temer  ésto,  lo  tuvo  otra 
vez  por  el  amigo  más  leal  de  su  casa,  su  único  apo- 
yo y  sensato  consecro. 

Mientras  el  tío  Pelmas  estaba  en  confidencias  con 
Margarita,  y  mentía  y  urdía  la  tela  de  sus  infamiafir 
con  tanta  facilidad;  en  el  otro  cuarto  Manuela,  aplan- 
chando ropa,  de  vez  en  cuando  miraba  con  cariño 
á  Blanca  JKosa,  y  suspiraba. 

— iPor  qué  suspiras,  Manuela T-le  preguntó  su  ama. 

— Ay!  niña, — dijo  la  criada: — i  le  vio  al  tío  Pel- 
mas!    Qué  lechuguino  ¡  diantre !  ¡  qué  mampuesto ! 

— Apuesto,  querías  decir. 

— Como  sea.  Señorita.  El  hombre  está  de  que  pa- 
gue el  estreno  de  la  ropa.     ¿Quién  se  la  daría! 

— Su  trabajo,  Manuela. 

— Si,  Señorita,  puede  ser  que  su  trabajo  y 

— i  Y  qué  más,  Manuela? 

— Y  su  industria  y  su  nueva  amistad  con 

— Déjate  de  reticencias^  Manuela.  ¿Amistad  con 
quién  f 
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— Con  algún  rico,  Señorita,  con  algún  enamorado, 
que  le  ponga  en  pingajiitos.   ^i    i.  . 

—Manuela,  tú  eres. maliciosa  y  muy.  adelantada 
en  tus  juieios  temerarios,  y  crees  que  hay  maldad 
donde  sólo  ex;is1¡e  el  candor.  »     s 

— ¡Ojalá!  sea  así,  Señorita.  Lo  deseo  con  toda  mi 
alma.     Pero  tóqueme  Su  Merced  el  corazón. 

— Te  daré  gusto,  Manuela.  '¡Que  latidos  tan 
grandes !     Sin  duda  la  agitación  de  planchar . . . .'.' . . 

— La  agitación  del  catino,  niña.  Miré,  no  vaya  ■ 
á  jugar  con  Su  Méi'ci&d  al  siantp  mocarro  este  tío  que, 
la  otra  noche;  iná^  que  el  tío  í^elmas,  ftie  el  tío  apel- 
mazado con  la  caída.  íío  se  fíe  mucho  de  él,  Seño- 
rita, y  disimule  que  su  criada  se  atreva  á  hablar  con 
tanta  franqueza  con  Su  Merced. 

— Hasta  con  atrevimiento^  Manuela.       *;  * 
— Sí,  Señorita,, jCoii  el  atrevimiento  del  cariño. 
— Pero  juzgas  piuy  mal  de  un  hombre  bueno, 
— Bueno  para  la  hoguera.  Señorita.     .  i  i; 
— Atrevidilla  eres,  Manuela.  ,  ¿Qué  has:  visto  en. 
éli)ara  que  tanto  le  aborrezcas!^ 

—  No  he  v;í^to  sino  que  he  adivinado  nracho,  y  no 
le  odio.  Señorita.    Sólo  le  couipadezco.    > 

— Es  excelente  con  nosotras.  y      >.  r  j  * 

— ¡Ojalá!  lo  sea.de  ^^ras.         -  .      ■  •      '       ^■'^^'■ 

--¿('reesiqne  4}n  ^omt)Xe    que,  ^llá  en  su^  mocedad  |v 
des,  ha  sido  rico  y  honrado,  venga  á  pervertirse  aWi^ 
acercarse  la  vejez?  :'    .*      '  "-•• 

—Para  los  vicios^.y ^  jos  pecacjos  no  hay » edad    fija,   ' 
Señorita.     Jóvenes  y  viejos,  cixando  U'iq^'son  virtuo-' 
sos,  allá  se  van  á  dar.  > ;  •  - 

— Pero  los  viejos  casi  ya  no  tienen  )pasi0nes. ;     ^   • 
— Viejos  fueron  los  de  la  casta  Susaáa, .  Séñorítaí.    '  • 
—Ja,  ja,  Manuelavestás  ocurrida  e^t^rinoche.     •  *     ■  • 
— Así  es  la  verdad.  :    :  ,.  ■  ^    ' 
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—  ¡Qué  bien  le  remedas  al  tío  Pelmas!  pero  no  le 
odies. 

—lío  le  odio,  Señorita,  ya  se  lo  he  dicho.  Lo 
único  que  deseo  es  que  Su  Merced  abra  los  ojos  y  mi- 
re muy  al  derredor  suyo.  Con  algunos  años  le  pa- 
so en  edad  á  Su  Merced;  pero  éstos  algunos  quieren 
decir  también  algo  más  de  experiencia  de  las  cosas 
de  este  mundo.  Niña  del  corazón,  no  se  fie  mucho 
del  tío  Pelmas,  se  lo  ruego. 

— Sí,  sí,  Manuela:  no  me  fiaré  de  él  jamás.  Esto 
decía  Blanca  Eosa  con  algún  enfado  al  propio  tiempo 
qne  sonreía  con  su  buena  criada,  cuyas  rectas  inten- 
ciones y  cariño  no  podía  desconocer.  Comprendió 
que  debía  recelarse  mucho  de  Manuela,  y  no  dejar 
que  ésta  conjeturase  nada;  porque,  aunque  sencilla 
y  buena,  era  bastante  sagaz  para  barruntar  las  co- 
sas. Eesolvió  tratarla  con  más  cariño  que  antes, 
pero  también  engañarla,  mostrándose  ya  muy  fría  en 
el  aprecio  del  tío  Pelmas  y  aun  en  el  amor  á  Eei- 
naldo^  para  que  Margarita  no  tuviese  en  la  criada 
una  espía  segura.  La  desdichada  joven  quería  en- 
gañar la  vigilancia  de  otras,  cuando  ella  misma  era 
engañada  de  su  amante  y  del  pérfido  tío  político. 

Este  se  despidió  de  Margarita  después  de  la  con- 
fidencia, y  echó  á  andar  apresurado  con  el  anhelo 
de  ver  á  su  sobrino  Eeinaldo,  que  también  le  espe- 
raba impaciente. 

XXIY 
Planes  para  escribir  una  carta 

cKA  la  noche  de  luna  y,  por  las  calles  ya  silencio- 
ísas  de  la  ciudad,  reinaba  suave  calma,  como  con- 
traste de  la  imaginación  agitada  y  del  oleaje  de  tur- 
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biilentas  ideas  de  tío  y  sobrino.  Pronto  llegó  á  la. 
casa  del  último  el  tío  Pelmas.  A!  entrar  saludó  4 
Eugenio,  el  buen  negro,  y  tocó  suavemente  en  el 
hombro  á  Lorenzo.  Eugenio  tenía  ya  ojeriza  al  tía 
Pelmas,  aunque  le  era  forzoso  disimular  y  callarse.^ 
Lorenzo  ío  recibió  alegre,  le  felicitó  por  la  rop&.  nue- 
va, y  lo  condujo  al  cuarto  de  su  amo  que,  inquieto 
y  taciturno,  se  paseaba  ya  despacio,  ya  de  prisa,  dán- 
dose á  veces  palmadas  de  impaciencia  en  la  frente. 

Cuando  apenas  asomó  el  tío  Pelmas,  Reinaldo,  ca- 
si sin  contestarle  el  saludo,  ¡bárbaro! — le  dijo—i  có- 
mo me  deja  üd.  abandonado?  Mudarse  ropa  y  ve- 
nir acá,  han  debido  ser  una  misma  cosa. 

Hijo, — respondió  el  tio  Pelmas, — creí  dé  mi  deber 
rondar  primero  La  Loma,  y  luego  venir  á  darte 
cuenta  de  lo  que  pasase. 

—¿Qué  hay?  . 

— Nada:  la  guardia  sin  novedad. 

— ¿Habló  con  Blanca  Eosa? 

— Casi  nada.  Me  pareció  cariacontecida.  Pro- 
bablemente hubo  borrasca  entre  madre  é  hija.  Es- 
ta se  metió  á  otra  pieza,  y  yo  me  quedé  solo  coa 
Margarita,  y  en  la  más  absoluta  confianza  hablamos^ 
y  le  saqué  cuanto  tiene  y  piensa  en  sus  adentros^ 
Ya  te  va  queriendo^  y  ya  blandea. 

—¿Quién  sabe? 

— Sólo  en  una  cosa  se  detiene  para  no  hacerte  ca- 
sar al  momento.    . 

— ¿  En  qué  se  detiene,  tío? 

— En  lo  de  la  carta  é  informe  que  yo  debo  darle 
acerca  de  tu  familia. 

— ¿Todavía  piensa  en  ese  adefesio? 

— Pero,  hijo,  aunque  sea  adefesio,  hay  que  com- 
placerla. Ya  todo  está  hecho,  y,  aunque  sin  pensar^ 
me  metí  en  un  berengenal,  tú  me  has  de  zafar 
de  él. 
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— i  Qué  compromiso  Ó  qué  berengenas  son? 

—¡Compromiso  terrible!     Záfame  de  él. 

— ¿CuáJ,  hombre? 

— Que  urdí  (bien  urdido  eso  sí)  que  un  Señor  ho- 
norable de  aquí  había  recibido  ya,  de  Guayaquil,  una 
carta  de  otra  persona  honorable  de  allá,  en  la  cual 
carta  se  aseguraba  que  tú  eres  de  familia  acomoda- 
da y  virtuosa. 

— ¿Y  ella  le  creyó  á  üd? 

—Sí,  pero  me  rogó  que,  en  confianza,  le   avisase 
quién  era  el  personaje  del  informe. 

— Avisada  es  la  viuda. 

— Si  es  sabidilla. 

— i  Y  üd.  cómo  zafó  del  apuro? 

— Con  ingenio:  le  dije  que  había  visto  la  firma 
del  personaje;  pero  que  no  había  tenido  la  curiosidad 
de  preguntar  por  el  nombre,  piíes  sólo  estaba  escrito: 
T.  Novoa.  Como  en  Guayaquil  hay  líovoas  y  son 
de  familia  honorable,  fue  el  primer  apellido  que  se 
me  ocurrió. 

— Bien,  tío  Pelmas.  Se  ve  que  Ud.  no  es  tan 
tonto. 

— Ni  tan  ni  nada,  sobrino. 

— Es  cierto,  sobre  todo  para  su  negocio. 

— Y  para  el  tuyo  ¿No  es  cierto  que,  por 
tí,  me  he  vuelto  más  agudo  de  lo  que  me  soy  de  na- 
tural? 

— Así  es,  tío,  así  es. 

— ¡  Bueno !  Ahora  á  tí  te  toca  completar  el  nom- 
bre propio,  para  decírselo  á  Margarita. 

— Pues  dígale  que  se  llama  Tácito ...  .ja ....  j  a. 

— ¿Porqué  te  ríes?  _ 

— Por  la  facilidad  de  la  invención. 

— i  Y  la  principal  invención,  en  la  que  consiste  el 
busilis?     Sin  ella  todo  perdido,  todo  acabado. 

— ¿Qué  otra  invención? 
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— La  de  la  carta,  qne  Margarita  me  exigió  que 
se  la  llevase,  y  yo  le  ofrecí  enseñársela. 

— Esto  sí  que  es  ár(luo>  dificilísimo,  impracticable, 
tío  Pelmas. 

— ¡ Todo  acabado !  y  yo  ¡de  canalla! 

— No  se  aflija,  tío,  ni  haga  gestos  como  un  nene. 
Le  digo  de  chanza;  que  no  hay  cosa  más  lácil  que 
pergeñar  una  carta.  La  voy  á  escribir  en  seguida, 
para  que  engañe  á  la  viuda. 

— Talentoso  eres,  Eeinaldo.  Con  la  epístola  la 
Tiuda  cae  en  el  garlito. 

— ¿Caerá,  tío  Pelmas? 

— Hí,  porque  añadiré  otras  muchas  cosas  y  noti- 
cias, y  la  halagaré  con  ellas  hasta  engatusarla. 

No  mienta  mucho,  tío;  porque  los  que  mucho 
mienten,  al  fin  caen  en  contradicciones.  Para  men- 
tir es  menester  mucho  talento  y  mucha  memoria. 

— A.SÍ  es  la  verdad,  pero  ya  tú  sabes  que  yo  soy 
hábil  para  tejer  las  cosas. 

— Así  es  la  verdad,  tío  Pelmas,  pero  ahora  la  car- 
ta es  suficiente, 

— Tienes  razón:  escríbela,  Eeinaldo. 

— En  el  acto,  al  escritorio pero .... 

— Qué  pero  ni  qué  perales.     Vamos  á  la  obra. 

— Pero,  buen  tío,  ¿quién  fingiremos  que  es  la  per- 
sona honorable  de  Quito,  que  ha  recibido  la  carta 
de  la  ya  fingida  persona  honorable  de  (luayaquil? 

— ¡  Caramba!  nueva  dificultad,  que  ni  con  toda  mi 
j)ersi)icacia  he  previsto.  Tu  mismo  discurre  con  tu 
buen  talento. 

— Usted  conoce,  mejor  que  yo,  las  lamillas  honora- 
bles de  aquí,  y  las  hay  muchas.  ¿Qué  caballero  es- 
cogemos? 

— A  algún  (i(5niez  de  la  Torre,  Pérez;  Zaldumbi- 
de,  Freires,  etc.,  etc.  la  mar 

— ¿En  quién  se  fija  Usted? 
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— Ed  don  Manuel  Gómez,  Reinaldo 

—¿Está  en  la  ciudad? 

— Sí,  sobrino, 

— ¿No  dice  Ud.  que  es  agudo,  perspicaz,  previsor? 

— Que  5ea  como  tu  quieras,  Beinaldo. 

—i  Pues  no  prevé  que  la  suspicaz  Margarita  ha 
de  ir  personalmente  á  hablar  con  ese  caballero  y  pre- 
guntarle y  averiguar  más  despacio  todo? 

— Así  es  la  verdad,  y  confieso  que  en  esta  vez  me 
taitó  previsión  de  lo  futuro.  Discurre  tú,  que  eres 
algo  más  inteligente  que  tu  tío. 

— Fíjese  en  algún  caballero  que  esté  ausente,  para 
decir  á  la  viuda,  que  el  Señor,  que  recibió  la  carta^ 
se  la  ha  confiado  á  Ud.,  como  interesado  en  el  asun- 
to, y  que  luego  se  ha  ido  á  su  hacienda  ó  á  cual- 
quiera otra  parte.  Haga  de  tal  manera,  que  la  co- 
sa parezca  verosímil. 

— Has  discurrido  como  Cicerón  cuando  robó  á  Te- 
rencJa. 

— iQuién  le  ha  dicho  á  Ud.  ese  disparate? 

— Allá,  en  mi  adolescencia,  aprendí  eso  en  Severo 
Sulpicio. 

— Déjese  de  majaderías,  tío,  y  líjese  en  lo  que  le 
digo. 

— Pues  el  Señor  Manuel  Larrea  está  ausente,  en 
Ibarra.     Digamos  que  él  recibió  y  dejó  la  carta. 

— Asunto  concluido.     Escribo. 

Eeinaldo  escribió  la  carta  en  un  santiamén,  y,  al 
entregársela  al  tío  Pelmas,  le  dijo:  ¿sabe  Ud,  una 
cosa,  tío? 

— Sabré  aunque  sea  dos,  sobrino. 

— Todo  lo  fingido,  preparado  y  hecho,  ya  casi  no 
conduce  mucho  al  caso. 

— ¿Y  porqué? 

— Porque  ya  no  quiero  casarme  con  Blanca  Eosa, 
sino  definitivamente  cazarla,  y    mientras  Margarita 
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averigüe  y  ande  ajetreándose  para  saber  si  soy  hijo 
de  Perico  de.  los  Palotes,  ya  nosotros,  con  mi  cara  mi- 
tad prestada,  estaremos  en  la  costa,  en  mis  haciendas, 
gozando  de  amor  y  bnena  vida.  Haga,  pues,  üd.  lo 
que  le  toca  y  debe  hacerlo  pronto. 

— ¿Qué haré,  Reinaldo? 

— Entregarme  Blanca  Eosa. 

— ¿Cómo? 

— ¿Un  hombre  de  la  habilidad  de  Ud.  pregunta 
el  cómo?  Usted  lo  sabrá.  El  que  ha  de  recibir  el 
premio  de  una  obra,  sabe  cómo  la  prepara  y  perfec- 
ciona. 

— Así  es  la  verdad. 

— Prepáreme  Ud.  nuevas  y  repetidas  citas  con 
Blanca  Eosa,  y  entonces  con  ella  misma  acordaremos 
el  rapto  y  el  viaje. 

— Todo  lo  facilita  tu  arrogancia  juvenil,  Eeinaldo. 
Yo  también  te  facilitaré  las  citas.  A  buen  tiempo 
estamos  en  el  Jubileo,  que  ya  sirvió  de  pretexto,  y 
faltan  como  veinte  días  para  que  se  concluya. 
1  — ¡Bien!  hasta  el  carnaval,  el  juego  ó  el  rapto  es- 
tará ya  verificado. 

— Ya  ves,  Eeinaldo,  si  yo  no  discurro  con  acierto 

— ¿Y  Ud.  es  católico,  tío  Pelmas? 

— ¿A  qué  viene  esa  i)regunta? 

— A  nada.     ¿Le  gusta  á  Ud.  el  Jubileo? 

— Sí,  es  una  solemne    función pero,    ya  me 

acuerdo;  soy  liberal  convencido,  y  no  debo  ya  gustar 
de  lo  místico,  de  lo  fanático,  de  lo  beatuno. 

— Ja,  ja ... .  tío,  no  lo  dije  por  tanto. 

— ¿Conque,  está  ya  acordado  todo? 

— Todo,  y  se  abreviarán  las  operaciones;  porque 
ya  está  muy  larga  la  campaña  ó  más  bien  la  cacería, 
y  muy  opuesta  á  mi  sarácter,  que  es  enemigo  de  la 
dilación  y  adorador  de  la  prontitud.  En  esta  jornada 
amorosa  he  estado  bastante  flemático,  talvez  será 
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por  ser  la  líltima  de  mi  vida  ó  de  Quito.  lío  lo  sé: 
lo  cierto  es  que,  en  otras  ocasiones,  mi  costumbre  ha 
sido  cargar  bien  mi  escopeta,  apuntar  mejor  á  la 
esquiva  tórtola,  y,  blum^  ave  al  suelo. 

— Pero,  hijo,  ahora  la  tórtola  está  con  madre  que 
la  cela  y  la  guarda  en  el  nido. 

— ^Pues  mataremos  las  dos  t;órtolas:  Usted  á  la  ma- 
dre, desorientándola  de  lo  que  pasa,  y  yo,  a  la  hija, 
dándole  una  muerte,  que  para  ella  y  para  Usted  será 
vida. 

— Con  tu  modo  de  discurrir  y  hacer  las  cosas  y 
<3on  mi  cooperación  eficaz,  todo  saldrá  al  paladar. 

— Así  es,  tío,  vayase  á  preparar  el  campo. 

— Me  voy,  sobrino.     Hasta  mañana. 

XXV 

Nuevos  planes  é  ilusiones 


-i 


^ASTANTE  distrajo  á  Eeinaldo  el  mal  humor  en 
Pque  le  encontró  el  tío  Pelmas,  aunque  luego  se 
fastidió  de  él,  por  la  repugnancia  iiatural  que  aun  el 
calavera,  cuando  es  caballero,  tiene  á  un  cómplice 
ruin  é  hipócrita.  Estaba  el  tío  Pelmas  halagando 
la  pasión  del  enamorado  joven  y  facilitándole  el  lo- 
gro de  ella,  y  éste,  sin  embargo,  le  odiaba  de  cora- 
zón y  meditaba  en  cómo  libertarse  de  él,  cuando  ya 
no  fe  fuese  necesario.  Dura  es  la  necesidad  que  im- 
ponen las  pasiones:  Reinaldo  se  veía  en  la  de  halagar 
á  su  pretenso  tío,  cuando  estaba  lejos  de  apreciarle. 
Lo  cierto  es  que,  á  trueque  de  satisfacer  un  antojo, 
aun  el  más  franco  y  sincerp  incurre  muchas  veces  en 
achaques  de  hipocresía. 

Eeinaldo,  para  abreviar  el  desenlace  de  sus  amores 
y  hacer  rápida  la  trama  de  la  comedia  de  su  matri- 
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monio  con  la  desdichada  hija  de  IStargarita,  había 
meditado,  con  despacio,  el  modo  de  verificar  el  rapto 
sin  que  ella  lo  aguardase  ó  temiese.  El  tío  Pelmas, 
fingiendo  acompañar  á  Blanca  fiosa  á  las  visitas  del 
Jubileo,  la  ponía  en  ocasión  de  ser  arrebatada  pronta 
y  voluntariamente.  Ya  el  malhadado  tío  había  tam- 
bién pensado  quedar  bien  coh  el  sobrino,  escogiendo 
el  mejor  medio  de  dar  cima  á  su  intento,  el  pretexto 
de  una  acción  de  suyo  venerable  y  santa^  y  no  sabía 
que  á  Reinaldo,  aunque  bastante  incrédulo,  le  repug- 
naba tan  inicuo  medio,  y  altó,  en  el  iondo  de  su 
alma,  por  un  inexplicable  no  sé  qué,  experimentaba 
hasta  horror  al  plan  de  su  aplebeyado  correvidile. 
A  pesar  de  todo,  Eeinaldo,  como  él  mismo  se  decía, 
había  ya  salvado  el  Eubicón  de  sus  temores  y  escrú- 
pulos y  estaba  irrevocablemente  decretado  el  rapto 
de  la  hermosa,  simpática,  inexpeita  y  desobediente 
Blanca  Eosa. 

ün  solo  tropiezo  hallaba  el  enamorado  Capitán; 
pero,  con  breve  meditar,  lo  dejó  deshecho.  8abía  él 
muy  bien  las  honradas  intenciones  del  joven  Leonar- 
do y  el  amorjjue  éste  iba  cobrando  cada  día  á  la  hija 
de  la  viuda,  y  comprendía,  asimismo,  que  Margari- 
ta, como  era  natural,  conociendo  á  la  familia  de  Gon- 
zález y  la  honesta  pretensión  de  él,  lo  había  de  pre- 
ferir sin  vacilación  como  novio  de  su  hija  y  yerno  su- 
yo. En  el  rapto  de  Blanca  Eosa,  era  también  natu- 
ral que  el  desesperanzado  joven,  en  su  dolor  y  burla- 
das ilusiones,  hiciese  extremados  esfuerzos  y  exquisi- 
tas diligencias  basta  descubrir  el  paradero  de  sii  ado- 
rada joven,  cosa  no  difícil  de  conseguir;  porque  la 
desesperación  es  capaz  de  realizar  pro<ligios  y  se  arro- 
ja ciega  á  lo  imposible.  En  casa  de  Margarita,  don- 
de casi  todas  las  noches  concurrían  los  dos  rivales, 
había  observado  Eeinaldo  la  silenciosa  ansiedad  y  el 
amor  entrañable  de  Leonardo,  en  las  miradas  que  és- 
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te  dirigía  á  Blanca  Besa,  pnes  cád!a  ntm  de  eQas  re- 
velaba más  que  una  confidencia  de  largas  horas. 
Ambos  jóvenes  eran  inteligentes,  ambos  se  compren- 
dían y  se  guardaban  mutuamente  el  secreto  de  su 
amor  y  rivalidad.  A  Reinaldo  no  le  era  posible 
siquiera  fraguar  motivo  de  riña  y  enojo  y  quiebra 
de  la  aparente  amistad  de  los  dos;  porque  el  estudian- 
te era  de  apacible  carácter,  y,  con  el  tino  admirable, 
qiie  viene  á  ser  un  sexto  sentido,  procuraba  no  de- 
sagradar nunca  á  su  rival,  ni  darle  asidero  para  que 
le  hiciese  algún  daño  ó  pudiera  volvérsele  enemigo 
declarado.  Bl  tino,  en  el  comercio  de  la  vida,  prevé 
las  cosas  y  las  encamina  suavemente  á  buenos  resul- 
tados. Reinaldo  ponderaba  todo  ésto  en  su  interior, 
y  resolvió  poner  en  ejecución  un  pensamiento  que 
le  dejaría  libre  de  su  amable  rival.  A  pesar  de  que 
sentía  repugnancia  en  realizarlo,  pudo  más  la  pasión 
que  el  razonamiento  y  la  caballerosidad.  Descartar- 
se de  su  competidor,  como  decía  Eeinaldo,  era  Jo 
más  hacedero  y  practico,  gracias  á  la  injuria  de  los 
tiempos  que  corrían.  La  oportunidad  era  favorable 
á  todo  lo  malo. 

Desgobernaba  entonces  la  B^piiblica  un  magistra- 
do de  funesta  memoria,  encumbrado  desde  la  nulidad 
hasta  inmerecida  alteza.  Al  abrigo  de  ese  hombre, 
deparado  por  Dios  para  castigo  de  las  aberraciones  y 
extravíos  de  los  bandos  políticos,  que  degeneraron 
de  la  primitiva  pureza  de  sus  principios,  el  crimen 
se  levantó  erguido  en  toda«  sus  fases  y,  como  turbu- 
lenta inundación  de  un  valle,  arruinó  y  devastó  to- 
do lo  grande,  todo  lo  bueno,  todo  lo  noble.  Al  nom- 
bre especioso  de  libertad,  de  esa  como  diosa,  á  quien 
es  tan  fácil  vestir  coíi  ropaje  de  ramera,  y  presen- 
tarla ante  los  engañados  pueblos,  como  si  fuese  pu- 
dibunda virgen,  todas  las  malas  pasiones,  con  disfraz 
de  patriotismo,  se  gallardeaban  ufanas  y  victoriosas. 
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Entonces  era  muy  fácil  la  venganza,  y  entonces  todo 
vicio  quedaba  satisfecho  y  regocijado. 

Eeinaldo  era  joven,  militar  elegante,  y  teníala  ima- 
ginación llena  de  ilusiones  de  libertad,  y  fantaseaba 
con  un  progreso  casi  siempre  quimérico  en  nuestra 
patria.  Había  leído  mucho,  algo  de  bueno,  y,  casi 
todo  lo  demás,  malo  y  detestable.  Soñaba  con  la  Ee- 
pública  de  Platón,  elogiaba  á  Casio  y  Bruto,  y  á  ve- 
ces admiraba  al  Mártir  del  Gólgota,  según  la  expresión 
peculiar  de  los  que  buscan  circunloquios  para  no  pro- 
nunciar clara  y  dulcemente  el  simpático  nombre  de 
Jesucristo,  No  por  devoción,  que  no  la  conocía,  si- 
no por  el  sentido  de  lo  bello,  de  lo  irresistiblemente 
grandioso,  veneraba  las  imágenes  de  la  Virgen  y  al 
propio  tiempo  llamaba  fanatismo  á  la  religión  católi- 
ca, siendo  él  mismo  admirador  fanático  de  las  doctri- 
nas de  Eousseau  y  Yoltaire  y  partidario  de  los  En- 
ciclopedistas franceses;  pero,  en  el  fondo  de  su  alma, 
no  creía  lo  que  admiraba  ni  su  lectura  le  satisfacía  el 
corazón.  Era  radical  por  moda,  por  bien  parecer, 
porque  estaba  en  la  juventud,  época  apropiada  para 
el  liberalismo,  y  porque  los  temores  y  responsabili- 
dades de  la  moral  y  la  conciencia  no  se  avienen  jamás 
con  las  hazañas  del  tenorismo, 

Eeinaldo,  como  hemos  enumerado  ya,  aunque  se  jac- 
taba de  ser  liberal  convencidOjiio  lo  era  sino  superficial- 
mente, pues,  dentro  de  su  corazón  sin  que  él  mismo 
lo  advirtiese,  estaba  escondido  un  principio  de  fe  y 
simpatía  por  lo  religioso  y  santo.  Por  desgracia, 
esta  inclinación  al  bien  casi  desaparecía  oculta  bajo 
el  peso  de  devaneos,  vanidades,  locuras  y  preocupa- 
ciones de  la  edad  juvenil  de  Eeinaldo,  tan  borrascosa 
y  ardiente  en  sus  deseos.  .  Era  enemigo  de  toda  ac- 
ción ruin  y  poco  caballerosa  y,  sin  embargo,  en  el 
rapto  de  una  joven  inocente  y  el  daño  de  un  joven 
inofensivo,  como  lo  era  Leonardo,  no  creía  proceder 
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<íomo  pérfido  sino  cómo  enamorado,  á  quien  eralí- 
-cito  cuanto  condujese  á  lograr  el  objeto  de  su  amor. 
Por  esto,  la  idea  de  libertarse  del  modesto  rival  le 
pareció  naturalísima,  y  el  medio  que,  para  conseguir 
•sus  fineSj  tenía  meditado,  lo  juzgaba  como  necesario 
Á  un  lance  de  amor,  y  mal  pasajero  que  después  se 
remediaría  fácilmente.  Era  militar  y  estaba  obliga- 
do á  servir  á  su  bando  político  reinante,  y  debía  par- 
tir para  la  costa  como  jefe  en  comisión.  La  ocasión 
^ra  oportunísima  para  llevar  consigo  á  Blanca  Eo- 
sa,  y  vivir  con  ella  allá,  en  los  vergeles  de  su  Daule, 
tener  á  la  ninfa  de  sus  amores  siempre  á  su  lado, 
^n  los  parajes  más  amenos  del  bosque,  junto  á  las 
orillas  del  río  encantador,  bajo  la  sombra  de  los  ár- 
boles más  encumbrados  y  hermosos,  pasar  los  dos  las 
siestas,  navegar  en  el  Daule,  enseñar  á  su  amada  el 
manejo  del  remo,  deslizarse  blandaniente  por  las  olas 
on  las  noches  sosegadas  del  estío,  cuando  la  luna  rie- 
la hermosa  en  las  aguas,  cantar  trovas  amorosas  y 
llammia  su  esposa,  aunque  en  realidad  no  lo  fuese. 
A  Eeinaldo  le  bullía  en  la  mente  todo  un  edén  de 
poesía,  y  no  pensaba  en  el  crimen  que  ibaá  come- 
ter sino  en  el  paraíso  que  se  forjaba  su  imaginación 
soñadora.  Para  alcanzar  tanta  dicha  poco  ó  nada  era 
que  su  rival  estuviese  preso  ocho,  diez  ó  quince  días, 
plazo  bástante  hasta  estar  ^on  Blanca  Rosa  seguro 
«n  las  márgenes  del  Daule.  Fingir  que  Leonardo 
estaba  tomando  parte  en  alguna  conspiración  contra 
el  Gobierno  y  que  aun  tenía  armas  escondidas,  y  ha- 
<5erlo  que  cayese  preso,  era  acto  mil  veces  más  fácil 
<jue  el  rapto  de  su  amada. 

En  aquellos  años  de  maldición,  la  inmoral  Policía 
secreta,  en  suafiin  por  contentar  al  déspota  del  solio 
presidencial  y  venderle,  ser  vicios  y  cuidados  de  farsa, 
inventaba  conjuraciones,  revueltas  y  asechanzas  á 
cada  paso,  y  así  contaba  con  un  lucro  diario,  aunque 
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infame  y  aterrador.  El  oro,  supremo  corrompedor 
de  conciencias,  había  logizado  pervertir  corazones, 
que  antes  parecían  réditos  y  llenos  de  bondad,  ün 
enjambre  de  mujeres  pobres  se  convirtieron  en  temi- 
bles espías  y  fueron  la  causa  de  la  desolación  y  lágri- 
mas de  muchas  familias.  Cuántas  prisiones,  cuántos 
destieiTos  no  tuvieron  otro  origen  que  la  falsa  de- 
lación y  la  calumnia  atraídas  por  el  premio. 

Reinaldo  había  dado  frecuente  limosna  á  una  po- 
bre beata,  de  aquellas  que  tienen  á  Jesús  en  los  la- 
bios y  á  Satanás  en  el  corazón,  de  esas  que  en  el  tem- 
plo, al  mismo  tiempo  que  se  santiguan  devotamente^ 
dan  un  pellizco  mayúsculo  al  desgraciado  que,  al  pa- 
pasar,  las  pisó  ó  tocó  apenas.  La  dicha  beata^ 
devota  de  Eeinaldo  no  pordioseaba  ya  de  vergonzan^- 
te,  sino  más  bien  espiaba  al  prójimo,  y  averiguaba  las 
vidas  ajenas,  y  fingía  sediciones,  y  descubría  los  lu- 
gares donde  había  armas  enterradas,  y  adivinaba 
quión  era  conspirador,  y  hacía  otras  hazañas  de  pa- 
triotismo y  abnegación,  t^do  por  servir  al  Supremo- 
Gobierno.  Solía  venir  algunas  veces  al  cuarto  del 
Capitán,  á  darle  cuenta  y  razón  de  las  tamiliaiS  no- 
tables de  t^uito,  en  donde  ella  tenía  cabida,  gracias 
al  olor  de  santidad  que  exhalaba  y  á  la  buena  i-epu- 
tación  adquirida  en  muchos  años  de  virtud  y  peni- 
tencia. Oh !  la  beata  Felipa  era  un  prodigio  para^ 
hablar  de  Dios  y  los  santos  delante  de  las  madres  de 
familia,  y  la  sal  del  mundo  para  entretener  á  Reinal- 
do con  anécdotas,  leyendas  y  chascarrillos,  ya  ver- 
des, ya  colorados,  de  todo  color.  Deleitábase  el  car 
lavera,  cuando  recostado  en  su  diván,  con  el  cigarra 
en  la  boca,  y  la  beata  sentada  en  el  suelo,  por  ser  de 
su  profesión  la  actitud  humilde,  la  escuchaba  referir 
cositas  muy  ocultas  de  la  señorita  A  con  el  caballera 
B,  y  las  monstruosidades  del  señor  Z  con  la  señora  X 
mujer  casada,  todo  con  descripciones  pornográficas 
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dignas  de  Zola  y  sus  imitadores,  y  sazonado  con  la 
sal  y  pimienta  quiteñas,  casi  siempre  oportunas  y 
Mínirables  y  asimismo  casi  siempre  terribles,  desa- 
piadadas, matadoras.  Eeinaldo,  á  costa  de  sus  ca- 
ridades con  Felipa,  se  sabía  la  vida  privada  de  las 
personas  principales  de  la  ciudad.  Para  la  beata 
todas  las  jóvenes  eran  superficiales,  disipadas,  coque- 
tas y  casquivanas,  y  para  ella  el  nombre  de  virgen 
sólo  había  quedado  ya  en  las  letanías.  Cuando  el 
Joven  Capitán  le  remojaba  la  conversación  con  un 
vaso  de  legítimo  tinto  de  Tunga  ó  con  el  uva  de  la 
Liria,  la  vieja  (trisaba  ya  con  setenta  Diciembres)  se 
volvía  tan  fecunda  en  lo  de  inventar  cuentos  y  tan 
facunda  en  contarlas,  que  podía  pasarse  las  noches  de 
-claro  en  claro,  sin  cansarse  jamás  y  sin  siquiera  es- 
tornudar ó  toser.  Reinaldo  se  quedaba  dormido  al 
susurro  de  los  cuentos  de  la  beata,  y  tenía  advertido 
á  los  pajes  que  la  despachasen  si  le  veían  ya  dormi- 
do, de  temor  de  encontrar  en  su  cuarto  algún  obje- 
to de  menos.  Felipa  era  lista  para  todo  lo  malo  y 
podía  emparejar  maravillosamente  con  el  tío  Pelmas. 
Hubiera  sido  un  matrimonio  sin  segundo  entre  las 
celebridades  de  esa  época  infausta,  en  la  cual  los 
l)uenos  se  hicieron  malos  y  los  malos  se  hicieron 
peores. 

Eeinaldo  se  acordó  de  la  beata  Felipa  y  pensó  en 
ella,  como  en  el  recurso  más  fácil  para  que  Leonar- 
do González  cayese  en  la  trampa  política  tan  en 
usanza.  Llamó,  pues,  á  Lorenzo  Muro,  el  perro  de 
presa,  que  todo  lo  husmeaba  y  descubría,  y  le  orde- 
nó que,  al  día  siguiente,  le  trajese  á  la  vieja,  que 
no  se  asomaba  ya  dos  semanas. 

¡Gna!  mi  Capitán, — dijo  Muro, — casi  too  lo  día 
^tá  la  beata  en  la  Policía  onde  Don  Holoferne,  dán- 
dole cuenta  de  too,  como  si  fuese  su  confesó.  Manar 
nita,  que  vaya,  me  la  traigo  onde  Su  Merced. 
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Al  caer  la  tarde  el  apasionado  Leonardo  estaba  ea 
casa  de  Margarita;  pero  taciturno  y  melancólico  y^ 
sin  saber  porqué,  se  presagiaba  inminente  desventu- 
ra.  La  viuda,  que  tanto  le  estimaba,  conoció,  por 
el  semblante  del  joven,  la  tristeza  que  le  apenaba, 
y  la  atribuyó  á  los  marcados  desdenes  con  que 
Blanca  Eosa  comenzó  á  manifestarle  su  poco  afecto 
hacia  él,  al  menos  como  enamorado,  aunque  tibia- 
mente lo  aceptase  como  amigo.  Leonardo  estaba 
convencido  de  que,  si  no  era  despreciable  á  los  ojos^ 
de  la  joven,  no  era  amado  de  ella,  y  que  su  amor, 
que  rayaba  en  lo  imposible,  le  atraería  desgracias  na 
merecidas  y  el  alejamiento  de  la  madre  que  tanto- 
le  deseaba  como  yerno.  Temía,  y  no  acertaba  á  pre- 
cautelarse de  nada;  porque  la  inocencia,  cuando 
teme,  es  como  la  cervatilla  atolondrada  con  el  peligro^ 
que,  en  vez  de  guarecerse,  cae  víctima  del  can,  que 
la  persigue. 

El  amable  joven  conversó  con  la  viuda  pero  no  coa 
el  fervor  y  agrado  de  otras  ocasiones.  Si  alguna 
vez  dirigía  la  palabra  á  Blanca  Rosa,  ésta  le  contestaba^ 
lacónicamente,  y  así  la  pena  del  enamorado  estudian- 
te se  ahondaba  más  en  el  corazón.  El  desdén  de 
una  mujer  de  las  cualidades  de  la  huérfana  de  Eoge- 
rio  Miño,  ó  hace  á  los  hombres  desesperados  ó  los- 
vuelve  santos. 

Cuando  así  pasaban  las  cosas,  entró  el  tío  Pelmas^ 
elegante,  regocijado  y  hasta  chistoso,  lo  cual  era^ 
para  Leonardo  importuno  y  servía  de  contraste  á  la^ 
situación  de  su  ánimo  entristecido.  Sin  embargo, 
devolvió,  como  siempre  cortés,  el  saludo  del  tío  Pel- 
mas, que  también  estuvo  con  él  afable  y  aun  cari- 
ñoso. Hay  cariños  que  son  velo  de  odios  recon- 
centrados y  hay  perversos  que  acarician  más  á  su 
víctima  cuando  están  á  punto  de  devorarla. 
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— ¿Qué  ha  sido  de  Usted,  tío  Pelmas? — dijo  Mar- 
garita. 

— ¿Por  qué  se  ha  perdido  hoy  día? — añadió  Blan- 
ca Eosa, 

— Me  he  andado  en  pos  de  un  amigo,  que  debía 
entregarme  cierta  carta  y  que  se  ha  marchado  á 
Ibarra, — dijo  el  tío  Pelmas. 

—  ¿Entonces  no  obtuvo  üd.  la  carta? — preguntó 
con  viveza  Margarita. 

— Me  la  ha  ido  dejando  el  buen  señor — contestó 
el  bellaco.  • 

— ¡  Está  bien ! — dijo  Margarita. 

— ¿Cómo  sigue  el  Jubileo? — preguntó  Blanca. 
Eosa. 

Para  el  intento  del  tío  Pelmas,  miel  sobre  hojuelas^ 
fueron  estas  palabras,  y  así  contestó  exagerando  lo 
hermoso  y  concurrido  del  Jubileo  en  el  templo  de 
San  Francisco,  y  ponderó  la  belleza  de  aquellos  úl- 
timos días  que,  en  realidad,  estaban  límpidos  y  se- 
renos. Dijo  que  las  dos  debían  ir  todos  los  días  y 
hacer  de  una  vía  dos  mandados:  dar  un  saludable 
paseo  y  satisfacer  los  anhelos  del  alma,  visitando 
al  Santísimo  expuesto  en  estos  tiempos  (y  decía  la 
verdad)  á  los  mayores  desacatos,  y  describió  con  lá- 
grimas, las  horrendas  profanaciones  que  se  hicieron 
en  una  de  las  ciudades  del  Ecuador,  donde  el  crimen, 
en  consorcio  con  una  fácil  victoria,  danzó  embria- 
gado en  el  templo,  y  profanó  la  hostia  sacrosanta, 
con  lujo  de  iniquidad.  Contó  que  el  Sultán  ecuato- 
riano había  aprobado  el  triunfo  con  todas  sus  ho- 
rrendas bacanales  y  premiado  á  los  perversos,  que 
le  acataban  como  á  un  dios  de  los  Shiris,  sin  dar  la. 
más  leve  señal  de  disgusto  por  tan  abominables  de- 
litos. Dedujo,  de  ahí,  la  necesidad  de  fiestas  repara- 
doras de  tantos  agravios,  y  que,  por  lo  mismo,  el  Ju- 
bileo estaba  más  concurrido  que  nunca. 
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Blanca  Eosa,  que  comprendió  las  itenciones  del 
fautor  de  sus  amores,  perdido  ya  el  miedo  después 
<Je  la  primera  cita,  luchando  consigo  misma  entre  la 
devoción  que  sentía  su  alma  hacia  el  ultrajado  Jesús 
y  el  afecto  al  enamorado  Keinaldo,  creyendo  que,  al 
salir  de  casa,  satisfaría  ambos  deseos  y  lisonjeándo- 
se de  realizar  así  el  imposible  de  servir  á  dos  Seño- 
res, apoyó  las  razones  del  devoto  y  compungido  tío 
Pelmas  é  instó  á  Margarita  para  que,  todos  los  días 
que  faltaban  de  las  fiestas  jubilares,  saliesen  las  dos  á 
las  santas  visitas.  Blanca  Rosa  sabía  muy.  bien  que 
su  madre,  ocupada  en  la  labor  diurna  con  que  soste- 
nía la  vida,  no  podría  ir  todos  los  días,  y  por  eso,  ad- 
vertida )  avisada,  fingía  querer  salir  siempre  acom- 
pañada de  ella,  y  la  suplicaba  accediese  á  propósitos 
tan  laudables. 

Tú  sabes  que  no  me  es  posible, — dijo  la  ya  por  fin 
engañada  Margarita. — Soy  la  esclava  del  trabajo,  y 
estoy  comprometida  á  entregar  una  hermosa  colcha 
color  de  grana,  que  se  estrenará  en  el  matrimonio  de 
Eieardo  con  Leticia  la  bella,  y  además  tengo  que  te- 
jer un  ramo  de  lindas  az^ucenas  para  la  novia.  ¡  Qué 
gallarda  estará  con  él  la  simpática  Señorita!  Ya  ves, 
hija,  cuánto  debo  hacer  y  que  primero  es  la  obliga- 
ción que  la  devoción.  Con  qué  agrado  iría,  si  no 
tuviera  las  atenciones  del  hogar. 

Pero  yo  os  ayudo,  madre, — dijo  Blanca  Eosa, — y 
acabaremos  pronto  tú  la  colcha  y  yo,  el  ramillete,  aun- 
que no  estoy  de  novia^ — y  se  sonrió  con  encantíí^dora 
naturalidad. 

Así  es  hija, — dijo  Margarita, — pero  apenas  dos  ó 
tres  veces  podré  salir  contigo. 

Yo  deseo  salir  todos  los  días, — dijo  Blanca  Eosa, 
— y  no  me  neguéis  este  honesto  placer.  Si  vos  no 
l)odéis,  iré  con  Manuela,  aunque  no  os  gusta  que  una 
joven  vaya  acompañada  de  solo  una  criada,  según  os 
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lie  oído  repetidas  veces.  Pero  Manuela  es  exce- 
lente. 

— Saldrás  todos  los  días, — dijo  Margarita,  que 
temía  desagradar  á  su  hija  y  quería  distraerla  de  su 
adhesión  á  Eeinaldo.  No  sabía  que  más  bien  esta- 
ba contribuyendo  al  premeditado  rapto.  Margarita 
BO  imaginó  nunca  tanta  desgracia,  porque  había 
«riado  á  su  hija  con  prácticas  lecciones  de  virtud,  y 
Blanca  Bosa  era  ciertamente  virtuosa,  aunque  esa 
purera  virginal,  al  contacto  del  Tenorio  daulense,  se 
había  empañado  bastante.  Aóí  hemos  visto  una 
fuente  oculta  en  apartado  bosque,  cercada  de  ameno 
y  perenne  verdor,  y  en  cuyas  olas  se  reflejaba  la 
diafanidad  del  cielo,  perder  su  transparencia  y  tor- 
narse limosa  al  solo  golpe  de  una  piedra  que  le  arro- 
jó grotesco  labrador. 

— Pues  iré  siempre  con  Manuela, — dijo  Blanca 
Eosa, — haciendo  significativa  seña  al  tío  Pelmas. 

Como  te  acompañé  el  otro  día  y  te  ofrecí  volunta- 
riamente,— dijo  éste, — te  seguiré  acompañando,  siem- 
pre que  quieras  y  la  fiel  Manuela  vaya  con  nosotros. 

— Es  daros  gran  molestia, — dijo  Blanca  Bosa. 

No  llames  así, — dijo  el  tío  Pelmas, — al  gusto  que 
tengo  de  llevarte  á  las  divinas  visitas. 

Margarita  le  agradeció  mucho  y  quedó  resuelto 
que,  durante  los  días  de  Jubileo,  que  se  acercaba  á 
«u  fin,  el  tío  sería  el  compañero  obligado,  y  que  Ma- 
nuela iría  también  cuando  no  se  lo  impidieran  los 
menesteres  de  la  casa. 

No  sé  cómo  el  tío  Pelmas  no  dio  otras  cabriolas, 
é  hizo  piruetas  y  formó  brincos  al  ver  que  todas  las 
cosas  salían  á  su  gusto  y  se  encaminaban  al  favora- 
ble desenlace  que  se  había  propuesto  alcanzar.  To- 
do lo  preveía  y  calculaba  el  infame:  cuando  se  ve- 
rificase el  rapto,  era  preciso  evitar  responsabilidades 
con  Margarita,  y,  para  conseguirlo,  creyó  lo    más 
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acertado  hacer  que  Manuela  los  acompañase  alguna 
vez.  Así,  en  la  escena  final,  él  tendría  cuidado  de 
que  sospechas  y  culpas  recayesen  sobre  la  virtuosa 
criada,  y  llevaría  la  infamia  á  su  término,  con  tanto 
tino,  que  quedaría  de  inocente  á  los  ojos  de  la  viuda, 
apareciendo  más  bien  el  amigo  y  el  consuelo  de  la 
desgracia  antes  que  el  verdugo  del  corazón  de  una 
madre. 

Leonardo  no  dejó  de  adivinar  el  júbilo  en  que  in- 
teriormente se  inundaba  el  tío  Pelmas,  y  entrevio  al- 
go de  fatídico  en  que  aquel  personaje  fuese  el  com- 
pañero y  guardián  de  su  adorada  Blanca  'Bosa.  Le 
bullían  los  pensamientos  en  su  enardecido  cerebro,  y 
tuvo  necesidad  de  heroísmo  para  contener  las  pala- 
bras que,  como  raudal  acrecentado,  se  le  desbordaban 
ya  por  los  labios.  Estúvose  mudo,  contemplativo; 
pero,  al  fin,  casi  involuntariamente  exclamó:  tan  di- 
vina visita  sería  más  agradable  al  Señor,  si  madre  ó 
hija  fuesen  solas  las  dos,  como  avecillas  solitarias,  á 
posarse  al  pie  de  los  altares,  sin  riesgos,  seguras. 

Estas  palabras,  si  agradaron  á  Margarita,  despla- 
cieron á  Blanca  Eosa  y  avivaron  más  la  oculta  inqui- 
na del  tío  Pelmas  contra  el  estudiante,  á  quien  iba  á 
costar  cara  la  impensada  exclamación.  Bien  conocid 
el  tío  Pelmas  que  se  desconfiaba  de  él,  é  hizo  voto  de 
perder  al  petimetre  y  filozonzo,  según  él  le  llamaba, 
porque  había  oído  que  era  buen  filósofo  el  joven  rio- 
bambeño. 

En  esto  estaba  la  tertulia  de  Margarita,  cuando 
entró  Beinaldo  y  saludó  á  todos  con  grande  amabi- 
lidad y  cortesía.  Señor  Don  Leonardo, — dijo,  diri- 
giéndose al  estudiante,  con  refinada  malicia  y  aire 
de  verdad  sabida, — sé  que  Usted  se  ausenta  en  los 
días  de  carnaval,  sin  duda  por  aprovechar  de  las  rá- 
pidas vacaciones. 

No  lo  he  pensado, — dijo  Leonardo, — pero  no  es  di- 
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ñcil  que  caiga  en  la  tentación  de  pasear  esos  días  en 
el  ameno  valle  de  Chillo  y  ocultarme  en  el  encanta- 
dor boscaje  del  Señor  jyón.  Odio  de  muerte  el  jue- 
go carnavalesco,  verdadera  orgía  diurna  6  coro  de 
Bacantes,  en  que  danzan  todas  las  groserías  del  mun- 
do, y  se  afanan  los  malcriados,  y  hacen  su  agosto  los 
vicios.  En  juego  tan  grotesco  muchas  veces  aun  las 
personas  sensatas  se  convierten  en  locas  y  los  viejos 
se  hacen  chiquillos.  Toda  dignidad^  todo  decoro  se 
pierden,  y  el  más  rudo  patán,  en  familiaridad  impro- 
visada, se  cree  autorizado  para  tocar  y  manosear  á  la 
más  recatada  señorita,  á  quien  antes  apenas  se  atre- 
vía á  saludar  resx)etuosamente. 

— Así  es  la  verdad,  tiene  razón  el  caballerito, — di- 
jo el  tío  Pelmas. 

La  verdad  sea  dicha, — dijo  Seinaldo, — á  mí  tam- 
poco me  gusta  mucho  el  tal  juego,  y,  si  algunas  ve- 
ces he  cometido  esa  locura,  ha  sido  como  pretexto  pa- 
ra el  baile  con  que  suele  rematar  el  carnaval. 

Es,  Señor  Don  Eeinaldo, — dijo  Leonardo,  -un  en- 
tretenimiento nauseabundo,  que  conserva  mucho  de 
su  origen  pagano.  Yo  siempre  huiré  de  él;  y,  como 
presumo  que  ahora^  tiempo  de  libertad,  la  tendrá  am- 
plísima el  juego  ruin,  es  posible  que  me  ausente. 

Apruebo  su  gusto  de  huirle  al  juego, — dijo  Beinal- 
do, — y  acogerse  á  la  dulce  soledad  del  campo,  donde 
su  imaginación  de  poeta  puede  espaciarse  como  el 
cóndor  del  Antizana. 

¡Ojalá!  tuviera  el  numen,  que  Usted  me  concede, 
Señor  Capitán, — dijo  Leonardo. — Soy  admirador  del 
genio,  pero  no  tengo  la  felicidad  de  poseerlo  y  sentir 
el  poder  de  la  inspiración,  centella  divina  que  Dos 
lanza  sobre  pocos  privilegiados  mortales,  aunque  ^ca- 
si siempre  en  compensación  de  amargas  desventuras^ 
necesidades  y  tristezas. 

— Así  es  la  verdad, — dijo  intempestivametne  el  tío 
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Pelmas: — de  médico,  poeta  y  loco  cada  uno  tenemos 
un  poco. 

— Y  de  tonto  también, — dijo  Eeinaldo,  con  algún 
enfado  por  la  inoportunidad  del  entrometido. 

— ¿Por  qué! — preguntó  algo  amostazado  el  tío 
Pelmas. 

— Porque  aun  los  más  sabios,  avisados  y  pruden- 
tes tienen  en  la  vida  sus  cuartos  de  hora  de  tontos  y 
necios, — dijo  Eeinaldo. 

Tan  cierto  es  ésto, — dijo  Leonardo, — que  no  sólo 
los  individuos  sino  también  las  sociedades  y  los  pue* 
blos  tienen  sus  momentos  de  insensatez,  que  luego 
lloran  largos  años,  expiando  tristemente  su  error. 

Eeinaldo  calló,  comprendiendo  que  el  estudiante 
aludía  al  advenimiento  del  tarconismo  de  entonces. 

Como  experimentados  habéis  hablado, — dijo  Mar- 
garita.— i  Y  Usted,  Eeinaldo,  no  piensa  salir  al  cam- 
po?— Talvez  no  podré  hacerlo.  Señora, — dijo  el  joven 
daulense. 

Yo  sí  ya  me  estoy  resolviendo, — dijo  Leonardo. 
— Tres  días  de  vacaciones  pasan  brevemente:  sal- 
dré. 

¡  Qué  bien  va  dirigiendo  el  diablo  las  cosas! — dijo 
para  sí  el  tío  Pelmas. — Se  ausenta  este  petimetre,  es- 
te filozonzo,  y  nosotros  robamos  la  doncella,  y  le 
birlamos  la  novia. 

íío  pudo  dejar  de  sonreírse,  y  lo  notó  Margarita. 
— i  Por  qué  está  tan  alegre  el  tío  Pelmas? — pre- 
guntó. 

Hija, — contestó  él, — porque  los  tres  días  del  car- 
naval, si  Dios  fuere  servido,  pienso  pasar  con  Us- 
tedes, viniéndome  las  mañanas,  de  madrugada.  An- 
ticipo, pues,  el  placer,  y  me  alegro. 

¡Gracias! — dijeron  Margarita  y  Blanca  Eosa, — se- 
rá Usted  bien  recibido.  Pase  con  nosotras  esos 
días. 
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¡Ojalá! — añadió  la  última, — pueda  premiará  Us- 
ted poT  la  compañía  que  me  hará  en  las  visitas  al 
Santísimo. 

Al  instante  cayó  Reinaldo  en  la  cuenta  de  cuanto 
había  pasado  ya  y  de  cómo  el  tío  tenía  por  realizar 
dos  sus  planes.  Se  detuvo  unos  momentos  más  y 
salió  curioso  de  saberlo  todo,  y  al  extenderle  la  ma* 
no  al  tío  Pelmas,  le  dio  un  apretón,  que  significaba: 
salga  pronto,  que  le  voy  á  esperar  en  la  calle,  no 
muy  lejo5  de  aquí. 

A  poco  instante  salió  el  tío  Pelmas,  pretextando 
sentir  un  súbito  dolor  de  cabeza.  Por  último  se  des- 
pidió Leonardo,  otra  vez  triste  y  meditabundo.  En 
esta  ocasión  el  cuarto  de  la  viuda  lúe  como  un  cam- 
IM),  en  donde  se  reunieron  ovejas,  lobos  y  pastores* 

El  tío  Pelmas  dio  alcance  á  Reinaldo,  que  le  es- 
peraba silencioso  debajo  del  Arco.  Sabrás, — le  di- 
jo, lleno  de  satisfacción, — que  ya  todos  han  caído  en 
en  la  íed  tendida  por  mi  ingenio  y  acucia. 

Ouéntemelo,  tío  Pelmas, — dijo  Reinaldo, — porque 
ya  comprendí  que  estaban  arreglados  mis  intereses. 

— A  pedir  de  boca,  sobrino.  Estos  días  comenzar 
rá  el  Jubileo  de  tus  citas,  y  os  podréis  ver  los  dos 
amantes  aquí,  allí,  acá,  acullá,  porque  tengo  arregla- 
da la  variedad  de  lugares,  para  que  nadie  advierta 
la  cosa  ó  nos  siga  la  pista.  Para  esto  tu  plata,  so- 
brino: con  ella  se  consigne  todo,  y  se  allanan  no  só- 
lo las  dificultades  sino  las  montañas  ¡canastos! 

— ¿Y  desde  cuándo  comienzan  mis  desahogos,  mis 
entrevistas  y  mis  pasatiempos,  tío  Pelmíis! 

— Desde  mañana,  hijo.  Estoy  autorizado  para  ser 
el  compañero  perpetuo  de  Blanca  Rosa  y  hasta  ten- 
go facultades  extraordinarias.  Alguna  que  otra  vez 
saldremos  con  Manuela,  la  criada;  pero  ésto  sólo  pa- 
ra alejar  toda  sospecha  y  para  que  Margarita  ni  en 
sueños  adivine  mi  unión  contigo,  mi  cariño  á  tí,  mi 
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adhesión  á  ti,  y,  para  ocultarlos,  be  flogido  y  dicho, 
delante  de  ella,  que  tú  no  me  eras  muy  simpático^  y 
que  la  ropa  nueva  la  recibí,  porque  me  la  enviaste  co^ 
mo  regalo  de  Blanca  Bosa.  ¿Qué  te  parece?  ¿he  esta- 
do acertado? 

— Me  parece  que  Ud.  es  un  prodigio  en  esto  de 
favorecer  amores,  y  que  tiene  un  poder  de  inventi- 
va, que  podría  envidiárselo  un  poeta.  Le  apruebo 
todo  lo  hecho^  lo  fingido  y  lo  alcanzado.  Tome  es- 
tos billetes  para  la  realización  de  sus  planes.  De- 
rrámelos y  prodigúelos,  que  vida  me  faltará  algún 
día,  pero  oro,  jamás. 

— Así  es  la  verdad. 

— No  me  ha  contado  üd.  si  entregó  á  Margarita  la 
carta  de  Guayaquil....  ja,  ja,  ja. 

— Ya  le  anuncié,  y  se  la  entregaré  cuando  esté  so- 
la.    No  tengas  cuidado. 

— Es  una  mera  curiosidad. 

— En  lo  que  debes  estar  alerto,  solícito,  es  en  za- 
farte del  tal  Leonardito.  Veo  francamente  que  no 
es  bobo  para  su  negocio.  Ahora  que  se  re- 
solvió que  yo  fuese  el  compañero  de  Blanca^  Eo- 
sa,  sa  le  escaparon  al  riobambeño  ciertas  exclamacio- 
nes muy  significativas.  Al  no  estar  en  presencia  de 
la  viuda,  le  habría  dado  un  bofetón  ¡caramba! 

No  sé  preocupe  con  ésto,  tío.  El  alejar  ese  estorbo 
y  hacerlo  desaparecer,  corre  de  mi  cuenta. 

Platicando  así  se  fueron  hasta  la  calle  del  Suspiro, 
donde  se  separaron  contentos,  como  si  hubiesen  he- 
cho una  magnánima  acción. 
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XXVI 

La  beata  Felipa 

LA  mañana  siguiente  Lorenzo  Muro  despertaba 
á  su  Capitán  y,  al  servirle  la  tasa  de  café,  le  anun- 
ciaba que  Ña  Felipa  estaba  en  el  corredor. 

¡Hola! — dijo  Reinaldo, — qué  pronto  has  hecho  tu 
<3omisión,  pizmientx). 

— ¡Gua!  como  siempre,  mi  Capitán.  A  Su  Mercé 
y  al  diablo  lo  sirvo  con  prontitú, — contestó  el  negro. 

Hazla,  pues,  entrar, — dijo  riéndose  el  Capitán, — y 
luego  retírate.  Muro. 

— ¡Santos  días! — dijo  una  voz,  masque  femenil, 
hombruna,  señal  casi  infalible  de  maldad  en  una 
mujer. 

Santos  serán.  Doña  Felipa, — contestó  Reinaldo, — 
si  Usted  me  los  hace  así,  desempeñándome  una  comi- 
sión con  agilidad,  prontitud,  viveza,  tino  y  discreción. 

— Aunque  pecadora,  sí  tengo  esas  cualidades.  Se- 
ñor Cíípitán. 

— Por  eso  la  he  llamado. 

— ¡  Gracias !     A  su  disposición. 

— Pues,  amiga,  sabrá  Usted  que  le  conviene  á  su 
amigo,  para  sii  tranquilidad,  á  la  patria,  para  su  pro- 
greso, y,  á  Usted  misma  para  su  sueldo,  que  caiga  en 
sus  redes  un  chorlito. 

— i  Para  comérselo  asado,  mi  Capitán? 

— No  tanto,  sino  para  tenerlo  en  jaula,  con  bastan- 
te gríino,  bien  mantenido,  eso  sí.  Es  un  pájaro  de 
cuenta.     Conque 

—Iré  á  donde  el  enjauluáor. 

-^i  Quién  es  él  f 

— i  No  lo  sabe.  Señor  Reinalditof     Así  llaman  al 
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Intendente  de  Policía,  aunque  su  nombre  propio  es 
Holoternes,  militar  de  espada  flamante. 

— Conozco  á  Don  Holofernes:  es  medio  amigo  mío, 
y  varias  ocasiones  le  he  brindado  champán.  Dígale 
que  me  interesa  que  el  pájaro  quede  bien  enjaulado, 
en  absoluta  incomunicación  diez  6  quince  días  sola- 
mente.    El  Intendente  accederá  á  todo. 

— No  sólo  accederá  á  todo,  sino  que,  de  su  cuenta^ 
añadirá  mucho:  centinelas  de  vista,  mazmorras  por 
habitación,  tratamiento  duro,  privaciones  de  toda  co- 
modidad. Hasta  ha  de  ordenar  que  le  hurguen  la 
comida  con  el  pretexto  de  buscar  comunicaciones* 
Maravillas  ha  de  hacer  Don  Holofernes;  porque  sa^ 
be  desempeñar  su  oñcio  y  servir  bien  al  Gobierno. 
Si  el  pájaro  chilla  ó  salta,  ó  quiere  esquivarse  de  la 
jaula,  ó  no  canta  las  malas  intenciones  de  conspirar, 
mi  Don  Holofernes  lo  pone  á  cuestión  de  tormento, 
y  le  ajusta  al  cepo  de  nueva  invención.  Es  hombre  dé 
recio  carácter,  y  no  trata  bien  á  nadie,  ni  á  su  mujer 
propia  ¡Jesús!  Aun  yo  le  tengo  bastante  miedo, 
cuando  voy  á  darle  cuenta  de  mis  servicios  al  Go- 
bierno; porque  se  porta  con  bastante  dureza,  y  cree 
que,  con  darme  el  premio  pecuniario,  queda  sin  la 
obligación  de  tratar  como  se  debe  á  una  Señora,  de 
mis  precedentes,  á  una  patriota  que  se  desvive  por 
los  liberales. 

— Hablemos  menos  y  hagamos  más,  Doña  Felipa» 

— Así  hagamos,  caballerito. 

—Me  interesa  la  prisión  de  un  joven  estudiante. 

— Ya  iba  á  preguntar  quién  era  el  pájaro. 

— Óigame,  pues:  es  un  conspirador  recalcitrante,  y 
<;onspira  hasta  contra  mí. 

— ¡Mal  cristiano! 

— Es  irremediable  que  caiga  preso  y  quede,  como 

le  dije,  incomunicado  allá,  en  el  Jaulón  del  pié  del 

'  Pichincha,  donde  nadie  sepa  su  prisión.     Esto  es  lo 
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Único  que  importa.  Por  lo  demás,  ¡cuidado!  Doñf. 
Felipa,  con  que  me  lo  traten  como  á  criminal,  ni  se  em- 
pleen en  él  esos  instrumentos  de  plena  barbarie.  Al- 
go he  oído  de  esos  suplicios,  la  mayor  parte  con  gente 
infeliz  y  desvalida,  como  un  artesano  Calero;  mas  me 
resisto  á  creerlo;  porque  serían  actos  propios  de  caní- 
bales y  no  de  hombres  de  razón,  menos  todavía  de  li'- 
berales.  No,  no:  la  calumnia  puede  mucho,  y  es  el 
odio  al  liberalismo  el  que  ha  proi)alado  la  especie  y 
fábula  de  cuerdas,  trapiches,  cepos,  azotes  y  otros 
martirios.  Usted,  Doña  Felipa,  que  va  con  tanta 
frecuencia  á  conferenciar  con  Don  Holofernes,  debe 
saber  si  esas  invenciones  tienen  algún  principio  de 
verdad.  Yo  creo  que  üd.,  por  chanza,  le  atribuya 
tales  barbaridades,  ó  quiere  Ud.,  por  ironía,  burlarse 
de  los  rumores  de  los  enemigos  del  Gobierno. 

— No,  caballerito.  Yo  no  hablo  de  chanzas  ni  iro- 
nías, ni  de  ficciones  sino  de  realidades.  Cuan  tole 
digo  de  Don  Holofernes  y  su  fecunda  invención  de 
tormentos,  es  la  misma  verdad,  y  yo  los  he  visto  con 
estos  ojos  que  se  han  de  volver  tierra.  Sin  duda  Doa 
Holofernes,  que  es  bravo  militar,  creerá  hacer  finezas 
al  Gobierno,  ya  que,  con  el  consentimiento  y  tolerai^- 
cia  de  él,  atormenta  á  esos  malos  cristianos,  que 
conspiran  conti-a  nuestro  General,  hombre  sin  segun- 
do y  que  tiene  entrañas  y  corazón  de  madre.  Yo  sí 
apruebo  el  maltrato  á  los  enemigos  de  nuestro  parti- 
do, i  Qué  hay  de  malo  en  esto.  Señor  Reinaldo  f  Na- 
da. Si  éstas,  que  üd.  dice  barbaridades,  hicieran  los 
terroristas  conservadores,  sería  cosa  de  ahorcarlos; 
pero  siendo  obra  de  liberales  y  necesaria  para  esta- 
blecer aquí  el  liberalismo  y  darle  asiento  firme,  no 
merece  maldiciones  ni  nombre  de  agravio. 

— Doña  Felipa,  üd.  me  hace  dudar.  ¿Es  üd.  mu- 
jer! 

— i  Qué  pregunta,  mi  Capitánf     ¿Trnta  de  burlar- 
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se  de  míf  ¿Acaso,  i)orque  soy  alta  y  aun  gallarda^ 
como  me  dicen  mis  amigos,  he  de  parecer  hombre,  y 
no  del  bello,  del  delicado  sexo! 

—  Doña  Felipa,  mi  duda  es,  porque  una  mujer,  y 
católica,  beata,  como  diz  que  es  üd.,  una  mujer,  en 
quien  son  más  naturales,  que  en  el  hombre,  y  aun  in- 
natos los  sentimientos  de  ternura,  compasión  y  bene- 
volencia, no  se  expresa  tan  desapiadamente,  como 
acaba  de  hablar  Usted. 

—  Oaballerito,  yo  pensé  que,  por  servir  al  Gobier- 
no, debía  desear  á  sus  enemigos  toda  clase  de  males. 
Talvez  estaré  errada. 

— Al  remate.  Doña  Felipa. 

—  Entonces,  Dios  nos  libre  de  volver  á  decir  cosas 
como  las  dichas.  Como  üd.  es  liberal,  creí  que  me 
aprobaría  mi  opinión. 

—  Jamás,  Doña  Felipa:  soy  liberal  y,  si  se  quiere, 
radie  al,  radicalísimo;  pero  no  hasta  el  punto  de  atrope- 
llar  toda  justicia,  ahogar  todo  sentimiento  de  humani- 
dad y  ensalzar  el  inicuo  proceder  de  esbirros  propios 
de  un  Nerón.  No,  el  Gobierno  de  nuestro  magnáni- 
mo General  no  puede  autorizar  á  sus  empleados  para 
el  uso  del  martirio  á  sus  compatriotas.  Es  seguro 
que  todo  lo  ignora. 

— Eso  mismo  creo  yo,  caballerito,  el  Gobierno 
todo  lo  ignora.  ¡Qué  bien  ha  dicho  Usted!  Si  á 
sabiendas  tolerara  que  vuelva  acá  la  barbarie,  co- 
mo üd.  dice,  eso  sería  hacerse  responsable  de  peca- 
dos ajenos  y  de  crímenes  de  otros,  además  de  los 
propios. 

—Ha  discurrido  Ud.  bien,  .Doña  Felipa. 

— Le  diré,  pues,  á  Don  Holofernes,  que  no  trate 
muj   mal  al  estudiante. 

— No  muy  mal  sino  muy  bien.  No  quiero  sino 
que  esté  privado  de  libertad  por  algiijios  días,  por- 
que así  conviene.     Nada  más.     Si  Üd.  ve  que  el  es^ 
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Judiante  puede  padecer  positivos  tormentos,  dígame- 
lo cou  franqueza,  para  desistir  de  mi  intento. 

Esto  lo  decía  Reinaldo  con  todas  veras,  pues  nues- 
tro Tenorio  tenía  buen  corazón  y  no  se  deleitaba, 
<K>mo  otros  de  su  bando  político,  con  el  tormento  y 
desgracias  de  sus  bermanos.  La  idea  de  que  Leonar- 
do padeciese  sólo  por  el  crimen  de  ser  rival  y  amar  á 
Blanca  Eosa,  le  agitó  rudamente  y  movió  sus  senti- 
mientos de  caballero,  y  vaciló  entre  el  deseo  de  no 
lacerle  mal  ninguno  y  la  resolución  de  ponerle  á 
buen  recaudo  hasta  que  se  verificase  el  rapto  de  su 
ajnada.  Conoció  que  la  beata,  á  fuer  de  hipócrita^ 
era  maligna;  pues,  de  una  mirada,  alcanzó  á  son- 
dear el  abismo  de  ese  corazón  vacío  de  virtudes. 
Vio,  por  otra  parte,  que  era  habladora  y  que  sería 
también  vengativa  con  él,  si  la  despedía  sin  aprove- 
charse de  sus  servicios.  Por  lo  menos  contaría  á  Don 
Holofernes  cuanto  Eeinaldo  le  había  dicho  acerca  del 
estudiante,  y  Don  Holofernes,  que  no  despreciaba  la 
oportunidad  de  manifestar  su  adhesión  al  Supremo 
Caudillo,  vendría  á  averiguarle,  con  exquisito  esmero, 
sóbrela  conducta  del  joven,  le  exigiría  descubriese 
quién  era  él,  y  así  una  cosa  imaginaria  tendría  que 
eon vertirla  en  realidad.  Creí  cosa  fácil,  —  se  dijo,  — 
esta  travesura  ó  episodio  de  mi  amor,  y  veo  que  el 
camino  se  me  va  presentando  escabroso.  Cuan  tris- 
te es  valerse  de  cómplices  y  terceros,  para  coronar 
uno  sus  obras.  Oh!  si  la  viuda  fuese  más  blanda  y 
asequible,  yo  solo  me  hubiera  bastado  para  terminar 
mi  obra.  Es  evidente  que  una  madre  virtuosa,  cauta, 
prudentísima,  es  el  mejor  centinela  de  su  hogar  y  el 
más  grande  obstáculo  aun  para  el  más  diestro  seduc- 
tor. Margarita,  con  más  suave  proceder,  me  habría 
evitado  el  rapto  de  su  hija,  y  ésta  habría  sido  mía  en 
^u  misma  casa,  sin  necesidad  de  robarla  irrevocable^ 
mente  y  sin  tener,  sobre  todo,  que  tratar  con  perso- 
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najes  como  el  tío  Pelmas  y  la  beata  Felipa,  buenos- 
para  ahorcados  que  no  para  amigos,  á  quienes    es 
duro  pero  preciso  mimar  y  mostrarles  baeaa  cara  en 
cambio  de  sus  malas  obras. 

Así  reflexionó  Eeinaldo;  mas,  después  de  largo 
tiempo  de  silencio  y  pensar,  acordándose  de  que, 
poderoso  caballero  es  Don  Dinero,  dijo  súbitamente 
como  inspirado: — Conque,  Doña  Felipa,  buena  Se^ 
ñora,  ¿hay  peligro  de  que  mi  estudiante  seaíitormen 
tado  ? 

— Mi  Capitán, — dijo  ésta, — no  tema  tanto:  algo  le 
harán;  pero,  con  su  recomienda,  no  será  ni  descuar^ 
tizado,  ni  padecerá  el  suplicio  de  las  parrillas,  el 
ecúleo  ó  las  catastas.  Cuando  más  tendrá  su  re- 
gular azotaina;  porque,  eso  sí,  Don  Holofernes,  aun- 
que yo  se  loruegue  (aunque  no  me  acuerdo  ha- 
berle rogado  nunca),  algo  le  ha  de  hacer  como  á  ene- 
migo del  General. 

—  Pues  no  le  hará  nada. 

— Tal  vez  por  consideración  á  üd. 

— A  mi  plata.  Doña  Felipa.  Conferencie  üd.  con 
Don  Holofernes,  cuéntele  lo  único  que  níe  propon- 
go, que  es  la  detención  del  estudiante  en  la  Peniten- 
ciaría, por  pocos  días,  desde  la  fecha  que  yo  indi- 
que, en  absoluta  incomunicación,  de  tal  manera,  qué 
la  familia  del  preso  ignore  su  paradero,  ó  más  bien 
lo  snponga  ausente.  Para  conseguirlo  todo  á  mí 
satisfacción,  ofrézcale  Ud.  cien  sucres  al  contado,  y 
Ud.,  como  buena  intermediaria,  tenga  la  bondad  de 
guardarse  estos  billetes. 

Eeinaldo  regaló  veinte  sucres  á  la  vieja,  que  creyó- 
caerse  muerta  de  gozo;  porque  jamás,  en  su  vida,  ha- 
bía tenido  cantidad  tan  fuerte  en  su  poder.  Luego 
añadió:  caballerito,  las  cosas  irán  y  saldrán  mejor  de 
loque  Usted  espera.  Le  juro  por  lo  más  sagrado:^ 
cuando  yo  quiero  perder  á  una  persona,  la  arruino  de 
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-veras,  y,  cuando  me  placo  agradar  y  servir  á  otra,  lo 
llago  á  maravilla.  Yo  mucho  le  debo  á  Ud.  por  sus 
^frecuentes  pesetas  queme  da,  y  deber  mío  es  serle 
iigradecida  y  servicial.  Sólo  resta  que  me  diga  quién 
es  el  estudiante,  para,  arreglado  el  asunto,  darle  á 
Don  Holofernes  el  santo,  seña  y  contraseña. 

—  ¡Bien!  Doña  Felipa,  Ud.  me  guarda  el  secreto, 
■con  estrictez;  que,  si  yo  barrunto  siquiera  el  menor 
signo  de  que  lo  ha  revelado  á  persona  alguna  ó  dejado 
que  medio  lo  adivinen  sus  compañeras  de  policía  se- 
<jreta,  la  mato.  También  yo  se  lo  juro,  aunque  no 
sea  por  lo  más  sagrado. 

En  actitud  indignada  y  caballerosa  (que  de  todo  te- 
nía) afirmó  Eeinaldo  el  juramento,  y  dio  ala  beata 
diez  billetes  más,  ofreciéndole  todavía  mayor  recom- 
pensa. La  beata,  entre  lívida  por  la  amenaza  y  alegre 
por  la  adehala  de  billetes,  ofreció  entera  reserva,  y  vol- 
Tió  á  jurar  por  todos  los  Santos  del  cielo  y  añadió:  el 
nombre  del  estudiante,  caballerito,  y  nada  laltará. 
Correré  á  donde  Don  Holofernes. 

Mi  estudiante  es  riobambeño,  dijo  Eeinaldo. 

—¡Hola! 

— Muy  joven  aún.     Frecuenta  mucho  la  gran  calle^ 
de  La  Loma. 

—  ¡Tate!  ni  me  diga  más.  Señor  Eeinaldo.  i  Y  vi- 
sita la  casa  color  de  rosa,  donde  hay  otra  Eosa?  ¿No 
-es  la  verdad? 

— ¡Caramba!  ¿cómo  lo  sabe  Usted? 

— i  Y  se  llama  Leonardo  González,  y  está  enamora- 
do de  la  hija  de  Margarita  Salazar,  que  la  llaman  la 
buena  viuda?  ¿No  es  la  verdad.  Señor  Don  Eei- 
naldo? 

— ¡Qué  no  sabrá  Ud.,  Doña  Felipa! 

— Todo,  y  aun  que  Ud.  frecuenta  la  casa,  y  no 
debe  de  acomodarle  á  Ud.  que  el  González  también 
la  frecuente  y  sea  amigo;  ijorque,  aunque  el  tal  rio- 


Digitized  by  VjOOQIC 


158  Q.  SAXGHEZ 


bambeño  tiene  la  fama  de  ser,  diz  que  muy  moral  jo- 
ven, no  conviene  que  vea  con  frecuencia  á  la  bonita 
huérfana  de  Eogerio  Miño.    Ambos  diz  que  son  bue^ 

nos  y  virtuosos;  pero,  entre  santa  y  santo ¿Sar 

be  lo  demás! 

— Doña  Felipa,  me  deja  Ud.  estupefacto. 

— Ah !  Señor,  no  se  asombre,  porque  las  beatas  sa- 
bemos mucho,  y  más  ahora  de  policías  secretas 

— Cierto  que  yo  visito  á  la  viuda  algunas  veces. 

— A  la  hija,  más  bien  dirá,  caballerito. 

— Pues  á  las  dos.  Doña  Felipa,  i  Cómo  conoce  4 
Leonardo? 

Porque  soy  medio  amiga  de  Petronila,  la  hermana 
de  él,  y,  por  ella  y  por  otras  amigas  íntimas  de  ella, 
sé  que  el  estudiante  se  despepita  por  casarse  con  la 
Bosa.     ¡Qué  no  sabré  yo! 

— i  Conque,  tiene  hermana  el  riobambeño! 

— Sí,  caballerito,  y  es  muy  amiga  de  la  viuda 
Margarita.  i  Apostemos  que  ésto  no  ha  sabida 
Usted! 

¡  Cierto !  no  lo  he  sabido.  Doña  Felipa. 

— i  Y  que  la  Margarita  quiere  á  Leonaido  para  su 
yerno,  y  que  la  Petronila  trabaja  para  ese  objeto^ 
tampoco  lo  ha  sabido,  Señor  Eeinaldo? 

— No,  Señora,  nada.  Polo  Ud.  se  lo  sabe  todo^ 
más  que  el  diablo,  que  dicen  sabe  mucho  por  ser 
muy  viejo. 

— Yo  no  por  ser  vieja.  Señor,  sino  por  beata. 

— ¿Ha  hecho  estudios  Ud.,  Doña  Felipa!  Yo  creo 
cjue,  para  ser  beata  de  la  Policía  de  Don  HolofemeSy 
se  necesita  mucha  ciencia. 

— Mucha  astucia.  Señor,  y  tener  también  devo- 
ción, no  decir  mal  del  prójimo,  si  no  se  otrece,  y  ob- 
servar cuanto  pasa  en  el  mundo  y  las  casas  prin- 
cipales, á  donde  entramos  con  más  frecuencia  que 
los  enamorados. 
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— ¡Bien,  bien!  Doña  Felipa,  ¿qué  más  sabe  res- 
pecto á  Leonardito? 

— Qne,  si  Ud.  se  descuida  un  poco,  la  Margarita 
ha  de  salirse  con  la  suya,  haciendo  casar  á  Blanca 
Bosa  Miño  con  Leonardo  González,  sin  que  haya 
impedimento  dirimente,  y  sin  que  al  generoso  Se- 
ñor Eeinaldo  del  Valle  le  aproveche  ni  la  amistad 
del  tío  Pelmas. 

— ¡Caramba!  mujer,  ¿cómo  sabe  üd.  esas  cosas? 

—Porque  ando  en  todas  partes,  y  porque  también 
mis  compañeras,  que  todo  lo  observan,  todo  me  lo 
cuentan.  Vea,  Señor  Reinaldito,  una  cosa  si  le 
aconsejo,  porque  lo  quiero. 

—i Cuál?  Doña  Felipa. 

— íío  ande  nunca  en  compañía  del  tío  Pelmas, 
aunque  sea  de  noche,  y  aunque  él  sea  de  familia  de- 
cente. 

— ¡Por  qué,  Señora? 

—Porque,  aunque,  como  he  dicho,  sea  persona  de 
buen  linaje,  desde  que  quedó  pobre,  por  pródigo  y 
jugador,  se  ha  degradado  mucho,  y  aun  las  malas 
lenguas  dicen  que,  con  reserva,  á  algunos  amigos  no- 
bles les  sirve  de 

— ¿De  qué.  Señora? 

— Dios  me  guarde  de  decirlo.  Señor  Reinaldo. 

—Dígalo,  Doña  Felipa. 

— Ay!  Señor,  no  vaya  á  ser  que  no  me  quiera 
absolver  el  Padre  Puches. 

—Déjese  de  escrúpulos.  Señora.  Sirve  Ud.  de 
policía  secreta,  y  tiene  miedo  de  contarme  lo  que 
dicen  del  buen  tío  Pelmas. 

— ¡Bueno  para  quemado! 

—Me  conviene  saber  para  seguir  su  consejo  de  no 
meterme  con  él. 

—Tiene  razón.  Ahora  es  caso  de  conciencia  para 
mí  el  contárselo. 
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— i  Pues  qué  dicen  que  es? 

■— Ay  I  fea  cosa  es,  Señor. 

-Dígalo. 

—La  palabra  es  tau  repugnante  como  el  oficio  que 
ella  signiljca. 

—Pero  dígalo  al  fin.     ¿Qué  es? 

— Pues,  con  perdón  de  Ud.,  dicen  que  es  alca 

—Pues  no  volveré  á  hablar  con  el  tal  tío  Pelmas. 
He  sido,  más  bien  que  amigo,  favorecedor  suyo, 
porque  está  arruinado  en  su  fortuna. 

—  ¡Bien  hecho!  para  que  jugó  y  disipó  su  cau- 
dal. 

—  Para  dar  caridad  no  debe  averiguarse  la  <3ausa 
de  la  pobreza  del  favorecido.  ¿No  le  parece  así  á 
Ud.  Doria  Felipa! 

— Así  debe  de  ser,  caballerito.  Ud.  es  muy  dadi- 
voso y  digno  de  ser  servido  en  todo. 

—  i  Y  Ud.  no  me  sirviera  también  en  todo? 

— ¿En  lo  qre  le  sirve  el  tío  Pelmas?  Tal  vez 
por  lo  mucho  que  le  quiero,  caballerito,  no  por- 
que yo  tenga  inclinaciones  como  las  de  ese  tiazo. 
Y  ahora  lo  he  visto  elegante.  ¿No  adivina,  Señor 
Capitán,  quién  lo  habilitaría  para  que  mude  la  cas- 
cara? 

— No,  Doña  Felipa. 

— Yo  sí  como  que  adivino. 

—  ¡Bueno!  Ud.  sabe  más  que  todas  las  beatas  y 
dueñas  habidas  y  por  haber,  y  más  que  los  diablos 
meridianos. 

—  ¡  Dios  nos  libre,  Señor ! 

—  No  quiero  exigir  el  servicio  que  Ud.  piensa.  El 
único  servicio,  la  única  comisión  que  le  encargo,  es  el 
arreglo  secreto  con  Don  Holofernes. 

—  Está  bien,  caballerito. 

—  Pues,  adiós !     Doña  Felipa. 

—  Hasta  muy  pronto,  caballerito. 
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Y  salió  la  beata,  y,  al  pasar  poi  el  corredor,  dio 
una  palmadita  en  el  hombro  á  Lorenzo  Muro;  perp 
Tecibió  de  Eugenio  una  mirada  que  decía:  te  cono2:cQ, 
Tieja  infame,  y  te  matara,  si  pudiera. 

XXVII 
Don  Holofernes  de  la  Rada 

jCHÓ  á  andar  Doña  Felipa,  arrebujada  en  su  lar- 
go manto  negro,  que  no  le  dejaba  libre,  para 
ver,  sino  el  un  ojo,  pues  el  otro  era  preciso  ocul- 
tar; porque  lo  tenía  alg6n  tanto  bizco,  y  según  creen- 
cia del  pueblo,  los  bisojos  casi  siempre  son  perver- 
sos. El  rostro  de  la  beata  era  bastante  amarillento,  no 
tanto  por  la  edad  ya  avanzada,  ni  por  necesidades, 
ayunos  ó  penitencias,  sino  por  la  mala  conciencia 
que,  como  ictericia  del  alma,  se  transparenta  en  lo  ex- 
terior Llevaba  la  frente  siempre  inclinada  en  acti- 
tud de  humildad,  y  como  la  nariz,  algún  tanto  pi- 
xamidal,  la  hacía  poco  simpática  á  los  transeúntes, 
la  embozaba  con  grande  cuidado  y,  asimismo,  escon 
día  el  cabello,  si  largo  y  abundoso,  blanco  ya  co- 
mo las  hebras  del  golpeado  cabuyo. 

A  pesar  de  tan  poco  placentero  talante.  Doña  Fe- 
lipa tenía  entrada  franca  á  muchas  honorables  ca- 
sas, ora  porque  se  la  reputaba  como  virtuosa  y  ella 
sabía  á  la  perfección  sostener  su  papel  de  devota,  ora 
por  la  natural  compasión  del  ecuatoriano  para  fa- 
vorecer al  desvalido,  aunque  sea  extranjero  perni- 
cioso. Lo  cierto  es  que  la  beata  era  admitida  y  be- 
neficiada por  muchas  familias,  hasta  que  acertó  á  en- 
trar en  la  casa  de  Don  Hololernes,  quien  la  ccn- 
quistó  para  que  se  afiliase  en  la  infame  Policía  seci-e- 
ta  de  aquella  época,  como  se  ha  referido  antes.     En- 
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tonces  se  corrompieron  aun  algunos  buenos,  que  an- 
tes eran  sensatos  y  de  buena  conducta;  entonces  se 
tentó  con  el  oro  á  la  misma  virtud,  y  los  hombres  de 
carácter,  los  honrados  y  excelentes,  fueron  escarneti- 
dos.  El  mismo  Eeinaldo,  tan  caballero  en  su  proce- 
der con  sus  adversarios  políticos,  sin  darse  cuenta  de 
lo  que  hacía,  estaba  pagando  tributo  á  la  corrupción 
de  aquellos  días  y  sirviéndose  de  la  política  para  apri- 
sionar á  su  inocente  rival.  Esto  le  pareció  poco,  ya 
que  mayores  crímenes  se  cometían  en  nombre  de  la 
libertad. 

Doña  Felipa,  dando  brinquitos  de  apresuramiento, 
fue  á  casa  del  Intendente  Holofernes,  á  quien  temía 
por  su  trato  duro,  despótico,  imponente.  Don  Ho- 
lofernes, hombre  sin  creencias  ni  fe  alguna,  era  de 
aquellos  seres  raros,  estrambóticos,  atentos  y  humil- 
des con  los  grandes,  orgullosos  y  altaneros  con  sus 
iguales,  crueles,  insoportables  con  los  inferiores.  Su 
cultura,  sus  buenas  maneras,  no  le  duraban  un  cuarto 
de  hora;  pronto  se  olvidaba  de  su  educación  forzada  y 
facticia,  y  volvíase  á  las  andadas,  y  daba  campo  á  su 
carácter  atrabiliario  é  insolente.  Oreía  que  los  ene- 
migos políticos  de  su  General  eran  de  peor  condición 
que  los  más  infames  criminales  y  la  piedad  con  ellos 
vituperable  condescendencia.  Era  de  una  suspicacia 
llevada  al  extremo,  algo  inteligente,  y  de  tan  rara 
habi.idad  para  tender  redes,  que  el  más  advertido 
y  cauto  caía  en  ellas,  cuando  menos  lo  imaginaba. 
Muchos  verdaderos  culpados  de  sedición  expiaron  su 
falta  entre  los  criminales  de  la  Penitenciaría  y  fueron 
tratados  con  más  rigor  que  los  malhechores.  Pero  el 
número  de  los  indefensos,  de  los  pobres,  de  los  que, 
ante^  que  revolucionarios,  eran  indiferentes  á  las 
desgracias  de  la  patria,  fue  prodigioso  en  el  Panóp- 
tico, y  llegaron  á  faltar  chiribitiles  para  tantos 
honrados  patriotas,     lodos  se  preguntaban  la  cau- 
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sa  de  su  prisión,  y  nadie  acertaba  á  descubrirla. 
La  voluntad  de  Don  Holofernes  imperaba  con  om- 
nipotencia abrumadora,  y  él  manejaba  la  Policía 
secreta  con  tino  y  habilidad  masónicos  y  pasmosos. 
Si  sus  acciones  hubieran  sido  obras  de  virtud,  el 
nombre  de  héroe  lo  habría  merecido  con  justicia.  Te- 
nía en  sus  manos  todos  los  hilos  de  su  suspicaz  mali- 
cia, y  la  trama,  como  red  enorme,  la  dilataba  por  to- 
das las  provincias.  Era  látela  sutil  del  engaño  y  la  trai- 
ción aleve,  donde  caían  los  infelices,  los  mosquitos  so- 
ciales. Para  asechar  á  los  poderosos,  las  grandes 
moscas,  el  célebre  Holofernes,  como  enorme  araña, 
extendía  en  derredor  más  firmes  y  acerados  estam-  • 
bres.  Oh!  Don  Holofernes  de  la  Eada  era  el  perso- 
naje de  la  época,  el  radical  más  perverso  y  convenci- 
do de  cuantos  entonces  esclavizaban  á  la  Nación.  Era, 
al  mismo  tiempo,  el  tipo  y  modelo  de  otros  tiranuelos 
de  menor  cuantía. 

Con  más  brío  y  resolución  que  en  otras  ocasio- 
nes, en  que  era  cobarde  y  recelosa.  Doña  Felipa 
golpeó  la  puerta  del  Intendente.  ¡Qué  demonios! 
—dijo  éste,— ¿quién  va?  ¿Acaso  hay  algún  movi- 
miento? 

—Y  grande,  — dijo  la  beata,  entrándose  preci- 
pitada. 

—  ¿Cómo? 

— Como  que  hay  novedad. 

—¿Segura  ó  de  las  que  solemos  inventar? 

— Segura,  próxima.  Señor  Intendente. 

Don  Holofernes  creyó  á  la  beata,  y  tímido  y  ruin 
en  el  peligro,  como  fanfarrón  y  audaz  en  la  segu- 
ridad, echó  una  mirada  al  escondrijo  donde  se  ocul- 
taba, cuando  tenía  la  más  leve  sospecha  de  un  le- 
vantamiento popular.  Se  dirigía  á  esconderse,  cuan- 
do Doña  Felipa  le  gritó:  no  es  para  tanto.  Señor; 
se  trata  sólo  de  la  captura  de  un  estudiante. 
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— ¡Malhaya!  Dueña  Quintañona  y  decana  de  to- 
das las  viejas  del  Ecuador,— dijo  Don  Holoíernes, 
— i  para  tan  poca  cosa,  me  viene  Usted  con  preám- 
l)ulo  de  sustos  y  exageraciones?  ¿íío  sabe  que  soy 
nervioso  y  sensible! 

—Señor,  no  soy  ni  Quintañona  ni  Quintana  si- 
quiera, sino  Felipa  Tena  y  no  tan  vieja  como  Üd. 
se  imagina. 

— ¡Qlió  razones  tan  gangosas  las  suyas! 

—Es  que,  de  resentimiento,  una  no  puede  ni  ar- 
ticular palabra. 

—Agradézcale  á  mi  buen  humor  de  hoy  día  el 
no  haber  recibido  una  bofetada  mayúscula So- 
bre todo,  está  Usted  en  mi  casa. 

— Muchas  mercedes  recibo  de  Usted,  Señor  In- 
tendente, cuando  vengo  á  dárselas  muy  buenas. 

— ¡Eh!  déjese  de  ironías.  Doña  Felipa.  Ya  es- 
toy reportado.  ¿Qué  merced  me  trae?  ¿xllguna 
persona  diminuta  ó  algún  endriago  de  importancia? 

— De  importancia.  Señor  Holofernes.  Es  como 
le  dije,  un  estudiante  de  la  Universidad. 

—¡Oh!  qué  fuera  aquel  del  discurso  ó  más  bien 
filípica,  catilinaria  ó  verrina  contra  nuestro  gran 
Caudillo.  Aunque  ya  estuvo  preso  en  carcere  (luro, 
durante  noventa  días  mortales,  todavía  no  ha  expia- 
do el  estudiantino  las  hechas  y  por  hacer.  Le  tuvo 
á  mi  Señor  en  ascuas,  en  conmoción  extraña,  sin 
saber  qué  hacerse,  moviéndose  sin  hallar  fijeza  en 
su  asiento,  cabizbajo,  inquieto,  indeciso,  emocionado. 
Un  mal  rato  y  un  chasco  de  padre  y  señor  mío,  le 
dio  el  estudiantín  aquel. 

—i  Y  de  dónde  es  el  mal  cristiano? 

— Creo  que  de  Eiobamba. 

— ¿Entonces  el  González? 

— El  mismo,  el  mismo,  beata  mía. 
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—Pues  ¡albricias!  de  él  vengo  á  dar  cuenta  á  Us- 
ted.    Conspira,  y  lo  sé  de  bu^n  origen. 

—¡Hola!  ni  otra  cpsa  deseaba  para  sentarle  el 
guante. 

—Ni  haciendo  una  novena  hubiéramos  alcanzado 
ésto. 

—¿Qué  sabe  de  él? 

—Que  tiene  fusiles  ocultos  y,  en  un  sótano  obs- 
curo, una  parva  de  cápsulas.  Hace  postas  al  Ñor- 
t^  y  Sur  de  la  República  y  ha  conquistado  á  mu- 
chos soldados  de  la  Brigada  de  Artillería.  ¿Le  pa- 
rece poco,  Señor  Intendente? 

—Me  parece  mucho,  muchísimo^  a  pesar  de  que  con 
lo  de  los  fusiles  basta  y  sobra  para  trapicharlo.  {*) 

—Pero,  Señor,  ¿si  es  persona  decente? 

—Nadie  sabrá  lo  que  hagamos.  Usted  ve.  Doña 
Felipa,  que  aquí  se  guarda  todo  como  secreto  ma- 
ónico  y,  sino 

—¡Jesús!  Señor  Intendente. 

—Couque,  i]o  trapichamos? 

—Es  riquito  él,  Señor  Intendente. 

—Entonces,  incomunicacióij,  amago  de  azotes  y 
pago  de  una  razonable  suma......¡eli! 

—  Con  lo  priinero  basta.  Señor  Intendente:  lo  se- 
gundo ni  nombrarlo,  y,  lo  tercero,  hay  quien  pa- 
gue por  lo  pronto  cien  patacones  como  obsequio. 

—¿Con  anticipación  á  la  captura?  ¿Cómío  pue- 
de ser  eso? 

—Siendo. 

—Desembuche  todo,  bonísima  beata;  que  este  de- 


(*)  No  es  el  verbo  español  trapichear  sino  otro  intentado- aquí;  trapichar, 
y  significa  el  tormento  de  atar  con  una  cuerda  las  piernas  é  ir  apretándolas  po- 
co á  poco  y  levantándolas  en  alto,  causando  un  dolor  agudísimo  y  desesperante, 
hasta  obligar  al  paciente  á  inventar  crímenes  que  no  ha  cometido  ó  delatar  fal- 
lamente á  laspersonas  más  inocentes,  á  quienes  se  trata  de  dar  por  culpables. 
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nuncio  es  sui  generis  y  no  se  parece  á  los  otros  que 
Usted  me  ha  hecho  tantas  veces. 

— Bastante  he  servido  al  Gobierno. 

—Verdad. 

—Pero  ahora  he  venido  á  su  casa  de  Usted  y  no  á 
la  Policía,  para  que  hablemos  con  entera  libertad. 
Hay  un  interesado  en  la  prisión  del  estudiante,  y  es 

un  rico un  liberal  enamorado un  amigo  leal 

del  Presidente  Tarcón. 

—Esto  me  basta. 

— Y  me  ha  dicho  que  le  ofrezca,  i>or  pronta  ma- 
niobra, cien  sucres,  que  después  le  pagará  dobla- 
do, y  decuplicado  y  centuplicado  también.  Exige 
sólo  de  Usted  que  lo  enjaule  al  estudiante  Leonar- 
do González,  y  lo  tenga  en  absoluta  incomunica- 
ción durante  pocos  días,  desde  la  fecha  que  yo  le 
indicaré  á  Usted.  Por  lo  demás,  quiere  que  á  su 
preso  se  le  dé  buen  tratamiento  como  á  persona 
honrada.  Lo  del  cepo,  (*)  trapiche  y  esotras  trave- 
suras suyas,  llama  él  barbaridades. 

—¡Qué  más  barbaridades  que  las  acusaciones  que 
Usted  hace  al  estudiantino!  Fusiles,  cápsulas,  pos- 
tas, &. 

—No  son  tantas,    para  decir  la  verdad. 

— Pero  habrá  mucho  de  eso. 

—Algo. 

—Pues  ese  algo  contra  nuestro  liberal  Caudillo  ya 
merece  todo  mi  acostumbrado  rigor. 

— Pues  ahora.  Señor  Intendente,  salga  de  su  cos- 
tumbre; porque  el  preso,  más  bien  que  del  Gobier- 
no, será  de  Don  Eeinaldo  del  Valle,  Capitán  elegan- 
te, gastador,  joven  de  buen  tono  y  muy  apasionado 
de  las  hijas  de  Eva. 


(*)    No  se  puede  ni  indicar  el  tormento  del  cepo,  porque  lo  prohiben  la  mo- 
ral 7  la  decencia. 
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— ¡  Hola!  Es  Don  Reinaldo  el  interesado.  En  el 
acto  será  servido.  Dígale  que  ha  debido  ordenarme 
y  no  pedirme  de  favor.  El  riobambeño  irá  á  la 
Quinta  de  arriba,  á  repetir  allá  su  discurso  académi- 
co y  consolar  á  los  otros  presos. 

—Así  le  avisaré,  y  le  agradecerá  mucho  el  Señor 
E-einaldo. 

— i  Qué  haré,  beatita,  respecto  á  los  cien  sucres? 
¿No  creerá  ese  caballero  que  me  vendo  para  compla- 
cerle ? 

— No  tenga  escrúpulos  como  nosotras  las  beatas, 
i  Acaso  fuera  Usted  el  único  comprable  en  estos  tiem- 
pos? Además,  los  cien  sucres  creo  qne  son  para  el 
sustento  del  preso  durante  los  días  del  encerramien- 
to.    Así  lo  entendí. 

—Sea  de  cualquier  cuenta,  recibámoslos,  Señora. 
¿Me  los  trajo? 

—No. 

— Entonces,  beata  desgraciadísima,  ¿á  qué  me  ha- 
ce perder  tiempo? 

— No  es  perdido  sino  ganado.  Mañana,  á  prime- 
ra hora,  estará  aquí  uno  de  los  pajes  y  asistentes  del 
Capitán.  Es  un  negTO,  joven  todavía,  quien  le  trae- 
rá un  paquetito. 

— ¡Bueno!  Doña  Felipitá.  Usted  hágame  quedíM* 
bien  con  Don  Eeinaldo.  Dígale  que  voy  á  hacer  más 
de  lo  que  él  me  pide. 

— -Pierda  cuidado;  que  le  voy  á  ponderar  su  bue- 
na voluntad.  Ya  él  sabe  que  Usted  es  hombre  de 
acción  y  de  cualidades  sin  rival  para  Intendente. 

— Y  para  amigo. 

— Así  es.  Sólo  exige  que  no  haya  el  más  ligero 
maltrato. 

— ¡Eh!  esto  de  doblegar  uno  su  carácter  es  bas- 
tante durillo. 
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—Pero  ,  i  qué  hacer,  Señor  Intendente?  Por  la 
plata  baila*.......  ^  :       . 

—Y  poyel  oro  hasta  las  beatas  de  mi  Policía  se- 
creta, Doña  Felipa.  ,  ,  , 

— ¡  Ay !  bueno,  pues,  Señor.  Queda  arreglado  to- 
do á  sabor  y  satisfacción  de  Don  Keinaldo. 

— A  maravilla.  Señora. 

—Hasta  más  luego. 

— Hasta  cada  rato. 

Salió,  pues,  la  beata,  y  Don  Holofernes  quedó  frcH 
tándose  las  manos  de  gusto  y  esperanzas..  Iba  á  en- 
jaular á  un  estudiante  enen^igo  de  su  amo  y,  de  pa- 
so, á  ganar  algunos  sucres.  Cómo  había  de  perder 
tan  lisonjera  ocasión  de  medrar  y  unir  lo  útil  á  la 
patria  éon  lo  dulce  para  su  persona.  Oh!  Don 
Holofernes  de  la  Eada,  tan  inflexible  ó  inexorable  pa- 
ra dejarse  conmover  con  ruegos,  teinía  la  bondad  de 
blandear  mucho,  cuando  era  preciso  complacer  con 
un  adinerado.  Bien  sabía  él  que  el  servicio  hecho 
al  Capitán  no  lo  echaba  én  saco  roto.  La  fama  de 
la  prodigalidad  de  Eeinaldo  le  atraía  las  simpatías 
de  lois  más  altos  personajes  y  autoridades  de  enton- 
ces.^ 

'  Mientríás  esto  pasaba,  el  enamorado  dauleño  pon- 
deraba la  malignidad  de  Doña  Felipa  y,  por  más  que 
cavilaba,  no  sabía  á  ¡qué  atribuir  e!  entero  conoci- 
íniento  que  la  beata  tenía  de  la  familia  de  Margfaritay 
de  sus  amores  con  Blanca  Bosa  y  de  la  amistad  con 
el  tío  Pelmas.  Nada  ignoraba  la  arpía,  qué  sin  duda 
era  sabedora  de  otras  cosas  más,  que  callaba.  Era 
mujer  temible,  y  convenía  guardarse  dé  ella;  porque,, 
si  no,  sería  difícil  conservar  el  secreto.  Eeinaldo  re- 
solvió no  descubrir  á  Doña  Felipa  y  al  tío  Pelmas 
sino  lo  muy  necesario  para  su  objeto  y  no  revelarles^ 
lo  que  no  conviniese.  Ni  la  beata  debía  saber  del 
rapto  ni  el  tío  el  lugar  donde  estaba  el  estudiante^ 
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No  hay  q  aien  más.  tema  á  un  cómplice  ;qn©  •  el ;  fevo- 
recido  y  pagador.  ¡Además,  Beiualdo  quería  hacer 
á  su  rival  los  menores  males  posibleé-y  yj  para  evitar 
que  lo  despedazarse  el  inclínente  Holoternes,'8^  de- 
cidió á  pagarle  bien  lA  intriga;  para  que,  finrgiéndo 
complicidad  del  estudiante  en  asuntos  políticos^  se  li- 
mitase atenerlo  inooiaaunicado,  pero '  con  lasí  consi- 
deraciones merecidas,  por  el  jo  ven.  Era  mucho  pe- 
dir á  Don  Holofeities,  quien,  cuando  estaba  culto  y 
con  finos  modales,  Jo  menos  que  liaeía:era  proferir  al- 
guna blasfemia,  y  cuamlo  no  era  cruel,  lo  menos  que 
permitía  á  sus  desapiadados  y  torpes  esbirros  era  que 
simulasen  el  aparato  de  un  fusilamiento,  como  se  ve- 
rificó con  un  honrado  herrero,  á  quien,  en  son  de  pa- 
sarlo perlas  armas,  condujeron  algunos  verdugos 
hasta  el  Panteón  de  San  Diego,  en  donde  el  infeliz, 
dejando  caer  los  brazos,  en  actitud  de  esperar  una 
muerte  segura,  vio  destacarse  mustia  una  sotnbra 
melancólica  que  parecía  le  llamaba. 

Tal  era  el  famoso  Jntendentej  y,  sin  embargo,  una 
carta  de  Reinaldo  y,  sobre  todo,  los  billetes  en  ella 
incluidos^  consiguieron  el  objeto  del  enaiñorado  per- 
seguidor de  González.     La  carta  deicía: ■•   ■ 

A  Don  Holofemes  de  la  Eada. 

En  sils  manos. 

Estimado  Señor  Intendente: 

Saludo  á  Usted  y  le  deseo  bienestar. 

Una  mujer,  que  sirve  y  apoya  á  Usted  en  el  ejer" 
cicio  de  sus  deberes  de  empleado,  muy  conocida  su" 
ya  y  desu  entera  confianza,  ha  debido  hablarle  res- 
pecto á  laprisióníde  un  joven  estudiante,  que  cons- 
pira eontra  el  actual  orden  de  cosas.  Inteiresa,  pues, 
al  país  y  á  Usfeed,^  como  buen  patriota,  que  ese  car 
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nario,  que  canta  muy  suavemente,  esté  en  jaula  du- 
rante algunos  días,  en  absoluta  incomunicación,  y 
que  nadie,  ^li  el  mismo  S.  Gobierno  lo  sepa,  hasta 
que  yo  crea  oportuno.  Es  natural  que  Usted  necesi- 
te de  recursos  para  vigilar  al  preso,  y  le  remito,  por 
ahora,  esa  suma.  Le  suplico  á  Usted  (y  creo  dirigir- 
me 4  un  caballero)  que  á  mi  hombre  se  le  dó  fino  y 
atento  tratamiento;  porque  es  tan  sólo  un  preso  jk)- 
lítico  que  no  un  criminal  yj  para  decirlo  con  franque- 
za, es  sólo  un  preso  de  su  afectísimo  amigo, 

,     E.delV. 

Escrita  la  carta,  llamó  á  Eugenio  y  se  la  dio,  or- 
denándole que  se  la  entregase  al  Intendente  en  pro- 
pias manos.  Conocía  la  puntualidad  de  su  paje,  sii 
reserva,  su  discreción,  y  quiso  que  él  sólo  fuese  el 
conductor  de  una  comunicación  que  no  convenía  con- 
fiar a  Lorenzo,  negro  curioso  y  listo  por  demás,  aun- 
que de  cascos  lucios.  Eugenio,  que  no  alcanzó  á 
comprender  la  mala  acción  que  se  tramaba,  desem- 
peñó la  orden  de  su  amo  con  el  esmero  y  prolijidad 
que  acostumbraba. 

Reinaldo  se  estuvo,  durante  aquel  día,  muy  re- 
flexivo, solo  y  avergonzado  de  sí  mismo.  Acababa 
de  cometer  una  perfidia:  le  parecía  que  alguien  lle- 
gaba ya  á  descubrir  la  trama  en  que  caía  su  noble 
rival  y  el  pretexto  de  una  conspiración  política  para 
ocultar  una  aventura  amorosa.  Se  admiraba  del  mo- 
do inusitado  con  que  estaba  procediendo  en  este  lan- 
ce, cuando  en  otros  semejantes  había  jugado  con  las 
dificultades  y  las  había  hecho  desaparecer  con  la  mis- 
ma facilidad  con  que  un  niño  hace  y  deshace  pom- 
pas de  jabón.  Veía  que,  en  el  rapto  de  una  joven, 
hija  uaioa  de  madre  viuda^  pobre,  sin  auxilio  ni  de- 
jfensores,  no  había  ni  riesgos,  ni  esfuerzos,  ni  proezas 
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que  hacer,  y,  con  todo,  experimentaba  algo  nuevo  y 
deíaconocido,  cierto  amilanamiento  de  espíritu,  que 
desdecía  mucho  de  su  carácter  impetuoso  y  empren- 
dedor. No  acertaba  á  explicarse  lo  que  le  pasaba: 
se  desconocía  á  si  mismo,  y  se  llenaba  de  admiración, 
sintiendo  temor  de  ti'onchar  por  su  tallo  una  rosa,  él, 
que  tan  altos  y  robustos  árboles  había  antes  derriba- 
do* Soy  gigante, — se  decía, — y  en  ésta,  que  talvez 
será  mi  última  empresa  de  amor,  me  siento  con  fuer- 
zas sólo  de  niño,  ó  me  acobardo.  iSeró  que  lo  muy 
fácil  amilana  y  lo  muy  arduo  y  dificultoso  alienta  y 
da  vigor?  No  sé  que  sea;  pero  ya  no  soy  el  mismo 
Eeinaldo,  el  príncipe  de  los  seductores,  el  más  ad- 
mirado de  los  calaveras. '  i  Talvez,  aunque  ya  en 
mí  pasión  por  Blanca  Eosa  creo  seguir  un  vano  ca- 
pricho, tengo  oculto  algo  de  verdadero  amor  casto, 
algo  de  lo  que  sentía  al  principio,  la  primera  ocasión 
que  la  traté?  ¿Acaso  me  da  p3na  de  estrujar  una 
florecilla?  jme  avergüenzo  de  arrancarla  del  escon- 
dido jardín  donde  creció  inocente,  aromosa?  Esto 
es  extraordinario  y  no  sé  darme  la  re.  p  lesta.  Soy 
ahora  un  ser  indefinible,  y,  si  le  pregunto  á  mi  cora- 
zón qué  le  pasa,  él  late  fuertemente,  como  nunca, 
pero  tampoco  me  responde. 

Reinaldo  no  comprendía  que  la  virtud  de  Marga- 
rita, llena  de  cierta  dignidad  grande  é  irresistible, 
le  hacía  á  él  respetuoso  y  menos  atrevido  en  sus  vio- 
lencias de  amor.  Además,  sin  darse  cuenta  de  la 
razón,  sentía  por  Blanca  Rosa  un  alecto  menos  im- 
puro, violento  y  desenfrenado  que  el  que  le  arrastraba 
en  pos  dé  otras  beldades,  de  quienes  tan  fáciles  triun- 
fos alcanzaba.  Tenía  conciencia  de  que  estaba  en- 
gañando á  una  joven  inocente  y  virtuosa,  cuj  o  ros- 
tro se  sonrosaba  como  amapola,  cuando  oía  palabras 
que  no  eran  muy  castas.  Siempre  que  miraba  á 
Blanca  Rosa  y  se  deleitaba  en  contemplarla,  obser- 
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vó  que,  no  acudíaaá  511  mente  los  euijambr^s  (Je  Us- 
civas  ideas  y  lúbricos  pensajníiientQs  que  solían  infla- 
marle el  cerebro  cijando  sólo  conversaba  con  jó venesy 
aunque  hermosas,  frívplas,  desenvueltas  ó  siquiera 
poco  pudorosas.  Por  lo  mismo  que.  este  lance  de 
amor  era  extraordinario  y  para  él  hasta  sobrenatural, 
se  resolvió  á  Ue^^arlo  á  cabo  y  ver  su  desenlace,  ya 
fuese  cómico,  ya  trágico,  ó  ya  novelesco,,  como  él  se 
figuraba.  .íío  siendo  el  caso  vulgar,  se  decidió  á 
portarse  con  Blanca  Bosa  con  cierta  honrosa. lexci^p- 
ción,  que  no  la  cpníundiese, entre  el  número  de  1í^$  co- 
quetas y  queridas,  á  quienes  antes,  había  engañada 
para  echarles  luego  tierra.de  olvidp.  Con,  la  jpven, 
cuya  belleza  y  virtud  eran  irresistibles,  con  la,  hijar 
de  Mino  y  la  inmejorable  Margaritíi-,  Eeinaldo  ibaá 
ser  respetuoso  y  delicado.  La  decidiría  al  rapto  sin 
enseñarle  el  más  leve  indicio  de  goce  sensual;  pero 
tampoco  sin  hacerle  ya  promesa  alguna  de  m^^trimo- 
nio,  para  no  empeñar  palaliia  que  íuese  después  can- 
sa de  reconvención  y  amarga  queja.  Iba  á  entar 
ambos  extremos  y  á  ejercer  en  el  alma  de  su  enamo- 
rada todo  el  imperio  dé  un  amor  mágico,  que  no  da 
treguas  á  la  reflexión,  ni  á  mirar  el  porvenir  ni  á 
exigir  prendas.  Adormecería  el  fuego  de  sus  de- 
seos, para  despertarlos  allá,  en  sus  amenos  bosques, 
donde  el  silencio  y  la  soledad  dominan,  donde  el 
hombre  se  sueña  solo,  absolutamente  solo,  porque  no 
se  acuerda  ó  no  cree  que  Dios  le  está  mirando. 

Tranquilo  ya  Eeinaldo  con  su  decisión  irrevocar 
ble,  y  pensando  en  que  Don  Holofernes  desempe- 
ñaría su  comisión  (pues  ya  estaba  comprado)  con 
la  reserva  del  caso  y  trataría  al  joven  González  sin 
la  rudeza  que  le  era  connatural,  como  á  emplea- 
do  de  Tarcón,  se  dio  á  imaginar  cómo  realizaría  su 
viaje  á  la  Costa  y  si  le  estaría  bien  ó  mal  llevar  con- 
sigo al  tío  Pelmas,  á  quien  tantas  dichas  había  ofre- 
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€Ído,  pero  sin  empeñar  palabra  de  caballero.  An- 
helaba porque  su  marcha  fuese  ignorada,  é  iría  con 
su  querida  Blanca  Eosa,  el  tío  Pelmas  ¿qué  hacer? 
y  sus  dos  negros,  comio  jefe  en  comisión  del  servicio 
imaginaiío,  como  se  acostumbraba  entonces;  pero  él 
no  admitiría  otros  asistentes,  ni  sueldo,  ni  subven- 
<íión  alguna  del  Gobierno,  de  cuyo  lado  se  separaría 
luego,  con  licencia  absoluta,  pues  ya  le  iba  cobrando 
tedio  invencible  á  causa  de  las  ocultas  iniquidades 
quje  oía  referir  y  por  las  injasticias  y  robos  de  que  él 
mismo  había  sido  testigo.  Reflexionaba  que^  con 
nombre  de  libertad,  sé  había  entronizado  un  verda- 
dero terrorismo,  y  que  el  terrorismo,  ora  fuese  negro, 
ora  rojo,  de  cualquiera  color  deslumbrante  con  que  se 
lo  pintase,  siempre  era  terrorismo;  porque  no  el  folla- 
je ni  la  hermosura  de  un  árbol  le  hacen  codiciable 
sino  la  abundancia  y  suavidad  de  sus  frutos.  Las 
escenas  de  barbarie,  que  la  beata  Felipa  le  había 
relatado  y  de  las  cuales  él  mismo  tenía  barruntos, 
pues  ya  se  murmuraba  de  ellas  como  de  misterios 
escondidos  y  pavorosos  de  inquisición  maldita,  le  de- 
eidieron  á  volver  al  regazo  de  la  vida  privada,  al  ^e- 
no  de  sus  heredades  y  á  no  tomar  cartas  en  política 
sino  cuando  el  despotismo  llegase  al  colmo  de  la  ini- 
quidad. Fijó,  por  último,  la  madrugada  del  miérco- 
les de  ceniza,  cuando  todo  estuviese  ya  silencioso  y 
triste,  después  de  la  algazara  carnavalesca,  para  em- 
prender el  meditado  viaje.  Todo  era  hacedero,  rea- 
lizable, y  se  veriñcó  luego,  como  lo  delineó  Reinal- 
do. Más  que  el  poder  de  su  imaginación  el  poderío 
del  dinero  bastaba  al  cumplimieoto  de  sus  deseos. 
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XXVIll 

Las  intrigas  y  temores  del  tío 

fg?os  días  después,  en  calma  présaga  de  última  y 
^  recia  tempestad,  el  tío  Pelmas  acudía  muy  de- 
voto, detrás  de  Blanca  Eosa,  al  templo  de  S.  Francis- 
co para  hacer  la  visita  del  Jubileo.  Como  en  esta 
ocasión  iba  también  la  leal  Manuela,  y  Reinaldo  esta- 
ba adv^eitidó  del  caso,  por  las  minuciosas  adverten- 
cias que  de  todo  le  hiciera  el  tío  Pelmas,  no  sé  reali- 
zó la  segunda  cita,  y  volvieron  á  la  casa  de  la  viuda 
la  joven,  la  criada  y  el  compañero.  Blanca  Eosa 
manifestaba  mucha  alegría,  en  tal  manera,  que  su 
madre,  ya  engañada,  tomó  como  signo  de  expansión 
de  ánimo,  y  pidió  al  tío  Pelmas  que  fuese  el  confiden- 
te obligado  del  paseo  de  Blanca  Eosa  y  de  sus  visitas 
al  Santísimo  durante  los  pocos  días  que  faltaban  pa- 
ra terminarse  el  Jubileo.  El  tío  Pelmas  estuvo,  en 
este  y  los  siguientes  días,  en  su  trato  y  modales,  más 
fino  que  la  seda  joyante,  más  atento  y  bondadoso 
que  de  ordinario.  Era  necesario  manifestar  grande 
bondad,  cuando  se  trataba  de  encubrir  grande  trai- 
ción, y  debían  ser  más  suaves  las  últimas  palabras 
del  embaucador,  cuando  iba  á  ser  más  cruel  y  mata- 
dora la  puñalada  hundida  en  el  corazón  de  una 
madre. 

Como  el  tío  Pelmas,  con  capa  y  autoridad  de  hom- 
bre virtuoso,  quedaba  con  frecuencia  á  solas  con 
Blanca  Eosa,  la  decidió  á  verse  todos  los  días  con  Eei- 
naldo,  le  quitó  los  últimos  temores  de  su  desobedien- 
cia á  Margarita,  los  últimos  recelos  de  que  su  amante 
fuese  alguna  vez  menos  respetuoso  á  su  pudor,  y  la  iil- 
tima  aprensión  de  la  maledicencia  del  público,  que,  si 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAR  CON  DESOBEDIENCIA  175 

se  olvidaba  de  ella  para  protegerla  y  remediar  su 
situación,  se  acordaría  muy  bien  de  vituperarla  sin 
piedad.  Cierto  que  hay  gentes  que  no  se  fijan  en  el 
brillo  y  valía  dé  una  perla  sino  cuando  la  ven  caída 
en  un  lodazal. 

El  tío  Pelmas,  de  acuerdo  con  Eeinaldo,  y  prodi- 
gando á  otros  el  dinero  de  éste,  tuvo  prevenidos  los 
parajes,  donde  se  verificarían  las  citas,  en  diversos  lu- 
gares, con  precauciones  y  tino  propios  de  su  gran 
talento  para  rufianear,  baj  >  la  especie  de  noble  y  vir- 
tuoso empobrecido. 

Durante  las  noches  de  los  días  que  precedieron  al 
rapto,  los  dos  jóvenes  rivales  se  encontraron  con  más 
frecuencia  en  casa  de  Margarita,  y  aun  algunas  veces 
salieron  juntos  en  tranquila  conversación,  y  se  despe- 
dieron afectuosos.  Eeinaldo  ya  casi  no  odiaba  á 
Leonardo:  le  tenía  más  bien  desapego,  poca  simpatía, 
porque  era  enamorado  de  su  enamorada.  Esta  era 
para  él  poderosa  razón.  Amable  es  Leonardo,  — le 
decía  á  la  misma  Blanca  Rosa,  en  ocasiones;  —  pero 
es  mi  rival,  y  yo  soy  hombre  que  tengo  celos  hasta  de 
las  flores,  cuyo  aroma  aspiras  tú,  poniéndolas  sobre 
tus  labios.  Si  la  desgracia  quisiera  que  tú  correspon- 
dieses a  su  amor,  le  mataría. —  Leonardo,  por  su 
parte, —  gallardo  y  caballero  es  este  joven, — decía  á 
la  viuda, —  y  tiene  fama  de  dadivoso  y  aun  de  alivia- 
dor de  necesidades  de  familias  pobres.  Es  lástima 
que  estas  cualidades  no  estén  realzadas  por  algunas 
virtudes,  que  le  harían  más  estimable;  porque  entien- 
do que  se  preocupa  poco  ó  nada  con  sus  deberes  reli- 
giosos. Casi  nunca  le  he  visto  en  un  templo  y  sí  con 
frecuencia  en  los  casinos. —  Aunque  González  sabía 
ya  los  milagros  y  hazañas  de  su  rival,  no  se  expresó 
sino  vagamente,  sin  contárselas  á  Margarita,  para  no 
contristarla  más  de  lo  que  ella  estaba  apenada,  inde- 
cisa y  temerosa. 
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La  mañana  que  precedió  á  la  segunda  cita,  el  tío 
Pelmas,  con  cara  de  satisfacción,  dijo  á  Margarita: 
ihasde  creer  lo  desmemoriado  que  me  estoy  vol- 
viendo? Tengo  ya  la  carta  que  me  entregó  el  8r. 
Larrea,  y  me  he  olvidado  de  enseñártela.  Aquí  la 
tienes.  * 

Veámoslíi,  dijo  Margarita,  no  con  la  curiosidad 
exagerada,  casi  peculiar  del  sexo  hermoso,  sino  con 
cierta  acentuación  de  desconfianza. 

La  carta  decía:  • 

«Al  Sr.  D.  M.  Larrea.— Quito. 

Estimado  Sr.  y  amigo: 

Por  ruegos  de  un  Señor  Pelmas,  de  esa  Capital, 
me  encarga  üd.  que  le  diga  si  es  ó  no  limpio  el  ori- 
gen de  donde  procede  el  joven  Eeinaldo  del  Valle, 
y  me  pide  se  lo  comunique  en  secreto.  En  contesta- 
ción le  diré  que  es  excusada  toda  reserva;  porque 
Beinaldo  es  hijo  de  una  honrada  y  rica  familia  de 
Daule,  muy  honorable  y  conocida  aquí.  Es  cuanto 
debo  asegurar  á  üd.  en  obsequio  de  la  verdad. 

Guayaquil,   &. 

T.   NOBOA» 

¿Qué  te  parece,  Margarita?  dijo  el  tío  Pelmas. 

— Muy  concisa,  muy  vaga,  muy  indeterminada,  me 
parece  la  tal  carta,^ — contestó  fríamente  la.  viuda. — Yo 
pregunté  si  era  hijo  legítimo  y  de  virtuosa  familia. 
Si  hubieran  contestado  si  es  6  no  es^  habría  más  clari- 
dad para  el  partido  y  resolución  definitiva  que  debo 
adoptar  sin  demora  alguna. 

— Así  es  la  verdad.     Yo  sreí  que  esto  bastaba. 

— No,  tío. 
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— Tomemos  otras  medidas. 

— i  Quién  firma? 

— Ve  tú  misma. 

— T.  Novoa.     j  Quién  es  este  Señor  T.  ? 

• — D.  Tácito  Novoa,  persona  honorabilísima  de 
Guayaquil. 

— Pero  para  mí  desconocidísima,  tío  Pelmas. 

— ¿Orees  que  te  engaña  el  que  se  complace  en  ser 
como  padre  de  tu  hija? 

— Eso  no,  perdone;  pero  sí  puede  ser  que  á  mí, 
á  TJd.  y  al  Señor  Larrea  nos  engañen.  ¿Conoce  Tid- 
al Señor  Tácito  Novoa  ? 

— Francamente,  no. 

—  Luego  tiene  que  temer  como  yo  temo. 

—  Preguntaré  al  Señor  Larrea  las  condiciones  del 
Señor  Tácito,     i  Qué  piensas? 

— Ya,  y  a  ....*.  ya  di  con  lo  que  debo  y  me  conviene 
hacer.     En  la  necesidad  son  buenos  los  recuerdos. 

—  ¿  Qué  recuerdas  ? 

—  Que  Eogerio,  mi  esposo,  tan  conocido  en  la  Cos- 
ta por  su  carácter  benévolo  y  caballeroso,  tuvo  en 
Guayaquil  un  amigo  muy  estimado  y  joven,  como  él 
era  entonces,  con  quien  le  ligaba  dulce  lazo  de  intimi- 
dad. Este  Señor  debe  vivir  aún,  y  ahora  reci  erdo 
que  mi  marido  me  recomendó  que,  si  alguna  vez  nece- 
sitase yo  de  una  persona  en  la  Costa,  nadie  sería  más 
leal,  y  cumplido  y  de  buena  voluntad  para  hacer  un 
servicio,  que  sua  mado  amigo  Don  Adriano  Eoca,  de 
honorable  familia  y  descendiente  de  uno  de  los  presi- 
dentes de  esta  Eepública  ecuatoriana.  A  este  Señor 
voy  á  escribirle  yo  misma,  encareciéndole  que  se  dig- 
ne avisarme  lo  que  sea  exacto  respecto  de  la  proceden- 
cia del  joven  militar.  Le  escribiré  sencilla  y  claramen- 
te con  el  corazón,  con  el  alma,  como  debe  escribirse 
una  carta.  Le  aseguro,  tío  Pelmas,  que  estoy  tran- 
quila sin  más  que  esta  resolución. 

12  ' 
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— Así  es  la  verdad.  Yo  te  apruebo,  y  con  mucho 
gusto  echaré  tu  carta  en  el  buzón  del  correo. 

— Gracias,  tío,  no  he  de  molestarle  en  esto;  porque 
Ud.  sabe  muy  bien  que  en  estos  años  no  hay  seguri- 
dad de  que  las  cartas  lleguen  á  su  destino.  Muchí- 
simas se  pierden,  ó  son  interceptadas  ó  abiertas,  y  yo 
no  quiero  que  ojos  profanos  lean  las  mías,  ni  que 
nadie  se  imponga  de  las  cosas  que  demandan  el  más 
estricto  secreto.^ 

—  Pero  tu  carta  no  la  abrirán;  porque  no  eres 
metida  en  asuntos  políticos,  cosa  tan  fea  en  una 
mujer. 

— Pero,  tío,  puede  ser  que  el  Señor  Eoca  sea  hom- 
bre metido  en  política  y  enemigo  del  actual  Gobier- 
no, que  sí  lo  será  desde  que  es  hombre  honrado. 
Entonces,  viendo  la  dirección,  abren  mi  carta,  y  lo 
llega  á  saber  el  mismo  Eeinaldo. 

— Entonces  yo  veré  cómo  hacemos. 

— No  hay  necesidad.  Paulina,  hermana  de  Leo- 
nardo, y  tan  buena  como  él,  tiene  en  Guayaquil  una 
amiga  con  quien  se  cartea  frecuentemente.  Voy  á 
pedirle  que,  en  una  carta  suya  ponga  la  mía,  y  reco- 
miende á  la  Señorita  guayaquileña  la  haga  entregar 
en  manos  del  Señor  Eoca.  Para  todo  hay  remedio, 
tío  Pelmas. 

— Así  es  la  verdad. 

ÍTo  pudo  proferir  más  palabras  el  tío.  Todo  el  plan 
de  apoderarse  de  la  carta,  y  enseñársela  á  Eeinaldo,  y 
forjar  la  contestación  del  Señor  Eoca,  quedó  desva- 
necido con  la  resolución  de  Margarita,  que  era  mujei 
de  carácter.  Además,  el  tío  Pelmas  no  insistió  en  su 
empeño,  de  temor  de  que  la  viuda  llegase  á  maliciar 
que  entre  él  y  Eeinaldo  había  absoluto  acuerdo.  La 
idea  de  que  la  ropa  nueva  fuese,  más  que  regalo,  lazo 
de  unión  entre  el  enamorado  y  su  pariente  político, 
podía  muy  bien  ocurrírsele  á  Margarita,  y  entonces 
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todo  estaba  perdido.  Era,  pues,  indispensable  seguir 
aparentando  lealtad  y  mostrar  aquiescencia  á  cuanto 
quisiera  Margarita. 

—  Cuanto  tú  hagas  me  parece  bien,  le  dijo,  y  soy 
de  tu  mismo  modo  de  pensar.  Las  madres  son  sa- 
bias siempre,  cuando  se  trata  de  la  felicidad  de  sus 
hijos. 

—  Grfin  verdad  ha  dicho  Ud.,  tío  Pelmas.  — respon- 
dió Margarita. — Quedamos  en  lo  resuelto. 
— Quedamos. 

— Ahora,  más  tarde,  saldrá  Usted  con  Blanca  Eo- 
sa  á  la  obligada  visita  del  Jubileo. 

—  Grata  obligación  impuesta  por  la  fe  y  el  amor 
divino.  Así  logramosr  también  desviarla  de  su  incli- 
nacioncilla  al  otro  amor  profano  del  Caijitán. 

— Es  uno  de  mis  objetos.  Por  esta  razón  y  por  la 
confianza  en  Usted  depositada  por  mí,  le  permito  que 
salga  con  Usted  todos  los  días;  de  otro  modo  no  la 
dejaría  irse;  porque  las  niñas  deben  estar  siempre  al 
lado  ó  en  la  presencia  de  sus  madres,  como  el  reba- 
ño de  candidas  o  vejadas  que  pace  á  la  vista  de  su 
pastor. 

— Así  es  la  verdad;  pero  también  sucede  que,  ísi 
una  joven  no  se  guarda  á  sí  misma,  no  bastan  á 
guardarla  ni  cien  puertas  con  cien  cerrojos  y  cien 
candados.  Así  lo  he  oído  decir  con  frecuencia  á 
muchas  jovencitas. 

— Mucho  tiene  de  verdad  ese  dicho;  pero  muchas 
veces  lo  alegan  las  jóvenes  para  evitar  la  vigilancia 
de  sus  padres  y  para  no  ser  muy  caseras.  Estando 
las  hijas  junto  á  sus  madres,  si  no  imposible,  á  lo 
menos  no  es  tan  fácil  la  conquista  de  un  seductor. 

— Aun  así  caen  con  frecuencia. 

— Sí,  tío,  las  demasiado  fáciles,  y  faltas  del  temor 
de  Dios  y  de  cariño  á  sus  padres.  ÍTo  crea,  tío,  tan 
posible  la  caída  de  una  joven  de  firmísima  virtud. 


Digitized  by  VjOOQIC 


180  Q-  SAKGHEZ 


Los  libertinos  espían,  más  que  la  ocasión,  las  escon- 
didas inclinaciones  de  una  joven,  para  aprovecharlas 
en  pro  de  su  designio.  De  otro  modo,  no  son,  por  lo 
general,  tan  atrevidos.  Mire,  tío  Pelmas:  aun  á  una 
mujer  casada  nadie  se  atreve  á  solicitarla,  si  ella 
misma  no  da  asidero,  y  muestra  el  lado  flaco,  y  se 
insinúa  ó,' por  lómenos,  deja  vislumbrar  el  deseo  de 
ser  amada  de  otro.  De  diez  adúlteras  sólo  una  lo 
será,  porque  haya  dado  en  el  blanco  la  audacia  de 
un  hombre  contra  la  voluntad  decidida  de  una  mu- 
jer. Las  nueve  lo  son  espontáneamente  y  porque 
han  atraí(;lo  adrede  al  seductor. 

— Terrible  está  tu  sentencia,  Margarita. 

— Es  terrible  pero  muy  verdadera. 

— Así  debe  de  ser,  cuando  la  díc»  una  mujer  tan 
virtuosa  como  tú. 

— ¡Gracias!  tío  Pelmas. 

— Hasta  luego.  Voy  y  vuelvo.  Dile  á  Blanqui- 
ta  que  esté  prevenida  para  salir.  ¿Irá  con  nosotros 
Manuela? 

— ÍTo,  tío,  con  Usted  basta.  Manuela  tiene  mu- 
chos quehaceres  en  casa. 

— Ya  se  ve.  No  hay  necesidad.  Yo,  con  tu  hija, 
haré  oficio  de  padre  y  madre,  para  corresponder  á  tu 
ilimitada  confianza  en  mí. 

— Es  la  verdad. 

— Me  voy. 

Salió  el  tío  Pelmas  pensando  en  la  carta  que  iba  á 
escribir  Margarita  al  Señor  Adriano  Eoca,  y  volvió 
á  desconcertarse,  sin  saber  cómo  evitar  tal  fracaso; 
que  á  tanto  no  alcanzaba  su  inteligencia.  Apresu- 
ró el  paso  y  fue  á  dar  cuenta  de  todo  á  su  sobrino 
Eeinaldo,  á  quien  encontró  de  muy  buen  humor  y 
con  una  carta  en  la  mano. 

— Sobrino,  le  dijo,  vengo  apresurado  á  hablarte  de 
la  carta. 
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Eeinaldo,  algo  sorprendido, — ¿de  qué  carta? — pre- 
guntó, y  guardó  en  el  escritorio  la  que  estaba  te- 
niendo. 

— Eeinaldo,  yo  hablo  de  la  carta  de  Margarita  y  no 
de  la  que  tenías  en  tu  mano. 

— Expliqúese,  tío,  prontamente. 

— Ten  paciencia,  hijo.  Te  contaré  la  historia  que 
me  tiene  trastornada  la  cabeza. 

— Veamos  si  merece  lá  pena  tal  trastornamiento. 

— Pues  sabrás  que  enseñé  á  la  viuda  la  carta  de 
Tácito  Novoa,    caballero  de  tu  invención  amatoria. 

— Ja,  ja,  ja,  ¿y  qué  dijo  la  viuda? 

— ÍTo  se  persuadió  de  su  autenticidad,  y  más  bien 
dio  señales  inequívocas  de  completa  desconfianza. 
ÍEstamos  perdidos. 

— i  Por  qué? 

— Porque  ella  misma,  dice,  que  va  á  escribir  á  un 
Señor  de  Guayaquil,  Don  Adriano  Eoca,  que  fue 
amigo  de  su  esposo,  y  que  así  sabrá  la  verdad  clara 
y  sencilla.     Estamos  perdidos. 

— i  Cuándo  le  escribe? 

— Pronto  y  por  seguro  conducto. 

— ¿Quién  es  él? 

— ¿Quién  es  ella?  dirás. 

— Pues  ¿quién  es  ella? 

— La  Petronila,  pues. 

—¿Cuál? 

— La  hermana  de  Leonardo  González,  la  amiga  y 
confidente  de  Margarita.  Mira  cómo  el  tal  Leonar- 
do ó  su  familia,  que  es  lo  mismo,  se  interpone  como 
sombra  en  tu  camino.  Hazle  desaparecer  al  de  Eio- 
bamba.  Estamos  perdidos. 
—Ja,  ja,  ja,  tío  Pelmas. 

— ¿Te  ríes  de  los  peligros  y  de  que  nos  cojan  en 
la  trampa  puesta  por  nosotros  mismos? 

— Me  río  de  Usted,  tío  Pelmas,  de  sus  temores  y 
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escrúpulos  y  de  su  falta  de  reflexión.  Está  Usted  en 
Babia.  ¿No  es  cierto  que,  antes  del  carnaval^  es- 
tará ya  en  mi  poder  Blanca  Bosa! 

— Sí,  Keinaldo. 

l'No  es  cierto  que  en  esos  días,  estaremos  ya  viajan- 
do á  la  Costa  mi  prenda,  mi  compañero  Pelmas  y  el 
que  habla? 

— Certísimo,  EeinaJdo. 

—Pues  entonces,  ¿de  qué  teme  Usted?  Mientras 
la  carta  de  la  viuda  vaya  á  Guayaquil  ó  venga  la  con- 
testación del  Pr.  Eoca,  ya  nosotros  estaremos  segu- 
ros y  contentos,  y  campantes  en  la  llanura  de  mi 
hacienda  de  Bellaestancia,  lugar  hermoso,  con  Blan- 
ca hermosa,  en  esos  bosques  hermosos,  en  donde  to- 
do es  y  se  vuelve  hermoso,  y  donde  hasta  Usted  se 
ha  de  volver  hermoso,  aunque  parezca  una  hipér- 
bole como  una  montaña. 

— Ja,  ja,  Eéinaldo.  Esta  ocasión  he  estado  tonto, 
y  lo  confieso. 

— ¿Ahora  no  más? 

— Antes  no  lo  he  sido,  menos  lo  seré  después.  Ya 
verás  los  amenos  lugares,  donde  están  preparadas  las 
citas,  y,  entonces,  atrévete  á  llamarme  tonto. 

— No,  tío.  Ja,  ja,  si  Usted  sabe  más  que  Merlín, 
según  dijo  en  otra  ocasión.  Es  Usted  de  una  astu- 
cia y  un  talento  colosales. 

— ¡  Gracias !  creí  qu^  me  habías  satirizado. 

— Ni  por  pienso,  tío.  Vayase  á  casa  de  Margarita. 
Es  la  hora  horada. 

— Bueno.  ¿De  quién  es  la  carta  que  guardaste? 
Perdona  la  curiosidad. 

— ^^Curiosidad  femenil,  tío  Pelmas.  Es  carta  de  mi 
familia  de  Daule,  avisándoniie  que  me  remite  dinero 
siaficiente  para  nuestro  viaje.  Pronto  estará  Usted 
brindando  con  mi  Señora  Abuela,  y  apurando  de  lo 
más  añejo.     Eh!  tío.    Vayase. 
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— ¡Magnífico  todo!  Hasta  más  luego, 
Eeinaldo  quedó  riéndose  de  la  crédula  simplicidad 
del  tío  Pelmas,  del  rapto  de  Blanca  Rosa  ya  tan 
cercano  y  de  la  vileza  de  Don  Holofernes,  cuya  car- 
ta era  la  que  acababa  de  leer  cuando  entró  el  noble 
rufián  á  darle  noticias  que  él  juzgó  gravísimas  y  que 
para  el  Capitán  eran  bagatelas.  Todas  las  cosas  te- 
nían buen  éxito  para  el  futuro  raptor.  Don  Holo- 
íemes  le  decía  en  su  carta: 

Aunque  üd.  no  pone,  al  p|e  de  su  comunicación  de 
hoj ,  sino  las  iniciales  de  su  nombre  y  apellido,  acaso 
porque  así  conviene  y  porque  así  importa  al  bien  de 
nuestro  General,  me  apresuro  á  obedecerle,  pues  co- 
nozco quién  es  Usted  y  cuanto  vale.  Lq  obedeceré 
puntualmente,  como  me  ordena  y  manda,  y  no  tiene 
sino  que  seguir  mandando,  y  yo,  obedeciendo.  Ee- 
cibí  los  billetes,  y  ellos  servirán  para  ocultar  la  esce- 
na que  debe  pasar  en  breves  días. 

Su  amigo  que  b.  s.  p. 

El  intendente. 


XXIX 

Triunfo  del  seductor 

tRANDB  afluencia  de  gentes  como  oleaje  que  man- 
so va  y  vuelve  sin  cesar,  tendiéndose  en  tran- 
quila playa,  había  en  la  iglesia  de  San  Agustín  el 
segundo  día  del  Jubileo.  Era  también  el  día  de  la 
segunda  cita  bien  preparada  por  el  tío  Pelmas,  quien 
entraba  al  templo  con  Blanca  Eosa.  Después  de 
arrodillarse  en  actitud  devota,  él  inclinado  y  sin  mi- 
rar á  nadie,  y  ella  coloreando  y  viendo  á  todas  par- 
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tes,  rezaron  un  instante  y  salieron,  pasando  de  la  vi- 
sita á  Jesús  ala  visita  del  seductor,  de  la  vida  á  la 
muerte,  del  edén  al  estercolero.  El  tío  Pelmas,  en 
su  malignidad,  arrastra  á  la  hipocresía  á  la  inexper- 
ta y  sensible  joven,  y  quiere  darle  la  habilidad  de 
servir  á  dos  Señores:  visitar  á  su  Dios  y  acudir  á  una 
cita  amorosa.  Horrenda  es  la  amalgama  que  el  hom- 
bre hace  á  veces  del  bien  y  del  mal,  creyendo,  in- 
sensato, que,  con  la  aparente  y  forzada  piedad,  debi- 
lita la  culpa. 

Eeinaldo  esperaba  á  Blanca  Eosa  en  un  paraje  es- 
condido, donde  el  silencio  y  soledad  más  convida- 
ban el  alma  á  meditar  que  a  distraerse  Con  ilusiones, 
que  apacientan  la  mente,  matando  el  corazón.  Cuan- 
do la  enamorada  joven  le  saludó  y  le  estrechó  la 
diestra,  sintió  algo  semejante  al  escosor  de  quien  im- 
prudentemente acerca  la  mano  á  una  hoguera  viva. 
Notólo  Eeinaldo,  y  la  serenó  con  palabras  tan  dulces, 
que  parecían  .arroyo  que  brotaba  por  entre  prados 
de  espeso  césped  y  apiñadas  florecillas.  Sus  razo- 
nes eran  tan  persuasivas,  tan  delicado  su  tratamien- 
to, que  la  joven  le  tuvo  por  enamorado  respetuoso  y 
lleno  de  raras  virtudes.  Vio  en  él  no  al  amante  vul- 
gar sino  un  ser  algún  tanto  extraordinario,  y  soñó 
con  el  amor  de  un  hombre  de  genio  y  de  un  verdade- 
ro poeta.  Como  Blanca  Eosa  no  sentía  en  sí  el  más 
leve  anhelo  sensual,  su  inexperta  fantasía,  como  águi- 
la qué  acaba  de  salir  del  nido  por  primera  vez,  vo- 
laba con  vaguedad  á  mundos  para  ella  desconocidos, 
y  los  poblaba  de  encantos.  Era  muy  joven,  sin  ex- 
periencia de  las  realidades  de  la  vida,  y  su  inteligen- 
cia, todavía  poco  cultivada,  la  hacía  soñadora  de  di- 
chas en  la  tierra.  Su  imaginación  era,  sin  embargo, 
pura,  nítida,  tersa,  y  se  forjaba  un  amor  algo  divini- 
zado, y  llegó  á  persuadirse  de  que  Eeinaldo  era  una 
especie  de  espíritu  sin  ligaduras  ni  afectos  terrenales* 
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Su  amor  y  sus  aspiraciones  no  se  asemejaban  á  los 
de  las  jóvenes  que,  con  la  lectura  de  novelas,  se 
embeleñan  y,  perdida  la  calma,  se  fingen  y  desean 
ser  las  heroínas  de  las  narraciones  que  leen.  Blanca 
Eosa  contemplaba  muda  á  Eeinaldo,  después  que  és- 
te, habiéndola  encantado  con  sus  acentos,  se  quedó 
también  silencioso.  Ella  no  apartaba  de  él  sus  mi- 
radas, como  temiendo  desfallecer;  porque  es  cierto 
que,  cuando  nos  fascina  una  visión,  desmayaríamos, 
si  ella  no  nos  siguiese  fascinando.  Mientras  más  mi- 
ramos el  objeto  de  Duestro  amor,  más  nos  encende- 
mos con  él:  de  ahí  resulta  el  goce  de  los  bienaven- 
turados que  ven  eternamente  á  Dios;  pues,  contem- 
plándole por  toda  la  eternidad,  es  necesariamente 
eterno  el  amor.  Como  abismada  estúvose  mucho 
espacio  Blanca  Eosa,  creyendo  que  su  amor  era  has- 
ta santo  y  que  el  primer  amor  es  siempre  bueno. 
Este  juicio  procedía  de  la  inexperiencia  y  de  ha- 
berse nutrido  con  ideas  de  virtud  y  formado  su  co- 
razón recto  por  las  enseñanzas  de  Margarita.  Co- 
mo los  árboles  ora  floridos,  ora  cargados  de  frutos, 
muestran  al  exterior  la  bondad  de  la  simiente  ó  del 
vastago  de  donde  procedieron,  también  las  almas 
buenas,  ya  en  palabras,  ya  en  obras,  están  manifes- 
tando la  primitiva  esmerada  educación  que  recibie- 
ron. 

Eeinaldo  y  Blanca  Eosa  tornaron  á  conversar  agra- 
dablemente, sin  más  testigo  que  el  prosaico  tío  Pel- 
mas, que,  al  comienzo  de  la  escena,  estuvo  como  in- 
simismado,  pensando  que  él  sería  el  complemento  de 
esa  dichosa  pareja,  á  quien  tan  sabrosos  instantes 
prodigaba.  Luego  se  puso  obsequiador,  y  regaló  á 
Blanca  Eosa  im  cucurucho  de  exquisitos  dulces  y 
grajeas,  de  cuyos  variados  matices  aprovechó  Eei- 
naldo para  discurrir  largamente  y  hacer  aplicaciones 
galantes  á  su  amada;  pues,  si  las  flores  tienen  len- 
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guaje,  lo  tienen  las  grajeas  que  les  imitan  el  co- 
lor. 

Mucho  debemos  agradecer  al  tío  Pelmas  por  la 
grata  sorpresa  en  esta  nueva  cita, — dijo  Eeinaldo. 
— Gomo  ella  es  dulce  al  corazón,  ha  querido  tam- 
bién hacérnosla  dulce  al  paladar  con  tan  regalados 
confites  y  grajeas.  Es  Usted,  tío,  un  gran  inventor 
de  regalos  y  fuegos  al  amor. 

Tan  inventor  soy, — dijo  el  tío  Pelmas, — como  el 
famoso  indio  Sessa,  á  quien  se  debe  la  distracción 
del  ajedrez,  como  Ustedes  me  deben  el  esparci- 
miento de  su  amor  y  sus  apasionadas  confidencias, 

— Muy  oportuno  está  el  tío  en  sus  ocurrencias, — 
dijo  Blanca  Eosa. 

Por  agradarte  á  tí,  gacela  mía, — dijo  el  tío  Pelmas. 
— Como  la  presente,  tendrás  estos  días  otras  confi- 
dencias con  tu  dueño,  hermosa  coima. 

— ¿Qué  significa  esa  palabra? — preguntó  Blanca 
Eosa. 

— Adorada, — dijo  Eeinaldo,  con  el  rostro  encen- 
dido de  mal  disimulado  furor  contra  el  deslenguado 
tío,  que  tan  pronto  estuvo  ya  importuno  y  grosero, 
no  tanto  por  tonto,  cuanto  por  ignorante  del  térmi- 
no que  empleaba  para  galantear  á  Blanca  Eosa. 

Oomprendió  así  el  tío  Pelmas,  y  dijo  tembloroso: 
adorada,  sí,  Blanquita,  adorada  quise  decir,  y  vir- 
tuosa y  llena  de  donaire,  que  todo  esto  significa  la 
expresión. 

Sin  esta  fácil  aunque  disparatada  salida,  el  bofe- 
tón de  Eeinaldo  habría  sido  inevitable  para  el  tío 
Pelmas.  Desvió,  pues,  el  joven  la  conversación,  y 
comenzó  á  tratar  del  rapto.  Dijo  que,  una  vez 
opuesta  Margarita  con  tesón  a  todo  arreglo  y  al  en- 
lace de  dos  amantes,  á  quienes  la  dicha  debía  unir 
para  siempre,  era  preciso  huir  los  dos,  aunque  se  opu- 
siesen todos  los  poderes  de  la  tierra,  pues  por  algo 
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se  había  dicho  que  el  amor  es  más  fuerte  que  la 
muerte.  No  es  amor  el  que  no  arrostra  los  peligros, 
y  véncelos  imposibles,  y  convierte  en  luz  las  mis- 
mas obscuridades.  Estas  y  otras  muchas  cosas  di- 
chas con  el  tono  seductor  y  patético  de  la  pasión,  co- 
menzaron á  decidir  á  Blanca  Kosa  á  obrar  una  acción, 
que  antes  le  había  parecido  monstruosa  pesadilla. 
En  esos  instantes  Eeinaldo  duplicó  sus  razonamien- 
tos y  hasta  se  sintió  inspirado,  escribiendo  pocos  pe- 
ro galanos  versos.  Aquello  de  que  todos  tenemos 
un  poco  de  poeta,  se  cumple  á  la  letra,  cuando  está 
alguno  enamorado.  El  amor  es  armonía  y  se  ex- 
presa mejor  con  la  sonoridad  del  metro.  Antes  Blan- 
ca Eosa  se  había  estremecido  al  pensarlo;  ahora  ape- 
nas experimenta  un  vago  temor  de  abandonar  á  su 
madre:  poder  die  la  seducción.  lío  se  preocupa  ya  con 
el  sacrificio  del  pudor,  porque  confía  ciega  en  las  pa- 
labras de  Eeinaldo,  y  cree  que  será  su  esposa  y  nun- 
ca su  querida.  A  pesar  de  las  promesas,  que  juzgó 
sinceras,  en  esta  cita  no  cedió  con  ligereza  á  la  reso- 
lución de  su  enamorado,  y  no  le  dio  palabra  todavía. 
Le  rogó  que  aun  no  le  exigiese  un  sí,  que  debía  me- 
ditarse, porque  de  él  dependían  felicijáad  ó  desdicha 
eternas.  Oomo  Eeinaldo  comprendió  que  la  men- 
te de  su  amada  seguiría  el  impulso  del  corazón,  y  que 
la  tregua  era  rápida,  como  es  breve  el  espacio  en  que 
el  cazador  pasa  acechando  al  ave,  aplazó  el  sí  desea- 
do.para  próxima  cita.  Se  retiró  antes  que  Blanca 
Eosa,  y  ésta  salió  con  su  aleve  compañero,  que  gas- 
tó la  tarde  aquella  y  la  mañana  del  día  siguiente  en 
persuadirla  que  á  ciegas  se  entregase  en  brazos  de 
un  caballero,  que  juraba  no  tocarla,  ni  aun  leve- 
mente, hasta  que  allá,  en  su  hacienda,  les  bendijese 
el  párroco  de  Daule.  También  el  tío  Pelmas  inven- 
taba las  cosas  y  mentía  de  cuenta  propia,  esperan- 
od  la  aprobación  de  su  sobrino. 
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Blanca  Eosa  llegó  á  su  ca^a  con  el  rostro  encendi- 
do, y  fingió  que  el  calor  del  día,  en  que  reverberó  uri 
sol  ardiente,  como  suele  ser  el  de  nuestros  climas, 
cuando  se  aleja  la  estación  de  las  lluvias,  había  aviva- 
do sus  colores.  Margarita  estaba  tranquila,  confia- 
da en  el  tío  Pelmas,  á  quien  agradeció  al  despedirse. 

Blanca  Eosa,  después  de  recibir  las  obligadas  visi- 
tas de  Eeinaldo  y  Leonardo,  que  llegaron  al  caer  la 
tarde  y  se  retírarou  temprano,  se  entregó  al  sueño 
aquella  noche,  en  que  la  inquietud  y  la  ilusión,  el 
miedo  y  el  amor,  el  recelo  y  la  esperanza,  le  presen- 
taban cuadros  ora  lastimeros,  ora  halagadores,  y  oía 
como  dentro  del  fondo  de  su  alma,  á  veces  rumor  de 
gemidos,  á  veces  algazara  de  alegrías.  Veía,  entre 
sueños,  la  palabra  si  dibujada  con  caracteres  muy  ne- 
gros, hacia  un  lado,  sobre  la  pared  de  su  estancia,  y 
luego  miraba,  hacia  otro  lado,  el  mismo  si  en  letras 
de  luz,  que  relampagueaba.  Contemplaba  á  Marga- 
rita y  Manuela,  los  únicos  seres  del  hogar,  que  la 
miraban  ya  llorosas,  ya  risueñas,  y  observaba  que  el 
color  de  las  paredes  de  su  modesta  casa  se  volvía  lívi- 
do, y  luego  recobraba  el  tinte  sonrosado,  que  le  era 
propio.  En  ese  vaivén  continuado  de  tristes  y  gratas 
visiones,  se  pasó  la  noche,  y,  al  despertar,  se  dijo 
Blanca  Eosa:  la  indecisión  de  mi  voluntad  se  pinta  en 
los  sueños  que  me  han  venido  con  tanta  rapidez.  ISTo, 
ó  la  muerte  ó  la  vida,  ó  un  si  ó  un  no  terminantes.  El 
estado  de  la  duda  es  más  terrible  y  tiene  más  ansias 
que  la  realidad  por  espantosa  que  sea.  Hasta  para 
decidirse  á  arrostrar  una  desgracia,  es  preciso  que 
sea  positiva.  No  puedo  ya  seguir  indecisa  y  atormen- 
tada con  la  vacilación.  iAmoámi  madre?  Como 
ala  vida.  ¿Amo  á  Eeinaldo?  Gomo  á  mi  corazón. 
i  A  cual  de  los  dos  amo  más?  ¡  Dios  mío!  No  quie- 
ro darme  la  respuesta.  Si  amo  á  Eeinaldo,  desobe- 
dezco a  mi  madre,  y,  si  obedezco,  no  es  verdad  mi 
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amor.      Mente,  aclárate;   corazón,    no   seas  cobar- 
de. 

Quedó  como  aturdida  unos  instantes.  Se  conocía 
que  el  ángel  del  bien  y  el  ángel  del  mal,  que  le  dieron 
las  visiones  de  la  noche,  luchaban  todavía,  i  Quién 
vencerá!  Blanca  Eosa,  á  manera  de  velo,  tenía 
tendida  sobre  el  rostro  la  cabellera  negra,  flotante, 
<5omo  si  intentase  ocultar  su  resolución.  En  sus 
hermosos  labios  estaba  medio  apagado  el  carmín,  y 
sus  ojos  negros  eran  entonces  como  los  de  la  golon- 
drina, cuando  en^pieza  á  adormirse  bajo  la  algosa  te- 
ja de  la  alquería.  En  su  aflicción,  á  medio  vestirse, 
parecía  una  Magdalena  de  Salguero.  Después  se 
cubrió  bien,  de  súbito  se  puso  en  pie  y  exlamó:  Soy 
de  Eeinaldo.  Lloró  en  seguida,  se  lavó  el  rostro  y 
salió  risueña  á  saludar  á  Margarita  y  darle  el  casto 
beso  en  la  frente. 

•Ese  día  se  verificó  la  tercera  cita,  acudiendo  Blanca 
Eosa  y  el  tío  Pelmas  al  templo  de  San  Agustín.  El 
día  posterior  y  los  cuatro  siguientes,  que  el  Jubileo 
esplendía  en  Santa  Olara,  fueron  pretexto  para  otras 
tantas  citas,  y  el  si  de  la  joven  se  retardó  todavía. 
Pasó  el  Jubileo  al  templo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  Blanca  Eosa  y  el  tío  Pelmas  hicieron  la  obligada  vi- 
sita, y  se  vieron  con  Eeinaldo  en  varios  lugares  pre- 
parados por  el  tío  Pelmas,  con  el  tino,  gusto  y  oportu- 
nidad que  á  veces  tiene  el  crimen.  El  penúltimo  día 
del  Jubileo,  fue  también  el  de  la  última  cita,  y  en  ella 
Blanca  Eosa,  creyendo  en  la  verdad  de  la  pasión  de 
Eeinaldo,  y,  juzgándola  ya  bastante  probada,  sin  po- 
der resistir  á  la  magia  de  la  seducción,  resuelta  y,  al 
propio  tiempo  temblorosa,  dio  el  si  fatal  con  que 
triunfaron  amor  y  desobediencia. 
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XXX 

La  prisión  del  estudiante 

cL  último  día  del  Jubileo  en  la  Compañía,  cuando 
desfilase  la  procesión,  entre  pompa  y  cánticos^ 
cuando  el  gentío,  llenase  todo  el  recinto  del  templo, 
debía  verificarse  el  rapto.  La  víspera  llegó  ya:  la  no- 
che era  hemosa;  pero,  con  los  amagos  de  revolución, 
que  hizo  propalar  el  famoso  Don  Holoíernes,  las  ca- 
lles estaban  desiertas  como  de  ciudad  abandonada, 
y  ni  aun  él  valeroso  Capitán  había  ido  á  su  acostum- 
brada tertulia.  Sólo  unj'oven  bien  abrigado  en  su 
paleto  gris,  avanzaba  con  pasos  lentos,  como  dirigién- 
dose á  las  calles  de  La  Loma.  En  su  mirada  de  se- 
renidad reflejábase  la  placidez  de  su  corazón  bonda- 
doso á  la  par  que  el  valor  de  su  ánimo  en  los  peligros. 
Iba  pensativo  y  sonreído,  cuando  súbitamente,  al  gri- 
to de  ¡Viva  Tarcón!  acompañado  de  una  interjec- 
ción, que  la  Academia  no  escribirá  jamás  en  su  diccio- 
nario, se  le  pusieron  delante  dos  hombres  con  al- 
mas y  caras  de  Judas,  y  leiütimaron  pronta  y  su- 
misa rendición.  El  joven,  de  pronto,  creyó  caer  en 
manos  de  forajidos  y  ladrones,  que  no  escasean  en 
tiempos  de  libertad  absoluta,  y  sacó  su  revólver  y, 
en  ademán  resuelto,  se  dispuso  á  defenderse.  Ni  va- 
lor, ni  brío,  ni  calma,  tres  cualidades  que  muy  bien 
se  concillan  en  un  verdadero  adalid,  faltaron  á  nues- 
tro simpático  garzón,  que  presto  se  vio  rodeado  de 
cuatro  sujetos  más,  medio  encubiertos  en  sendas  ca- 
puchas burdas  como  su  educación  y  rudos  modales. 
lío  se  acobardó  el  agredido,  antes  cobró  miás  denuedo 
y  los  aguardó  ccm  el  arma  en  alto  y  en  peligro.  Iba 
ya  á  soltar  el  tiro,  cuando  uno  de  los  agresores  gritó. 
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entré  airado  y  medroso:  no  somos  ladrones  sino  gen- 
te del  Gobierno.     Pare  Usted  y  dése  por  preso. 

lío  creí, — contestó  el  joven — que  para  una  sola 
persona  se  reuniesen  tantos  sabuesos. 

No  somos  perros,  ^ — dijo  otro  de  los  celadores  dis- 
frazados de  paisanos,  con  tono  de  respeto,  temor  y  re- 
sentimiento. —  Está  Usted  preso. 

—  ¿Tor  qué  replicó  el  joven, — bajando  el  revól- 
ver. ' 

A  esta  pregunta,  tan  natural  en  quien  está  horro 
de  toda  culpa,  contestó  un  primer  celador:  se  le  toma 
preso  por  conspirador. 

A  risa  provocó  al  joven  la  acusación. 

¡De  cuya  orden  es  mi  prisión?  — preguntó  con  iro- 
nía.-^ ¿Es  del  General  de  Ustedes? 

—  Oreo  que  sí,  —  dijo  un  segundo. 

íío, — replicó  un  tercero, —  es  orden  del  Coronel 
Fricador. 

— Fue  orden  del  Comandante  Garrastón, —  asegu- 
ró un  cuarto. 

— La  orden  es  del  Ministro  Perraltón, — aseveró 
un  quinto. 

Estamos  lucidos, — dijo  el  joven. — Aquí  todos 
mandan  y  ordenan.  Esta  es  una  verdadera  pliar- 
quía.  ¡Al  fin  de  quién  es  la  orden  de  mi  pri- 
sión? 

Un  sexto,  que  parecía  ser  el  Jefe  de  la  mesnada, 
dijo:  Don  Holofernes  de  la  Eada  es  el  único  que  me 
ha  ordenado  aprehender  á  Usted,  y  Usted  dispense 
que  cumpla  yo  la  orden  y  mi  deber,  aunque  conozco 
que  Usted  es  hombre  inofensivo  y  joven  inteligente, 
que  algún  día  será  útil  á  la  patria.  Entonces  se  acor- 
dará Usted  de  un  pobie  subalterno  que  lo  trata  aho- 
ra con  las  consideraciones  que  se  merece.  Perdone, 
Señor,  y  vamonos  buenamente.  Adelantemos  los  dos, 
y  que,  á  prudente  distancia,  nos  síganlos  demás. 
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No  hay  dada  de  que  á  veces,  los  criados  son  más 
amablesy  comedidos  que  los  amos.  Jíian  Martel,  que 
así  se  llamaba  el  Jefe  de  los  celadores,  valía  mil  veces 
más  que  el  adusto  y  testarudo  Don  Holoíernes. 

Buen  carnaval  voy  á  pasar, — dijo  el  joven. — Díga- 
me, señor  Jefe,  y  dígamelo  como  amigo  y  en  confian- 
za, i  porqué  me  toman  preso  y  qué  se  proponen  con 
migo? 

— Lo  ignoro,  Señor,  contestó  el  buen  Martel. — A 
los  empleados  subalternos  nos  dan  la  orden  pero  nun- 
ca la  razón  de  un  arresto.  Yo  conozco  á  usted.  Se- 
ñor, y  tengo  para  mí  que  no  tiene  lá  menor  culpa,  ni 
se   mete  ahora  en  política,  ni  conspira. 

— Amigo,  ha  dicho  Usted  la  verdad.  Soy  estu- 
diante y,  con  mis  libros,  no  conspiro  sino  contra  la  ig- 
norancia. 

— Así  lo  creo.  Señor. 

— ¿Oreerán  talvez  que  tengo  parte  en  la  revolución 
que  se  prepara? 

— Aquí,  en  confianza,  no  hay  tal  revolución.  Señor. 
Son  tretas  de  Don  Holofernes  para  Hevar  á  cabo 
sus  planes,  y  para,  sin  qué  ni  por  qné,  matarnos  á 
nosotros  con  noches  enteras  de  vigilancia  sin  objeto. 
Aparenta  conspiraciones,  sabe  Dios  con  qué  sinies- 
tjos  finés,  y  aflige  á  todo  prójimo  por  placer,  por  ca- 
pricho, por  vengarse  de  sus  enemigos  particulares. 
Lo  peor  es  que  el  Gobierno  le  da  gusto  en  todo  á 
Don  Holofernes,  y  le  cree  todo,  y  ve  conspiraciones 
aquí,  allí,  en  la  tierra,  en  los  aires,  en  todas -partes. 
El  tal  Don  Holoíernes  al  mismo  Tarcón  lo  tiene  hip- 
notizado, y  hace  de  él  lo  que  quiere. 

— i  Es  cierto  cuanto  üd.  me  dice.  Señor  Jefe? 

— La  verdad  es.  Señor  estudiante.  Oreen  los  jefes 
y  los  grandes  que  nosotros  los  subalternos  y  los  pe- 
queños no  les  calamos  sus  infamias,  porque  tenemos 
quecallíir  y  obedecer. 
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— Según  veo,  Usted  no  está  contento  con  su  des- 
tino actual. 
— jQué  he  de  estar,  Señor  estudiante! 

— i  Y  entonces? 

— 4  Por  qué  no  se  separa  t  querrá  decir  Usted.  ¡  Ay ! 
Señor,  porque  soy  pobre,  ya  bastante  viejo,  y  no  ten- 
go en  qué  ocuparme.  Así  que,  Señor  estudiante,  más 
soy  esbirro  de  la  pobreza  que  del  mal  Gobierno. 
Mucho  se  abusa  del  pobre,  y  se  le  encargan  las  más 
grandes  infamias  á  trueco  de  un  reducido  sueldo. 
Amargo  y  negro  es,  Señor  estudiante,  el  pan  con  que 
mato  el  hambre  de  mi  familia.  Los  gigantes  reci- 
ben, por  premio  de  tamaños  crímenes,  tamañas  su- 
mas de  dinero,  mientras  los  enanos,  muchas  veces 
por  servicios  útiles,  nos  contentamos  con  poco.  Así 
son  las  cosas.  Señor  estudiante. 

—Ha  dicho  Usted  verdades  como  un  templo,  mi 
compañero.  Me  lastima  su  situación.  ¿Cómo  se  lla- 
ma Ustedl 

— Juan  Martel,  Señor  estudiante,  un  servidor  de 
Usted.  jY  yo  podré  saber  la  gracia  de  Usted  Señor 
esttHlianteT  Le  conozco  por  el  apellido,  pero  no  le 
sé  el  nombre. 

— Buen  Martel,  yo  soy  Leonardo  González,  un 
amigo  de  Usted. 

.     — ¡Señor!  j  Usted  es  el  que  diz  que  pronunció  el 
discurso  que  tanto  disgustó  al  Supremo  Gobierno? 

— Bllnismo. 

— Entonces,  Señor  Leonardito,  la  causa  de  su  pri- 
sión no  la  busque  en  ocra  parte. 

— Talvez  no  es  esa,  Martel.  Ya,  por  aquella  im- 
prudencia ó  valor  juvenil,  como  quieran  llamarlo,  ex- 
pié dura  y  largamente,  antes  de  ninguna  sentencia 
judicial. 

— ¡Hola!  Señor  estudiante.  Dígame  ¿conoce  Us- 
ted á  Don  Holofemes! 

13 
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— Si  le  conozco,  pero  nunca  he  tenido  la  pena  de 
tratarle. 

— ¿No  es  sn  enemigo? 

— No  lo  sé.     No  le  he  dado  nAtivo. 

— Ahora  no  es  preciso  dar  motivo,  Señor  estu- 
diante. Basta  ser  lo  que  llaman  curtichupa,  para 
merecer  persecuciones.  ¿Dígame,  Señor  estudiante^ 
conoce  á  la  Felipa  Tena? 

— No.     i  Quién  es  esa  mujer! 

— Una  beata  maldita,  la  principal  pantera  de  la 
Policía  secreta  de  Don  Holofernes. 

— No  la  conozco  ni  quiero  conocerla  jamás. 

— Pues  esa  vieja,  esa  arpía,  ese  bajBilisco^  que 
hasta  á  nosotros,  los  celadores,  nos  pone  mal  con  el 
Intendente,  puede  ser  que  le  haya  seguido  á  Us- 
ted los  pasos. 

— No  tengo  conciencia  de  haberlos  dado  malos  ni 
cometido  crimen  alguno. 

— Pero  ella  puede  haber  adobado  las  cosas  á  su 
antojo,  é  inventádole  á  Usted  alguna  sedición. 

— Todo  puede  ser^  Martel;  ¿pero  á  qué  fin  mi  pri- 
sión! 

— Algún  plan  de  tercera  persona. 

—i Lo  cree  así! 

—Los  de  la  Policía  estamos  acostumbrados  á  ver 
tanta  infamia,  que  ya  nada  nos  sorprende.  Cuando 
la  política  malea  las  costumbres,  todo  es  corriente  y 
moliente. 

—Cierto,  Martel.  Hay  bandos  políticos  en  que  es 
natural  toda  infamia,  como  en  el  tarconismo. 

—Pues,  Señor,  ya  nos  acercamos  al  lugar  de  su 
prisión. 

—¡Hombre!  entretenido  con  su  conversación,  no 
advertí  que  estábamos  ya  cerca  de  la  Penitenciaría, 
cuyas  torrecillas  ó  atalaya»  se  destacan  como  genios 
melancólicos  bañados  por  ios  rayos  de  la  luna. 
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— ¡Ah!  Señor  estudiante  de  mi  alma,  créame  que 
tengo  pena  de  dejarle  y  haber  sido  su  conductor. 
Perdone  por  Dios. 

— Oreo  cuanto  me  dice;  porque  es  Usted  hombre 
de  buena  fe,  y,  en  vez  ^e  perdonarle,  le  agradezco 
por  su  buen  trato  y  conversación.  Só!o  una  cosa  le 
pido. 

—Si  puedo  hacerla,  de  mil  amores.  Señor  estu- 
diante. 

—Que  procure  averiguar  la  causa  de  mi  prisión. 
Yo  le  guardaré  reserva. 

— Ya  lo  creo,  Señor  González,  que  asimismo  no 
dirá  Usted  na^a  de  cuantas  cosas  le  he  dicho  con- 
tra el  Gobierno,  á  quien  sirvo,  hasta  que  pasen  los 
tiempos  y  sea  necesario  publicar  el  terrorismo  de  hoy 
cubierto  con  manto  de  libertad.  Yo  procuraré  hus- 
mear lo  que  pasa  contra  Usted;  y  le  aseguro.  Señor 
Leonardo,  que  si  la  beata  Felipa  anda  en  el  bolero, 
ella  misma  ha  de  revelarla  todo,  no  muy  tarde;  por- 
que las  beatas  no  saben  ni  pueden  callar  los  se- 
cretos, y  creen  que,  al  guardarlos  muchos  días  en  el 
pecho,  se  les  pudren  y  comienzan  á  apestar. 

— Martel,  Usted  conoce  mucho  el  mundo. 

— ¡Ah!  Señor  Leonardo,  si  la  Policía  es  un  mundo 
chiquito,  en  donde  se  saben  y  aparecen  desnudas  to- 
das las  picardías,  infamias  y  barbaridades  del  mun- 
do grande. 

—Hemos  llegado,  Martel. 

— Ya,  Señor.  Va  á  quedar  Usted  aquí,  á  diposi- 
ción de  Don  Bertoldo,  el  Director,  á  quien  debo  decir 
que  lo  trate  á  Ud.  con  todas  las  consideraciones  po- 
sibles, según  la  orden  ó  instrucción  de  Don  Holo- 
femes,  el  cual  nunca  ha  solido  hacer  semejantes  re- 
comendaciones. Se  conoce  que  ha  tenido  que  vio- 
lentar su  carácter  y  vencer  sus  malos  instintos.  Es 
un  héroe  en  esta  ocasión. 
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— 4N0  mé  verá  ya  otra  vez,  amigo  Martel! 

—Procuraré  verlo,  Señor  estudiante. 

Martel  apretó  las  manos  de  Leonardo,  habló  con 
Don  Bertoldo  en  secreto,  y  le  entregó  el  preso.  Vol- 
vió luego  con  los  seis  celadores,  que  hablaban  por  los 
codos,  expresando  cada  uno  su  parecer.  Este  afir- 
maba que  el  preso  parecía  un  joven  inofensivo  y  que 
su  prisión  era  injusta.  Aquel  pensaba  que  no  sería 
del  todo  inocente,  cuando  le  castigaban  en  esa  fría, 
tétrica  y  sucia  cárcel,  donde  los  reos  de  crímenes  co- 
munes, los  parricidas,  los  ladrones,  se  mezclan  y  hom- 
brean con  los  presos  políticos,  muchos  de  ellos  hom- 
bres de  viso,  honorables  y  aun  virtuosos.  Uno  ase- 
guraba haber  oído  que  el  joven  era  de  muy  buena 
conducta,  pacífico  é  incapaz  de  meterse  en  conspira- 
ciones. Otro  decía  que  el  tal  preso  era  mal  encara- 
do y  que  las  acciones  debían  de  ser  como  la  cara.  No 
le  valían  á  Leonardo  ni  su  gallarda  presencia,  ni  su 
rostro  bello  y  varonil,  para  no  caer  en  la  maledicen- 
cia del  celador.  Hay  seres  tan  menguados,  entre 
los  esbirros  de  la  tiranía,  que,  por  simpático  y  hono- 
rable qué  sea  un  personaje,  le  miran  con  ojos  preve- 
nidos y  lo  reputan  perverso  por  el  solo  hecho  de  ser 
perseguido  y  ultrajado  del  Gobierno. 

Los  últimos  celadores  dijeron  con  aire  de  convic- 
ción: apostaríamos  con  cualquiera  los  sueldos  de  to- 
do un  año,  si,  en  la  prisión  de  este  joven,  no  resulta 
un  4  Quién  es  Ella  f  Nuestra  Policía  se  presta  aho- 
ra para  todo  y    dentro  de    sus  mismos  locales    sé 

han  cometido  cosas  que mejor  es  no  meneallo, 

y  punto  en  boca,  y  ¡viva  Tarcón!;  que  con  este  gri- 
to se  tapa  toda  maldad. 

Así  conferenciando,  se  perdieron  los  celadores  en 
el  atrio  de  San  Francisco.  El  silencio  de  la  noche 
continuó  ya  sin  ser  interrumpido  del  más  leve  rumor, 
y  la  luna,  vertiendo  sus  resplandores  sobre  la  muda 
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cumbre  del  Pichincha,  se  dejaba  contemplar  triste  y 
majestuosa,  como  una  reina  solitaria. 

XXXI 

La  tarde  del  rapto 

lENTRAS  así  pasaban  las  cosas,  y  Leonardo  que- 
daba preso  en  uno  de  los  zaquizamíes  del  Pa- 
nóptico, Reinaldo,  en  su  gabinete,  después  de  jugar 
al  rocambor  con  sus  tres  amigos  de  más  confianza, 
Adolfo,  Bruno  y  Bertín,  sé  había  quedado  á  solas 
con  el  tío  Pelmas  en  arreglos  del  plan  para  el  rapto 
de  Blanca  Bosa.  El  ultimo,  con  refinado  ardid,  tenía 
bien  meditado  el  postrer  lance  del  drama  doloroso 
para  el  corazón  de  una  madre  viuda.  Exigiría  que, 
siendo  el  último  día  del  Jubileo  en  el  templo  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  grande  la  afluencia  de  gen- 
tes devotas  ó  curiosas,  los  acompañase  Manuela,  con 
la  cual  quedaría  Blanca  Eosa  en  la  Iglesia,  mientras 
el  tío  saliese  durante  algunos  minutos,  pretextando 
una  ocupación  á  que  le  era  idispensable  atender.  To- 
do no  pasaría  de  un  cuarto  de  hora:  entretanto,  la 
joven,  advertida  ya  y  amaestrada  por  él,  procuraría 
confundirse  entre  la  multitud,  separarse  de  su  buena 
criada  y  salirse  silenciosa  y  bien  cubierta  de  su 
manto,  por  la  puerta  diversa  de  aquella  por  donde 
entraron.  Reinaldo  la  aguardaría  en  un  lugar  con- 
veniente y  lejano,  y  dándole  su  brazo,  para  apoyo, 
se  la  llevaría  al  gabinete  donde  entonces  estaban  arre- 
glándose y  componiéndose  las  cosas,  para  que  fue- 
se recibida  como  una  princesa.  El  tío  volvería  lue- 
go á  la  Iglesia,  para  sacar  y  acompañar  á  Blanca 
Bosa,  y,  como  era  natural  que  sólo  encontrase  á 
Manuela  buscando  á  su  Señorita,  fingiría  enoio  con 
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la  criada,  y  comenzaría  á  buscarla  él  también, .  solí- 
cito, desesperado,  lloroso.  Desempeñaría  su  papel 
con  tal  naturalidad,  que,  haciendo  caer  toda  la  cul- 
pa sobre  Manuela,  lograse  él  evitar  las  responsabili- 
dades del  suceso  y  las  reconvenciones  de  Margarita. 
Además*  acompañaría  á  la  viuda  para  consolarla,  y 
seguir  sus  pasos.  Gomo  ésta  tendría  casi  evidencia 
de  que  el  raptor  era  Reinaldo,  el  tío  Pelmas  fin- 
giría también,  al  principio,  apoyar  ese  juicio  como 
acertado,  para  luego  disculparlo  y  sincerarle  en  lo 
absoluto.  Para  ésto,  Reinaldo  iría  á  la  casa  de  Mar- 
garita, la  misma  noche,  como  si  estuviese  libre  de 
ciilpa  é  ignorase  el  suceso,  y  se  portaría  con  la  sere- 
nidad, que  le  era  connatural.  Los  dos  personajes  de 
esa  tragicomedia  jugarían  sus  papeles  con  la  más 
grande  perfección. 

Reinaldo  comunicó  al  tío  Pelmas,  que,  á  la  hora, 
en  que  ellos  conversaban,  el  estudiante  estaba  ya 
puesto  á  buen  recaudo;  y,  como  el  tío  le  importuna- 
se para  saber  dónde  y  cómo  se  verificaba  la  separ 
ración  de  González,  Reinaldo,  con  voz  firme  é  im- 
perativa le  significó  que  jamás  volviese  á  preguntar- 
le lo  que  no  tenía  necesidad  de  saber.  Galló  el  tío, 
medroso  y  descontento,  aunque  luego  salió  ya  con- 
solado; porque,  al  despedirlo,  su  sobrino  le  puso  en- 
tre manos  un  cóndor  de  oro,  penúltimo  premio  de 
los  infames  servicios  que  le  estaba  haciendo. 

Amaneció  el  día,  que  iba  á  ser  de  gozo  para  Rei- 
naldo, de  satisfacción  para  el  tío  Pelmas,  de  agridul- 
ce para  Blanca  Rosa,  y  de  lágrimas  y  luto  y  casi  des- 
esperación para  la  virtuosa  y  desventurada  Margar 
rita.  ¡Ay!  cuántas  veces  un  mismo  suceso  alienta 
y  alegra  á  unos,  abate  y  entristece  á  otros,  y,  mien- 
tras á  estos  les  provoca  á  estrepitosa  carcajada,  á 
aquellos  les  arranca  desgarradores  gemidos.  ÍBra 
el  día  en  que  las  pasiones  y  afectos  extremos  se 
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tocaban  y  que  en  el  placer  y  el  pesar  se  unían  á  me- 
dias en  una  misma  persona.  Margarita  estaba  desti- 
nada á  llorar  de  veras,  Beinaldo  y  el  tío  Pelmas  á  reír^ 
Blanca  Rosa  á  alegrarse  tristemente,  Leonardo  á  pen- 
sar y  sufrir,  Petronila  á  compadecer.  Era  el  día  de 
la  confusión  y  amalgama  de  lo  santo  y  lo  n^alo,  del 
Jubileo  y  el  rapto,  del  Amor  hermoso  que,  entre  el 
velo  blanco  de  la  hostia,  va  robando  con  afecto  celes- 
tial los  corazones  de  los  justos,  y  del  amor  munda- 
nal, que  desapiadado  arrebata  del  seno  de  pna 
madre  sola  á  una  joven  inconsciente  y  desconcer- 
tada. 

Las  cuatro  de  la  tarde  sonaban  en  el  Campanario 
de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  templo,  embellecido 
con  admirable  gusto,  brillaba  como  un  lucero  des- 
prendido del  cielo,  ó  era,  según  la  sencilla  y  hermosa 
expresión  de  la  gente  humilde,  un  pedazo  de  la  Glo- 
ria. Se  diría  que  la  Iglesja  era  aquella  tarde  un  pa- 
nal misterioso,  de  donde  salían  y  á  donde  entra- 
ban solícitas  abejas  saboreando  unas  y  á  gustar  otras 
la  dulcísima  miel,  que  deleita  el  paladar  con  sabor 
eterno,  sin  jamás  hastiarle  con  el  empalagamiento 
que  causan  las  dulzuras  mundanales.  Tal  era  la 
muchedumbre  de  caballeros,  señoras,  señoritas  y 
pueblo  de  todas  condiciones,  que  el  templo  quedaba 
estrecho,  diminuto,  para  los  fieles  adoradores  del 
Bien  sacramentado.  Entre  la  multitud,  se  veían  co- 
mo perdidos,  el  tío  Pelmas  y  sus  dos  víctimas,  procu- 
rando Blanca  Rosa  adelantarse  y  confundirse,  y  Ma- 
nuela seguirla  y  no  alejarse  de  ella.  Todo  fue  en 
vano:  Blanca  Bosa,  estudiosamente,  penetró  por  la 
puerta  del  Cuadro  del  Purgatorio,  y,  envuelta  en  el 
gentío,  en  la  parte  que  éste  se  apiñaba  más,  desapar 
recio  velozmente,  burlando  las  miradas  de  Manuela, 
y,  saliendo  por  la  puerta  del  Cuadro  del  Infierno, 
se  encontró  con  el  tío  Pelmas,  el  cual,  pretextando 
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volver  muy  luego  de  una  ocupación,  se  había  separa- 
do de  la  criada,  encargándole  con  encarecimiento 
cuidase  de  su  Señorita. 

El  tío  Pelmas  advirtió  á  Blanca  Bosaque  se  en- 
volviese bien  en  el  manto  negro,  y  la  condujo  hasta 
la  plaza  del  Teatro  Sucre,  por  las  calles  que  entonces 
estaban  casi  desiertas.  Allí  los  esperaba  Beinaldo. 
Dio  el  brazo  á  su  amada  y,  ufano  con  su  presa,  se  la 
llevó  á  su  casa  de  San  Juan,  al  gabinete  que  ya  co- 
nocemos, y  que  estaba  entonces  adornado  con  todos 
los  objetos  que  podían  embelesar  y  distraer  á  Blan- 
ca Eosa,  la  cual,  fatigada  y  con  vergüenza,  se  dejó 
caer  sobre  una  silla  poltrona  torrada  de  terciopelo  de 
color  tan  encendido  como  una  vehemente  pasión. 

Manuela,  al  principio  del  desaparecimiento  de 
Blanca  Bosa,  no  se  inquietó  mucho;  porque  la  creyó 
confundida  entre  las  demás  señoritas  ó  tal  vez  arrodi- 
llada en  algiin  reclinatorio.  Desfiló  la  majestuosa 
procesión,  pasó  por  junto  á  Manuela,  se  terminó,  ce- 
saron los  cánticos,  se  recibió  la  bendición  del  Santísi- 
mo, y  todos  comenzaron  á  salir.  Manuela  buscó  á 
su  Señorita  junto  á  todos  los  altares,  aquí,  allí,  en  to- 
das partes,  y,  no  hallándola  ya,  empezó  á  desasose- 
garse, á  temblar,  á  palidecer,  á  llorar.  Sudor  frío 
le  bañaba  la  íreijte;  los  ojos  se  le  enturbiaron,  cansa- 
dos de  tanto  mirar,  y  el  corazón  le  palpitó  con  tanta 
violencia,  que  creyó  caerse  muerta  sobre  el  pavimen- 
to de  la  Iglesia.  A  la  pena  sucedió  rápidamente  la 
ira,  al  temor  la  desesperación,  y,  cuantos  la  vieron, 
la  juzgaron  loca  de  atar.  Los  muchachos  de  Quito, 
que  gozan  de  la  no  envidiable  fama  de  serlos  más 
traviesos,  malcriados  y  malévolos  del  mundo,  se  com- 
placieron en  burlarse  de  la  infeliz  criada  y  en  darle 
pellizcos  y  capirotazos.  Estaba  para  enloquecerse 
de  veras  la  asombrada  Manuela,  cuando  asomó  el  tío 
Pelmas  con  importuna  sonrisa  en  los  labios,  y  le  dijo 
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suavemente:  muy  devotas  son  Ustedes,  y  quieren 
que  el  sacristán  las  saque  con  la  escoba  ó  les  encargue 
las  llaves  del  templo.  ¿Por  qué  no  sale  todavía  la 
Señorita?     Vamonos,  que  ya  da  el  toque  de  oración. 

Manuela  no  le  contestó  sino  rompiendo  á  llorar  con 
desesperante  amargura. 

El  tío  Pelmas  entró  á  la  Iglesia,  la  recorrió  toda  y, 
con  semblante  airado  y  entristecido,  salió  diciéndole 
á  Manuela:  no  parece  Blanca  Bosa.  O  la  has  de- 
jado volverse  sola  ó  le  ha  acaecido  alguna  desgracia. 
En  todo  caso,  tú,  pérfida,  criada  desleal  y  talvez  mal 
entretenida,  eres  la  única  responsable. 

— Qué  me  castigue  Dios,  si  yo  tengo  la  más  leve 
culpa, — dijo  Manuela  desconsolada. 

— Ya  lo  veremos, — contestó  el  tío  Pelmas,  y  am- 
bos echaron  á  andar  apresurados  en  dirección  á  la 
casa  de  Margarita,  la  cual  también  caminaba  con  ra- 
pidez hacia  la  plaza  Sucre. 

¿Margarita  á  dónde  iba?  Ayl  corazón  de  madre, 
présago  de  los  sucesos  desgraciados,  tú  no  sólo  los  te- 
mes y  adivinas,  sino  que  los  sientes,  los  ves  y  los  pal- 
pas á  la  distancia.  Corazón,  que  te  inquietas,  que 
te  adviertes,  que  te  dejas  arrastrar  de  un  impulso  se- 
creto, invencible  y  matador,  que  te  impele  á  bus- 
car al  objeto  de  tu  amor  y  tus  temores,  sin  saber  nada 
y,  sin  embargo,  sabiéndolo  todo,  corazón  de  madre 
viuda  y  desolada,  corazón  que,  en  el  padecer  te  ase- 
mejas algún  tanto  al  Corazón  de  la  Madre  del  Amor 
que  expiraba  entre  suplicios,  tu  sólo,  corazón,  pue- 
des revelar,  con  lenguaje  de  lágrimas  de  sangre,  el 
tumulto  de  ideas  que  enloquecieron  la  mente  de 
Margarita,  cuando  ya  vino  la  noche  y  no  llegó  su 
hija  esperada,  y  la  desesperación,  el  tormento  y  la 
agonía  del  alma,  cuando>  encontrándose  con  el  tío 
Pelmas  y  Manuela,  supo  que  Blanca  Bosa  había  de- 
saparecido.    Se  le  anubló  el  mundo,  se  le  anudó  al 
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VOZ,  y  desfalleció,  y  cayó  al  pie  de  la  estatua  de  Su- 
cre, como  palma  herida  del  rayo. 


XXXII 
La  visita  dá  Intendente 


ENTRETANTO  Blauca  Bosa,  la  prisionera  voluntar 
ria  de  Eeinaldo,  reclinada  sobre  el  sillón,  con 
amargas  sonrisas  recibía  las  atenciones  y  finezas,  con 
que  Lorenzo  Maro  y  Eugenio  Cortés  procuraban 
agradarle  y  distraerla.  Los  dos  negros  estaban  ad- 
vertidos, de  antemano,  sobre  la  conducta  que  debían 
observar,  y  ésto  con  tanta  severidad,  silencio  y  exac- 
titud, que  les  costaría  la  vida  el  menor  descuido  ó 
imprudencia.  Lorenzo  quería  merecer  bien  de  su 
amo,  y,  aunque  era,  de  índole,  perverso  y  rematada- 
mente malo,  procuró  tratar  cariñosamente  á  la  que 
él  solo  creyó  ser  querida  de  su  amo.  Eugenio,  á  quien 
Beinaldo  hizo  creer  que  Blanca*  Eosa  acababa  de 
casarse  con  él  en  secreto,  cobró  á  la  joven  un  cariño 
puro,  solícito,  entrañable,  que  no  se  entibió  jamás. 
Fue,  para  la  hermosa  huérfana,  el  ángel  tutelar  de 
siempre,  el  ángel  negro,  como  después  lo  apellidó  el 
mismo  patrón. 

Beinaldo  trató  á  la  joven  con  la  más  grata  cortesía 
y,  pidiéndole  permiso  para  indagar  lo  que  pasaba 
con  Margarita,  dejándola  con  los  negros,  que  la  su- 
plicaron tocase  el  piano,  que  estaba  abierto  y  como 
provocando  á  la  armonía,  se  marchó  con  la  más  brar 
va  frescura  del  mundo,  como  si  estuviese  en  la  más 
completa  tranquilidad  é  ignorancia  del  terrible  acae- 
cimiento de  la  tarde. 

Mientras  el  Capitán  caminaba  á  la  casa  de  Maxga- 
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rita,  el  pobre  Leonardo  González,  ya  largas  horas  en- 
cerrado y  como  sumergido  en  su  chiribitil  peniten- 
ciario, solo,  en  silencio  tan  profundo,  como  si  estu- 
viese dentro  de  una  tumba,  pensaba  y  más  pensaba 
sobre  lo  que  le  estaba  sucediendo.  Algo  desconcerta- 
do y  con  la  cabeza^  donde  se  dijera  que  habfa  lava  ar- 
diente de  volcán,  á  causa  del  continuado  insomnio  de 
la  noche  anterior,  discurría  sin  cesar,  y  su  pensar 
miento,  con  la  rapidez  prodigiosa  de  la  luz,  divagaba 
por  todas  partes:  ya  reposaba  en  su  hogar,  como 
hablando  con  su  hermana  Petronila,  ya  se  figuraba 
entre  sus  condiscípulos,  en  la  Universidad,  discu- 
tiendo amigablemente  con  ellos.  A  veces  se  creía 
en  casa  de  Margarita,  y,  ñja  allí  su  imaginación,  no 
acertaba  á  separarse  del  lado  de  la  doncella  hermosa, 
á  quien  amaba  sin  ser  correspondido,  especie  más 
bien  de  maldición  que  de  amor.  Luego  se  contem- 
plaba solo  en  las  tinieblas  de  su  prisión,  y  se  esforza- 
ba en  volver  con  el  pensamiento  á  la  estancia  de  la 
joven  quiteña,  y  se  soñaba  con  ella;  pero  ¡ay!  tam- 
bién veía  allí  á  su  rival,  Eelnaldo  del  Valle,  y  se 
estremecía  y  exclamaba:  ¿por  qué  estoy  aquí  solot 
I  Qué  desgracia  me  ha  encerrado  en  esta  mansión  de 
criminales?  ¿Qué  infamia  he  cometido?  ¿Es  sue- 
ño lo  que  me  pasa  ó  estoy  loco?  ¡Yo  metido  en  revolu- 
ciones y  conspirando !  Es  una  burla  que  se  me  está 
haciendo.  Cuanto  me  dijo  el  pobre  Martel  me  ha 
impresionado,  y,  sobre  todo,  se  dibuja  en  mi  mente 
la  sombra  de  aquella  Felipa,  á  quien  no  conozco  y, 
sin  embargo,  la  veo  alta,  cubierta  de  manto  negro, 
escuálida,  desdentada,  legañosa  y  hasta  tuerta,  con 
todas  esas  señales  que  delatan  un  ser  avieso  y  abo- 
rrecible  ¿Pero  que  motivo  me  da  esa  infeliz  bea- 
ta para  que  la  aporree  yo  con  cargos  tan  temerarios 
y  haga  de  ella  tan  poco  simpático  esbozo  ?  ¡  Fiebre 
de  la  imaginación !     Volvamos  á  pensar  en  la  que 
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me  robó  el  sosiego^  vamos  á  la  casita  de  color  de  rosa 
como  mis  ilusiones.  Allí  está  mi  adorado  tormento^ 
ia  mi  dulce  eoemiga;  pero,  junto  á  ella,  otra  vez  el 
joven  militar.  ¿Talvez  él  es  la  causa  de  mi  infortu- 
nio !  Hay  aquí  el  perpetuo,  i  Quién  es  ella  ?  ¡  Oh  I 
no,  no;  soy  temerario  en  mis  juicios.  Beinaldo  ea 
caballero  y,  para  alejarme  de  la  casa  de  su  predileo- 
cidn,  no  necesitaba  cometer  un  pecado  enorme  y 
transformarme  ámí  en  conspirador.  Pero¡ayl  el 
amor  loco,  celoso,  suspicaz,  todo  lo  sacrifica  á  sus 
antojos  y,  á  veces,  hasta  se  olvida  de  la  caballerosi- 
dad. ¿Quién  sabe  si  el  joven  no  reputa  como  delito 
el  tenerme  prisionero,  sino  que  considera  el  caso  co- 
mo uno  de  tantos  juegos  y  lances  de  amor,  y  no  tiene 
intención  de  hacerme  mayores  malesf  Pero,  euton- 
ces,  me  expone  al  pésimo  tratamiento  que  suele  dar- 
se ahora  á  un  preso  político,  y  quien  sabe  si  hasta 
á  tormentos  como  los  que  padeció  el  amigo  Fulgeu- 
cio.  Esta  es  crueldad  ...*...  pero,  otra  vez,  torno  al 
juicio  temerario.  Oh!  Dios,  perdóname:  mi  cabeza 
es  fragua  de  ardientes  pensamientos,  y  por  vengarme 
soy  capaz 

No  pudo  proseguir;  porque,  de  súbito,  se  abrió  la 
puerta  de  su  negTO  camarote,  y  se  presentó,  como 
vestiglo  nocturno,  un  hombre  alto,  sqco,  de  bigotes 
ya  cenicientos  y  de  mirada  severa  y  con  las  narices 
en  arremango,  como  si  oliese  algo  pestilencial.  Es- 
taba ceñido  de  espada. 

— Buenas  noches.  Señor  pr^so, — dijo  el  personaje. 

— Buenas  las  tenga  Usted, — dijo  Leonardo, — que 
yo  no  las  tengo  sino  malas,  y  pésimas  é  insoportable» 
en  este  ergástulo  de  malhechores. 

— Lo  siento,  joven;  pero  Ud.  se  tiene  la  culpa  de 
su  mala  andanza. 

— Ignoro  qué  delito  se  me  imputa. 

— ¿Es  i)Oco  delito  conspirar  y  turbar  la  paz  de  la 
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Bepública  regida  hoy  por  el  más  grande  y  célebre 
délos  liberales  de  América? 

— ¡Qué  invención!  Quisiera  conocer  al  autor  de 
la  calumnia. 

— No  hay  calumnia.  Ud.  conspira  en  unión  del 
Olero,  y  debo  juzgarle  yo.  He  aquí  una  prueba  irre- 
íragable. 

Don  Holofernes  (que  no  era  otro  el  personaje)  pre- 
sentó á  Leonardo  un  periódico^  en  cuya  crónica  se 
lefa:  ^'Sabemos  de  buena  tinta,  que  el  famoso  estu- 
diante del  discurso  de  marras,  el  insigne  terrorista 
Leonardo  González,  ha  estado,  de  acuerdo  con  el  se- 
dicioso Clero,  fraguando  una  magna  conspiración,  en 
la  cual  se  proponían  nada  menos  que  el  asesinato  de 
todos  los  genuinos  liberales.  Por  fortuna,  González 
ha  sido  aprehendido  en  fragante,  entre  cajones  de  fu- 
siles y  elementos  de  guerra,  dinero  de  los  frailes  do- 
minicos y  cartas  de  muchos  famosos  terroristas  y 
otros  frailes  de  levita.  Ya  nuestro  ilustre  Caudillo 
debe  borrar  de  su  maternal  corazón  las  palabras  de 
perdón  y  olvidí)^  y  castigar  y  escarmentar  severamen- 
te á  estos  eternos  conspiradores.  A  González  debe 
juzgársele  con  rigor  por  sedicioso  incorregible. 

— ¿Cómo  supo  el  periodista  que  yo  conspiro  y  es- 
cribe que  ya  estoy  preso,  cuando  aun  no  lo  estaba  en 
realidad? — preguntó  el  estudiante. 

— No  sé, — dijo  Don  Holofernes. 

— El.  número  del  periódico  es  de  fecha  15  del  mes, 
y  yo  caí  preso  ayer  19.  ¿Tiene  el  dónde  adivinar 
el  tal  Redactor,  ó  estuvo  de  acuerdo  con  Usted,  Señor 
Intendente?  ¿Le  reveló  Usted  lo  que  ibaá  pasar? 
Dígamelo  con  franqueza. 

— Nada  de  lo  que  Usted  tan  temerariamente  juz- 
ga, ha  sucedido.  Lo  que  hay  es  que  el  Bedactor  de 
este  periódico  es  hombre  que  se  lo  adivina  y  se  lo  sa- 
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be  todo.  Con  razón  es  el  lujo  de  nuestros  escritores 
liberales. 

^-i Quién  es  el  eximio  escritor,  á  quién  tanto  admi- 
ra Usted,  Señor  Don  HolofernesT 

— Pues  el  conocido  y  célebre  Malvenuto  Pillastrón. 
El  periódico  es  ''El  Nuevo  Germen".  ¿ITo  se  fija 
Usted  en  el  título? 

— Tiene  Usted  razón.  Ya  yo  maliciaba  que  aquel 
psgarraco  de  mala  muerte,  como  él  mismo  canta, 
era  el  que  me  calumniaba.  No  me  sorprende  ya  lo 
escrito  contra  mí;  porque,  según  su  costumbre,  ma- 
yores barbaridades  y  sandeces  ha  podido  estampar 
en  "El  Nuevo  Germen"  de  infamias  y  torpes  inven- 
ciones, puesto  que  la  calumnia  le  es  connatural  á 
ese  bicho,  y  blasfema  de  oficio,  y  es  incrédulo  por 
moda  y  conveniencia  rentística,  y  escritor  mercena- 
rio. Ha  puesto  á  la  venta  su  pobre  péñola,  y,  si  el 
amo  le  manda,  alaba  hoy  lo  que  denigró  ayer,  y 
vilipendia  ahora  lo  que  loará  después.  Y  así,  co- 
mo este,  pululan  escritorzuelos  ó  escribidores^  y  aun 
alguno  hay  de  alguna  valía,  que  á  su  mismo  Caudi- 
llo le  llama  infame  y,  en  seguida,  viejo  Luchador 
Verbo  de  Montalvo,  con  otros  adefesios  que  apestan 
á  adulación.  Todos  estos  liberales,  que  escriben 
por  negocio,  son  sin  ideas  fijas,  inconsecuentes  y 
voltarios.  ( Qué  caso  voy,  pues,  á  hacer  ahora  de 
hombreznelo  de  tan  ruin  proceder  político  y  social, 
Señor  Don  Holofemes? 

— Mal  trata  Ud.  á  nuestro  Pillastrón,  la  flor  y  na- 
ta de  los  escritores  que  rodean  al  General.  ¿Cómo 
puede  Ud.  negar  que  es  muy  inteligente? 

—No  se  trata  de  eso.  Señor:  Malvenuto  es  muy 
talentoso  y  nada  tiene  de  tonto,  pero  sí  mucho  de 
picaro  y  bellaco.  \  Escribe  con  suma  facilidad  y,  á  ve- 
ces, con  cierta  gracia  y  algún  donaire,  y  es,  entre  los 
escritoiesiareonistas,  el  primero,  por  aquello  de  en 
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tierra  de  ciegos.  ...Por  lo  demás,  con  la  misma  auda- 
cia y  ligereza,  con  que  destroza  el  idioma  y  quebran- 
ta las  reglas  de  la  gramática,  miente,  calumnia  y 
denuesta  á  las  per«$onas  más  honorables.  En  él  el 
atrevimiento  excede  á  la  inteligencia,  y  la  bellaquería 
supera  á  la  aparente  ilustración  con  que  pretende 
deslumbrar  á  los  ignorantes.  Pillastrón  es  un  sor 
de  suyo  avieso,  atrabiliario  y  despreciable.  El  es- 
trabismo, más  que  en  los  ojos  del  cuerpo,  lo  tiene  en 
los  del  alma,  y,  apodando  de  cursis  á  respetables  es- 
ciitores,  el  verdadero  cursi,  aun  en  su  figura,  es  el 
mismo.  Diminuto  en  la  talla  material,  es  asimismo 
pigmeo  en  ideas  y  aspiraciones.  Nada  hay  grande 
para  él:  todo  lo  ve  pequeño  y  malo  á  través  de  su  mi- 
rada siniestra.  Adula  ó  insulta  por  la  paga,  y  es  de 
tan  bajo  jaez  y  tan  perverso,  como  periodista,  que 
puede  llegar  á  ser  la  deshonra  aun  de  un  Gobierno 
deshonrado  é  infame. 

— Precioso  retrato  ha  hecho  Ud.,  Señor  estudian- 
te. 

— Llámelo  fotografía,  Señor  Don  Holofernes. 
Hombres,  como  ése,  quiero  más  bien  que  me  insul- 
ten, pero  no  que  ine  alaben.  Prefiero  su  malevolen- 
cia y  su  sosa  crítica  (es  uno  de  los  imitadores  de  Ve- 
nancio) á  su  encomio  en  mi  favor;  porque,  si  él 
me  encomiase,  las  gentes  sensatas  creerían  que  me 
he  corrompido  y  llegado  al  último  envilecimiento. 

— Pero  él  no  tiene  la  culpa  de  ser  chiquito  y  feo. 

— Pero  la  tiene  de  ser  malo.  La  fisonomía  fea 
de  una  persona,  se  vuelve  simx>ática,  cuando  consi- 
deramos que  posee  virtudes,  y  el  rostro  de  un  per- 
verso, si  es  feo,  al  acordamos  de  sus  maldades,  se  nos 
hace  feísimo,  y  más  repugnante  y  más  antipática  su 
figura.  Si  somos  desfavorecidos  por  la  naturaleza, 
embellezcámonos  con  las  virtudes  y  no  nos  afeemos 
más  con  los  vicios. 
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— Así  será,  Señor  filósofo.  Sean  también  como 
quiera  las  cualidades  del  escritor  de  '^El  Nuevo  Ger- 
men"', es  cierto  que  su  prisión  de  Ud.  está  anuncia- 
da, y  debo  juzgarle. 

— Pues  juzgúeme;  y,  si  de  las  pruebas  y  sentencia 
aparezco  plenamente  culpado,  podrá  Ud.  llamarme 
conspirador.  Hasta  tanto  es  sobra  de  ligereza  dar- 
me por  criminal  y. . . . 

— Y  por  terrorista.     ¿No  es  esto,  Señor! 

— ¡Terrorista!  Este  nombre  temible  se  ha  vulga- 
rizado tanto,  que  la  palabra  no  significa  ya  nada.  Lo 
usan  los  escritores  liberales  como  un  tópico  de  los  lu- 
gares comunes  en  sus  diatribas  contra  nosotros  los 
republicanos.  Todo  enemigo  del  actual  desgobierno 
es  terrorista,  aunque  sea  patriota  y  honrado  á  carta 
cabal. 

— Modérese  Ud.,  Señor. 

— 'Moderen  también  Ustedes  su  trato  y  dicterios. 

— ¿Quiere  Ud.  decir  que  no  es  terrorista  de  tuerca 
y  tornillo? 

— Pruébemelo  Ud.,  que  es  quien  me  viene  á  ator- 
nillar. 

— Es  Ud.  todo  un  terrorista  y,  aunque  no  cons- 
pirase, su  opinión  bastaría  para  acarrearle  desgrar 
cias.     Sea  liberal  ó  radical,  y  seremos  amigos. 

— Supongamos  que  lo  somos.  Dígame,  Señor,  co- 
mo amigo  razonable,  ¿por  qué  se  me  puede  apellidar 
terrorista?  Yo  no  soy  parti(lario  de  la  pena  de  muer- 
te por  delitos  meramente  políticos,  menos  todavía, 
de  los  fusilamientos  sin  siquiera  fórmula  de  juicio 
que  más  bien  son  verdaderos  asesinatos  con  impuni- 
dad y  descaro.  A  mí  no  me  parecen  bien  las  confis- 
caciones de  bienes,  antes  de  que,  por  sentencia  de 
juez  competente,  se  compruebe  culpabilidad.  A  mí 
tales  confiscaciones,  así  hechas  sin  fórmula  alguna  le- 
gal, me  parecen  robos  en  pleno  día,  que  aprovechan 
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sólo  á  los  libertinos  y  viciosos,  para  derramar  el  dine- 
ro ajeno  en  orgías  y  liviandades,  dejando  al  Fisco  con 
enorme  deuda  que,  pasados  los  tiempos,  tiene  que 
pagar  siempre.  A  mí  me  horripilan  los  destierros 
inmotivados.  A  mí  me  indigna  la  llamada  requisa 
de  bestias,  verdadero  salteamiento  contra  la  clase 
más  asendereada  del  pueblo,  los  infelices  arrieros,  á 
muchos  de  los  cuales  les  ha  costado  la  vida  el  de- 
fender su  propiedad.  A  mí  me  parece  una  infamia  el 
que,  con  el  pretexto  de  buscar  armas  y  municiones, 
entren  alas  casas  y  haciendas  bandadas  de  soldados 
á  talar  y  robar  á  destajo,  y  salgan  los  jefes  militares 
y  aun  algún  general  caballeros  en  las  mejores  mu- 
las  y  bucéfalos  ajenos,  ufanos  y  orgullosos,  como  si 
los  hubiesen  comprado  á  subido  precio.  Yo  reprue- 
bo  el  que,  en  nombre  de  la  libertad,  se  cometan  ac- 
tos de  barbarie,  y  se  destruyan  imprentas,  y  se  en- 
cadene el  pensamiento.  Condeno  toda  persecución 
no  justificada,  tido  la  igualdad  de  la  ley  para  todos, 
sin  distinción  de  grandes  ni  pexiueños.  Quiero  para 
mí  las  garantías  que  deseo  para,  los  demás,  y  re- 
niego de  la  ley  del  embudo: 

"Para  mí  lo  ancho  para  tí  lo  agudo^',  como  dijo 
uno  de  nuestros  buenos  poetas.  Estas  son  mis  ideas, 
estos  mis  principios,  este  mi  credo^  como  suelen 
decir  Uds.  los  liberales.  ¿Es  ésto  ser  terrorista,  Se- 
ñor Don  Holofernesí 

— Su  largo  razonamiento  me  parece  más  bien  una 
continuada  sátira  contra  el  Supremo  Gobierno. 

— i  Por  qué,  Señor  Don  Holofernes?  i  No  es  libe- 
ral el  Sui)remo  Gobierno?  i  Acaso  es  terrorista  co- 
mo soy  yo  en  opinión  de  Ud.? 

— Liberal  es;  pero,  como  (jobierno  de  transición, 
ha  tenido  que  ejercer  algunas  durezas  con  sus  go- 
bernados, y  nuestro  gran  Caudillo  ha  tolerado,  es 
cierto,  algunos  desafueros  necesarios  para  el  estable- 

14 
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cimiento  de  la  libertad.  Acuérdese  Ud.  de  la  Francia 
y  del  reinado  del  Terror.  Sin  hacer  rodar  algunas 
cabezas,  no  se  consolida  un  gobierno  radical. 

— Usted,  Señor  Don  Holofernes,  me  está  dando 
lecciones  de  verdadero  terrorismo. 

— l'ero  terrorismo  que  encamina  á  la  libertad,  te- 
rrorismo precario,  de  transición,  necesario. 

— ¡Qué  transición  tan  larga,  Señor!  Desde  que 
dejó  la  Presidencia  el  republicano  Delio,  hace  meses 
que  estamos  transitando  por  una  vía  dolorosa  de  san- 
gre, lágrimas  y  espinas,  y  no  acabamos  de  transitar. 
Bueno  es  el  pretexto,  Señor.  Si  esta  es  su  doctrina 
política,  la  mía  es  muy  contraria,  y  hace  Cd.  muy 
bien  en  tenerme  preso  aquí,  incomunicado  y  lleno  de 
incomodidades. 

— Los  valientes  no  se  amilanan,  Señor  preso. 
Quéjese  üd.  al  que  ordenó  su  detención  y  al  que 
debe  juzgarle. 

— iNo  ordenó  Ud*  mismo  mi  prisión?  ¡nó  dice  que 
Ud.  va  á  juzgarme!  Esta  salida  es  tan  bella  como 
los  principios  políticos  de  que  Ud.  alardea. 

— No  tengo  porqué  darle  á  Ud.  satisfacciones  de 
mi  conducta,  ni  porqué  explicarle  el  cómo  de  la  or- 
den de  su  prisión.  Yo  sé  lo  que  me  hago,  y  eso, 
qi^e  ahorg,  he  estaiido  con  Ud.  blando,  tolerante  como 
buen  liberal.     De  genio  me  soy  algo  paparabias. 

— Lo  sabía  por  la  fama. 

— Por  lo  demás,  estese  Ud.  tranquilo;  que  nadie 
lo  molestará.  En  esta  Penitenciaría  están  mejor  los 
presos  que  no  en  mi  Despacho,  donde  tengo  dos 
comisarios,  comedido  el  uno  aunque  no  muy  bue- 
no, díscolo  el  otro  y  rematadamente  malo.  Los  lla- 
man el  Dimas  y  el  Gestas,  y  sirven  mucho  al  Go- 
bierno, y  tienen  más  ojos  que  Argos  j  más  vigilan- 
cia que  los  gansos  del  Capitolio  de  antaño. 

— Pues,  Señor  Intendente,  yo  creí  que,  con  una 
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sola  excepción,  todos  los  Comisarios  eran  Gestas,  y 
casi  ninguno  Dimas.  Le  agradezco  por  la  tranqui- 
lidad que  me  ofrece. 

— Ha  sido  una  distinción  traerlo  acá  siti  tocarle  ni 
al  pelo  de  la  ropa. 

— ¡Gracias,  gracias! 

— ¡Adiós!  Puede  ser  que  su  prisión  no  pase  de 
pocos  días.  El  nubarrón,  que  asomó  por  el  Norte, 
va  ya  disipándose  casi  del  todo.  Repito  mi  ¡adiós! 

— ¡Adiós! 

Y  quedóse  el  buen  Leonardo  sumergido  en  un 
abismo  de  cavilaciones,  ideas  opuestas,  juicios  te- 
merarios, conjeturas,  y  temores  y  esperanzas,  no  sin 
imaginarse  siempre  al  lado  de  Blanca  Eosa,  freipte 
á  Eeinaldo,  sonriendo  con  Margarita  y  mirando  de 
reojo  la  figura  peregrina  del  tío  Pelmas. 

XXXIII 
El  dolor  inmenso  de  Margarita 


§EJAMOS  á  Margarita  derribada  al  pie  de  la  es- 
tatua de  Sucre,  y  ahora  la  hallamos  en  su  ha- 
bitación, vuelta  ya  en  sí  y  recostada  sobre  un  di- 
ván, y  al  rededor  de  él  el  tío  Pelmas,  Manuela  j 
Petronila,  la  cual,  al  anuncio  de  la  caída  de  su  ami- 
ga, había  acudido  presurosa.  La  infeliz  viuda,  ape- 
nas se  recobró  algún  tanto,  con  la  imprudencia  pro- 
pia de  la  primera  impresión  de  dolor,  prorrumpió 
en  ayes  y  sentidas  quejas.  Aleve  raptor,  raptor 
cruel,  me  habéis  arrancado  mi  propio  corazón, — de- 
cía con  delirio. — Eeinaldo,  asesino  de  mi  honra  y 
de  mi  vida,  ¿qué  hiciste  de  la  que  amo  con  el  al- 
ma?    ¡Cielos!  vengadme. 


Digitized  by  VjOOQIC 


212  Q.  SÁNCHEZ 


Después  se  apoderó  de  ella  una  mortal  congoja, 
y  temblaba  toda,  y  le  parecía  que,  con  ella,  tem- 
blaba t0,mbién  la  Creación.  Era  el  supremo  dolor. 
Todos  estaban  silenciosos^  y  Petronila  le  enjugaba 
el  frío  sudor  de  la  frente,  y  Manuela,  bañada  en 
torrente  de  lágrimas  y  cobarde,  como  si  en  realidad 
fuese  culi)áda,  abrigaba  á  su  Señora  los  pies  hela- 
dos como  trozo  de  nieve. 

Margarita,  tras  el  aturdimiento  de  su  pesar,  com- 
prendió luego  que  le  era  forzoso  reanimarse,  cobrar 
ánimo  y  buscar  su  i)erdida  joya,  sin  que  se  divul- 
gase el  rapto.  Hizo  supremo  esfuerzo  moral,  tan 
jsnande  y  hasta  sublime,  pero  tan  vehemente  y  sobre- 
natural, que  podía  serle  destructor  y  funesto.  Ees- 
piró  un  poco,  como  quien  despierta  de  los  brazos 
de  la  nmerte  y,  algún  tanto  sosegada,  dijo:  Cuán- 
to os  agradezco  el  cuidado  con  que  me  habéis  con- 
ducido hasta  aquí,  con  el  anhelo  de  la  madre  que 
lleva  entre  sus  brazos  al  primogénito  de  su  amor. 
Dispensad  cuanto  habéis  oído.  Si  algunas  palabras 
imprudentes  dije,  me  pesa  de  haberlas  dicho.  Guar- 
dad, os  ruego  á  todos,  el  secreto,  que  será  guardar 
el  honor  de  mi  llorada  hija. 

No  tengáis  cuidado  alguno, — dijo  Petronila. — 
Tenderemos  densísimo  velo  sobre  lo  acaecido  hoy 
día.  Si  todas,  como  creo,  somos  personas  de  ca- 
ballerosa lealtad,  lograremos  que  no  se  divulgue  el 
secreto.  Yo  daré  pruebas  de  que  sé  ser  amiga.  Ade- 
más, pudiera  ser  que  Blanca  Kosa  esté  en  casa  de 
alguna  amiga  y  que  más  tarde  ó  mañana  venga. 
Esperemos:  es  joven  virtuosa,  y  no  la  creo  tan  fácil, 
que  se  deje  arrebatar  su  pudor  y  buena  fama. 

Así  es  la  verdad, — dijo  el  tío  Pelmas; — i^ero  yo 
tengo  para  mí,  que  Margarita  no  tiene  i)orqué  arre- 
pentirse, si  juzgó  que  el  raptor  (caso  de  que  haya 
rajjto)  es    el    tal    Reinaldito.     Yo  también  creo  lo 
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mismo  á  pie  juutillas.  Ningún  otro  puede  ser  si- 
no él,  rico,  militar  ¡y  de  Tarcón!  audaz,  emprender 
dor,  y,  sobre  todo,  adorado  de  tu  hija.  Yo,  aun- 
que más  estoy  para  morir  que  j)ara  hablar  y  obrar,  no 
dejaré  piedra  por  mover  hasta  descubrir  el  parade- 
ro de  mi  idolatrada  sobrinita,  y  quejarme  á  la  jus- 
ticia y  delatar  al  joven  dan  leño.  ¡Caramba!  juro 
vengarme,  y  perderlo  y  deshonrarlo, 

— Bonita  manera  de  ocultarlo  sucedido  y  cubrir 
el  deshonor  de  mi  Señorita, — dijo  llorando  la  lasti- 
mada Manuela. 

Cierto,' — dijo  Petronila, — que  su  proceder,  aun- 
que sea  por  amor  á  Blanca  Eosa,  recaería  en  des- 
doro de  ella.  El  divulgar  el  agravio  del  joven  Rei- 
naldo, sería  pregonar  el  ¡rapto,  caso  de  que  tal  des- 
gracia resultase  verdadera.  El  tino,  y  sólo  el  ti- 
no, nos  guiará  en  esta  senda  de  lágrimas  é  infor- 
tunio, y  así  llegaremos  á  descubrirla  verdad  y  to- 
mar providencias  ocultas,  con  cautela  y  acierto,  y 
cosa  de  remediar  el  mal  ó  atenuarlo  cuanto  fuere 
posible.  Siento  de  veras  que  mi  hermano  no  pue- 
da ayudarnos  con  su  prudencia,  discreción  y  talento. 

— ¿Por  que  no  nos  puede  ayudar,  Señora? — pre- 
guntó el  tío  Pelmas  con  fingido  interés. 

— Ha  desaparecido  hace  ya  dos  días  y  no  ha 
vuelto  á  casa.  Supongo  que,  sin  avisarme,  por- 
que no*  le  sería  dable  hacerlo,  se  ha  ido  con  al- 
gún amigo  al  valle  de  Sangolquí,  para  evitar  el 
juego  de  carnaval,  que  tanto  detesta  y  censura. 
De  todos  modos  estoy  cuidadosa  y  temo  por  él 
mucho.  Sé  que  le  atisban  sus  enemigos  políticos, 
en  especial  desde  que  pronunció  aquel  discurso,  que 
de  buenas  á  primeras,  se  aplicó  y  se  lo  apropió  el 
célebre  Caudillo  del  radicalismo,  inspirado  por  su 
Ministro  Perraltón. 

Siento  yo  también  que  no  sepáis  de  vuestro  her- 
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mano, — dijo  Margarita. — Sin  embargo,  sé  deciros 
que,  aunque  estuviese  aquí,  no  le  liaría  saber  la  des- 
ventura de  mi  hija,  de  vergüenza;  porque  de  un  joven 
virtuoso  tiene  una  más  rubor  y  aprensión  que  de 
todo  un  mundo  de  viciosos.  La  presencia  sola  de  uq 
bueno  es  muda  reprensión  para  muchos  malos.  Mejor 
está,  Petronila,  que  vuestro  excelente  hermano  esté 
lejos  por  esta  vez  é  ignore  mi  doméstica  calamidad. 
Además  (seamos  francas)  los  celos  son  una  de  las  más 
funestas  pasiones  del  hombre,  y  ellos  pueden  trans- 
formar á  Leonardo  de  cordero  en  tigre;  porque  conoz- 
co que  ama  no  por  placer  ó  pasatiempo  sino  entraña- 
ble y  lealmente  á  mi  hija,  y  yo  quise  que  él  fuera  su 
esposo  y  ¡ay! .... 

Margarita  se  interrumpió,  lloró,  se  enjugó  las  lá- 
grimas, y  estuvo  medio  serenada  la  tormenta,  cuando 
entró  Reinaldo,  y  saludó  alegre  y  cortés,  como  siempre. 

— Yqué  tiene  Ud.,  Señora,  dij o á  Margarita,  quees- 
tá  reclinada  en  actitud  de  enferma? 

— Lo  estoy,  en  efecto,  dijo  la  viuía,  pero  con  enfer- 
medad pasajera. 

— Hay  que  cuidarse  mucho;  porque  algunas  enfer- 
medades á  los  comienzos  parecen  poca  cosa  y,  si  no  se 
curan,  toman  cuerpo  y  acaban  por  ser  graves. 
•  — Así  es  la  verdad,  — dijo  el  tío  Pelmas,  á  quien 
Eeinaldo  no  se  dignó  mirar  para  que  se  entendiese 
que  no  tenía  con  él  lazo  ninguno  de  intimidad,  como 
ya  sospechaba  Petronila  y  era  casi  evidente  para  Ma- 
nuela, á  pesar  de  que  el  tío  Pelmas  á  su  sobrino,  con 
segunda  y  calculada  intención,  le  había  antes  inju- 
riado. 

Si  os  place, — continuó  Reinaldo, — os  enviaré.  Se- 
ñora, un  médico  amigo  mío,  al  célebre  liberal,  di- 
putado de  elocuencia  sui  generis^  al  Doctor  Almen- 
dra. 

¡Gracias! — dijo   Margarita. — Con  ese   Doctor  nO 
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tendría  yo  la  conñanza  que  tengo  con  el  Doctor  Ar- 
jona  y  el  Doctor  Jenaro,  médicos  que  curan  á  las 
familias  pobres,  con  bondad,  constancia  y  sobrada 
ciencia. 

— Pero  está  Usted  algo  lívida, — observó  Reinal- 
do. 

Dióme  un  accidente,  que  fue  bastante  fuerte, — 
dyo  Margarita. — Ya  pasará,  si  logro  conciliar  el 
sueño. 

Margarita  quería  que  Eeinaldo  se  retirase  pronto, 
antes  que  preguntara  por  Blanca  Bosa.  Ya  la  viu- 
da no  creía  culpable  á  Reinaldo.  No  se  persuadía 
de  que  el  descaro,  la  altivez  y  el  cinismo  de  un  Te- 
norio pudiesen  llegar  al  último  escalón  de  la  perfi- 
dia. Sin  embargo,  dudaba  otra  vez,  y  se  combatía 
su  juicio» 

Eeinaldo  dijo:  Cierto  que  os  es  preciso  dormir  pa- 
ra reparar  vestras  fuerzas,  y  es  natural  dejaros;  pero 
no  me  iré  sin  saludar  antes  á  Blanca  Rosa.  ¿Por 
qué  no  sale! 

Está  preparando  los  remedios  con  una  vecina, — 
dijo  Margarita, — perdonadla  por  ahora. 

La  viuda  suspiró. 

Reinaldo,  encareciéndole  que  se  cuidase  mucho  é 
indicándole  que  se  complacería  en  serle  útil,  le  exi- 
gió que,  en  su  nombre,  ocurriese,  por  cuantos  reme- 
dios se  necesitasen,  á  la  Botica  de  Míster  Antón;  y, 
oyendo  á  la  viuda  un  frío  y  casi  moribundo  ¡mil  gra- 
cias! salió  apresuradamente  de  la  casa  á  donde  no  vol- 
vería jamás. 

— Petronila  dijo  á  su  amiga:  Ya  he  alejado  toda 
sospecha  respecto  de  este  joven.  Íjs  imposible  que 
él  sea  el  seductor  y,  al  mismo  tiempo,  venga  á  vi- 
sitaros. Sin  duda  Blanca  Rosa  está  en  casa  de  al- 
guna amiguita,  que  se  la  llevó,  y  no  tiene  cuidado  de 
enviaros  un  recado;  porque  las  jóvenes  son  así:  cuan- 
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do  están  en  sus  gustos  y  pláticas  de  eonfiauza,  no 
se  acuerdan  de  nada,  y  dejan  pasar  las  horas  sin  ad- 
vertirlo. 

Así  es  la  verdad, — dijo  el  tío  Pelmas. — También 
sucede  que,  de  donde  menos  se  piensa,  salta  lalie- 
"bre.  Si  hay  rapto  f¡l)ios  no  lo  permita!),  no  puede 
ser  éste  el  raptor  sino  el  menos  pensíido,  alguno  que 

hasta  parezca  virtuoso Yo  me   convenzo  ya  de 

haber  juzgado  mal  de  Don  Eeinaldo.  Me  arrepien- 
to de  mi  juicio  temerario.  Ya  se  ve;  tiene  el  pero 
de  ser  soldado,  y  todos  creemos  en  general,  que  los 
militares,  sobre  todo,  en  tiempos  de  Tarcón,  no  pue- 
den jamás  ser  buenos,  como  si  tuvieran  obligación 
de  ser  siempre  malos,  cuando,  como  digo,  hay  otros 
que,  con  capa  de  virtud,  dan  el  beso  de  Iscariote. 

¡Quién  lo  decía  era  el  tío  Pelmas!  Palabras  pro- 
pias de  todos  los  tíos  Pelmas  habidos  y  por  haber. 
Son  los  tipos  y  modelos  de  la  traición  y  la  infamia. 

Petronila,  que  no  comprendió  la  pésima  ironía  del 
tío  Pelmas,  acudió  á  ayudar  á  Manuela  en  sus  me- 
nesteres, y  cuando  Margarita  quedó  sola  con  el  bella- 
co de  su  tío  político,  exclamó:  Cómo  me  engaño  tal 
vez,  inculpando  á  Reinaldo  lo  que  no  ha  cometido. 
Mi  hija  estará  en  casa  de  Clemencia  Gómez,  amiga 
tierna  y  generosa,  y  condiscípula  Síiya,  á  quien  sue- 
le visitar  siquiera  tres  veces  al  año. 

Xos  engañamos, — dijo  el  tío  Pelmas, — pero,  si  ella 
no  está  en  casa  de  la  Señorita  que  tú  dices,  y  si  hay 
rapto,  en  el  otro  juicio  mío  no  me  engaño 

—¿En  cuál? 

— En  que  el  raptor  (si  lo  hubiera)  sería  el  mismí- 
simo Leonardo. 

— ¡Qué  atrocidad!  ¡qué  juicio  tan  temerario  el 
suyo ! 

—Así  te  parece.     Después  lo  verás,  y  dirás  que 
he  acertado  en  mi  juicio. 
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— ¡Qué  barbaridad!  ííSTo  ve,  tío  Pelmas,  que  Blan- 
ca Eosa  no  le  tiene  á  González  cariño  alguno  y  antes 
le  desdeña  para  esposo  suyo? 

— ¡Ah!  Margarita,  no  sabes  cuánto  puede  la  fic- 
ción, sobre  todo  en  los  enamorados,  y  más  todavía  en 
las  jóvenes  á  quienes  no  dan  gusto  las  madres. 

— No  puede  ser  ¡ por  Dios!  no  puede  ser.  Mi  hija 
no  es  coiTompida. 

— Es  virtuosa,  pero  puede  estar  engañada  y  creer 
que  procede  bien  al  aparentar  en  tu  presencia  des- 
amor por  Leonardo,  cuando  á  solas  le  ama,  y  delira 
y  se  priva  por  él. 

— Pero  ¿qué  necesidad  tendría  de  fingir  así  las  co- 
sas, cuando  ella  sabe  que  yo  quiero  á  González  y  lo 
sobrepongo  al  joven  del  Valle! 

—  Así  parece  á  primera  vista;  pero  las  mu- 
jeres de  repente  tienen  sus  caprichos  incompren- 
sibles, y  tejen  un  enredo  de  novela.  Además,  como 
Eeinaldo  es  rival  temible  para  el  riobambeño,  y  éste 
se  arde  en  celos,  y  se  ve  impotente  ante  la  influencia 
del  millonario  Capitán,  y  teme  que,  de  fuerza  ó  gra- 
do, se  salga  con  la  suya,  habrá  resuelto  el  rapto  i)ara 
evitar  le  birlen  la  novia,  y  te  avisará  á  tí,  cuando  ya 
esté  casado,  y  te  dará  grata  sorpresa  y,  al  dauleño, 
irremediable  chasco.  Todo  esto  puede  ser;  porque 
yo  tengo  narices  muy  largas  y  huelo  las  cosas  que  es- 
tán- tras  una  montaña. 

—  íAyInoes  verosímil  cuanto  Usted  juzga.  Su 
modo  de  pensar  me  desespera  y  mata. 

— No  te  mataré,  pero  el  haber  desaparecido  sin 
qué  se  sepa  á  dónde 

—  Iría  al  campo.     ¡Coincidencias! 

—  Coincidencias  de  caso  pensado,  Margarita 

i  Y  tu  Petronila  no  será  más  bien  observadora,  espía, 
cómplice,  que  viene  á  servirte  para  alejar  toda  sos- 
pecha! 
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— ¡Kne va  atrocidad!  tío  Pelmas.  Entonces  es  la 
amistad  una  vana  expresión,  una  mentira,  un  líiito, 
un  tormento.  ¿En  quién  confiaremos  entonces? 
¡Oh!  noria  amistad  existe. 

— En  el  nombre. 

—  ¡Oh!  no:  es  realidad,  y  un  buen  amigo  ó  una 
buena  amiga  son  un  tesoro  casi  de  infinito  valor. 
La  verdadera  amistad  es  el  bálsamo  benéfico  y  mis- 
terioso que  se  vierte  en  un  corazón  desolado,  es  bálsa- 
mo de  las  almas,  que  las  refresca  y  les  da  perfume. 
Oh!  sin  el  amor  de  la  amistad  el  mundo  sería  un  in- 
fierno, tío  Pelmas. 

—  Así  es  la  verdad.  No  sería  sino  que  es  un  in- 
fierno. 

—  ¡Por  Dios!  no  me  desconsuele,  no  añada  aflic- 
ción á  mi  aflicción,  dolor  á  mi  dolor. 

—  Me  retiro  ya,  pobrecita;  pero  después  verás  que 
no  solo  adiviné  sino  que  tuve  ciertos  datos  para  mi 
juicio  temerario.  Hasta  mañana.  Volveré  á  verte, 
aunque  ya  ha  empezado  el  carnaval,  y  durante  los 
tres  días  que  él  dure,  no  pararé  hasta  hallar  á  tu  des- 
viada corderilla.  Te  lo  prometo,  aunque  me  cues- 
te la  vida. 

—  ¡Gracias!  tío  Pelmas.  Ya  ve  que  sí  hay  amis- 
tad en  el  mundo.  ¿  Ud.  mismo  no  está  dando  prue- 
bas de  gran  amigo  ?  ¿no  sería  yo  un  monstruo  de 
temeridad,  si  juzgara  á  Ud.  traidor  y  causa  de 
mis  postreras  desdichas! 

Así  es  la  verdad. 

Dijo  el  tío  Pelmas,  y  salió  precipitadamente,  como 
temeroso  de  que  en  el  semblante  le  descubriese  Mar- 
garita ser  el  ente  abominable  que  ella  no  suponía. 
Margarita  se  admiró  ella  misma  de  haber  proferido, 
sin  pensar,  estas  palabras:  causa  de  mis  postreras 
desdichas,  y,  aunque  quiso  ahogarlas  en  la  garganta, 
involuntariamente  volvió  á  repetirlas  en  alta  voz,  y 
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entonces  acudieron  Petronila  y  Manuela,  y  la  encon- 
traron en  completo  estupor  é  inmovilidad- 

XXXIV 
La  prisionera  volqntaria 

cN  la  ausencia  de  Eeinaldo,  su  hermosa  cautiva 
había  pasado  tres  horas  arrancando  gemidores 
sonidos  al  piano;  porque,  aunque  intentaba  tocar 
valses,  zarzuelas  y  alegres  piezas  musicales,  no  acer- 
taba esta  vez  sino  á  repetir  los  más  flébiles  yaravíes 
ó  cuando  menos  el  Miserere  del  Trovador,  cuyas  es- 
trofas cantaba,  como  si  le  saliesen  del  fondo  del  al- 
ma y  fuesen  escritas  para  ella.  Los  negros,  que  al- 
go adivinaban  de  la  situación  de  ánimo  de  sü  Seño- 
rita, procuraron  distraerla,  bailando  y  entonando 
ellos  también  la  marimhuy  con  ademanes,  actitudes 
y  entonaciones,  que,  íiunque  tristes  y  monótonas, 
no  dejaron  de  alegrar  á  Blanca  Eosa.  Ella  les  glo- 
saba en  el  piano  y,  á  la  luz  déla  lámpara  incandescen- 
te, que  reflejaba  en  el  rostro  expresivo  y  bello  de  la 
joven,  los  dos  negros,  en  la  parte  más  sombrosa  del 
salón,  danzaban  como  dos  genios  misteriosos,  que  es- 
tuviesen cuidando  de  una  ninfa. 

Eeinaldo  regresó  más  afable  todavía  y,  saludan- 
do á  su  amada,  le  dijo:  tu  madre  no  se  da  por  entendi- 
da del  suceso,  y,  cuando  le  pregunté  por  tí,  me  con- 
testó muy  expedita,  que  estabas  ocupada  en  faenas 
domésticas,  y  que  te  perdonase  si  entonces  no  reci- 
bías mi  visita. 

—Cuan  buena  es  mi  madre  y  cuan  bien  guarda 
mi  honor  y  mi  buen  nombre, — dijo  la  joven. 

— Tu  honor,  Blanca  Eosa,  está  tan  bien  guarda- 
do aquí  como  allá. 
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— Lo  creo,  porque  ere«  caballero  y,  debiendo  un 
día  ser  mi  esposo^  serás  estos  días  más  respetuoso 
y  digno  enamorado. 

— Te  lo  ofrezco  y  te  doy  mi  palabra,  y  coloco  en 
tu  dedo  este  anillo. 

— ¡  Cuánto  brilla !  ¡  Gracias !  ¡  Qué  diamante  tan 
hermoso! 

— Tiene  el  brillo  de  mi  amor,  y  es  hermoso  como 
tu  amor.  Como  la  brillantez  y  la  hermosura  se  unen 
en  esta  prenda,  así  nos  hemos  de  unir  los  dos. 

— ¡Gracias!  ahora  será  solo  la  unión  de  las  al- 
mas. 

— Como  tú  quieras,  amor  mío. 

-^¿Dime,  Reinaldo  querido,  no  estaba  mi  madre 
medio  loca,  desesperada,  no  te  reconvino  resentida, 
no  dejó  salir  del  pecho  las  quejas  en  tropel,  no  te  lla- 
mó aleve,  traidor,  no  estuvo  en  actitud  de  desgreño 
y  de  pesar?  Dimelo:  tú  no  me  ocultes  la  verdad. 
Es  mi  madre;  perdónale  kSiis  demostraciones  de  do- 
lor y  resentimiento. 

— ¡Ah!  vida  mía,  cómo  se  conoce  que  eres  de  ima- 
ginación febril,  inquieta.  Nada  de  lo  que  das  por 
sucedido,  ha  pasado.  Estaba  algún  tanto  triste  ó 
más  bien  displicente,  y  pare  de  contar.  Muchas  ve- 
ces el  resentimiento  es  más  poderoso  que  el  amor  en 
las  mujeres,  y  con  más  frenesí  del  que- amaron,  abo- 
rrecen. 

— Así  será,  Eeinaldo.  Tú  tendrás  experiencia  de 
eso;  pero  madres,  como  la  mía,  no  hacen  tal  cosa. 
Será  un  amor  resentido,  lastimado,  pero  las  madres 
aman,  y  he  oído  decir  que  al  hijo  desgraciado  se  le 
ama  con  más  ternura. 

— ¿Te  crees  desgraciada,  Blanca  Eosa? 

— ISo  lo  dije,  porque  así  me  crea.  En  tu  poder  no 
puedo  sino  ser  feliz. 

— Así  es  la  verdad,  diré  con  el  tío  Pelmas. 
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— ¿Y  qué  es  de  él? 

— lío  quise  hablar  con  e^e  personaje,  aunque  es- 
tuvo en  casa  de  tu  madre,  de  temor  de  que  diese  al- 
guna señal  de  intimidad  conmigo. 

— ¡Bien  hecho! 

— ¿Así  que  mi  madre  no  sospecha  de  tí  nada? 

— Nada. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Es  la  verdad,  y,  cómo  suceda,  no  lo  sé. 

— ¡Ah!  quién  sabe,  Reinaldo,  si  mi  adorada  ma- 
dre, bajo  una  indolente  apariencia,  no  está  ocultan- 
do un  pesar  que  luego  la  matará y  yo  seré  causa 

de  su 

Blanca  llosa  vertió  algunas  lágrimas;  pero  Rei- 
naldo la  consoló  con  tan  buenas  y  oportunas  expre- 
siones, que  ella  sonrió  con  su  amante,  y,  dándole  las 
buenas  noches,  entró  al  pequeño  pero  ricamente 
amueblado  cuarto  donde  estaba  preparado  el  lecho 
de  descanso. 

Reinaldo,  en  su  gabinete,  casi  no  durmió  toda  la 
noche.  Sentía  tristeza  y  hasta  cobardía,  cosa  que 
jamás  le  pasó  en  otras  conquistas  amorosas.  Poseía 
ya  un  tesoro  y  no  le  era  dable  malgastarlo.  Había 
empeñado  su  palabra  de  caballero  para  ser  respetuo- 
so con  Blanca  Rosa,  y,  mientras  estuviese  en  Quito, 
era  forzoso  cumplirla. 

L^ó  dos  negros  dormían  profundamente  tendidos 
cerca  del  umbral  del  gabinete  y  Reinaldo  estaba 
sentado  en  una  poltrona,  escribiendo  el  plan  de  viaje, 
y  arreglando  lo  que  debía  hacer,  pagar  y  prevenir 
para  después  de  los  tres  días  de  canarval.  Todo  lo 
trazó  y  arregló  á  deseo,  pues  era  rico.  Cansado  se 
quedó  dormido  en  la  misma  actitud  en  que  escribió:  la 
cabeza  reclinada  sobre  el  escritorio  entre  los  brazos 
cruzados.     Una  mariposa,  mató  la  luz,  y  la  lobre- 
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guez  de  la  noche  envolvió  todo  en  su  manto  de  pa- 
vor. 

Muy  temprano,  al  siguiente  día,  estuvo  el  tío  Pel- 
mas á  saludar  á  Blanca  Eosa,  á  la  novia,  como  él  dio 
en  llamarla,  con  disgusto  de  Eeinaldo,  que  tenía  que 
disimularlo  todo. 

Blanca  Rosa  estaba  de  pies,  junto  á  un  lavabo  be- 
llísimo, obra  maestra  de  Minguetti,  adornándose  con 
sencillez  y  gracia.  Con  sus  naturales  colores  y  her- 
mosura propia,  sin  necesidad  del  arte  de  afeitarse  ó 
embellecerse  con  disfraces,  estaba  encantadora  la  jo- 
ven, y,  aunque  sonreía  suavemente,  se  adivinaba  la 
inquietud  y  tristeza  de  su  interior,  que  no  otra  cosa 
siguifícaban  las  ojeras  con  que  había  amanecido, 
aunque  ellas  mismas  contribuían  a  realzar  la  belleza 
de  la  joven  y  hacerla  más  simpática  y  agradable. 
Quien  la  viera  en  esa  mañana,  se  sentiría  movido  á 
amarla  y  compadecerla,  sin  saber  porque  y  sin  haber 
la  antes  conocido. 

— Hermosa  como  la  aurora  de  este  día,  para  mí  fe- 
liz, has  amanecido, — dijo  al  entrar,  Eeinaldo,  al  mis- 
mo tiempo  que  también  entraba  el  tío  Pelmas,  cuya 
presencia  alegró  á  Blanca  Eosa,  ya  por  amor  ¿Mar- 
garita de  quien  ansiaba  saber,  ya  tatnbién  por  la  cu- 
riosidad de  imponerse  de  cuanto  pasaba  en  su  hogar 
abandonado. 

Bien  hacéis  de  venir  á  verme  tan  temprano, — di- 
jo Blanca  Eosa,  después  de  contestar  la  salutación. 
— Ya  yo  os  esperaba  impaciente.  No  me  ocultéis 
nada,  i  Cómo  está  mi  madre  querida?  i  Qué  dice? 
i  Qué  hace?  ¿Llora,  como  es  natural,  me  inculpa  y 
trata  de  ingrata?     ¿Qué  sucede? 

Pues  tu  madre,— dijo  el  tío  infame,  con  el  más 
grande  aplomo  y  entonación  de  verdad, — no  está 
mal,  no  hace  nada  por  averiguar  de  tí,  ni  tampoco 
llora,  como  tu  supones.    Te  trata  de  ingrata:  en  eso  sí 
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has  acertado,  y  aun  dice  otras  cosillas  que  no  quie- 
ro   repetirte.     Lo   cierto    es  que  casi casi 

te maldice. 

Eeinaldo  hizo  al  tío  Pelmas  una  guiñada  amenaza- 
dora, y  Blanca  Eosa  dijo:  eso  me  parece  exagerado, 
buen  tío  Pelmas.  Conozco  el  corazón  de  tni  madre, 
y  en  él  no  cabe  tal  extremo  de  venganza,  que  llegue 
á  maldecir  al  ser  que  más  adora.  No,  la  maldición 
no  puede  resonar  en  esos  labios  maternales,  sino  el 
ruego,  la  plegaria  y  la  queja'. 

lío  digo  terminantemente  que  te  haya  maldecido, 
—replicó  acobardado  el  tío  Pelmas; — pero  á  eso  se 
acercaba  cuanto  la  oí  decir  contra  tí.  En  fin,  ella 
está  como  si  tu  desaparición  no  hubiera  acaecido;  es- 
tá indiferente,  y  no  ha  hecho  las  terribtes  demostra- 
ciones que  yo  aguardaba.  Esta  es  la  verdad  desnuda. 

Que  se  manifieste  ó  finja  indolente,  á  fuerza  de 
resentida,  no  es  difícil, — dijo  Blanca  Eosa. — Luego 
pasará  todo,  y,  cuando  nos  casemos,  ella  se  acordará 
de  que  es  mi  madre  y  de  que  tiene  ya  otro  hijo  en 
Eeinaldo,  y  acudirá  á  nuestra  llamada,  como  la  tor- 
caz viuda  vuela  al  reclamo  de  los  hijos  que  labraron 
otro  nido.     ¿No  es  así  y  no  será  así,  Eeinaldo? 

Es  natural  cuanto  dices, — contestó  este.— Serenar 
té,  si  alguna  inquietud  turba  tus  hermosos  pensa- 
mientos, y  ten  la  firmé  convicción  de  que  Margarita, 
tú  y  yó  seremos  felices.  El  día  de  la  reconciliación 
con  tu  madre  no  está  lejano.  Anda,  vida  mía,  y  tó- 
canos algo  en  el  piano,  que  nosotros  te  oiremos  des- 
de aquí. 

Blanca  Eosa  entró  al  salón,  y  Eeinaldo  logró  que- 
darse á  solas  con  el  tío  Pelmas,  á  quién  trató  ya  con 
alguna  aspereza,  por  haber  dado  á  Blanca  Eosa  no- 
ticias qíie  rayaban  en  inverosímiles,  pues  no  se  com- 
padecían bien  con  el  carácter  de  Margarita,  cuya 
bondad  y  virtud  conocía  tanto  su  hija,     lío  se  empe 
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ñe  Usted, — le  dijo — eu  amontonar  invenciones  ab- 
surdas é  increíbles,  creyendo  que  hace  una  cosa 
buena  y  conveniente;  que  á  tanto  no  alcanza  su  ta- 
lento ni  tiene  Usted,  el  don  de  dar  el  colorido  de 
verdad  á  sus  disparates.  Así,  más  bien  Blanca  Ro- 
sa llegará  á  desconfiar  de  Usted.  Lo  inventado  y 
hecho  hasta  aquí,  basta.  Ella  está  ya  en  mi  poder, 
es  mía,  y  no  hay  para  qué  meditar  más  comedias  ni 
intrigas.  Vaya  Usted,  por  las  últimas  veces,  en  los 
días  de  carnaval,  á  observar  lo  que  la  madre  dice  y 
hace,  y  déme  cuenta  de  todo  solamente  á  mí,  sin 
ocultarme  la  verdad.  Entonces  le  agradeceré  y  le 
premiaré,  y,  el  miércoles  de  ceniza,  estará  Usted  ca- 
ballero en  una  guapa  muía,  de  viaje  á  Daule,  con- 
migo y  su  sobrina,  ;mtes  que  raye  la  aurora  de  ese 
día  de  cenizas,  que  muchas  tenemos  que  echarlas  en- 
tre Quito  y  nosotros.  Conque,  tenerme  de  amigo 
y  oír  lilis  mandatos,  y  aprender  la  sabiduría  del  si- 
lencio; porque  yo,  de  enemigo,  soy  bastante  insufri- 
ble. 

— Todo  lo  prometo  y  obedezco,  Eeinaldo.  Ya  me 
has  dado  un  buen  capelo  por  mis  invenciones,  y  evi- 
taré el  que  me  hagas  Cardenal,  cuando  se  te  suba  la 
mostaza  á  las  narices.  Te  iba  á  contar  mi  última  in- 
vención, pero....  punto  en  boca. 

— No  lleve  las  cosas  al  extremo,  tío  Pelmas,  y  en- 
tiéndalas bien.  La  prudencia,  el  silencio  el  tino  y 
la  reserva,  con  Blanca  Rosa,  santo  y  bueno.  Con- 
migo debe  ser  Ud.  más  franco^  y  explícito  y  veraz, 
sin  el  menor  asomo  de  mentira;  porque  entonces  sí, 
me  vuelvo  á  sulfurar.  A  ver  ¿cuál  fué  su  invención, 
y  qué  dijo,  y  qué  piensa  de  raí  la  viuda?  De  esto  to- 
davía no  me  ha  dicho  Ud.  oxte  ni  moxte. 

— Pnes  mi  invención  no  te  desagradará;  pero  va- 
mos por  orden,  y  primero  dame  aliento  con  una  cari- 
cia de  esa  poma  de  Cartuja. 
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^  —Poco  favor  me  ha  pedido.  Aquí  la  tiene.  Be- 
ba y  hable. 

—  ¡Deliciosa!  Pues  al  principio  la  viuda  te  mal- 
dijo (<5réemelo),  á  tí  si  te  maldijo,  te  trató  de  traidor, 
desalmado,  y  pirata,  y  radical.     Te  dijo  cuantas  son 

éinco y,   luego,   esa  montaña  se  deshizo,  como 

cera,  con  tu  visita.  Además,  cuando  saliste  tú,  con 
la  mayor  facilidad  del  mundo  la  persuadí  que  era- 
imposible  que  fueses  tú  el  raptor,  y  tales  razones 
aduje,  que  ella  se  convenció  del  todo.  ¿Y  creerás 
que  Petronila,  á  quién  tú  viste  allí,  también  peiisó 
de  la  misma  manera,  y  persuadió  de  lo  mismo  á  su 
amiga?  ííi  pagándola  para  esto,  lo  hubiera  hecho 
mejor.  Estamos  de  buena  suerte.  Salió  Petronila, 
y  mi  última  invención  imso  el  sello  á  todo. 

— Yeámosla.     Échela  afuera. 

— Pues,  como  Petronila  aseguró  que  había  desa^ 
parecido  también  su  hermano  Leonardo,  sin  que  ell?i 
supiese  á  dónde  se  había  encaminado,  al  vuelo  me 
aproveché  de  esta  circunstancia,  y  persuadí  á  Mar- 
garita, que  ese  hipócrita,  ese  estudiante,  ese  beato, 
era  el  positivo  raptor  de  Blanca  Rosa. 

— i  Y  creyó  semejante  disparate? 

— Si  lo  creyó;  porque  así  fué  el  peso  de  los  argu- 
mentos que  traje  para  persuadirla.  Estuve  inspira- 
dOj  te  aseguro.  En  ninguna  otra  ocasión  volveré  á 
^star  más  feliz. 

.  — Ya  lo  creo  que.no  volverá  á  estar  más  feliz; 
pero  tampoco  la  invención  volviera  á  ser  más  horren^ 
da  é  injuriosa. 

— ¿Porque?  Yo  creí  que  me  aplaudirías,  sobre 
todo  siendo  en  tu  servicio. 

— -Es  horrenda  por  la  magnitud  de  la  calumnia 
<íontra  el  pobre  Leonardo:  tras  cuernos,  palos.  Es 
injurió^  á  Blanca  Rosa;  por  que  muchos  en  el  barrio 
de  La  toma,  y  aun  en  Quito,  saben  que  yo  soy  aman- 

15 
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te  (le  ella,  con  pasión,  con  ternura,  con  firmeza,  y  la 
tienen  por  joven  de  virtudes,  pudorosa  y  digna,  y  aun 
piensan  que  con  ella  sí  doblaré  yo  la  cerviz  al  yugo 
del  matrimonio.  Al  propagarse  la  voz  de  que  ha  fu- 
gado con  otro  y  no  conmigo,  la  tendrán  por  mujer  fár 
cil  y  hasta  de  corazón  dañado.  Ha  hecho  ü.  una  in- 
tención bárbara,  y  torno  á  inponerle  absoluto  silen- 
cio. Cuidado  con  que  IJ.  vaya  á  seguir  divulgando 
semejante  especie 

— A  buen  tiempo  sólo  se  lo  dije  á  la  interesada, 
^  Margarita,  y  no  creas  que  lo  cuente  á  nadie,  ni  al 
mismo  Satanás,  que  me  pagará  mejor  mis  servicios 
....  con  gratitud. 

— Está  bien:  no  vuelva  ü.  sino  el  último  día  del 
carnaval,  para  que  duerma  aquí,  y  emprendamos  el 
viaje  el  día  prefijado.  Dígale  á  Margarita  (á  quien  no 
volveré  á  ver  jamás)  que  de  temor  del  carnaval  no 
iré  á  verlas  estos  días.  Reitérele  mis  ofertas  de  ano- 
che, y  corra  el  telón  sobre  las  escenas  de  ese  pobre 
hogar. 

XXXV 
Visitas  muy  inoportunas 

cL  tío  Pelmas,  entre  resentido  y  contento,  salió  de 
casa  de  Reinaldo,  no  sin  haber  antes  acariciado 
otra  vez,   de  motu  propio^  á  la  poma  de  Cartuja. 

Blanca  Rosa  salió  oyendo  que  se  iba  el  tío  Pelmas, 
pero  no  alcanzó  á  despedirse  de  él. 

— Le  he  ordenado  que  se  marche, --le  dijo  Reinal- 
do;— porque  este  hombre  se  va  haciendo  insufrible  y 
perdiendo  toda  mi  confianza.  Lo  que  te  ha  dicho 
acerca  de  Margarita,  es,  como  tú  juzgaste,  inverosí- 
mil, y  no  quiero  que  te  mortifique  más.  Es  cierto 
que  tu  madre  parece  estar  indiferente  y  fría  contigo^ 
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sin  duda  por  el  resentimiento  de  que  ames  sin  obede- 
cerla, ó  sea  sin  esperar  que  ella  sepa  de  qué  familia 
soy  yo  y  á  quién  hace  hijo  suyo.  Esto  es  todo,  y  no 
hay  maldiciones  ni  cosa  alguna  que  deba  inquietarte. 

— No  te  acuites  por  esto,  Eeinaldo;  porque  no  le 
creo  al  tío  Pelmas,  3  se  me  va  haciendo  ya  anti- 
pático y  cansado.  Si  hasta  aquí  le  he  tolerado  y 
aun  procurado  que  me  sea  simpático  y  agradable,  ha 
sido  por  tí,  por  tu  cariño,  y  porque  el  tal  tío  nos  ha 
sido  necesario.  En  adelante  no  tendré  porqué  ma- 
nifestarme ya  muy  fina  y  hasta  obsequiosa,  como  lo 
he  hecho  estos  meses. 

— Yo  creo  que  debemos  ya  librarnos  de  este  hom- 
bre i  Que  te  parece? 

— Eso  no.  Si  no  le  lleváramos,  el  mismo,  de  ven- 
ganza y  furor,  hasta  cierto  punto  justos,  se  andaría 
divulgando  todo,  y  entonces  mi  honor,  ¡ay!  Eeinaldo, 
mi  honor .... 

— Tienes  razón,  Blanca  mía.  Yéndonos  con  él, 
las  cosas  quedarán  en  confuso  ó  se  sabrán  tarde, 
cuando  ya  estén  remediadas.  Hasta  tanto  él  será 
de  nuestra  amistad  y  compañía.  ¡Qué  remedio!  Qui- 
zás algún  día  llegue  la  oportunidad  de  quedarnos  li- 
bres de  una  persona,  que  nos  es  ya  molesta. 

— Así  es  la  verdad,  diré  yo  también.  ¡Cómo  ha- 
brá amanecido  mi  buena  madre!  Es  tan  sensible,  que 
temo  llegue  á  enfermar  de  veras.  Deseaba  enviar  al 
tío  Pelmas  á  que  la  visitase  y  me  diese  noticias  de 
mi  casa,  pero  tú  lo  despachaste  sin  que  de  mí  se  des- 
pidiese. 

— ÍTo  abrigues  cuidado  alguno:,  yo  tengo  aquí  dos 
fieles  servidores,  mis  dos  negros,  que  anoche  te  han 
entretenido  con  sus  bailes  y  tonatas  provinciales. 
Ellos  me  darán  razón  de  cuanto  tu  desees.  Loren- 
zo á  quien  más  quiero  es  vivaracho,  listo,  pero  algo 
atolondrado.  Eugenio  es  más  juicioso,  reposado  y  ha 
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ta  inteligente.  Es  fama,  en  Daule,  que  el  padoe  de 
éste  murió  en  defensa  de  su  patrón,  y  se  sacrificó 
por  él,  lo  cual  es  prueba  de  lealt<id  llevada  al  sacri- 
ficio, 

— Yo  les  he  cobrado  cariño  y  gratitud  á  tus  pajes 
o^asistentes. 

— Uno  y  otro  son  y  peones  de  mi  hacienda  de  Cas- 
talia. 

— Procuraron  distraerme  y  hasta  me  hicieron  reír 
con  sus  ocurrencias  y  gracia  nativa,  aiín  ruda  en 
Lorenzo,  más  correcta  y  aun  culta  en  Eugenio. 

— Así  es.  El  uno  es  todavía  bozal,  y  el  otro  tiene 
sus  humos  de  caballero.  Vamos,  vida  mía,  á  tomar 
la  sopa. 

— Vamos,  Eeinaldo. 

Más  tarde  volvieron  á  agradables  y  entrenidas 
conversaciones.  Unas  veces  leían  trozos  de  alguna 
novela,  otras  jugaban  al  ajedrés,  en  el  cual  era  muy 
diestra  Blanca  Eosa,  y  otras,  cantaba  la  joven  con 
suavidad  extraordinaria.  Su  canto  tenía  notas  de 
dulce  y  profundo  amor,  y  a  ratos  semejaba  gemidos, 
á  ratos  quejas  de]  corazón.  ííunca  Blanca  Eosa  ha- 
bía cantado  tan  bien  ni  con  tanta  variedad  de  entona- 
ción. Todas  las  encontradas  y  rapidísimas  emocio- 
nes de  su  alma  palpitaban,  hablaban,  aparecían  en 
sus  labios,  y  eran  los  acentos  de  la  joven  como  un  ar- 
pegio de  sonidos  nuevos,  antes  no  escuchados,  casi 
divinos.  La  magia  de  la  música  y  el  poder  del  can- 
to tenían  á  Eeinaldo  como  embargado  y  suspenso, 
cuando  oyó  pasos  en  el  zaguán  de  la  casa.  Blanca 
Eosa  interrumpió  su  tocado  y  su  canción,  temerosa 
de  que  alguien  viniese  á  sorprenderla.  Quién  sabe 
si  la  misma  Margarita  .... 

Eeinaldo  introdujo  á  Blanca  Eosa  á  otro  gabinete 
más  interior,  desde  donde  podía  mirar  y  oír  lo  que 
pasaba  en  el  gabinete  exterior,  sin  qn?  nadie  la  des- 
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cubriese.  Eeinaldo,  conociendo  los  pasos  de  los  que 
subían  las  escaleras,  tuvo  disgusto  de  visitas  enton- 
ces inoportunas.  ISo  pudo  hacerse  negar  con  el  Con- 
sabido «o  está  en  casüj  mentira  ya  social,  valedera  y 
tolerada,  con  que  se  evita  recibir  á  acreedores,  á  pe- 
digüeños y  á  ciertos  posmas,  cuya  conversación  en- 
fada lejos  de  entretener  y  deleitar.  Sin  embargo, 
ese  efugio  mentiroso,  esa  negativa  convencional,  son 
signo  de  falta  de  educación,  de  carácter,  y  arguye 
pobreza  en  discurrir. 

Las  personas  recién  llegadas  eran  tres  amigos  ín- 
timos de  Eeinaldo,  Adolfo,  Bruno  y  Bertín.  El  úl- 
timo, además,  era  conterráneo  del  Capitán  dauleño. 

Como  en  el  decurso  de  una  tertulia  se  conoce  á 
los  hombres  y,  sobre  todo,  en  la  mesa  y  en  el  juego, 
ya  veremos  quienes  son  los  jóvenes  Tisitaiites. 

Gran  Reinaldo,— exclamaron  los  tres--¿cómo  estás? 
Venimos  á  avisarte  que  los  días  de  carnaval  pasare- 
mos aquí  contigo,  como  nos  ofreciste  hace  algunos 
meses. 

Es  cierto— dijo  Reinaldo,— que  os  invité,  y  debo  re- 
-cibiros  mañana  siquiera,  ya  que  los  últimos  dos  días 
estoy  comprometido  á  pasar  en  una  quinta  de  Ohau- 
picruz,  llamada  "La  María".  Me  invitó  una  familia, 
y  no  es  posible  desairarla.  Me  perdonaréis  si  el  pro- 
grama no  se  cumple  en  todas  sus  partes.     Entrad. 

Te  perdonamos— dijo  Adolfo,— pero  dinos  primero 
i  de  quién  es  la  voz  encantadora,  que  escuchamos 
desde  la  calle! 

—  Lo  ignoro. 

¡  Como,— dijo  Bertín,— si  sonaba  en  tu  mismo  salón ! 

— Te  has  equivocado,— dijo  Reinaldo-Es  el  canto 
de  la  Lola  Tejada,  que  vive  más  arriba,  y  como  su 
habitación  es  más  alta  que  la  mía,  e¡xi  el  declivio  de 
la  cuesta,  desde  su  casa  los  sonidos  se  dilatan  hasta 
acá  y  parecen  muy  cercanos. 
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A  otro  con  ese  cuento,-dijo  BruDO-La  canción 
era  de  aquí  y  no  de  allí-     lío  nos  engañes. 

Además— dijo  Adolfo,-la.modulacióndela  voz  era 
tan  suave,  tan  insólita,  que  tenia  algo  de  celestial. 
Semejante  voz  no  tiene  la  Lola  Tejada.  ¡Qué  más  se 
quisiera!  La  mujer,  de  quien  son  tan  delicados  acen- 
tos, debe  ser  hermosa  como  el  primer  amor  y  pura 
como  los  castos  ensueños. 

Calla, —  dijo  Bruno;— ^  debe  ser  mujer  y  nada 
más. 

Para  éste, —  dijo  Bertín, —  todas  las  mujeres  son 
ángeles.  Buenos  ángeles  con  ciertas  necesidades 
humanas. ...  y  expresó  una  palabrota. 

Cuando  yo  llamo  ángeles  á  algunas,  —  dijo  apaci- 
blemente Adolfo, — :  no  tengo  en  cuenta  esas  necesi- 
dades, que  humillan  á  todos,  hombres  y  mujeres,  y  se 
adivinan  sin  la  precisión  de  nombrarlas.  Yo  las  ape- 
llido ángeles  cuando  son  buenas,  de  amabilísimo  ca- 
rácter, pudorosas,  tiernas,  compasivas  de  la  desgra- 
cia, cuando  nos  atraen  y  se  dejan  amar  con  cierto 
amor  respetuoso  y  tranquilo. 

Déjate  de  poesías, —  dijo  Bertín, —  que  las  muje-- 
res  me  agradan  á  mí,  porque  son    de  carne  y  hueso, 
y  nos  sirven  de  placer  y  pasatiempo. 

Blanca  Eosa,  desde  su  escondida  morada,  se  estre- 
meció. 

Vamos  al  grano, — dijo  Bruno: —Dinos,  Reinaldo, 
si  la  voz,  en  verdad,  es  de  la  Tejada  ó  si  acaso  tienes 
aquí  prisionera  ó  encerrada  alguna  hurí. 

O  alguna  de  las  de  la  vida  airada,  como  acostum- 
bramos todos,  —  dijo  Bertín. 

Blanca  Eosa  volvió  á  estremecerse. 

Ya  os  digo,  = —  repuso  Eeinaldo,  —  que  nó,  y  tomad 
un  vaso  de  cerveza  más  bien,* y  no  me  mortifiquéis 
con  ilusiones  forjadas. 

i  Que  me  importara  que  tuvieras  aquí  una  hermosa 
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joven,  si  no  me  la  habías  de  prestar  siquiera  por  una 
semana?  —  dijo  Bruno-  Mejor  es  tomar  la  cerveza. 

Y  brindar, —  dijo  Bertín, —  á  tu  salud  y  buena 
vida,  Eeinaldo.  j  A  quién  estás  amando  ó  engañando 
ahora,  que  es  para  tí  lo  mismo? 

BlaneaEosa  palideció  y  se  estremeció  por  tercera 
vez,  como  azogada. 

Han  venido  Ustedes  de  buen  humor  y  algo  exci- 
didos  en  palabras-  dijo  Eeinaldo-  Se  conoce  que, 
anoche,  os  habéis  excedido  también  en  alguna  orgía. 

Cierto, —  dijo  Bertín; — pero  tu  lenguaje  es  hoy 
extraño  y  parece  que  te  chocan  nuestras  expresiones, 
cuando  tú  á  veces  sueles. . . . 

Eeinaldo  le  interrumpió,  presentándole  el  vaso  de 
cerveza.  * 

Blanca  Eosa  vaciló  y  cayó  sobre  un  sillón,  dejan- 
do de  mirar  por  entre  las  rendijas  de  la  puerta  ce- 
rrada. 

¿Conque,  os  disvertísteis  anoche?  —  preguntó 
Adolfo. 

—  Sí, —  dijeron  Bruno  y  Bertín. 

I —  Y  tú? —  dijo  Eeinaldo. 

Adolfito  se  da  una  vida  aperreada,  —  dijo  Bertín. 

—  El  no  trasnocha,  ni  enamora,  ni  sabe  tunear  ni 

y  ensartó  palabras  de  horripilante  obscenidad 

Blanca  Eosa  creyó  estar  en  cueva  de  basiliscos,  de 
fetidez  y  de  horror.  Sus  oídos  vírgenes  se  estreme- 
cieron. 

Eeinaldo  estaba  en  ascuas,  y,  no  pudiendo  repren- 
der á  sus  dos  amigos  por  tan  lúbrico  lenguaje,  se  es- 
forzaba, en  vano,  por  variar  de  conversación.  El  dic- 
cionario de  la  pornografía  es  inagotable,  y  los  liber- 
tinos suelen,  con  todo,  casi  agotarlo.  Las  conversa- 
ciones, los  chistes,  las  anécdotas,  las  historietas,  las 
invenciones  de  los  hombres  desvergonzados,  son  de 
tal  naturaleza,  que  toda  ponderación  es  nada,  toda 
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pena  ningunla,  todo  dolor  insignificante,  para  deplorar 
las  tertulias  de  la  impudicicia. 

Armemos  aquí  un  fandango, —  dijo  Bruno, —  y 
traigamos  algunas. . . . 

Formemos  una  famosa  orgía,  di  más  francamente, 
— gritó  Bertín-Las  mujeres  para  nosotros  son  sólo 
instrumentos  de  placer. . . 

—  ¡  Qué  inicuos  han  solido  ser  los  hombres! —  dijo 
asombrada  Blaca  Eosa,  y  por  sus  mejillas,  más  rubi- 
cundas que  nunca,  rodaron  algunas  lágrimas. 

Ustedes  no  piensan  sino  en  liviandades, -dijo  Adol- 
fo.-Alguna  vez  seamos  hombres  serios.  A  mí  tam- 
bién me  agradan  los  bailes  y  la  di  verdón,  pero  con 
decoro  y  con  señoritas  honorables..  El  baile, y  aun  la 
tertulia  deben  ser  siempre  con  mujeres  honestas;  por- 
que entonces  tenemos  más  miramientos  y  respeto 
sociales,  y  uno  se  refrena  y  cuida  con  más  esmero  de 
la  educación,  afabilidad,  agrado  y  cultura. 

Respiró  Blanca  Eosa,  y  se  dijo:  ¡gracias  á  Dios!  no 
todos  los  hombres  han  sido  corrompidos.  El  que  ha- 
bla y  mi  Eeinaldo  no  han  proferido  una  sola  de  esas 
cosotas,  que  me  hieren  como  la  punta  de  un  puñal 
cuidadosamente  aguzado. 

— Algo  hipocritón  eres, -dijo  Bertín  á  Adolfo. 
¡Gracias!  por  el  piropo-contesto  el  último- Te  diré 
que  me  juzgas  mal.  Yo  te  digo  que  sí  me  agrada  el 
baile  aun  el  de  bastante  confianza,  y  alegría  y  franca 
expansión,  como  el  que  en  Quito  llamamos  baile  de 
arroz  quebrado.  La  orgía  es  la  que  me  choca:  allí  no 
se  baila,  se  enloquece  uno,  se  degrada,  y  enciende  la 
hoguera  de  las  más  vergonzosas  pasiones.  Entonces 
no  hay  diversión  sino  danza  de  vicios. 

— Buen  predicador  tenemos, -dijo  Bruno. 

A  nosotros, -dijo  Bertín-,  que  somos  francos,  nos 
gusta  el  baile  de  salón  una  vez  al  año,  el  baile  de 
arroz  quebrado,  una  vez  al  mes,  y  la  orgía,  la  chispa, 
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IsL  pentáfora^  ]& perica,  como  suelen  llamarla  en  térmi- 
nos provinciales,  nos  agrada  casi  todos  los  días,  con 
tal  de  qué  uno  pueda  hacer  lo  que  se  le  antoje,  so- 
bre todo  con  las  mujeres. 

Añadió  tres  ó  cuatro  palabrotas  más. . .  y  Blanca 
Eosa  ya  lívida  exclamó,  en  su  silencioso  retiro:  ¡qué 
monstruo!  - 

i  Que  dices,  ¡Reinaldo, -preguntó  Adolfo, -de  las 
lindezas  del  amigo  Bertínf 

Nada, -dijo  lieinaldo-le  oigo  por  oír. 

Estás  de  mal  humor,- dijo  Bruno- Tu  también, 
aunque  no  sea  con  tanta  frecuencia  como  no¿¡4otros, 
sueles  dar  suelta  á  la  lengua  y  decir  algunas  cosillas, 
que  no  les  quedan  en  zaga  á  la«  nuestríis. 

¡ — Jestis!  ¿qué  oigo?  dijo  en  su  retiro  Blanca 
Rosa,  y  se  sumergió  y  se  encovó  en  el  muelle  sillón, 
tapándose  los  oídos  é  inclinando  la  hermosa  cabeza, 
cubriéndose  el  rostro  con  el  cabello  destrenzado,  que 
le  caía  como  un  velo  negro  y  transparente. 

— Largo  hemos  charlado, -dijo  Reinaldo. 
1  — Eso  quiere  decir  que  nos  largemos,-dijo  Bertín. 

No  lo  creas,- dijo  Reinaldo- Cierto  es  que  algo 
tengo  que  hacer;  pero,  si  queréis  estaros  más  tiempo, 
podéis  hacerlo. 

— Más  bien  volveremos  mañana  ú  otro  día, — dijo 
Adolfo. 

— Cuando  queráis -dijo  Reinaldo. 

Mañana  vendremos,— dijo  Bruno- ¿No  te  acuerdas 
que  nos  convidaste  á  pasar  contigo  siquiera  un  día 
del  carnaval,  ya  que  el  último  día  tienes  que  ausen- 
tarte?— Cierto,-dijo  tristemente  Reinaldo. 

Pues  ¡adiós! -le  dijeron  los  tres  amigos. 

— Buenas  tardes, -les  contestó  Reinaldo;  y  apenas 
estos  bajáronlas  escaleras,  corrió  á  verá  Blanca  Rosa, 
á  quién  encontró  medio  dormida,  en  actitud  de  me- 
lancolía. 
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Semejaba  la  joven  á  la  azucena  que  se  doblega  so- 
bre su  tallo. 

Después  ordenó  á  los  negros  que  prepararan  la  co- 
mida, y  esperó  que  despertase  la  joven,  para  llevarla 
al  comedor. 


XXXVI 
Las  galanterías  de  los  dos  negros* 

tSTA  despertó,  y  halló  delante  de  sí  á  Reinaldo,  y 

fio  vio  silencioso,  melancólico  y  con  las  mejillas  en- 
cendidas. 

Sonrióse  y,  apoyándose  en  el  brazo  de  él,  al  levan- 
tarse, le  dijo:  ¿por  qué  estás  triste  y  rubicundo,  co- 
mo una  rosa  de  tu  jardín? 

— También  tu  estás  como  yo,  triste  y  rubicunda, 
y  la  causa  de  esto  es,  para  los  dos,  la  misma.  A  mala 
hora,  hace  muchos  meses,  invité,  para  los  días  de 
carnaval,  á  estos  perillanes,  que  han  venido  antes 
de  tiempo,  con  una  inoportunidad  lamentable,  cuan- 
do ya  no  me  acordaba  de  la  tal  invitación.  Han  lle- 
gado aquí   para  mortificarte  y  herirte  los  oídos. 

— Y  el  corazón  y  el  alma,  Reinaldo.  Dime  ¡  por 
Dios!  ¿así  son  todos  los  hombres,  así  hablan,  así  con- 
versan, cuando  están  solos? 

— íío  todos  somos  así,  vida  mía.  ¿No  oíste  como 
hablaba  Adolfo,  joven  hasta  virtuoso?  Yo  tampoco 
he  dicho  palabra  que  pudiese  ofender  tu  pudor,  y 
más  bien  he  padecido  tormento,  y  la  visita  de  mis 
amigos  me  ha  parecido  casi  eterna. 

— Así  lo  creo.  ¿Dime,  cómo  siendo  Adolfo  hasta 
virtuoso,  tiene  intimidad  con  los  otros  dos,  que  pare- 
cen educados  en  un  albañal  y  que  tienen  un  lengua- 
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je  tan  lleno  de  abominaciones  é  inmundicias?  Yo,  al 
recordarlas,  me  estremezco  todavía.  He  pasado  ho- 
ras de  martirio  indecible  para  mis  oídos  y  mi  alma; 
que  jamás  adiviné  siquiera  que  existiesen  expresio- 
nes y  deseos  semejantes.  Ouán  desgraciada  soy,  si 
todos  los  hombres  son  lo  mismo. 

—No  te  angusties,  hermosa  quiteña.  Ya  te  digo 
que  no  todos  somos  iguales.  Adolfo  posee  el  don 
de  conservarse  en  buena  conducta  á  pesar  de  vivir 
con  Bruno,  su  primo  hermano.  La  desgraciada  no 
eres  tú  ahora  sino  yo,  que  no  previ  lo  que  podía  acae- 
cer, y  te  dejé  en  la  habitación  vecina,  desde  donde, 
sin  pensar  ni  querer,  has  escuchado  todo.  Perdóna- 
me la  falta  de  previsión. 

— ¿Pero  por  qué  vive  Adolfo  con  Bruno? 

— Porque  éste,  que  es  muy  rico,  le  da  lo  necesario 
á  aquél,  que  es  muy  pobre. 

iNo  tiene  familia  Adolfo?  i  es  huérfano? 

— Adivinaste:  lo  es. 

—  Cuánto  sufrirá  el  pobrecito,  viviendo  con  un 
joven,  con  el  cual  no  congenia.  Aquello  debe  ser  te- 
rrible. ¡Ay!  necesidades  que  imponen  la  pobreza 
y  la  orfandad. 

Dijo,  y  suspiró  sin  querer. 

Reinaldo  preguntó:  ¡por  que  suspiras?  ¿no  estás 
contenta  á  mi  lado?  Pídeme  cuanto  desees,  que  es- 
toy pronto  á  complacerte  y  darte  aun  mi  vida,  si  es 
preciso. 

—Contigo  estoy  contenta,  es  cierto.  Por  tí  he  de- 
jado en  el  hogar  á  mi  santa  y  adorada  madre.  Ahora 
conozco  la  fuerza  de  mi  amor  á  tí,  que  ha  sido  más 
poderoso  que  el  amor  que  me  une  á  mi  Margarita,  y 
me  ha  traído  acá,  ciega,  resuelta,  sin  repugnancia  ni 
temor.     Pero  ahora  tengo  ciertos  temores  .... 

— ¡Cuáles  y  por  qué? 

¡Ay!  Eeinaldo,  tus  amigos  te  han  hecho  ciertas 
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burlas,  y  alusiones  y  reticencias,  que  me  han  des- 
concertado. Aquellas  dos  cosas  que  dijeron  que  pa- 
para tí  eran  lo  mismo  .... 

— Los  jóvenes  alegres,  divertidos,  disipados,  en 
una  palabra,  libertinos,  como  Bruno  y  mi  paisano 
Bertín,  hablan  por  hablar.  No  hagas  caso  de  sus 
chanzas. 

— Tú  has  debido  hacerlo;  porque  eran  chanzas 
más  pesadas  que  una  mole  de  bronce. 

— Por  no  provocar  una  gresca  y  darte  un  malísimo 
rato,  sufrí  las  burlas.  ¿Lo  dudas? 
— No,  Eeinaldo.     Pues  vamos  á  comer,  que  tus  ne- 
gros te  aguardan. 

Entretenida  pasó  Blanca  Eosa  en  la  mesa  como 
después  en  el  salón  y  en  el  piano.  Si  el  día  le  fué 
desagradable  y  largo,  por  el  diálogo  de  los  libertinos, 
la  noche  se  la  hicieron  grata  y  corta  las  pláticas  de 
su  amante,  que  estuvo  inspirado  para  saber  agradar- 
la y  no  manifestar  el  más  leve  desliz  en  los  deseos 
que  le  quemaban  la  sangre.  Los  negros,  por  orden 
de  su  amo,  volvieron  á  bailar  la  marimba  y  á  cantar 
los  aires  de  su  tierra. 

— i  Que  te  parece  mi  esijosa?  dijo  Eeinaldo  á  Lo- 
renzo. 

— La  mema  hemosura,  mi  Capitán,  el  memo  sol, 
¡  gua !  el  memo  cielo. 

— ¿Y  á  tí,  Eugenio? 

—  La  más  hermosa  niña,  mi  Capitán,  como  una 
palmita  de  nuestro  río.  Su  color  es  el  déla  rosa  que  yo 
cultivé  en  un  invernadero.  ¡Que  bella  era!.  ^  La  niñ^. 
canta  como  nna  alondra  de  los  jardines  del  cielo. 
Preciosa  es  la  niña,  y  mi  Capitán  ha  tenido  mucho 
gusto  en  desposarse  con  ella.  Están  unidos  como  la 
enrredadera  de  flores  azules  se  enlaza  en  las  ramas  de 
un  tamarindo  de  mi  tierra. 

Sonrieron  los  dos  amantes. 
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— íY  tú  que  má«  dices,  Miipo?  -preguntó fieiiml- 
do. 

— Y  yo  tamién  digo,  piie,  que  epreciosa  la  niüa  y 
debe  sé  má  sabrosa  que  una  otrita  de  iíoncha  doraa. 

— |Bueno  negritos,  bueno!  hijos  míos,  quieran  mu- 
cho á  mi  esiposa,  y  llévenla  ahora  á  su  gabinete,  que 
la  veo  cabecear  suavemente<íomo  adormidera  movi- 
da de  las  auras.     Vete  á  acostar,  Blanca  mía. 

— Iré,  Reinaldo.  Hasta  mañana,  que  tu  sueño  sea 
tranquilo  y  feliz. 

— Igualmente  el  tuyo.- 

Lorenzo  Muro  no  resistió  á  una  curiosidad,  y  cuan- 
do quedó  solo,  y  se  alejó  Eugenio,  dijo  á  su  patrón: 
quisiea  decí  una  cosa,  mi  Oapitán  y  mi  amo. 

— Dila,  pero  que  sea  bonita  como  la  que  dijiste  á 
mi  esposa. 

—  iEposade  Su  Mece? 

— Esposa  naturalmente.  ¿Por  qué  me  preguntas, 
cuando  ya  lo  sabes? 

— Poque  ....  poque  ....  lo  casao  duemen  junto  y 
no  separao  como  si  etuviesen  peliao. 

— líegro  bellaco,  el  amor  verdadero  no  consiste 
tanto  en  dormir  en  el  mismo  lecho  sino  en  tener  las 
"mismas  inclinaciones  y  pensamientos,  y  vivir  en  per- 
petua tranquilidad.  Otra  vez  te  ordeno  que  no  me 
hagas  esas  preguntas.  Mañana  tú  y  Eugenio  pre- 
pararán todo  lo  necesario  para  el  viaje,  que  será  el 
miércoles,  antes  de  la  aurora.  Esto  te  conviene  sa- 
ber y  hacer.  ¡Vaya!  ¡largo  de  aquí!  á  dormir 

El  negro  hizo  una  cortesía  á  su  amo,  y  se  retiró. 
La  noche  volvió  á  extenderse  majestuosa,  y  la  luna 
brillaba  sobre  la  alta  ciudad  de  los  Shiris. 

Fué  noche  tranquila  para  los  dos  amantes,  rendi- 
dos de  tantas  impresiones.  Blanca  Rosa  durmió  des- 
pués de  tantas  penas,  contrariedades,  esperanzas  y 
consuelos,  y,  ya  avanzado  el  día,  se  levantó  en  su 
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silencioso  gabinete,  y  puesta  eu  pie,  junto  al  espejo 
del  tocador,  y  mirándose  largo  espacio,  se  dijo:  el 
rostro  no  puede  ocultar  las  impresiones  del  alma. 
Tengo  tal  tinte  de  sonrisa  y  de  tristeza,  que  no  me 
conozco  yo  misma.  Entre  sonreída  y  melancólica, 
feliz  y  desgraciada,  resuelta  y  tímida,  amante  y  de- 
sobediente, no  sé  lo  que  me  esta  pasando.  Todo 
tengo  á  medias  y  nada  completo,  ni  en  su  plenitud 
y  perfección,  i  El  amor  á  un  joven  no  conocido  des- 
de mi  niñez,  el  amor  á  un  forastero,  extraño,  vence 
y  supera  al  mismo  amor  filial?  ¿Esto  es  falta  ó  vir- 
tud! ¿Esto  es  misterio  ó  maldición?  Todo  lo  ignoro, 
y  solos  ó  que  amo  y  con  pasión  entrañable,  y  con 
locura,  y  que  mi  voluntad  está  cautiva  con  lazos  de 
oro  ó  de  hierro.  Sé  también  que  he  cometido  una 
taita,  talvez  un  delito;  pero  á  lo  hecho  hay  que  opo- 
ner el  vigor  y  arrostrar  cuanto  me  viniere.  Ya  sea 
feliz,  ya  desgraciada,  yo  sola  soy  la  autora  de  mi 
suerte.     Ya  me  lo  he  dicho  otras  veces. 

Dijo,  y  abriendo  las  celosías  de  las  ventanas,  que 
daban  al  jardín,  se  puso  á  contemplar  las  ñores,  her- 
mosas como  ella,  y  arrancó  unas  madreselvas;  perci- 
bió el  aroma  de  unas,  deshojó  otras,  y  reservó  la  más 
fragante  para  Eeinaldo,  el  cual  llamó  á  la  puerta  y 
entró,  obtenido  el  permiso.  Se  estrecharon  las  dies- 
tras, y  la  joven  prendió  la  ñor  en  el  ojal  de  la  levita 
de  su  enamorado,  diciendo: 

— Que  el  aroma  de  esta  ñor  se  conserve  como  la 
pureza  de  nuestro  amor. 

— Como  lo  deseas,  Blanca  Bosa. 

— ¿Seremos  esposos?  ¿no  me  burlarás?  ¿no  se 
cumplirá  en  mi  la  burla  que  ayer  te  hicieron  tus  ami- 
gos? 

— Son  vanas  tus  preguntas  é  inútiles  tus  escrúpu- 
los.    Todo  saldrá  á  medida  de  tus  deseos. 

— ¡Ojalá!  en  los  últimos  años  de  nuestra  vida,  en- 
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canezcamos  juntos  y  mis  ilusiones  sean  realidades. 

Eeinaldo  salió  con  el  pretexto  de  ordenarla  pre- 
paración del  almuerzo;  pero,  en  realidad,  para  no 
descubrir  la  honda  aunque  pasajera  impresión  que  le 
hicieron  las  últimas  palabras  de  Blanca  Kosa,  á  quien 
no  miraba  como  esposa  sino  como  á  querida  de  pre- 
ferencia. 

Pudiera  y  aun  deseaba  hacerla  feliz,  y  no  se  re- 
solvió atan  grande  sacrificio.  Los  Tenorios  rara 
vez  se  casan. 

XXXVII 

Dados  y  copas 

Reinaldo  temía  que  el  pudor  de  Blanca  Rosa  se 
1  ofendiese  con  la  más  leve  expresión  de  impure- 
za, á  pesar  de  que  también  él  tenía  el  hábito  de  pro- 
ferir algunas  palabras  no  muy  honestas,  sin  frisar 
eso  si  con  el  lenguaje  pornográfico  de  Bruno  y  Ber- 
tín,  cuya  visita  aguardaba  ese  día,  antes  como  un 
amago  que  como  un  placer.  Determinó,  pues,  de- 
jar á  Blanca  Eosa  en  el  salón  al  cuidado  de  Euge- 
nio, y  recibir  á  los  amigos  en  el  gabinete  grande,  y 
despacharlos  con  buenas  razones  y  pretextos^  si  po- 
día, ó  entretenerlos  en  el  juego,  al  cual  eran  muy 
aficionados  él  y  los  dos  libertinos.  Era  seguro  que 
Adolío  no  vendría;  porque,  prudente  y  avisado, 
comprendió  que  Eeinaldo  quería  estar  sólo  y  sin  tes- 
tigos, y  le  creyó  triste  y  de  mal  humor.  Si  todos  los 
amigos  tuvieran  el  tino,  prudencia  y  como  adivina- 
ción de  Adolfo,  las  amistades  serían  más  considera- 
das, firmes  y  duraderas. 

A  las  doce  del  día,  los  temores  de  Eeinaldo 
estaban  realizados.  Bruno  y  Bertín,  tarareando  la 
tonada  de  "El  Eey  que  rabió,*'  subieron  las  escaleras. 
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El  capitán  estaba  solo  en  el  gabinete,  y  Blanca  Bosa 
en  el  salón  Era  el  primer  día  de  carnaval :  las  calles 
de  Quito  se  asemejaban  á  una  Babel,  y  á  todos  los 
quiteños  les  había  llegado  el  final  del  juicio.  Pare- 
cía ciudad  tomada  por  asalto,  y  bandas  de  hombres 
casi  er^  paños  menores  y  de  mujeres  del  pueblo,  pinta- 
rrajados los  rostros,  los  cabellos  descompuestos  y 
en  actitudes  de  Eiiménides,  discurrían  por  todas  par- 
tes en  grito  y  algazara  horrenda.  ¡Agua  y.  polvos! 
¡á  ellos!  ¡á  ellas!  sonaba  con  incesante  y  empala- 
gosa monotonía. 

Los  amigos  de  Eeinaldo  llegaron  no  muy  mojados 
merced  á  los  sendos  paraguas  con  que  se  defendieron. 

Amigo,-dijo  Bertín,->como  ingleses  hemos  cum- 
plido la  palabra  de  venir  á  pasar  contigo  este  día,  ya 
que  los  otros  dos  días  tienes  que  salir,  según  te  enten- 
dimos. 

Está  bien,-dijo  Eeinaldo,-  Pasaréis  conmigo  con- 
versando ó  jugando,  como  queráis. 

—  Uno  y  otro  se  puede  hacer,  — dijo,  Bruno. 

— ¿Qué  tal  de  carnaval?-  preguntó  Bertín. 

lío  he  salido  ni  saldré  mientras  dure  esta  locura^ 
-contestó,  Eeinaldo-Más  bien  me  marcho  mañana  al 
campo^  como  os  dije  ayer. 

¡Buen  gusto! -dijo  Bertín. -A  ''La  María"  ó  á  Chillo 
irás,  gran  Tenorio,  á  buscar  alguna  fada  fugitiva  del 
carnaval  y  á  pasar  alegremente  en  las  orillas  del  San 
Pedro,  engolfado  en  placeres,  y  adorado  de  las  mu- 
chachas, y  atendido  de  las  viejas,  y  servido  de  todos. 

Tu  ereseíhijo  de  la  dicha.... ja,  ja yo,  no:  será 

tal  vez  porque  me  gusta  usar  de  mi  buen  humor  y  no 
estarme  con  atenciones  ni  cultura.  Pronto  me  canso 
de  etiquetas,  y  sólo  me  avengo  con  la  tranqueza  y 
con  decir  lo  que  pienso. 

Én  realidad,  dijo  entonces  cuanto  pensó,  y  fueron 
tan  indecentes  los  pensamientos,  que  Eeinaldo  se  ale- 
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gró  de  qtie  Blanca  Eosa  estuviese  oculta  en  el  salón. 
Sin  embargo,  se  reía  de  las  ocurrencias  de  Bertín, 
el  cual  á  veces  doraba  sus  expresiones  desvergonza- 
das con  mucha  agudeza  y  jocosidad,  manera  terri- 
ble é  ingeniosa  de  obrar  el  mal  y  corromper  los  cora- 
zones, excitando  la  hilaridad  y  buen  humor. 

Bruno  era,  más  que  sus  dos  amigos,  inclinado  al 
juego,  funesta  pasión,  más  poderosa  y  despótica  que 
el  ai^fior,  pues  á  su  imperio  todo  cede  y  todas  las  co- 
sas quedan  olvidadas:  familia,  afectos  de  esposo,  de- 
beres, atenciones,  fortuna,  sosiego,  honra  y  dignidad. 

Trae  acá  la  trípode,— dijo  á  Eeinaldo,— para  ver 
si  la  inspirada  pitonisa  del  juego  y  la  buena  suerte 
me  favorecen,  ya  que  soy  su  más  leal  y  constante 
adorador. 

Está  bien, —  dijo  Eeinaldo; — si  otros  juegan  al 
carnaval,  nosotros  jugaremos  siquiera  al  rocambor. 

No,  replicó  Bruno,  —al  tresillo  juegan  basta  las 
mujeres.  Nosotros,  como  varones  ilustres  y  vale- 
rosos, haremos  rodar  aquí  las  muelas  de  Santa  Po- 
lonia. Es  juego  más  rápido  y  de  más  súbitas  y  va- 
riadas emociones. 

Juguemos  á  lo  que  queráis,— dijo  Eeinaldo;— pe- 
ro, antes  de  entrar  en  batalla,  pongamos  fuerzas 
con  este  filtro  agradable  y  misterioso. 

Luego  les  sirvió  sendos  vasos  de  añejo  y  deli- 
cioso oporto,  y  colocó  la  mesa,  y  puso  sobre  ella,  sin 
advertirlo,  un  blanquísimo  pañolón,  que  tomó  al 
acaso,  y  era  de  Blanca  Eosa.  La  carpeta  exhalaba 
un  exquisito  olor. 

¡Qué  carpeta  tan  linda!,— dijo  Bertín: — ¿de  dónde 
la  hubiste,  Eeinaldo!  Despide  fragancia  virginal, 
fragancia  de  rosas.  Es  un  pañolón  blanco  y  limpio, 
co^o  son  las  doncellas  castas,  según  el  decir  de  los 
poetas  candorosos.  A  mí  me  dan  barruntos  de  qu9 
este  pañolón   de  hoy   y  el  canto  de  ayer  son  de  la 

16 
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misma   persona.     Danos  alguna  parte  en  tns  con- 
quistas. 

Déjate  de  bromas, — djjo  Reinaldo. — No  había  ad- 
vertido que  ponía  de  carpeta  el  bonito  pañolón,  que 
voy  á  enviar  de  regalo  á  mi  prima  Violante,  como 
recuerdo  de  Quito. 

¡Ah! — dijo  Bruno, — la  prima  que  se  despepita  por 
casarse  contigo,  según  me  has  contado. 

— La  misma, — dijo  Reinaldo.  » 

— Pues  no  la  hagas  carpeta, — gritó  Bertín. 

—  Pues  la  retiraré, — respondió  Reinaldo, — jugar 
remos  á  mesa  limpia. 

Quitó  el  pañolón  y  lo  guardó,  y  sentándose,  a  la 
redonda,  los  tres  amigos,  comenzaron  á  echar  los 
dados  alternativamente. 

Juguemos  tu  fragante  carpeta, — dijo  Bruno. — Es- 
un  capricho  empezar  por  una  prenda  de  mujer;  pero 
esto  no  es  raro:  yo  jugaría  todo  el  ajuar  de  mi  mujer 
propia,  y  aun  la  misma  mujer,  si  la  tuviera  en  pro- 
piedad. Como  las  que  tengo  son  todas  prestadas  y  de 
dudosa  duración,  no  puedo  jugarlas,  pero  pudiera  . . . 

Aquí  dijo  dos  palabras  rojas  como  un  hierro  en 
fragua  de  herradores. 

Dejémonos  de  carpetas  y  vamos  á  pesetas, — dijo 
Bertín.*— Paro  estos  sucres  más  denodados  que  el 
guerrero  de  quien  les  viene  el  nombre. 

—  Pago  —  dijo  Reinaldo,  á  quien  no  arredraba 
nigún  jugador. 

Vamos, — dij o  Bertín  —  ¡  A  ver !  ¡  Canastos !  me 
eché  cuatros:  llévatelos. 

Aquí  soltó  una  blasfemia. 

Me  toca  á  mí — dijo  Bruno.  —  Suerte  ingrata,  ¿qué 
dices f 

Rodaron  los  dados,  que  el  jugador  seguía  con  an- 
siosa mirada,  y  resultaron  también  .  . .  ¡cuatros! 

Bruno  se  quedó  en  silencio  y  se  encandeció  su  rostro. 
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Ereinaldo  echó  los  dados,  y  le  salieron  senas.  ¡De- 
montre!— dijo  Bertín, — este  es  tan  afortunado  en 
el  juego  como  en  el  amor,  aunque  ambos  son  jue- 
gos de  azar.  ííosotros  sí  que  sólo  estamos  afor- ., 
tunados  en  lo  segundo,  ya  que  la  primero  nos  sale 
de  mal  talante. 

Así  me  parece,— dijo  Bruno.  —  Sin  embargo,  echó 
otra  suerte;  van  cien  sucres. 

Van, — dijo  Eeinaldo. 

Se  jugó  la  parada,  y  la  ganó  el  afortunado  Ca- 
pitán. 

Después  alternaron  Bertín  y  Reinaldo,  y  apostaron 
quinientos  sucres,  que  se  los  ganó  el  joven  del  valle. 

Cómo  le  corre  el  dado  á  Eeinaldo, — dijo  Bruno 
muy  descontento. — ¡A  ver!  paro  estas  seis  onzas  . . . 
tira,  hijo  de  la  fortuna  y  del  amor. 

Eeinaldo  tiró  los  dados,  y  ganó  la  partida.  Sus 
amigos  quedaron  silenciosos. 

Después  el  juego  se  enfervorizó,  y  Bruno  y  Bertín 
casi  con  frenesí,  y  Eeinaldo  con  serenidad,  jugaron 
fuertes  sumas,  dos  anillos  valiosos,  y  una  cadena  y 
reloj  de  oro.  Paradas  vienen  y  van,  y  senas  corren 
y  cuatros  salen,  en  rapidez  admirable,  y  ya  tacitur- 
nos los  jugadores,  y  ya  habladores  y  blasfemos,  el 
descenlace  fue  que  Eeinaldo  les  ganó  á  los  dos  cuan- 
to dinero  y  cuantas  alhajas  tenían. 

Los  dos  tahúres,  con  la  mirada  siniestra  y  el  cabe- 
llo en  desorden,  con  escozor  en  el  pecho  y  rabia  en 
el  corazón,  unas  veces,  sin  querer,  soltaban  estriden- 
te carcajada,  y  otras  veces  blasfemaban.  La  blasfe- 
mia es  el  pecado  más  torpe  y  más  falto  de  placer,  es 
la  expresión  de  almas  viles  y  mal  nacidas.  Del  blas- 
femo se  ríe  el  mismo  Satanás,  y  tienen  asco  y  horror 
los  que  le  escuchan.  La  blasfemia  es  la  lepra  ipás 
asquerosa  del  alma. 

Eeinaldo  los  oía  muy  paciente  y  sereno,  y  sonrién- 
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<iose  más  bien  del  estúpido  desahogo  de  los  perdidos. 

— Nos  has  dejado  limpios^  —  dijo  Bertín. 

— Peor  fuera  que  quedarais  sucios,  como  vuestras 
lenguas,  — dijo  Eeinaldo. 

Eeinaldo  tenía  repugnancia  á  la  blasfemia,  que  no 
sonó  nunca 'en  sus  labios. 

— íío  tenemos  ni  con  qué  matar  el  gusano  loedor 
de  la  pérdida,  — dijo  Bruno. 

— Eso  sobra, — gritó  Reinaldo;  y  en  la  misma  trí- 
pode del  juego,  sirvió  variedad  de  licores,  pastas  y 
conservas  exquisitas.  Reinaldo  era  generoso:  escan- 
ció mucho  vino  á  sus  dos  amigos,  y  logró  embriagar- 
los pronto.  Ellos,  con  la  embriaguez,  olvidaron  las 
pérdidas,  y  se  volvieron  más  generosos  y  derrocha- 
^  dores,  pero  sólo  de  palabras.  Cuando  Reinaldo  los 
vio  temulentos,  y  que  perdían  ya  el  idioma  y  habla- 
ban en  lengua  babilónica,  llamó  á  sus  dos  pajes,  y 
les  ordenó  que  condujeran  á  sus  amigos  á  sus  respec- 
tivas casas.  Ellos  se  despidieron  balbucientes.  Rei- 
naldo se  quedó  libre  y  aliviado  de  enorme  peso.  Los 
negros  llevaron,  cada  uno,  á  su  Señor  achispado,  no 
sin  sujetarlos  con  alguna  fuerza  y  dificultad,  para 
que  no  formasen  en  las  calles  zetas  y  erres  y  figuras 
de  serpentín. 

Bruno  estaba  tan  embriagado,  que  pugnó  por  que- 
darse de  pies,  en  una  esquina  de  la  calle,  hasta  que 
pasase  su  casa,  para  entrar  en  ella.  La  ciudad  le 
daba  vueltas  en  el  cerebro,  y  veía  desfilar  los  edifi- 
cios, como  el  que  se  embarca,  por  primera  vez,  ve 
pasar  rápidamente  las  orillas  de  un  río  con  sus  árbo- 
les y  plantíis. 

Reinaldo  se  apresuró  á  ver  á  Blanca  Rosa,  que 
había  pasado  divertida  con  las  narraciones  de  los  ne- 
gros,, en  especial  de  Eugenio,  que  con  talento  natu- 
ral y  sin  estudios  ni  retóricas,  describía  á  la  joven 
quiteña  los  usos,  costumbres,  carácter  de  los  coste- 
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ños,  y  le  pintaba,  con  naturalidad  y  sencillez,  los  pa- 
rajes más  hermosos  del  Litoral,  sus  bellezas  y  encan- 
tos, el  curso  de  los  ríos  y  la  amenidad  del  Daule,  su 
patrio  río,  al  cual  quería  y  veneraba  como  los  anti^ 
guos  griegos  á  sus  ríos,  fuentes,  manantiales  y  sel- 
vas, donde  moraba  alguna  deidad.  Blanca  Kosa, 
con  la  pintura  de  regiones  para  ella  desconocidas, 
entró  en  vivos  deseos  de  conocerlas  y  viajar.  Pa- 
gaba el  tributo  á  la  novedad  y  al  natural  curioso  del 
sexo  encantador. 

He  estado  gustosísima  con  tus  negritos, — dijo  á 
Eeinaldo,  — y  su  conversación  me  ha  entretenido  más 
que  lo  que  te  habrán  deleitado  á  tí  las  frases  colora- 
das de  tus  amigos.  Mi  tertulia  ha  sido  mil  veces 
más  inocente  y  agradable  que  la  tuya.  ¿Xo  es  ver- 
dad, querido  Eeinaldo? 

— Cuanto  dices  es  cierto,  paloma  mía.  Vamos: 
harás  penitencia  en  mi  comedor. 

— Tu  mesa  es  muy  regalada.  Yo  estoy  acostum- 
brada á  la  frugalidad.    Me  tratas  como  á  princesa. 

— Lo  eres  de  mi  corazón. 

—  ¡Gracias! 

Terminada  la  comida,  hubo  conversación  variada 
y  se  tocó  algo  en  el  piano.  Llegó  la  noche  y,  como 
en  las  anteriores,  cada  uno  se  retiró  á  descansar  en 
su  gabinete. 

Blanca  Eosa  compadecía  la  situación  en  que  es- 
taría Margarita,  pero  su  amor  y  apego  á  Eeinaldo  le 
atenuaban  la  pena.  Estaba  ya  algo  diversa  de  la 
Blanca  Eosa  antes  tierna,  afable,  solícita  y  cariñosa. 
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XXXVIII 
Las  últimas  vivezas  ó  infamias  del  tío  Pelmas 

fEMPRANO  estuvo  el  tío  Pelmas  en  la  habitación 
de  Margarita,  el  día  segundo  del  carnaval. 

La  viuda  yacía  en  su  lecho  más  enferma  de  amor 
maternal  que  de  dolencias  físicas,  y  en  su  derredor  se 
hallaban  la  lealtad  de  la  amiga  y  la  fidelidad  de  la- 
criada.     No  se  movían  de  allí  Petronila  y  Manuela. 

Buenos  días, — dijo  el  tío  Pelmas. — Vengo  sólo  por 
cariño  á  tí,  venciendo,  como  adalid  aguerrido,  esas 
bandas  inmensas  de  jugadores,  que  cubren  calles  y 
plazas,  como  langostas  que  invaden  las  sementeras. 
Con  este  carnaval  no  queda  títere  con  cara  limpia. 

He  hecho  una  hazaña  en  venir  á  verte  á  través 
de  tantas  dificultades,  vocerío,  confusión,  blasfe- 
mias, borracheras,  cantos  y  titiritainas. 

—  ¡Gracias!  ¡gracias! —  dijo  dificultosamente  Mar- 
garita, para  interrumpir  al  interminable  hablador, 
que  le  iba  debilitando  más  la  cabeza  con  la  relación 
de  proezas  y  ponderación  de  méritos,  cuando  sólo 
acudía  á  espiar  las  acciones  de  una  madre  infeliz  y  á 
atribularla  dolorosamente. 

— i  Qué  habéis  sabido  de  Blanca  Eosa? — pregun- 
tó el  tío  Pelmas. 

— ííada,  absolutamente  nada.  Vea  Ud.  mi  dolor, 
pálpelo  y  compadézcase  de  la  más  desdichada  de  las 
madres. 

—  Así  es  la  verdad.  Ella  aparecerá  después  del 
carnaval.  Te  aseguro  que  no  puede  estar  sino  en 
poder  del  caballerito,  de  quien  te  hablé  la  última  vez; 
y,  cuando  yo  te  afirmo  una  cosa,  es  porque  la  sé  ... . 

Bijo  estas  últimas  palabras,  indicando  á  Margari- 
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ta,  con  la  mirada,  que  era  el  hermano  de  Petronila. 

Esta,  atenta  á  servir  y  cuidar  á  su  amiga,  no  ad- 
Tirtió  los  siniestros  guiños  del  hombre.  La  viuda, 
ya  casi  persuadida  con  las  afirmaciones  del  tío  Pel- 
mas, empezó  á  desconfiar  aun  de  su  buena  amiga, 
y  nuevo  tormento  le  angustió  el  corazón.  Veía,  por 
una  parte,  el  esmero  y  cuidado  con  que  Petronila  le 
servía,  y  la  tranquilidad  de  conciencia  reflejada  en  el 
semblante  de  ésta,  y,  por  otra  parte,  se  inclinaba  á 
suponerla  sabedora  del  rapto  hecho  por  Leonardo, 
y  que  lo  encubría  como  buena  hermana,  aunque,  co- 
mo mala  amiga,  traicionaba  á  la  amiga.  La  indeci- 
sión de  su  juicio,  la  duda,  la  incertidumbre,  el  temor 
de  errar  y  el  casi  convencimiento  de  acertar,  hicieron 
en  el  corazón  de  Margarita  la  más  honda  herida  que 
puede  imaginarse. 

¡Qué  combate  interior  tan  espantoso!  íío  sabfaá 
qué  atenerse:  ó  tenía  á  su  lado  una  amiga  ó  una  trai- 
dora, ó  era  paloma  ó  era  fiera.  ¿Cómo  decirle  nada, 
délo  que  sentía?  ¿cómo  declararle  su  desconfianza? 
su  resentimiento,  su  indignación,  si  todo  era  cierto 
El  silencio  era  un  suplicio  y,  el  hablar,  una  indiscre" 
ción  ó  ingratitud  imperdonable.  ¿Que  haría?  Ven' 
ció  la  prudencia,  y  quedó  suspenso  el  juicio,  y  algún 
tanto  sofrenada  la  indignación;  pero  esa  lucha  em- 
peoró la  enfermedad  de  Margarita.  De  la  calumnia 
algo  queda,  se  ha  dicho,  y  en  el  alma  de  la  madre  de- 
solada quedó  mucho,  lo  bastante  para  tenerla  en  con- 
tinuado martirio. 

El  tío  Pelmas,  viendo  que  su  invención  maldita 
había  clavado  saetas  en  el  corazón  de  la  viuda,  pre- 
textó una  diligencia  inexcusable,  que  debía  hacer  in- 
mediatamente, y  aterrado  el  mismo  al  contemplar  la 
actitud  doliente  de  Margarita,  salió  ofreciendo  vol- 
ver muy  luego,  cuando  ya  no  iba  á  volver  jamás.. 

Guando  el  tío  desapareció,  Manuela  exclamó,   sin 
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poder  refrenar  la  cólera  que  le  hervía  en  el  pecho:/ 
¡adiós!  verdugo  de  esta  casa,  viejo  de  Satanás. 

Petronila  le  dijo  tristemente, — calla,  —y  Marga- 
rita movió  con  languidez  la  cabeza,  y,  más  lívida 
la  faz  y  más  tuibios  los  ojos,  quedó  en  una  especie 
de  letargo  ó  somnolencia  fatigosa. 

El  tío  Pelmas,  por  primera  vez  algo  avergonzado 
de  sí  mismo,  aunque  no  debía  ir  á  casa  de  Eeinal- 
do,  sino  la  víspera  del  viaje,  según  la  orden  recibida, 
enderezó  sin  embargo  á  ella,  rumiando  por  el  camino 
el  modo  de  engañar  á  Blanca  Rosa,  y  persuadirla  del 
desafecto,  de  la  frialdad  de  Margarita,  para  que  más 
alegre  y  resuelta  emprendiese  el  viaje  y  se  olvidase 
de  su  madre. 

Cuando  llegó  á  las  habitaciones  de  Reinaldo,  era 
ya  muy  avanzada  la  noche,  y  los  encontró  en  profun- 
do silencio.  Sólo  Lorenzo  Muro,  como  buen  centi- 
nela, estaba  despierto  en  éj.  corredor  alto,  y  cuando 
vio  llegar  al  tío  bien  envuelto  en  su  capa,  le  pregun- 
tó:— ño  Pelma,  ¿á  que  diablo  viene  üté  eta  hora  co- 
mo ánima  bendita? 

— A  hablar  con  Blanca  Rosa  y  preparar  el  viaje, 
negrito. 

—  Pue  la  niña  etá  durmiendo,  y  üté  no  e  hombre 
que  sepa  prepara  un  viajó. 

—  Todo  sé,  negrito.  ¿En  cuál  gabinete  están  dur- 
miendo los  dos  novios? 

— i  Que  le  impota  sabe  á  Uté? 

— Porque  soy  como  padre  de  ellos. 

— Tan  graciosa  niña  no  parece  hija  de  un  hombre 
como  Uté. 

— Déjate  de  gracias,  negrito.  ¿íío  pcfdré  hablar 
con  ella  siquiera? 

—No,  poque,  cada  uno  en  su  gabinete,  duemen 
que  e  un  contento.    Aguae  que  venga  la  mañana. 

—  Entonces  ábreme  el  salón  para  esperar  y  dor- 
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mirme  allí  hasta  que  amanezca,  ó  haré  vida  conti- 
go, negrito. 

— A  mí  me  gutahacé  vida  con  la  buena  moza  y 
no  con  lo  viejo. 

El  tío  Pelmas,  sin  querer  conversar  más  con  Lo- 
renzo, entró,  cabizbajo  y  abrumado,  al  salón,  y  arre- 
llanándose en  un  ancho  sillón,  muy  muelle  y  có- 
modo, reflexionó  primero  sobré  su  aplebeyamiento, 
pues,  de  noble  antes  afortunado,  se  veía  al  presente 
tiempo,  convertido  en  burla  y  risa  de  un  pobre  ne- 
gro bozal,  que  un  día  apenas  hubiera  sido  paje  suyo. 
Después  suspiró  y  quedóse  profundamente  dormido. 

Aquel  día,  mientras  este  hombre  miserable,  en  ca- 
sa de  Margarita,  ponía  el  último  sello  á  sus  infamias, 
Eeinaldo  había  pasado  entretenido  en  arreglar  docu- 
mentos y  papeles,  guardando  los  que  le  eran  útiles,  y 
quemando  los  que  ya  no  le  servirían.  Entre  ellos 
dio  á  las  llamas  numerosas  cartas  de  amores  de  las 
enamoradas  que  conquistó  en  la  capital  y  otras  ciu- 
dades y  aldeas.  Había  comunicaciones  amatorias  de 
todas  partes  y  de  todas  clases,  de  personas  nobles, 
de  la  clase  media,  de  la  plebeya,  como  que,  perfecto 
Tenorio,  había  recorrido  toda  la  esoala  social.  Las 
cartas,  dispersas  en  el  gabinete,  antes  de  ser  que 
madas,  semejaban  páginas  arrancadas  de  un  libro,  y 
lo  eran,  en  efecto,  del  libro  de  las  seduciones  y  en- 
gaños, de  la  historia  de  una  vida  de  liviandades, 
aventuras,  inquietudas,  lances,  desafíos,  locas  ale- 
grías y  profundas  tritezas.  Eran  páginas  donde  es- 
taban escritas  las  veleidades  del  corazón  y  la  muerte 
del  alma.  Así  esparramadas,  parecían  también  ho- 
jas pálidas  y  secas,  que  el  vendaval  arrancó  de  una 
selva  de  espinas.  Eran,  en  fin,  los  despojos  de  pa- 
siones ya  olvidadas.  Eeinaldo  las  redujo  á  cenizas 
para  que  alguna  vez  no  las  sosprendiese  Blanca  Eosa. 

Esta  había  pasado,  aquel  segundo  día  de  carnaval, 
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á  ratos  detrás  de  las  celosías  y  blancas  cortiuas  de 
las  ventanas  de  la  casa,  oyendo  el  bullicio,  las  chan- 
zas y  groserías  del  luego,  á  ratos  tocando  tonadas 
tristes  en  el  piano,  las  que  eran  como  voces  de  una 
larga  y  dolorosa  despedida.  Unas  veces  meditó  en  su 
suerte  y  se  acordó  de  Margarita,  figurándosela  en- 
ferma y  palidecida,  y  otras  veces,  para  distraerse, 
leyó  la  Cumandá,  y  al  contemplar  los  paisajes  tan  ad- 
mirablemente pintados  por  el  inmortal  Juan  León, 
ardió  en  deseos  de  conocer  los  bosques  occidentales, 
en  donde  creía  ser,  no  desgraciada,  como  la  herma- 
na del  poeta  Carlos  en  las  selvas  del  Oriente,  sino  fe- 
liz con  su  calavera  Reinaldo. 

Después  de  tan  variadas  impresiones  del  día,  am- 
bos amantes  descansaron  con  más  tranquilidad  y 
sueño  profundo  que  en  las  otras  dos  noches.  El  tío 
Pelmas,  que  los  halló  así  y  no  pudo  despertarlos, 
después  de  haber  dormido  él  también,  teniendo  por 
lecho  el  sillón,  al  amanecer  el  último  día  del  carna- 
val, se  levantó  y,  cuando  sintió  que  estaban  ya  en 
pie  sus  sobrinos,  caririsueño  fue  á  saludarlos. 

Bien  recibió  Blanca  Eosa  al  tío  Pelmas,  si  no  por 
cariño,  que  ya  iba  desapareciendo,  al  menos  por  el 
interés  de  saber  de  Margarita,  cuya  ausencia  le  amar- 
gaba siempre  el  gusto  de  verse  junto  á  su  idolatrado 
Eeinaldo.  Este  no  quiso  separarse  de  su  amada, 
para  evitar  que  el  tal  tío  soltase  alguna  indiscreción. 

— Buen  tío,  ¿como  está  mi  madre  querida! — pre 
guntó  la  joven. 

—  Muy  bien, — dijo  el  tío  Pelmas,  —  como  yo  no 
lo  esperaba.  Tiene  su  resentimiento,  como  es  na- 
tural, y  cree  que  tú  estás  en  poder  del  Capitán  Eei- 
naldo del  Valle,  y  dice  que  eres  una  desobediente, 
pues  no  has  tenido  paciencia  para  esperar  que  tu  ma- 
dre, como  verdadera  autora  de  tu  felicidad,  escri- 
biese á  cierto  personaje  de  Guayaquil,  como  tenía  re- 
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suelto,  para,  con  su  contestación,  saber  á  quién  en- 
tregaba su  hija.  Dice  que  entonces  todo  sería  tole- 
rable, aunque  no  al  deseo  de  su  corazón. 

— ¿Y  por  quéf 

— Porque  ella  tenía  pactado  tu  matrimonio  con 
Leonardo  González,  el  estudiante  beato  ó  bienaven- 
turado, como  quieras  llamarle. 

— i  Así  lo  dice? 

— Y  lo  aflrma^  y  lo  jura  con  una  frialdad  que 
espanta. 

—  ¡Mi  madre  no  sabe  jurar ! 

— Pues  ahora,  será  de  verdad  ó  de  cólera,  ha  jura- 
do y  se  ha  ratificado  en  su  juramento. 

—  ¡Qué  horror! 

—  Esos  son  los  horrores  del  amor  propio  ofendido, 
del  gusto  no  satisfecho.  Ella  perece  por  el  hijo  del 
Ohimborazo. 

— Pero  ella  no  podía  violentar  mi  voluntad  para 
un  enlace  imposible,  y  eso  está  en  oposición  á  una 
confidencia  que  tuvo  conmigo  en  esas  intimidades  y 
franquezas  de  madre  ó  hija.  Querer  casarme  con 
quien  yo  no  quiero,  fuera  crueldad. 

— Pues  esa  crueldad  tienen  muchas  madres.  Co- 
mo ellas  no  han  de  padecer,  ni  sufrir  ni  lidiar  con 
maridos  antipáticos  ó  calaveras,  obligan  á  sus  hijas 
á  casorios  peregrinos.  Tu  misma  madre,  la  buena 
Margarita,  es  ya  inconocible,  es  otra. 

—  ¡Como!  ¿mi  excelente  madre  es  ya  otra? 

—  Otra:  no  la  conozco. 

—  ¡Querer  olüigarme  á  que  me  case  con  quien  no 
pienso  jamás ! Esto  parece  mentira. 

—  Y  es  verdad.  Así  son  algunas  madres;  ya  te 
lo  he  dicho. 

—  i  Y  qué  dice  que  hará?  i  y  qué  dice  de  Eeinaldo? 
— Dice  que  le  buscará  por  toda  la  ciudad  en  jun- 
ta de  Petronila  y  de  Leonardo,  que  obligará  al  Ca- 
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pitan  á  la  devolución  de  la  prenda,  que  dará  suelta 
á  su  ira  y  espacio  á  su  venganza.  En  fin  dice  cuan- 
to no  pude  retener  en  la  memoria,  y  ni  fuera  del 
caso  referirte.  Yo  creí  que  el  cariño  de  tu  madre 
era  más  verdadero  y  firme.  Ahora  la  vence  el  ca- 
pricho y  el  deseo  de  vengarse  de  los  dos  amantes 
más  finos  y  más  hermosos  de  la  Eepública  del 
Ecuador. 

Eeinaldo,  que  hasta  entonces  había  estado  silen- 
sioso,  dijo: — basta  ya  de  averiguaciones,  linda  mujer. 
En  mi  tendrás  padre,  madre  y  amor  verdadero,  y  aun 
es  probable  qiie,  en  no  lejano  día,  tornes  al  cariño 
de  Margarita  y  ella  te  dé  su  perdóri  y  sus  caricias. 

—  Con  tu  amor  me  consuelo— dijo  Blanca  Eosa,  y 
mostró  ó  aparentó  ella  también  desdenes  ó  indiferen- 
cia por  su  resentida  madre,  en  cuyo  desamor  comen- 
zó á  creer  en  fuerza  de  las  noticias  del  tío  Pelmas, 
que  cenia  rara  facilidad  para  calumniar  y  n.entir  por 
la  mitad  de  la  barba. 

Eeinaldo  dejó  sola  á  Blanca  Eosa,  y,  llamando 
aparte  al  tío  Pelmas,  le  dijo: — Ud.  es  hombre  que  ha- 
bla hasta  por  los  codos  y  puede  cansar  la  paciencia 
de  un  Santo  Job^  si  no  le  van  á  la  mano. 

Sí,  —  dijo  el  tío  Pelmas,  —  así  será;  pero  era  preci- 
so tranquilizar  á  tu  adorada  mujer  hasta  que  llegue 
á  descariñarse  de  la  madre,  para  que  no  vaya  llori- 
queando en  todo  el  camino. 

—Le  aseguro  que  no  le  será  á  Ud.  molesta  por 
mucho  tiempo. 

—  ¡Ojalá!  ¿íío  te  parece  que  ahora  he  hablado 
correctamente  y  he  fingido  con  primor  las  cosas? 

— Algo  ha  acertado  Ud.:  ha  dicho  algunas  cosas 
oportunas  y  algunos  adefesios.  De  todo  ha  habido. 
Lo  que  conviene  es  que,  una  vez  terminados  sus  ofi- 
ciosos servicios  para  con  nosotros,  deje  ya  tranquila 
á  la  joven,  y  no  le  vuelva  á  hablar  nunca  acerca  de 
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SU  hogar,  ni  le  renueve  recuerdos  de  Margarita,  bue- 
nos ni  malos. 

—Al  pie  de  la  letra  te  obedeceré.  Me  contenta- 
ré con  ser  tu  fiel  compañero  y  nada  más. 

—  ¡Bueno!  pero  también  se  ha  de  contentar  con 
no  empinar  el  codo  con  mucha  frecuencia. 

—  Lo  haré  y  triunfaré. 

— Vamos  aht)ra  acá.  Este  es  su  cuarto  y  aquí 
tiene  üd.  todo  lo  necesario  para  el  viaje.  Mañana, 
antes  de  la  aurora,  daremos  el  postrer  ¡adiós!  á  Qui- 
to, á  donde  ni  TJd.  ni  yo  volveremos  jamás. 

—  Con  gusto  me  alejaré  de  aquí.  Contigo  llevo 
la  felicidad  duradera;  de  mi  vida. 

Todo  el  resto  de  aquel  día  pasóse  en  arreglos  de 
viaje  y  en  agradables  confidencias.  La  noche  vi- 
no ya  tranquila,  y  el  alboroto  del  juego  había  cesa- 
do. Apenas  se  dejaba  oír  un  lejano  murmullo  de  las 
diversiones,  danzas  y  cantos  del  moribundo  carnar 
val  y  el  sonido  de  las  campanas  que  recordaban  el 
comienzo  de  la  santa  cuaresma. 

XXXIX 

Viaje  al  doble  de  campanas 

friste  fue  la  madrugada  del  miércoles  de  ceniza, 
el  día  memorable  en  que  Blanca  Eosa  y  su  aman- 
te, el  tío  Pelmas^  los  dos  pajes,  Eugenio  y  Lorenzo  y 
un  arriero,  que  conducía  las  cargas,  salían  silencio- 
sos y  desfilaba:n  por  la  plaza  Sucre,  cubiertos  por  las 
sombras  todavía  densas,  tendidas  sobre  las  calles  de 
la  ciudad  que  parecía  encantada. 

El  ladrar  de  los  perros  interrumpía,  de  vez  en  cuan- 
do, el  silencio,  y  las  ráfagas  de  un  viento  helado  azo- 
taban el  velo  purpurino  con  que  la  robada  joven  te- 
nía cubierto  el  rostro. 
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Guando  Eeinaldo  llego  cerca  del  templo  de  Santa 
Domigo,  una  figura  envuelta  en  manto  negro,  alta, 
enjuta,  se  deslizó  por  entre  las  sombras,  como  un  fan- 
tasma, y  acercándose  al  caballo  del  joven,  caballo  de 
buena  espuela,  pero  asombradizo,  taltó  poco  para  que 
el  jinete  cayera  en  tierra.  Se  sostuvo  como  insigne 
montador,  y,  poniendo  en  peligro  su  revólver,  lo  di- 
rigió al  vestiglo  que  tenía  delante. 

— No  me  mate,  Sr.  Capitán,— dijo  aquella  arre- 
bujada figura.  —  Sólo  vengo  á  darle  la  despedida  y 
desearle  un  buen  viaje. 

—  íQué  diablo  es  üd.  que  viene  á  ponerse  en  me- 
dio de  mi  camino? 

— lío  soy  ningún  diablo.     ¿No  me  conoce? 
-Algo  recuerdo  de  e^a  voz,  pero  no  sé  de  quién  es» 

—  De  su  servidora  y  agradecida.  , 
— ¿Al  fin  quién  es  Ud.? 

—  Su  Felipa. 

— Vaya  con  la  beata  de  maldiciones,— dijo  entre 
dientes  Reinaldo.— Esta  mujer  tiene  á  su  disposición 
á  todos  los  demonios,  cuando  todo  lo  sabe.  Ha  esta- 
do en  ácecbo,  y,  como  sombra  evocada  por  un  con- 
jnro,  me  sale  al  paso  cuando  yo  menos  lo  pensaba. 
Hay  que  darle  algo  y  hay  que  amenazarla  para  que 
calle :  pan  y  palo  con  los  de  la  policía  secreta.  Ven 
acá,  buena  mujer,— dijo  enalta  voz.— Voy  de  viaje 
al  campo,  huyendo  de  la  cuaresma  y  de  la  imperti- 
nencia de  algunas  personas. 

— Así  ha  de  ser,  Señor;  pero  el  tren  de  Ud.  y  su  ca- 
ravana es  como  para  viaje  largo.  No  se  recele  de  mí, 
Señor  Reinaldo.  Yo  le  soy  agradecida  y  quiero  des- 
pedirme talvez  para  siempre,  porque  ya  estoy  muy 
debilitada  y  muy 

— Muy  vieja. 

— No  quise  decir  eso.  Señor.  ¿Sabe  que  Ud.  va  lle- 
vando un  fardo  muy  pesado? 
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—  iOual? 

— Ese  famoso  tío  Pelmas.  Aunque  sus  compañe- 
ros pasaron  adelante,  bien  conocí  á  ese  honibre  y  á  la 
Señorita  también.  Todo  sé  yo,  Señor  Reinaldo, 
üd.  se  va  sin  duda  á  su  provincia  ó  quién  sabe  si  mas 
lejos,  y  va  dejando,  en  Quito,  á  un  pobre  estudian- 
te preso  por  enamorado,  y  á  una  pobre  madre  enfer- 
ma por  haber  tenido  una  hija  bonita.  Conque,  ya  ve 
que  nada  ignoro. 

—  Que  sea  como  Ud. quiera,  querida  Felipa,  ¡adiós! 
tome  Ud.  este  dinero  y  guárdese  Ud.  de  contar  á  na- 
die mi  viaje.  Si  Ud.  guarda  secreto,  lo  sabré;  porque 
Tin  amigo  queda  encargado  de  seguirle  á  Ud.  la  pista, 
y  le  enviaré  á  Ud.  premios.  Si  Ud.  revela  siquiera 
algo,  el  mismo  amigo,  para  Ud.  desconocido,  le  dará 
a  Ud.  un  balazo:  se  lo  juro.     Conque,  repito:  ¡adiós! 

Reinaldo  dio  á  la  beata  utia  razonable  cantidad  de 
dinero,  y  picando  las  espuelas  al  caballo,  fué  a  dar 
alcance  á  los  demás  viajeros  qué  atravesaban  el  Tá- 
nel  de  la  Paz. 

La  beata  quedó  boquiabierta  de  contento  viendo 
tres  cóndores  de  oro,  y  de  agradecida,  hizo  propósito 
de  callarse,  aunque  tenía  ya  dentera  de  revelarlo  to- 
do. Algún  día  sabremos  si  cumplió  tal  propósito  la 
beata  de  D.  Holofernes  de  la  Bada. 

Entretanto,  en  la  torre  de  Santo  Domingo  clamo- 
reaban las  campanas,  y  Blanca  Eosa,  al  alejarse,  oía 
el  doble,  con  profunda  tristeza.  Doblan,  porque 
pasó  el  carnaval  y  comienza  la  cuaresma, — se  dijo  la 
joven, — ó  tocan  á  muerto,  porque  yo  estoy  muerta 
para  el  cariño  de  mi  madre,  para  mi  ciudad  natal  y 
para  el  honor.  Parece  que  una  mano  ruda  me  estru- 
ja el  corazón. 

Prosigió  caminando. 

El  clamoreo  de  las  campanas  se  oía  cada  vez  más 
lejano,  como  un  eco  de  dolor  repercutido  en  el  hori- 
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zonte,  como  una  queja  perdida,  como  un  recuerdo 
vago  y  confuso. 

El  clamoreo  de  una  campana  es  quejido,  plegaria, 
voz  de  dufelo,  de  desesperación,,  de  arrepentimiento. 
Al  oírlo  el  bueno  re^a,  el  malo  se  fastidia,  la  doncella 
virtuosa  se  compadece  de  ajenos  y  hasta  ignorados 
dolores,  y  todos  sienten  algo  que  apeija  y  entristece. 
Sólo  el  incrédulo  es  indiferente,  frío;  porque  la  deli- 
cadeza de  sentimientos,  esa  poesía  triste  del  alma, 
que  nos  da  complacencia  en  padecer  y  sentir  por 
otros,  no  es  propia  de  los  enemigos  de  Dios. 

|(¿uión  no  clamorea  en  la  vida?  Clamorea  el  co- 
razón viudo  de  ilusiones,  como  nido  abandonado;  cla- 
morea el  anciano  por  la  juventud  que  pasó,  y  la  don- 
cella por  su  perdido  honor;  clamorean  la  amistad 
tracionada,  el  cariño  no  correspondido,  el  amor  en- 
gañado. Todos  clamorean  por  esperanzas  perdidas 
ó  aspiraciones  disipadas. 

El  clamoreo  de  las  almas  es  más  frecuente,  que  el 
de  las  campanas,  y  muchas  veces  los  clamoreos  ocul- 
tos de  un  hogar  ignorado,  son  más  desgarradores 
que  el  clamoreo  de  todas  las  campanas  de  una  pobla- 
ción en  calamidad. 

El  clamoreo  es  voz  de  todos  los  corazones  y  de  to- 
dos los  siglos,  y  la  creación  misma  lanzará  unísono 
y  universal  clamoreo  en  el  día  flnal  de  los  tiempos, 
cuando  el  hombre  vuelva  á  recomponerse  del  polvo 
en  que  fué  convertido,  cómalo  recuerda  el  miércoles 
de  ceniza,  fecha  infausta  para  la  linda  y  desgi-aciada 
Blanca  Rosa  Miño. 

Cuando  los  viajeros  estuvieron  en  Turubamba,  va- 
lle de  perpetuo  verdor  y  lozanía,  dejábase  ver  la  ma- 
ñana bella  y  sonrosada  en  el  oriente,  como  una  vir- 
gen que  es  conducida  al  tálamo  nupcial.  Blanca 
Rosa,  que  viajaba  por  primera  vez,  pues  sus  excursio- 
nes campestres  nunca  pasaron  <le  los  valles  de  Puem- 
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bo,  Pomasqui  y  Chillo,  experimentalxa,  á  cada  paso, 
sensaciones  extrañas  é  iba  tristemente  distraída  eíi 
una  yegua  blanca  como  una  idea  de  castos  pensa- 
mientos. Cuando  la  luz  alumbró  el  horizonte,  in- 
voluntariamente volvió  la  mirada  hacia  el  Norte, 
y  vio  á  Quito  que  se  sumerge  ante  la  vista  del 
viajero  que  se  aleja  al  Sur,  y  parece  una  ciudad 
que  se  oculta  y  pier<le,  como  una  mujer  avergonzada. 
Vio  de  súbito  el  Pichincha,  y,  despidiéndose  de  él, 
como  de  un  amigo  viejo  y  venerable,  escondió  el 
rostro  donde  brillaba  una  lágrima,  que  cuidó  de  ocul- 
tar á, su  amante.  ¡Oh!  cuando  dejamos  la  patria  ó 
cuando  á  ella  volvemos,  sobre  todo  después  de  un 
destierro,  la  vista  de  nuestro  monte,  silencioso,  tran- 
quilo, eterno,  despierta  en  nosotros  el  dolor  ó  la  ale- 
gría, y  Je  contemplamos  con  cariño. 

Las  impresiones  del  viaje  no  dejaban  á  Blanca  Ra- 
sa fijar  sus  pensamientos  en  un  solo  objeto  y  acor-- 
darse  solamente  de  la  madre  á  quien  abandonó  en 
un  hogar,  si  antes  pobre  pero  honrado,  hoy  miserar 
ble  y  en  realidad  triste  y  ruboroso.  El  sol  que  se  le- 
vantaba, como  corona  de  las  montañas  andinas,  es- 
parcía sus  rayo»  alegre»  por  los  campos,  y  Blanca 
Bosa  lo  contemplaba  con  cierta  fruición  desconocida 
y  con  cierta  tristeza  invencible,  mezcla  de  dicha  y 
desventura. 

Al  descender  al  valle  de  Tambillo,  desde  donde  apa- 
rece un  nuevo  panorama  de  verdor  y  variada  hermo- . 
sura,  la  joven  se   estuvo  absorta  viendo  los  montes 
todos  nevados  y  con  las  frentes  límpidas  en  un  cielo 
de  placidez  y  claridad  sublimes. 

Gigantes  de  la  creación,  Blanca  Rosa  veía,  á  su 
diestra,  el  Atacazo,  el  Corazón,  el  Iliniza,  y,  á  su  iz- 
quierda, el  Sincholahua,  el  Pasuchoa,  el  Rumiñahui 
y,  más  allá,  en  lontananza,  el  Cotopaxi,  entonces  si- 
lencioso y  nítido,  como  un  cristal  luciente,   donde  la 

17 
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luz  se  quebraba  en  vividos  y  variados  cambiantes. 

A  un  ladodei  Atacazo,  divisó  una  hermosa  monta- 
ñuela,  algo  aislada  y  de  triste  aspecto,  como  una 
viuda  melancólica,  que  se  retira  á  la  meditación  y  á 
la  soledad.  Ko  sé  qué  pena  y  simpatía  sintió  Blanca 
Eosa,  como  si  contemplase  á  alguna  amiga  que  se 
despedía  de  lejos. 

— ¿Cómo  se  llama,  Reinaldo,  esa  montañuela  tan 
solitaria  y  bella? — preguntó. 

— La  Viudita  la  llaman, — dijo  Eeinaldo. 

Oon  razón, — dijo  Blanca  Bosa;  —porque  se  aseme- 
ja á  mi  madre,  aún  hermosa,  pero  triste  y  solitaria 
ahora. 

Eeinaldo  procuró  desviarla  de  esas  ideas  y  compa- 
raciones tan  propias  de  una  alma  entristecida  y  preo- 
cupada, que  halla  semejanza  entre  los  objetos  físicos 
y  las  afecciones  morales,  para  sacar  de  ahí  motivos 
de  dolor  ó  de  alegría.  Nos  complacemos  en  creer  que 
aun  la  naturaleza  impasible  toma  parte  en  nuestras 
penas  ó  placeres,  y  queremos  que  la  creación  nos 
acompañe  á  sentir. 

Mira,  hermosa  quiteña,— dijo  Eeinaldo,— la  belleza 
de  esta  mañana,  que  podemos  llamar  la  mañana  del 
amor;  porque  parece  que  sonríe  con  dos  dichosos 
amantes.  ¡Ah!  contemplad  todos  esta  perspectiva 
sin  segundo.  Tío  Pelmas,  rompa  Ud.  el  silencio  y 
cante  esta  belleza.  Negros,  fíjense  en  esta  hermosu- 
ra. Aquí  cualquiera,  hasta  nn  idiota,  puede  ser  poe- 
ta; porque  estos  paisajes  inspiran  á  todos. 

Estaba  Eeinaldo  como  hechizado  por  la  contem- 
plación, y  deseaba  que  todos  se  deleitasen  con  la  es- 
pléndida naturaleza,  que  todos  fuesen  poetas  en 
aquella  hora,  y  no  pudiendo  sufrir  la  frialdad  del 
arriero  que  les  acompañaba,  le  dijo  entusiasmado: 
Prudencio,  mira  ese  sol,  y  la  belleza,  y  esa  luz  que 
nos  deslumhra,  y  gózate  y  rego3Íjate  como  nosotros. 
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— ¡  Ay,  que  patrón  tan inocente!  si  asimis- 
mo es  todos  los  días, — exclamó  el  arriero.  La  poesía 
del  joven  quedó  de  súbito  disipada  con  la  grotesca 
pero  natural  contestación  de  Prudencio.  Blanca  Ro- 
sa rióse  de  la  ocurrencia,  burlándose  finamente  de  su 
amante,  el  cual  también  celebró  la  reprensión  anti- 
poética del  chagra. 

Ya  en  silencio,  ya  en  pláticas  sabrosas,  continua- 
ron su  camino.  Sólo  el  tío  Pelmas  iba  callado,  algo 
triste;  pero  acariciando,  eso  sí,  con  alguna  frecuen- 
cia, á  nna  botella  de  mallorca  de  muy  subidos  grados, 
y  para  esto  se  atrasaba,  pretextando  apearse  para 
ajustar  las  cinchas,  que  se  le  aflojaban  á  cada  rato. 
Eeinaldo,  que  comprendió  la  causa  del  atraso,  iba 
muy  disgustado,  y  cuando  llegó  á  la  hostería  de  Ma^ 
chachi,  se  esmeró  para  que  el  viejo  yantara  á  toda 
satisfacción  y  hartura,  para  que  se  repusiese,  por 
aquello  de  que  ebrio  que  no  come  se  muere  pronto. 

Los  caballos  de  los  viajeros  eran  inmejorables,  vo- 
luntarios, andadores,  y  llevaban  suavemente  á  los 
ginetes.  El  tío  Pelmas,  restaurado  con  el  almuerzo, 
en  que  se  le  trató  como  á  persona  decente,  se  puso 
alegre  y  hablador,  y,  al  continuar  el  viaje,  manejaba 
primorosamente  su  muía  baya,  ya  haciéndola  cara- 
colear, ya  galopar,  adelantándose  unas  veces,  otras 
quedándose  atrás,  por  supuesto,  para  ajustar  las  cin- 
chas. 

Quien  viese  á  nuestro  pequeño  grupo  de  viajeros, 
creería  descubrir,  entre  ellos,  una  linda  y  verdadera 
Dulcinea,  y  no  imaginada  ni  soñada  como  la  del  Ca- 
ballero déla  Mancha.  Allí  iba  Don  Quijote,  pero  no 
enjuto  y  de  triste  figura,  en  vejez,  sino  gallardo  y  ro- 
busto en  su  juventud,  y  no  en  Rocinante  sino  en  un 
generoso  alazán.  Allí  iba  el  tío  Pelmas,  especie  de 
Sancho  Panza  noble,  con  levita  negra  y  roana  de  se- 
da carmesí. 
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El  día  fue  bello,  y  la  tarde  apacible;  mas,  como  en 
nuestros  climas,  nadie  puede  jurar  que  el  día  más  en- 
cantador no  se  cambie  en  tempestuoso  y  lúgubre, 
cuando  los  viaieros  atravesaban  el  espacioso  páramo 
de  HuÍDchag  y  se  acercaban  á  descubrir  otro  horizon- 
te, vino  bramando,  del  lado  del  Jliniza,  un  aguacero 
furibundo  con  granizo  horripilante,  rayos  y  truenos 
repetidos.  íío  sería  exageración  afirmar  que  las  ca- 
taratas del  cielo  se  desataban  sobre  la  tierra.  La  no- 
che se  cerró  antes  de  tiempo,  y  al  acercarse  á  Tiopu- 
11o  los  viajeros,  la  obscuridad  era  densa,  como  las 
vsombias  del  fondo  de  un  abismo.  Blanca  liosa  iba 
junto  á  Eeinaldo,  aterrada  y  ensordecida  con  el  tro- 
nar de  la  tempestad.  Los  rayos  serpeaban  por  todas 
partes,  dejando  surcos  de  fuego,  y  silbaban  lógubre- 
mente  los  vientos,  como  presagiadores  de  muerte. 
Blanca  Eosa,  amilanada,  llegó  junto  á  la  vetusta  cruz 
de  Tiopullo,  y,  al  fragor  de  un  trueno,  y  en  medio 
de  un  relámpago,  que  como  luz  eléctrica,  brilló  so- 
bre la  vieja  cruz,  creyó  ver  en  ella  un  verdadero  Cni- 
cifijo,  que  le  miraba  en  actitud  de  reconvención  y  de 
amor.  Esa  mirada  severa  y  dulce,  parte  temor,  parte 
confianza,  quedó,  más  que  en  la  memoria,  impresa  en 
el  corazón  de  la  joven,  que  desde  entonces  lo  sintió 
dolorido,  y  que  clamoreaba  como  la  campana  que 
marcó  la  hora  de  su  salida  de  Quito,  y  de  la  separa- 
ción de  su  qiierida  madre,  á' quien  no  tenía  jamás  segu- 
ridad de  volver  á  estrechar  entre  sus  brazos  y  darle 
en  el  rostro  el  ósculo  filial.  Con  tan  honda  impresión 
y  aun  creyendo  ver  la  imagen  del  moribundo  Dios, 
dibujada  con  lumbre  sobre  la  antigua  cruz,  llegó  al 
Chasqui,  bastante  humedecidos,  la  faz  de  lágrimas,  y 
el  cuerpo,  de  la  lluvia,  á  pesar  del  poncho  <le  aguas 
en  que  iba  forrada  con  esmero. 

En  esa  venta  triste  del  Chasqui,  tuvo  Blanca  Rosa 
tedas  las  comodidades  i^osibles;    porque^  su  amante 
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había  hecho  que  sus  negros  llevasen  todo  lo  necesario 
para  hacer  más  suave  y  cómodo  un  largo  viaje. 

Avanzada  la  noche,  Eeinaldo  dormía  con  tranqui- 
lidad en  un  cuarto  vecino  á  la  pieza  en  donde  descan- 
saba Blanca  Rosa.  Allí  también  dormía  ó  más  bien 
roncaba  el  tío  Pelmas  con  pecho  fatigoso  y  como  bra- 
mado de  la  pesadez  de  un  sueño  aguardentoso. 

Blanca  Eosa  más  bien  dormitaba  que  no  dormía, 
ya  por  -el  ronquido  de  su  guardián,  ya  por  las  visio- 
nes que  turbaban  su  mente,  despertándola  á  cada  pa- 
so. Entre  esas  visiones  tuvo  una  aterradora :  vio  á 
Margarita  en  traje  y  actitud  de  loca,  los  cabellos  eri- 
zados, los  labios  espumantes,  los  ojos  saltándosele 
de  sus  órbitas,  la  voz  de  roncos  gemidos,  y,  en  las 
manos,  un  azote  que  chasqueaba.  Dio  un  grito  de 
pavor  y  despertó;  y  Reinaldo,  que  la  escuchó  desde  su 
estancia,  salió  presuroso  y  entró  á  la  habitación  de  la 
joven.  Esta  se  estremeció  más,  y  i)reguntó,  entre 
tímida  y  resuelta: 

—  ¿Quién  es? 

—  Yo,  amor  mío, — respondió  Reinaldo.  Oí  tu 
gemir  y  vengo  á  verte.     ¿Qué  te  pasa? 

—  Un  sueño  de  horror,  una  pesadilla  de  espanto; 
y  no  es  ésta  la  primera  vez  que  pavorosa  visión  haya 
oprimido  mi  pecho.  Desde  que  te  amé,  he  tenido  ya 
ensueños  horrendos. 

• — No  te  preocupes,  bien  mío,  ni  creas  en  sueños. 
Eres  Señorita  educada,  y  no  debes  tener  la  supersti- 
ción de  la  gente  vulgar  respecto  de  visiones  ó  ensue- 
ños. Estás  impresionada  del  viaje,  y  es  natural  que 
te  asustes  hasta  con  los  caprichos  de  una  imagiüa- 
ción  inquieta.  Cálmate,  Señora  mía,  y  duerme;  por- 
gue la  tempestad  sigue  más  embravecida  y  el  agua 
innunda  el  camino  á  manera  de  un  torrente  diluvial. 

—Me  han  sosegado  tus  palabras.  Toca  el  frío  sudor 
que  baña  mi  frente.     La  estancia  estaba  muda,  y  só- 
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lo  el  tío  Pelmas,  reclinado  como  en  almohada,  sobre 
un  gordo  almofrej,  seguía  durmiendo  como  un  lirón. 
Reinaldo  tocó  a  su  amada  la  frente,  y  se  la  enjugó 
con  un  blanco  pañuelo  de  seda;  pero,  con  impruden- 
cia, ardoroso,  incontenible,  estampó  en  ella  un  beso. 

Al  contacto  de  los  labios  del  joven,  Blanca  Eosa 
sintió  como  la  marea  de  un  hierro  candente,  y,  sal- 
tando del  lecho,  altiva,  resuelta  é  indignada,  le  dijo 
con  palabras  de  fuego : 

— Detente,  miserable,  ó,  más  bien,  mátame.  ¿Tan 
pronto  quieres  abusar  de  mi  amor  y  ver  manchada 
la  honra  de  quien  un  día  debe  ser  tu  esposa?  ¿Qué 
has  hecho,  temerario?  O  respétame  ó  mátame.  No 
tienes  aún  derecho  para  un  acto  que  es  ahora  de 
completa  inmoralidad.  Déjame  sola  y  no  con  tu  te- 
rrible compañía;  porque  prefiero  mil  veces  el  pavor 
de  un  sueño  imaginario  antes  que  la  realidad  de  una 
acción  irrespetuosa  y  sin  decoro. 

xVtónito  quedó  Reinaldo,  al  oír  el  lenguaje  de  Blan- 
ca Eosa  y  contemplar  su  actitud  airada.  Era  Diana 
que  fulminaba  rayos  contra  el  indiscreto  cazador  que 
osó  mirarla  medio  desnuda. 

No  me  riñas,  —  le  dijo  Reinaldo, — y  más  bien  per- 
dona mi  amorosa  indiscreción.  No  creí  ofenderte  si- 
no consolarte.  Además,  un  ósculo  en  la  frente,  es 
signo  de  respeto  y  no  de  otra  cosa  culpable. 

Esto  decía  él,  conteniendo  su  amor  propio  oíendi- 
do  y  ahogando  los  deseos  que  le  quemaban.  Bien 
sabía  que  los  besos,  entre  los  amantes,  no  son  sino 
mensajes  de  la  sensualidad.  Sin  embargo,  tuvo  que 
contenerse  y  pedir  mil  i)erdones,  otreciendo  respetar- 
la en  adelante.  Se  despidió  y  salió  á  su  cuarto  de 
posada. 

¡Graciosa  conquístala  mía! — se  dijo: — la  tengo 
en  mi  poder,  y  tiemblo  gozar  de  ella.  Yo,  el  seductor 
de  mujeres,  aun  de   las  que  están  en  ajeno  i>oder,  no 
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me  atrevo  á  hacer  nada  con  la  que  está  bajo  mi  pro- 
pio albedrío,  y  de  una  leve  señal  de  incontenible  ca- 
riño  ó  deseo,  me  veo  arrepentido  j  como  amilanado. 
Tenorio  y  cobarde,  son  cosas  opuestas,  pero  que  se 
están  realizando  ahora.  ¡  Qué  demonios!  Parece  que 
esta  mujer  tiene  una  virtud  de  repulsión,  que  me  in^ 
timida  y  contiene  en  mis  intentos.  Ya  veremos  si  le 
dura  mucho  su  altivo  pudor.  Bueno  sería  que  yo  me 
dejara  vencer  de  ella,  y  no  satisficiese  mi  capricho, 
aunque  sea  más  tarde,  cuando  llamándola  mi  esposa, 
delante  de  mi  abuela  y  mis  primas,  tenga  que  estar 
solo  con  ella,  que  no  se  atreverá  á  desmentirme,  y 
tendrá  vergüenza  de  declarar  que  aún  no  está  casada. 

Tales  propósitos  hacía,  cuando,  entre  la  obscuri- 
dad, topó  con  Eugenio,  el  cual  estaba  de  pies  en  el 
corredor  déla  Venta.  —  ¿Qué  haces? — le  dijo  con 
aspereza. 

—  No  duermo,  cuidando  de  los  caballos, — contestó 
el  negro.  —  Además,  he  oído  un  sollozo  de  la  Seño- 
rita, y  acudí  á  ver  lo  qne  pasaba,  cuando  asomó  Su- 
Merced. 

— ¿Qué  te  importa? 

— Mucho  me  importa  é  importará  siempre  el  bie- 
nestar de  esta  hermosa  niña,  de  la  casta  esposa  de  un 
caballero,  por  cuyo  padre  dio  la  vida  el  mío,  é  hizo 
bien,  como  valiente  y  leal  criado. 

Estas  i)alabras,  dichas  con  cierta  autoridad  y  sen- 
timiento, impresionaron  vivamente  á  Eeinaldo,  que 
agradeciéndole  á  Eugenio  su  cuidado,  le  envió  á  que 
durmiese  las  horas  que  faltaban  de  la  noche. 

El  tío  Pelmas,  Lorenzo  Muro,  y  el  arriero  Pruden- 
cio, ni  enamorados,  ni  cuidadosos,  cansados  y  bien 
bebidos,  dormían  arrullados  por  la  tempestad,  que 
arreciaba  sin  descanso.  La  cordillera  se  dilataba  en- 
vuelta en  UD  crespón  densísimo  y  negro:  el  Cotopaxi, 
como  gigante  vestido  de  luto,  tronaba  con  inusitado 
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estruendo,  como  si  el  bramido  de  cieu  toros  heridos 
se  confundiese  en  uno  solo,  y  penachos  enormes  de 
fuego  reverberante  se  elevaban  hasta  el  firmamento. 
A  veces  lumbre  de  luz  eléctrica,  á  manera  de  corona, 
alomaba  en  la  cima  del  volcán,  yun  horror  sublime 
sobrecogía  agradablemente  á  quien  lo  contemplaba. 

Blanca  Eosa,  acostumbrándose  ya  al  estruendo  de 
la  naturaleza  en  conmoción,  se  quedó,  por  fin,  bien 
dormida  al  arrullo  de  los  bramidos  del  huracán  y  \h 
lluvia  rumorosa. 

XL 

En  la  segunda  jomada 

^üY  temprano,  al  rayar  el  alba,  se  levantaron  los 
viajeros  y  gozaron  de  una  vista  deliciosa.  La  míi- 
ñana  llegó  límpida,  como  si  en  toda  la  noche  no  hubie- 
se caído  ni  la  más  leve  llovizna:  alternativa  propia 
de  nuestro  hermoso  cielo  ecuatorial. 

El  Cotopaxi  había  cambiado  el  manto  de  duelo  en 
ropaje  de  sin  igual  b.ancura,  donde  brillaba  el  sol  na- 
ciente, formando  sobre  la  nieve  un  tejido  de  cabelle- 
ra de  oro  esparcida  al  derredor.  Estaba  el  volcán  quie- 
to y  sosegado,  como  un  genio  que  se  aisla  á  meditar. 

Sosegadas  pasó  Blanca  Eosa  las  últimas  horas  de 
la  noche,  y  la  sonrisa  de  la  mañana  asomó  también 
en  los  encendidos  labios  de  la  bella  quiteña.  Más 
animosa  siguió  en  su  bizarra  yegua,  y,  con  aire  de 
triunfo,  dirigió  sus  miradas  á  Eeinaldo,  que  inclinó, 
las  suyas.  Se  sentía,  á  su  pesar,  medio  avergonza- 
do. Blanca  Eosa  obtuvo  el  triunfo  sobre  la  pasión 
intempestiva  de  su  amante. 

Iban  todos  alegres,  y  el  tío  Pelmas  volvió,  con  su 
muía  á  los  escarceos,  erres,  y  zetas  de  la  víspera  y  á 
fastidiar  y  charlar  casi  desatinadamente.     Había  he- 
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cho  ya  las  mafiauas.  (*)  Esto,  en  modismo,  si  iio  mny 
español,  muy  quiteño  en  verdad,  quiere  decir  que  el 
tío  Pelmas  había  tomado  copas  en  ayunas,  cuando 
son  más  dañosas  y  nos  dejan  para  todo  el  día  morti- 
ficante somnolencia  y  agudos  dolores  de  cabeza. 

Casi  en  todo  el  ciímino  fue  molestando  el  viejo,  y 
Eeinaldo  le  toleró  con  paciencia,  en  él  raray  admirable. 

¿Quién  lidiaó  se  las  apuesta  con  un  hombre  embria- 
gado? El  ebrio  es  un  ser  maquinal,  de  condición 
recia,  porfiado,  y  á  veces  pendenciero.  Eepite  cien 
veces  las  mismas  palabras,  se  aficiona  de  temas  in- 
soportables, 5',  con  el  nombre  de  franquezas,  dice 
groserías  á  granel.  El  ebrio  es  un  ser  de  suyo  im- 
pertinente, y  cuando  se  vuelve  pegadizo  á  algún 
compañei-o,  y  se  le  muestra  cariñoso,  es  hombre  de 
temblar  y  de  huir  de  él,  con  desesperación  y  despe- 
cho. Esos  hombres  que  no  creen  que  les  compren- 
demos lo  que  hablan,  si  no  nos  meten  la  cara  en  nues- 
tra boca,  si  no  nos  estropean  con  frecuentes'  tento- 
nes, si  no  nos  dan  palmadas  en  la  espalda,  en  el  pe- 
cho, en  las  piernas,  y  donde  más  ^e  les  antoja,  son  los 
verdaderos  verdugos  de  una  conversación  y  los  ator- 
mentadores del  infeliz  á  quién  eligen  para  su  vícti- 
ma preferida. 

La  embriaguez,  esa  locura  voluntaria,  como  la  lla- 
mó y  supo  pintarla  tan  bien  el  filósofo  Séneca,  suele 
obrar  prodigios:  al  manso  le  hace  rabioso,  al  sober- 
bio humilde,  al  callado  hablador,  al  sabio  grosero,  al 
ignorante  más  audaz  para  discurrir  sobre  lo  qne  nada 
sabe  y  dar  su  parecer  en  las  cosas  más  arduas  y  difí- 
ciles, al  moderado  inmodesto  y  al  cuerdo  disparata- 
dor.  Mas  ó  menos,  en  copas,  todos  pagamos  tributo 
á  algún  error  y  pecado^  y  la  educación  de  los  mejores 
se  evapora  como  los  humos  alcohólicos,  y  casi  no  nos 


(*)    Kn  español  se  dií^  tomar  la  mañana. 
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conocemos  á  nosotros  mismos.  Unas  pasiones  se  in- 
flaman más,  otras  descaecen  y  van  al  lado  contrario, 
y  nada  hay  constante,  ni  digno,  ni  agradable.  Cuan- 
do la  alegría  ha  salvado  sus  lindes,  el  enagenamiento 
la  reemplaza  y  destruye  los  momentos  de  expansión. 

In  vino  varitas  se  ha  dicho  con  razón;  porque  el 
ebrio,  perdidos  temor  y  respeto  á  las  personas,  dice 
cuanto  siente  y  tuvo  oculto  en  su  corazón,  y,  con  la 
misma  facilidad  que  despide  por  la  boca  el  exceso  de 
licor,  como  se  derrama  el  agua  de  un  vaso  que  rebo- 
sa, vomita  también  injurias  y,  entre  disparates,  en- 
sarta verdades  amargas. 

Así  pasó  con  el  tío  Pelmas:  creyó  que  el  vasto  ho- 
rizonte donde  respiraba,  le  daba  ocasión  para  espa- 
ciar sus  pensamientos  y  decirle  á  Reinaldo  tales  fran- 
quezas, que  una  sola  de  ellas  bastaba  para  derribar 
al  viejo  de  una  estocada.  Pero  Reinaldo,  por  no  dis- 
gustar á  Blanca  Rosa,  nada  dijo  ni  hizo.  Miró  al  in- 
feliz achispado  como  á  un  ente  que  nada  significaba, 
y  vio,  en  el  mismo  cómplice  y  fautor  de  sus  amores, 
un  monstruo  antipático,  gi'otesco  y  odioso.  El  aple- 
beyamiento  de  la  embriaguez  degrada  al  más  caballe- 
ro. El  tío  Pelmas  lo  era,  pero  había  descendido  al  úl- 
timo peldaño  de  la  indignidad  y  el  desprecio. 

Tú  eres  un  verdadero  raptor, — le  decía  al  joven 
dauleno,  —  un  acabado  Tenorio,  según  tus  mismos 
amigos.  Tú  te  vas  robando  una  de  las  más  lindas 
quiteñas,  y  dejas  á  una  pobre  viuda  sin  consuelo,  y  al 
consabido  rival  quién  sabe  dónde,  que  eso  no  sé  po- 
sitivamente. Al  fin  ese  merecía  que  le  birlasen  la 
novia,  y  más  vocación  demuestra  para  meterse  fraile 
que  para  emparejarse  con  una  buena  moza,  como  mi 
sobrina.  A  mi  me  lo  debes  todo,  Reinaldo.  No  pue- 
des, por  lo  mismo,  impedirme  que  encumbre  el  codo 
y  híiga  así á  tu  salud,  á  la  de  esta  linda  jo- 
ven y  á  la  mía. 
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Dijo,  y  tomó  de  la  botella,  á  boca  de  jarro,  y  se 
atrasó  bastante  con  gian  placer  de  Eeínaldo  y  Blanca 
Eosa,  entre  las  risas  de  los  negros  y  la  envidia  del 
arriero,  que  veía  la  botella  con  ojos  de  conmiseración 
y  deseo. 

Así  se  pasó  el  día  y,  á  la  tarde,  nuestros  viajeros 
entraron  á  Latacunga,  á  la  hostería  de  Don  Lucio 
Iturralde,  hombre  afable,  atento  y  muy  avisado,  que 
recibió  á  sus  huéspedes  con  extraordinarias  cortesías. 
Blanca  Eosa  llegó  algún  tanto  fatigada  de  las  dos 
primeras  jornadas  de  un  camino  para  ella  nuevo,  á 
pesar  de  las  consideraciones  y  delicadeza  con  que  la 
conducía  su  amante,  y  de  los  cuidados  y  afán  del 
buen  Eugenio,  su  ángel  tutelar,  su  centinela  volun- 
tario y  amoroso,  el  hombre  que,  con  piel  negra,  tenía 
acciones  desinteresadas,  puras  y  hermosas  como  la 
piel  del  armiño. 

Grandes  agasajos  hizo  D.  Lucio  á  su  huéspeda, 
pues  advirtió,  por  la  fisonomía  de  la  joven,  que  era 
de  familia  honorable  y  entroncada  con  algunas  fami- 
lias de  Latacunga,  de  característica  bondad  y  domés- 
ticas virtudes.  Es  lo  cierto  que  el  tipo  y  locuela  de 
familia  se  conservan  y  pasan  á  varias  generaciones, 
y  que  la  semejanza,  que  declara  un  parentesco,  la 
observan  y  descubren  los  extraños  con  más  facilidad 
y  exactitud  que  los  propios.  Lorenzo  Muro  se  fijaba 
en  los  más  escondidos  pormenores;  notó  que  el  caba- 
llero, dueño  del  hostal,  se  asemejaba  mucho  á  su  pa- 
trona.  Tenía  vista  sagaz  el  negro,  poique,  en  efecto, 
Blanca  Eosa  eia  nieta  de  D.  Jacinto  Miño  é  Iturral- 
de, latacungaeño  notable  de  los  tiempos  de  la  inde- 
pendencia. 

Tranquila  fue  la  tarde  y  sosegada  la  noche  que  pa- 
saron los  viajeros  en  Latacunga.  Sólo  el  tío  Pelmas 
de  nada  daba  razón;  porque  la  tenía  perdida  con  la 
embriaguez  y  necia  alegría,  que  le  sacaban  de  quicios^ 
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y  le  hacíau  soñar  en  futuras  grandezas  y  perenne  di- 
cha. 

Se  puso  tan  fastidioso,  y  hombre  de  tantas  preten- 
siones, y  tan  altivo  con  su  soñada  fortuna,  que  el  ca- 
balleroso Reinaldo  determinó  darle  un  golpe  de  gra- 
cia. Ordenó  que  le  sirviesen  cuanto  el  tío  Pelmas 
pidiera,  y  como  sabía  que,  para  matar  una  víbora, 
hay  que  darle  recios  golpes  en  la  cabeza,  consintió 
que  le  diesen  de  beber  en  abundancia,  con  esa  mez- 
cla de  licores  que  equivale  á  la  confección  de  varia- 
dos venenos,  que  matan  no  sólo  el  cuerpo  sino  la  in- 
teligencia y  el  alma. 

Todos  comieron  y  luego  reposaron.  Sólo  el  tío 
Pelmas,  cual  un  tronco  que  yace  olvidado  en  la  sel- 
va, estaba  tendido  en  sueño  ponderoso,  y  durmió  la 
tarde  de  la  llegada,  y  la  noche  entera  y  toda  la  ma- 
ñana del  siguiente  día. 

Cuando  este  llegó,  Reinaldo  y  Blanca  Rosa,  los  ne^ 
gros  y  el  arriero  Prudencie»,  estuvieron  listos  á  prose- 
guir el  viaje,  y  solo  el  tío  Pelmas  continuó  en  el  lim- 
bo de  su  sueño  nebuloso.    . 

Reinaldo,  que  aunque  caballeroso,  no  podía  sopor- 
tar por  más  tiempo  ni  la  presencia  ni  las  impertinen- 
cias de  su  cómplice,  llamó  al  hosl alero,  y,  después  de 
hablar  larga  y  secretamente  con  61,  partió  con  su 
amable  comitiva,  mientras  el  tío  Pelmas  quedó  en  su 
lecho,  roncando.  Hay  seres  que,  en  esta  vida,  se  pa- 
san sólo  roncando  hasta  que  les  sobreviene  el  ultimo 
ronquido  de  la  muerte. 

Pasaron  cuatro  horas  después  del  alejamiento  de 
Reinaldo  y  los  suyos,  cuando  despertó  el  tío  Pelmas, 
y  comenzó  á  desperesarse  largamente,  como  un  Sar- 
danapalo,  dueño  de  una  inmensa  Asirla. 

Don  Lucio  estaba  en  acecho.  Acudió  donde  el 
loco  voluntario,  como  diría  el  gran  Presidente  del 
Ecuador,  y  le  dijo: 
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para  siempre.  Si  quiere  U<1.  convencerse  de  esta  te- 
rrible pero  indubitable  verdad,  levántese  y  pálpela, 
y  conflésela,  y  déjese  de  ilusiones. 

—  No  me  convenzo    ¡  carambolas ! 

Se  levantó  el  desventurado  Pelmas,  y  recorrió  to- 
das las  piezas  de  la  hostería,  y  no  dejó  rincón  sin  vi- 
sitar, ni  recoveco  sin  inquirir.  A  todos  preguntó,  to- 
do lo  averiguó,  todo  lo  supo  y  lo  palpó,  y,  sin  embar- 
go, no  quiso  convencerse  de  su  desgracia.  Cuan  na- 
tural es  en  el  hombre  ver  sus  males  y  esforzarse  en 
no  querer  persuadirse  de  ellos,  y  engañarse  á  sí  mis- 
mo. La  realidad  es  la  muerte  de  nuestras  ilusiones. 

Ouando  el  tío  Pelmas  se  convenció,  al  fin  y  á  su 
I)esar,  de  que  estaba  abandonado,  solo,  sin  amparo  ni 
esperanza  alguna,  se  entregó  á  todos  los  extremos  de 
la  desesperación,  la  rabia  y  el  despechó.  Después 
vinieron  las  lágrimas,  el  arrepentimiento,  el  descon- 
suelo, la  desolación.  Aunque  el  tío  Pelmas  merece 
este  riguroso  castigo  y  mucho  más,  debemos  ahora 
compadecerle:  siempre  la  desgracia  arranca  acentos 
de  conmiseración. 

Disipadas  todas  las  ilusiones  de  prosperidad,  los 
humos  de  grandeza,  y  los  humos  del  licor,  vuelto  á  su 
entero  y  cabal  juicio,  dijo  llorando,  al  buen  D.  Lucio: 

— Ya  veo  la  realidad  de  mi  desgracia.  íío  es  bur- 
la ni  engaño,  caballero,  cuanto  üd.  me  anunció.  Soy 
el  hombre  más  infeliz  de  la  tierra.  Si  de  veras  fuera 
yo  radical  convencido  ó  demonio,  blasmefara  contra 
el  Altísimo. 

Don  Lucio  se  estremeció. 

— Dígame, — dijo  el  desolado  viejo,  .--4 cómo  ha  su- 
cedido el  abandono  en  que  me  deja  el  ingrato,  el  pór- 
fido de  Reinaldo  del  Valle? 

—  ¡Como!  íEs  el  famoso  Capitán  de  Tarcón,  el 
Tenorio  de  moda,  el  huésped   que  he  tenido  en  mi 


casa? 
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Ud.  sentencia  de  raiierte. 

—  i  Y  sólo  eso  dijo,  y  se  largó  el  impío? 

— Me  dejó  también  este  dinero,  para  que  se  lo 
diese  en  sus  manos,  con  que  emprender  el  viaje  de 
retroceso.  Cuente,  pues,  la  plata,  déme  nn  recibo  de 
ella,  almuerce  bien  y  márchese,  si  no  quiere  que  ven- 
ga acá  el  Comisario  Gestas  y  se  lo  lleve  á  la  Policía. 

—  ¡Qi^e!  i  Aquí  también  hay  Gestas  Comisario? 

—  En  estos  tiempos  los  hay  en  todas  las  provin- 
cias. ¿No  ve  üd.  que  la  Eepública  está  ahoia  cruci- 
ficada? 

—  ¡Cierto!  y  yo  también  quedo  crucificado  por 
ese  judío  de  Reinaldo.  Al  fin  había  de  ser  radical 
convencido. 

—  ¿Y  üd.  no  lo  es? 

—  Sí,  pero  renegado. 

— Pues,  Señor  mío,  entre  sastres  ó  cómplices  no 
se  pagan  hechuras. 

—  ¡Vaya!  que  Ud.  lo  sabe  todo. 
— Lo  adiviné  todo. 

— Déjeme  ir  i)ara  Ambato,  y  déme  un  buen  ca- 
ballo. 

— ¿Le  dejaré  ir  á  muerte  cierta,  positiva? 

—  ¡Basta!  Mi  desventura  es  realidad. 

Y  se  desató  en  llanto,  y  el  viejo  lloró  como  niño 
abandonado,  é  hizo  extremos  de  dolor;  pero,  como 
la  conmocióli  de  las  grandes  pasiones,  si  fuera  du- 
radera, matara  á  muchos  mortales,  cedió  en  favor 
del  desolado  tío  Pelmas,  y  é  ste  procuró  ahogar  la 
pena,  antes  que  en  reflexivas  consolaciones,  en  re- 
petidos vasos  de  vino. 

Don  Lucio  Itnrralde  le  tenía  preparado  todo  lo 
necesario  para  el  regreso  y  procuró  consolarle  con 
oportunos  consejos  y  palabras. 

El  tío  Pelmas,  viendo  disiijadas  sus  ilusiones  y  es- 
su  porvenir  nublado,  y  su  desengaño  po- 
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sitivo,  innegable  y  dtsconsolador,  conoció,  al  fin, 
que  era  no  el  tío  de  Eeinaldo  sino  su  simple  ru- 
fián y  el  verdadero  verdugo  de  Blanca  Eosa,  y  el 
traidor  á  la  amistad  y  confianza  de  la  engañada 
Margarita. 

Iré,— se  dijo  con  furor,  despecho  y  tristeza, — iré  no 
átjuito,  en  donde  la  vista  de  la  viuda  sería  mi  per-^ 
petuo  asesino,  sino  á  vivir  en  apartada  y  obscura  al- 
dea, donde  no  sepan  mi  nombre,  ni  de  dónde  soy,  ni 
qué  hago.  Viviré  ignorado  y  acaso  maldecido.  Esta 
es  mi  suerte,  este  el  fruto  de  haber  perdido  mi  fortu- 
na en  el  juego,  mi  honor,  ejerciendo  un  oficio  infa- 
me, y,  á  la  postre,  para  siempre  mi  tranquilidad  y  mi 
alma. 

¡Pobre  tío  Pelmas!  Fue  de  buena  estirpe,  hombre 
de  alguna  riqueza,  un  tiempo  estimado  y  de  no  des- 
preciable posición  social.  Disipó  sus  caudales,  le  fal- 
tó la  fortuna,  «le  sobraron  las  necesidades,  y,  siendo 
desgraciado,  no  supo  ser  digno  en  la  desgracia.  ¡  Ah ! 
la  pobreza,  llevada  con  silencio,  conformidad  y  dig- 
nidad, es  verdadera  sabiduría.  El  noble,  honrado  y 
sufrido,  se  dignifica  en  la  miseria  y  se  atrae  la  admi- 
ración; el  noble,  despechado  é  impaciente,  se  aplebeya 
y  cae  en  desprecio.  La  felicidad,  el  heroísmo, •con- 
sisten en  ser  varón  en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida. 


XLI 

Un  compañero  menos  y  un  viajero  más 

^^AN  preocupada  iba  Blanca  Eosa  con  sus  pensa- 
^^  raientos,  que  sólo  en  el  puente  de  Pansaleo  echó 
de  menos  al  tío  Pelmas,  á  quien  suponía  departiendo 
amigablemente  con  los  negros,  ó  atrasado  para  hacer 
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á  la  botella  las  acostumbradas  caricias. — i  Dónde  es- 
tá el  tío  Pelmas! — preguntó  a  Reinaldo. 

— Durmiendo  todavía  la  mona, — dijo  Eeinaldo. 

— No  te  comprendo. 

— Quedó  en  la  hostería  de  D.  Lucio. 

— i  Cómo  lias  hecho  semejante  cosa?  ¿Por  qué  le 
abandonaste? 

— Porque  nos  era  un  sujeto  ya  insoportable,  é  in 
digno  de  nuestra  compañía.  Era  el  ángel  malo  para 
tí  que  eres  mi  ángel  bueno,  y  te  mortificaba  á  cada 
instante;  pero,  como  todo  tiene  su  término,  le  llegó 
también  el  suyo  á  ese  mal  hombre.  Indiscreto,  ha- 
blador, y,  en  especial,  devoto  de  Baco,  habría  sido  pa- 
ra nosotros  carga  que  no  compañero  de  viaje.  ¿Qué 
disparates  hubiera  hecho,  qué  despropósitos  dicho,  qué 
cosas  revelado,  si  lo  hubiésemos  llevado  al  seno  de 
mi  tamilia?  Ta  honor  y  el  mío  estaban  expuestos 
con  la  lengua  maldiciente  de  aquel  hombre;  porque 
el  individuo  que  se  achispa  con  frecuencia,  no  puede 
jamás  guardar  un  secreto.  Además,  ya  no  nos  era 
necesario;  porque,  antes  que  fautor  de  nuestros  amo- 
res, sería  un  testigo  impertinente.  Bia  preciso  dejarlo. 

—  i  Pero  abandonado? 

— No  hay  abandono,  cuando  se  remedian  bien  las 
cosas.  Encargué  al  dueño  de  la  hostería,  que  es  un 
caballero  cumplido,  que  le  diese  dinero  y  facilitase 
la  vuelta  á  Quito  ó  á  donde  le  pluguiese.  Todo  lo  he 
previsto:  he  sido  inexorable  pero  con  misericordia. 

— Te  agradezco.    Yo  le  quise  por  causa  tuya;  por- 
que él  fue  quien  me  acercó  á  tí,  quien  quitó  mis  te 
mores  y  alejó  de  mi  madre  las  sospechas  de  que  yo 
me  viese  contigo. 

Dijo,  y  vertió  algunas  lágrimas. 

Eeinaldo  la  reanimó.  Olvídate, — le  dijo, — de  un 
hombre  que,  aunque  nos  favoreció,  hizo  el  papel  más 
ridículo  é  infame  de  la  tierra.     El  rufián  causa  des- 
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misma  jornada.  Súbita  y  grata  simpatía  enlaza  las 
voluntades,  y  se  asocian  y  tratan  fraternalmente. 
Vienen  luego  la  confianza  y  la  expansión  del  ánimo, 
y  las  incomodidades  de  los  viajantes  se  tornan  más 
llevaderas  con  los  diálogos  variados  y  entretenidos. 

El  joven  que  se  acercó  y  saludó  á  Blanca  Eosa  y  á 
Eeiualdo,  era  de  gratos  modales,  y  presto  se  captó  el 
aprecio  de  ellos:  privilegio  propio  de  la  buena  edu- 
cación. 

Bella  tarde  nos  ha  deparado  el  cielo, — di  jo  el  jo- 
ven,—no  hay  ni  viento  ni  polvo;  la  tranquilidad  de 
la  naturaleza  es  ahora  como  la  del  corazón  de  un  justo. 

Cierto,  Señor,  — dijo  Blanca  Eosa, —  á  mí  me  ha- 
bían exagerado  las  ventiscas  y  polvaredas  del  Cun- 
chibamba;  pero  están  ahora  estos  campos  tan  pláci- 
dos, que  parece  que  los  vientos  no  han  visitado  nun- 
ca  estas  regiones. 

—  ¿Es  la  primera  vez  que  Ud.  conoce  este  camino? 
preguntó  el  desconocido  joven. 

La  primera  vez.  —  dijo  Eeinaldo  risueño,  —  y  como 
ella  no  ha  hecho  antes  un  dilatado  viaje,  todo  la  sor- 
prende y  qgrada,  y  se  admira  de  que  sea  tan  extenso 
el  mundo. 

Grande  es  ciertamente,  — dijo  sonriendo  Blanca 
Eosa; — i^ero  yo  creo  y  me  figuro  que  el  mundo  moral 
es  más  extenso  y  desconocido,  y  más  difícil  de  darle 
la  vuelta. 

Tiene  Ud.  razón,  —  dijo  el  joven  incógnito; — y,  por 
eso,  mayor  sabiduría  es  recorrer  el  mundo  moral  y  co- 
nocerlo, que  visitar  el  mundo  material,  á  pesar  de 
que  los  viajes  dan  experiencia  y  conocimiento  de  las 
cosas. 

Mi  esposa,  — dijo  Eeinaldo,  —  aprenderá  mucho 
viajando,  ya  que  tantas  cosas  alcanza  meditándolas, 
y  es  tan  reflexiva  y  curiosa. 

Mucho  ms  agrado  de  que  su  esposa  sea  tan  diócre- 
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ta,  siendo,  como  parece,  tan  joven, — dijo  ^1  nnevo 
compañero. — Yo  también  suelo  será  veces  curioso, 
y  deseo  saber  con  quiénes  he  tenido  la  buena  suerte 
de  acompañarme. 

—  La  Señora  es  Rosa  Blanca  del  Valle,  y  yo,  Leo- 
nardo Miño, — respondió  Reinaldo,  con  tanta  frescu- 
ra, como  si  dijese  candidísima  mente  la  verdad. 

Blanca  Rosa  volvió  á  sonreír,  y  preguntó  al  joven 
forastero,  cómo  se  llamaba. 

Ismael  Üuarte, — contestó  el  joven.  —  Soy  colom- 
biano, y  he  venido  al  Ecuador  por  varios  negocios. 
He  permanecido  ya  un  año  en  las  provincias  del  cen- 
tro, y  hoy  me  dirijo  á  Riobamba,  la  ciudad  de  mi  pre- 
ferencia y  agrado. 

5ues  iremos  j untos  hasta  el  Ciniborazo,  —  dijo  Rei- 
naldo.—  De  allí,  mi  esposa  y  yo  debemos  tomar  el  ca- 
mino que  conduce  al  ferrocarril  de  Yaguachi. 

Tan  contento  voy, — dijo  Ismael,  —  con  la  compa- 
ñía de  Udes.  que  siento  que  mi  viaje  no  sea  más  pro- 
longado. 

—  ¿Y  i)ermanecerá  Ud.  algún  tiempo  más  en  Rio- 
bamba? —  dijo  Blanca  Rosa. 

Señora, — le  contestó  Uuarte,  —  hasta  que  sepa  que 
la  tormenta  se  haya  serenado  en  mi  patria.  Hoy  la 
pobre  Colombia  es  víctima  de  la  más  larga  y  porfiada 
lucha  que  se  vio  jamás. 

Así  lo  sabemos,  —  dijo  Reinaldo.  —  La  verdad  es 
que  nuestras  Repúblicas  Hispano  —  Americanas,  no 
consignen  ni  conseguirán  paz  y  estabilidad;  porque 
no  sé  qué  funesto  sino  las  desgracia   y  conmueve. 

Ese  sino  se  llama  ínnbición,  —  dijo  el  colombia- 
no.—  Los  nombres  de  C(mservatismo  y  liberalismo 
son  vanos  fantasmas,  que  se  desvanecen  en  la  prác- 
tica de  los  gobiernos.  Todos  los  partidos  son  repu- 
blicanos, liberales  en  las  teorías,  antes  del  mando,  y 
verdaderos  terroristas,  cuando  han  alcanzado  el  po- 
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der.  Esto  es  lo  que  pasó  en  Colombia,  despedazada 
por  la  guerra  más  sangrienta.  Mi  patria  es  hoy  vas- 
to campo  de  combate,  donde  caen  los  guerreros  á  mi- 
llares, donde  la  sangre  corre  con  tanta  abundancia, 
que  en  sus  charcos  pudieran  ahogarse  todos  los  am- 
biciosos. 

Pena  me  da  de  la  suerte  de  esa  nación  hermana,  — 
dijo  Eeinaldo,  —  y  á  pesar  de  qne,  Sr.  D.  Ismael,  soy 
liberal,  no  apruebo  la  obstinación  de  destruir  la  pro- 
pia patria,  empobrecerla  y  anonadarla,  sólo  porque 
triunfe  un  partido. 

Muy  bien  se  ha  expresado  üd.  —  dijo  Duarte:  —  la 
desgracia  es  que  otras  naciones  contribuyen  á  la  des- 
trucción y  aniquilamiento  de  Colombia.  Sobre  todo, 
una  Eepública  hermana,  que  antes  debería  deplorar 
nuestros  males,  se  empeña  más  bien  en  favorecer  á 
los  obstinados  revolucionarios  de  mi  patria,  derro 
chando  los  caudales  de  la  suya.  Aunque  he  dicho 
mal:  no  es  la  Eepública  sino  su  gobierno  el  criminal 
y  culpado.    El  fatuo  y  enorgullecido 

Eeinaldo  le  interrumpió  casi  bruscamente.  Con 
justicia,  —  le  dijo,  —  lamenta  ü.  las  calamidades 
de  Colombia,  pero  no  son  menores  las  del  Ecuador. 
Sufrimos  decepción  los  liberales  sinceros,  cuando 
creímos  que  un -hombre,  á  quien  levantábamos  del 
olvido  y  de  la  inercia,  hubiera  sabido  corresponder 
á  nuestros  afanes  y  sonrosadas  esperanzas.  Muchos 
pagamos  tributo  á  lo  desconocido,  y,  á  la  distancia, 
nos  figuramos  gigante,  á  quien,  de  cerca,  no  apareció 
sino  lo  que  era:  un  miserable  pigmeo.  Los  pueblos, 
así  como  los  individuos,  se  forjan  ilusiones,  que  se 
desvanecen  ó  cambian  en  desoladoras  realidades,  y, 
I)or  fatal  error  de  concepto,  confían  á  los  peores  la 
dirección  de  sus  destinos.  Yo,  soñador  de  utopías, 
creí  en  la  postiza  grandeza  de  Tarcón,  y  aun  le  he 
servido  algiin  tiempo,  esperando  que  realizara  las  be- 
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Has  teorías  qne  tuvo,  cuando  vagaba  pobre,  solo  y 
olvidado  en  desiertas  playas.  Por  desdicha,  la  reali- 
dad ha  sido  la  muerte  de  nuestras  ilusiones  políticas. 
Tales  atrocidades  he  oído  y  visto  en  Quito,  que  me 
he  resuelto  á  abandonar  las  filas  de  un  hombre,  á 
quien  solamente,  por  apodo  de  ironía,  puede  llamár- 
sele Caudillo.  Yoime,  pues,  al  regazo  de  la  vida  pri- 
vada. Ya  veo  que  la  verdadera  Eepublica  es  entre 
nosotros  un  mito. 

Bien  lo  ha  dicho  Ud.  Sr  Leonardo  Miño — añadió 
Duarte. — Bolívar  dijo:  hemos  arado  en  el  mar,  y  no- 
sotros seguiremos  arando  en  él.  A  raí  me  duele,  co- 
mo es  natural,  la  suerte  de  mi  patria,  pero  maldigo  lá 
política,  y  estoy  desengañado  de  ella  ó  decepcionado^ 
según  el  bárbaro  término  inventado  por  los  escribi- 
dores del  día. 

Mucho  se  rió  Eeinaldo,  oyendo  hablar  al  talentoso 
joven  colombiano.  Yo, — le  dijo,  —  sé  asegurarle  asi- 
mismo, como  antes  expresé,  que  estoy  desengañado 
de  mi  partido  y  hasta  de  la  carrera  militar  que  pro- 
feso. 

—  i Es  Ud.  militar? 

—  Si,  Señor  Duarte.  Figuro  ahora  como  militar,  y 
voy  en  comisión  del  servicio;  pero,  cuando  haya  llega- 
do á  mis  haciendas,  pediré  licencia  absoluta,  sin  que 
poder  alguno  pueda  obligarme  á  pertenecer  más  al 
tarconismo.  Me  avergiienzo  de  haber  contribuido, 
como  dije  antes,  á  entronizar  á  un  caudillo  de  mala 
estofa.  Soy  muy  franco  en  confesar  mi  error,  y  me 
parece  que  es  más  natural  y  loable  un  sencillo 2>^ccam, 
que  vanas  excusas  y  descargos  de  mi  conducta  po- 
lítica. 

-7- Cuánto  me  agrada  esa  franqueza.  Señor  Miño; 
ella  le  honra  y  enaltece.  Es  Ud.  un  verdadero  repu- 
blicano, y  no  se  empeña  en  querer  dar  á  un  obscuro 
caudillo  virtudes  que  no  ha  tenido  ni  tendrá  jamás. 
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Las  pasiones  de  bandería  no  le  ciegan  á  Ud.;  la  ver- 
dad le  da  sus  resplandores,  y  triunfan  en  Ud.  la  sen- 
satez, el  recto  criterio  y  el  desinteresado  patriotis- 
mo. Como  Ud.  habrá  muchos  que,  así  desengañados, 
reflexionen  y  digan  cosas  semejantes.  Yo  no  creo, 
como  he  oído  á  varios  ecuatorianos,  que  en  la  tierra 
clásica  de  la  libertad,  donde  sonó  el  primer  grito  de 
Independencia,  hayan  llegado  la  degeneración  del 
valor,  el  temor  á  la  chusma  de  tiranuelos  y  la  indite- 
rencia  por  las  desgracias  de  la  patria,  al  grado  super- 
lativo que  se  pondera.  íío  juzgo  tampoco  que  todos 
los  liberales  sean  perversos  ni  todos  los  conservado- 
res inmeiorables.  No  me  convenzo,  asimismo,  de  que 
todos  los  tarconistas  sean  picaros  ó  malvados,  así  co- 
mo pienso  que  no  hay  bribón  y  bandido  que  no  sea 
tarconista. 

— Ha  discurrido  üd.  en  forma. 

—  ¿Y  qué  comisión  lleva  Ud.  Señor  Miño? 

—  A  decir  verdad,  Señor  Duarte,  ninguna.  Me 
han  nombrado  jefe  en  comisión,  pero  no  se  me  ha  di- 
dicho cuál  es.  Presumo  que,  para  que  no  le  haga 
oposición  al  mandarín  de  mi  país,  porque  ya  sabe  que 
detesto  su  manera  de  gobernar,  se  me  quiere  conten- 
tar con  una  comisión  imaginaria,  como  se  hace  con 
muchísimos  improvisados  militares,  que  sin  desempe- 
ñar cargo  alguno  en  pro  del  Estado,  se  están  en  sus 
casas  ganando  un  sueldo  inmerecido.  Oh!  Señor: 
los  jefes  en  comisión  son  los  más  perjudiciales  vampi- 
ros del  Erario.  Yo  no  acepté  la  renta  que  se  me 
quería  dar,  y  la  rechacó  indignado;  porque,  no  sa- 
biendo qué  nombre  tenía  la  comisión,  que  se  me  da- 
ba, al  recibir  recompensa  por  servicios  no  hechos, 
me  quedaba  de  disfrazado  ladrón  del  Tesoro,  á  cuyas 
cajas  va  el  dinero  de  los  que  trabajan,  del  rico,. del 
pobre,  del  menestral,  del  artesano,  del  labrador,  de 
todo  contribuyente,  para  que  se  remuneren  no  los 
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solaces  de  quienes  están  en  sus  casas  tendidos  á  la  * 
bartola,  sino  los  servicios  de  hombres  que  sean  egdar 
vos  de  sus  empleos  y  obligaciones,  del  militar  que 
padece  privación  en  malos  días  y  peores  noches,  del 
magistrado  que  cumple  sus  deberes  y  de  todos  los 
que  tienen  verdadera  y  laboriosa  ocupación. 

— Ud.  Señor  Leonardo  Miño,  ha  dicho  grandes 
verdades;  y,  de  toda  nuestra  conversación,  una  cosa 
se  saca  en  limpio:  el  militarismo  es  la  llaga  cancero- 
sa de  algunas  repúblicas  americanas,  con  perdón  de 
Ud. 

— Aunque  soy  militar,  digo  que,  afirmar  lo  contra- 
rio, sería  una  gran  mentira. 

Blanca  Eosa  que,  como  joven  discreta,  no  tomaba 
parte  alguna  en  conversaciones  de  política,  que  tan 
mal  sientan  en  una  mujer,  sobre  todo  si  es  exagerada 
y  fervorosa,  y  defiende  una  causa  inicua,  iba  oyéndo- 
les ya  bastante  cansada.  Por  desgracia,  en  países, 
donde  hay  malos  gobiernos,  la  política  es  el  tema 
obligado  de  pláticas  y  tertulias.  En  las  naciones  re- 
gidas suavemente  i>or  buenos  gobiernos,  republica- 
nos, paternales,  nadie  se  ocupa  ni  pierde  tiempo  en 
disquisiciones  políticas,  en  odios,  rencores  y  calum- 
nias de  los  opuestos  bandos. 

El  joven  Ismael  notó  el  disgusto  de  la  hermosa 
quiteña,  la  cual,  en  ese  instante,  iba  viendo  flotar  en 
los  aires  la  imagen  de  la  airada  y  triste  Margarita,  y 
la  distrajo  del  silencio,  para  enseñarle  las  orillas  del 
Ambato,  que  comenzaban  á  aparecer  con  la  perpetua 
amenidad  y  perenne  primavera,  que  las  hacen  tan  ri- 
sueñas y  deliciosas.  Ved,  Señora, — le  dijo  entusias- 
mado,—  esas  márgenes  cubiertas  de  árboles  agobia- 
dos de  frutos.  Esta  es  sin  duda  la  estancia  de  la  poe- 
sía y  el  amor.  Este  benéfico  río,  que  desde  la  cima 
de  la  altísima  cordillera,  se  precipita  como  empujado 
por  la  mano  invisible  de  un  ángel,  es  la  vida  y  la  ri- 
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quezade  muchas  haciendas,  quintas  y  caseríos  de 
estf,  hermosa  provincia  del  Tungurahua.  La  indus- 
tria, el  afán  y  el  trabajo  le  van  robando  los  raudales^ 
y  ellos  llevan  la  fecundidad  y  la  hermosura  á  distan- 
tes lugares,  convirtiendo  en  praderías  lo  que  fue  an- 
tes ingrato  y  aridecido  terruño.  Los  ambateños  debie- 
ran ser  agradecidos  de  su  río,  como  los  buenos  hijos 
de  un  padre  venerando,  que  les  prodiga  cuanto  tiene, 
hasta  la  sangre  de  sus  venas.  La  riqueza  de  estos 
parajes  es  dádiva  de  este  río,  que  debía  tener  sobre  sí 
varios  y  hermosos  puentes,  para  desde  ellos  contem- 
plar las  aguas  que  se  deslizan  atronadoras  como  las 
voces  del  labriego,  que  llama  á  sus  compañeros  á  las 
faenas  del  trabaío. 

Cuanto  üd.  dice,— observó  Eeinaldo,— es  poesía  y 
es  verdad;  porque  aquí  se  aunan  lo  bello  y  lo  prove- 
choso. 

¿Y  cómo  se  llama  esta  quinta?— preguntó  Blanca 
Eosa. — Cuan  bella  me  parece. 

Esta  es  la  Liria,— dijo  Ismael.— Aquí  moró  una  fa- 
milia feliz,  si  por  el  trabajo,  si  por  la  inteligencia,  y 
el  padre  de  ella,  hábil  viñador,  cubrió  estas  riberas 
de  viñedos,  que  aun  hoy  día  se  purpuran  con  los  ma- 
duros racimos. 

— Hermoso  nombre  y  hermoso  paraje,— dijo  Blan- 
ca Rosa.     Avancemos  más,— dijo  Ismael,  al  galopar 
de  su  ágil  y    robusto  cervuno.— Fijaos,  Señora,  en- 
esa  otra  quinta,  medio  oculta  en  la  arboleda. 

Qué  bella,— dijo  Blanca  Eosa.- -Allá  diviso  unos 
árboles  agrupados,  que  más  me  parecen  genios  adolo- 
ridos, que  lloran  y  se  repliegan  silenciosos. 

De  veras  lamentan.  Señora,— dijo  el  joven  Duarte, 
más  entusiasta  y  triste.— Yo  sé  que  lamentan. 

-^íPor  qué?— dijo  sonreída  Blanca  Eosa. 

— Por  la  ausencia  del  ruiseñor  que  cantaba  en  es- 
tas orillas,— exclamó  Ismael. 
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los  sauces  que,  como  centinelas,  guardan  el  campes- 
tre cementerio. 

-  ¿Y  por  qué  no  asistió  numeroso  pueblo  á  los  fu- 
nerales del  que  fue  honor  de  las  letras  ecuatorianas? 
—  preguntó  Reinaldo. 

Porque  cruel  esa  lamia,  que  enemista  á  los  mejo- 
res amigos,— dijo  Ismael,  —esa  perenne  causado- 
ra de  males,  la  política  de  bandos  opuestos,  aun 
junto  á  las  tumbas,  es  injusta  y  sañosa,  y  á  su 
resentimiento  sacrifica  hasta  las  glorias  literarias. 

Lo  siento,— dijo  Eeinaldo,— y  hasta  hoy  no  he 
sabido  este  suceso.  Yo  allí  presente,  como  liberal 
honrado  y  amante  de  los  grandes  hombres,  cuales- 
quiera que  sean  los  partidos  políticos  en  que  militen, 
habría  rendido  al  poeta  muerto  mi  tributo  de  admira- 
ción y  de  ¿olor. 

Estrecharé  esa  diestra  generosa,— dijo  Duarte.— 
Si  así  fueran  todos  los  liberales,  yo  sería  uno  de 
ellos. 

¡  Salve!  mansión  de  uno  de  los  más  eminentes  ge- 
nios de  mi  patria,— dijo  Reinaldo  al  alejarse  de  la 
vista  de  Atocha,  y  se  sacó  el  sombrero. 

Demos  un  suspiro  á  la  memoria  del  ruiseñor,  que 
remoDtó  el  vuelo  y  desapareció,  — dijo  Ismael.— Yo 
soy  muy  justo  en  mis  apreciaciones  y,  como  extran- 
jero, soy  imparcial.  Dos  talentos  igualmente  gran- 
des se  inspiraron  en  estos  sitios  amenos:  Mera  y 
Montalvo,  y,  al  desaparecer,  cada  uno,  por  diverso 
camino,  dejó  huellas  luminosas  de  inmortalidad. 

—Estrechemos  otra  vez  las  diestras,— dijo  Eeinal- 
do. 

—  ¡Adiós!  dulce  morada  del  relator  de  las  desgra- 
cias de  Oumandá,~-dijo  Blanca  Rosa. 

Pablo  y  Virginia,  Chactas  y  Átala,  María  y  Cu- 
mandá  son  las  novelas  del  corazón  y  las  puede  leer 
aun  una  joven  virtuosa,— dijo  Duarte.— Ha  hecho 
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tes  aparecía  con  una  diafanidad  admirable.  Ese  tro- 
no de  nieve,  ese  altar  de  la  creación,  en  el  cual  sien- 
ta sus  plantas  el  ángel  guardián  del  Ecuador,  sor- 
prendió con  su  vista  á  la  amable  Blanca  Eosa,  que 
lo  contemplaba  por  primera  vez,  con  una  especie  de 
fruición,  que  la  hacía  remontar  sus  aspiraciones  al 
infinito.  La  belleza  admira  á  la  belleza:  la  más  her- 
mosa de  las  quiteñas  miraba  con  placer  al  más  her- 
moso de  los  montes,  y  algo  se  decían  ambos  en  el  su- 
blime lenguaje  de  la  contemplación  muda  y  deliciosa 
i  Cómo  no  había  de  admirar  lo  grandioso  y  lo  bello 
una  joven  que  se  sentía  con  alma  grande  y  hermosa. 
y  no  empañada  aiín  por  el  crimen!  Su  falta  era  gra, 
ve:  dejó  á  la  madre  por  el  raptor  y,  el  hogar,  por  des- 
conocidos lugares  que  ella,  de  antemano,  poblaba  de 
ilusiones  color  de  cielo.  Sin  embargo,  su  cuerpo  ¡cosa 
rara!  no  estaba  amancillado  con  la  impureza,  á  pesar 
de  que  su  amante  no  quería  apartarse  de  ella,  y  sentía 
los  estímulos  de  una  ciega  pasión. 

Cuan  pura  es  esa  nieve  y  cómo  está  bañada  en  la 
purísima  luz  del  sol  de  mediodía,  —  dijo  interior- 
mente la  joven — Aquí  todo  es  pureza,  y  hay  limpidez 
en  el  horizonte,  en  el  firmamento  y  en  las  montañas 
veladas  de  un  sudario  tan  blanco  como  la  inocencia 
de  una  virgen  de  cinco  años.  ¡Oh!  ¿y  no  seré  yo  pu- 
ra, limpia,  radiante,  como  este  monte  de  nieve  eter- 
na! ¡Oh !  sí :  lo  seré.  Me  he  puesto  yo  misma  entre 
los  abrojos  del  peligro,  y  es  casi  forzoso  y  natural 
que  ellos  me  lastimen.  Con  todo,  á  la  vista  de  un 
objeto  tan  sublime,  en  esta  dilatada  llanura,  siento 
también  sublimarse  mi  dignidad,  y  jnro,  por  el  Chira- 
borazo,  grandiosa  creación  del  Altísimo,  que  si  no 
llego  á  ser  esposa  de  mi  raptor,  preferiré  la  esclavitud 
ó  la  muerte  antesqne  perder  el  pudor.  Llevo  pegado  al 
corazón  el  retrato  de  mi  padre,  que  ocultaré  con  es- 
mero, y  juro  también  cumplir  el  consejo,  para  mí 
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inandato,  escrito  al  reverso  de  esta  prenda.  Sí,  que- 
daré tan  pura  como  iin  trozo  de  nieve  de  esta  mon- 
taña. Madre,  perdóname  mi  ingratitud;  y,  si  soy 
tan  desdichada,  que  pierda  tu  cariño,  no  pierda  al 
menos  el  honor. 

Con  estas  ideas  ya  reanimada,  dijo  al  jov^n  co- 
lombiano: üd  que,  indudablemente;  es  poeta,  siem- 
pre, al  pa^ar  por  aquí,  no  dejará  de  pararse  á  con- 
templar al  padre  de  nuestros  montes. 

— Siempre,  Señora:  un  año  me  estaría  contemplan- 
do esta  maravilla,  y  no  me  hartaría  de  mirarla.  Pa- 
ra esto  no  es  indispensable  ser  poeta;  porque,  en  el 
fondo  de  toda  alma  profundamente  religiosa,  hay 
un  innato  sentido  de  lo  bello  y  lo  sublime,  que  hace 
gozar  de  intuiciones  y  pensamientos  que  el  lenguaje 
humano  no  alcanza  a  revelar.  El  gozo,  que  se  sien- 
te, es  tan  sólo  interno,  pero  inenarrable  y  delicioso. 

— Pero  los  poetas  gozan  sin  duda  más;  porque 
alcanzan  á  traducir  y  revelar,  en  sus  versos,  algo  de 
esa  fruición  y  lenguaje  internos. 

— Algo  ciertamente,  Señora.  Si  alcanzaran  á 
revelarlo  todo,  su  idioma  sería  el  de  los  ángeles. 
¿Qué  nos  dice  el  Sr.  Miño?  ¿No  es  así  la  verdad! 

Aunque  profano  en  arranques  y  vuelo  de  poesía, 
—dijo  Eeinaldo,— yo  le  apruebo  cuanto  le  he  oído  de- 
cir, y  siempre  que  estoy  en  presencia  de  este  coloso 
de  la  naturaleza,  le  saludo  y  admiro,  y  me  place  con- 
templarlo en  junta  de  otros  admiradores. 

— Menos  en  unión  de  Prudencio,— dijo  riéndose 
Blanca  Eosa. 

No,— dijo  Reinaldo,— porque  el  bárbaro  me  echa- 
ría encima  todas  la«  albardas  de  su  recua,  como  la 
mañana  del  i>rimer  día  de  nuestro  viaje. 

— Desearía  saber  la  historia  de  su  alusión,— dijo 
Ismael. 

—  Que  me  place— dijo  Eeinaldo,— y  contó  la  anéc- 
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dota  del  arriero,  con  la  cual  el  joven  colombiano 
tuvo  para  reír  largamente.  • 

Así  divertidos  iban,  cuando  llegaron  al  vasto 
páramo  de  Sanancajas,  en  donde  había  trechos  que 
blanqueaban  con  huesos  humanos,  por  entre  los 
cuales  corría  entonces  una  aura  tenue,  como  si  fue- 
se el  gemido  de  las  almas  que  dejaron  allí  los  exá- 
nimes cuerj>os.  Nadie  dijo  nada,  y  todos  conti- 
nuaron caminando  en  silencio,  hasta  que,  una  le- 
gua más  allá,  en  un  recuesto,y  donde  se  espesaba 
él  pajonal,  se  oyó  un  plañido,  t^ue  podía  desgarrar 
aun  corazón  más  insensible.    "^^ 

¿Quién  se  queja  con  tan  lastimada  voz?— dijo 
Blanca  liosa.— Ese  sollozo,  antes  que  al  oído,  me 
llega  ai  corazón.  ¡Oh  Dios!  aquí  hay  sin  duda 
seres  que  demandan  amparo,  pues  casi  siempre,  don- 
de hay  lágrimas,  hay  desgracia. 

— Acudid  á  ver  qué  pasa,  — dijo  Eeinaldo  ásus 
pajes  y  al  arriero. 

Ellos  corrieron:  por  curiosidad  Lorenzo,  por  lás- 
tima Eugenio  y  Prudencio.  Llamaron  á  su  Señor 
y  le  dijeron:  aquí  hay  un  mozo  mal  herido  y  mo- 
ribundo. 

— Vamos  á  salvarle,— dijo  Ismael. 

— Abamos,— dijo  asustada  Blanca  Rosa. 

Todos  llegaron  en  breve.  La  escena  era  d oloro- 
sa: tendido  sobre  las  endebles  pajas  del  páramo, 
como  sobre  un  lecho  de  muerte  y  apoyada  la  cabe- 
za en  el  regazo  de  una  aldeana,  estaba  un  mozo, 
cuando  más  de  veinte  años  de  edad.  El  rostro  tos- 
tado con  las  solanas  del  trabajo,  aparecía  ya  con 
la  lividez  de  los  muertos;  tenía  los  labios  fuertemen- 
te comprimidos,  y  las  miradas  sidéreas  fijas  en  la 
mujer  que  le  sustentaba. 

Esta,  que  era  su  madre,  silenciosa,  convulsa,  con 
los  cabellos  erizados  y  con  ansiedad  infinita,  pegaba 
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la  boca  á  la  boca  de  su  hijo,  y,  como  queriendo  darle 
aliento,  y  nueva  vida,  le  ponía  las  manos  sobre  los 
labios,  queriendo  impedir  que  de  entre  ellos  se  es- 
capase el  alma.  La  desesperación  de  un  dolor  sin 
medida  estaba  esculturada  en  esa  mujer.  Al  joven 
agonizante  le  brotaba  por  los  pulmones  roja  y  calien- 
te sangre,  y  la  paja,  donde  yacía,  estaba  ya  teñida 
de  escarlata.  Junto  al  mozo  se  veía  una  moza, 
que  lamentaba  con  una  especie  de  gemido  cantado, 
y  tenía  en  su  diestra  la  diestra  del  herido.  Era  su 
hermana. 

Ante  tan  triste  cuadro,  apeados  ya  nuestros  viaje- 
ros, se  estuvieron  algunos  instantes  absortos  de  pesar 
y  compasión.  Después,  Blanca  Eosa,  etijugando,  con 
un  blanco  pañuelo  de  holanda,  el  sudor  de  la  frente 
del  mozo,  dijo  á  la  hermana:  ¿en  qué  podemos  ser- 
viros, desgraciada  gente?  ¿Qué  haremos.  Dios  mío, 
para  salvar  la  vida  de  este  joven? 

Bella  y  compasiva  niña,  — dijo  Paulina,  que  así  se 
llamaba  la  moza,  —  decidle  á  mi  hermano  algunas  pa- 
labras de  salvación,  de  consuelo,  y  auxiliadle  en  su 
agonía.  Sed  ahora  el  sacerdote  de  estos  desiertos. 
¡Ya  muere,  Dios  de  mi   corazón!     Auxiliadle. 

Blanca  Kosa,  con  su  voz  argentina,  dijo  á  oídos 
del  moribundo  algunas  expresiones  oportunas  y  con- 
soladoras, y  repitiendo  los  dulcísmos  nombres  de 
Jesús  y  de  María,  último  himno  que,  al  morir,  escucha 
todo  creyente,  vio  que  el  mozo  fijó  la  vista  en  el 
Ohimborazo,  luego  en  el  rostro  de  su  madre,  y  des- 
pués quedó  inmóvil.  Blanca  Eosa  le  cerró  entonces 
los  ojos,  cual  si  fuese  la  madre  del  joven  y  se 
echó  á  llorar  juntamente  con  Paulina,  y  Prudencio 
y  Eugenio  que  también  lloraban.  Eeinaldo  é  Is- 
mael estaban  conmovidos,  y  Lorenzo  Muro  algo 
apartado  é  indolente. 

La  madre  del  difunto  nada  hacía  ni  decía;  no  de- 
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rramaba  lágrimas  ni  exhalaba  una  queja.  Lá  es- 
tupidez del  dolor  la  tenía  petrificada.  No  hay  pe- 
sar más  inenarrable  que  el  que  no  se  resuelve  en 
sollozos  y  llanto. 

Cuando  Paulina  dio  suelta  á  todo  el  raudal  de 
sus  lágrimas,  y  quedó  en  esa  aparente  tranquili 
dad,  en  que  quedamos  todos,  porque  nos  sobra  el 
dolor  y  nos  falta  el  llanto,  Blanca  Eosa  le  dijo: 
¡pobrecita!,  si  no  hemos  podido  dar  la  vida  á  tu  her- 
mano, te  daremos  siquiera  estas  monedas,  para  que 
te  ayudes  á  darle  sepultura  y  pagar  por  su  alma 
algunas  misas.  ¿Decidme  quién  causó  tanta  des- 
gracia? 

Lo  mismo  lé  exigieron  Eeinaldo  y  el  joven  co- 
lombiano. 

Este  cuerpo,  que  descansa  en  los  brazos  de  mi 
madre, — dijo  Paulina,  —fue,  patrones,  albergue  de 
una  alma,  á  quien  el  cielo  adornó  con  envidiables 
prendas.  Fue,  por  su  cuna,  plebeyo  y  campesino, 
y,  por  sus  virtudes  y  modales  y  honradez,  caballe- 
ro bien  quisto  y  estimado  de  cuantos  le  conocieron. 
Cuando  muchacho  de  escuela,  aplicado,  bueno,  dis- 
creto y  humilde,  fue  condiscípulo  de  los  hijos  del 
poeta,  cuyos  versos  declamaba  en  los  exámenes,  y 
sobre  todo  los  que  él  decía  ser  de  una  Virgen  del 
Sol.  Cuando  adolescente,  se  dio  al  oficio  de  arrie- 
ro, ocupación  que  también  tuvo  mi  padre,  penosa^ 
y  burda,  pero  al  fin  honrada  y  gananciosa.  Con . 
su  oficio  nos  ha  mantenido  á  todas:  mi  madre,  Eo- 
sa Euraazo,  que  es  viuda,  dos  hermanitas  todavía 
tiernas,  Mercedes  y  Laura  y  yo,  la  esclava  de  Sus 
Mercedes.  A  las  inclemencias  del  cielo,  ya  claro,  ya 
obscuro,  llueva  ó  granice,  tardezca  el  día  ó  venga 
la  noche,  mi  infatigable  hermano,  detrás  de  su  recua, 
se  iba  por  esos  campos  y  cordilleras,  quebradas  y 
otros  andurriales,  siempre  contento,  y   al  son   del 
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silbido,  queá  todo  viajero  avisa  que  sevaá  topar 
con  un  arriero  y  su  recua,  y  que  se  ladee.  Así  era 
este  mi  hermanito,  mi  padre,  mi  compañero  y  mi 
maestro,  que  él  me  enseñó  á  leer  y  á  cantar  hermosas 
oraciones.  Toda  su  fortuna  era  su  recua,  y  viajando 
con  ella  hasta  Babahoyo,  donde  era  conocido  y  esti- 
mado, entregaba  honradamente  la  carga,  y  sacaba 
de  allí  otra,  y  hacía  él  mismo  su  comercio;  y  así,  con 
idas  y. venidas,  veinteó  treinta  veces  al  año,  sustenta- 
ba á  su  familia,  y  era  hijo  inmejorable  y  hermano  sin 
parecido.  Hoy,  con  él,  perdemos  todo :  mantención, 
vida  y  consuelo. 

Echó  otra  vez  á  llorar,  y  todos  respetaron  su  llan- 
to. Después  Eeinaldo  le  dijo  cariñosamente :  acabad 
vuestra  relación. 

Pues,  Señor, — continuó  Paulina,  —  hoy,  cuando 
íbamos  nosotras  á  encontrarlo;  porque  regresaba  de 
éste  para  el  liltimo  viaje,  oímos  tiros  y  malas  pala- 
bras de  cuartel,  y  cuando  acudimos  corriendo,  porque 
no  sé  qué  nos  avisaba  el  corazón,  encontramos  á  mi 
hermano  teñido  en  sangre  y  derribado  en  tierra.  Los 
soldados  de  Tarcón,  que  con  disfraz  militar,  son  ver- 
daderos forajidos,  mataron  á  mi  pobre  hermano  por 
robarle  la  recua. 

La  indignación  se  mostró  en  el  semblante  de  Eei- 
naldo y  las  lágrimas  en  los  demás. — ¡Pobrecito!  ¿se 
empeñó  sin  duda  en  defender  su  propiedad? — pre- 
guntó á  la  moza. 

No,  patroncito, — dijo  ésta, — como  era  mozo  leído 
y,  por  las  historias,  sabía  las  atrocidades  que  hacen 
las  tropas  desmoralizadas,  les  abandonó  la  recua,  pe- 
ro ni  esto  le  salvó.  El  gusto  de  los  bandidos  fue  ma- 
tarle; porque  están  ya  avezados  á  crímenes  como  este, 
y  actos  semejantes  al  que  lloramos  ahora,  son  bastan- 
t-e  frecuentes.  Al  grito  de  ¡viva  Tarcón!,  se  cree 
que  todo   crimen   es  virtud  y  hazaña  toda  tropelía. 
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Están  persuadidos  de  que  pronunciar  ese  nombre  fu- 
nesto, es  salvarse  de  toda  responsabilidad. 

Pero  .¡  por  Dios ! — dijo  el  joven  colombiano, — j  por 
qué  no  acuden  Uds.  al  gobierno  y  le  dan  las  quejas 
de  estos  hechos  de  verdadera  barbarie! 

¡Ay!  patrón, — dijo  el  arriero  Prudencio,  —  cuanto 
esta  muchacha  dice  es  la  mesuia  verdad,  y  yo  tengo 
experiencia  de  lo  que  pasa,  por  ser  del  mesmo  oflcio 
del  difunto.  Muy  alto,  altísiino  está  el  solio  del  dic- 
tador ó  demonio  del  Tarcón,  y  las  quejas  y  gemidos 
de  los  pobres  no  alcanzan  á  llegar  á  esas  alturas.  Si 
algunas  llegan,  los  delincuentes,  en  vez  de  aguardar 
castigos,  esperan  premios,  y  las  cosas  siguen  en  peor 
estado,  y  mejor  es  no  quejarse.  ÍSi  no  nos  roban  del 
todo  nuestros  animales,  los  toman  como  prenda,  y 
no  nos  los  devuelven  sino  después  de  estipular  y  re- 
cibir el  precio  de  la  devolución.  Pero  no  admiréis, 
patrones,  que  á  nosotros,  infelices  arrieros,  se  nos 
ponga  como  fuera  de  la  ley,  y  queden  algunos  en  la 
mendicidad  por  la  pérdida  de  sus  recuas.  Lo  admi- 
rable es  que  en  las  mismas  ciudades,  como  en  una  que 
yo  conozco,  la  corrupción  del  soldado  se  atreva  á  alla- 
nar casa  de  familia  honorable,  para,  con  fuerza  armar 
da,  robar  una  joven  casada,  en  pleno  día  j^  á  las  bar- 
bas de  las  autoridades,  como  lo  hizo  un  capitán  Goyi- 
corvo.  Su  delito  quedó  impune,  y  más  bien  fue  pre- 
miado por  el  amo.  ¿Así  quién  no  se  hará  picaro,  pa- 
trones? Hacen  de  las  suyas,  y  quedan  con  plata  y 
sin  castigo. 

Grandes  verdades  has  dicho,  —  dijo  Keinaldo; — pe 
ro  juzgo  que  hay  exageración  en  tus  relatos.  Dime 
¿son  tan  evidentes  las  cosas  que  cuentas? 

—  Patrón,  aunque  soy  arriero,  no  me  gusta  mentir. 

Peores  cosas  que  las  contadas,  y  que  no  se  conta- 
rán jamás,  por  no  ofender  el  pudor  de  Sus  Mercedes, 
han  pasado  y  pasan;  pero,  con  el  cuento  de  que  esta- 
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XLIII 

La  Venta  de  Don  Custodio 


^Iéoíítristados  se  alejaron  los  viajeros,  y,  á  poco 
andar,  divisaron,  en  la  lejanía,  el  relumbrar  de  las 
bayonetas  de  los  asesinos  de  Pérez,  que  se  retiraban 
satisfechos  de  su  proeza.  Bien  quisiera  seguirlos 
Reinaldo  y  dar  suelta  á  su  indignación,  pero  aquello 
era  ya  casi  imposible.  Hasta  vergüenza  tengo, — di- 
jo en  alta  voz,  —  de  haber  caído  en  lamentable  decep- 
ción, cuando  creí  que  el  titulado  caudillo  liberal  hu- 
biera hecho  la  ventura  del  Ecuador.  Hoy  mi  desenga- 
ño es  completo  ya,  sin  restricción,  y  en  aquel  hombre 
no  veo  sino  un  vulgar  caudillo,  elevado  al  poder  por 
el  capricho  de  la  fortuna,  que  á  veces  se  antoja  de 
querer  y  encumbrar  á  los  más  ínfimos  mortales.  Go- 
bernante impotente  para  refrenar  crímenes,  y  casti- 
gar delitos  y  hacer  triunfar  la  virtud,  más  bien  mere- 
ce el  nombre  de  cómplice  que  no  de  magistrado. 

Así  pienso  yo, — dijo  Ismael; — porque  también  en 
mi  patria  han  acaecido  cosas  i)arecidas  y  aún  peores. 
Los  que,  además  de  sus  propias  culpas  y  desaciertos, 
se  cargan  de  los  crímenes  y  maldades  de  otros,  se  ha- 
cen acreedores  á  una  inmortalidad  infame,  y  sus  he- 
chos deben  perpetuarse  no  sólo  en  la  severa  historia, 
sino  también  en  el  drama,  en  la  poesía,  en  la  novela, 
en  todas  las  formas  literarias  posibles,  para  que  el 
nombre  de  los  tiranuelos,  de  los  perversos,  pase  á  la 
posteridad,  y  ésta  odie  y  maldiga  su  memoria. 

También  así  pienso  yo,  —  dijo  Eeinaldo;  —  porque 
una  memoria  detestada  y  maldecida  es  el  peor  cas- 
tigo para  un  malvado.  Si  los  hombres  se  desvelan 
y  atormentan  por  alcanzar  fama  y  trasmitir  su  nom- 
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hielo  de  estos  campos  casi  penetra  los  huesos. 

Muy  helada  se  acerca  la  noche, — dijo  Blanca  Ro- 
sa; —  pero  aquel  caserío  debe  ser  de  posada. 

El  mismo,  -—dijo  Ismael,  — y  ya  veo  que  viene  acá 
el  buen  patrón  de  la  casa,  que  sin  duda  me  ha  cono- 
cido desde  allá. 

En  esto  llegó  el  ventero,  que  era  un  hombre  peque- 
ño, barrigudo  y  de  buenos  colores.  Los  sonrosados 
cachetes  le  temblaban  de  frío,  que  aumentaba  cada 
vez  más  riguroso,  y  con  los  ojos  diminutos  y  vivaces 
se  fijaba  en  cada  uno  de  sus  huéspedes,  á  los  que  sa- 
ludó y  recibió,  aunque  amable,  con  ínfulas  de  gran- 
deza y  autoridad,  como  un  antiguo  régulo  en  sus  pe- 
queños dominios. 

Conque, — le  dijo  Ismael,  —  Ud.  siempre  robusto  y 
lozano,  Don  Custodio.  A  üd.  ni  el  trabajo  le  em- 
pece, ni  el  hielo  le  debilita. 

Antes  me  vigoriza, — dijo^  Don  Custodio,  —  sobre 
todo  cuando  recibo  á  caballeros  como  Uds.  y  á  una 
Señorita  tan  apuesta  y  digna  como  la  que  estoy  vien- 
do. Apéense  Uds.  que  ya,  al  negrito  paje,  he  ense- 
ñado la  sala  donde  Uds.  han  de  albergarse. 

Todos  se  apearon  y  luego  entraron  á  la  que  Don 
Custodio  llamó  sala,  y  que,  para  ser  un  cuarto  de 
racionales,  le  faltaba  mucho. 

Era  más  bien  un  desván  casi  gatero,  bastante  frío 
y  desmantelado,  pues  los  muebles,  si  tal  nombre  me- 
recían, se  contaban  con  los  dedos.  Cuatro  camas 
algo  desvencijadas,  sin  colgaduras,  una  enorme  me- 
sa redonda,  antigua  trípode,  donde  sin  duda  daría 
antes  sus  vaticinios  alguna  bruja  de  esos  andurriales, 
y  tres  sillas  de  cuero,  contemporáneas  de  la  Conquis- 
ta, eran  todo  el  lujo  del  salón  de  Don  Custodio^ 
que  llevó  allá  á  sus  huespedes,  orondo  y  rebosando 
de  satisfacción. 
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i — Este  es  su  salón,  Don  Oustodiol — dijo  con  sor- 
na Eeinaldo. 

Alómenos  lofne, — ^dijoDon  Custodio, — y,  para 
estos  páramos,  casi  palacio;  pero  ¡qué  diantre!  Se- 
ñor, si  los'^soldados  del  General,  los  cuales  por  donde 
pasan,  dejan  huellas  de  langostas,  todo  mi  menaje  se 
lo  han  arrebatado  ó  destruido.  Con  lo  que  han  po- 
dido cargar,  han  cargado,  y  lo  incargable  lo  haii 
echado  al  fuego,  unos  por  prurito  y  la  maldad  de  aso- 
larlo todo,  y  otros,  porque  decían  que  hacia  frío  y 
necesitaban  de  estufas.  De  estas  me  han  hecho  mu- 
chas, y  para  mi  cada  paso  de  tropas  ó  de  comisiones 
militares  es  una  pesadilla  y  una  positiva  calamidad. 
Supónganse,  Señores,  cuánto  tendré  que  padecer, 
amén  de  la  permanencia  en  tan  ingratos  lugares. 
Me  han  dejado  limpio  de  muías  y  de  caballos,  y  no 
han  perdonado  ni  aiin  á  los  mismos  jumentos,  pues 
hasta  éstos  hacen,  hoy  en  día,  un  papel  importante 
en  servicio  de  la  patria.  Jefe  hubo  que,  porque  no 
tenía  ya  qué  bestia  regalarle,  me  quiso  ensillar  á  mí, 
y  me  amenazó  espolearme  con  unas  espuelas  roncado- 
ras^ que  en  el  camino  había  quitado  á  un  chagra  del 
Hatillo.  Pero  siéntense.  Señores,  y,  lo  primero,  les 
daré  un  buen  gloriado^  el  único  que,  en  estos  pára- 
mos, mata  el  frío  y  alegra  un  poco.  Lo  segundo,  les 
daré  mi  tertulia,  si  no  les  desagrada,  y  luego  vendrá 
la  comida. 

De  todo  le  agradeceremos,— dijo  Reinaldo, — pero 
mucho  más  de  la  comida.  En  lo  del  gloriado  no  to- 
maré yo  gran  parte,  pero  sí  mi  compañero  Señor  Is- 
mael, mis  negros  y  mi  arriero, 

—  ¿Y  la  Señorita?  dijo  Don  Custodio. 

No  me  agrada  mucho  esa  mezcla  de  aguardiente  y 
azúcar  con  agua  hirviente, — dijo  Blanca  Eosa. 

En  estos  climas  lo  único  que  pega  bien  es  el  glo- 
riado. Señorita,— dijo  Don  Custodio.— Yo  no  creo  que 
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taa  hermosa  joven  desprecie  mi  muestra  de  cariño. 

—  ¡  Gracias !  ¡gracias ! —dijeron  Ismael,  Eeinaldo  y 
Blanca  Bosa,  y  aceptaron  las  tazas  que  venían  hu- 
meantes y  despidiendo  nu  olor  bastante  aromático  y 
provocativo.  Lo  cierto  es  que  aquella  bebida,  en 
aquel  paraje  tan  frío  y  en  aquella  hora,  pegó  bien  á 
todos,  según  la  elocuencia  experimental  de  Don  Cus- 
todio. Lo  único  malo  fue  que  el  dueño  de  la  venta,  des- 
pués de  sorberse  la  taza,  un  poco  más  grande  que  la  de 
los  demás,  se  olvidó  de  pronto  de  su  postiza  dignidad, 
y  se  puso  más  hablador  que  de  costumbre,  siendo, 
como  era,  de  suyo  dicharachero  y  amigo  de  hablar  has- 
ta por  los  codos.  Eeinaldo  y  el  joven  Ismael  se  alegra- 
ron lo  suficiente  para  tolerar  la  charla  de  don  Cus- 
todio, y  no  fastidiarse  de  él  ni  reñirle. 

Eugenio  estuvo  más  ágil,  Lorenzo  más  charlatán, 
bozal  y  bellaco,  y  Prudencio  más  listo  y  filatero  con  to- 
dos, pues  también  á  ellos  les  había  hecho  bien  el  glo- 
riado. Sólo  la  joven  quiteña,  por  más  que  quiso,  nó 
pudo  manifestar  alegría,  una  inmensa  tristeza,  co- 
mo la  de  los  páramos  que  había  atravesado,  le  llenaba 
de  sombras  el  alma,  y  sus  pensamientos  viajaban  á 
posarse  en  el  abandonado  hogar  de  Quito,  en  la  rosa- 
da casa  de  La  Loma.  Aunque  amaba  á  Reinaldo  y 
estaba  junto  á  él,  no  podía  dejar  de  ser  hija,  y  se 
acordaba  de  Margarita,  sola,  llorosa,  enferma  tal  vez. 
Para  ahogar  los  suspiros,  se  cubría  el  rostro,  pretex- 
tando que  se  limpiaba  el  polvo  del  camino. 

Don  Custodio,  en  persona,  sirvió  la  comida  á  sus 
huéspedes,  y  dijo  que,  por  simpatía  y  distinción,  era 
la  primera  vez  que  hacía  de  anfitrión  de  la  posada,  y 
se  honraba  de  atender  á  tan  cumplidos  caballeros  y 
á  tan  estimable,  noble  y  bella  Señorita.  Mi  honra 
será  mayor,  ^  dijo, —si  sé  á  quiénes  sirvo  y  agrado; 
porque  sólo  á  Don  Ismael  Duarte  he  tenido  el  gusto 
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pagarán  bien,  cosa  de  resarcirme  de  las  pérdidas  que 
lie  sufrido  con  los  jefes  y  oficiales  de  Tarcón,  y  zafar 
de  algunas  pobrezas.  ¡Gua!  cieii  sucres  le  ajusto  al 
costeño.  Algo  le  ha  de  costar  irse  llevando  esalin- 
da mujer,  la  cual,  para  mi  coleto,  no  es  todavía  su  es- 
posa. Muy  diversos  son  el  trato  y  la  confianza  en- 
tre dos  ya  casados  y  verdaderos  consortes.  Ella  es 
digna  y  algún  tanto  desdeñosa,  y  no  deja  que  el  jo- 
ven se  le  apegue  mucho,  y  él  la  trata  con  cierto  modo 
y  tino  que  no  demuestran  propiedad  de  la  prenda. 
¡Eh!  uno  es  el  novio  y  otro  es  el  marido.  Este  no  va 
casado ipero  á  mi  que  me  importa?  ¡mastuer- 
zo! si  me  paga  bien,  puede  irse  robando  esta  nueva 
Elena  y  todas  las  Elenas  del  mundo. 

Más  largamente  se  estuviera  pensando  y  cavilando 
Don  Custodio,  si  el  amigo  Ismael  no  le  brindara  otro 
vaso  de  buen  vino. 

¡A  ver! — le  dijo, — déme  üd.  su  voto.  ¿Qué  le  pa- 
rece este  vino? 

Y  le  sirvió  un  vaso  lleno 

¡  Oh!  —  dijo  Don  Custodio,  —  este  sí  que  es  amonti- 
Uado,  del  mismo  Jerez  .de  la  Frontera. 

— No  es  sino  un  buen  vino  chileno,~dijo  Reinaldo. 

Pudiera  ser  que  vuelva  á  equivocarme,  —  dijo  Don 
Custodio — Yo  también  deseo  obsequiarles  algo  de 
mi  parte. 

Fuese  y  con  mucho  afán  regresó  trayendo  una 
botella  cubierta  de  polvo  y  forrada  en  paja.  Señores,- 
dijo-— este  vino  se  pudiera  ofrecer  a  un  monarca^  La 
edad  de  nuestro  Señor  Jesucristo  tiene  el  bendito, 
y  ha  estado  de  reserva  para  este  día,  en  que  tan 
honorables  y  dadivosos  huéspedes  están  honrando 
esta  casa. 

Luego  descorchó  la  botella,  dando,  con  mil  gestos, 
avisos  del  esfuerzo  que  le  costaba  tirar  el  sacacorchos. 
Al  fin,  haciendo  á  ¿)US  huespedes  carantoñas,  y,  pon- 
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derando  la  excelencia  de  su  vino  y  encareciendo  el 
valor  del  regalo,  lo  fue  sirviendo  en  pequeñas  copa?, 
y  suplicó  á  todos  que  lo  catasen  poco  á  poco,  cosa  de 
mascar  la  uva  y  percibir  el  aroma. 

Todos  cataron  el  vino  y  lo  tomaron  en  silencio,  y 
ninguno  dijo  palabra,  pues  todos  se  guardaban  mu- 
tuamente el  secreto  ó  el  chasco  que  les  estaba  pasan- 
do. 

¿Cómo,  —  dijo  con  sorpresa  Don  Custodio, — no  les 
parece  á  üds.  este  vino  sin  rival? 

iQué  vino  es,  al  fin?  —  dijo  riendo  Eeinaldo. — 

—  ¡Oh!  i  Señor,  no  lo  paladea  Ud?  i  no  lo  conoce?. 
Talvez  no  lo  ha  tomado  nunca.     Es  vino  de  lágrima. 

— Muchas  derramara  yo,  si  otra  vez  me  obligaran 
á  tomarlo. 

—  ¿Por  qué,  caballero?     Ud.  se  chancea. 

— Porque,  Don  Custodio,  su  vino  es  de  Málaga  y 
está 

—  ¡Bueno!  será  de  Málaga,  pero  está  delicioso 

—  ¡Ah!  Señor,  acepto  su  buena  voluntad;  pero 
el  vinito  éste  está  bastante  acedado.  Ud,  aunque 
muy  obsequioso,  no  tiene  la  culpa  de  esto  ni  de  haber 
equivocado  los  nombres. 

— La  equivocación  mía  es  una  casualidad.  Señor 
huésped. 

Se  ve  que  Ud.  está  lleno  de  casualidades. 

Riendo  todos  los  hombres  y  medio  sonreída  Blan- 
ca Eosa,  se  acabó  la  comida  y,  sobre  mesa,  sentado 
ya  Don  Custodio,  y  sin  darse  por  vencido  en  lo  de  ca- 
tar vinos,  ofreció  ásus  huéspedes  una  copita  dejyovsse 
caféj  que  no  estuvo  tan  malo  como  el  vino,  y  siguie- 
ron charlando  los  varones,  mientras  Blanca  Rosa, 
apoyada  en  su  silla  de  cuero,  se  quedó  pensativa. 

¿Qué  tal  le  va  en  su  negocio? — dijo  Reinaldo  á 
Don  Custodio. 

— Pocas  veces  bien,  Señor,  y  muchas  veces  mal. 
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pésimamente,  según  sean  los  huéspedes,  gene^ 
rosos  ó  tacaños.  Lo  más  común  es  lo  segundo,  y  de 
esto  tengo  larga  experiencia;  porque  ha  de  saber  Ud. 
Señor  Miño,  que  un  hotel,  como  dicen  los  franceses^ 
6  una  hostería  ó  casa  de  posada  en  las  ciudades,  ó  leu 
ta  en  los  campos,  como  dicen  los  españoles,  ó  un  tam- 
bo, como  decimos  los  sudamericanos,  (que  allá  se 
van  á  dar  tantos  vocablos),  no  es  sino  un  mundo  chi- 
quito, en  el  cual  se  conoce  á  todas  las  gentes  y  se 
trata  con  toda  clase  de  personas,  y  se  aprende  mu- 
cho, y  se  escarmienta  más.  Hay  caballeros,  como  TJd.y 
generosos  de  veras,  pródigos,  de  esos  que  no  reparan 
en  gastos  y  botan  la  casa  por  la  ventana,  y  no  pregun- 
tan siquiera  por  el  valor  de  las  cosas,  pues  todo  lo  pa- 
gan pronto  y  gustosamente,  lío  piden  la  cuenta  de 
lo  gastado  sino  el  simple  aviso  de  la  suma  total  de 
la  posada,  y  la  pagan  sin  observación  alguna,  y  se 
van,  dejando  al  posadero  admirado  y  contento.  Por 
desgracia,  estos  son  raros  y  aparecen  como  los  come- 
tas en  el  cielo,  después  de  mucho  tiempo  y  por  muer- 
te de  algún  judío.  Lo  ordinario,  lo  usual  ed  la  tacañe- 
ría, la  mezquindad,  y,  en  ocasiones,  hasta  la  rabia  y 
el  furor  por  no  pagar  lo  justo  y  bien  comido.  Hués- 
pedes he  tenido  yo,  que  se  han  ido  llevando  aún  el 
resto  de  la  esperma  con  que  se  alumbraron  de  noche. 

Así  es  el  mundo,  —  dijo  Ismael, — y  no  hay  que  es- 
pantarse de  nada.  Parece  que  U.  exagéralas  cosas, 
amigo  Don  Custodio. 

—  No  exagero,  y  esto,  habi  endo  sido  comerciante, 
—  dijo  Don  Custodio. 

Pero  lo  cierto  es,— dijo  Ismael,- -que  aun  los  tacaños 
le  pagan  al  despedirse. 

Muchos,— dijo  Don  Custodio,-pagan  con  desagrado 
y  se  despiden  gruñendo,  y  algunos  madrugan  por  de- 
más, y  se  van  sin  pagar,  y  se  despiden  á  la  francesa,  co- 
mo de  los  bailes  que  se  prolongan  hasta  rayar  el  alba. 
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Bien, — dijo  Reinaldo,  —  todo  esto  quiere  decir  que 
yo  he  de  pagarle  á  U,  sin  observación  ni  réplica  al- 
guna. 

—  Como  acostumbra  hacerlo,  —  Sr.  —  dijo  Don 
Custodio, 

Avise  ü  á  mi  paje  Eugenio,  cuánto  debo  pagarle^ 
—  dijo  Reinaldo,  —  y  le  enviaré  esta  misma  noche; 
porque  pienso  madrugar  mucho,  y  caminar  más  lige- 
ro, para  lo  cual  llevo  caballos  de  muda. 

Está  bien, — dijo  Don  Custodio, —  voy  á  enviarle 
el  resumen  de  la  cuentita. 

Se  despidió  de  sus  huéspedes,  y  se  retiró  deseándo- 
les buen  viaje. 

Reinaldo  llamó  á  Eugenio,  y  entregándole  un  por- 
tamonedas lleno  de  dinero,  le  ordenó  que  pagase  á 
Don  Custodio,  cuanto  le  pidiese,  sin  darle  aviso  ni 
cuenta  de  nada. 

Luego  él,  Ismael  y  Blanca  Rosa  fueron  á  reposar  en 
sus  sendas  camas  desvencijadas,  siendo  aquello,  más 
que  dormir  en  una  sala  y  bajo  de  techado,  dormir  á 
cortinas  verdes. 

Eugenio,  el  honrado  negro,  depositario  del  dinero 
de  su  Sr.  pagó  á  Don  Custodio  ciento  veinte  sucres, 
sin  hacerle  observación  alguna,  cuando  éste  le  exigió 
esa  cantidad,  y  eso,  por  simpatía  y  cariño  á  sus  hués- 
pedes generosos. 

Cuando  el  posadero  volvió  las  espaldas,  regocijado 
y  casi  loco  de  entusiasmo,  Eugenio  dijo  á  su  compa- 
ñero Muro,  y  al  arriero  Prudencio:  éste  cree  que,  en 
mucho  precio,  vende  el  alma  al  diablo. 


^\^  jx^^^/xfy/yrs^  j* 
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XLIV 
Una  despedida  triste* 


güN  no  aclaraba  el  nuevo  4ía,  cuando  Blanca  Eosa 
y  Eeinaldo  con  los  suyos  prosiguieron  su  viaje.  Is- 
mael los  acompañó  el  espacio  de  algunas  cuadras,  y, 
en  un  paraje,  donde  se  bifurcaba  el  camino,  dando  un 
grande  suspiro,  que  manifestaba  dolor,  dijo:  todas 
las  cosas  tienen  su  término,  pero  á  las  veces  triste,  co- 
mo acontece  ahora  conmigo.  He  pasado  con  üds. 
horas  de  verdadero  placer,  y  la  gratísima  compañía 
de  que  he  gozado,  no  se  borrará  jamás  de  mi  memo- 
ria. Mi  simpatía  hacia  üds.  será  perenne*,  y  la  au- 
sencia, en  vez  de  disminuir,  hará  más  grande  mi  re- 
cuerdo. Ha  llegado,  Sr.  D.  Leonardo,  y  digna  esposa 
suya,  el  instante  de  separarnos.  ¡Ojalá!  ésta  no  sea  la 
primera  y  ultima  vez  que  nos  veamos.  V^oy  á  partir 
en  dirección  á  Riobamba,  en  donde  ti  ngo  mis  nego- 
cios. Mucho  desearía  llevarme  las  taijetas  de  TJds. 
ya  que  yo  les  dejo  ésta  mía. 

Siento  de  veras  no  haber  traído  tarjetas,— dijo  Rei- 
naldo.—  Acepto  íle  grado  la  suya;  que  respecto  á  no- 
sotros, ya  sabe  U.  que  Rosa  Blanca  del  Valle  y  Leo- 
nardo Miño  son  y  serán  sus  leales  amigos. 

—  Portal  me  cuento  yo, — dijo  Duarte,  y  luego, 
haciendo  votos  por  el  feliz  viaje  de  sus  comi)añeros  de 
dos  días,  y  estrechándoles  con  cariño  las  diestras,  se 
alejó  tristemente. 

Iba  muy  apesarado  Ismael;  porque  Blanca  Rosa  le 
había  inspirado  vehemente  amor,  compasión  y  ternu- 
ra. He  aquí,~se  decía-una  mujer  que,  si  no  fuese  aje- 
na, habría  sido  la  única  á  quien  yo  uniese  mi  suerte. 
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Tiene  tal  encanto  y  atractivo,  que  cautiva  la  mente  y 
satisface  al  corazón,  i  Será  esposa  en  verdad  de  ese 
caballero!  iEntonces,  cómo  la  deja  acostarse  sola? 
¿Será  acaso  por  pudor  y  consideraciones  á  mi  presen- 
cial Todo  puede  ser;  pero  es  lo  cierto,  que  llevo  aquí, 
en  el  fondo  del  alma,  la  imagen  de  esa  joven.  Leo- 
nardo parte  coronado  de  esa  flor,  de  esa  Kosa  Blanca, 
y  yo  me  quedo  con  las  espinas  que  me  están  punzan- 
do el  corazón.  ¡Oh!  si  ella  va  con  ese  joven  para  ser 
su  querida,  y  no  es  su  esposa,  le  auguro  grandes  in- 
fortunios, y  muchos  arrepentimientos,  y  minchas  lá- 
grimas. ¡Ah!  si  es  soltera,  yo  podría  hacerla  feliz  ..  . 
Me  rehusaron  sus  tarjetas.  ¿Será  cierto  que  no  las 
tenían?  Muchas  veces  de  un  incidente,  al  parecer  in- 
significante, se  llega á  dudar  déla  verdad.  ¡Talvez 
no  van  casados!  Eosa  Blanca  del  Valle,  si  yo  te  hu- 
biese arrancado,  no  te  estrujaría. 

Así  diciendo,  perdióse  entre  una  arboleda,  mien- 
tras los  dos  amantes  se  alejaban  por  su  camino,  tris- 
tes. El  joven  les  había  sido  simpático  por  sus  mane- 
ras cultas  y  amena  conversación.  Con  los  compañe- 
ros de  viaje,  aun  de  pocas  horas,  siempre  llegamos  á 
tener  cierta  confraternidad.  Son  nuestros  amigos 
é  improvisados  confidentes  y,  cuando  de  ellos  es  for- 
zoso separarnos,  lo  hacemos  con  melancolía.  Blanca 
Eosa  y  Eeinaldo  no  sabían  si,  en  el  camino  de  la  vi- 
da, volverían  á  encontrarse  con  el  afable  Ismael.  Lo 
probable  era  que  no  le  volviesen  á  ver  jamás.  En  es- 
tos senderos  del  mundo,  cuántas  veces  nos  topamos 
y  departimos  con  personas,  á  quienes  no  volveremos 
á  encontrar  otra  vez,  y  cada  cual  nos  separamos  por 
diversas  vías,  sin  acordarnos  de  que,  al  flu  de  la  jor- 
nada de  la  existencia,  nos  encontraremos  todos  en  el 
mismo  paraje:  la  t  imba.  Buen  joven,  dijo  —  Eeinal- 
do.—  No  te  volveremos  á  ver  nunca. 
¿Sabes, — dijo  Blanca  Eosa,  —  que  el  no  haberle  dado 

20 
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nuestras  tarjetas,  puede  Ismael  echarlo  á  mala  par- 
te y  sospechar  que  todavía  no  somos  esposos.? 
—  Puede  ser  así.  Cómo  se  ve  qiie  las  mujeres  son, 
con  frecuencia,  más  previsoras  que  nosotros.  Yo  te 
diré,  con  franqueza,  que  no  caí  en  la  cuenta,  y  no 
le  di  mi  tarjeta,  jjorque  ninguna  tiene  el  nombre 
de  Leonardo  Miño. 

— M  las  mías  el  de  Eosa  Blanca  del  Valle.  Bue- 
na trocatinta  hiciste  de  nuestros  apellidos;  pero,  así 
y  todo,  si  Duarte  da  razón  de  nuestra  fisonomía, 
pueden  adivinar  quienes  somos,  y  entonces  mi  ho- 
nor ...  .V. 

— Tu  honor  va  seguro  conmigo,  y  nadie  ha  de 
sospechar  nada.     Tu  aprensión  es  vana. 

—  ¡Ojalá!  lo  sea,  ¡gracias  á  Dios!  cuando  nos  case- 
mos, se  remediará  todo. 

Eeinaldo  no  contestó  palabra.  Blanca  Eosa  pali- 
deció y  siguió  su  camino  en  silencio,  pensativa. 

El  sol  estaba  casi  en  la  mitad  de  su  carrera,  cuan- 
do Eugenio  y  Lorenzo,  por  orden  de  su  amo,  se  ade- 
lantaron y,  en  un  paraje,  que  formaba  una  peque- 
ña hondonada  cubierta  de  verdor  y  defendida  del 
viento,  sobre  tierna  y  menuda  yerba,  mantel  ten- 
dido por  la  naturaleza,  improvisaron  un  sabroso  y 
abundante  almuerzo.  De  unas  alforjas  lojanas,  des- 
pensa portátil  de  un  viaje,  sacaron  buena  provi- 
sión de  carnes  frías,  encurtidos,  pasteles,  pastas, 
una  gallina  bien  preparada,  sardinas,  salmón,  y  ex- 
quisito queso,  y  provocativo  biscocho,  y  dos  bote- 
llas de  añejo  y  generoso  vino,  no  de  la  bodega  de 
Don  Custodio  sino  del  que  el  Capitán  tenía  para  su 
gasto.  Después  se  sirvió  humeante  y  aromoso  café 
preparado  en  un  reverbero. 

Amos  y  criados  estuvieron  á  la  redonda  de  la  cam- 
pestre mesa.  Prudencio,  que  se  había  retrasado^^  lle- 
gó también  á  buena  sazón,  y  todos  en  grata  paz  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAR  CON  DESOBEDIENCIA  307 

fraternidad,  Señores,  y  pajes  y  arriero,  con  igual- 
dad republicana  satisficieron  el  hambre  ya  de  ho- 
ras avanzadas,  y  aplacaron  la  sed,  y  dieron  gracias 
al  joven  Reinaldo,  que  tan  previsor  había  sido  de 
todo.  Sólo  á  Dios  no  se  dieron  gracias:  el  patrón 
era  radical  aunque  ya  en  camino  de  desengaños  y 
reflexiones.  Blanca  Eosa  rezó  á  sus  solas,  y  Pru- 
dencio se  santiguó  delante  de  todos,  sin  ningún 
respeto  humano. 

Después  se  pusieron  en  movimiento,  alegres  con 
la  necesidad  ya  satisfecha,  y  con  las  bestias  ya  más 
animadas  con  el  buen  pienso  de  cebada  que  comie- 
ron mientras  almorzaron  los  amos. 

Unas  veces  conversando  los  dos  amantes  entre 
ellos,  otras  con  los  criados,  ya  preguntando  al  arrie- 
ro el  nombre  de  los  lugares,  pueblos  y  caseríos 
para  él  tan  conocidos,  ya  en  silencio  que,  en  oca- 
siones es,  en  un  viaje,  descanso  conveniente  y 
una  como  soledad  sobre  soledad,  se  pasó,  sin  sen- 
tir, el  día,  y  casi  al  anochecer,  llegaron  á  una  al- 
dea toda  de  pobres  y  pajizas  chozas  inclusive  la 
casa  del  Cura. 

— ¿Dónde  hay  aquí  hospedaje? — preguntó  Eei- 
naldo  a  un  joven  labrador,  que  con  la  azada  sus- 
pendida sobre  el  hombro,  volvía  de  sus  tacnas. 

— Aquí  no  hay  tambo  ninguno,  —  dijo  el  mozo. 

—  Cómo,  ¿no  hay  casas  donde  posair! 
— lío  las  hay,  patrón. 

— ¿Entre  tantas? 

—  Sólo  una 
-¿Cuál? 

— La  del  taita  Cura. 

— Eso  no  es  posible  jamás. 

— Pues  entonces,  caballerito,  dormirá  Su  Merced 
sobre  el  duro  suelo  en  vez  de  tarima,  y,  por  cielo  de 
la  cama,  tendrá  el  estrellado. 
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— Mozo,  llévame  á  tu  casa.  Te  pagaré  bien. 
— Bueno  sería,  pero  vivo  á  media  legua  de  aquí. 
Vaya  á  la  casa  de  todos. 

—  ¿A  cuál? 

A  la  del  taita  Cura. 

No  hay  remedio, — dijo  Blanca  Rosa. — Ya  cierra 
la  noche,  y  me  siento  cansada. 

Sólo  por  tí  haré  este  sacrificio,  —  dijo  Eeinaldo, 
— porque  ya  sabes  que  á  mi  no  me  gustan  los 
frailes,  y  les  tengo  antipatía. 

—  Tú  no  sabes  distinguir  ni  quiénes  son  frailes, 
ni  quiénes  son  clérigos.  Según  veo  los  confundes 
y  odias  á  los  sacerdotes  en  general.  Tal  vez  nunca 
has  tratado  con  ninguno  de  ellos. 

-r-Ni  con  el  Párroco  de  Daule. 

—  Pues  ahora  tienes  que  tratar  forzosamente  con 
Tin  sacerdote,  si  no  quieres  que  durmamos  al  raso. 

—  Ya  te  digo  que,  por  tí,  haré  el  sacrificio.  Lo 
que  no  sucede  en  un  año  acaece  en  un  día.  Lo 
que  no  he  pensado  en  toda  mi  vida,  lo  voy  á  lia- 
<3er  en  una  noche.  ¡Yo  en  casa  dé  un  fraile  ó  clé- 
rigo, como  se  llame!  Cuánto  puedes,  amor.  ¡Arre! 
Prudencio,  entra  tú  primero  allá,  á  donde  está  el 
taita  Cnra. 

—  Está  bien  dijo  el  arriero,  y,  de  sopetón,  se 
metió  con  sus  muías  al  patio  de  la  casa  del  Cura. 


XLV 
El  Taita  Cura  Munívc 


^STE,  en  cuyo  rostro  estaba  apareciendo  una 
bondad  extremada,  hombre,  como  íse  verá,  de  na- 
turalidad y  sencillez  campechanas,  de  jnediana  es- 
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tatura,  bien  aforrado  en  su  sotana  negra,  con  roa" 
na  blanca  y  bonete,  tendría  unos  ciiarenca  años  de 
edad,  y  era  vigoroso  y  robusto.  Cuando  oyó  tro- 
pel de  bestias,  salió  medio  asustado,  y  preguntó: 
jquién  viene? 

Un  Capitán  con  su  gente, — dijo  Prudencio  — 
Buenas  noches,  taita  Cura. 

¡Jesús! — dijo  el  Párroco — ¡gente  en  comisión! 
No  viene  con  gente  de  armas,— dijo  Prudencio, — 
sino  con  gente  de  paz  y  con  una  Señorita  casada 
y  cansada. 

Que  entren, —  dijo  el  Cura; — que  serán  bien  re- 
cibidos.    ¡Pobres!  les  ha  cogido  la  noche. 

En  esto  entró  primero  Blanca  Rosa.  Buenas  no- 
ches Señor  Cura*, — le  dijo,  —  perdone  el  atrevimien- 
to con  que  entramos  á  pedir  albergue  en  su  casa. 

No  es  mía  sino  buya.  Señorita, -dijo  el  Cura,-apée- 
se  üd. 

El  mismo  bajó  las  tres  gradas  del  corredor,  y  fue  á 
tener  de  la  brida  al  caballo  de  la  joven.  Ese  mo- 
mento entró  Eeinaldo  con  sus  dos  negros,  y 'á  cada 
uno  contestó  el  saludo  el  Cura,  y  los  llamó  caballeros 
y  jefes,  sin  distinción  alguna. 

— Aquí  no  hay  ma  caballero  ni  ma  jefe  que  mi  amo, 
que  lo  do  somo  moreno,  —  dijo  Lorenzo  Muro,  algo 
bravo,  creyendo  que,  al  apellidarlo  caballero,  le  sati- 
rizaba el  Párroco. 

¿Y  viene  en  comisión  el  Señor  Jete?  — dijo  el  Cura. 

No, — contestó  Reinaldo.  —  Vengo  á  pedir  posada 
al  taita  Cura. 

—  Pues  el  taita  Cura,  Eamón  Munive,  recibe  á  üd. 
con  mucho  gusto, — dijo  el  Párroco. — Apéese,  caba- 
llero. 

xVpeóse  Eeinaldo,  hizo  descabalgar  á  la  joven  y 
entró  con  ella  al  cuarto  del  Cura,  que  les  dio  asiento, 
á  ella  en  un  modesto  sofá,  y,  á  él,  en  una  butaca,  que 
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formaba  parte  integrante  de  nn  escritorio  antiguo, 
sobre  el  cual  estaban  algunos  libros,  como  lina  Biblia 
de  medio  uso,  tres  tomos  de  Teología  moral  y  la  Su- 
ma de  Santo  Tomás  bastante  maltratada. 

Llamó  el  Cura  á  Doña  Eduvigis,  su  hermana,  mu- 
jer entrada  en  los  cincuenta  y  pico,  como  decimos 
por  acá,  respetable  y  atenta.  La  presentó  á  sus  hués- 
pedes y  le  encargó  que  los  atendiera  y  sirviese  delir 
cadlswiamente. ' 

Dbña  Eduvigis,  creyendo  que  Eeinaldo  era  Jete 
de  alguna  escolta,  se  había  ocultado  en  un  sótano, 
que  ella  sola  se  sabía.  Como  los  insultos  de  vieja, 
abuela,  barragana  del  fraile  Cura  y  otros  mayores  de 
la  marca,  era  lo  menos  que  le  prodigaban  los  oficiales 
y  soldados  del  liberalísimo  Tarcón,  la  hermana  .del 
Doctor  Munive  les  cobró  tan  pánico  terror,  que, 
cuando  maliciaba  siquiera  la  más  remota  aparición  de 
gente  armada,  no  había  quien  la  obligase  á  salir  de 
su  escondite,  en  el  cual  se  acurrucaba  y  dormía,  aun- 
que fuese  dándose  diente  con  diente  de  miedo  á  las 
cosas  de  la  otra  vida;  porque  mayor  era  el  que  le  in- 
fundían las  tropas,  y  en  ellas  veía  una  legión  de  de- 
monios: tantas  atrocidades  le  habían  hecho  los  tarco- 
nistas. 

En  esta  ocasión,  encomendándose  á  la  Santísima 
Virgen,  y  no  oyendo  bravatas  ni  interjecciones  cuar- 
í^Zescas  ni  el  consabido  ¡Viva  Tarcón!  salió  pronto  y 
sirvió  mucho  á  la  joven  quiteña.  Se  afanó  en  prepa- 
rar, para  sus  huéspedes,  comida,  para  labora  y  en 
aquellos  lugares  casi  desiertos,  bastante  buena  y 
abundante,  ofreciéndoles  primero  la  agüita  caliente, 
la  cual  algo  cargadita  de  mallorca,  pidió,  por  pronto 
solaz,  el  Señor  Cura. 

Este  y  su  hermana  agasajaron  mucho  á  los  dos 
amos,  y  cuidaron  de  los  criados  y  del  arriero,  sin  ol- 
vidar el  pienso  para  los  animales.  Aunque  la  comi- 
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da  hubiera  sido  en  verdad  mala  ó  ramplona^  como  la 
llamó  el  Párroco,  la  buena  voluntad  y  el  cariño,  con 
que  fue  oírecida,  bastaba  á  despertar  la  gratitud  en 
la  joven,  que  era  sensible,  y  en  el  joven,  que  de  suyo 
era  generoso  y  amigo  de  reconocer  cualquiera  servi- 
cio, por  pequeño  que  fuese.  Además,  Eugenio  sacó 
de  las  alforjas  algunos  pasteles  y  dos  botellas  de  vi- 
no para  que  su  patrón  quedase  lucido  (fueron  sus  pa- 
labras) y  tuviese  que  brindar  á  taita  Cura. 

Animada  estuvo  lacena  con  la  sazón  del  hambre 
de  los  huéspedes  y  de  los  dueños  de  casa,  y  con  la 
conversación  en  que  Eeinaldo  ostentó  sus  intencio- 
nes maliciosas  y  burlonas,  y  el  Cura  su  franca  since- 
ridad. 

Bien  lo  estamos  haciendo, — dijo  el  Capitán,  —  Se- 
ñor Cura,  y  Ud.  no  se  quejará  de  nosotros. 

Caballero,  —  dijo  el  Cura, — cuando  un  pobre  sa- 
cerdote brinda  algo,  desea  que  sus  amigos  lo  tomen 
con  amor  j  buena  voluntad,  y  no  dejen  lapolítica  {*) 
en  el  plato.  Cuando  uno  ve  que  sus  compañeros  co- 
men con  apetito,  se  anima  á  hacer  lo  mismo,  que  es 
como  alentarse  mutuamente  al  combate.  Asimismo, 
un  compañero,  con  desganas,  como  que  entibia  el 
fervor  de  los  demás,  pues  un  cobarde  hace  ciento. 

—  ¡Cierto!  taita  Cura.  Yo,  por  eso,  estoy  ahora 
contento,  y  su/cena  está  apetitosa.  Con  razón  dicen 
que  Uds.  los  Curas,  se  pasan  la  vida  regalona,  y  co- 
men bien  y  duermen  mejor.  Será,  sin  duda,  por  la 
tranquilidad  y  los  cuantiosos  proventos,  que  Uds.  son 
tan  felices.  Yo,  á  pesar  de  que  Perraltón,  el  Minis- 
tro de  las  variaciones,  ya  tiene  preparada  la  celebé- 
rrima Ley  de  Patronato,  quisiera  ser  uno  de  Uds. 

—Caballero,  y,  á  propósito  de  esto,  dígame  jes  cierto 
que,  al  fin,  se  dará  esa  ley,  parto  futuro  y  grandioso 

{*l   L*  sobra. 
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del  Ministro  de  las  variaciones,  como  Ud.  muy  bien 
lo  califica? 

— Así  aseguran,  taita  Cura.  La  futura  ley  será  la 
obra  magna  de  aquel  grande  ingenio. 

— Ay!  calle.  Señor  de  mi  alma.  La  tal  ley  no  ha 
de  tener  eíecto  alguno;  porque,  aunque  aquel  Minis- 
tro tenga,  como  tiene  en  realidad,  talento,  le  falta 
una  de  las  cualidades  más  preciosas,  sobre  todo  en  un 
hombre  de  estado. 

—  i  Cual  le  falta,  taita  Cura? 

— No  tiene  carácter.  Señor,  y  los  hombres  sin 
carácter  no  valen  para  maldita  de  Dios  la  cosa.  Son 
los  verdaderos  camaleones  de  la  política,  que  varían 
de  ideas,  pensamientos  y  resoluciones,  según  se  trans- 
parenta  la  buena  ó  mala  voluntad  del  amo  á  quien 
sirven  y  adulan.  Acordarase  de  mí.  Señor  militar: 
pronto  ese  clerófobo  furibundo,  que  tanto  medita 
hoy  en  esclavizar  á  la  Iglesia  ecuatoriana  y  aherro- 
jarla con  afrentosa  y  pesadísima  cadena,  si  el  íimo  le 
manda  que  piense  y  haga  lo  contrario,  por  convenir 
así  á  sus  futuroá  planes  políticos,  mañana  pactará  un 
Concordato  espléndido  para  los  católicos  y  no  espe- 
rado de  nocNOtros,  los  pobres  y  odiados  sacerdotes. 
Algo  hemos  de  aprovechar  de  las  variaciones  del 
gran  Ministro. 

— Tiene  Ud.  razón,  taita  Cura;  ipero  no  veo  qué 
planes  pueda  proponerse  Tarcón,  para  hacer  que  su 
Ministro  varíe  de  pensamiento?  ¿con  qué  objeto  se- 
mejante cosa? 

—  Yo  sí  malicio  con  qué  objeto. 

— Dígalo,  taita  Cura,  que  sus  franquezas  me  gus- 
tan mucho,  y  yo  no  seré  el  delator  de  su  modo  de 
pensar. 

— Lo  creo  muy  bien.  Señor,  porque  Ud.  es  caballe- 
ro. Si  le  es  dado  á  un  pobre  Cura  darse  de  previsor 
en  política  y*  sondear  las  interioridades  de  los  hom- 
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bres  públicos,  yo  soy  capaz  de  auunciarie  á  üd.  que 
al  pie  de  la  letra,  se  cumplirá  cuanto  ahora  preveo,  y 
aquí,  en  este  triste  {)áramo,  se  lo  digo.  Tarcóu,  no 
por  bueno,  sino  para  perpetuarse  en  el  mando  y  ¿vi- 
tar que  el  Clero  le  haga  sombra  gigante  á  sus  inten- 
tos, para  tenerlo  contento,  ha  de  proctirar  darle  muer- 
te repentinq,  al  Patronato  de  su  Ministro,  y  obligar  á 
éste  á  pactar  de  veras  un  nuevo  y  racional  Ooncoiv 
dato  con  la  Santa  Sede.  Entonces  el  habilísimo  Mi- 
nistro, aunque  sea  refunfuñando,  en  doude  el  amo  no 
le  vea  ni  oiga,  obedecerá  sumiso,  y  aun  afirmará  que 
la  idea  luminosa  del  Caudillo  liberal  es  la  misma  su- 
ya. Así,  de  la  noche  á  la  mañana,  variará  el  bellaco 
camaleón.     Así  son  los.  hombres  sin  carácter,  Señor. 

—  Capaz  de  eso  mucho  y  más  es  Perraltón,  taita  Cu- 
ra; pero  jamás  llegara  el  caso  que  üd.  piensa  prever. 
Ya  el  país  no  soporta  dictaduras,  y  Tarcón  soñaría 
en  imposibles. 

— Talvez,  Señor,*  porque  el  Ministro  Moneada, 
que  no  es  el  hombre  perverso  é  irreligioso,  que  pu- 
blica la  fama,  con  su  gran  talento,  habilidad  é  in- 
genio, y  con  el  apoyo  eficaz  del  General  Aran  da, 
puede  vestir  de  negro  las  sonrosadas  ilusiones  del 
envanecido  Tarcón.  Lo  que  no  sucederá  si  sólo  par- 
*ticipa  sus  planes  al  famoso  Perraltón.  Aunque  és- 
te prevea  el  mal,  como  hombre  inteligente,  por  no 
desagradar  á  su  Señor,  no  se  atreverá  á  contrariar- 
le, sino  cuando  vea  que  todos  le  contrarían.  Ha 
de  ser  el  primero  en  aplaudir  las  miras  de  Tarcón, 
y  el  liltimo  que  las  desapruebe.  Así  son  los  hom- 
bres sin  carácter,  voltarios,  ni  para  Dios  ni  para  el 
diablo. 

— Talvez,  taita  Cura,  Ud.  ve  con  buen  telescopio 
las  cosas  lejanas.  Una  sola  cosa  le  noto  á  üd.  no  muy 
cristiana. 

— ¿Cual,  Señor?  Confesaré  mi  falta. 
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— Parece  qiie  üd.  odia  al  Miaistro  Perraltón,  y  es- 
to en  un  taita  Cura  no  sienta  muy  bien  ni  es  nada 
evangélico,  segiín  pienso.  Que  nosotros  los  militares 
seamos  odiadores  y  vengativos,  pase.     Es  natural. 

— lío  pasa  ni  es  natural,  Señor,  en  nadie.  En 
cuanto  á  mí,  líbreme  Dios  de  aborrecer  al  prójimo. 
Perraltón,  como  he  dicho  antes,  es  hombree  de  talento, 
bastante  ilustrado  y  muy  leído  en  materia  de  deni- 
grar al  Clero;  mas  yo  no  le  detesto  al  Ministro  tarco- 
nista,  sino  antes  le  amo  en  Jesucristo,  y  expreso  sólo 
sus  defectos  como  hombre  público,  ya  que,  como  su- 
jeto privado,  debe  tener  sus  virtudes.  Además,  en 
mejores  tiempos,  dio  pruebas  de  escritor  muy  cató- 
lico y  hasta  devoto. 

— i  Y  LM.  lo  conoce,  taita  Cura? 

— No,  Señor  de  mi  alma;  pero  me  lo  figuro  alto,  algo 
moreno,  de  barba  cerrada,  de  mirada  altiva,  duro  con 
los  susbalternos,  algo  desatento  con  sus  iguales  y 
muy  blando  y  complaciente  cotí  Tarcón.  ÍTo  creo 
tampoco  que  ahora  esté  de  veras  impío  de  corazón. 
No,  Señor:  muy  bien  que  ha  de  rezar  á  solas  y  santi- 
guarse de  noche,  sino  de  pura  devoción,  de  puro  mie- 
do por  las  cosas  que  haee  y  escribe.  Algún  día  se  ha 
de  convertir,  y  quiera  Dios  que  la  última  de  las  variíi- 
ciones  de  ese  caballero  sea  en  bien  de  su  alma  pobre* 
cita. 

— ¿Y  qué  dice  Ud,  taita  Cura,  del  Ministro  Mon- 
eada?    Parece  que  Ud.  le  tiene  algún  cariño. 

— Bastante  le  quiero  Señor.  lío  es,  como  le  dije, 
el  perverso  que  creen  sus  enemigos.  En  el  fondo  es 
muy  católico  y  hasta  se  confesó  conmigo  una  vez, 
y  cantó  á  la  Virgen  en  bellísimos  versos.  Ella  me  lo 
ha  de  convertir  y  volver  al  buen  sendero,  de  donde  se 
desvió  por  fanatismo  político.  Moneada  no  es  malo, 
como  le  juzgan  muchos.  El  sabrá  arrepentirse. 
V    Tiene  más  firmeza  de  carácter  que  sus  compañeros,  y 
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los  hombres  que  poseen  esta  cualidad,  cuando,  arre- 
pentidos del  mal,  abrazan  el  bien,  suelen  ser  más  sin- 
ceros perseverantes  y  fervorosos. 

—  ¡Bueno!  taita  Cura.  Ya  le  dije  que,  aunque  el 
Ministro  Perraltóu  ponga  en  vigencia  su  celebérrima 
ley  de  Patronato,  quisiera  yo  también  ser  taita  Cura 
para  pasarme  la  gran  vida. 

—  Mal  le  fuera,  Señor;  porque  á  donde  pensáis 
hallar  tocinos,  no  hay  estacas.  En  vano  piensan 
los  libertinos  liberales  que  un  pobre  Cura  es  un  ser 
inerte  y  amigo  de  la  vida  holgazana  y  regalona. 
IfOS  tiempos.  Señor  mío,  son  de  penuria,  y  hay  mu- 
chas desgracias  que  remediar  y  muchas  lágrimas 
que  enjugar.  La  i)obreza,  á  causa  de  las  continuas 
guerras,  ha  invadido  los  hogares  de  los  menestero- 
sos, como  nunca,  con  horripilante  desnudez  y  ham- 
bre cotidiana.  Los  campos  están  casi  desiertos:  las 
cosechas  son  escasas;  se  roban  los  ganados  ó  los 
matan  por  placer;  se  asesina  á  los  arrieros;  se  ro- 
ba todo  viviente  cuapriipedo;  las  acémilas  de  aca- 
rrear víveres  casi  no  existen,  y  el  labrador  y  el  la- 
briego no  tienen  en  qué  ocuparse.  Muchos  propie- 
tarios han  quedado  de  mendigos;  porque  ía  solda- 
desca de  üds.  aunque  no  haya  rumor  de  guerra,  ya 
por  costumbre  todo  lo  tala  y  lleva  á  sangre  y  fuego, 
y,  al  «terminar  los  últimos  años  del  siglo  de  las  luces, 
estamos  nosotros  en  tinieblas,  y  no  les  vamos  en  zaga 
á  los  vándalos  de  marras.  El  Cura,  que  sabe  cumplir 
su  santa  misión  en  la  tierra,  tiene  que  atender  á  sus 
atribulados  feligreses. 

— Pero,  taita  Cura,  Uds.  los  fraílecitos  y  el  Clero 
todo  se  tienen  la  culpa;  porque  favorecen  las  conspi- 
raciones contra  el  gobierno  liberal  de  nuestro  manda- 
tario, del  Viejo  Luchador. 

— Ay!  Señor  Capitán,  los  pobres  curas  no  esta- 
mos para  conspirar  sino  para  expirar.     Se  ha  venido 
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la  peste  clerofóbica,  y  toda  la  ventura  de  la  patria  se 
hace  consistir  en  nuestro  anonadamiento.  Los  sacer-. 
dotes  no  somos  sino  el  blanco  de  la  maledicencia,  de 
la  incredulidad  y  la  calumnia,  y  ya  se  estila,  como 
moda,  atribuir  al  Clero  toda  revolución. 

— Pero  üds.  envían  plata  á  Sardasti  y  á  otros  ge- 
nerales conspiradores.  ¿No  es  verdad,  taita  Cura? 
Ud.  es  sincero  y  me  dirá  lo  cierto. 

— Ay!  Señor  de  mi  alma,  cuando  se  malicia  que 
algún  cura  posee  dinero,  velis^noUSy  se  le  da  el  dic- 
tado de  conspirador,  y  se  oye  estruendo  de  armas,  y 
se  viene  abajo  la  bóveda  celeste.  Se  le  quitan  al  Gura 
mil  ó  dos  mil  sucres  ó  lo  que  tenga,  por  lo  menos  una 
muía,  y,  al  instante,  desaparece  la  sedición,  y  se  sere- 
na la  tempestad.  Si  algún  Jefe  (mejorando  lo  pre- 
sente) se  aficiona  del  buen  caballo  de  un  cura,  éste 
por  fuerza  tiene  que  ser  conspirador.  Estíi  es  la  ver- 
dad. Señor  Capitán  de  mi  vida. 

—  ¿Y  áUd.  le  han  rc^bíulo  algunas  bestias,  taita 
Cura? 

—  Todas,  Señor,  y  si  Ud.  va  á  mi  caballeriza,  no 
hallará  sino  un  pobre  jumento  huérfano  y  solitario,  y 
más  triste  que  de  costumbre,  el  cual  me  sirve  para  ir 
á  las  confesiones,  que  aquí  s<m  muy  frecuentes,  aho- 
ra sobre  todo,  que  los  soldados  de  Tarcón  maltratan  y 
hieren  á  los  infelices  indios,  con  quienes  topan  ^en  los 
caminos. 

—  ¿Conque,  amén  del  burro  de  las  confesiones,  no 
le  han  dejado  una  sola  bestia  al  taita  Cura? 

— Ni  una.  Señor  de  mi  alma;  y  con  razón  hubo 
quien  dijo  que  la  revolución  de  Uds.  tue  bestial;  por- 
que ciertamente  empezó  por  el  robo  de  los  caballos 
y  muías  de  las  dehesas  de  Chillo;  y  las  pobres  bes 
tias,  ahora  más  que  nunca,  han  sido  muy  desdicha- 
das y  de  ellas  han  muerto  á  millares.  Sin  duda  se 
las  reputa  como  conspiradoras  consuetudinarias,  y  no 
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se  les  deja  punto  de  reposo.  Con  sns  huesos  están 
como  pavimentados  los  caniínoís;  porque  los  soldados 
de  üds.  suponen  que  los  caballos  de  esta  época  no 
saben  comer  y  son  como  Oiavileño,  que  no  gustaba 
pienso. 

— ¡Y  por  qué  cree,  üd.  taita  Cura,  que  los  liberales 
aborrecen  tanto  á  los  Curas  ? 

—  Porque  somos  sacerdotes,  Señor. 

— ¿No  será  porque  fanatizan  á  los  pueblos,  y  son 
retrógrados  y  no  muy  santos? 

—  Oomoahora  a  la  Religión  Católica  la  llaman  los 
ignorantes  fanatismo,  el  cargo  contra  nosotros  no  se 
acabará  jamás,  porque  no  liemos  de  dejar  de  ser  ca- 
tólicos, es  decir  fanáticos;  porque  somos  creyentes 
con  la  fe  del  carbonero,  como  soy  yo.  Señor  huésped 
de  mi  alma. 

— l'No  es  Vá.  retrógrado,  taita  Cura? 

—  ¡Ay!  Señor,  no  sé,  pues,  lo  que  significará  r<9- 
trógrado.  jR^íro,  atrás,  gradas,  ^a,^o.  ¡Un  paso  atrás! 
lío  lo  doy  yo  jamás;  porque  me  gusta  ir  siempre 
adelante  en  la  firmeza  de  mi  fé,  en  mis  convicciones, 
en  mi  carácter,  en  la  virtud,  aunque  soy  pecador,  y 
en  el  cariño  á  mis  semejantes  y  á  mis  huéspedes.  Ca- 
pitán de  mi  alma. 

—  ¡Gracias!  Veo  que  Ud.  habla  con  sinceridad. 
Ahora  dígame,  taita  Cura,  ¿y  ciertas  cosillas,  que 
tanto  propagan  contra  CJds.  y  los  hacen  aparecer  no 
mny  santos,  son  ciertas?  Dígamelo  ahora  en  con- 
fianza. 

— Ah!  Señor,  los  viciosos  quisieran  que  todos  los 
sacerdotes  fuésemos  perversos  y  corrompidos,  y,  so- 
bre todo,  avaros  y  salaces,  para  entonces  no  tener 
quienes  les  reprendan  sus  crímenes  y  les  den  ejem- 
plos de  las  más  grandes  virtudes.  Si  todos  los  sacer- 
dotes fuéramos  infames,  las  malvados  no  tendrían  de 
quién  avergonzarse  y  ni  quien  les  predicase  contra 
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las  iniquidades,  y  éstas  se  runltiplicarián  sobre  la  tie- 
rra. Por  dicha,  Señor  Capitán  de  mi  vida,  si  hay 
algunos  sacerdotes  indignos  de  su  santa  vocación,^ 
son  muy  pocos,  y  la  mayor  parte  es  de  buenos  y  lea- 
les custodios  de  la  casa  del  Señor. 

—  Algunos  hacen  fechorías,  taita  Cura.  No  me 
lo  negará  Ud. 

— Que  sí  digo,  Señor  Capitán;  en  aquello  no  cabe 
admiración.  Somos  hombres  y,  como  tales,  débiles 
también  y  quebradizos  como  frágil  vaso  de  barro,  del 
cual  fuimos  hechos  todos.  El  error  de  los  que  pon- 
deran la  caída  de  un  sacerdote  y  se  asombran  de  ella,. 
conisiste  en  que  se  fijan  sólo  en  el  sacerdote  y  no  en 
el  hombre,  como  si  ya  estuviese  excento  de  toda  pa- 
sión y  tuviera  patente  de  cuerpo  y  alma  glorifica- 
dos. No,  Señor  Capitán  de  mi  vida,  todos  esta- 
mos sujetos  á  la  debilidad  humana;  y  üd,  que 
parece  joven  de  seso,  tampoco  me  negara  que, 
por  cada  sacerdote  que,  en  hora  desgraciada,  cae 
en  un  crimen,  en  un  pecado,  hay  diez  mil  segla- 
res que  cometen  el  mismo  crimen  y  pecado.  Del 
primero  se  admiran  y  contra  el  primero  echan 
pestes,  mientras  los  segundos  tienen  como  cosa 
natural  y  propia  de  ellos  la  vieja  costumbre  de 
pecar  y  mas  pecar,  como  si  tuviesen  el  privilegio  de 
la  irresponsabilidad.  Parece  que  sólo  los  sacerdotes 
debiéramos  ser  impecables  y  estar  obligados  á  ren- 
dii'  cuenta  de  nuestra  vida  ámi  Señor  Jesucristo, 
y  que  á  üds.,  los  legos,  no  les  toca  nada  de  eso, 
sino  sólo  entenderse  y  ocuparse  en  élpeccata  mun- 
di.  iNo  es  así.  Señor  huésped  mío  de  mi  consideración? 

En  esto  habíase  ya  terminado  la  cena.  Eeinal- 
do  dijo  al  Cura:  cuanto  üd.  ha  dicho  me  parece  y 
y  lo  tengo  por  muy  verdadero.  A  mí  antes  no  me 
gustaban  los  curas,  le  hablo  con  franqueza;  pero  des- 
de esta  noche,  la  primera  que  he  tratado  con  un  pres- 
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bítero,  será  muy  otra  mi  manera  de  pensar.  Ya  veo 
que,  cuando  uno  tiene  ideas  y  conceptos  preconcebi- 
dos y  preocupaciones  que  no  se  desvanecen  con  un 
maduro  examen,  tarde  llega  á  avalorar  las  cosas  en 
lo  que  son  en  realidad.  Ud.  taita  O  ara,  es  sincero  y 
habla  con  entera  libertad,  como  á  raí  me  gusta. 
Oreo  que  no  todos  los  curas  serán  como  lospinta 
la  calumnia. 

— Y  el  liberalismo.  Señor. 

—  A  lo  menos  serán  muy  pocos  los  párrocos  al  re- 
mate malos.     ¿No  es  así,  taita  Cura?  ^ 

— Así  mismo  es.  Señor;  porque  no  hay  regla  sin 
excepción,  ni  cielo  sin  algunas  nubéculas,  y  algunos 
habrá  que,  dejando  de  ser  pastores,  se  vistan  de  lo- 
bos y  se  coman  algunas  ovejas. 

—  ¡Bien!  taita  Cura,  me  encanta  su  ingenuidad. 
De  una  sola  cosa  sí  se  les  hace  cargo  general  aun  á 
los  mejores  curas. 

—  ¿De  cuál.  Señor  de  mi  alma! 
— De  ser  codiciosos. 

—  Feo  pecado  es  la  codicia,  Señor  mío;  pero  no 
todos  lo  somos,  y  la  calumnia  es  la  única  que  se  em- 
peña en  hacernos  esclavos  de  la  codicia;  porque,  don- 
de hay  una  virtud,  le  echa  encima  un  velo,  y,  donde 
descubre  un  vicio,  se  ufana  de  publicarlo.  Yo,  Señor 
de  mi  corazón,  no  soy  rico,  y  estoy  libre  de  ser  avaro, 
porqué  no  tengo  que  guardar.  Para  mí  y  esta  po- 
bre vieja,  mi  hermana,  hay,  ¡gracias  á  Dios!  el  pan 
de  cada  día,  y  esto  me  basta.  Lo  que  sobra  es  para 
mis  hijos,  que  así  llamo  yo  á  los  pobres  indios,  que, 
como  Ud.  verá  pronto,  en  numeroso  enjambre  me 
cercan  cariñosos;  porque  para  ellos  soy  todo:  consue- 
lo, amigo,  juez,  fiscal,  hermano,  padre,  componedor 
amigable,  reparador  de  agravios,  arreglador  de  ma- 
trimonios dañados,  en  fin,  Señor  Capitán,  soy  el  t.ai- 
ta  Cura,     Esta  expresión  taita  lo  comprendía  todo : 
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es  palabra  de  amor,  de  cariño,  de  respeto,  de  súpli- 
ca, de  queja,  de  petición,  de  filial  confianza.  Taita, 
para  los  indios  feligreses,  quiere  decir  padre  común, 
patriarca  de  un  pueblo  en  Jesucristo,  y  es  término 
de  obligación  y  dulziira  en  boca  de  ellos.  Esto  y 
mucho  mas  significa  la  voz  iaita^  y  con  ella  se  enun- 
cian afectos  y  emociones  sui  géaeris.  Todas  las  acep- 
ciones, que  he  dicho  á  üd.,  tiene  la  palabra  taita j  y 
no  la  única  que,  mezquinamente,  le  da  el  Diccio- 
nario. Aquí  no  sólo  los  niños  sino  los  viejos  prodi- 
gan este  vocablo  al  .párroco,  y  aun  que  éste  sea  muj^ 
joven,  es  siempre  el  taita  Cura  no  sólo  para  los  in- 
dios sino  aun  páralos  feligreses  blancos.  Cuando 
hasta  üd.  rae  da  el  tratamiento  de  taita  Cura,  será 
porque  le  gusta  el  término,  Señor  mío  de  mi  alma, 
y  ¡Ojalá I  Ud.  fuera  mi  feligrés  para  hacerle  parti- 
cipar de  mi  paternal  cariño. 

Mucho  serió  y  agradeció  Blanca  Eosa  la  fineza 
hecha  á  Reinaldo.  Luego  preguntó  al  Cura,  si  eran 
muchos  ios  perjuicios  que  le  habían  hecho  las  tro- 
pas tarconistas. 

Muchas,  mi  Señora  de  mi  alma, — dijo  el  Cura;— 
pero  ninguna  atrocidad  me  ha  dolido,  y  he  llorado 
yo  más,  como  las  blasfemias  que  delante  de  mí  y 
de  mis  sencillos  feligreses,  han  vomitado  jefes  y 
soldados,  más  ebrios  de  incredulidad  que  de  aguar- 
diente. La  blasfemia  es  signo  de  conciencias  inmun- 
das y  lastima  hasta  el  sentido  común.  Los  blasfe- 
mos son  como  las  cloacas,  que  no  dan  de  sí  sino 
pestilencia. 

—  Así  es,  taita  Cura;  pero  cuando  vienen  fora- 
jidos, ipor  qué  uo  se  oculta? 

— Ay!  Señorita,  le  agradezco  que  Ud.  también 
me  trate  de  taita  Cura.  íío  huyo  de  mi  pueblo; 
porque  el  párroco  debe  ser  pastor  que  dé  la  vida 
por  sus  ovejas,  á  imitación  del  Pastor  divino.     Si 
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yo  me  hubiese  ausentado,  dejando  en  abandono  el 
redil,  ya  los  lobos  hubieran  devorado  todo  el  reba- 
ño. Oon  la  resolución  de  sacrificar  mi  vida,  me 
quedo  aquí,  y,  en  muchas  ocasiones,'  me  impongo  y 
hago  respetar  de  los  picaros  y  los  devastadores  del 
pueblo.  Acá  han  venido  generales,  como  un  Eu- 
bicán,  coroneles,  como  un  Gavilanes  (que  todos  lo  son) 
y  comandantes,  como  un  Fierabrás,  á  los  cuales, 
aunque  me  han  baldonado  al  principio,  los  he  pues- 
to á  raya,  y  no  se  han  atrevido  á  hacer  las  proezas 
con  que  han  cobrado  celebridad  en  otras  partes.  Dios 
me  ha  ayudado. 

—  ¿Y  Ud.  ha  visto  algunas  muertes,  como  las  que 
se  imputan  á  los  soldados  del  general? 

— Ay!  Señora  de  mi  alma,  dos  barbaridades  vi 
con  estos  ojos,  que  no  se  hartan  todavía  de  llorar. 
Un  pobre  indio  de  este  pueblo,  se  atrevió,  talvez  por 
estar  algo  hebreo,  á  pedirle  á  un  alférez  el  cigarrillo 
encendido,  para  él  también  encender  el  suyo.  íío 
fue  más:  el  oficial,  de  un  balozo,  tendió  en  tierra  al 
desventurado  hijo  de  Atahnalpa,  á  cuya  raza  diz  que 
ha  venido  á  proteger  Tarcón.  Otro  soldado  tuvo  la 
hazaña  de  matai  no  sólo  una  gallina  sino  á  una  in- 
dia vojezuela,  dueño  del  animal  (*).  Ay !  Señora  bue- 
nita,  día  llegará  (ya  que  las  cosas  no  son  eternas  aquí) 
en  que,  para  vergüenza  de  los  liberales  tarconistas, 
aparezcan  al  desnudo  sus  maldades  y  alguno  de  ellos 
mismos  delate  las  infamias  de  su  partido  y  de  sus 
amos. 

Si  fuera  realidad,—  dijo  Eeinaldo,  —  cuanto  cuenta 
el  taita  Cura,  sería  de  renegar  del  partido  á  que  per- 
tenezco y,  sobre  todo,  del  Caudillo  á  quien  encumbra- 
mos al  lioder. 

— No  es  bueno  renegar.  Señor  Capitán;  pero  re- 


(*)    Amlos  hechos  son  históiicos. 
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niegue,  pues,  porque  cuanto  le  cuento  es  la  purísima 
verdad. 

— Eepruebo  de  corazón  tantas  atrocidades,  de  Las 
que  ya  no  dudó,  taita  Cura,  y  talvez  no  esté  lejos 
el  día  en  que  me  arrepienta  de  haber  contribuido  á 
la  exaltación  de  un 

— ¿üd.  será  de  los  que  llaman  liberales  de  orden, 
Señor  Capitán? 

—  Soy  radical  ó,  más  bien  dicho,  verdadero  repu- 
blicano. 

— Magnífico  lo  segundo,  Señor;  que  lo  primero 
está  por  demás.  El  nombre  de  republicano  lo  dice 
todo,  y  significa  un  hombre  de  ley,  honrado,  aman- 
te de  la  libertad  para  todos,  observador  esmerado  de 
la  Constitución  del  país,  enemigo  de  los  abusos  del 
poder  y  del  terrorismo,  aunque  se  disfrace  con  los 
más  bellos  y  relumbrantes  nombres,  como  de  igual- 
dad y  fraternidad. 

—  Pues  así  soy  yo,  taita  Cura. 

—  Entonces  llámese  simple  y  bellamente  republi- 
cano, y  no  radical,  que  es  nombre  que  asusta  ya.  Bo- 
nita igualdad  y  hermosa  fraternidad  la  del  radicalis- 
mo con  los  indios,  por  ejemplo,  convertirlos  en  acé- 
milas de  cargar  parque,  mientras  los  más  ruines  sol- 
dados van  caballeros  en  buenas  muías.  Eobarles 
cuanto  tienen  los  infelices,  maltratarlos  y  hasta  qui- 
tarles las  mujeres,  si  viene  á  mano:  he  ahí  la  frater- 
nidad. 

— Ese  no  es  mi  radicalismo,  eso  se  llama  ya  tarco- 
conismo.  Ya  no  odiaré  al  Clero  por  sistema. 

— ¡Qué  bello!  Señor  de  mi  alma.  Entonces  ya  no 
será  radical  ni  menos  tarconista.  Acordarase  del 
taita  Cura,  Eamón  Munive:  Ud.  no  ha  de  morir  en 
defensa  de  mala  causa hasta  se  há,  de  con- 
fesar. 

Ja,  ja,  ja,  taita  Cura,  á  tanto  no  llegará  su  pro- 
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íecía.  Uds.  se  hacen  antipáticos;  porque  se  meten 
á  las  casas  á  querer,  por  fuerza,  convertir  pecadores 
y  confesar  moribundos,  quién  sabe  con  qué  fines. 

— Ay!  Señor  de  mi  alma  y  huésped  querido, 
óigame  una  cosa,  y  üd.  mismo  decida,  si  hay  ra- 
zón. Cuando  un  triste  Cara,  ó  cualquier  otro  sacer- 
dote va  á  buscar  una  oveja  moribunda,  próxima  á 
derrumbarse  al  abismo,  ¿qué  lucro,  qué  ganancia, 
qué  fin  terreno  puede  proponerse?  ¿Se  le  paga  por 
esto?  ¿Qué  ventaja  puede  sacar  del  que  ya  expira? 
¿Vapor  heredarle?  Ay!  Señor  de  mi  alma,  el  sacer- 
dote va  guiado  por  el  interés  do  síilvar  una  alma,  y 
ese  interés  es  la  sublimidad  del  amor,  i  Para  quién 
es  el  lucro  y  la  ganancia  sino  para  el  alma  del  que, 
alentado  por  el  taita  Cura,  muere  en  el  Señor?  ¿Dí- 
game, Señor  Capitán,  el  ditunto  vuelve  de  la  otra  vi- 
da á  pagar  en  oro  ó  plata  al  sacerdote  que  le  envió  al 
cielo?  La  grandiosidad  de  nuestro  ministerio  consis- 
te en  salvar  al  que  muere,  haciendo  los  mayores  es- 
fuerzos y  sacrificios  de  amor  por  el  prójimo  que  no 
conoce  su  único  y  positivo  negocio.  Porque  sabrá, 
Señor  mío  de  mi  alma,  que,  aunque  digan  que  no  hay 
tonto  para  su  negocio,  para  el  negocio  de  su  propia 
salvación  eterna  hay  innumerables  tontos,  porquestul- 
torttm  infinitus  estnumerus.  Por  salvar  almas  cuántas 
veces  los  pobres  taitas  Curas  padecemos  golpes  y  sufri- 
mos afrentas.  Dígame,  Señor  Capitán,  ¿será  esa  la  mo- 
neda que  vamos  á  buscar?  Decida,  y  perdone  á  un 
pobre  clérigo  esta  especie  de  sermón. 

— ¿Y  á  IJd.  taita  Cura,  le  han  dado,  en  alguna 
ocasión,  algún  golpe,  porque  iba  á  auxiliar  moribun- 
dos? 

—  Un  gentil  coscorrón,  como  de  puño  de  macha- 
cheno,  me  dieron  una  vez  que  fui  llamado  á  confesar 
á  un  paisano  de  Ud.  á  un  costeño,  que  moría  rene- 
gando. Le  supliqué,  le  lloré  para  que  salvase  su  al- 
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ma,  le  toleré  injurias,  quise  animarle  con  la  miseri- 
cordia infinita  de  Dios,  y  nada  conseguí.  Con  una 
mano  larga,  amarillenta  y  trémula,  le  vi  que  sacaba 
algo  de  debajo  de  la  almohada,  y,  cuando  me  llegué 
á  enjugarle  el  sudor  del  rostro,  creyendo  que  era  pa- 
ñuelo lo  que  sacó,  me  encontró  con  que  era  revólver, 
que  el  enfermo  empuñaba  y  dirigía  contra  mí,  con 
tanto  brío,  como  si  no  estuviera  para  morir.  Al  ver 
tal  cosa,  un  soldado  (talvez  sería  Maleo)  me  dio  un 
terrible  puñetazo  en  la  cabeza,  y  me  hizo  salir  dicién- 
dome:  fraire  bruto,  ¿que  le  impota  á  IJd.  queá  mi  jefe 
moribundo  lo  cargue  too  lo  diablo?  Estaba  tan  es- 
tenuado  el  enfermo,  que  un  solo  diablo  era  suficiente 
para  que  cargase  con  el.  Señor  Capitán.  Esto  pasó  en 
una  ciudad.  Me  salí  y,  llorando  la  perdida  del  infeliz, 
me  regresé  á  mi  pueblo.  Yo  volví  con  sólo  mi  buen 
chichón,  y  el  jefe,  que  murió  apenas  yo  me  retiré, 
se  fue Ay!  Señor  de  mi  alma  no  digo  más. 

— Digo,  que,  si  así  es  la  misión  del  sacerdote,  más 
son  las  calumnias  que  la  realidad.  Yo,  taita  Cura, 
desde  esta  noche  ya  no  seré  muy  enemigo  de  los  frai- 
les.. Creo  que  no  me  convertirán  á  la  fuerza  ni  me 
costará  dinero  la  salvación. 

—  Xo,  Señor,  ni  á  empellones  ni  á  sacudones  como 
creen  los  ignorantes.  Al  cielo  no  se  lleva  á  coces,  co- 
mo los  soldados  suelen  llevar  al  cuartel  á  los  infelices 
campesinos,  cuando  hay  la  llamada  recluta^  cosa  que 
haj^  casi  siempre.  Tampoco,  por  la  confesión,  le  exi- 
girán derechos,  como  candorosamente  creía  un  infe- 
liz soldado  costeño,  á  quien  unos  pésimos  radicales  le 
habían  persuadido  de  que  los  frailes  exigían  plata 
para  confesar.  Esto  pasó  en  el  Hospicio  de  Quito,  en 
el  cual  yacía  un  soldado  liberal,  olvidado  de  los  suyos. 
Cuando  vio  que  el  Sacerdote,  persona  suave,  insinuan- 
te é  ihistrada,  en  vez  de  pedirle  dinero,  se  lo  ofre- 
cía, puesto  que  estaba  en  absoluta  miseria,  el  mori- 
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bundo,  asombrado,  abrió  los  ojos  á  la  fe,  con  la  reali- 
da<l  de  los  hechos  contrarios  á  los  que  él  creía,  y  ce- 
dió suavemente  y  se  salvó,  como  lo  espero. 

— Me  gusta  cnanto  Ud.  ha  dicho,  taita  Cura.  ¡Gra- 
cias! por  su  cena  y  buena  voluntad. 

— Esta  sobra,  pero  aquella  ha  estado  ramplona. 
'  Perdone,  Señora,  si  le  he  hecho  hacer  iyenitencia  y, 
sobre  todo,  perdone  mi  larga  conversación.  Como 
en  este  pueblo,  todo  de  indios,  no  hay  casi  gentes  con 
quienes  phiticar  racionalmente,  cuando  llegan  perso- 
nas, como  üds.,  me  desquito  del  silencio  de  tantos 
días,  y  hablo  largamente. 

Hace  bien,  taita  Ojira,  —  dijo  Blanca  Kosa,— yo  hi- 
ciera lo  mismo  en  estas  soledades. 

La  hermana  del  Párroco,  la  cual  había  desapaj'eci- 
do  después  de  la.  cena,  volvió  afable  y  avisó  que  esta- 
ba ya  preparada  la  cama  para  loü  Señores  esposos. 

—  No  solemos  dormir  juntos,  —  dijo  Blanca  Eosa, 
algo  encendido  el  rostro. 

— -¿íío  son  casados?  —  dijo  Doña  Bduvigis. 

—  Somos  hermanos,  —  dijo  Eeinaldo,  guiñando  á 
su  paje  Eugenio,  que  estuvo  presente. 

¡ITjú! — dijo  el  Cara.  —  El  arriero  me  dijo  que  la 
Señora  era  casada  .  . . .  Qae  le  preparen,  pues,  al  Se- 
ñor mi  propia  cama,  y  la  hermanita  que  vaya  al  cuar- 
to de  Eduvigis,4onde  será  servida  y  acompañada. 

No  es  posible  desacomodar  al  taita  Onra, — dijo  Eei- 
naldo.—  Yo  soy  soldado  y  estoy  acostumbrado  á  dor- 
mir en  el  campo  raso.     A  mí  me  bastará  el  sofá. 

No,  Señor,  —  dijo  el  Onra;  — yo  también  soy  solda- 
do de  Jesucristo,  y  soldado  tenaz  y  porfiado  én  lo  que 
exijo,  üd.  ha  de  tener  la  bondad  de  ocupar  mi  hu- 
milde lecho,  pobre  pero  limpio  como  la  conciencia  de 
un  recién  confesado. 

¡Gracias! — dijo  Eeinaldo, — no  desagradaré  ámi 
taita  Cura.     Luego  le  estrechó  la  mano,  y  advirtien- 
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do  que  el  Párroco  le  miraba  con  fijeza  y  pronunciaba 
algo  por  lo  bajo,  como  mascando  las  palabras,  dijo: 
¿qué  habla,  taita  Cura? 

— Ay!  Señor  Capitán  de  mi  alma,  tienen  los  libera- 
les la  fama  de  ser  desalmados  y  picaros.  Yo,  vien- 
do la  buena  cara  de  Ud.  y  su  buena  educación,  es- 
toy diciendo:  no  ha  de  ser  tan  malo,  no  ha  de  ser 
tan  perverso  como  los  demás. 

^¡Gracias!  por  la  franqueza,  taita  Cura,  —  dijo, 
riéndose  Eeinaldo. 

Después  fueron  todos  á  dormir,  menos  el  Cura,  á 
quien  Eeinaldo,  desde  su  cama,  oyó  primero  rezar 
el  breviario  y  luego  hablar  con  una  multitud  de  in- 
dios, sobre  varios  asuntos.  Al  ruido  de  ese  enjam- 
bre de  moscones,  que  repetían  cien  veces:  taita  Cu- 
ra, se  quedó  dormido  tranquilamente. 

Cuando  Dña.  Eduvigis  vio  ya  dormida  á  Blanca 
Eosa,  se  quedó  contemplándola,  y  admirada  de  la 
belleza  de  la  joven,  dijo  entre  suspiros:  esta  mujer 
es  muy  hermosa,  y  no  podrá  ser  muy  afortunada.  Pa- 
rece que  algún  oculto  dolor,  una  falta  grave  talvez, 
van  dejando  en  el  cerco  de  sus  ojos  una  ojera  de  me- 
lancolía. ¡Pobrecita!  que  duerma;  que  sólo,  cuando 
dormimos,  dejamos  de  padecer. 

XLVI 
El  Cura  joven  Artcta 

!^N  la  mañana  siguiente  todos  estaban  en  pie,  hués- 
pedes y  dueños  de  casa.  Estos  obsequiaron  á  aque- 
llos con  una  taza  del  aromático  café  de  Pallatanga, 
y  luego  se  manifestaron  pesarosos  por  la  partida  de 
tan  amable  pareja. 

Cuando  ya,  todos  á  caballo,  comenzaban  á  salir, 
después  de  un  expresivo    adiós,  Doña   Eduvigis,  á 
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quien  le  dio  dentera  de  saber  el  nombre  de  los  dos  jó- 
venes, cosa  que  al  Oura  no  se  le  había  ocurrido  pre- 
guntar, dijo:  perdonen  Uds.  si  les  suplico  me  digan 
sus  nombres,  para  saber  á  quiénes  hemos  tenido  la 
honra  de  hospedar  en  esta  pobre  casa. 

—  A  dos  hermanos,  Cristina  y  Mario  Eendón, — 
dijo  Eeinaldo,  y  echó  á  andar  á  todo  paso. 

—  ¡üjúj! — ¡quedó  diciendo  el  Oura — ¡si  se- 
rán hermanos! 

Como  dos  leguas  anduvieron  nuestros  viajeros, 
después  de  prolongado  silencio,  cuando  Blanca  Eosa 
dijo  á  Eeinaldo,  entre  sonreída  y  triste :  admirada 
estoy  de  la  facilidad  con  que  inventas  nombres  para 
bautizamos  á  los  dos,  y  cómo  de  novios  pasamos  á  ser 
hermanos. 

— Así  hay  que  desorientar  al  mundo,  para  tapar 
las  malas  bocas  y  conservar  nuestra  quietud.  Por  lo 
demás  no  te  admires  de  mi  don  de  invención;  porque 
el  siglo  XIX  es  el  siglo  de  las  invenciones,  y  ahora 
todo  se  inventa:  lealtad,  afectos,  patriotismo,  todo, 
y  nada  es  ya  natural. 

—  ¡Ojalá!  tu  amor  á  mi  no  sea  también  inventado. 
— Es  natural,  nacido  del  corazón  y  alimentado  por 

tus  gracias  y  atractivos. 

—  ¡Gracias!  también  por  las  galanterías,  caballero, 
i  Que  te  ha  parecido  el  taita  Oura  Munive?  Nada  me 
has  dicho,  Eeinaldo.  A  mi  me  ha  gustado  el  sacer- 
dote. 

— Pues  á  mi  tampoco  me  ha  disgustado  el  clérigo. 
Es  bonazo,  generoso,  y,  con  apariencias  de  sencillez, 
me  ha  endilgado  verdades  de  á  folio. 

—  Todo  él  es  sinceridad  y  sencillez,  y  ésta  no  ex- 
cluye el  que  sea  instruido  y  razone  con  lucidez. 
Hay  hombres  inteligentes  con  candor  de  niños,  y  hay 
personas  de  poco  talento,  pero  vivaces  y  muy  prontas. 

—  Oierto,  Blanca  Eosa,  pero  á  estas  personas,  si 
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se  va  al  fondo  de  las  cosas,  se  les  descubre  la  su- 
perficialidad, y  no  se  les  halla  solidez  alguna.  Las 
cosas,  para  ser  buenas,  deben  ser  sólidas. 

—  Oomo  el  amor,  Eeinaldo. 

En  estas  y  otras  conversaciones  se  ganó  otra  legua 
de  camino,  cuando  Eugenio  y  Lorenzo,  que  iban 
siempre  delanteros,  avistaron  á  un  hombre  que  ve- 
nía caballero  en  una  hermosa  muía  torda,  todo  él 
elegantemente  ataviado. 

El  galápago  era  espléndido,  treno,  pretal  y  correas 
guarnecidas  de  platM,  espuelas  del  mismo  metal,  pe- 
llón de  hilos  de  seda,  roana  negra  de  exquisito  pa- 
ño, bufanda  de  hermosos  colores  y  sombrero  de  Ji- 
pijapa. En  los  estribos  limpios  podía  verse  la  cara 
el  sol,  que  se  acercab.i  casi  al  mediodía.  Cuan- 
do le  divisó  Blanca  Eosa,  dijo:  por  allá  viene  un 
elegante  caballero. 

8e  cubrió  el  rostro  con  un  velo  verde,  por  ha- 
ber dejado  ya  el  de  color  de  rosa. 

Tiene  ai)ariencias  de  sacerdote,- -dijo  Eeinaldo, —y 
está  bien  puesto.  Talvez  es  algún  Cura  con  mejo- 
res proventos  que  el  taita  Cura  Eamón  Munive. 

Lorenzo  Muro,  que  veía  de  más  cerca  al  caballero, 
dijo  íil  otro  paje:  apotemo  á  que  lo  demonto  á  ete 
fraireyle  quito  la  muía.  Por  algo  he  de  sé  soldao 
tarconita. 

—  Tu  le  quitas  la  muía  al  sacerdote, — dijo  Euge- 
nio,— y  á  tí  te  quita  la  crisma  el  patrón.  El  es  he- 
rejón  y  calavera,  y  jugador,  j  enamorado,  como  el 
demonio,  y  ahora  se  ha  hecho  hasta  mentiroso;  pe- 
ro no  es  mal  liberal,  ni  asesino,  menos  ladrón,  si- 
no generoso  y  hasta  caritativo.  Métete  á  cuatrero, 
y  verás  lo  que  te  pasa. 

¿Pero  alo  freiré  no  se  le  puee  quita  too?  ¿no  lo 
hacen  así  too  lo  día  otro  jefe?  No  será,  pue,  malo 
eso,  cuando  lo  hacen  hata  lo  genérale,  como  yo  vide 
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una  veenAmbato.     ¡Gua!  vode  too  te  amilana. 

— Til  debes  servir  al  Mayor  Garras,  que  sabe  nego- 
ciar bestias  robadas,  y  no  á  Don  Eeinaldo  del  Va- 
lle, que  es  un  mozo  muy  guapo  y  muy  caballero,  y 
él  no  deja  robar  ni  roba.  Sus  travesuras  son  de 
otra  especie. 

—  Toas  se  la  conoco  y  ó. 

Muro  llevaba  arrendado  un  potro  recien  domado, 
que  su  patrón  había  adquirido  en  Quito.  Era  de  co- 
lor pío,  alto  y  brioso,  el  rey  de  los  clmgos,  segiin  la 
expresión  del  arriero  Prudencio.  Cuando  el  jiotro 
vio  ala  muía  del  desconocido  ginete,  comenzó  á  re- 
linchar y  pugnaba  por  zafarse  y  entrar  á  una  dehe- 
sa, cuyas  puertas  estaban  francas.  Sudaba  y  malde- 
cía el  negro  queriendo  contenerlo;  pero  no  pudo,  y  le 
fue  precioso  apearse  y  llevarlo  del  diestro;  y  así  y  to- 
do, el  animal  seencabritó  y  bufaba  como  dcsesi)erado. 

¿Qué  pasa, — dijo  Eeinaldo?,  y  se  aproximó  á 
todo  andar.  Eutretanto,  el  desconocido  caballero, 
que  era,  en  verdad,  un  Cura  todavía  joven  y  bi- 
zarro, se  acercó  también  y,  saludando  cortes  al  Ca- 
pitán y  á  Blanca  Eosa^  se  quedó  parado. 

—  ¿Que  sucede  con  este  animal,  para  que  así  se 
enfurezca?  —  preguntó  Eeinaldo. 

Le  ha  entrao  el  memo  diablo, — dijo  Lorenzo  —  y 
quiee  métese  á  ese  potreo,  como  si  íuese  nació  aquí. 

En  esto  el  caballo  seguía  encabritándose,  hasta 
que  Eugenio  y  el  arriero  se  apearon  para  ayudar  á 
Muro. 

—  ¿A  dónde  querrá  ir  este  bruto?  —  dijo  Eeinaldo. 

—  No  es  tan  bruto  como  parece,  —  dijo  el  Párroco 
joven. — Este  animal  conoce  la  querencia  y  quiere 
volver  á  ella. 

—  ¿Como  puede  ser  eso,  Señor  Cura? — dijo  el  Ca- 
pitán. 

Cosa  muy  sencilla,  caballero, — dijo  el  Cura :  —  es- 
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te  caballo  es  mío  ó,  á  lo  menos,  lo  era,  y  lo  crié  con 
mucho  esmero;  porque  soy  aficionado  á  tenerlos  bue- 
nos. 

i — Y  á  quién  se  lo  vendió,  Sr.  Cura?— dijo  Eeinal- 
do. 

lío  lo  vendí,  buen  caballero,  —  dijo  el  Cura, — si- 
no que  me  lo  robó  un  jefe  que  se  enamoró  de  él;  y, 
como  profería  amenazas  brutales  y  me  quería  llevar 
preso,  por  conspirador,  dejé  que  el  preso  y  el  conspi- 
rador fuese  mí  caballo. 

—  ¿Y  supo  üd.  cómo  se  llamaba  el  jefe  ó  el  la- 
drón que,  para  el  caso,  va  á  dar  á  lo  mismo?— pregun- 
tó Keinaldo. 

Noble  joven,  —  dijo  el  Cura, — no  sé  el  nombre  del 
jefe;  pero  sí  me  acuerdo  que  los  mismos  soldados 
le  apellidaban  el  Comandante  Garrastel. 

Tiene  üd.  razón, — dijo  Eeinaldo. — Es  el  mismo 
que  me  vendió  el  caballo  en  trescientos  sucres. 

Pues  á  él, — dijo  el  Cura, — no  le  costó  nada.  Con 
sólo  la  divisa  militar  se  compra  lo  que  se  quiere. 

Así  será, — dijo  Eeinaldo, — pero  tal  vez  su  caba- 
llo fue  ganado  en  buena  guerra,  y  Garrastel  lo  to- 
mó en  algún  combate,  y  Ud.  tomaría  parte  en  al- 
guna revuelca,  si  es  tan  revoltoso  el  Clero,  según 
lo  publican  nuestros  periódicos  El  Nuevo  Germen^  La 
Nueva  Era^  El  Berrinche  y  otros  niás.  Si  es  así,  no 
hay  robo;  porque,  en  la  guerra,  pasan  esas  cosas, 
y  nada  hay  que  extrañar. 

Cierto,  es, — dijo  el  joven  Párroco,— lo  que  Ud.  afir- 
ma; porque,  precisamente,  esa  es  la  guerra,  el  cúmulo 
de  todos  los  males,  y  atropellos,  y  abusos  y  calami- 
dades, y  después  de  una  batalla,  todo,  aunque  horri- 
ble, parece  hasta  natural.  El  soldado  victorioso, 
ebrio  con  el  triunfo,  comete  de  pronto  barbaridades 
hasta  que,  poco  á  poco,  se  disipa  el  humo  de  la  pól- 
vora y  de  los  íurores.  El  soldado  vencido  es  todavía 
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más  temible,  y,  en  la  derrota,  asesina  y  roba  como  ti- 
gre, á  quien  le  quitaron  sus  cachoros.  Esta  es,  pues, 
la  condición  propia,  de  la  guerra;  y,  por  eso,  la  san- 
ta Iglesia,  en  sus  preces,  pide  á  Dios  que  nos  libre 
de  ese  azote.  Si  mi  caballo  hubiera  sido  parte  de  bo- 
tín de  guerra,  buen  provecho  para  el  nuevo  dueño, 
que  yo  uada  tendría  que  decir  ni  por  qué  quejarme. 
Pero  es  el  caso,  que  en  plena  paz,  me  lo  quitó  Garras- 
tel;  porque  el  robo  de  caballos  y  muías  ha  pasado  á 
ser  costumbre  y  para  ésto  sí  hay  perpetua  guerra  y 
campaña.  Así,  un  delito  en  un  particular  ha  venido  á 
ser  cosa  natural  y  corrii^nte  en  un  militar.  Esta  es 
la  verdad,  Señor  viajero.  Por  lo  demás,  que  yo  sea 
conspirador,  parece  ya  una  burla  conocida  á  fuer- 
za de  repetirse  tanto.  Es  calumnia  que,  entre  libe- 
rales, ha  pasado  á  tema  obligada:  el  Clero  conspi- 
ra. Pero,  dejando  á  parte  estas  cosas,  me  tomaré 
la  libertad  de  invitar  á  Ud.  y  á  la  Señorita,  para 
que  se  dignen  entrar  en  mi  casa  parroquial,  que 
está  apenas  á  tres  cuadras  de  aquí.  Es  ya  tarde, 
y  supongo  que  üds.  do  habrán  almorzado  todavía. 
Yo  tendré  verdadera  satisfacción  en  que  me  acom- 
pañen. íTo  sé  aún  con  quiénes  tengo  el  honor  de  ha- 
blar; pero  me  bastó  una  mirada  para  creer  que  tu- 
ve ^a  suerte  de  toparme  con  caballeros. 

¡Gracias! — dijo  Eeinaldo — Esta  Señora,  mi  mu- 
jer, es  Eosa  del  Campo,  y  yo  me  llamo  Leonardo 
Bustamante.  Aceptamos  agradecidos  su  invitación. 

— Ya  volvió  á  mentir,  —  dijo  entre  sí  Eugenio, 
que  iba  al  lado  de  su  patrón  a. 

— Me  permitiréis  que  os  guíe  y  vaya  adelante, 
— dijo  el  Cura. 

—  Como    Ud.  quiera, — dijo  Reinaldo. 

— ¿Qué  te  parece? — dijo  á  Blanca  Eosa — Estoy 
entre  dos  Curas  y  una  buena  moza.  Yo  huyendo  de 
los  individuos  de  corona,  y  ellos  á  salirme  al  paso. 
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— Pudiera  ser  que  algún  día  te  conviertas  y  lle- 
gues á  ver  en  los  sacerdotes  los  amigos  de  Dios  y 
los  apóstoles  de  los  hombres.  ¿No  será  así,  Reinal- 
do?—añadió  con  angelical  sonrisa. 

—  ¡Talvez!  Dicen  que  hace  prodigios  el  amor. 

—  Sí,  cuando  es  casto  ó  legítimo. 

Reinaldo, — variando  de  conversación, — me  gusta 
este  otro  Onra, — dijo,  —  y  parece  de  noble  alcurnia. 
La  elegancia  en  él  no  es  afectada  sino  de  educación 
y  no  muestra  vanidad.  A  mí  me  gastan  los  sacerdo- 
tes decentes,  y  no  de  aspecto  repugnante. 

—  Sí,  Reinaldo;  porque  el  vestido  aseado  y  decen- 
te no  está  reñido  con  la  virtud,  y  los  sacerdotes  que 
tengan  el  don  de  gentes,  deben  turnar  con  la  buena 
sociedad  y  no  aparecer  despreciables  ni  adustos. 

—  El  virtuoso  y  pulcro  debe  ser  como  un  ángel. 
¿No  es  así,  Blanca  mía? 

—  Cómo  vas  hablando  co.n  tanto  acierto.  Me  place 
mucho  el  oírte,  y  que  te  ví'yas  haciendo  juicioso.  No 
rozando  con  amigos  como  Bruno  y  Bertín,  te  volve- 
rías un  santo. 

Rióse  mucho  Reinaldo,  y  todos  entraron  á  la  casa 
del  Cura,  que  atendió  á  sus  huéspedes  con  verdadero 
cariño. 

Cuando  se  sentaron  á  la  mesa,  dijo  á  Reinaldo  el 
Cura:  su  nombre  sonó  agradable  á  mjs  oídos;  porque 
yo  tengo  un  primo  hermano,  que  también  se  llam« 
Leonardo,  y  es  estimabilísimo  joven. 

Blanca  Rosa  puso  mucha  atención,  y  Reinaldo,  en 
mala  hora,  pregunto  al  Cura,  ¿vive  con  Ud.  el  joven? 

¡Ay!  Señor,  —  dijo  el  Cura,— si  viviera  conmigo, 
no  le  habría  sobrevenido  una  desgracia,  que  ahora 
lamento,  porque  le  amo  entrañablemente. 

Reinaldo  quedó  en  silencio  y  oiguió  almorzando. 
Blanca  Rosa  le  miró  de  soslayo. 

Sabrá,  Señor  Leonardo,  —  continuó  el  Cura, — que 
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SU  tocayo  de  Ud.  según  un  telegrama  que  recibí 
anoche,  está  preso  en  Quito  por  cuestiones  políticas 
diz  que,  cuando  jamás  toma  parte  en  esa  batahola, 
que  hoy  asorda  y  empobrece  á  la  República.  Por  un 
discurso  que  pronunció  en  la  Universidad,  ya  los  li- 
berales, que  pregonan  la  libertad  de  pensamiento,  de 
palabra  ó  por  escrito,  le  castigaron  duramente.  Yo 
más  bien  creo  que  la  causa  de  esa  prisión  es  la  inmoral 
y  maldita  Policía  secreta,  y  venganzas  particulares,  á 
pesar  de  que  Leonardo  es  incapaz  de  ofender  á  nadie. 
Estoy  muy  apenado. 

—¿Y  cómo  apellida  el  joven,  su  primo? — pregun- 
tó Blanca  Eosa,  con  visible  disgusto  de  Eeiualdo. 

—  González,  —  dijo  el  Cura,  y  suspiró. 

—  Como  los  presos  en  Quito  son  pan  de  cada  día  en 
el  Panóptico, — dijo  Eeinaldo,  —  y  unos  entran  y  otros 
salen,  en  incensante  jubileo,  ya  su  primo  saldrá  muy 
pronto.  íío  lo  dude,  Señor  Cura. 

Dios  haga  efectiva  su  palabra,  buen  caballero, — 
exclamó  el  Cura  —  Somos,  como  dije,  dos  primos, 
que  nos  queremos  mucho,  hijos  de  dos  hermanas 

¿Y  el  nombre  de  Ud.  Señor  Cura?  Es  preciso  que 
nos  lo  diga, — advirtió  Eeinaldo,  —  para  llevar  un 
grato  recuerdo. 

¡Gracias!,  Señor^  —  dijo  el  Cura,  —  soy  Fermín  Ar- 
teta,  amigo  y  humilde  capellán  de  Uds. 

Pues  pierda  Ud.  cuidado;  que  yo  escribiré  á  Quito 
y  me  empeñaré  para  que  su  primo  sea  puesto  en  li- 
bertad inmediatamente.  Para  algo  he  de  ser  li- 
beral. 

¡Gracias!,  Señor,  —  dijo  el  Cura  —  seré  su  eterno 
agradecido. 

En  esto  ^^somó  un  enjambre  de  indios  de  toda  edad 
y  condición,  que  formaban  algarabía  semejante  á  la 
de  los  loros  y  pericos,  cuando  se  andan  talando  las 
sementeras  de  maíz.  Se  agrupaban  en  contorno  del 
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Cura  y  hablaban  todos  á  la  vez,  en  cierto  lenguaje  de 
germania,  que  es  aturdimiento  y  confusión  para  quien 
los  escucha.  Sólo  el  Cura  era  el  único  que  tenía  la 
habili<1ad  y  la  costumbre  de  entenderles  y  la  pacien- 
cia de  escucharlos,  Bl  nombre  de  taita  Cura  resona- 
ba en  todas  part.es,  y  los  indios,  afeminando  á  veces 
la  voz,  cuando  se  quejaban  ó  pedían  algo,  se  parecían 
á  los  poUuelos  que  pían  sin  cesar  al  rededor  de  la  ga- 
Uina. 

El  Dr.  Ff^rmín  Arteta  pidió  perpiso  á  sus  huéspe- 
des para  atender  á  sus  feligreses;  y  Eeinaldo,  que  ja- 
más había  visto  cuadro  ni  escenas  semejantes  á  las 
que  tenía  delante,  se  estuvo  Una  pieza  contemplán- 
dolo y  observándolo  todo. 

Unos  habían  venido  á  pedir  proclamas  para  cele- 
bración de  matrimonio,  otros  á  dejar  en  depósito  una 
novia  robada;  estos  querían  arreglar  una  fiesta,  aque- 
llos ajustar  el  precio  de  los  funerales  de  un  difunto. 
Unos  pedían,  otros  rogaban  y  todos  tenían  alguna 
pretensión.-  El  Capataz  de  ellos,  una  especie  de  Cu- 
raca, repetía  una  y  otra  vez  las  mismas  palabras,  y 
queriendo  ser  claro  y  preciso,  como  algunos  escrit£>- 
res,  se  enredaba  y  confundía  más  y  más.  En  esto  llo- 
raban unas  indias  jóvenes,  se  balanceaba  un  viejo 
bastante  achispado,  y  un  mozo  aturdía  con  los  flébi- 
les tonos  de  su  rondador. 

El  Cura  párroco  en  todo  entendió,  á  todos  satisfizo 
y  todo  lo  arregló  en  menos  de  media  hora.  Perdonó 
á  unos  lo  que  debían,  rebajó  á  otros  lo  que  pedían, 
socorrió  á  estos,  reprendió  á  aquellos,  y  se  hizo  todo 
para  todos.  Aunque  muy  joven  todavía,  el  nombre 
de  taita  Cura  sona  bagrato  á  sus  oídoá;  pues  sabía 
que  era  consuelo  de  tristes,  sostén  de  débiles,  am- 
paro de  desvalidos,  defensa  de  inermes,  y  maestro  y 
padre  espiritual  de  todos  sus  indios. 

Cuando  éstos  desaparecieron,  admirado  estoy,  tai- 
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ta  Cura,  —  dijo  Eeinaldo, — de  su  paciencia  y  bon- 
dad en  tolerar  y  oír  á  esa  multitud  de  salvajes.  Yo 
habría  huido  á  leguas,  porque  me  i^arecían  legión  de 
demonios. 

Ud.  —  dijo  el  Cura,  —  no  acostumbrado  á  ver  tales 
cuadros,  habría  huido  de  ellos,  pero  yo,  que  soy  para 
ellos  el  Párroco,  el  padre  de  todos,  el  taita  Cura, 
tengo  el  deber  de  escucharles,  por  oportuna  ó  inopor- 
tunamente que  vengan  á  buscarme.  Esta  es  la  mi- 
sión de  un  Gura,  entenderse  con  los  más  infelices, 
los  indios,  con  los  dsshereüados  de  la  fortuna^  como 
dicen  los  liberales.  Los  Curas  queremos  que  estos 
desheredados  de  la  fortuna,  no  queden  también  des- 
heredados de  los  bienes  del  cielo,  y,  por  eso,  los  doc- 
trinamos con  trabajo  y  constancia  penosos,  aunque 
ahora  hasta  esto  nos  impide  la  magnanimidad  de 
las  autoridades  radicales.  Esta  es  nuestra  conspi- 
ración perpetua  y  no  la  que  algunos  periodistas  nos 
atribuyen  gratis^  Señor  Don  Leonardo. 

üd, — dijo  Blanca  Eosa, — es  modelo  de  buenos 
párrocos.  Así  deben  ser  todos  para  honra  de  su  mi- 
nisterio. 

¡Gracias!  Señorita, — dijo  el  Cura,  —  hago  lo  que 
debo,  y,  aún  después  de  cumplida  mi  obligación,  es 
preciso  decir:  Servi  inútiles  sumus. 

Reinaldo,  después  de  reposar  sobre  mesa,  dijo 
á  sus  pajes:  sacad  los  caballos  de  la  pesebrera;  por- 
que es  hora  de  continuar  el  viaje. 

Están  Uds.  ya  cerca  de  la  Victoria, — dijo  el  Cu- 
ra,— y  pueden  ir  despacio.  Además,  esta  es  la  úl- 
tima jornada  de  irá  caballo,  y  mañana,  en  el  tren, 
se  disipará  el  cansancio,  y  la  monotonía  del  movi- 
miento se  cambiará  en  variedad  y  alegría.  En  el 
ferrocaril,  nuestro,  tan  hermoso  por  las  regiones  que 
atraviesa  el  viaje  es  deleitable. 

Me  alegro  de  oírle, — dijo  Reinaldo;—- porque  di- 
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cea  que  el  Clero  es  retrógrado  y  opuesto  á  las  vías 
férreas. 

¿Por  qué  tan  tamaño  disparate,  Señor?-— dijo  el 
Cura. 

—  -Por  que  diz  que  ITds.  creen  que  por  el  ferroca- 
rril ha  de.  venir  la  herejía  y  una  legión  de  maso- 
nes. Ja,  ja,  ja. 

—  Tiene  üd.  razón  de  reírse  de  esas  invenciones 
de  escritores  zarramplines  que,  no  teniendo  con, que 
llenar  las  columnas  de  sus  diaños,  forjan  una  espe- 
cie tan  sosa,  como  si  el  Clero  ecuatoriano  no  fuera, 
por  lo  general,  ilustrado  y  sensato.  Ni  las  herejías 
ni  la  íiacmasonería  tienen  necesidad  de  vías  féreas 
para  esparcirse  por  todas  partes.  El  mal  no  espera 
los  buenos  caminos;  porque,  si  no  anda,  vuela,  y  los 
vientos  mefíticos  del  error  le  impelen  á  donde  quie- 
ra. Herejes  y  masones  tenemos  ahora  en  lo  interior 
de  la  Eepública,  venidos  en  muía  y  aun  en  burro,  y 
no  en  forrocariles.  Señor  Don  Leonardo.  El  bien  y 
el  mal,  las  virtudes  y  los  vicios,  los  hombres  de  la 
ciencia  y  los  hombres  del  crimen  han  de  venir  en  ^ 
mismo  íerrocaril;  y  esta  invención,  así  como  la  de  la 
imprenta,  no  tiene  la  culpa  del  abuso  que  los  hom- 
bres hacen  de  las  cosas.  Esto  es  materializar  los  ma- 
les; en  el  mismo  íerrocaril,  que  venga  un  jugador, 
vendrá  también  un  santo  misionero,  y  junto  con  al- 
grin  comediante  llegará  algún  sabio,  y  en  el  mismo 
vagón,  donde  se  siente  una  meretriz,  viajará  una  her- 
mana de  la  caridad.  Así  es  el  orden  de  este  desorden 
del  mundo,  y  los  sacerdotes  de  nada  nos  admiramos, 
ni  atribuímos  el  mal  á  objetos  que  en  el  bien  tuvie- 
ron su  origen. 

—  Me  complace  oír  á  TJd  expresarse  de  esta  ma- 
nera. Veo  que  TJd.  es  partidario  del  progreso  y  que 
desea  que  el  íerrocaril  una  las  dos  ciudades  impor- 
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tantes  del  país:  la  Capital  y  el  hermoso  Puerto  de  la 
Nación. 

— Esa  fue  la  bellísima  idea  de  nuestro  gran  hom- 
bre. 

— i  De  cual? 

— De  García  Moreno. 

— Ese  nombre  es  fatídico  para  los  liberales,  Señor 
Cura. 

—  Sí,  pero  muy  honroso  para  la  patria.  Todos  los 
partidos  políticos,  cualesquiera  que  sean  sus  pensa- 
mientos y  aspiraciones,  si  son  patriotas,  y  justos  é  im- 
parciales en  sus  juicios,  deben  admirar  á  ese  gran  va- 
rón, de  talla  tan  gigantesca  en  su  cuerpo  como  en  sus 
ideas. 

— i  Lo  conoció  TJd,  Señor  Cura? 

— Niño  quedó*  aún,  cuando  él  murió;  pero  sí  alcan- 
cé á  conocerlo,  y  me  ha  quedado  en  la  mente  la  im- 
presión de  su  imagen.  Aun  en  la  lejanía,  me  parece 
que  diviso  esa  figura  noble,  atlótica,  esa  frente  espa- 
ciosa donde  reverberaban  las  irradiaciones  del  genio, 
esa  mirada  donde  á  veces  había  relámpagos  de  tem- 
pestad, y  todo  ese  continente  gallardo,  apuesto  y 
propio  de  su  grandeza.  Añada  Ud.  á  estas  pren- 
das un  gran  talento,  un  corazón  valeroso,  que  en 
las  dificultades  y  peligros  cobraba  mayores  bríos, 
una  perseverancia  tenaz  en  lo  emprendido,  una  vis- 
ta sagacísima  para  leer  en  el  más  lejano  porvenir 
y  una  predilección  sin  segundo  por  el  engrandeci- 
miento de  la  patria,  y  tendrá  el  verdadero  retrato 
del  gigante  del  Ecuador.  En  cualquiera  posición 
social,  en  cualquier  estado,  habría  sido  siempre  gran- 
de, porque  tenía  inteligencia  para  todo.  Como  fue 
gran  magistrado,  habría  sido  gran  astrónomo  ó  su- 
blime matemático,  ó  naturalista  consumado,  si  á  es- 
tas ciencias  se  hubiera  dedicado  como  se  consagró  al 
progreso  de  la  patria.  Sus  discursos  y  escritos  son  ver- 
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daderos  destellos  de  su  carácter,  claros,  luminosos,  con-  • 
cisos,  avaros  de  expresiones  y  pródigos  en  sentido  y 
profundas  sentencias,  que  ban  pasado  ya.á  ser  pro- 
verbios en  el  país.  Su  poesía  rápida,  apasionada,  ve- 
bemente  y  basta  vaticinadora  de  la  trágica  muerte 
que  él  tuvo,  le  da  alto  puesto  entre  los  poetas  ecua- 
torianos. Es  un  Moratín  de  alta  talla  y  vigorosos 
conceptos. 

—  Según  be  oído  á  personas  ilustradas,  esa  es  la 
verdad;  pero  no  me  negará.  Señor  Cura,  que  tuvo 
grandes  defectos. 

—  Sí,  Señor,  grandes;  porque,  en  bombres  como 
García  Moreno,  todo  es  grande  y  nada  ruin  ni  ridícu- 
lo, como  algunos  bombrezuelos  que  el  capricho  de  la 
suerte  ha  levantado  para  oprobio  y  vergüenza  de  la . 
patria.  En  mi  opinión  uno  de  los  mayores  defectos 
de  García  Moreno  fue  el  no  haber  formado  alguno 
ó  algunos  hombres,  que  se  le  asemejasen,  no  haber- 
les como  transfundido  su  carácter,  su  valor  aun  pa- 
ra el  sacrificio,  su  perseverancia  inquebrantable,  su 
patriotismo  y  abnegación..  No  dejó  una  verdadera 
escuela,  y  si  formó  hombres  de  alta  importancia  en- 
tre sus  numerosos  adeptos,  ninguno  de  ellos  alcanzó 
á  seguir  por  el  rumbo  luminoso  que  trazó  en  la  este- 
ra social  ese  astro  de  primera  magnitud.  Los  genios 
vienen  de  tarde  en  tarde :  quizás  en  lo  por  venir  haya 
alguno  que  se  le  parezca. 

— No  permita  la  suerte,  joven  O  ara,  que  vuelva 
un  tirano  como  el  que  TJds.  idolatraron.  Para  los  con- 
servadores fue  un  gran  ídolo.  No  me  lo  negará,  Se- 
ñor Arteta. 

— Jamás  es  perdonable  la  idolatría.  Señor  Don 
Leonardo,  ni  aun  en  política,  porque  eso  se  llama  vi- 
leza. Nada  hay  tan  odioso  como  la  adulación  á  los 
que  se  ciñen  kk  banda  preskieaciat*  Sin  embargo, 
amnsupmnendo  que  los  conservadores  hayamxjs  sido 
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idólatras,  tampoco  me  negará  Ud.  qne  el  ídolo  fue  de 
oro  y  no  de  vil  y  despreciable  barro,  como  esos  dio- 
secillos deformes,  qtie  suelen  desenterrarse  de  las  to- 
las de  los  Incas.  TJds.  los  liberales  son  los  que  han 
deificado,  como  los  antiguos  egipcios,  hasta  las  cebo- 
llas de  su  huerto.  En  cuanto  al  calificativo  de  tirano, 
los  tarconistas  son  ahora  los  que  menos  deben  pro- 
nunciar esta  palabra.  Si  García  Moreno  procedió  á 
veces  con  vituperable  rigor  y  severidad  en  sus  ac- 
tos políticos,  nunca  dejó  que  la  verdadera  tiranía, 
la  de  los  perversos,  campase  en  la  Eepublica  á  todo 
su  antojo.  Guando  él  gobernó,  el  soldado  no  fue  el 
verdugo  del  indeíenso  ciudadano,  ni  los  jefes  de  bata- 
llones fueron  verdaderos  sátrapas.  Trajo  al  país,  para 
su  progreso,  extranjeros  útiles  y  pocos,  no  aventure- 
ros corrompidos  y  numerosos.  Señor  Bustamante,  es 
preciso  confesar  que  el  primer  gobierno  radical  no  ha 
imitado  ninguna  de  las  virtudes  del  gobierno  de  Gar- 
cía ni  de  los  demás  gobiernos  conservadores;  pero  sí, 
á  la  perfección,  los  diversos  defectos,  errores  y  aun 
abusos  de  algunos  de  ellos,  superándolos  á  todos  en 
desafueros,  con  lujo  de  opresión  y  tiranía  é  invento 
de  tormentos  pavorosos,  siendo  el  tarconismo  la  ci- 
fra de  todos  los  desaciertos  que  él  mismo  antes  cen- 
suraba. Libertad  para  todo  y  para  todos,  menos  para 
el  mal,  íue  la  herniosa  tema  del  Presidente  gigante. 
Ahora,  en  los  tiempos  del  pigmeo,  hay  también  li- 
bertad para  todo,  menos  para  el  bien,  siendo  lo  más 
admirable  que  Tarcón,  el  caudillo,  hombre  de  inta- 
chable conducta  moral  en  su  vida  privada  y  padre  de 
una  familia  honorable  y  aun  virtuosa,  en  su  vida  pú- 
blica se  rodee  de  hombres  viciosos  y  corrompidos,  y 
dé  suelta  á  todas  las  pasiones  é  inmundos  instintos 
de  sus  partidarios,  cargando  sobre  sí  la  responsabili- 
dad de.  crímeites. ajenos.  Perdone,  amable  caballero 
que  íe  exprese  con  sinceridad  mis  opiniones;  porque 
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cuando  se  babla  de  los  intereses  de  la  patria^  por  du- 
ra que  sea,  debe  decirse  netamente  la  verdad.  Per- 
done también  la  digresión  con  motivo  del  ferrocarril 
comenzado  por  el  tirano,  y  que,  á  vivir  él,  estaría  ya 
concluido. 

—  Lo  concluirán  los  yankees,  Señor  Cura. 

Vivamente  lo  deseo,  á  pesar  de  un  temor 

— i  Cual?  Expréselo  con  franqueza;  porque  aquí 

estamos  amigos  y  ciudadanos  para  decir  nuestro  pare- 
cer, y  se  trata,  sobre  todo^  de  un  bien  inmenso  para 
la  patria. 

—  l'ues  temo  que  llegue  á  resultar  verdadero  el 
rumor  increíble,  inverosímil,  no  imaginable  siquiera 
de  que,  como  aseguran ,  el  ferrocarril  se  hágaselo  con 
el  dinero  de  la  misma  Nación,  sin  que  los  empresa- 
rios gasten  nada  de  sus  propios  fondos  ni  traigan  de 
fuera  una  sola  libra  esterlina,  quedando  de  dueños 
de  !a  obra  sin  trabajarla  á  su  costa.  Esto  sería.  Se- 
ñor D.  Leonardo,  como  si  yo,  poseído  de  una  ilusión 
de  demencia,  llamase  á  un  ingeniero  y  le  propusiese 
que,  sin  reparar  en  la  magnitud  del  gasto,  me  hicie- 
ra un  camino  para  una  hermosa  quinta  de  mi  propie- 
dad. El  ingeniero  bellaco  va  recibiendo  poco  á  poco 
mis  caudales,  y  concluye  el  camino;  pero  una  vez 
concluido,  resulta  que,  al  fin  de  fines,  á  pesar  de  ha- 
berme costado  mi  dinero,  el  empresario  se  queda  de 
dueño  de  la  obra  y  mi  quinta  hipotecada  á  su  favor 
y  poco  menos  que  enajenada.  Añada  Ud.  á  esto  la 
altanería  y  el  ceño  de  los  yankees,  tan  en  contraste 
con  la  amabilidad  ecuatoriana.  Advierta  que  tienden 
ya  á  ser  nuestros  amos  y  señores,  y  vea  si  no  hay 
motivos  para  temer;  porque  entonces  el  ferrocarril 
para  los  ecuatorianos  vendría  á  ser  una  jaula  de  oro. 

—Especies  muy  sosas  me  parecen  esas.  Señor  Cu- 
ra, temerarias  é  inconcebibles;  porque  un  contrato 
semejante  no  se  toleraría  ni  entre  los  cafres  menos  en 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAR  CON  DESOBEDIENCIA  341 

la  America  civilizada.  El  infame  ó  infames  que  tal 
red  tendieran  al  pueblo  ecuatoriano,  merecerían  nada 
menos  que  el  linchamiento  de  bárbara  usanza  en  Nor- 
te América.  Eso  sería  entregar  el  Ecuador,  como  vil 
esclavo,  á  ajenos  amos  y  convertir  la  obra  del  ferrocar 
rril,  tantos  años  mirada  como  rósea  ilusión,  en  obra  de 
esclavitud  y  muerte  y  aun  de  atentado  contra  la  auto- 
nomía nacional.  Que  nuestro  ferrocarril  sea  carísimo 
sobre  toda  ponderación  y  que  no  alcanzaremos  á  pa- 
garlo sino  empobreciendo  al  Erario  y  en  penuria  aun 
para  los  gastos  ordinarios  de  administración,  es  indu- 
dable. Lo  demás  es  una  quimera.  No  se  imagine, 
buen  Cura,  semejante  traición.  Son  aberraciones  del 
pesimismo,  do  los  odios  políticos  y  una  calumnia  de 
nueva  y  aterradora  in  /ención.  En  inventar  y  fingir 
es  muy  suspicaz  é  ingeniosa  la  pasión  de  los  bandos 
opuestos* 

—  Así  puede  ser.  Señor  Bustamante;  porque  es  in- 
concebible ciertamente  aun  la  verosimilitud  de  tal 
rumor.  Entonces,  en  cambio  de  un  bien  material, 
tendríamos  que  lamentar  innumerables  y  positivos 
males  y  la  obra  del  ferrocarril  no  sería  de  redención 
sino  de  esclavitud  y  eternas  maldiciones. 

— Temores  vanos.  Señor  Cura. 

—  ¡Ojalá!  sea  así.  Me  alegraría  de  veras,  créamelo, 
de  que  mis  temores  fuesen  burlados  y  de  que  una 
realidad  halagadora  nos  sonriese. 

Lorenzo  y  Eugenio  sacaban  ya  los  caballos  de  los 
viajeros,  y  el  potro  pío  ó  chugo  salía  gallardo  y  relin- 
chando, alegre  de  verse  en  la  querencia. 

Reinaldo  dijo  al  negro  Muro:  deja  ese  caballo  en 
su  lugar,  porque  no  es  mío  sino  de  exclusiva  propie- 
dad del  Señor  Doctor  D.  Fermín  Arteta.  Yo  no  quie- 
ro poseer  jamás  cosa  robada;  porque  no  soy  ni  me 
apellido  Garrastel.  Señor  Cura  ,el  caballo  está  á  su 
disposición. 
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¡Es  miof — dijo  el  Cura  con  insistencia. 

—  Es  suyo,  —  dijo  resueltamente  el  joven. 

Pues  si  está  á  mi  disposición, — dijo  el  Sr.  Arte- 
ta, —  dispongo  de  él,  y  lo  regalo  con  todo  gusto  al 
caballero  Don  Leonardo  Bustamante,  y  esta  resolu- 
ción es  irrevocable,  y  quedaría  yo  eternamente  resen- 
tido, si  mi  huésped  no  se  llevase  el  caballo. 

Lo  dijo  con  tal  acento  de  verdad  y  generosidad, 
que  Reinaldo  lo  aceptó  y  agradeció  de  veras;  porque 
el  potro  era  de  su  preferencia  y  agrado,  y  sólo  la  ver- 
güenza de  haber  comprado  y  poseer  cosa  robada,  y 
su  propia  caballerosidad,  le  impulsaban  á  devolvérselo 
al  generoso  Cura. 

Hermosa  es  la  lucha  caballerpsa  de  dos  amigos: 
también  Eeinaldo  quiso,  por  su  parte,  regalar  al  Cu- 
ra la  guapa  muía  baya,  que  no  había  servido  ya  des- 
de Latacunga,  en  donde  quedó  el  ginete.  Doctor  Ai> 
teta,— le  dijo, — esta  muía  excelente  andadora,  es 
muy  á  propósito  para  Ud.  Es  fortísima,  y  TJd.  puede 
servirse  de  ella  todos  los  días  para  ir  á  confesiones  y 
otras  obras  de  su  ministerio.  Ahora  está  descansada; 
porque  desde  la  provincia  de  León  no  la  ha  montado 
nadie.  Le  pido  de  favor  que  me  la  acepte  y  se  quede 
con  ella. 

Yo  le  pido  otro  favor  más  grande,  —  dijo  el  Cura: 
—  no  me  obligue  á  aceptarla;  porque,  donde  hay 
compensación,  desaparece  la  dádiva  y  el  dador  queda 
avergonzado  y  descontento. 

Ha  dicho  üd.  una  gran  verdad, — dijo  Reinaldo, — 
y  no  quiero  disgustarle.  Para  llevar  un  recuerdo  de 
amigo  tan  generoso  como  üd.,  deseo  una  cosa. 

¿Qué  quiere  üd.? — dijo  el  Cura. 

Un  trueco:  llévese  üd.  mi  muía  baya,  indudable- 
mente más  mansa  que  cualquiera  otra  bestia  mular, 
y  yo  me  llevaré  la  torda,  dijo  Reinaldo. 

Está  bien,  dijo  el  «Cura,  mutatio  mularum.     Verifi- 
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cose  el  cambio,  en  el  cual  ganó  el  Doctor  Arteta;  por- 
que la  muía  de  Beinaldo  era  más  nueva  y  de  me- 
jores prendas. 

Luego  se  pusieron  en  marcha  Señores  y  pajes,  y  el 
Gura  fue  á  encaminar  á  sus  huéspedes  por  el  espacio 
de  media  legua,  con  entretenida  y  culta  conversa- 
ción, casi  toda  acerca  de  los  acontecimientos  políticos 
de  la  época,  los  cuales  tenían  ya  á  Beinaldo  por  extre- 
mo'desengafiado  y  pesaroso  de  haber  contribuido  por 
su  parte  á  la  desventura  del  país,  no  de  su  voluntad 
sino  pagando  tributo  ala  ilusión  de  creer  que  un 
hombre,  para  él  desconocido,  era  la  esperanza  de  la 
patria  y  el  antemural  de  la  libertad  y  el  progreso. 
El  desengaño  le  trajo  la  indignación  de  las  esperan- 
zas burladas,  y  aseguró  al  Cura,  que  en  la  primera 
oportunidad,  lucharía  por  derrocar  á  un  caudillejo  le- 
vantado al  poder  por  una  de  esas  algaradas  revolu- 
cionarias, que  á  manera  de  deshechos  huracanes, 
avientan  por  los  aires,  á  inmensa  altura,  las  hojas  se- 
cas y  las  pajas  endebles. 

lío  sé, — dijo  el  Cura,  —  qué  fatalidad  pesa  sobre 
el  Ecuador,  como  si  llevase  sobre  su  mente  la  mole 
del  Ghimborazo.  Soñamos  en  libertad  como  en  una 
íada  de  peregrina  l>elleza.  La  vemos  ya,  casi  la  pal- 
pamos, y  pronto  ella  se  desvanece  como  una  sombra 
luminosa  y  fugaz,  y  sólo  quedamos  con  más  descon- 
soladora realidad.  Erigimos  á  la  libertad  altares  y,  á 
breve  tiempo,  los  hallamos  convertidos  en  sepulcros, 
i  Será  que  esta  patria,  por  serían  hermosa,  sea  tan 
desgraciada?  ¿Será  una  triste  compensación  de  su 
belleza  su  desventura? 

Estoy  por  creer  qne  así  sea,  — dijo  el  t)apitán. 

Todo  puede  ser, — dijo  el  Oura, — mirando  á  Blanca 
Bosa,  qne  involuntariamente  se  sonrojó,  como  qne 
presentía  su  desgracia,  por  que  era  hermosa.  Todo 
puede  ser, — Señor  Beinaldo  Bustamante; — pero  yo  sé 
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decirle  á  Ud.,  que  esta,  que  llamamos  fatalidad,  no  es 
sino  altísima  providencia  de  Dios,  y  lección,  y  ense- 
ñanza y  escarmiento,  que  él  suele  dar  á  las  naciones. 
Cuando  quiere  premiarlas,  les  concede  magistrados 
excelentes,  y,  si  quiere  castigarlas,  les  envía  gobier- 
nos inicuos  y  de  expiación.  Be  todos  modos  castiga 
y  amonesta  como  Padre.  Esta  nuestra  Eepublica 
debía  ser  probada  y  expiar  muchas  faltas,  y  el  Señor 
permitió  que  se  levantase  en  alto  el  azote,  el  caudi- 
llo Tarcón  que  ha  sido  y  es,  para  esta  patria,  la  ca- 
ja de  Pandora,  de  donde  se  han  esparcido  todos  los 
males  en  contorno  de  nosotros,  y  por  todas  partes  y 
en  todas  direcciones.  ¡Ojalá!  los  ecuatorianos  nos 
aprovechemos  de  esta  lección  y  no  la  olvidemos,  pa- 
ra, de  la  historia  de  las  actuales  desdichas,  sacar  cau- 
dal de  experiencia  en  lo  futuro.  Entonces  seremos 
más  respetuosos  con  la  autoridad  legítima,  y  le  da- 
remos prestigio  y  firmeza  al  primer  Magistrado,  cuan- 
do sea  republicano  práctico  y  acatador  de  nuestras 
creencias,  y  le  rodearemos  de  consideraciones,  y  no 
lo  colocaremos  en  un  cerco  de  opresión,  aturdido  por 
la  vocinglería  de  masas  populacheras,  y  entonces  no 
le  atraeremos  el  odio  y  aun  el  desprecio,  cosas  que 
han  sucedido  en  estas  tierras,,  y  las  han  realizado  no 
los  demagogos  y  anarquistas  sino  los  católicos  repu- 
blicanos. En  la  cátedra  hemos  enseñado  el  respeto  á 
la  autoridad  legítimamente  constituida,  y  afuera  he- 
mos aconsejado  las  revueltas  y  tomado  parte  en  ellas. 
En  teoría  bellas  doctrinas.  Señor  Leonardo,  y,  en  la 
práctica,  todo  lo  contrario.  Yo  soy  sincero  y,  sin  am- 
bages, declaro  el  error  y  pecado  de  los  hombres  de  mi 
partido  y  principios.  Cuando  se  insulta,  debilita  y 
desprestigia  á  un  magistrado  suave,  tolerante  y  bue- 
no, muy  pronto  se  lo  subcitituye  con  la  fuerza  bruta. 
Casi  siempre,  después  de  un  presidente  muy  republi- 
cano, viene  un  déspota  audaz  é  inverecundo,  y  en- 
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tonces  los  pueblos,  descontentos  con  la  mansedam- 
bre  del  primero,  sufren  callados  la  tiranía  del  segun- 
do y  hasta  besan  la  mano  que  los  castiga.  Esto  pasa 
boy  en  día.  Señor  Bostamante;  y  lo  peor  es  que,  tras 
tantas  desdichas,  todavía  no  hemos  de  aprender  bien 
la  lección,  y  hemos  devolver  á  deslumhramos  con 
algún  otro  caudillejo  de  celebridad  postiza,  para  vol- 
ver también  á  llorar  desengaños,  y  esto  será  nunca 
acabar.  Por  eso.  Señor  Leonardo,  lo  único  positivo 
y  conveniente  es  acatar  y  servir  á  un  caudillo,  que 
no  paga  mal  ni  se  muda  jamás,  porque  es  caudillo 
inmortal. 

¿Y  quien  es  ese!— dijo  Beinaldo. —  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo, — dijo  el  Cura,  y  estrechó  suavemente 
la  mano  de  su  nuevo  amigo;  que  ya  era  hora  de  separ 
rarse,  tal  vez  para  siempre. 

Mucho  me  ha  agradado  Ud.  le  repitió  á  Reinaldo. 
Es  joven  liberal,  pero  sensato  y  práctico,  y  justo  en 
sus  razonamientos,  üd.  Señor,  no  ha  de  perecer  de- 
fendiendo mala  causa. 

— Ya  me  lo  dijo  otro  taita  Cura, — dijo  Beinaldo 
muy  risueño  y,  volviendo  á  estrechar  la  diestra  del 
sacerdote,  él  y  su  amíinte  Blanca  Bosa  se  alejaron 
del  paraje  de  la  despedida,  algo  tristes  y  meditabun- 
dos. Después  dijo  Blanca  Bosa:  qué  estimable  es  el 
Oura  Arte'ta. 

Ciertamente,— dijo  Beinaldo,  --  es  todo  un  caballero. 

—  ¡Qué hermoso  hubiera  sido,  Beinaldo! 
— ¡Qué  cosa,  amor  mío! 

—  Que  este  joven  Oura  nos  hubiese  echado,  en  el 
templo  de  esta  hermosa  aldea,  la  bendición  nupcial, 
en  este  hermoso  día  ....  Todo  hubiera  sido  hermo- 
so. 

Beinaldo  volvió  á  enmudecer,  y  Blanca  Bosa  vol- 
vió á  ponerse  lívida,  y  tendiendo  más  el  velo  sobre 
su  faz,  exhaló  un  largo  sollozo. 
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XLVII 

El  hospedaje  de  un  poeta 

^^ASADAS  algunas  horas,  los  viajeros  llegaron  á  la 
^  habitación  de  un  joven  amigo  de  Eeinaldo.  Era 
una  casita  improvisada,  pero  hermosa,  en  la  Victoria, 
quizás  más  tarde  rica  y  poderosa  ciudad. 

Blanca  Eosa  deseaba  estar  sola  y  llorar.  Había  que- 
rido conversar  largamente  con  Eeinaldo;  pero,  como 
éste  enmudeció  al  hablarle  del  himeneo,  tan  anhela- 
do de  la  joven,  como  remedio  al  deshonor  que  la 
amenazaba,  el  desconsuelo  de  la  engañada  y  hermo- 
sa quiteña  comenzó  á  hacerle  tedioso  el  viaje  hasta 
entonces  bastante  entretenido,  á  pesar  de  los  recuer- 
dos y  sombras  tristes  que,  como  visiones,  se  le  apa- 
recían de  cuando  en  cuando,  en  medio  del  camino. 

En  una  hora  que  logró  de  absoluta  soledad,  la  ape- 
nada joven  vertió  amargo  y  abundoso  llanto.  Vio  ho- 
rrible¡su  porvenir,  se  consideró  sola,  huérfana,  sin  una 
amiga  á  quien  revelar  sus  ansias,  y  volvió  á  recor- 
dar de  Margarita  abandonada  en  un  hogar  que  ya 
sería  solitario  como  un  cementerio.  Se  figuraba  oír 
los  suspiros  de  su  madre,  y  verla  triste,  abatida,  mu- 
da, más  lastimosa  su  viudez,  más  insoportable  la 
vida.  Iraía  á  la  memoria  esas  palabras  maternales, 
dulces  y  suavísimas  como  los  sones  de  una  lira  pulsa- 
da por  un  ángel,  palabras  de  persuasivo  amor,  y  desin- 
teresado consejo,  cuando  la  rogaba  que  no  se  uniese 
á  Eeinaldo  hasta  no  saber  á  quién  fiaba  su  honor,  su 
suerte,  su  porvenir.  A  tanta  distancia  ana  le  pare<^a 
oír  la  modulación  de  la  voz  d^  Maigarita,  triste  y 
quejumbrosa,  como  al  anochecerlos  últimos  réjmti- 
dos  arrullos  de  la  tórtola  viuda. 

La  noche  cobijaba  con  su  manto  la  i>equeña  poblar- 
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ción  de  Victoria,  y  una  brisa,  suave  como  el  gemido 
de  un  amor  ausente,  refrescaba  el  rostro  de  Blanca 
Eosa,  quemado  por  el  llanto  abrasador. 

i  Dónde  voy, — decía, — hoja  que  lleva  el  b  uracán  t 
Quisiera  vuelo  y  fuerza  de  cóndor,  para  encumbrar- 
me por  esa  atmósfera  enlutada  y  viajar  hasta  mi  ca- 
sita color  de  rosa,  y  sosprender  á  mi  madre  en  su  do- 
lor, y  darle  impensado  placer,  y  abrazos  y  ósculos  fi- 
liales. Así  vuelve  la  golondrina  á  su  pobre  nido  de 
tierra,  y,  bajo  el  conocido  alero  del  techado,  está  más 
segura  y  es  más  feliz  que  el  águila  que  se  cierne  en 
los  espacios.  ¿Qué  he  hecho,  desgraciada?  Entre  obe- 
decer á  una  madre  angelical  y  amar  ciegamente  á  un 
joven,  preferí  lo  último,  y  ahora  él  enmudece  cuan- 
do le  hablo  de  nuestra  unión  conyugal. 

Y  yo,  ay !  le  amo  todavía,  y  aun  espero  ser  sü  es- 
posa y  evitar  mi  deshonra,  y  aun  sueno  con  tantas 
cosas  favorables  para  mí.  ¡Oh!  Virgen,  á  quien  pro- 
meto conservar  virginal  mi  cuerpo,  da  fuerzas  á  mí 
alma  para  luchar  con  el  infortunio  y  las  pasiones  de 
mi  amante,  el  cual,  en  mí,  quiere  llevar  á  su  casa 
una  querida  y  no  una  legítima  compañera.  ¡No  será 
eso  jamás ! 

Dijo  esta  última  palabra  en  alta  voz,  como  desper- 
tándose de  un  sueño;  que  muchas  veces  la  reflexión 
tardía  es  también  un  sueño  vano. 

Eugenio  acudió  solícito  á  la  voz  de  la  apesarada 
donceUa,  y  ésta  le  recibió  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios, todavía  mal  enjugadas  las  lágrimas  qtié  le  bar 
ñaron  el  rostro. 

Ha  llorado  Su  Merced,  niña  del  alma, — -le  dijo. 

—  i  Cómo  lo  sabes,  Eugenio! 

—  Cuando  las  anchas  hojas  del  hermoso  plátano 
de  mi  tierra,  están  en  parte  secas  y  en  parte  húme- 
das todavía,  es  señal  que  acaba  de  pasar  la  lluvia  ó 
que  apenas  han  rodado  las  gotas  de  rocío.  Las  hue- 
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lias  no  se  borran  al  momento.  Su  Merced  ha  llorado. 

—  ¿Noves  que  estoy  ausente  de  mi  madre? 

—  Tiene  razón  Su  Merced;  pero  yo  creo  que,  al  la- 
do de  un  buen  esposo,  se  olvidan  los  pesares  y  sólo 
viven  las  ilusiones.  En  los  primeros  días  del  matri- 
monio, en  la  luna  de  miel,  no  debe  de  haber  hieles, 
niña  adorada. 

— Ay !  Eugenio,  no  me  es  posible  decirte  nada  to- 
davía. Tengo  una  como  intuición  de  que  tú  has  de 
ser  mi  apoyo  y  mi  consuelo,  y  te  revelaré  mis  penas 
y  cuidados  cuando  tenga  ya  bien  probada  tu  lealtad. 

—La  probará  Su  Merced,  y  puede  que  llegue  día 
en  que  sacrifique  mi  vida  por  la  suya,  como  buen 
heredero  de  mi  padre,  el  cual  murió  por  salvar  á  su 
Señor,  según  he  llegado  á  entender  por  boca  de  JN  a 
Perpetua.  Es  un  suceso  bastante  misterioso,  que  ella 
sola  se  sabe,  y  no  revela  á  nadie. 

—  ¿Quién  es  Ña  Perpetua,   Eugenio? 

—  una  mulata  vieja,  pero  fuerte  todavia  y  agarra- 
da ala  vida^  como  decimoá  nosotros.  Es  madre  de  mi 
compañero  Lorenzo  Muro. 

—  ¿Conque,  es  la  madre  del  negroMuro? 

— La  misma.  Ya  la  conocerá  Su  Merced  cuando 
pise  esas  costas,  donde  yo  le  he  de  servir  y  cuidar 
á  Su  Merced  como  á  las  niñas  de  mis  ojos. 

Hablando  estaban  cuando  entró  Eeinaldo. — ¿Qué 
haces  áquíf — le  preguntó  á  Eugenio. 

A  ver  lo  que  se  ofrece  ó  me  manda  mi  patroni- 
ta,  —  dijo  el  negro. 

— Traenos  acá  lacena  —  dijo  Eeinaldo. 

Eugenio  fue  á  traerla.  Blanca  Eosa  estaba  calla- 
da. 

— ¿Estás  algo  mal?  le  preguntó  Eeinaldo. 

— Algo  estropeada. 

— Es  natural,  primer  viaje  largo  en  tu  vida. 

— Y  de  tantas  impresiones.  Si  yo  fuera  inteligen- 
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te,  como  un  Zorrilla  de  S<in  Martín^  escribiría  las 
resoBancias  de  mi  viaje.  De  todo  hemos  tenido:  cua- 
dros risueños,  pasos  de  tristeza,  ratos  de  entreteni- 
miento, momentos  de  reflexión  y  silencio:  de  todo. 

—  Esa  es  la  vida. 

—  Una  mala  y  última  resonancia  me  está  zumban- 
do á  los  oídos. 

— iCuál? 

— La  noticia  de  la  prisión  de  Leonardo  González. 
¿Tú  no  la  sabías? 

—  Como  no  salí  de  casa  en  los  días  de  carnaval, 
por  pasar  á  tu  lado  y  preparar  el  viaje,  no  era  posible 
que  la  supiese. 

—  ¡Pobrecitol  ¡Ojalá!  cumplas  tu  oferta  al  Cura 
Arteta. 

—  Ya  babrá  salido.     Es  seguro  eso. 

—  jCómo  lo  aseguras? 

— Porque  los  presos  políticos  entran  y  salen  todos 
los  días,  y  ese  joven  estudiante  habrá  sabido  vindicar- 
se de  cualquier  cargo  que  le  hayan  hecho.  Es  seguro. 

—  ¡Ojalá!  así  sea,  y,  si  no,  cumple  tu  palabra. 

—  Yo  sabré  cumplirla,  Blanca  Kosn.  ¡Ojalá!  tam- 
bién tú  no  me  hables  más  de  estas  cosas,  que  para  mí 
no  tienen  ninguna  importancia. 

Dijo,  y  salió  á  tomar  aire,  y,  avergonzado  de  sí 
mismo,  estuvo  paseándose  á  lo  largo  de  nn  corredor. 
Yo,  que  tanto  condeno  el  despotismo  y  abusos  del 
Gobierno, — dijo, —  he  aprovechado  de  él,  para  mis 
planes  de  amoríos  y  el  rapto  de  esta  joven.  Es  la 
falta  de  que  me  pesará  toda  mi  vida;  porque,  franca- 
mente, hay  pecados  de  los  cuales,  si  uno  no  se  arre- 
piente como  cristiano,  debe  arrepentirse  siquiera  co- 
mo caballero.  Tengo  evidencia  de  que  Don  Holo- 
fernes,  con  la  noticia  de  mi  ausencia,  pondría  en  li- 
bertad al  pobre  enamorado  estudiante.  Es  preciso 
evitar  el  que  Blanca  Eosa  me  hable  más  del  asunto. 


Digitized  by  VjOOQIC 


350  Q.  SÁNCHEZ 


]Sro  vaya  á  ser  qne  la  ausencia  excite  en  ella  recuerdos 
y  simpatías  por  ese  joven. 

Entraron  luego  Keinaldo  y  el  joven  dueño  de  la  ca- 
sa, Alfredo  Dueñas,  que  había  recibido  generosamen- 
te á  sus  huéspedes,  y  ofreció  acompañarles  en  él  tren 
y  la  navegación  del  Guayas  hasta  el  paraje  en  que  á 
est«  gran  río  le  paga  tributo  el  pintoresco  Daule.  Era 
joven  ingenuo,  franco  y  muy  culto,  y  agradó  á  Blanca 
Bosa,  á  quien  trató  como  á  verdadera  esposa  de  Bei- 
naido;  porque  éste  siguió  jugando  su  papel  de  marido 
y  no  quería  que  su  víctima  apareciese  deshonrada. 
Oomo  la  amaba  bastante,  no  quería  jactarse  de  su 
triunfo  y  publicarlo  todo,  a  usanza  de  los  Tenorios 
adocenados  y  calaveras  sin  piedad.  Además,  el  triun- 
fo era  aun  dudoso;  porque  la  joven  quiteña,  afable  y 
fina  con  su  amante,  no  le  permitía  ni  la  más  leve  ma- 
nifestación que  empañase  su  pureza.  Cosa  rara:  en 
medio  del  peligro  cobraba  fuerzas  y  se  afirmaba  más 
en  su  propósito  de  perder  la  vida  antes  que  el  pudor. 

Después  de  la  cena,  un  sueño  más  tranquilo  de  lo 
que  esperaba  Blanca  Bosa,  le  fortaleció  el  espíritu  y 
avigoró  el  cuerpo,  y  despertó  algo  alegre  y  se  puso 
risueña  como  la  mañana,  en  la  cual,  á  poca  distancia 
de  viajar  á  caballo,  llegaron  al  punto  donde  era  pre- 
ciso tomar  pasaje  para  el  ferrocarril.  Antes  de  en- 
trar en  él,  Blanca  Bosa  tuvo  instantes  de  verdadero 
pesar  y  gratitud.  El  honrado  y  sencillo  arriero 
Prudencio  entregó  la  carga  y  equipaje  de  Beinaldo, 
y  se  despidió  tristemente  de  la  joven,  cuyas  ma- 
nos bañó  con  lágrimas.  Ko  desconfío  —  dijo  el  buen 
hombre, — de  volver  á  encontrar  á  Su  Merced  algún 
día.  Cuando  queremos  de  veras,  procuramos  vol- 
vernos á  ver  con  los  seres  queridos. 

¡Quién  sabe  si  llegará  á  cumplirle  el  deseo  del 
arriero  1 

B^BaMo  apiñuñiótit dicho  de^  Prudencio,  te-rema- 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAR  CON  DBSOBBDIBNOIA  351 

neró  largamente,  y  se  despidió  de  él,  dándole  suave 
palmadita  en  el  hombro. 

XLVIII 

El  viaje  en  ferrocarril 

jtL  joven  de  Victoria  era  comerciante  y  hacía  re- 
petidos viajes  á  Guayaquil,  donde  la  honradez^ 
el  buen  crédito  y  el  trabajo  son  favorecidos  y  estimu- 
lados. 

Alfredo  Dueñas,  sabiendo  que  la  joven  quiteña 
viajaba  por  primera  vez,  fue  indicándole  los  nombres 
de  los  parajes  por  donde  corría  el  ferrocarril,  desde  el 
cual,  con  rapidez  vertiginosa,  se  divisan,  en  no  in- 
terrumpida suceción,  amenísimos  lugares,  grupos  de 
selvas  encantadores,  donde  se  destacan  esos  árboles, 
verdaderos  gigantes  de  la  vejetación,  que  mecen  sus 
copas  en  el  vacío.  Las  palmeras,  altivas  y  gallardas, 
coníio  la  herníiosa  que  las  miraba,  iban  pasando  á  su 
vista  cargadas  del  fruto  que  da  manjar  y  agua  refres- 
cante y  deliciosa.  Los  árboles  frutales,  estos  llenos 
de  flores,  aquellos  agobiados  con  el  peso  de  sus  frutos 
iban  desfilando  como  sombras  de  colores,  y,  con  la  ra- 
pidez de  la  locomotora,  todo  se  movía  en  dirección 
inversa  á  la  que  llevaban  los  viajeros. 

— Esto  tiene  pedazos  propios  de  un  paraíso,  algo 
de  las  fabulosas  mansiones  de  las  deidades  paganas, 
no  sé  qué  del  cielo  de  las  huríes  y  de  los  jardines 
encantadores  de  las  leyendas,  —  dijo  Blanca  Bosa, 
llena  de  entusiasmo. 

La  hermosura  se  extasía  con  la  hermosura, — dijo 
galán  temen  tie  el  joven  Dueñas — A  nosotros,  sin  em- 
barga de  ser  viajeros  de  todos  ]m  días^  aos  tiene  siem- 
pre embelesados  la  belleza  y  variedad  de  estos  pai- 
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sajes,  donde  la  pintura  y  la  poesía  tienen  cuadros 
que  imitar,  describir  y  cantar. 

Tan  verdad  es  esto, — dijo  Eeinaldo, — que  yo, 
siempre  que  vuelvo  á  estas  comarcas,  no  puedo  dejar 
de  admirarlas,  como  si  nunca  las  hubiese  contempla- 
do. Uno  aquí  siente  alguna  chispa  de  inspiración,  por 
prosaico  que  sea,  á  no  ser  un  arriero  ayuno  de  sen- 
tido estético. 

Oon  este  motivo  contó  á  Alfredo  la  patochada  an- 
tipoética de  Prudencio,  con  que  rió  mucho  el  joven 
merciante. 

Blanca  Rosa  iba  cada  vez  más  entretenida.  Cuan- 
do presentimos  que  pronto  y  mucho  hemos  de  llorar, 
nos  complacemos  en  no  desperdiciar  ni  un  momento 
de  la  actual  alegría  que  disfrutamos,  contentándonos 
con  la  mínima  compensación  de  breves  pla3eres  con 
dilatados  dolores,  cosa  tan  propia  de  corazones  hu- 
manos. Queremos  endulzar  con  una  sola  gota  de 
miel  el  acíbar  rebosante  del  vaso  de  las  desgracias  de 
la  vida. 

¡Qué  tranquilo  y,  al  mismo  tiempo,  qué  rápido 
es  el  viaje  en  ferrocarril! — dijo  Blanca  Bosa — Locu- 
ra tenia  de  viajar  en  él,  y  mi  mente  se  forjaba  estos 
paisajes,  que  pasa  viendo,  cómo  la  realización  de 
sueños  dorados.  Estos  sitios  son  má^  amenos  de  lo 
que  imaginé  en  mis  anticipadas  visiones.  Oh!  Dios, 
¿qué  serán  los  campos  de  tu  cielo,  si  estos  son  tan 
hermosos  y  deleitables?  Grandes  son  las  ventajas  de 
la  civilización,  Señor  Dueñas. 

Grandes,  —  dijo  éste.  —  El  espacio,  que  hubiéra- 
mos recorrido  en  dilatadas  horas,  lo  vamos  recorrien- 
do en  pocos  instantes.  El  hombre,  en  cuanto  le 
ha  sido  dable,  ha  comunicado  al  ferrocarril  la  velosi- 
dad  del  pensamiento  y  la  rapidez  de  sus  deseos. 

— Y  otra  cosa  hará  este  ferrocarril  para  bien  de 
los  ecuatorianos,  Señor  Dueñas. 
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— La  oiré  con  gusto  de  sus  labios, . 

— No  sólo  acercará  las  distancias  sino  también  los 
corazones.  No  podemos  negar  que  todavía  los  habi- 
tantes .de  la  Sierra  y  los  de  la  Costa  no, estamos 
unidos  con  estrecho  lazo  de  fraternidad  y  de  cariño, 
como  el  que  debía  atar  á  todos  los  hijos  del  Ecuador. 
Nos  miramos  con  tanta  indiíerencia,  como  si  los  se- 
rranos habitásemos  en  el  Himalaya  y  Ustedes  los 
costeños,  en  la  pavt'^  opuesta  del  mundo,  como  si 
todos  no  fuésemos  ecuatorianos,  moradores,  de  esta 
bella  República,  bajo  cuyo  hermoso  cielo  tropical  as- 
piramos las  mismas  auras  vivifican  tes.  ¿Por  qué.  Se- 
ñor Dueñas,  no  nos  queremos  como  es  justo  y  desea- 
ble? ¿Talvez  las  insensatas  revoluciones,  los  odios 
fratricidas  tienen  la  culpa  de  la  desunión  entre  el 
interior  de  la  Eepública  y  sus  costas?  ¿Acaso  las  nie- 
ves de  los  Andes  nos  han  dado  á  nosotros  el  frío 
de  la  indiferencia,  y  á  ITds.  el  clima  caluroso  les  ha 
dado  el  ardor  del  odio,  para  qué  así  nos  desuiíamós? 

—  Señorita,  tiene  TJd.  sobrada  razón  para  quejarse. 
Los  usurpadores  del  poder,  los  revolucionarios,  los 
perversos  son  quienes,  para  su  provecho  y  fines  si- 
niestros, han  explotado  mucho  ese  carácter  vil  y  apo- 
cado, que  llamamos  regionalismo  y  provincialis- 
mo. De  ahí  el  odio,  la  antipatía  y  hasta  los  apo- 
dos entre  serranos  y  costeños,  sobre  todo  en  el  pueblo 
bajo  y  la  plebe  vocinglera;  que  la  gente  noble 
ó  sensata  de  ambas  regiones  piensan  muy  de  otra 
manera. 

—  Ciertamente  que  el  odio  ó  regionalismo  es  casi 
peculiar  de  laclase  plebeya,  aunque,  la  verdad  sea 
dicha,  también  participan  de  ese  mezquino  f»spíritu 
algunos  de  las  altas  clases  sociales.  La  palabra  serra- 
no la  toman  en  no  sé  qué  acepción  de  injuria  y  como 
si  fuese  epíteto  que  signiflcara  algo  salvaje  y  grotesco. 
Tan  cierto  es  lo  que  digo  á  Ud.,  que  una  persona  de 
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la  Costa,  cuando  siente  simpatías  y  afecto  por  otra 
persona  de  la  Sierra,  cree  hacerle  cumplido  y  alto 
elogio,  diciéndole:  üd  no  parece  serrano.    • 

—  Oh!  Señorita,  esa  es  una  vulgaridad  aplebeya- 
da y  sosa  de  sentido,  y  á  mí  me  suena  tan  mal  como 
el  término  montuvio,  palabra  así  bárbara  como  dispa- 
ratada; porque,  si  con  ella,  se  quiere  significar  un 
habitante  de  las  selvas,  se  dice  un'dispara.te.  Aho- 
ra no  hay  ni  fauTlosj  ni  sátiros,  ni  silvanos  que  se 
críen  y  vivan  en  los  bosques,  ni  menos  puede  apli- 
carse tan  odioso  calificativo  á  la  gente  culta  de  las 
ciudades  costaneras. 

— ^Las  misínas  réfexioneá  me  he  hecho  yo,  Sr. 
Alfredo,  y  he  acabado  por  lamentarme  del  regiona- 
lismo, como  de  una  entermedad  asquerosa. 

— ^Pues  él  ferrocarril,  con  *  la  facilidad  del  viaje, 
llevará  á  la  Sierra  y  traerá  á,  la  Oosta  las  muche- 
dumbres de  una  á  otra  región  ecuatoriales,  y  el  roce 
y  las  amistades  y  los  mtitilos  enlaces  formarán  agru- 
paciones de  verdaderos  hermanos. 

Así  es  la  verdad, — dijo  sonriendo  Beinaldo.  —  Yo 
sé  decir  á  TJds.  que  ora  esté  én  las  orillas  del  Machán- 
gara  quiteño,  ora  en  las  vejgas  del  Zamora  lojano, 
,  ya  huelle  las  alturas  del  Tungurahüa,  ya  me  recues- 
te á  la  sombra  de  las  palmeras  y  mangos  de  mi  río, 
en  toda¿  partes  veo  á  iñi  patria,  el'  Ecuador,  El 
que  es  dueño  de  uü  vasto  jardín,  no  porqué  tenga  pre- 
dilección por  un  paraje  de  él,  donde  estén  las  flores 
qué  cultivó  énpersoiiáf,  dejará ^edeleitarse  con  toda 
la  extensión  del  campo  florido  y  de  amarlo  como  con 
filial  (íarifed.  Yo  desa'pruébo  tanto  el  menguado  es- 
píritu de  regionlalisnaó  como  él  rtíin  provincialismo, 
el  cttál  casi  se  p(átí)á  eti*  algunas' d^  se- 

rraniegas^ sobre  todo*éii¡tr6  las  dósxiltimas  del  sur  de 
la  nación,  segdñ  he  observado  en  tnis  viajes.    ' 

Terminada   tan  racional    plática,    el    tren    llegó 
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á  la  estación,  y  nuestros  viajeros  sé  apresuraron  á 
dejar  la  tierra  y  á  embarcarse  en  el  Guayas,  y  á 
expandir  su, ánimo  con  las  bellezas  del  río,  cuyo 
soÍq  nombre,  reinontandosé  á  orígenes  legendarios, 

.  da  idítas  d^  hermosura  y  alegría. 

El  fío  estaba  entonces  tra^iquilo  y  brillante,  como 
si  un  franjen  del  cielo  se  hubiera  desprendido  sobre  la 
tierra.  Los  árboles,  al  extremp  dé  las  juchas  riberas, 
como  genios  mudos,  guardadores  de  los  raudales  del 
Guayas,  ^e  destacaban  majestuosos;  niimerosasva- 

,(ía,das  mugían  en  las  praderías  cercanas,  y  el  golpe 
del  baqha  d(^l  leuador  se  oía  á  lo  lejfós,  repetido 
por  los  ecos.  En  las  aguas  rebullían  y  saltaban  pe- 
cecijlos  en  variedad  prodigiosa,  j  sobré  un  inmenso 

.caimán  muerto,  como  sobre  un  leñó  arrojado  ál  río, 
iban  posadoslos gallinazos,  áíevóraudo  las  entrañas  del 
ene^migo,  como  Ibi^  buitres  qué  sé  apacentaban  con  las 
del  fabjjloso, Prometeo.  Los  gallinazos  sé  lo  llevaban 
al  caimán  agua^  abajo  'como  los  demonios  se  llevan 
el  alma  de  un  malvado. 

T^odo  lo  veía  y  observaba  Blanca  Eosa,  con  la  cu- 

,  riosidad  y  Sorpresa  de  quien  mira  por  primera  vez  ob- 
jetos extraños  y  no  imaginados  antes. 

Oopao  en  el  vapor  dóíide  iban,  había  un  piano,  Eei- 

^  naldo  pidió  y  lalcanzó  fácilmente    el  que  sü  amante 

,  tocase  algunas  piezas.  JBlla  tocó  con  la  dulzura  y 
habilidad  que  Iteran, privativa  y  arrancó 

y  aplausos  át  cuantos  navegaban'  en  él  mismo  vapor. 
Después  cantó,  y,,  al  atractivo  ile  su  voz,  las  gentes 
.(jueiban  en  canóást,  botes  y  chatas,  se  pegaron  tanto 

.  ^1  vapor,  que  padecía  qué  aquellas  embarcaciones 

,  eran  llevadas  ^remolque. 

Lá  hermosura  de  1^0^. paisaj  joven  había 

visto  ya  ó  ibaí  éQPÍempIando,  las  É^rínonías  del  río'  y 
§.us  vegas,  y  en^§i^peciál  los  récuéníos  y  la 
melancolía  de  la  ausencia,    dieron  á  sii  voz    ñiodula- 
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cioiies  peregrinas.  Alfredo,  que  era  poeta,  creyó 
escuchar  el  cauto  de  una  fada,  y  siütió  en  el  corazón 
movimientos  de  amor,  suaves  y  tiernos  como  las  no- 
tas qne  oía.  Amor  de  Dios  y  amor  de  madre  titiila- 
ban  las  sentidas  estrofas  de  Blauca  Bosa.  Era  joven 
casta  y  religiosa,  y  debía  cantar  las  maravillas  del 
Señor,  que  tan  plácidas  sfe  mostraban  á  sus  ojos.  Era 
hija  amorosa,  aunque  por  primera  vez  desobediente, 
y  quería  alabar  la  ternura  de  las  madres,  y,  al  re- 
cuerdo de  la  siiya,  los  acentos  se  le  atinaron  más  de- 
licadamente, y  una  lágrima,  como  complementó  de 
la  armonía,  le  comenzaba  á  rodar  por  el  rostro,  cuan- 
do sonó  el  pito  de  otro  vapor,  que  estaba  atracado  en 
la  orilla.  Era  el  i)araje  de  confluencia  del  Guayas  con 
el  Daule,  y  el  vapor  había  sido  enviado  por  Na  Po- 
la, que  tuvo  avisó  anticipado  de  su  nieto,  y  la  fijación 
del  día  diado  de  su  llegada  al  hogar. 

Blanca  Eosa  y  Reifíaldo,  siníiendo  dejar  la  agra- 
dable compañía  del  poeta  Alfredo,  se  despulieron  áe" 
él  y  transbordáronse  á  la  embarcación  de  familia. ' 

Alfredo,  muy  impresionado  de  la  belleza  y  cuali- 
dades de  la  quiteña,  se  fue  melancólico  y  silencioso, 
y,  en  el  librito  de  su  cartera,  escribió  algunos  cuar- 
tetos. A  los  poetas  hay  que  perdonarles  el  que, 
antes  de  qile  se  enfríen,  escriban  las  ardientes  emo- 
ciones de  un  amor,  qtie,  por  más  exigente  y  pro- 
fundo que  parezca,  no  pasa  de  platónico.  De  las 
saetas  que,  sin  querei  ni  advertirlo,  lanzó  Blan- 
ca Eosa  con  lafe  miradas  de  sus  ojos  fiegros  y  fas- 
cinadores, la  clavada  en  el  corazón  del  joven  Due- 
ñas no  fué  tan  aguda  y  positiva  como  la  que  se  lle- 
vó en  el  suyo  el  colombiano  Duarte.  Este  la  supo 
amar  de  veras,  y,  como  también  era  poeta,  su  amor 
llegó  á  ser  perfecto;  que  cuando  ama  de  veras  un 
poeta,  padece  y  canta  como  el  ruiseñor  herido. 
La  embarcación  de  Eeináldo  navegaba  aguas  arri- 
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ba,  y  el  fiágldo  novio,  auoqiie  sí  muy  enamorado 
amante,  estaba  ya  de  rey  de  sus  dominios. 

Eugenio  y  Lorenzo,  como  pescados  que  volvían 
á  su  río,  iban  nadando  y  zambullendo  en  derredor 
del  buque  y  dando  saltos  ala  salud  de  la  niña  Blanca. 
El  patrón  les  había  ordenado  que  sólo  con  este  nom- 
bre la  llamasen. 

El  Daule,  el  príncipe  de  los  ríos  hermosos,  el  más 
pintoresco  de  las  regiones  costeñas,  recibió  en  su 
blando  cauce  á  la  linda  quiteña  y  la  arrulló  con  nue- 
vas armonías  de  aves,  auras  y  cánticos  marinos. 

Ella  estaba  halagada  con  todos  los  embelesos  de 
una  imagina(5ión  soñadora  que  ve,  por  única  vez,  rea- 
lizadas las  más  poéticas  creaciones.  La  fantasía  de 
los  árabes,  en  sus  cuentos  maravillosos,  no  ha  for- 
jado ni  paisajes  ni  cuadros  más  lisueños  que  los  que 
adornan  las  márgenes  del  venturoso  Daule,  cuyos 
jardines,  huertos  y  dehesas,  aquí,  allí,  acá,  allá,  acu- 
llá y  en  todas  partes,  tienen  al  viajero  en  inacaba- 
bles y  -variadas  sorpresas,  de  hermosura  en  hermo- 
sura, de  belleza  en  belleza.  El  soñado  jardín  de  las 
Hespérides  no  es  más  hermoso,  en  la  ficción,  como 
las  orillas  del  Daule,  en  la  realidad,  ni  en  encan- 
tos M disputarían  los  verjeles  del  Tasso,  en  donde, 
sobre  el  regazo  de  Armida,  se  dormitaba  el .  otro  Bei- 
naldo  á  los  arrullos  do  la  peregrina  maga. 

El  Daule,  río  formado,  de  innumerables  ríos,  que 
desde  sus  orígenes  vienen  tejiendo  un  laberinto  de 
plata,  más  prodigioso  que  el  que  inventó  el  artífi- 
ce cretense,  dilátase  y  se  espacia  cosa  de  cuaren-. 
ta  y  tres  leguas,  con  sesgos  variados  y  caprichosos, 
ya  como  serpiente  que  desenvuelve  y  ondula  sus 
brilladores  anillos,  ya  como  los  enramados  cuernos 
del  ciervo  ó  las  abiertas  astas  del  toro. 

Desde  los  amenos  parajes,  donde  el  Balzar  y  el 
Peripa,    trayendo  ya    consigo   innúmeros  poéticos 
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riachuelos,  al  fin  se  iiaea  como  dos  gigantes  que  se 
amistaa  y  estrechan  con  los  brazos,  hasta  el  lilgiar 
en  que  el  Guayas  le  recibe  en  su  lecho,  el  Daule 
es  una  continuada  sucesión  de  paisajes.  Primero,  en 
lejana  región,  le  pagan  tributo  de  raudales  el  Congui- 
llo y  el  Tachi,  el  Bijahual,  y  el  Solano,  el  Tigre  de 
caudalosa  corriente,  el  Jemu,  qué  imita  los  roncos  ge- 
midos de  un  genio  atormentado,  el  Congo,  de  largos 
remansos,  y  el  Puca  de  aguas  bermejas.  Luego,  en 
región  más  cercana,  el  Colimes  que,  como  gran  mo- 
narca, reúne  en  sus  dominios  muchos  tributarios,  y 
el  Magro  y  el  Pula  se  rinden  al  río  príncipe,  y  le  dan 
más  poder  y  belleza. 

A  uno  y  otro  lado  del  río  Daule,  se  levantan  ale- 
gres caseríos  y  en  sus  alrededores  la  naturaleza  des- 
pliega toda  su  pompa  y  majestad. 

Ya,  muy  cerca  de  la  orilla,  sé  dejaba  oír  el  rumor 
de  alegres  voces;  después  se  divisaron  grupos  de 
hombres  y  mujeres  engalanados  como  en  traje  de 
fiesta,  y,  luego,  apareció  una  Señora  de  avjbnzada 
edad  en  medio  de  dos  jóvenes,  rubias  como  los  serafi- 
nes de  Murillo. 

Cuando  todos  llegaron  á  la  margen  del  río,  dieron 
un  grito  de  gozo,  el  cual  Reinaldo  contestó  desde  el 
vapor,  que  pitó  al  instante,  y  quedó  anclado  junto  á 
la  orilla,  donde  un  mango  colosal  repartía  sombra  y 
aromas. 

XLIX 

Blanca  Rosa  en  Gístalía    , 

^?XT!RBMO  de  abrazos  y  ósculos  prodigaron  á  Eeinal- 
do  la  abuela  y  las  dos  hermosas  primas,  cuando  pisó 
ya  la  nativa  ribera.  Una  de  las  nibias  demostró  mu- 
cho afecto  por  Blanca  Bosa;  pero  la  otra  y  la  abuela 
estuvieron  bastante  tibias  al  recibirla. 
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Formando  un  grupo,  fueron  todos  á  un  bello  case- 
río, que  cercado  de  huertos  y  jardines,  y  sombreado 
de  palmas,  se  levantaba  á  dosientos  pasos  del  río.  Era 
la  mansii^n  de  la  adinerada  familia  del  Capitán  Eei- 
naldo  del  Valle. 

Por  tu  telegrama  de  hace  quince  días, — dijo  la 
viejecita,  —  supe  tu  matrimonio  con  esta  serrana. 
Me  alegro  de  que  al  fln  te  hayas  ajuiciado.  Ahora  ven- 
drás á  trabajar  y  á  enriquecerte,  pues  para  eso  nacis- 
te, picarón,  y  no  para  darte  la  vida  gustosa  sin  tu 
abuela,  que  te  quiere  tanto.  Mi  hacienda  has  de  gas- 
tar. Harás  bien,  chico:  para  eso  eres  mi  único  nieto 
varón.  ¡Gua!  y  qué  bizarrote  has  venido,  y  que 
guapa  muchacha  te  has  traído.  Así  me  gusta  hom- 
bre de  buen  ojo  y  buena  elección. 

Todo  esto,  —  dijo  hablando  en  voz  baja  con  sus 
nietas, — lo  digo,  siempre  que  esta  no  sea  una  pobre- 
te, que  entonces  aunque  sea  un  serafín 

Entremos  al  cuarto  de  los  novios, — dijo  una  de 
las  rubias. 

Todos  entraron  á  un  hermoso  gabinete  con  vista 
al  río,  y  colocado  en  la  parte  más  alta  de  la  casa, 
desde  donde  se  descubría  encantador  panorama  y  á 
donde  subía  la  fragancia  de  todos  los  jardines  cir- 
cunvecinos. 

Blanca  Bosa  tenía  las  mejillas  como  la  flor  de  su 
nombre,  y  el  corazón  oprimido  como  nunca.  La  au- 
dacia de  Eeinaldo  en  haber  mentido  que  venía  casa- 
do, cuando  ella  pensaba  casarse  en  Daule,  la  puso 
desconcertada  y,  en  ese  instante,  comprendió  toda  la 
magnitud  de  su  desgracia.  Si  ella  desmentía  al  joven, 
nadie  creería  qne  había  llegado  pura  y  virgen  toda- 
vía; porque  tales  prodigios,  entre  tantas  ocasiones  y 
peligros,  parecen  inconcebibles  y  faltos  de  verosimili- 
tud. Así  juzgan  á  lo  menos  las  almas  vulgares  incar 
paces  de  comprender  que  es  posible,  aunque  rara,  la 
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realidad  de  las  más  heroicas  y  sublimes  virtudes. 

Si  la  joven  afiímaba  la  verdad  del  matrimonio  y 
se  fingía  esposa,  exponíase  á  manifiesto  riesgo  de 
perderse,  y  entonces  un  combate  sin  descanso  ni 
tregua  la  aguardaba.  Era  evidente  su  infortunio: 
Reinaldo  la  amaba  como  á  querida,  mas  no  como  á 
esposa.  O  perdición  ó  martirio  era  la  cruel  situación 
de  Blanca  Rosa,  á  quien  su  desobediencia  á  Marga- 
rita pareció  ya  enorme,  espantosa,  irremediable  y  fu- 
nesta. Además,  le  fue  bastante  antipática  la  abuela 
de  Reinaldo,  y  la  fastidió  el  mucho  hablar  de  Ña 
Pola,  y  ciertas  franquezas  que  rayaban  en  grosería, 
tan  desde  el  principio  y  antes  de  tener  siquiera  algu- 
na intimidad.  El  oírse  tratar  á  secas  simplemente  de 
serrana  le  hirió  los  oídos  y,  en  un  momento  do  casi 
idiotismo,  se  sentó  en  un  sillón  y  se  quedó  medio 
aletargada.  Todos  lo  atribuyeron  á  cansancio. 

Ña  Pola  la  contemplaba  con  mucha  curiosidad  y, 
mirándola  y  remirándola,  pronunciaba  entre  dientes 
palabras  que  no  se  podían  adiviliar.  Ña  Pola  era  de 
pequeña  estatura,  cabellos  como  algodón  escarme- 
nado, ojillos  que  brillaban  como  los  del  cocuyo,  na- 
riz fiua  y  perfilada,  labios  abultados  y  de  color  mar- 
chito. Era  casi  incesante  tabaquista,  y  ella  misma, 
en  persona,  extendiendo  las  fragantes  hojas  de  taba- 
co y  arreglándolas  con  esmero,  improvisaba  cigarros 
tan  exquisitos,  que  aun  el  menos  aficionado  se  tenta-  -  % 
ba  á  fumarlos,  cuando  el  humo,  como  nube  de  aro- 
mas, se  esparcía  en  derredor  de  la  estancia.  Ña  Pola 
era  viva,  suspicaz,  curiosa  por  extremo,  ni  muy  flaca 
ni  muy  gorda,  de  cuerpo  todavía  vigoroso,  y  de  tanta 
ligereza  para  su  edad,  que  al  subir  y  bajar  las  esca- 
leras de  la  hacienda  y  divagar  ya  aquí,  ya  allí,  se  pa- 
re3Ía  á  la  ardilla,  que  se  trepa  y  encarama  en  los  ca 
caotales,  donde  le  place.  Hablaba  más  que  una  ca- 
talnica, era  más  gritona  que  una  urraca  y  de  voz 
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más  recia  que  lá  del  diostedé.  Ella  sola  se  bastaba 
á  llenarla  casa  de  alborotos,  siDgnlarmeate  cuan- 
do montaba  en  cólera,  lo  cual  era  muy  frecuente. 
Caballera  en  un  burro  tordillo,  alto,  ligero  y  lucio,  al 
que  cuidaba  con  gratitud  y  hasta  cariño,  en  vez  de 
mimar  y  acariciará  algún  perro  sarnoso,  como  ha- 
cen otras  viejas,  se  andaba  recorriendo  toda  la  Cas- 
talia, cuyos  terrenos  abarcaban  una  legua  á  la  re- 
donda. 

La  codicia  era  la  pasión  favorita  de  Ña  Pola.  A 
ella  sacrificaba  todo  afecto  noble,  toda  inspiración 
de  virtxid,  y  la  caridad  no  halló  jamás  albergue  en 
aquel  pecho  indolente.  Como  es  casi  imposible  vivir 
en  el  mundo  sin  que  el  corazón  tenga  algún  objeto 
de  preferencia  y  amor,  la  abuela  fue  idólatra  de  su 
nieto,  cuando  niño  y  adolescente,  muy  amante  de 
él  cuando  regresó  de  Quito,  y  tibia  y  desamorada 
después  que  se  revelaren  ciertos  misterios  y  se  vio 
amenazada  la  avaricia. 

Las  dos  rubias,  igualmente  hermosas,  eran  de 
opuestos  caracteres:  suave,  tierna,  apacible,  inteli- 
gentísima María,  humilde  y  virtuosa:  algún  tanto 
áspera,  altiva  y  orgullosa  Violante;  pero  ambas  de 
conducta  intachable  y  puras  costumbres.  María  era 
en  extremo  desinteresada  y  so  paiecía  en  esto  á 
Eeinaldo;  Violante  gustaba  de  la  economía,  sin  lle- 
gar al  exceso  de  Ña  Pola,  pero  lo  suficiente  i)ara  pa- 
recérsele  mucho.  María  era  dada  á  la  lectura,  devo- 
ciones y  rezos,  y  se  asemejaba  á  Blanca  Eosa;  Vio- 
lante era  poco  aficionada  á  leer  y  fría  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  religiosos,  3^,  en  lo  último,  se 
acercaba  mucho  al  indiferentismo  de  Reinaldo  é  in- 
devoción de  Ña  Pola.  En  María  había  algo  dé  ange- 
lical, mientras  que,  en  Violante,  todo  era  terreno. 

Las  dos  rubias,  creyendo  que  su  prima  política  dor- 
mía, le  guardaban  silenciosas  el  sueño,  y  iNa  Pola  se 
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paseaba  en  el  gabinete,  ya  sin  poder  callar  ni  dejar 
para  después  su  curiosidad.  AI  fin,  venciéndola  el 
flujo  de  hablar,  dime,  calavera, — preguntó  á  Eei- 
naldo, — ¿cómo  apellida  tu  esposa?  Tú  me  dices  en  tu  ^ 
telegrama  que  te  casas  con  una  Señorita  Blanca  G., 
y  que  ella  es  de  familia  muy  decente  y  conocida  en 
Quito.  ¿Será,  pues,  Gómez,  sin  duda f  ¡Gua!  ¡qué 
ocurrencia!  creer  que  con  la  G.  había  yo  de  adivinar^ 
lo  todo,  j  Cómo  se  apellida,  chicuelof 

Blanca  Gortaire  es  y  será  el  nombre  con  que  Uds. 
la  llamen, — dijo  Eeinaldo. — Es  hija  de  un  francés  y 
de  una  matrona  quiteña,  aunque  de  familia  pobre, 
cosa  que  me  importa  un  ardite. 

Ña  Pola  abultó  más  los  labios  y  sacudió  la  cabeza. 
Beinaldo  prosiguió:  yo  la  llamo  mi  Blanquita,  por- 
que es  muy  buena  y  afectuosa.  Además  es  también 
inteligente  y  muy  bien  educada,  y  toca  primorosa- 
ment-e  el  piano.  Es  muy  hábil  para  coser,  bordar, 
tejer  flores  y  otras  cosas  útiles  y  hermosas. 

Todo  está  corriente,| — dijo  Éa  Pola, — pero  ya  sa- 
bes que  yo  soy  muy  franca:  has  debido  emparejarte 
con  una  muy  rica,  aunque  fuese  cuarentona,  y  fea  co- 
mo la  iguana  y  larga  como  la  cuaresma. 

Estas  últimas  palabras  oyó  claramente  Blanca  Ko- 
sa,  que  volvía  ya  de  su  marasmo  doloroso,  y  con  ellas 
sonrío  Violante,  y  maniíestó  disgusto  María» 

Eeinaldo,  para  atajar  la  avenida,  comenzó  á  pre- 
guntar acerca  del  trabajo  de  la  hacienda  Castalia  y 
del  adelantamiento  de  los  cañaverales  de  Bella  estan- 
cia, y  los  arrozales  del  Dauro,  y  el  platanal  de  Jericó 
y  las  dehesas  de  Santa  Lucía.  Como  Ña  Pola  era 
imprudente  y  porfiada,  el  nieto,  sin  contradecirla,  lo- 
gró llevar  la  conversación  á  otro  punto  más  grato  y 
conveniente. 

El  mayordomo,  los  criados  y  los  labradores  de  Gas-* 
talla  andaban,  entretanto,  afanosos  por  agasajar  á  los 
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recién  venidos  amos,  y  músicas  del  pueblo  y  juegos 
de  Bengala,  y  danzas  y  cantares  tenían  entretenidos 
Á  todos. 

Engento  y  Lorenzo,  rodeados  de  sus  parientes,  com- 
pañeros y  aniigos;  contaban  su  vida  y  aventuras  de 
la  Sierra  y  referían  los  lances  del  camino.  Eugenio 
hablaba  poco  y  decía  siempre  la  verdad;  Lorenzo 
mentía  á  su  sabor  y  conversaba  sin  cesar;  se  alababa 
de  haber  sido  el  Adonis  de  las  cholas  quiteñas  y  él 
imitador  de  las  hazañas  de  ?u  amo,  una  especie  de 
Tenorio  negro.  Eefería,  á  su  modo,  y  en  el  lenguaje  de 
palabras  cortadas,  tan  propio  de  gente  bozal,  una 
multitud  de  cuentos,  y  dichos  y  apodos  de  la  Sierra, 
con  grandes  risas  de  sus  oyentes  y  mucho  agrado  de 
sú  madre,  la  mulata  Na  Perpetua,  mujer  contempo- 
ránea de  Ña  Pola,  á  quien  había  servido  mucho  tiem- 
po, junto  con  su  ya  finado  marido,  el  negro  Tibur- 
<5ió  Muro.  Entonces  iNa  Perpetua  vivía  ya  libre  é 
independiente,  en  su  hereidad  separada  y  propia,  de 
la  cual  Ña  Pola  hizo  donación  á  Tiburcio  en  cambio 
de  no  sé  qué  secreto,  que  sólo  la  viuda  mulata  debía  de 
«aber,  sin  atreverse  á  dejarlo  traslucir  á  nadie,  por 
el  pavor  que  tenía  á  la  iracunda  y  vengativa  abuela 
de  Eeinaldo.  Gomo  Ña  Pola  era  tan  codiciosa  y  ha- 
bía aumentado  su  fortuna  considerablemente,  algún 
misterio  debía  de  haber  en  su  vida,  cuando  el  ocultar- 
lo le  costó  lina  donación. 

Después  de  la  cena,  algo  más  tarde  que  de  cos- 
tumbre, JNo  Topete,  que  era  un  mulato  honrado  y 
él  factótum  de  la  hacienda,  avisó  á  la  Señora  Blanca, 
que,  si  gustaba,  podría  pasar  á  su  dormitorio  que  es- 
taba preparado  como  para  novios^  que  estarían  sin 
duda  en  lo  pleno  de  la  luna  de  miel. 

A:  tal  noticia,  Blanca  Eosa  se  revistió  de  extraor- 
dinaria fortaleza  y,  estrechando,  como  por  inspira- 
<}ión,  la  diestra  á  María,  le  dijo  con  viveza:  —  Sea 
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üd,  bella  prima,  como  la  madriaa.  que  conduce  sus 

ahijados  al  tálamo  nupcial. 

La  levantó  del  asiento  y  salieron  afuera.  Ña  Pola 
y  Violante  quedaron  solas.  Reinaldo  siguió  á  Blanca 
Eosa  y  María.  Aquella,  mirándole  cariñosa,  le  dijo : 

Novio  y.  galante  joven,  como  eres  caballero,  eres 
también  generoso  y  complaciente,  y  permitirás  que 
me  quede  con  tu  prima  y  duerma  en  su  cuarto  esta 
noche.  María  será  ahora  mi  compañera;  después 
Dios  dispondrá  como  le  plazca. 

Está  bien, — dijo  Eeinaldo, — esposa  mía,  yo  acce- 
do á  tu  voluntad  por  esta  sola  noche  ....  Se  retiró 
con  presura  y,  con  estruendo,  que  era  signo  inequívo- 
co de  enfado,  cerró  las  puertas  de  su  dormitorio,  don- 
de habíaun  suntuoso  lecho,  como  nido  recién  formado. 

Blanca  (así  solo  la  llamaremos  ya  mientras  resida 
en  las  haciendas  de  Daule)  cuando  se  vio  sola  con 
Miaría,  convirtió  la  sonrisa  en  largo  y  doloroso  llanto. 

María  no  acertaba  á  explicarse  tan  súbito  cambio: 
la  acariciaba  como  ú  un  idolatrado  pequeñuelo  y, 
acompañándola  en  el  llanto  de  causa  para  ella  igno- 
rada, le  infundía  confianza  y  aliento.  La  estrechó 
contra  su  corazón,  la  besó  suavemente  en  el  rostro 
y^  al  fin,  le  hizo  reclinar  la  cabeza  en  su  regazo.  Ma- 
ría, á  imitación  do  la  soberana  Virgen  de  su  nombre, 
era  para  Blanca  una  madre  de  consuelo. 

—  i  Quiere,  amor  mío,  que  llame  á  su  esposo?  — 
le  preguntó  con  suavidad 

Blanca  respiró  un  poco. 

—  Oh!  no  á  Eeinaldo,  no, -^contestó  á  María, — 
¿Estamos  solas? 

— Muy  solas. 

—  iNo  habrá  quien  oiga  nuestra  conversación? 

—  Sólo  las  auras  tranquilas  de  la  noche. 

—  ¿No  nos  turbarán  algunos  rumores? 

—  Prima  mía,  no  hay  sino  los  del  río,  que  nos  lle- 
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gan  muy  suaves,  y  más  bien  invitan  al  descanso  y 
dulce  sueño,  al  olvido  de  las  penas: 

— Yo  no  podré  ni  dormir  ni  olvidar  las  mías. 

—  ¿Qué  os  ha  sucedido,  Blanca?  Dicen  que  los 
primeros  mese3  del  matrimonio  son  plácidos  y  .tran- 
quilos cómo  la  luz  de  la  luna  en  las  aguas  de  los  la 
gos.  ¿No  estáis  en  la  luna  de  miel,  en  el  epcanto  de 
ilusiones  realizadas,  en  el  paraíso  de  los  primeros  días 
del  amor  legítimo  y  tierno?  Es  extraño  que,  cuando 
reíais  y  debíais  seguir   riendo,  os  pongáis  á  llorar. 

—  Ah!  buena  María,  María  angelical,  arcángel  be- 
néfico, queDioá  me  ha  deparado  en  estas  playas,  si 
supierais  que  halagáis  en  vuestro  seno  á  una  mujer 
deventurada,  por  desobediente  ó  ingrata  hija,  me  re- 
chazaríais, con  horror',  lejos  de  aquí.    . 

— Blanca,  yo  no  rechazo  anadie,  menos  á  vos,  á 
quien  me  atrae  una  misteriosa  simpatía  y  un  impul- 
so de  cariñD'  y  de  amor.  Oonfladme  vuestras  penas,  y 
procuraré  remediarlas,  y,  si  á  tanto  no  alcanzo,  las 
lloraré  siquiera  coa  vos,  y  vuestro  dolor  será  mi  do- 
lor. 

—  ¡Oh!  Dios  mío,  ¿quién  habrá  que,  ingrato,  se 
atreva  á  negar  tu  amorosa  providencia?  Cuando 
alejada  de  todo  bien,  y  sola  y  sin  amparo^  y  víctima 
de  una  pasión,  cuya  hoguera  inflamé  yo  misma  casi 
á  sabiendas,  me  creía  como  ave  indefensa  perseguida 
de  un  halcón,  hallo  ya  de  pronto  guarida  y  consue- 
lo; he  aquí.  Dios  mío,  la  hermana,  la  niadre,  la  con- 
fidente de  mis  penas  y  mis  íntimos  secretos.  Dios 
mío,  también  la  amistad  es  á  veces  inspiración;  y 
supiste  infundírmela  en  el  corazón,  y  me  diste  et  cla- 
ro conocimiento  de  que  María  era  para  mí  la  herma- 
na gemela  que  debía  yo  amar  con  preferente  amor.p 
María  es  todo  para  mí. 

—  Si  lo  soy,  Blanca  mía.  Apenas  os  divisé,  desde 
la  orilla  del'río,  cuando  sentí  que  el  corazón  me  latííi , 
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blandamente.  Al  veros  de  cerca  me  parecisteis  un 
ángel  peregrino  y  viajero,  y  al  abrazaros,  ya  o& 
amaba. 

Blanca  se  levanta  reanimada,  dejando  el  regazo  de 
María,  y  la  volvió  á  abrazar,  con  tal  efusión  <Je  gra- 
titud y  de  cariño,  que  la  joven  rubia  lloró. 

Las  brisas  del  río  y  los  aromas  de  huertos  y  jardi- 
nes, llegaban  á  embalsamar  la  estancia  de  María,  y 
las  dos  jóvenes,  mirándose  y  halagándose  en  si- 
lencio, eran  como  dos  fadas  en  el  goce  de  inefable» 
placeres.  La  luna  llena  bañaba  los  campos  con  sus 
fulgores,  y  las  palmas  se  columpiaban,  junto  á  la  ha- 
cienda, como  si  fuesen  los  centinelas  d^  ella. 

Estoy  ya  muy  consolada,  — dijo  Blanca,-^ y  deseo 
descansar.  Vuestra  l>ondad,  María,  me  ha  traído  el 
dulce  sueño,  .Mañana  os  contaré.la/  historia  de  mis 
desdichas;  y  sabréis  lo  que  pensé  oci^Itar  á  toda 
vuestra  familia.  Con  vos  no  habrá  arcanos,  y  seréis 
la  depositaría  de  los  sucesos  de  mi  vida,  4.6  mis  erro- 
res, esperanzas  y  resoluciones.  Una  sola  cosa  os  pido, 
por  acaso  de  día  no  pueda  hablar  cou,  vos  á  solas: 
procurad  que  mañana,  dé  noche,  yuj^lva  yo  á  que- 
.  darme  á  dormir  coi»  vo«^  para  entoncea.  contaros  to- 
.  do.  Por. ahora,  me  siento  desfallece^;  porque  esta 
tarde  sola  ha  valido  para  mí  por  m.uch.os  meses  de 
pesares. 

Cuanto  mé  pidáis,  haré  por  vos^,  Blanca  angeli- 
cal,— ;  dijo.  María.— 

Luego  la^  dos  jóvenes  se  miraron  y.  siq,  abrazaron 
\otra  vez.  Los  ojois  azules  de  la  rubia  teníáij  la  quie- 
*'tu<J  del  cielo  líínpido  de  aquella  noche  derena,  y  los 
ojos  negros  de  la  joven  quiteña,  brillaban  con  ra- 
yos de  esperanza  y  amor. 

Acudieron  ambas  á  sus  lechos,  y  el,  síje^ijcip,  como 
•  sublime  monarca  de  la  noche,  y  loi^, campos^  reinó 
profundo  é  imperturbable.  • 
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L 
Primeras  contraciicciones  de  Reinaldo 


Reinaldo  apenas  aclaró  el  nuevo  día,  s^  levantó 
pesaroso  y  (le  muy  mal  humor.  No  hay  cosa  que  más 
mortifique  al  amor  propio,  y  avergüence  y  enfade  á 
^q.uien  ^stá  acostumbrado  á  conseguir  cuanto  se  le 
.an1x)ja,rOomo  la. dificultad  y  olistáculos  en  lo  qne  más 
•  quiso  y  anheló.  5í^inp,ldo,  pues,  qu.^  soñó  en  pasar  una 
ryida- deliciosa- y  sosegada  con  su  Blanca,  en  naedio  de 
los  placeres  deiHogar,  entre  riqueza,^  y ,  abundancia, 
.   veía  ya,  desde  el  prínciplp,  la  contradicción  y  que  su 
sueno  SíBríaárjealizable  si.  no  doblaba  la  peryiz  al  yu- 
go matiPÍmonial.>  La  quiteúa,  si  tácil  para  dejarse 
>ragaílar  y  consentir  en  el  rapto,  jse  mostraba  altiva 
;   é^  indomable  para  acceder  á  las.  pretensiones  de  su 
amaBtef  si  ^Uas  no  eran  legítimas  y  honrosas.  Blan- 
ca, por  su  parte,  le  había  en  ocasiones  dado  á  traslu- 
ei^r,  quilla  mujei:: digna,  ^odebjgi  iamás  hacer  paces 
ó  arreglos  con  el  mal,  y  que,  en  vez  de  tí$f minos  me- 
"  dios,  al  tratarse  del  honor,  I09  eí^trenxos  dp  ó  esposa 
í  óeselaya  eran  más  preferibles.    B^inaldo  recordaba 
^  de  la  indignación  de  Blanca,  cuando  sintió  en  su 

frente  el  inesperado  besq  en  la  Ypnta  del  Qhasqui,  y 
tenia  presentesJas  ocasiones  eji  que,, esquivándose  con 
gracia  y  discreción,  xio  le  permitió  durante  el  viaje  la 
>    más  "le  ve:  señal  de  amor,,  sino  era  pura  y  íUcorosa. 
/Beiualdoy  que .  s^ipo  entonces,  veBcerse  y  conducirse 
,    <^omo  caballero  y .  hasta  jactarse  de  contiuente,  reser- 
/^vó  el  desquise >d6, sus  esperas  y  oontiiíencia  para  los 
días  de  su  morada  en  los.eampos  de  Oa^tali»  y  Be- 
llaestancia,  en  las  praderas  de  su  río  y  en  las  amenas 
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colinas  de  sus  heredades.  Ya  estaba  en  ellas,  y,  sin 
embargo,  con  la  mayor  facilidad  se  había  dejado  do- 
minar de  Blanca,  y  á  la  primera  insinuación.  Esta- 
ba, pues,  mortificado  y  pensó  pasar  al  cuarto  de  su 
prima,  para  reconvenir  á  Blanca  de  su  poco  cariño. 

Se  arregló  con  elegancia  y  salió desii  dormitorio,  y, 
al  entrará  ver  á  Blanca,  retrocedió  suavemente,  sin 
ruido  alguno,  y  se  sintió  empequeñecido,  con  la  timi- 
dez y  cobardía  de  un  niño.  Sentía  bullir  en  su  cora- 
zón oleajes  de  la  audacia  de  pasados  tiempos,  y  al  di- 
rigirse otra  vez  á  donde  su  amada,  volvía  á  acobar- 
darse. Fluctuaba  entre  el  amor,  el  miedo  y  la  impa- 
ciencia, y  no  pudiendo  vencer  á  ninguna  de  estas  pa- 
siones, se  quedaba  esclavo  de  todas  ellas.  Era  un  ser 
nuevo,  que  ya  no  se  conocía  á  sí  mismo.  Atractivo 
de  un  araorin  vencible  hacia  Blanca  y  una  oculta  re- 
pulsión que  le  obligaba  muchas  veces  á  alejarse  de 
ella,  fueron  los  movimientos  y  extremosque  se  reali- 
zaron hasta  el  desenlace  de  sus  sucesos  amorosos.  Te- 
nerla en  su  poder,  como  dueño  y  Señor  absoluto  de 
ella,  y  no  dar  toda  la  rienda  suelta  á  su  antojadiza 
pasión,  era  cosa  que  sorprendía  al  mismo  Eeinaldo. 

Cuando  este  volvía á intentarla  entrada,  salió  lam- 
bía María,  y,  saludándole  cariñosa,  le  dijo:  tu  Blan- 
ca duerme  todavía;  no  la  dispiertes.  ¡Pobrecita! 
el  cansancio  de  un  viaje  para  ella  dilatado  y  primero, 
le  ha  fatigado,  y  talvez  la  ausencia  de  su  hogar  la  en- 
tristece. Para  reparar  tuerzas  tísicas  y  morales  le  es 
necesaria  larga  quietud.  Dejémosla  desí5ansar. 

Descanse  en  buena  hora,  —  dijo  Eeinaldo.—rEs 
natural  que  las  nuevas  impresiones.la  hayan  fatigado 
y  que  la  entristezca  la  ausencia-  de  aii  casa,  sobre  ,to- 
do  de  Quito,  pues  he  oído  decir  que  las,quiteñas.son 
t^n  apegadas  á  .su  ciudad,  que,  si  van  al  cielo, 
aun  de  allá  quieren. estar  viendo  su,  patria  a  través 
d.e  los  campos  celestes. 
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— Por  lo  misino,  hay  necesidad  de  hacerle  no  só- 
lo llevadera  sino  deleitosa  su  permanencia  entreno- 
tras.  Yo  sé  decirte  que  seré  para  ella  como  verdade- 
ra hermana  por  la  simpatía,  por  el  afecto  y  aun  por 
la  edad. 

—  Violante  hará  lo  propio. 

— No  lo  dudo:  tendremos  una  caballerosa  compe- 
tencia en  amar  y  servir  á  Blanca. 

—Vamos  á  saludar  á  Na  Pola,  nuestra  abuela. 

— Tamos,  Reinaldo. 

Blanca,  entretanto,  se  despertó  risueña  y  sorpren- 
dida y,  sin  acordarse  que  estaba  en  las  regiones  del 
Daule,  y  en  el  bogar  de  su  futuro  esposo,  se  dio 
á  imaginar  edenes  y  fabulosos  valles.  Oía,  en  coro 
inmenso  y  unísono,  cantar  millares  de  paj arillos,  y 
con  tanto  ahinco  y  primor,  que  con  las  armonías  pare- 
oía  que  vibraba  el  aire.  Bandadas  innumerables  de 
tordos  y  turpiales,  teches  y  churucas,  y  oropéndo- 
las y  carpinteros,  unidos  á  multitudes  de  aves  des- 
conocidas, poblaban  el  espacio  con  sus  melodías,  in- 
terrumpidas sólo  algunas  veces  por  los  gritos  de  la 
escandalosa  urraca  ó  el  destemplado  son  del  guaca- 
mayo, ó  el  quejido  de  la  cuculí  ó  las  notas  flébiles 
de  la  soña.  ^ 

Blanca  se  estuvo  atenta  y  embelesada,  figurán- 
dose que  ^e  hallaba  en  el  paraíso  como  una  Eva  fe- 
liz. Estaba  sola,  pero  con  la  soledad  del  encanto  y 
la  armonía.  En  nada  pensaba  que  fuese  terrenal-,^ 
porque  eran  para  ella  éxtasis  de  fruición  aquellos  mo- 
mentos. Si  así  hubiese  permanecido  durante  toda  su 
•  existencia,  se  habría  llamado  dichosa.  Si  el  cielo  fue- 
ra sólo  la  fruición  de  un  embeleso  inacabable,  bas- 
taría para  que  le  diésemos  el  nombre  de  bienaven-* 
turanza.  Blanca  t^nía  no  sólo  deleite  de  oídos  sino 
goce  de  espíritu  y  seguía  absorbida  en  contempla- 
ción. 

24 
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La  voz  estentórea  de  Ña  Pola  vino  á  quitar  4 
Blanca  sus  arrobamientos.  Entró  la  abuela  muy  bien 
ataviada,  y  clavó  en  la  nieta  política  sus  ojillos  de 
cocuyo  con  cierta  mortificante  curiosidad.  Las  dos 
nietas  con  Eeinaldo  entraron  también,  y  después  No 
Topete  con  una  taza  de  aromoso  café,  cuyo  vaho  se 
elevaba  como  el  incienso. 

—  ¿Y  qué  tal  ha  dormido  la  serrana?  —  dijo  Ña 
l'ola  en  tono  tan  prosaico,  que  desvaneció  todas  las 
ilusiones  poéticas  de  Blanca. 

—  Bien  he  amanecido, —  contestó  ésta. 

Violante  preguntó  lo  mismo,  pero  con  más  suavi- 
dad y  algún  interés,  y  Ño  Topete,  junto  con  los  bue- 
nos días,  dio  la  taza  de  caté  á  Blanca,  que  la  aceptó 
risueña. 

Eeinaldo  se  manifestó  como  si  en  realidad  hubie- 
se dormido  en  el  cuarto  de  su  esposa,  y  nadie  pudo 
traslucir  la  verdad.  El  joven  sabía  que.  su  abuela, 
aunque  codiciosa  y  nada  caritativa,  era  muy  seve- 
ra en  la  moralidad  de  su  familia,  á  lo  menos  den- 
tro de  su  casa,  y  que,  al  descubrir  el  supuesto  ma- 
trimonio, la  vieja  irascible,  creyéndose  con  razón  ul- 
trajada, daría  al  traste  con  el  amor  a  su  nieto  y 
con  todas  las  esperanzas  de  cuantiosa  herencia.  Guar- 
dó, pues,  silencio  en  este  punto,  y  fingió  haber  es- 
tado con  Blanca,  á  quien  dijo:  suavemente  has  des- 
cansado esta  noche.  No  te  quejarás  nunca  de  la  es- 
plendidez con  que  mi  tierra  te  ha  recibido  en  su 
seno  preñado  de  aromas  y  auras  vificantes. 

— Y  de  prodigiosa  multitud  de  aves,  cuyo  canto 
me  ha  tenido  absorta  y  embelesada  hasta  que  Uste- 
des vinieron,  —  dijo  Blanca.  — He  tenido  siquiera 
una  lejana  idea  de  lo  que  será  el  paraíso. 
.  Vaya!  con  la  serrana, — dijo  Ña  Pola, — parece 
que  ha  leído  mucha  novela  y  enfrascádose  en  lectura 
de  versos.  Aquí,  nueva  nieta  mía,  la  realidad  es  la 
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que  vale,  y  lo  puramente  espiritual  se  evapora.  Aquí 
Ud.  entenderá  en  las  labores  del  campo,  que  la  dis- 
traigan y  enriquezcan.  Visitará  los  trapiches,  asisti- 
rá al  desgrane  del  cacao,  hará  pilar  el  café,  presencia- 
rá la  fabricación  de  azúcar,  y  ordenará  todo  como 
mujer  hacendosa.  Esta  es  la  mejor  poesía,  y  allá  se 
vayan  con  sus  cantos  todas  las  av^es  del  mundo. 

Eeinaldo  va  á  tener  una  buena  esposa,  y  quizás  tú 
lo  ajuicies,  serrana; — continuó, — porque  éste  ha  si- 
do muy  calavera,  y  me  ha  derrochado  mucha  plata, 
sobre  todo  en  hembras;  pero  estas  hazañas  las  hace  él 
fuera  de  casa  y  muy  lejos,  y  sabe  respetarme;  por- 
que me  conoce  bien  lo  que  yo  soy,  y  que  á  mí  para 
amiga,  llámenme,  y^  de  enemiga,  témanme  ¡gua! 

A  esta  granizada  prosaica  contestó  Blanca  con 
mucho  donaire:  si  algunas  faltas  ha  cometido  mi 
Eeinaldo,  las  ha  reparado  ya  con  muchas  virtudes,  y 
será  no  lo  dude.  Señora,  un  excelente  nieto,  un  amo- 
roso primo  y  un  buen  esposo,  y  así  seremos  felices 
Ud.  él,  mis  primas  y  su  nieta. 

Las  rubias  sonrieron,  y  María  estrechó  la  diestra 
de  Blanca. 

¡Ojalá!  sea  así, — dijo  S^aPola.  —  ¿Conque,  ya  está 
bueno  Eeinaldo? 

— Muy  bueno,  —  dijo  Blanca. 

Quizás, — dijo  Ña  Pola, — después  de  haberse  can- 
sado de  sus  bribonadas. 

Esto  no  es  poesía,  dijo  Eeinaldo,  en  son  de  sonrisa 
y  ruego. 

— Pero  es  la  purísima  verdad,  —dijola  vieja. 

— Salgamos  á  pasear  un  poco, — dijo  Violante. 

Eeinaldo  se  apresuró  á  dar  el  brazo  á  Blanca,  y 
dejó  que  la  abuela  y  las  primas  se  adelantasen. 

Eugenio  los  seguía  de  lejos.  íío  sé  qué  atractivo  de 
respetuoso  y  casto  amor  le  atraía  á  su  nneva  patrona, 
é  iba  en  aumento.  En  el  cuerpo  de  Eugenio,  negro 
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como  el  azabache,  inoraba  una  alma  blanca  aevmo 
una  paloma.  La  viitud  no  es  privativa  de  una^sola 
clase  social:  ella  toca  todos  los  corazones,  y  se  alber- 
ga en  los  que  encuentra  dóciles  á  sus  acentos  j.  ha- 
lagos. 

Beinaldo,  á  solas  con  Blanca,  se  quejó  del  abando- 
no en  que  le  había  dejado  durante  la  noche. 

lío- tienes  de  que  quejarte,  Eeinaldo,— le  dij^^Blan- 
ca. — Si  yo  te  amo  de  veras  y  con  pasión,  te  am¿  como 
esposa;  porque,  para  que  lo  sea,  mé  has  traíd»  desde 
mi  hogar  al  de  tu  familia.  Lo  contrario  fuera  perfi- 
dia, y  en  ti  no  creo  hallarla.  Has  debido  anuncian^ 
con  franqueza  átu  abuela,  que  venías  acá  para  casarte 
conmigo  en  presencia  suya,  aunque  para  mS  siempre* 
hubiera  sido  causa  de  vergüenza.  Aunque  cuando 
te  seguí,  no  reflexioné  en  esto,  porque  el  amor  es, 
ciego,  me  habría  conformado  con  el  avisoy  si  tú  na  te 
hubieses  aventurado  á  afirmar  que  estabas  ya  casa- 
do. ¡  Ah!  Eeinaldo,  nó  sabes  la  honda  herida  que  has 
hecho  á  este  corazón,  que  te  adora.  ¡Ay!  Eeinaldo, 
no  pagues  tan  cruelmente  mi  cariño.  Todavía  él  re- 
medio no  es  demasiado  tardío:  podemos  casarnos 
ocultamente  en  Daule,  sin  que  tu  abuela  lo  sepa  y  se 
aire  contra  tí  por  haberla  engañado.  Así,  nuestro 
amor  será  legítimo  y  duradero.  Sólo  la  muerte  y 
el  pudor  de  una  virgen,  que  se  perdió,  son  irreme- 
diables. 

Todo  se  hará, — dijo  Eeinaldo, — siempre  que  una 
prueba  de  tu  amor  anteceda  y 

No  pudo  concluir,  porque  María  le  interrumpió, 
llamándolos  á  que  fuesen  á  ver  un  espacioso  estan- 
que, donde  se  solazaban  ánades  y  peces,  al  brillo  de 
una  mañana  espléndida,  como  las  que  son  tan  fre- 
cuentes en  las  orillas  del  Daule,  bajo  un  cielo  tropi- 
cal, límpido  como  los  pensamientos  de  un  justo.  En 
las  aguas,  que  apenas  rizaba  una  tibia  brisa,  se  estu- 
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'  iTÜeif^ii  oontemplMadh»  Bl«nca  y  las  dos  rubias,  y  Ine- 
j]^  ¿arraneanm  las  fiores  que  bordaban  la  oríHa,  y 
lopinando  «leiMkits  ancoülle^es,  cada  una  obsequió  el  su-^ 
jiii^  la  otra,  entoe  «eon^^ewto  y  risas. 

Las  tres  jóv^eoes.  Junto ail cristalino  estanque,  seme- 
jflíbam  tres  luelbbs  oiJíjiafas,  <eomo  si  acabasen  de  salir 
<le.lla6  aguas  y  <dies6D  al  aura  las  destrenzadas  cabe- 

.ÍRéínaldo  la«  aemitemptába^on  agrado,  apoyándose 
ámea  palmecsL  ^  «as  piinaa^  le  parecieron  hermo- 
^ft6,!£lanGa  ta^K»  ^ca  él  la  apariencia  de  una  beldad 
ski-s^undOy  y  la  ^ño  con  encanto,  y  en  su  pecho 
sisitfó  avivanse  bt  ¡mama  de  moa  pasión  abrasadora,^ 
t««bitlenta  y  «aa  riwiaL  Qué  erucisoy  yo, — pensaba; 
--rpu^do  hoy  ó  üftañaaiKa  gozar  de  las  caricias  de  mi 
Blanoqi,  como  esn^oea,  y  me  encapricho  en  querer  dís- 
írswéariáe  ellas,  ^©oano  qmierida.  Me  acostumbré  á  Te- 
norio,\y  no  me  ivesucljw)  á  ser  marido 

Sa^Rala  intermoapía  á  veces  el  placer  de  las  jóve- 
nes y»  el  *meditar  de  BeiiOáildo,  dando  gritos  de  coto- 
rra^jy  rogañaiudoá  lo6  peones,  que  trabajaban  no  le- 
jos :<te  all4  no  porque  éstos  dieran  motivo,  sino  por 
no:perder*lla  la  eoétambíre de  encolerizarse  y  ejercer 
de^píStiea  ;autoridad« 

A  letaxwja  no  le  deja  nuoca  lo  diablo,  —dijo  un 
negro  |oirnalero. 

Eta  ^abuela   e  una  condenaa, — dijo  otro  negro. 

— JSTttc  mala, — dijo  Lorenzo  Muro,  que  estaba  con 
los  deittás  ¡peones. 

Que  ha  de  wstó  paa  vo,-- dijo  otro,— si  á  tío  Tibncio, 
tu  pae^ledíoibiieta  de  cacao  con  invernadero  y  do  vaca. 

Eta^^ia, — láijo  otro,  — no  hadetenébuen  fin. 

SieBMiy  re|;fmonax^a  Pola, — dijo  una  negra, — 
quien  la  ^a  á  qiKyé. 

— Qjué  alhaja  (Wanquita  esa  Serrana,  mujé  de  Ño 
Jieinaldo^ — dijo  .otea  negra. 
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Blanca  memo  se  llamea,  dijo  Lorenzo,  y  sabe  toca 
y  canta,  y  qaé  sé  yo  cuanta  crosa. 

Linda  etá, — dijo  un  mulato  joven,  —  y  que  rosaa, 
y  qué  ojo,  y  quécuepo  tan  ebelto.  La  serranitaetá 
de  cómesela  con  tomate  y  otione. 

¿Qué  má  se  quie  Ka  Pola,  que  tené  tan  bonita  nie- 
ta, siendo  ella  tan  fea  y  vejancona,  —  dijo  una  mula- 
ta.— 

Y  toda  la  chusma  de  negros  y  negras  de  un  arrozal, 
donde  desyerbaban,  siguieron,  quien  murmurando 
sin  piedad,  quien  zahiriendo  con  equívocos  y  apodos 
á  -L.a  Pola,  cuando  ésta  con  toda  su  familia  se  alejaba 
de  allí  y  volvía  á  la  casa  á  pedir  el  alm'uerzo  á  sus 
criadas,  siempre  con  bravatas  y  gritos  de  urraca. 

Alegremente  se  pasó  aquel  primer  día,  en  los  jar- 
dines, en  las  orillas  del  río,  en  gratas  conversaciones 
de  familia.  La  predilección  de  Blanca  por  María, 
no  dejó  de  traslucirse  desde  entonces;  porque  el  ver- 
dadero cariño,  cuando  es  puro,  se  manifiesta  con  más 
presteza  que  el  amor  poco  honesto  é  interesado. 

Violante,  aunque  de  carácter  indiferente  y  frío, 
y  cuyo  trato  con  Blanca  fue  siempre  más  bien  de 
cultura  que  de  afecto,  sintió  alguna  envidia  al  creer 
que  María  la  pospusiese  talvez  á  una  serrana. 

LI  .; 

¡Otra  noche  sin  la  esposa! 


^üAKDO  llegó  la  tarde,  hermosa  pero  triste,  se 
comunicó  á  Blanca  la  tristeza,  y  el  recuerdo  de  la 
noche  ique  se  avecinaba,  le  torturó  el  corazón,  j,  Có- 
mo estorbaría  que  su  fingido  esposo  la  llevase  á  su 
gabinete?  ¿Cómo  expondría  su  pudor  á  tan  inmi- 
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nente  riesgo  dé  perdición?  ¿Oónio  ella,  mujer  joven 
y  débil,  iba  á  empeñarse  en  una  lucha,  donde  lo  pro- 
bable, lo  seguro,  lo  casi  natural  era  sucumbir?  ¡Po- 
bre doncella!  tenía  que  vencer  ó  quedar  vencida,  6 
esposa  ó  esclava  de  una  pasión.  Se  acordó  de  que 
María  érala  libertadora  del  peligro  nocturno,  que 
la  amenazaba,  y  estrechándole  la  mano,  en  un  mo- 
mento de  descuido  de  Eeinaldo:  María,  le  dijo:  esta 
noche  corro  de  vuestra  cuenta;  no  lo  olvidéis  por  la 
sagrada  Virgen. 

No  os  inquietéis, — le  dijo  María.  —  Esta  noche 
(y  quién  sabe  si  otra^  muchas)  seréis  mía. 

--¡Ojalá!  lo  sea  todas,— dijo  Blanca,  muy  reanima- 
da, y  procuró  sonreír  y  hacerse  agradable  á  la  fami- 
lia, y,  sin  descender  á  la  adulación  y  la  bajeza,  propia 
herencia  de  almas  viles,  se  empeñó  en  agradar  más  á 
Na  Pola  y  conquistar,  si  era  posible,  su  cariño.  Com- 
prendía que,  para  la  tal  abuela  política,  no  era  ella 
muy  simpática,  y  que  sería  difícil  que  se  amalgama- 
sen dos  almas  de  tan  contrarios  afectos  é  inclinacio- 
nes. Sin  embargo,  se  resolvió  á  poner  de  su  parte 
cuanto  condujese  á  conseguir  su  honesto  fin.  Sólo 
así  se  haría  llevadera  la  nueva  vida,  y  en  el  campo  de 
abrojos,  en  donde  ella  misma  se  había  entrado,  bro- 
taría- siquiera  una  ñor  que  le  diese  su  aroma:  la 
esperanza. 

Na  Pola,  en  la  tertulia  de  familia,  dijo  que  las  se- 
rranas eran  poco  francas  y  bastante  encogidas,  y  que 
Blanca  debía  despertarse  mucho  y  ser  despreocupa- 
da, y  dejarse  de  fanatismos  y  muchas  devociones. 
Prometió  enseñarla  á  trabajar,  y,  ante  todo,  á  econo- 
mizar el  centavo,  el  medio  y  el  real,  única  manera  de 
enriquecerse  y  morir  tarde,  legando  á  los  herederos 
montones  de  oro  y  plata.  Luego  dijo  unas  tantas 
cosas,  aceptables  algunas,  impertinentes  las  más,  y, 
<5on  el  pretexto  de  franqueza,  sembró  la  conversa- 
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ción  de  patochadas  bien  grandes,  con  disgusto  de- 
Eeinaldo,  pesadumbre  de  María,  indiferencia  de  Vio- 
lante y  desconsuelo  de  Blanca. 

Guando  anocheció,  Ña  Pola  dispuso  que  jugaran 
las  chiquillas,  y  ella  fue  á  entenderse  con  los  peones^ 
á  pedirlas  cuenta  del  trabajo  del  día,  á  gritarles  y 
regañarlos,  para  no  perder  la  costumbre. 

Ño  Topete,  el  ayo  de  la  familia,  Eugenio  Cortés  y 
Loienzo  Muro,  pajes  de  preferencia,  y  la  Calandria^ 
que  era  una  mulata  joven  y  vivaracha,  estaban  en 
el  corredor  fronterizo  al  río,  conversando  y  murmu- 
rando á  sus  anchas  todos,  menos  el  segundo  de  piel 
negra  como  el  cuervo,  pero  de  alma  blanca  como  una 
nubécula  de  estío.  Ña  Pola  fué  la  que  llevó  la  peor 
parte,  sobre  todo  de  boca  de  la  Calandria,  que  le  te- 
nía odio  muy  firme  y  duradero. 

¿Qué  le  parece.  Ño  lopete,  —  dijo  Eugenio, — mi 
serranita,  la  niña  Blanca!  i  Ha  visto  Ud.  joven  máa 
guapa  y  de  más  elegancia  y  bizarría?  Qué  vá  que  ni 
la  palma  aquella  del  frente  cimbrea  más  pomposa- 
mente que  mi  patrona,  con  ese  talle  tan  esbelto?  Yo 
mucbo  la  quiero,  porque  la  he  experimentado  que 
es  muy  buena.  ^ 

Pues  te  diré  la  verdad, — dijo  Ño  Topete, — que  la 
serranita  me  gusta  mucho.  JLsí  patrona  me  compla- 
ce tener,  y  no  esa  abuela  á  quien  he  lidiado  más  de 
cuarenta  años,  de  cuenta  de  amoroso  ó  de  tonto^ 
que  es  lo  mismo.  Jjos  criados  viejos  somos  los  úni- 
cos buenos.  Yo  quise  mucho  á  mi  difunto  patrón 
Ciríaco  del  Valle  y  á  su  linda  hija  Clara,  que  fue  tan 
desgraciada,  y  por  cariño  estoy  aquí,  y  porque  tam- 
bién quiero  á  ese  calavera  de  Reinaldo,  que  ¡ojalar 
se  formalice  en  poder  de  la  Blanquita,  y  no  vuelva 
á  las  andadas.  IMuy  gastador  y  mujeriego  ha  sido 
el  atolondrado. 

Uté, — dijo  Lorenzo, — tiene  saña  contraía  pobre 
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Ña  Pola,  poque  dice  que  e  de  mal  genio.  Ya  ha  de 
morí  pronto,  ya  no  ma  ha  de  deja  de  grita. 

¡Ojalá!  seay  vo  un  profeta,  —dijo  la  Calandria,  y 
vaya  á  grita  la  vieja  en  lo  infierno.  Aunque  qué  ha 
de  morí,  si  etá  ma  dura  que  un  guayacán.  Primeo- 
he  de  morí  yo  que  esa  vieja  con^enaa. 

Que  se  divídanlas  fortunas, — dijo  Eugenio, — j 
entonces  el  patrón  Eeinal do,  tendrá  su  hacienda  se- 
parada, y  nosotros,  como  patrona,  á  la  niña  Blan- 
quita. 

Bueno  será, — dijo  la  Calandria — yo,  como  mucha- 
cha, quieo  tamién  tené  po  patrona  una  joven,  y  no- 
á  esa  vieja  que  grita  ma  que  todo  lo  diablo  junto. 

¿Y  TJté  qué  haría.  Ño  Topete,  si  se  patiesen  lo  bie- 
ne  Ña  Pola  y  el  capitán  Reinaldo? — ¿Aquiénsevi- 
ría,? — dijo  Lorenzo. 

Yo, — dijo  Ño  Topete, — dejo  también  á  la  veje- 
zuela,  que  muerde  más  que  una  víbora,  y  habla  co- 
mo una  cotorra,,  y  me  paso  á  las  filas  del  Capitán  y 
sirvo  a  la  Capitana  Blanquita. 

Así  harerao  too,  —  dijola  Calandria, — meno  Lo- 
renzo, moreno  raiman  de  la  vieja.  El  ha  de  sé  el' 
mayodomo  de  eta  hacienda. 

— Más  aptitudes  tiene  para  soldado  de  Tarcón, — 
dijo  Eugenio. 

-r-iSerá,  pue,  ladrón,  abusivo  y  forzado? — dijo  la 
Calandria —  Mejó  e  que  siva  á  la  vieja,  que  lo  quiee^ 
tanto. 

A'mí  lo  que  me  guta, — dijo  Lorenzo, — e  sé  solda- 
do de  mi  General,  que  no  da  toa  garantía  y  que  haga- 
mo  too  lo  que  no  dé  la  gana.  ¿Pero  qué  he  de  hace, 
si  mi  mae  me  odena  que  no  deje  nunca  á  Ña  Pola, 
y  que  sea  agraesío,  poque  fué  buena  con  mi  pae. 

Tienes  razón, — dijo  Eugenio, — que  cada  uno  cuen- 
ta de  la  feria  como  le  va  en  ella.  Yo  nada  t/cngo  que 
agradecer  á  Ña  Pola.  Al  contrario  debía  de  ahorre- 
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<5erla,  porque,  por  su  causa,  diz  que  murió  Ño  Luis 
Cortés,  mi  honrado  padre.  Ño  Topete,  como  más  vie- 
jo y  leal  criado,  debe  saber  las  eosas.>     - 

Ño  Luis,  tu  padre, — dijo  Topete, — no  murió  di- 
rectamente por  causa  de  Ña  Pola.  Estás  mal  infor- 
mado; pero  pereció  con  motivo  de  un  viaje  que  orde- 
nó Ña  Pola  que  hiciera  con  cierto  caballero,  que  yo 
me  sé;  y  no  digo  más  ni  puedo  decir,  ni  me  lo  pre- 
gunten. 'No  quiero  morir  envenenado  y  á  la  vejez. 

A  nosotros, — dijo  Eugenio, — que  seríamos  gua- 
guas todavía,  no  nos  conviene  averiguar  y  saber  co- 
sas pasadas.  Allá  Dios  sabe  á  quien  ha  de  tomar 
cuenta  de  mi  orfandad. 

Que  me  aboquen,  —  dijo  la  Calandria, — si  en  la 
muete  de  tu  pae  no  ha  tenío  toda  la  culpa  la  vieja 
desalmaa.  . 

—  Yo  la  perdono,  si  es  así, — dijo  Eugenio. 

Dejando  á  medio  hablar  á  la  Calandria,  se  fué  con 
Ño  Topete  á  servir  el  café  á  los  patrones. 

Eugenio  estaba,  además,  cuidadoso  de  la  suerte  de 
Blanca,  porque  iba  ya  convenciéndose  de  que  había 
venido  robada  y  no  casada.  Malició  que  Eeinaldo  no 
quería  remediar  el  daño,  y  se  dijo:  Es  una  infamia 
^ue  el  patrón  no  sea  verdadero  esposo  de  tan  linda 
y  buena  joven.  Acostumbrado  á  perder  á  muchas 
mujeres,  por  pasatiempo  y  gusto,  no  quiere,  sin  du- 
da, salir  de  la  mala  costumbre  y  hacer  excepción  con 
la  niña  Blanquita,  la  más  hermosa  y  digna,  la  prin- 
cesa de  cuantas  él  habrá  amado.  íío,  mujeres,  como 
lá  Blanca  de  mi  corazón,  nacieron  para  ser  esposas  y 
nunca  queridas,  para  señoras  de  la  casa,  no  para  con- 
cubinas del  amo.  Me  propongo  sacrificarme  por  esta 
niña.  Haré  cuenta  de  que  cuido  una  hermosísima  y 
casta  paloma  campesina,  una  rosa  muy  delicada,  una 
pina  muy  suave  y  deliciosa,  que  ha  de  comerse  en 
mesa  de  grandes  con  pulcritud  y  decencia.  Ya  ella, 
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en  Victoria,  algo  me  hizo  columbrar ....  ¡Pobreci- 
ta!  lío  sé  porqué  te  amo  y  te  quiero  con  cariño  de 
padre  joven  á  la  primogénita  de  su  matrimonio.  Co- 
mo se  ama  la  luz  y  la  armonía,  así  te  amo  yo,  con 
pureza  y  placer. 

Pensando  en  estas  cosas  sirvió  el  café,  taciturno  y 
entristecido. 

Cuando  llegó  la  bora  del  descanso  para  todos,  Ma- 
ría, tan  previsiva  como  discreta,  dijo  á  Blanca  y  Eei- 
naldo:  vamos,  porque  es  muy  natural  que  reposéis  ya. 
El  estropeo  de  un  largo  viaje,  y  lá  mayor  parte  á  ca- 
ballo, pide  algunos  días  de  quietud  y  noches  de  lar- 
go y  profundo  sueño. 

— Vamos, — dijo  Eeinaldo,  y,  despidiéndose  de  Ña 
Pola  y  la  rubia  Violante,  se  retiraron. 

Cuando  María  iba  á  entrar  á  su  aposento,  dijo  á  Eei- 
naldo: anoche  quedó  conmigo  Blanca,  por  su  cuen- 
ta; mas  ahora  quedará  por  cuenta  mía.  Te  lo  pido 
de  favor  gratísimo  y  te  querré  más,  si  me  complaces. 

—Ya  debes  devolverme  mi  prenda,— dijo  Eeinaldo. 

—  Como  es  prenda,  te  la  devolveré  m£|,ñana,'ya  que 
no  puedo  quedarme  con  ella,  — ¡dijo  María. 

— -Tu,  prima,  quieres  divorciarme  de  hecho,  y  eso 
no  se  puede.  Tú,  que  eres  tan  católica,  sabes  que 
eso  ^prohibe  la  Santa  Iglesia.    ..  ^ 

— Sí  prohibe  la  separación  sin  causa  justa,  pero  no 
impide  la  ausencia  y  la  castidad  de  algunos  días,  an- 
tes la  aprueba  y  alaba. 

—  No  disputemos.  Doy  licencia  por  esta  vez  más, 
siempre  que  mi  cara  mitad  lo  quiera  ahora. 

— Ahora  y  muchas  veces  y  casi  siempre  lo  querré, 
—  dijo  Blanca  con  firmeza  de  acento  y  resolución, 
que  asombró  á  Eeinaldo.  Vio  que  la  sensibte  y  has- 
ta humilde  joven  mostraba  una  fortalezaruo  espera^ 
da  y,  rabioso,  pero  disimulando,  se  entró  á  su  cuarto, 
sin  despedirse  de  ellas. 
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LII 
Las  revelaciones  de  Blanca 


á^üANDO  María  y  BlaDca  estuvieron  solas,  la  se- 
gunda volvió  á  dar  rienda  suelta  á  su  llanto,  y,  no 
pudiendo  ahogar  los  sollozos,  dejó  que  ellos,  unx)  tras 
otros^  se  exhalasen,  como  notas  gemebundas  de  un 
laúd  en  medio  del  silencio  de  callada  noche. 

Bxplioadme  el  misterio  de  vuestro  dolor,  ángel 
triste, — le  dijo  María,  con  Inefable  ternura. — Ayer 
atribuí  á  la  ausencia  de  vuestro  hogar  el  llanto  en 
que  os  bañasteis,  pero  ahora  tengo  mayor  extrañe- 
.  za.  Ayer  no  quise,  indiscreta,  preguntaros  vuestros 
secretos;  pero  hoy  debéis  revelármelo  todo,  como  ya 
lo  prometisteis.  Convénceos  de  que  las  dos,  como  di- 
jisteis anoche,  somos  almas  gemelas,  somos  hermanas, 
y  desde  este  instante  sólo  os  daré  el  dulce  apellido 
de  hermana,  y,  como  la  confianza,  sin  reserva  ni  lími- 
te alguno,  exige  la  intimidad  de  un  trato  fraternal, 
me  perdonaréis  que  me  olvide  del  Usted  y  os  tutee, 
y  os  ame,  como  ^^i  juntas  nos  hubiésemos  criado  en 
estos  valles.  Es  cierto  que  la  siibita  é  improvisada 
confianza,  cuando  apenas  se  han  conocido  y  amis- 
tado dos  personas,  es  muy  expuesta  á  desengaños 
y  arrepentimientos;  porque  la  amistad  íntima  de- 
be crecer  poco  á  poco,  como  las  palmas  de  nuestro  río, 
hasta  que  profundicen  la  raíz  y  tengan  |consisten- 
cia,  y  se  alcen  fuertes  y  lozanas  después,  y  no  las 
maltrate  ó  derribe  el  huracán. '  Sin  embargo,  como 
hemos  dicho,  hay  almas  gemelas,  que  al  primer  en- 
cuentro se  comprenden,  y  compenetran  y  se  transfun- 
den como  aromas  derramados  de  dos  distintos  vasos, 
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y  entonces  la  intimidad  prematura  no  es  censurable. 
Entre  nosotras  se  realizará,  pues,  esta  rara  maravilla. 
Desahoga  tus  penas  conmigo,  hermana  mía. 

BlaQca  abrazó  á  María.  Temblaba  aún,  y,  abra- 
zada de  la  hermana,  que  le  daba  el  amor,  se  estuvo 
largo  intervalo  callada.  Después  recobrando  fuerzas 
de  valor  moral,  le  dijo: 

— Hermana  mía,  ¿quién  creyera  que  yo,  que  tan- 
to he  amado  á  tu  primo,  ahora  le  ame,  pero  al  mis- 
mo tiempo  le  tiemble?  Le  amo  como  al  corderillo, 
y  le  tiemblo  como  al  león.  El  amor  me  obliga  á  es- 
tar con  él,  á  oír  sijs  acentos  y  contemplar  su  rostro, 
y  el  temor  me  impele  á  huir  de  él  en  ocasiones,  á 
evitar  su  compañía.  Temo  la  noche,  porque  la  so- 
ledad, en  unión  de  Eeinaldo,  me  asusta. 

— Explícame,  hermana  mía,  el  misterio. 

— Ay!  hermana  mía,  mi  confidente  y  nuevo  y  de- 
sinteresado cariño,  el  pudor  me  acobarda  todavía  pa- 
ra contarte  mis  desvíos,  a  pesar  de  que  aun  estoy  in- 
tacta y  virgen  como  tú,  María. 

— Sorpréndeme  tu  lenguaje,  hermana  mía. 

Si  aun  estás  virgen  y  pura,  no  has  llegado  enton- 
ces al  último  y  más  deplorable  de  los  desvíos  de  una 
mujer.  ¿Por  qué  te  acusas  tan  cruelmente? 

— Porque  soy  la  hija  más  desobediente  é  ingra- 
ta que  ha  podido  tener  una  madre. 

—  Si  mal  no  recuerdo,  ayer  i?ie  lo  dijiste  ya. 
Explícate  ahora. 

— Tus  palabras,  hermana  mía,  como  una  música 
blanda,  recrean  mi  espíritu  y  me  dan  el  aliento  que 
necesito,  para  abrirte  mi  seno  y  enseñarte  este  mi 
lastimado  corazón.     Yo  no  soy  espora  de  Eeinaldo. 

—  ¡Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

— Digo,  hermana  mía,  la  verdad.  ¿Me  tienes  en 
poco  ?    Tienes  razón . 

— No  hermana  mía,  antes  te  amo  mucho  más  por 
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esta  prueba  de  confianza.  Persuádete  de  que  cuan- 
to, me  reveles  quedará  guardado  dentro  de  mi  pecho, 
con  más  seguridad  que  una  perla  arrojada  al  fonda 
del  mar. 

.  — No  soy,  pues,  la  esposa  de  tu  primo.  Vengo  enga- 
ñada con  sus  promesas,  seducida  con  su  delicado  tra- 
to y  caballeroso  proceder.  Fuera  de  una  sola  oca- 
sión, me  ha  respetado  grandemente;  pero  ¡ay!  no 
vengo  casada  sino  por  rapto.  Esta  es  una  realidad 
vergonzosa,  pero  ¡ay! es  realidad. 

Volvió  á  llorar.  Parecía  que  aquella  noche  la  fuen- 
te de  las  lágrimas  de  Blanca  era  inagotable,  coma 
los  escondidos  manantiales  qué  brota^i  al  pie  de  ocul- 
tas rocas,  cercadas  de  espesos  árboles  en  repuesta 
soledad. 

María  lloró  también. 

Las  almas  virtuosas  y  sensibles,  aunque  no  hayan 
padecido  todavía  ni  tengan  experiencia  de  desdichas, 
suelen  compadecerse  del  desgraciado  y  llorar  las  des- 
venturas ajenas. 

Blanca,  al  principio  con  voz  turbada,  y  después 
con  acento  más  firme,  viendo  la  benévola  atención 
de  María,  le  reveló  la  historia  de  sus  amores  é  in- 
fortunios, sin  omitir  nada  de  cuanto  saben  ya  las^ 
amables  lectoras  y  los  severos  lectores  de  este  libro. 

María,  aunque  muy  joven,  no  se  sorprendió  mucho 
de  los  engaños  y  ardides  tan  naturales  en  los  calave- 
ras, ni  menos  de  la  inexperiencia  y  candor  de  Blanca. 
Era  inteligente,  y  comprendió  que  la  virgen  quiteña 
era  víctima  de  un  primer  amor.  Compadecióse  de 
ella  y  le  ofreció  hasta  el  sacrificio  de  su  vida  en  cam- 
bio de  lograr  ó  que  Reinaldo  se  casase  ó  que  permi- 
tiese que  Blanca  volviera  á  su  antiguo  hogar. 

En  todo  caso,  hermana  mía, — le  dijo, — tú  que- 
darás tan  pura  como  viniste  acá,  y  yo  seré  el  escudo 
de  tu  pudor.  Bien  has  hecho  en  revelarme  tu  histo- 
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ria,  y  me  lo  lias  confesado  todo  como  el  humilde  peui- 
tente  al  caritativo  sacerdote  que  le  atiende  y  le  con- 
suela. Si  las  pesadumbres,  contadas,  parece  que  se 
alivian,  también  los  temores,  revelados  en  el  seno 
de  una  dulce  confidencia,  suelen  prevenirse  y  aun  di- 
siparse. La  pintura,  que  tú  me  has  hecho,  de  la  in- 
comparable Margarita,  me  atrae  hacia  ella,  para  ad- 
mirarla y  bendecirla.  No,  Blanca,  hija  que  tan  vir- 
tuosa madre  tiene,  no  puede  llegar  al  último  confín 
de  la  desgracia.  La  plegaria  de  una  matrona  llena  de 
jjiedad  siempre  penetra  á  los  cielos;  las  lágrimas, 
que  vierte  el  amor  maternal,  son  perlas,  con  cuyo 
precio  se  redime  el  dolor,  y  las  angustias  y  consejos 
de  una  alma  grande  alcanzan  á  alejar  el  deshonor  de 
unaioven.  Note  amedrentes,  Blanca:  si  fuiste  hija 
desobediente,  y  al  amor  primero  y  desconocido  sacri- 
ficaste el  casto  amor,  el  amor  siempre  antiguo  y 
siempre  nuevo  de  una  madre  te  salvará.  Guarda  los 
preceptos  de  Margarita,  y  de  tu  misma  falta  saca  vi- 
gor y  fortaleza.  Sólo  las  almas  pusilánimes  sucumben 
á  la  desgracia,  y  no  se  redimen  de  la  culpa.  Si  fuiste 
hija  desobediente,  no  serás  hija  impura.  No  se  ha 
perdido  todo,  cuando  nó  se  pierde  el  honor. 

Blanca  abrazó  á  María  como  demente  y  loca;  pero 
eran  la  demencia  y  locura  del  amor  corresi)ondido, 
desinteresado  y  castísimo.  Así  se  aman  los  ángeles, 
así  las  flores,  así  las  auras. 

—  ¿No  os  parece  que  Eeinaldo  se  ha  vengado  de 
Margarita,  por  haber  impedido  al  principio  mi  enlace 
con  él? — dijo  á  María. 

—  Sí,  Blanca.  Conozco  el  carácter  violento  y  orgu- 
lloso de  mi  primo;  y  las  averiguaciones  de  tu  madre, 
acerca  del  origen  de  Eeinaldo,  lo  mortificaron  segu- 
ramente, hasta  lanzarlo  á  la  venganza. 

—  Pero  ¡ay!  hermana  mía,  mi  madre  tuvo  sobra- 
da razón;  porqué  Eeinaldo  era  para  nosotras  desco- 
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nocido  en  cuanto  á  los  precedentes  de  familia.  Una 
madre  debe  saber  á  quién  va  á  entregar  una  hija,  á 
^luién  va  á  dar  nn  pedazo  del  corazón  y,  si  es  hija 
única,,  el  corazón  entero.  Así  me  lo  dijo  ella,  y  yo 
-entonces^  ciega  de  amor,  no  la  atendía  y  calificaba  de 
escrúpulos  sus  temores.  Ahora  veo  que,  algunas  ve- 
ces, cuando  las  madres  temen,  profetizan. 

—  Así  lo  creo,  hermana  mía.  Continúa. 

—  Si  Eeinaldo  hubiera  querido  de  vf ras  ser  mi  es- 
poso, habría  conseguido  que  su  abuela  ó  más  bien  tii, 
María,  que  eres  tan  sagaz  y  discreta,  escribiesen  á 
mi  madre,  y  ella  habría  accedido  al  punto,  y  yo  se- 
ría ahora  feliz.  No,  ahora  me  convenzo  de  que  Eei- 
naldo, sólo  como  pasajera  ilusión  y  buen  pensamien- 
to, tuvo  la  voluntad  de  casarse  conmigo,  y  luego 
se  arrepintió,  y  quiso  engañar  á  mi  madre  y  á  raí 
misma,  para  así  seducirme  y  perderme,  pues  con  pro- 
mesa de  matrimonio,  suelen  los  hombres  conseguir 
la  realidad  de  sus  criminales  intentos.  Si  Reinaldo 
me  amó  de  buena  fé,-^¿por  quéno  hizo  lo  que  te 
digo?  Veo  que  tu  familia  es  honrada,  y  esto  sólo  y 
la  calidad  de  Eeinaldo  como  hijo  legítimo,  quería  sa- 
ber Margarita;  porque  ella  no  se  alucina  con  alcurnias 
ni  riquezas,  como  te  cuento  que  se  lo  repitió  al  tío 
Pelmas. 

— Ay!  hermana  mía,  no  vuelvas  á  repetirme  ese 
nombre,  para  mí  antipático,  para  tí  fatídico;  porque 
me  suena  á  los  oídos  como  el  graznido  fúnebre  del 
buho  en  medio  de  profunda  noche.  Ese  hombre  se 
me  figura  un  avechucho  de  mal  agüero. 

— Así  lo  llamaba  mi  buena  criada  Manuela,  de  la 
que  también  te  he  hablado.  Ahora,  volviendo  á  los 
temores  de  mi  madre,  ¿te  parece  que  eran  fundados? 

—  Naturalmente,  porque  no  conocía  á  la  famila 
de  mi  primo.  Ella  es,  como  tú  dices,  honrada;  pero 
Eeinaldo  no  es  ciertamente  hijo  legítimo,  sino  fruto. 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAK  CON  DESOBEDIENOIA  385 

de  un  amor  desgraciado,  y,  en  esto,  el  temor  de  Mar- 
garita fne  de  admirable  clarevidencia. 

—  ¡Qué  oigo,  cielos!  ¿Es  posible?  Dímelo  todo, 
dulce  hermana  mia.  Yo  no  te  ocultare  nada. 

— Tampoco  yo  te  ocultaré  nada,  puesto  que  tu  no- 
has  tenido  conmigo  ninguna  reserva. 

—  Oh!  Dios,  cómo  disminuye  las  desgracias  la 
sinceridad  de  uua  confídencia  de  hermanas.  Ouénta- 
melo  todo,  te  ruego. 

— Es  excusado  el  ruego,  hermana  mía.  Mi  abuelo, 
Don  Ciríaco  del  Valle,  fue  un  hacendado  opulento  y 
honrado,  que  tuvo  sólo  dos  hijas  y  un  hijo  calavera. 
Este  botó  lastimosamente  su  fortuna  en  revolucio- 
nes, contra  los  consejos  de  su  padre.  Peleó  en  defen- 
sa de  un  pésimo  caudillo,  le  entregó  su  dinero  y,  en 
un  reñido  combate  naval,  salió  herido  y  murió  aho- 
gado. De  las  hijas,  la  mayor  tuvo  por  nombre  Clara 
y  fue  la  madre  de  Eeinaldo,  y  la  menor  se  llamó  El- 
vira, la  cual  casó  con  un  Señor  Pedro  del  Campo,  de 
cuyo  matrimonio  somos  fruto  único,  y  gemelas.  Vio- 
lante y  tu  María.  A  nuestro  abuelo  no  alcanzamos 
á  conocer,  y  nuestros  padres  murieron,  cuando  noso- 
tras éramos  muy  niñas,  y  así  quedamos  al  cuidado 
sólo  de  mi  abuela  Policarpa  Aguirre.  Clara,  mi  tía, 
había  muerto  ya  antes  de  que  Violante  y  yo  nacié- 
semos, y,  cuando  nosotras  vinimos  al  mundo,  Eei- 
naldo sabía  ya  leer  y  escribir  correctamente,  y  tenía 
por  ayo  ó  preceptor  á  un  Don  Marcos  de  la  Eueda, 
que  le  siguió  enseñando  hasta  que  nosotras  tuvimos 
cinco  años,  y  pasó  á  ser  nuestro  maestro  á  domicilio^ 
de  todo  lo  cual  me  acuerdo  con  esa  placidez  y  triste- 
za, mezcla  de  dulce  y  algo  amargo,  con  que  vuelven 
á  la  mente  los  primeros  años  de  la  vida.  Ña  Pola  nos 
criaba  con  bastante  desapego,  sobre  todo  de  mí,  y 
sus  caricias,  mimos  y  condescendencias  eran  sólo  con 
Eeinaldo,  á  quien  dejó  criar  voluntarioso  y  soberbio 
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y  sin  educación  alguna.  La  que  tiene  ahora  es  adqui- 
rida con  el  roce  social;  porque  él  es  inteligente,  y  ha 
leído  mucho,  y  ha  proqurado  formarse  como  un  cala- 
vera de  buen  gusto  ó  alto  tono,  segiín,  ya  tarde,  se 
lo  echa  en  cara  m¡  abuela,  sin  pensar  que  ella  tiene 
la  culpa  de  todo.  Esta  es,  Blanca,  la  historia  de  nues- 
tra familia,  y  no  la  forjada  y  urdida  por  aquel  viejo, 
que  tuvo  fascinada  á  Margarita  con  apariencia  de 
virtud  y  lealtad. 

—  Cuánto  te  agradezco,  María,  que  me  hayas  he- 
cho con  tanta  sencillez  y  verdad  tu  relato;  pero  no 
lo  dejes  sin  concluir. 

—  i  Qué  falta,  hermana  mía? 

—  ¿No  me  dijiste  que  Eeinaldo  era  íruto  de  un 
amor  desgraciado? 

—  Nada  te  ocultaré.  De  oídas  sé  que  un  caballero 
muy  estimable,  cuyo  nombre  nadie  lo  sabe  ó  al  menos 
nadie  lo  pronuncia  ya  en  la  hacienda,  quiso  casarse 
con  mi  tía  Clara,  cuando  ya  tenían  á  Reinaldo  y 
cumplir  su  palabra  de  hombre  honrado.  Dicen  que 
mi  abuela  se  opuso  al  matrimonio,  á  pesar  de  que  su 
hija  quedaba  sin  porvenir  y  sin  honra,  y  que  prefi- 
rió su  capricho  al  bienestar  de  Clara,  ino  sé  qué  cau- 
sa influiría  en  el  violento  carácter  de  la  abuela  para 
tan  extraño  proceder;  pero  la  verdad  es  que  el  casa- 
miento no  se  realizó,  y  que  el  padre  de  Reinaldo 
quedó  absuelto  de  culpa,  porque  de  su  parte  no  faltó 
nada.  Dicen  que  te  ahucíale  exigió  plazo  tras  plazo 
y  que  no  llegaba  el  día  de  las  bodas,  hasta  que,  como 
última  condición,^  le  encargó  con  mucho  empeño  que 
fuese  á  verificar  para  ella  un  negocio  más  allá  de 
Guayaquil.  Dicen  que  el  Caballero  se  fue  por  com- 
placer á  la  abuela,  esperando  casarse  después  de  su 
regreso;  pero  que  todo  se  frustró,  porque  el  viajero 
naufragó  en  el  mar  con  casi  toda  la  tripulación  de  la 
barca  de  familia,  en  que  navegaba.  Dicen,  por  fin, 
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que  después  de  la  noticia,  enfermó  y  en  pocos  días 
murió  tía  Clara,  sin  duda  de  pesar  de  verse  sin  su  fu- 
turo esposo  y  deshonrada.  Esto  es  cuanto  puedo  con- 
tarte, Blanca  mía,  y  todo  lo  he  oído  como  en  confuso; 
porque  ni  Violante  ni  yo  nos  atrevemos  á  preguntár- 
selo á  la  abuela.  Un  bofetón  de  novedad  habría  sido 
la  respuesta.  El  mismo  Eeinaldo  no  sabe  nada  res- 
pecto de  si  padre  y  creo  que  auu  ignora  su  nombre, 
si  bien  yo  malicio  que  conserva  un  retrato  de  él,  pe- 
ro muy  escondido.  Si  lo  supiese  la  abuela,  lo  rompe- 
ría airada  y  ofendida  contra  el  que  ella  llama  el  se- 
ductor de  su  hija,  único  nombre  con  que  conocemos 
al  padre  de  mi  primo. 

—  Un  capricho  bin  nombre  ó  acaso  algún  miste- 
rio se  oculta  en  la  extraña  conducta  de  tu  abuela. 
Lo  cierto  es,  María,  que  no  sé  porqué  tu  relación 
me  horripila.  Por  lo  menos  temo  que  Eeinaldo  sea 
tan  caprichoso  como  su  abuela,  y  que  así  godio  ésta 
no  quiso  que  Clara  se  casase  con  aquel  caballero,  aun- 
que iba  en  esto  el  honor,  tampoco  tu  primo  quiera  ma- 
trimoniarse conmigo,  aunque  yo  pierda  mi  reputación 
y  el  nombre.  Que  el  no  sea  hijo  legítimo,  no  impor- 
ta mucho;  pues  nadie  tiene  la  culpa  de  ser  fruto 
de  prohibida  unión,  y  la  legitimidad  del  origen  se 
cubre  muchas  veces  con  cualidades  y  virtudes.  Ah ! 
hermana  mía,  de  tu  relato,  así  como  de  todahistoria 
desgraciada,  una  lección  saco  i)ara  mi  enseñanza:  no 
quedaré  burlada  y  sin  honra,  como  quedó  la  des- 
graciada Clara,  ni  Reinaldo  imitará  conmigo  la  con- 
ducta de  su  padre,  á  pesar  de  que  éste  quiso  remediai* 
el  daño  de  su  amada.  Mejor  y  más  fácil  es  impedir 
que  se  enturbie  una  fuente  cristalina,  que  no  preten- 
der limpidez  cuando  ya  es  casi  imposible. 

— Bien  discurres,  hermana  mía,  y  pensamientos  co- 
mo los  tuyos  sirven  como  de  escudo  y  de  defensa  del 
pudor.  Estaqoche  ha  sido  la  noche  de  la  re  velación  de 
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los  secretos.    Duerme  tranquila;  que  las  horas  avan- 
zan, y  la  luna  refleja  apenas  en  la  corriente  del  Daule. 


Lili 
Solaces  y  esperatuas 


Reinaldo  tuvo  una  noche  de  insoportable  in- 
somnio. Pensamiento  tras  pensamiento,  como  saetas 
candentes,  le  penetraban  en  el  cerebro,  y  el  orgu- 
llo oíendido  y  lastimado  se  quejaba  y  rugía.  Pa- 
ra un  Tenorio  a/ezado  á  arruinar  doncellas  con 
las  seducciones,  como  el  segador  corta  las  espigas 
con  la  hoz,  no  hay  cosa  que  contraríe  é  inflame  más 
el  deseo  que  una  pasión  en  que  haya  obstáculos  y 
defensas.  María  era  para  Reinaldo  como  un  ejérci- 
to temible,  y  en  el  negro  Eugenio  veía  un  atalaya 
de  sus  acciones.  Además,  Ña  Pola  era  una  barre- 
ra infranqueable,  para  que  su  nieto  pudiese  vivir  y 
solazarse  con  Blanca  á  su  albedrío  y  talante.  La 
abuela,  al  descubrir  el  engaño  de  su  nieto,  se  tornaría 
en  irritada  pantera.  Así,  pues,  Ja  joven  quiteña  era 
ya  para  su  amante  como  una  plaza  fuerte.  Oosa  ra- 
ra por  cierto,  pero  muy  verdadera:  cuando  Eeinaldo 
estuvo  en  Quito,  con  sólo  el  nombre  de  enamorado, 
tuvo  más  tacilidad  de  verse  á  solas  con  Blanca.  Ella 
acudió  á  las  citas,  ella  se  dejó  arrebatar  y  vivió  con 
el  en  la  casa  de  la  calle  de  San  Juan;  ella  viajó 
con  él  en  un  camino  bastante  dilatado,  y,  sin  embar- 
go, se  mantuvo  pura;  porque  él  no  quiso  abusar  de 
la  debilidad  de  la  joven  y  aprendió  á  vencerse  y  á 
esperar  

¡Pérfido    vencimiento  y  criminal  esperanza!    se 
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venció  ayer  para  buscar  el  desquite  mañana,  y  es- 
peró^ porque  se  prometía  la  saciedad  y  la  holgura. 
La  continencia,  en  este  caso,  fue  resultado  no  de 
la  virtud  sino  de  la  pasión.  Después,  cuando  ya 
Eeinaldo  está  con  nombre  de  esposo,  y  Blanca 
como  suya  y  en  lejana  morada,  ni  la  posee  ni  le  apro- 
vecha la  lejanía.  Ño  se  le  ocurrió  á  Keinaldo  que,  al 
traer  consigo  á  Blanca,  traía  una  mujer  de  gran  ca- 
rácter, que  se  resolvió  á  reparar  una  falta  con  mu- 
chas virtudes  y  resarcir  un  desvío  con  numerosos 
aciertos.     El  carácter  es  la  garantía  de  la  virtud. 

Eeinaldo,  impaciente,  tres  ó  cuatro  veces  se  levan- 
tó de  la  cama  y  otras  tantas  volvió  á  acostarse,  y  se 
propuso  no  ser  ya  condescendiente  con  Marín,  y  en 
la  noche  venidera  imperar  como  dueño  y  esposo.  E**- 
cordó  de  sus  bríos  y  don  de  mando  y  predominio,  y 
reiteró  el  propósito  de  no  d(^jarse  vencer  de  dos  débi- 
les muchachas. 

El  día  siguiente  amaneció  más  tranquilo  para  Blan- 
ca. El  desahogo  de  los  pesares  que  confió  á  María, 
aliviaron  su  corazón  amargado,  y  pudo,  con  más  en- 
tretenimiento, pasearse  con  las  dos  rubias,  con  Eei-. 
naldo.  Ño  Topete  y  el  infaltable  Eugenio,  y  conocer 
todas  las  cercanías  de  la  espaciosa  y  rica  hacienda 
de  la  familia.  Se  complació  en  ver  las  labores  del 
campo  costeño,  para  ella  desconocidas,  y  aun  .tomó 
parte  en  ellas,  aechando  por  gusto  un  poco  de  arroz 
blanco  como  sus  esperanzas. 

Ño  Topete,  que  había  ya  cobrado  carifío  á  Blanca, 
la  veía  con  admiración  y  conversaba  con  ella.  Mu- 
cho me  gustan  las  mujeres  hacendosas  como  Su  Mer- 
ced,— le  dijo,  —  y  apuesto  que  el  patrón  Eeinaldo  va 
á  ser  feliz,  y  olvidarse  de  sus  tunanterías,  y  hacerse 
hombre  formal.  ¡Gua!  ¡caray!  con  tan  bonita  niña 
debe  de  estar  chinchoso. 

Reinaldo,  que  le  oyó  las  últimas  palabras,  le  dijo: 
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sonriendo:  Ño  Topete,  yo  no  soy  molesto  ni  pesado 
para  que  me  llames  chinchoso. 

— Yo  quise  decir  que  Su  Merced  ha  de  estar  ufano 
y  orgulloso,  y  creí  que  eso  significaba  la  palabra. 
Dispense  Su  Merced,  que  yo  sí  estuviera  así  con  la 
patrona  Blanquita. 

— i  Conque,  te  agrada  mi  esposa? 

— Mucho  me  gusta;  y  Su  Merced  trátemela  bien 
como  á  reina  y  Señora  de  estos  campos  y  haciendas. 

— Así  lo  haré.  Ño  Topete,  y  üds.  serán  los  vasa- 
llos de  esta  princesa. 

-Y  la  serviremos  y  la  amaremos  con  todo  el  co- 
razón. 

—  ¡Gracias! — dijo  Blanca;  y  quedó  muy  contenta 
María  ó  indiferente  Violante. 

Las  jóvenes  se  recrearon  en  las  diverjas  labores 
de  la  hacienda,  y  volvieron  á  la  casa  á  tomar  des- 
canso. Ña  Pola,  que  no  se  olvidaba  de  dar  gritos  y 
regañar,  reprendió  á  las  tres;  porque  eran  unas  des- 
consideradas y  se  habían  hecho  demasiado  tarde,  y 
ella  deseaba  ya  comer  y  cesar  de  tantas  domésticas 
faenas. 

Blanca  estaba  fastidiadísima  del  mucho  hablar  de 
Ña  Pola  y  de  las  groserías,  que  la  vieja  llamaba  fran- 
quezas y  confianzas  de  madre.  Sin  el  apoyo  y  con- 
suelos de  María,  y  sin  la  esperanza  de  que  Eeinaldo 
llegara,  al  fin,  á  ser  su  esposo,  1^  joven  habría  desfa- 
llecido de  ánimo  y  enfermado  de  pesar. 

Eeinaldo  ansiaba  porque  llegase  la  noche,  para 
ejercer  autoridad  de  marido,  y  probar  si  era  ó  no 
amante  ó  más  bien  juguete  de  su  propia  pasión.  To- 
lerar desdenes  e,n  su  misma  casa  y  de  un  ser  tan  dé- 
bil y  casi  indefenso,  le  pareció  vergüenza. 

Durante  las  primeras  horas  de  la  noche  jugaron  al 
rocambor.  María  suplicó  á  Blanca  que  tocase  el  piano, 
pues  los  negros  pajes  le  habían  contado  que  lo  hacía 
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con  tal  perfección,  que  podía  resucitar  á  un  muerto. 

Es  cierto,  —  dijo  Reinaldo, — pero  es  ya  muy  tarde, 
y  sería  cansarla  mucho,  cuando  ella  talvez  quiere  dor- 
mir y  librarse  del  calor  que  tanto  la  sofoca.  líuestro 
dormitorio  tiene  más  fresco  que  esta  sala.  Vamonos  ya. 

Ko  tengo  sueño,  —  dijo  Blanca, — ni  falta.de  vo- 
luntad para  complacer  á  María  y  aun  á  Violante, 
si  también  quiere  oírme. 

Os  oiré  de  grado, — dijo  Violante,  —  y  en  eso  no 
hay  dificultad,  si  lo  permite  Eeinaldo.  ^ 

— Deja  que  toque  la  serrana,  —  dijo  Ña  Pola. 

— Como  quieran  Uds., — dijo  el  joven. 

Blanca,  sin  vacilar  más,  se  llegó  al  instrumento,  y 
le  arrancó  tan  dulces  armonías,  que  todos  convinie- 
ron en  que  era  una  consumada  artista,  y  que  el  gusto 
y  la  ejecución  con  qué  tocaba  eran  perfectos. 

Es  de  admirar,  —  dijo  Ña  Pola,  —  que  lo  haga  tan 
bien,  siendo  serrana. 

Aunque  aquí, — ^^dijo  Blanca  con  modestia, — todo 
canta  y  todo  es  armonía  en  río,  árboles  y  orillas, 
también  en  la  sierra  hay  melodías,  unas  sublimes  co- 
mo sus  montes,  y  otras  tristes  como  un  recuerdo  que- 
rido y  lastimeras  como  el  arrullo  de  una  tórtola  viuda. 

Se  le  vino  á  lamente  la  soledad  de  Margarita,  y  calló. 

— i  Quién  os  enseñó  el  piano! — dijo  Violante. 

Cuando  ya  huérfana,  estuve  en  el  Colegio  de  la 
Providencia, — dijo  Blanca, — me  enseñó  la  madre 
Ignacia,  que  era  una  francesa  consumada  en  el  arte 
de  la  música.  A  ella  le  debo  esta  mi  poca  habilidad, 
que  de  tanto  solaz  y  consuelo  me  sirve  en  las  penali- 
dades de  la  vida. 

¿Tan  joven  y  tienes  penas!— dijo  Ña  Pola. — Aquí 
nadie  llora,  y  todos  cantan  ó  siquiera  gritan.  Las  se- 
rranas tienen  fama  de  ser  muy  tristes,  y  eso  no  se  co- 
noce por  acá.  Hay  que  reír  en  esta  vida  por  todo  y 
de  todos. 
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—  Ya  hemos  oído  á  Blanca,  dejémosla  descansar, 
—dijo  Violante. 

— ¡Buenas  noches! — dijo  Eeinaldo,  qtie  estaba 
impaciente  por  salir.  Ña  Pola  y  Violante  se  queda- 
ron solas. 

Eecio  combate  debía  empeñarse  entre  Reinaldo  y 
las  dos  jóvenes  hechas  hermanas  ya,  si  no  por  la  san- 
gre, por  la  fraternidad  de  cariño  tan  puro  y  verdade- 
ro, que  no  se  desmintió  jamás. 

LIV 
Primero  y  redo  combate  del  amor  contrariado 


3§^UAND0  María  iuvitó  á  Blanca,  para  que  la  acom 
pañase  á  su  dormitorio,  ó  es  burla  la  que  me  haces? 
—  le  dijo  Keinaldo,  —  ó  pretendes,  prima,  arrancar- 
me de  veras  del  regazo  de  mi  querida  esposa.  La  se- 
paración de  dos  noches  es  ya  crueldad. 

—  Y  será  de  dos  meses,  de  dos  años  y  de  mayor 
tiempo, — dijo  María. 

Sonrióse  y  desconcertó  al  primo. 

— Basta  de  burlas, — dijo  Reinaldo. 

Quiso  tomar  del  brazo  á  Blanca  y  llevarla  á  su  ga- 
binete. 

— ^o  es  burla  la  que  te  hago,  querido  Eeinaldo, — 
dijo  María,  y  entró  á  su  dormitorio  con  Blanca. 

Eeinaldo  entró  también. 

Te  sigo  la  burla,  María.  ¿Quieres  representar  una 
comedia? 

— Talvez  una  tragedia,  Eeinaldo. 

— iPor  qué  me  hablas  con  entonación  de  autoridad 
y  aun  de  amenaza?  Dame  mi  esposa. 
-Cuando  lo  sea  de  veras. 
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— Lo  es  por  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

— Mientes  y  te  burlas,  libertino. 

Eeinaldo  quedó  asombrado  y  raudo. 

María  prosiguió:  has  engañado  miserablemente  á 
una  jovencita  que,  sencilla  y  pura,  y  sin  couocer  la 
corrupción  de  los  hombres,  te  entregó  su  albedrío, 
su  amor,  su  pensamiento.  Ella  te  dará  también  la 
vida,  pero  su  pureza,  jamás. 

— 4 Qué  dices?     No  te  entiendo. 

— Eeinaldo,  el  caimán  no  juega  con  la  paloma  ni 
la  devora.  ¿Y  tampoco  entiendes  esto? 

— Hablas  en  enigmas. 

— Hablo  con  el  lenguaje  del  pudor,  y  no  quiero 
explicarme  en  el  idioma  pornográfico,  que  usan  us- 
tedes los  libertinos. 

— Dame  mi  esposa,  María;  porque,  si  no,  escanda- 
lizaré  la  casa. 

— Y  podrás  escandalizar  el  mundo  todo,  y  na 
conseguirás  al  fin  tu  intento.  Eres  libertino,  cala- 
vera, y  te  has  olvidado  de  ser  caballero,  cualidad  qué 
siquiera  tenías. 

Eeinaldo  se  avergonzó.  Ante  la  hermosa  altivez  y 
el  encendido  color  de  una  vii gen  justamente  aira- 
da, cualquier  libertino  se  intimida  y  palidece.  La 
virtud  tiene  á  veces  un  poderío  irresistible. 
,  Blanca  lloraba,  pero  se  sentía  llena  de  vigoi.  Creía 
que  á  su  lado  velaba  el  ángel  de  la  fortaleza. 

Eeinaldo  preguntó  á María,  entre  altivo  y  medroso: 
¡qué  exiges  de  mí? 

— Que  seas  esposo  de  Blanca,  y  no  otra  cosa. 

— I  Acaso  no  lo  soy? 

— Calla  otra  vez,  seductor.  Todo  lo  sé,  y  no  te- 
quedan  sino  dos  sendas:  ó  vas  por  la  de  flores  en 
compañía  de  una  casta  y  bella  esposa,  alumbrado  por 
el  sol  indeficiente  del  amor  legítimo,  ó  sigues  por  ca- 
mino de  abrojos  y  zarzales,  entre  la  tenebrosa  noche^ 
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■del  crimen,  pero  sin  compañera  que  participe  de  tus 
<3ulpas.    Escoge. 

— No  eres  mi  madre  ni  mi  Señora  para  tan  altane- 
ro é  imponente  lenguaje. 

— Ahora  no  soy  María.  Soy  tu  abuela,  á  quien 
ultrajas  en  sn  propio  hogar. 

—  i  Cómo? 

—  Queriendo  presentar  á  Blanca  bajo  el  velo  de 
•esposa,  cuando  la  has  traído  con  la  intención  de  con- 
servarla sólo  como  querida.  Sí,  querida  sólo,  Eeinal- 
do;  le  doy  tan  vulgar  y  repugnante  nombre,  porque 
^se  es  tu  intento.     ¡  Qué  vergüenza ! 

— Insisto  en  que  es  mi  esposa  y  no  mi  querida, 
nombre  que  tanto  odias. 

— Como  odio  tu  impudencia  y  tus  mentiras.  Mi- 
ra, primo,  sé  cuerdo.  Si  te  empeñas  en  tiranizar  la 
voluntad  de  esta  joven  huérfana,  yo  misma  revelaré 
á  la  abuela  cuanto  pasa  y  le  pintaré  con  los  más  te- 
rribles y  sombríos  colores  la  indignidad  de  tu  acción. 

La  abuela,  que  tanto  te  ha  mimado,  conoce  y  sabe 
tus  desvíos,  pero  no  ha  hecho  gran  caso  de  ellos.  lío 
sucederá  lo  mismo,  si  quieres  ser  criminal  á  la  som- 
bra del  común  hogar.  Te  equivocas. 

—  i  Quién  te  ha  dicho  que  Blanca  no  está  casada 
«onmigo? 

— ¿No  comprendes  que  sólo  ella  ha  podido  decír- 
melo? Te  repito:  sé  toda  la  historia  de  tu  seducción. 
Los  tuyos  son  amoríos,  y  no  has  llegado  á  conocer  to- 
<lavía  el  amor  verdadero,  cuyas  delicias  castas  y  le- 
^timas  no  has  saboreado  ni  quieres  aún  saborear. 
Has  estragado  el  gusto  con  vulgares  y  torpes  place- 
res, y  no  quieres  gozar  de  un  deleite  sin  crimen  ni  re- 
mordimientos. Blanca  es  mi  hermana,  es  mi  hija 
ahora.  También  el  cariño  suele  engendrar  hijas  vir- 
ones, quedándose  él  virgen.  Con  esta  advertencia, 
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atrévete  á  hacer  lo  que  se  te  antoje,  como  habrás  he- 
«ho  con  otras  muchas. 

Dijo,  y  con  varonil  denuedo  obligó  á  Eeinaldo  á 
retirarse.  Cerró  luego  las  puertas,  echó  la  llave  por 
dentro  y,  abrazando  á  Blanca,  le  dijo  alegre:  herma- 
na mía,  triunfamos. 

Y  que  el  combate  primero  fue  victoria,  no  hay  pa- 
ra que  decirlo.  ¡Ojalá!  las  luchas  sucesivas  sean  tam- 
bién triunfos,  y  no  sucumba  á  la  postre  la  combatida 
navecilla  entre  la  borrasca  de  la  mar  de  pasiones  de 
su  amante.    ¡  Quién  sabe ! 

Reinaldo  entró  en  uno  como  furor  y  delirio,  y  sin- 
tió cansancio,  pesadumbre  y  aun  temor.  Las  luchas 
de  las  pasiones  rinden  más  que  el  continuo  batallar 
en  un  campo  de  muerte  y  sangre.  Desde  esta  memo- 
rable noche  el  joven  antevio  que  su  combatir  sería 
largo  y  sin  tregua  y  de  dilatados  meses.  Tal  cosa  no 
estuvo  escrita  en  la  historia  de  sus  seducciones. 

Debía  ya  cansarse  y  rendirse  y  escoger  la  vida  so- 
segada de  un  hogar  abundante,  en  compañía  de  una 
angelical  esposa.  En  un  instante  podía  remediarlo 
todo  y  creerse  feliz,  y,  sin  embargo,  no  lo  quiso.  Con 
su  carácter  indómito,  carácter  de  hierro,  aun  más 
acerado  con  el  capricho,  fue  el  verdugo  y  atormenta- 
dor de  sí  mismo.  Quería  enturbiar  el  agua,  y  luego 
bebérselaá  torrentes,  haciéndola  propia.  Imposible: 
apagada  la  primera  sed  de  una  pasión,  viene  como 
expiación  el  hastío,  y  los  raudales  quedan  amargos 
y  cenagosos. 

Reinaldo  después  hasta  de  llorar,  cosa  para  él  ex^- 
tra  vagan  te  y  no  usada  jamás^  rugió  como  león,  á 
quien  quitaron  la  presa,  cuando  se  la  llevaba  á  los 
bosques. 

Luego  se  quedó  dormido:  casi  no  se  movía.  Era 
como  el  cadáver  de  una  pasión  derribada. 

¡Llorar  Reinaldo! .... 
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A  solas  los  más  altivos,  valerosos  y  soberbios 
suelen  también  gemir;  porque,  en  la  vida,  para  todo- 
hay  lágrimas:  para  bienes  que  pasaron,  para  espe- 
ranzas perdidas,  para  culpas  que  se  cometieron  y  has- 
ta para  pasiones  que  no  se  saciaron. 

Al  alborear  el  día  todos  estuvieron  en  movimien- 
to. Ala  tormenta  de  la  noche  sucedió  aparente  cal- 
ma moral,  y  Eeinaldo,  y  María  y  Blanca  departieron 
y  conversaron  en  familia,  como  si  nada  hubiese  acae- 
cido. Mutuamente  se  guardaban  reserva.  Nadie,  fue- 
ra de  ellos  y  de  Eugenio,  que  tenía  casi  evidencia  de 
la  verdad,  adivinó  siquiera  que  Blanca  no  era  esposa 
de  Eeinaldo  ni  advirtió  tampoco  que  los  dos  jóvenes 
nunca  pasaban  la  noche  en  el  mismo  lecho.  Salvaron 
tan  bien  las  apariencias,  y  María,  la  simpática  María, 
condujo  las  cosas,  con  tanto  acierto  y  discreción  y  ti- 
no, para  ver  si  lograba  el  enlace  de  los  dos,  que  pa- 
saron días,  meses  y  algunos  años  sin  que  la  reali- 
dad apareciese.  Las  noches  Blanca  y  María  dormían 
en  el  mismo  lecho  y,  hasta  horas  avanzadas,  una  som- 
bra silenciosa  vagaba  por  los  corredores  de  la  hacien- 
da. Los  peones  supersticiosos,  que  alguna  vez  la  di- 
visaron descenderlas  escaleras  y  aun  perderse  por 
los  huertos  y  jardines,  juraron  haber  visto  el  alma 
del  antiguo  patrón  Oiriaco,  que  debía  de  estar  en  el 
Purgatorio,  porque  le  faltaban  algunas  misas,  y  iSfa 
Pola,  por  no  gastar,  le  tenía  en  penas.  Una  peona 
dijo  que  ella  sabía  de  positivo  que  era  la  ánima  de 
Tiburcio  Muro,  y  que  la  había  visto  arder  y  arrojar 
llamaradas  como  de  condenado.  Otra  aseguró  que  no- 
era  sino  la  Señorita  Clara,  que,  con  manto  sutil  de 
un  fuego  sonrosado,  solía  aparecerse  algunas  ocasio- 
nes, y  que  debía  esta^  ya  para  irse  al  cielo;  porque, 
en  vida,  diz  que  había  padecido  mucho  á  causa  de 
Sa  Pola. 

Beinaldo,  previendo  los  escándalos  y  disturbios^ 
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^ne  ocasionaría  un  proceder  precipifcadoé  irreflexivo, 
se  resolvió  á  vencer  á  Blanca  con  el  cariño  y  jamás 
con  el  abuso  de  la  fuerza.  En  este  punto  era  en  ver- 
dad caballero  y  excepcional  libertino.  Obstinado  en 
su  capricho,  quería  qne  la  conquista  de  Blanca  fuera 
<íomo  el  timbre  y  sello  de  todas  las  conquistas  que 
había  contado  en  la  ya  larga  historia  de  su  antes 
para  el  venturoso  tenoriwio.  También  las  pasiones 
tienen  su  punto  de  honra,  y  tan  perjudicial  y  dañoso, 
^ue,  sin  él,  habría  menos  deshonras  y  desgracias  en 
las  familias,  y  más  quietud  y  moral  en  las  sociedades. 

Desde  aquel  día  se  estableció,  en  la  hacienda  de 
Castalia,  una  vida  alternada  entre  las  labores  del 
campo  y  las  domésticas,  el  paseo  y  la  recreación 
para  todos  en  general.  Particularmente,  entre  Blan- 
ca y  Eeinaldo,  no  cesaron  los  combates  y. las  borras- 
cas hasta  el  desenlace  infalible  en  los  acontecimien- 
tos humanos. 

Blanca,  fatigada  del  continuo  luchar,  afligida  siem- 
pre por  la  separación  de  Margarita,  de  quien  no 
conseguía  saber  nada,  y,  desesperando  ya  de  ser  es- 
posa de  veras,  adquirió  en  el  semblante  y  los  mo- 
dales cierto  tinte  de  vaguedad  y  de  tristeza,  que  la 
embellecían  más,  haciéndola  por  todo  extremo  sim- 
pática y  amable. 

María,  la  depositarla  de  los  secretos,  ansias,  com- 
bates y  aun  virtudes  de  la  joven  quiteña,  ya  su  dul- 
<3e  hermana,  fue  para  ella  un  astro  de  suaves  resplan- 
dores, que  no  se  menguaron  ni  apagaron  jamás. 
Cuando  la  amistad  une  dos  almas  igualmente  puras, 
inteligentes  y  sensibles,  dos  corazones  que  acertaron 
á  enlazarse  felices,  se  crean  una  mansión  separada  de 
las  demás,  un  asilo  á  donde  acuden  á  consolarse  y 
gozar,  un  repuesto  paraíso  donde  luce  un  cielo  sin 
nubes,  inalterable,  hermoso. 
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LV 

Las  palmas  del  amor  y  la  esperanza 

gptJNTO  á  la  orilla  del  río  crecíao  dos  palmas,  esbeltas 
y  frondosas  sobre  todas  las  demás,  que  quedaban  co- 
mo envidiosas  y  humilladas,  aun  con  ser  todas  tam- 
bién hermosas.  Blanca  y  María  las  llamaban:  á  la^ 
una,  el  amor,  á  la  otra,  la  esperanza.  Bajo  su  sombra 
las  dos  jóvenes,  como  palomas  que  se  albergan  lejos 
de  la  tempestad,  solían,  casi  todos  los  días,  solazarse 
grandemente,  bien  contemplando  las  olas  lugitivas^ 
como  las  ilusiones,  bien  recreándose  con  los  diversos 
paisajes  délas  playas  risueñas.  Unas  veces  conver- 
saban y  otras  leían,  y  otras  también  meditaban  en  si- 
lencio, arrimada  cada  una  al  tronco  de  su  palma. 

En  algunas  ocasiones  Eeinaldo  iba  á  platicar  con 
ellas,  y  no  fue  raro  que  sorprendiese  en  aquel  lugar 
á  Blanca  sola,  sin  la  compañía  de  su  prima. 

Un  día,  mientras  Blanca  veía  los  pececillos  color 
de  rosa,  que  saltaban  á  la  superficie  de  las  aguas,  y 
estaba  en  profundo  meditar,  comparando  sus  espe- 
ranzas con  aquellos  animalitos,  que  ya  aparecen  gra- 
ciosos, ya  se  sumergen  y  se  esconden  rápidos,  la  sor- 
prendió su  amante.  Ella,  viéndose  sola,  temió  al 
principio;  pero  allá,  arriba  del  río,  entre  el  follaje  de 
un  grupo  de  tamarindos,  divisó  una  cabeza  negra, 
medio  colgada  de  un  árbol  como  el  redondo  coco  de 
una  palma.  Comprendió  lo  que  era,  y  se  disipó  el  te- 
mor á  Eeinaldo,  á  quien  amaba  todavía,  pero  tenién- 
dole miedo. 

Blanca, — dijo  él, — bella  como  esta  orilla,  de  edad 
risueña  como  el  rosal  cercano,  esbelta  y  gallarda  co- 
mo estas  palmas,  llena  de  aromas  como  el  cafeto  flo- 
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rido,  y  cuyos  acentos  son  suaves  como  los  murmurios 
de  este  río,  ¿por  qué,  dime,  no  eres  también  blanda 
como  su  corriente,  y  vienes,  como  ella,  á  bañar  en 
grato  frescor  mi  corazón  aridecido  y  casi  muerto  con 
tus  desdenes?  i  Por  qué,  Blanca,  me  aborreces  y,  en 
mi  piopio  hogar,  me  tiranizas  con  tu  altivez?  Cede 
al  fin  á  mis  deseos,  cede  y  dame  una  prueba  de  tu 
amor,  j  seremos  felices. 

Si  me  ofreces,  Eeinaldo,  la  felicidad  del  amor  legí- 
timo,—  dijo  Blanca, — pronta  estoy  á  aceptarla,  pues 
para  eso  rae  trajiste,  y  entonces,  más  que  esposa,  seré 
con  gusto  tu  esclava.  Tienes  en  tus  manos  la  corona 
de  tu  amor,  de  frescas  y  aromáticas  flores  blancas,  y 
siéndote  tan  fácil  ceñírtela,  quieres  deshojarla  y 
echarla  á  las  olas  del  río,  y  no  de  este  río  tan  hermo- 
so, sino  del  turbulento  de  tus  antojos  y  pasiones.  ¿No 
es  así,  Eeinaldo? 

— ííote  entiendo:  tú  me  hablas  con  el  lenguaje 
de  las  flores,  de  los  aromas  y  de  las  auras.  Habíame 
claro,  díme  yo  te  amo,  y  échate  en  mis  brazos.  liU- 
tonces  te  entenderé  y  te  amaré  mucho  más. 

—  Pues  te  hablaré  con  sencilla  claridad :  casémo- 
nos, Eeinaldo,  y  sucederá  cuanto  dices. 

—  Primero  la  prueba  anticipada  de  tu  amor. 

—  Primero  la  vida,  Eeinaldo. 

—  ¿Si  te  encaprichas? 

—  Si  el  honor  de  una  joven  se  llama  capricho,  seré 
yo,  no  lo  dudes,  la  mujer  más  caprichosa  del  mundo. 

—  Mira,  Blanca,  tú  serás  la  diosa  de  estos  campos^ 
la  ninfa  de  mi  río,  la  reina  de  estos  bosques,  y  á  tí  es- 
taremos rendidos  todos.  Sé  mía,  y  yo  seré  tu  esclavo. 

— Te  burlas  de  mí,  Eeinaldo.  Yo  no  quiero  ni 
pretendo  ser  ni  diosa,  ni  ninfa,  ni  reina.  No  me  dea 
esos  nombres;  hazme  y  llámame  de  veras  tu  esposa, 
y  ésto  me  basta.  Entonces  serás  no  mi  esclavo  sino 
mi  dueño  y  mi  Señor.  Quiero  la  poesía  de  la  realidad 
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y  no  la  de  las  ilusiones.  Ay !  Reinaldo,  á  cuan  triste 
situación  me  han  reducido  la  desobediencia  y  mi  des- 
agraciado amor.  A  pedir,  casia  rogar  que  me  des  tu 
mano  de  esposo.  Cosa  tan  impropia  de  una  mujer 
bien  nacida,  petición  tan  inusitada  en  una  doncella, 
ruego  tan  vergonzoso,  son  ahora  para  mi  necesidad. 
Ah!  no  merezco  ya  tu  amor  sino  más  bien  lástima 
de  tu  parte.  Compadéceme  y  no  me  galantees,  por- 
que es  una  ironía.  Estoy  en  tu  poder,  en  tus  domi- 
nios, y  más  bien  tú  puedes  ser  mi  tirano,  y  abusar  ay! 

— Abusar  de  tí,  Blanca,  Jamás.  Yo  quiero  que  la 
prueba,  que  me  des  de  tu  amor,  sea  espontánea,  co- 
mo brota  de  suyo  el  pimpollo  de  un  clavel,  libre  co- 
mo la  brisa  del  bosque,  natural  como  esta  corriente, 
que  vaga  tranquila  y  no  forzada.  Así  me  has  de  amar, 
así  me  has  de  corresponder.  No  temas  violencias  ma- 
teriales. Sé  y  sabré  ser  caballero,  pero  también  tu 
fino  y  constante  amador. 

— ¿Y  por  qué  no  marido? 

— Día  llegará  hasta  para  eso. 

—  ¡Hasta!  Cielos,  cuan  desdichada  soy. 

Blanca  lloró  y  cayó  medio  desfallecida.  Reinaldo 
la  sostuvo  y,  tomándola  de  la  blaiuca  y  reducida  ma- 
no, le  besó  en  ella  suavemente.  Blanca  se  estremeció 
y  lanzó  un  suspiro  suave  como  el  aura  que  va  á  ca- 
llar. Cuando  Reinaldo  la  apoyó  en  sus  rodillas,  sin- 
tiendo él  también  un  estremecimiento  de  timidez  y 
amor  desconocidos,  tuvo  de  improviso,  delante  de  sí, 
á  Eugenio.  Esa  aparición  súbita  le  estremeció  tam- 
bién, y  llegó  á  tenerle  miedo  oculto  al  negro. — A  qué 
vienes?  —  le  dijo  con  forzado  acento  y  aspereza. 

Encaramado  allá, — contestó, — en  la  palma  más 
alta,  por  sobre  los  tamarindos,  alcancé  á  divisará 
Su  Mercé  y  á  la  niña  Blanca,  su  esposa,  y  como  la 
vi  medio  tronchada,  como  que  desfallecía  con  algún 
síncope,  me  vine  volando  á  ver  qué  pasaba.  Si  Su 
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Mercé  no  estuviese  aquí,  yo  hubiera  creído  que  la  ni- 
ña vio  algiin  lagarto  que  quería  tragársela  viva. 
Ya  sabe  Su  Mercé  que,  siendo  suya  la  niña  Blanca, 
pereceré  por  ella. 

Eeinaldo,  á  su  pesar,  tuvo  que  agradecer  á  Euge- 
nio, aunque  las  últimas  palabras  de  éste  encubrían 
no  sé  qué  sátira  ó  misterio  incomprensibles.  El  dejo 
del  acento  del  paje  quedó  más  que  en  los  oídos  en  el 
corazón  del  amo.  Llegó  á  tener  cierto  respetuoso  mi- 
ramiento por  el  criado.  El  joven  no  versado  todavía 
en  tratar  con  personas  virtuosas,  no  comprendió 
que  la  virtud  de  su  negro  le  imponía  y  avasallaba. 

Blanca  despertó  como  de  un  sueño  breve,  y,  son- 
riendo con  Eeinaldo  y  el  negro  les  dijo:  mucho  gusto 
de  ver  al  amo  junto  á  su  más  leal  sirviente.  Un  buen 
criado  no  es,  respecto  de  su  Señor,  sino  un  amigo  res- 
petuoso. 

¡Gracias!  niña  Blanquita,  —  dijo  Eugenio!  —  ¡oja- 
lá! fuera  para  Sus  Mercedes  como  amigo  ó  como  pa- 
dre, así  como  soy  paje  y  esclavo  de  corazón. 

Mucho  te  agradecemos,  —  dijo  Eeinaldo,  —  y  Blan- 
ca y  su  amante,  quiero  decir,  su  esposo,  sabremos 
recomi)ensarte. 

Eugenio  quedó  suspenso.  Su  evidencia  era  ya  tan 
clara  como  el  día. 

Yo  no  espero  recompensas,  —  dijo,  —  porque  sería 
quitar  el  mejor  mérito  del  amor,  que  es  el  desinterés. 
Yo  sólo  anhelo  que  Sus  Mercedes  puedan  llamarse 
grande  y  legítimamente  felices. 

Las  últimas  i)alabras  tueron  afilado  dardo  para  el 
corazón  de  Eeinaldo.  Tomó  á  Blanca  de  la  diestra  y 
se  fueron  á  la  casa,  donde,  sin  saber  cómo,  se  cono- 
ció algo  del  desfallecimiento  de  la  joven. 

María  barruntó  lo  suficiente  para  arrepentirse  de 
haber  dejado  sola  á  su  hermana  adoptiva;  pero  los 
quehaceres  domésticos  y  la  imposibilidad  de  bilocar- 
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se,  como  ella  quisiera,  la  persuadieron  de  que  Blan- 
ca debía  rodearse  de  fortaleza,  como  de  una  armadu- 
ra de  acero,  y  así  le  aconsejó  cuando  estuvieron  so- 
las y  supo  el  lance  del  mediodía. 

Blanca,  como  á  su  confesor,  según  su  propia  expre- 
sión, contaba  a  María  cuanto  le  pasaba  con  Reinaldo. 
María,  además,  llegó  á  distinguirse  con  íJugenio  y 
aun  á  mimarlo  con  frecuentes  obsequios,  sin  conferen- 
ciar nunca  con  él  ni  repetirle  más  que  estas  concisas 
palabras:  ama  y  cuida  á  tu  patrona  Blanquita. 

LVI 
La  gffuta  de  Bellaestancia  y  los  cantos  de  Blanca 


fNTRB  las  labores  del  campo,  agradaba  sobrema- 
nera á  Blanca  la  cosecha  del  café,  en  la  que  tomaba 
parte  entre  las  negras  jóvenes  como  la  Calandria,  la 
que  solía  tañer  y  cantar  la  marimba  y  otros  aires  cos- 
teños, con  particular  habilidad  y  gracia.  Al  oírla,  sin 
verla,  se  la  tendría  por  alguna  ave  peregrina  que  can- 
taba escondida  en  lá  selva. 

Xia  Calandria  cobró  afición  y  cariño  á  Blanca,  á  la 
cuarHamaba  la  cervatilla  del  Pichincha.  Cuando  es- 
^ba  junto  á  su  pattona,  gustaba  mucho  la  negra  de 
conversar  y  contarle  sus  cosas,  los  novios  que  tenía  y 
las  calabazas  que  había  dado  á  muchos,  entre  ellos,  á 
Lorenzo  Muro,  moreno, — como  ella  decía, — porfiao, 
á  quien  no  amaba  y  no  podía  verle  ni  pintao;  poque 
era  blafemo,  y  jama  iba  á  oí  misa  lo  domingo  sino 
á  emborrachase  y  desafia  á  su  compañero  para  vé 
quien  manejaba  mejó  el  machete  y  sacaba  la  primera 
sangre.  Adema,  fue  soldao  tarconita,  maldecido,  ene- 
migo de  lo  freiré  y  del  memo  Dio.    Todo  eto, — aña- 
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día  la  Calandria,  —  meepeliina  el  alma,  y  yo  no  rae 
casaría  jama  con  él,  aunque  me  regalase  mil  arbole 
de  cacao  y  cien  planta  de  café. 

¿Tanto  le  odias!  le  preguntó  Blanca  un  día. 

— Yo,  niña,  aborrecoálo  que  no  quieren  áDio, 
y  se  vuelven  endemoniao,  y  profieren  cosa  terrible 
contra  lo  santo,  diciendo  que  así  deben  de  sé  lo  par- 
tidario del  General. 

—  Yo  tenía  á  Lorenzo,  si  no  en  el  concepto  de  bue- 
no, siquiera  de  regular  muchacho. 

—  Ya  verá  Su  Mece  lo  que  hace  algún  día  el  con- 
denao. 

Lorenzo,  entretanto,  sin  perder  de  vista  á  la  Calan- 
dria, siguiendo  de  lejos  en  su  faena,  decía  en  son  de 
canto:  negrita,  con  tu  dedene  ó  ha  de  sé  mía  ó  del 
río. 

So  Topete  andaba  á  caballo,  cuidando  de  todo,  y 
Violante  y  María  acompañaban  á  JNa  Pola,  que,  hal- 
das en  cinta,  discurría  por  los  lugares  en  donde  los 
labradores  hacinaban  el  café,  cuya  fragancia  se  es- 
parcía en  derredor  del  campo. 

Eeinaldo,  aquel  día,  estaba  lejos,  pues  había  ido, 
dos  días  antes,  á  Bellaestancia,  en  las  regiones  de 
Santa  Lucía,  en  donde  los  ríos  se  unen  y  se  estre- 
chan, se  separan  y  se  desvían^  se  enlazan  y  vuelven 
á  encontrarse,  con  un  tejido  maravilloso  y  sorpren- 
dente, como  no  alcanzarían  á  pintarlo  las  leyendas 
orientales. 

Allí  los  bosques  se  espesan  más,  y  la  vejetación 
forma  templos  y  palacios,  y  solios  y  pabellones,  como 
no  acertaron  á  desear  ni  tener  los  más  opulentos  sul- 
'  tañes.  Hay  árboles  que  son  verdaderas  cúpulas  de 
verdor:  unos  que  se  comban,  formando  artesones,  y 
otros  que  se  encumbran,  cuan  altos  son,  como  colum- 
nas verdes,  sobre  las  cuales  están  pendientes  árboles 
dehojas,  flores  y  frutas,  todas  naturales  y  no  facticias. 
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Allí  la  imaginación  no  crea  ni  inventa  hermosura,  ár- 
boles y  tollaje  tabulosos;  los  halla  y  los  mira  realiza- 
dos por  la  naturaleza,  y  ve  que  la  poesía  es  también 
seductora  realidad.  En  esas  selvas,  en  esos  ríos,  en 
esos  huertos,  en  esas»  i)raderas,  Tasso  y  Ariosto  hu- 
bieran vivido  en  un  Edén  por  ellos  no  imaginado. 

Oerca  de  Bellaestancia,  en  la  tortuosidad  de  un 
bosque  muy  retirado  y  escondido,  junto  á  un  estero, 
cuyas  aguas,  dulces  como  una  verdadera  esperanza, 
brillaban  con  tanta  transparencia,  que  podían  contar- 
se los  pececillos  que  jugaban  en  el  fondo,  hubo  en- 
tonces una  gruta,  cuya  entrada  cubrían,  á  manera  de 
cortinaje,  enredaderas  y  hiedras  de  peregrinos  coh> 
res,  blancos  como  la  nieve,  rojos  como  la  escarlata, 
azules  como  el  firmamento,  violados  unos,  rosáceos 
otros,  y  algunos  de  vivo  jalde  y  muchos  de  tinte  in- 
definido y  vago,  como  los  pensamientos  de  un  i)oeta 
melancólico,  que  medita  al  caer  de  una  tarde  serena 
y  silenciosa.  El  dintel  de  la  gruta  era  de  menudas 
ílores  amarillas  y  el  umbral  estaba  tapizado  de  hier- 
bas suaves,  semejantes  á  un  paño  de  verde  terciopelo. 
Adentro  había  un  asiento  de  granito  de  color  sonro- 
sado y  las  paredes  estaban  cubiertas  de  musgo  sal- 
picado de  fiorecillas  blancas  y  diminutas  como  perlas. 
Hacia  un  lado  vertía  un  manantial  cristalino,  que 
con  el  ruido  de  las  piedrézuelas,  que  iban  rodando, 
invitaba  á  la  meditación  ó  á  un  plácido  dormitai. 

Esa  gruta,  si  las  fábulas  se  convirtieran  en  reali- 
dades, debiera  ser  el  retiro  de  una  gentil  napea.  Tal, 
como  la  vemos  ahora,  sería  la  estancia  feliz  de  un  san- 
to ó  un  poeta.  Eosalía  y  Eosa  de  Lima,  Teresa  y  Ma- 
riana de  Jesús,  la  quiteña,  la  hubieran  escogido  pa- 
ra las  delicias  y  contemplación  del  amor  divino;  By- 
ron  se  hubiera  retirado  á  ella  para  soñar;  Larmig  pa- 
ra consolarse  y  no  odiar  la  vida,  y  Campoamor  para 
escribir  el  mejor  de  sus  Pequeños  Poemas.  Si  pudie- 
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ra  contemplarla  Virgilio  se  olvidaría  de  la  cueva  de 
sus  pastores  Mopso  y  Menalcas,  y  haría  de  la  nues- 
tra la  morada  del  amor. 

La  gruta  de  Bellaestancia  no  era  conocida  de  na- 
die. Xi  Keinaldo,  ni  JNa  Pola  ni  laí<  dos  rubias  la  ha- 
bían descubierto  nunca.  íío  se  habían  internado  en 
la  selva  de  temor  de  las  sierpes  y  reptiles  venenosos; 
y  la  abuela,  á  quien  atraían  siempre  la  codicia  y  el 
lucro,  y  nunca  la  belleza  y  el  descanso,  no  llegó  á 
visitar  un  paraje,  donde  no  había  qué  cosechar  ni 
qué  vender. 

Sólo  Eugenio  conoció  la  gruta  en  una  de  sus  ex- 
cursiones por  el  bosque,  y  la  descubrió  yendo  en  pos 
de  una  cabra  montes  herida.  Xosotros,  amable  lec- 
tora y  benévolo  lector,  después  de  algún  tiempo,  he- 
mos de  volver  también  á  la  gruta  algunas  veces. 
¡Ojalá!  volviésemos  con  un  ])oeta  que  la  celebre  ó  con 
un  artista  que  nos  la  pmte,  con  Eemigio  ó  Juan 
Abel,  con  Salas,  Troya  ó  Martínez. 

Eeinaldo  fue  á  Bellaestancia  con  el  fin  de  amoblar 
mejor  la  casa,  y  llevar  allá  á  la  familia,  y  estar  más 
alejado.  Su  intento  principal  y  casi  único  era  rendir 
la  altivez  de  Blanca  con  los  encantos  de  una  soledad 
hermosa  y  hacerla  soñar  en  novelescos  amores.  Pro- 
curaría que  ella  se  olvidase  del  mundo  y  se  acordase 
sólo  de  su  amante;  pondría  en  juego  toda  la  red  do- 
rada de  las  más  raras  seducciones,  y,  al  fin,  la  vence- 
ría con  la  magia  de  halagadores  pensamientos  se- 
cundada por  la  belleza  de  los  sitios. 

Ya,  para  Eeina^lo,  el  capricho  se  iba  tornando  en 
pasión.  El  creía  que  el  lugar  cambiaría  las  disposi- 
ciones de  Blanca;  porque  no  le  tocó  hasta  aquel  tiem- 
po el  desengaño  ó  la  dicha  de  experimentar  que  im 
corazón  generoso  y  resuelto,  en  toda  ocasión  y  en 
cualquier  lugar,  triunta  de  las  tentaciones,  el  peligro 
y  las  desgracias. 
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Cuando  Ña  Pola  concluyó  la  cosecha  de  café,  vol- 
vió cod  las  jóvenes  á  la  casa,  yendo  ella  delantera  y 
montada  en  el  asno  tordillo  de  su  preferencia.  Llegó 
la  noche,  y  Violante,  á  quien  agradaba  mucho  la  mú- 
sica, y  con  la  cual  sólo  no  era  indiferente  y  fría,  pi- 
dió á  Blanca  que  tocase  el  piano. 

Accedió  muy  complaciente  y  tocó  con  tanto  primor 
la  desgraciada  hija  de  Margarita,  acordándose  de  su 
angelical  madre,  que  aun  íía  Pola,  casi  refractaria  de 
la  armonía  (lo  cual  es  casi  señal  de  alma  perversa),  le 
exigió  que  repitiese  la  cansión. 

Blanca  complació  al  instante. 

Muy  dócil  eres,  —  dijo  María,  —  y  yo  voy  á  apro- 
vechar de  tu  docilidad. 

—  ¿Qué  quieres? — dijo  Blanca. 

—  Que  también  cantes, — dijo  María. 

—  ¿Conque,  también  canta  la  serrana? — dijo  la 
abuela. 

Lo  supongo,  — repuso  María — ;  porque  quien  toca 
un  instrumento  á  la  perfección,  casi  siempre  sabe 
cantar.  La  armonía  suena  en  los  oídos  y  se  desata 
también  por  los  labios.  La  mente,  el  corazón,  los  la- 
bios, todo  nuestro  ser  se  conmueve  y  transforma  al 
son  de  la  música,  y  por  eso  creo  yo  que  ella  vino  del 
cielo.  Como  un  vago  recuerdo  del  paraíso  perdido. 

Bueno  está,  pues,  que  cante  la  serrana,  —  volvió 
á  decir  la  abuela, — siquiera  para  olvidarnos  un  po- 
co del  calor  que  ahora  abochorna  como  nunca.  ¡Gua! 
si  parece  que  los  demonios  nos  han  traído  acá  el  in- 
fierno. 

Las  palabras  de  Ña  Pola  no  eran  tan  hermoso  pre- 
ludio para  entonar  un  canto.  Sin  embargo,  Blanca 
cantó,  con  una  vibración  de  voz,  tan  suave  y  dilata- 
da, tan  penetrante  y  tierna,  que  aun  JNa  Pola  se  con- 
movió bastante,  lo  cual  prueba  el  poderío  de  la  bella 
cantora. 
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La  Calandria,  que  la  escuchaba  desde  el  huerto 
cercano,  donde  estaba  mondando  un  melón  para  la 
niña  Blanquita,  dijo  á  sus  compañeras:  eto  e  del  cie- 
lo, mientra  que  mi  canto  son  de  la  tierra.  Esa  niña 
canta  con  vo  de  ángel,  y  yo  sólo  como  la  soña,  trite 
comomisuete.  ¡Gua!  como  no  la  he  dequeréá  la 
niña  Blanca,  mi  madrina. 

— Hace  poco  mese  que  vino  de  la  Sierra,  y  ya  tú 
la  llama  madrina,  —  dijo  otra  negra  joven. 

E  lo  memo. — dijo  la  Calandria, — poque  será 
algún  día,  cuando  yo  me  case  con  algiin  moreno  que 
me  gute. 

—  ilSTo  te  guta,  pue,  el  Lorenzo,  mozo  bien  lito? — 
le  preguntó  otra  negra  algo  jamona. 

¡Qué  hade  gutá!  —  dijo  la  Calandria,  —  Lorenzo 
má  que  lito  e  mozo  corrompió  y  mal  hablao,  y  ha 
aprendió  toda  la  mala  maña  y  picadia  de  lo  soldao 
tarconita,  que  son  lo  peo  del  mundo. 

—  ¡Y  si  te  odena  Ña  Pola  que  te  case  con  él,  que 
hace  vo?  —  le  preguntó  la  compañera  joven. 

iPo  qué  me  ha  de  manda  la  vieja  lo  que  e  contra 
mi  corazón? — dijo  la  Calandria.  —  ¿Aca^o  somo  trate 
para  que  no  regale  á  quien  le  de  la  gana?  Tamién 
la  morena  sabemo  sentí  y  tené  lo  que  lo  blanco  lla- 
man ilusione. 

Qué  sabia  soi  vo,  —  dijola  negra  mayor.  —  Si  te 
guta  lo  bueno,  cásate  con  Eugenio,  que  e  un  buen 
muchacho  y  tiene  educación  mejó  que  mucho  blanco, 
y  sabe  lee  y  ecribí  y,  siendo  moreno,  no  echa  ajo  ni 
blafema,  ni  machetea  {*)  á  nadie,  ni  se  emborracha 
cada  ve  que  quiere.  Eta  son  virtude  ¡gua! 

¡Cieto! — dijo  la  Calandria, — pero  é  moreno  que 
no  se  enamorica  todavía  de  nadie.  O  se  ha  de  casa 


(*)    En  la  acepción  de  herir  ó  matar  con  el  machete.    £n  las  costas  no 
sólo  es  instrumento  de  trabajo  sino  arma  de  riña. 
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con  alguna  blanca  ó  no  se  lia  de  casa  jama.  Yo  tengo 
ya  en  quien  pensá. 

—  ¿En  Ensebio?  —  dijo  la  negra  joven. 

Cállate  vo,  —  dijo  la  Calandria.  —  Oigan  eso  canto 
de  lo  serafine. 

Las  tres  negras  quedaron  suspensas  y  embelesa- 
das mientras  duró  el  canto  de  Blanca.  Parecían  esta- 
tuas de  ébano  colocadas  entre  los  árboles  del  huerto. 

Después  la  Calandria  subió  apresurada  á  ofrecer 
á  la  niña  Blanquita  el  melón  ya  mondado,  cuya  fra- 
gancia deleitó  el  olfato  y  cuyo  frescor  mitigó  el  bo- 
chorno del  día. 

LVII 
Por    enamorado,  muerto 

Reinaldo  permaneció  algunos  días  en  Bellaestan- 
cia,  ideando  planes  y  fantaseando  con  los  amores  y 
el  vencimiento  de  Blanca. 

María,  después  de  acabadas  las  domésticas  faenas, 
acostumbróse  á  salir  y  pasear  sólo  con  su  hermana 
adoptiva.  Violante  quedaba  siempre  con  S^a  Pola,  á 
quien  servía  y  aun  adulaba,  para  algún  día  recom- 
pensar afanes  y  mimos  con  mayor  parte  de  herencia. 
María  era  muy  desinteresada  y  desprendida  de  los 
bienes  terrenos,  como  más  espiritual  y  religiosa.  Vio- 
lante se  contentaba  con  gozar  de  las  dichas  presentes, 
y  María,  como  creía  en  las  venideras,  aspiraba  á  go- 
zarlas más  largamente. 

En  una  ocasión,  en  su  paseo  cotidiano  y  en  una 
tarde  de  Agosto,  Blanca  y  María  se  alejaron  mucho 
de  la  casa  y  penetraron  en  un  espeso  bosque.  Can- 
taban y  conversaban  las  dos,  y  el  sol,  desde  su  ocaso, 
las  bañaba  con  sus  últimos  rayos,  que  temblorosos 
penetraban  por  entre  las  ramas. 
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Oh! — dijo  María, — cómo  v^iviéramos  las  dos,  siem- 
pre inseparables,  como  esas  dos  lianas  que  se  entre- 
lazan suavemente  y  confunden  sus  colores  rojo  y  vio- 
lado. Como  se  ligan  las  flores,  como  se  unen  las 
nubéculas  sonrosadas  con  la  puesta  del  sol,  como  se 
vuelven  una  sola  las  brisas  que  van  rizando  las  olas 
del  Daule,  así  y  aun  más  quisiera  que  las  dos  nos 
juntásemos  para  atravesar  solas  este  espinoso  sende- 
ro de  la  vida. 

Ay!  hermana  mía, — dijo  Blanca, — si  tus  deseos, 
para  mí  gratísimos,  pudieran  realizarse,  yo  agrade- 
cería á  Dios,  que  olvidado  de  mis  desvíos,  me  die- 
ra este  consuelo,  y,  créeme,  que  no  ambicionaría 
más  dicha  sobre  la  tierra.  Los  postreros  años  de  mi 
existencia  los  pasaría  contigo,  en  virtud  y  sosiego, 
si  es  que  una  hija  desobediente  puede  tenerlo,  y  en- 
tonces las  amarguras  de  mi  recuerdo  se  endulzarían 
con  las  consolaciones  de  tus  palabras  amigas.  Ahí 
dicen  que  las  lágrimas  del  arrepentimiento,  si  perse- 
veran, alcanzan  algunas  veces  más  que  lo  que  consi- 
gue la  inocencia;  porque  el  corazón  humilde  es  grato 
á  Dios,  y  el  llanto  sincero  se  convierte  en  bálsamo 
que  cura  las  almas.  Oh!  si  plugiese  al  Señor  el  otor- 
garme que  viviésemos  juntas* 

—  ¿Crees  que  será  difícil  que  i)ase  á  ser  verdad 
nuestro  anhelo?     Nos  forjamos  bellísimas  ilusiones. 

— Yo  no  veo  grande  imposibilidad  para  una  dicha 
tan  pura  y  tan  honesta.  Solamente  los  malos  de- 
seos no  secunda  el  cielo. 

—  ¿Pero,  Blanca,  si  al  fin  llegas  á  ser  legítima  es- 
posa de  mi  primo? 

—  Estás   equivocada . 
— ¿Xo  le  amas  todavía? 

—  Ay!  todavía  le  amo  á  pesar  de  sus  desvíos,  y 
conociendo  que  ha  sido  un  verdadero  calavera,  un 
Tenorio,  como  el  protagonista  del  drama  de  Zorrilla^ 
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que  vi  representarse  una  vez,  y  lo  creí  ficción  de 
una  fantasía  acalorada,  hipérbole  de  los  extravíos  de 
un  joven,  travesura  del  poeta,  bastante  inmoral  y 
exagerada;  pero  nunca  pensé  en  la  verosimilitud  ó 
realidad  de  semejantes  amoríos.  Mientras  otras  se 
deleitaban  con  la  ficción  y  las  fascinadora  armonía 
de  los  versos  del  drama,  yo  te  aseguro,  María,  que 
me  horripilaba,  al  pensar  que  los  hombres  fuesen  de 
veras  tan  malos,  tan  engañadores  y  audaces,  que  se 
robasen  aun  las  mujeres  de  un  convento.  Por  des- 
ventura mía  estoy  ahora  palpando  que  ese  drama  no 
es  sólo  del  teatro  sino  de  todo  este  pérfido  mundo. 
Hoy  conozco  que  me  dejé  yo  también  engañar  como 
Sor  Inés,  y  que  tu  primo  quiso  y  quiere  aún  hacer 
de  mí  un  mero  instrumento  de  sus  lúbricos  pasa- 
tiempos. Hoy  comprendo  que  mi  madre  le  temía  con 
razón,  y  que,  con  mirada  proíética,  leía  mi  entonces 
lejano  porvenir  de  infortunios.  He  sabido  después 
que  la  conducta  de  Eeinaldo  ha  sido  la  del  héroe  de 
Zorrilla,  y  le  compadezco,  y  le  tiemblo.  Algo  alcan- 
cé a  entrever  ó  por  lo  menos  á  recelar,  aquella  oca- 
sión en  que,  oculta  yo  en  el  gabinete  interior,  alcancé 
á  oír  la  horrenda  tertulia  de  Bertín  y  Bruno,  como  te 
he  referido  en  la  historia  de  mis  amores,  que  tam- 
bién la  sabes  ya.  Pero  como  entonces  Eeinaldo  estu- 
vo moderado  y  Adolfo  habló  decorosamente,  creí  án- 
geles á  estos  y  demonios  á  aquellos,  y  me  convencí 
de  que  no  todos  los  hombres  eran  perversos.  Ahí, 
María,  conocí  el  mundo  por  primera  vez,  en  toda  su 
deformidad,  y  aquella  sola  conversación  descorrió  el 
velo  de  inocente  ignorancia,  que  hasta  aquel  instan- 
te tenía  delante  de  mis  ojos.  Reinaldo  lo  comprendió 
sin  duda  así;  porque,  al  siguiente  día,  me  alejó  del 
gabinete,  cuando  volvieron  sus  deslenguados  ami- 
gos. Eeinaldo  no  ha  proferido  nunca,  á  lo  menos  de- 
lante de  mí,  palabras  sacadas  del  libro  verde  de  aque- 
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líos  jóvenes  libertinos;  pero,  en  cambio,  con  lenguia- 
je  tierno  y  conmovedor,  en  el  idioma  peligrosísimo 
de  la  seducción,  me  dice  tales  cosas  y  tiene  conmigo 
tales  exigencias,  que  yo,  sin  el  amparo  de  la  Virgen 
y  sin  tus  consejos,  María,  no  estuviera  ni  me  llama- 
ra Blanca,  sino  negra  como  el  crimen  y  la  conciencia 
manchada.  Ah!  veo  que  el  lenguaje  figurado  y  aun 
fino  y  culto  de  un  Tenorio^  como  tu  primo,  es  á  veces 
más  insinuante  y  perjudicial  que  el  enamoramiento 
de  un  amante  vulgar  ó  la  patochada  ú  ocurrencia 
lasciva  de  un  libertino  descarado. 

— Bien  dices,  hermana  mía:  el  veneno  se  bebe 
más  fácilmente  en  copa  de  oro  que  en  inmundo  vaso 
de  barro.  Tú  estás  ya  algunos  meses  en  recio  ba- 
tallar con  Reinaldo,  y  yo  espero  que  más  bien  tú  le 
venzas,  y  que  él,  convencido  de  tu  virtud  y  firmeza, 
se  case  al  fin  contigo.  He  oído  que  á  veces  los  hom- 
bres de  mundo  son  los  mejores  maridos. 

—  Ay !  María,  pero  es  raro,  y  casi  siempre  son 
buenos  á  la  vejez,  cuando  están  hastiados  del  mun- 
do, y  se  convencen  de  que  sólo  en  un  honesto  hogar 
se  halla  el  placer  que  no  empece  y  el  sosiego  que  no 
cansa. 

— Pero,  si  Eeinaldo  se  casa  pronto  contigo,  tú  ha- 
rás de  él  un  esposo  bueno,  y  la  experiencia  de  sus  tur- 
bulentas mocedades  le  enseñará  á  ser  excelente  padre 
de  familia.  Tu  inteligencia,  tu  suavidad,  tu  atinada 
tolerancia  le  llegarán  á  embelesar,  y  tendrá  que  ren- 
dirse á  tu  suave  poderío.  La  mujer  prudente,  cuan- 
do consigue  enseñorearse  del  corazón  de  su  consorte, 
hace  prodigios  con  él,  y  lo  transforma.  El  poder  de 
un  cariño  discreto  alcanza  más  que  mil  altiveces. 

—  Muchas  cualidades  me  das,  María,  cuando  no 
las  tengo,  y,  aunque  las  poseyese,  como  no  he  de  lle- 
gar á  ser  esposa  de  tu  primo,  no  serán  prácticos  tus 
consejos  y. mis  buenas  intenciones. 
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—  ¿Lo  dudas!     |Xo  dices  que  le  quieres  todavía? 

—  Sí  le  quiero,  y  con  un  amor  de  entusiasmo,  mie- 
do y  compasión.  No  acierto  á  entibiarme  en  mi  cari- 
ño ni  aun  con  la  consideración  de  que  el  ingrato  exige 
de  mí  pruebas  que  son  crímenes  y  ofensas  de  una 
misma,  y  quiere  tenerme  de  simple  amante  y  no  de 
legítima  compañera.  Oon  todo  este  desengaño  le 
quiero  aún,  María,  á  tu ^ primo;  pero  resuelta  á  no 
complacerle  y  más  bien  á  morir. 

En  esto  llegaron  las  dos,  sin  advertirlo,  á  apoyarse 
en  una  roca,  bajo  un  roble  frondoso,  al  que  arrolla- 
ban flexibles  bejucos,  cayendo  algunos  de  ellos  al  de- 
rredor como  serpientes  desprendidas  del  tronco  del 
árbol. 

—  ¡ Hermoso  paraje!  —  dijo  Blanca. 

Pero  triste,  —  dijo  María.  —  Hay  aquí  un  silencia 
medroso.  Descansemos. 

—  ¿Trajiste  tu  libro,  María? 

— Aquí  lo  tengo.  L  *amos  un  capítulo  siquiera. 

Lejeron  algunos  minutos. 

Oh!  INIaiía,  qué  lieimosa  es  la  novela  de  tu  toca- 
ya,—  dijo  Blanca.  —  Don  Jorje  nos  pinta  un  amor 
tan  plácido,  tierno  y  honesto,  que  es  para  envidiarlo. 
Oh !  si  así  nos  quisiésemos  Reinaldo  y  yo,  como  se 
aman  Bfrén  y  María,  tuviera  mi  amor  inocentes  ilu- 
siones y  no  recelos  ni  temores.  ¿Dime,  María,  el 
amor  así  tan  extraordinario  y  delicado  estará  solo- 
viviente  en  la  novela?  ¿íío  existirá  también  en  las- 
realidades  de  la  vida  algo  que  se  le  parezca? 

—  Ah!  no  lo  sé,  hermana  mía.  ¡Quizá! 

De  pronto  sobre  la  roca,  donde  estaban  apoyadas^ 
las  dos,  se  oyó  un  ruido  sordo  y  bronco,  semejante  al 
que  forman  los  ecos  dentro  de  una  bóveda  subterrá- 
nea. Vióse  mover  un  bulto,  crugieron  las  ramas  del 
roble  que  estal)a  junto  á  la  peña,  y  cayó  rodando^ 
casi  á  los  pies  de  las  jóvenes,  un  objeto,  del  cual  ellas- 
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huyeron  espantadas.  Le  creyeron  algún  animal  bra- 
vio, y  se  alejaban  ya,  cuando  apareció  Eugenio,  el 
cual,  muy  cerca  de  allí,  estuvo  dando  hachazos  á 
al  tronco  de  un  árbol,  pues  era  tan  buen  paje  como 
buen  leñador. 

Las  jóvenes,  perdido  el  miedo,  con  la  vista  de 
Eugenio,  le  llamaron  para  que  las  acompañase  y  para 
que  no  quedara  á  medias  la  curiosidad:  eran  mujeres. 

El  bulto  yacia  en  tierra  inmóvil. 

Mira,  Eugenio, — dijo  María,  acercándose  un  ijo- 
co,  —  parece  un  mono  muerto. 

Eugenio  acudió  ¿in  temor  alguno,  y,  revolviendo 
el  bulto,  dijo:  Niñas,  no  es  mono  muerto,  pero  sí  es 
negro  muerto. 

Las  dos  dieron  un  grito  de  espanto  y  quisieron 
correr;  mas  Eugenio  y  la  curiosidad  las  obligaron  á 
detenerse.  Eugenio  las  animó  á  acercarse,  y  ellas 
se  aproximaron  tímidas,  y,  prolongando  el  cuello  y 
esquivando  hacia  atrás  el  cuerpo,  como  si  las  ama- 
gara el  cadáver,  se  estuvieron  miiándolo  asustadas. 

El  cadáver  parecía  ser  de  un  negro  joven  y  esbel- 
to: el  rostro  estaba  despedazado  y  casi  sin  forma, 
y  se  veía  que  en  él  había  sido  clavado  rei)etidas  ve- 
ces un  puñal.  Los  brazos  }  las  piernas  tenía  fuerte- 
mente ligados,  como  para  ser  hundido  en  el  hoyo.  De 
la  boca  manaba  roja  sangre,  que  tiñó  la  verde  yerba, 
y  del  un  ojo  abierto  y  vidriado  se  desprendía  luz  si- 
niestra, mientras  el  otro  estaba  cerrado  y  daba  seña- 
les de  haber  recibido  un  golpe  feuomenal  de  nudoso 
bastón.  Por  la  boca  entreabierta  le  asomaban  los 
dientes,  blancos  como  los  huesos  que  yacen  mucho 
tiempo  insepultos  en  un  campo  donde  fue  una  bata- 
lla, y  donde  las  lluvias  y  los  ardores  del  sol  los  mon- 
dan y  les  dan  más  albura. 

La  contemplación  del  cadáver  causó  horror  y  pena 
en  las  sensibles  doncellas. 
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Eugenio, — dijo  Blanca,  —  ^quión  será  este  infeliz? 
iquién  le  ha  asesinado?  ¡En  tan  hermoso  bosque  tan 
feo  crimen! 

Los  asesinos  y  los  forajidos, — dijo  Eugenio, — no 
se  fijan,  niña,  ni  en  lugares  hermosos  ni  en  lugares 
santos  para  no  cometer  crímenes  horrendos  y  derra- 
mar sangre.  Acuérdese  Su  Merced  de  la  paloma  que, 
en  Quito,  envenenaron  en  el  mismo  Santuario.  íío 
conozco  quién  sea  este  moreno. 

Movió  luego  al  difunto,  y,  viendo  una  vaina  de 
machete  que  le  pendía  del  cinto,  la  tomó  y  la  exami- 
nó despacio.  ¡Por  mi  Padre  San  Jacinto! — exclamó 
Eugenio, —  que  ésta  es  la  vaina  que  usaba  un  amigo 
mío,  el  moreno  Pablo  Ensebio,  y  este  cadáver  es  de 
él  mismo. 

Gruesas  lágrimas  le  rodaron  por  el  rostro,  y,  aho- 
gado por  los  sollozos,  añadió:  desde  la  maldita  épo- 
ca en  que  vino  ese  hombre,  que  manda  en  la  Eepú- 
blica,  y  no  castiga  los  crímenes,  antes  abre  de  par  en 
par  las  puertas  de  los  presidios  para  dar  suelta  á  los 
criminales  y  transformarlos  en  partidarios  suyos,  los 
asesinatos  se  repiten  con  frecuencia,  y  á  cada  paso  se 
encuentra  uno  con  cruces  que  señalan  el  lugar  de  un 
asesinato. 

i  Quién  será  el  asesino? — dijo  María.  —  Tal  vez  fue- 
ron algunos  ladrones. 

— Tal  vez  algún  enamorado,  —  dijo  Eugenio. 

¿Porqué  dices  eso? — repuso  Blanca  temblosa. — 
i  Los  enamorados  también  asesinan? 

— Niña,  porque  yo  adivino  las  cosas,  aunque  no 
las  puedo  decir. 

—  ¡Porqué? 

—  Porque  me  acusarían  por  calumniante.  Hay  co- 
sas de  que  uno  está  convencido  como  de  que  existe^ 
y,  con  todo,  no  se  pueden  expresar.  El  crimen  sin  tes- 
tigos es  un  tirano  temible  y  absoluto;  porque  se  bur- 
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la  de  la  ínsticia,  y  no  la  teme.  Niñas,  las  selvas,  así 
como  he  oído  decir  de  las  grandes  ciudades,  ocultan 
también  muchos  misterios.  Ña  Blanquita,  Su  Mer- 
ced guárdese  de  frecuentar  muy  sola  lo  más  enma- 
rañado del  bosque. 

Blanca  se  estremeció. 

i  Por  qué  das  á  entender  que  el  pobre  Pablo  Ense- 
bio ha  sido  víctima  de  algún  enamorado! — pregun- 
tó María.  —  Estamos  solas,  y  nadie  oirá  lo  que  nos 
reveles. 

No  puedo,  niñas,  afirmar  claramente,  todavía, — 
dijo  Eugenio,  —  pero  es  la  verdad  que  este  pobre  mo- 
zo, moreno  como  yo,  con  perdón  de  Sus  Mercedes, 
era  muy  aficionado  de  la  Calandria,  y  perecía  por 
ella,  y  ella  le  hacía  buena  cara.  La  Calandria  tiene 
muchos  pretendientes  y,  entre  ellos,  cierto  moreno, 
á  quien  mima  y  tolera  mucho  su  patrón.  Como  el  tal 
moreno  ha  sufrido  desdenes  de  su  pretendida  more- 
na, que  á  todo  trance  prefiere  á  Pablo  Ensebio,  mu- 
chacho trabajador  y  bueno,  no  es  tan  difiíjultoso  adi- 
vinar de  dónde  vino  el  puñal,  que  acribilló  el  rostro, 
de  este  desdichado.  Niñas,  en  estos  tiempos  un  hom- 
bre honrado  no  puede  ni  enamorarse. 

Casi  se  ríen  las  jóvenes  con  la  ocurrencia  de  Euge- 
nio. Este  ladeó  el  cadáver  y  lo  colocó  junto  á  la  roca^ 
á  la  sombra  del  árbol.  Blanca  y  María  pusieron  una 
cruz  en  el  sitio  donde  cayó  el  muerto,  formándola  de 
los  bejucos  que  pendían  del  roble,  y  asustadais,  y  llo- 
rosas y  pensativas,  se  retiraron  á  la  hacienda. 

Eugenio,  al  otro  día,  acudió  á  las  autoridades  del 
Cantón,  para  anunciarles  lo  acaecido.  Las  autorida- 
des mandaron  conducir  el  cadáver,  examinarlo  y  dar- 
le sepultura,  y  tomaron  providencias  para  descubrir 
al  criminal.  El  crimen,  con  todo,  quedó  tan  sepulta- 
do como  el  cadáver,  y  de  él  no  se  conservó  después^ 
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sino  vago  recuerdo  mieütras  duró  la  cruz  que  planta- 
ron Blanca  y  IVIaría. 

LVllI 
El  pájaro  pescador*     La  Calandria  desolada 


l^\EiNALi>o,  después  de  la  ausencia  de  algunos  dí- 
as, dejando  arreglada  la  mansión  de  Bellaestancia, 
vino  á  Castalia,  con  el  corazón  más  enardecido  del 
deseo  y  con  ansia  de  ver  á  su  amante.  La  separa- 
ción había  estimulado  más  los  amores  del  joven,  que 
no  pensaba  sino  en  su  Blanca.  La  halló  tan  bella,  á 
través  del  velo  de  melancolía  que  la  sombreaba,  que 
casi  se  decidió  á  darle  la  mano  de  esposo  y  hacerla 
feliz.  Sin  embargo,  la  pasión  del  capricho  volvió  á 
renacer  y  perturbarle  con  más  vehemencia.  Eeinal- 
do,  por  su  propia  voluntad,  era  el  juguete  de  dos  pa- 
siones, el  orgullo  y  clamor  sensual,  y  merecía,  por  lo 
mismo,  expiar  el  capricho  y  el  libertinaje,  y  hallar 
obstáculos  donde  creyó  encontrar  suma  facilidad,  lle- 
vando así  el  castigo  de  una  juventud  desperdiciada, 
impía  y  borrascosa.  Cuántas  veces  ía  pena  de  una 
pasión  consiste  en  no  poder  satisfacerla;  porque  hay 
vicios  que  son  los  inclementes  verdugos  del  vicioso. 

Hermosa,  como  una  hurí,  te  veo, — dijo  Eeinaldo 
á  Blanca,  — y  estoy  resuelto  á  llamarte  de  veras  mía. 
Dame  tu  mano  y  déjate  conducir  hasta  las  palmas  de 
tu  predilección.  Conversaremos  allá. 

Un  rayo  de  esperanza  brilló  en  los  ojos  de  Blanca, 
y  se  asió  del  brazo  del  joven,  y  caminó  con  él  á  la  ori- 
lla del  Daule,  donde  las  palmas  llamadas  del  amor  y 
la  esperanza,  ondulaban  entonces  sus  copas,  movidas 
de  una  aura  apacible. 
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Era  la  tarde^  y,  al  frente  da  laB  palioa»,  Bt  divi&a- 
ban,  hacia  el  ocaso,  nubes  violácea»^  sonrasada&^tCOD 
orla  de  siu  igual  blaacnm^ 

Era  un  celaje  de  poqsía  y  de  ^mor. 

Tranquilidad  en  la  tierra,  silencio  en  los  aices,  se- 
renidad en  toda  la  creación  convidarían  al  espíritu  á 
meditar  y  alzarle  algo  mas  alto  de  las  vulgaridades 
del  suelo. 

María,  que  no  creyó  prudente  seguirlos,  desde  su 
gabinete  contemplaba  á  los  dos  amantes  por  tras  de 
un  blanquísimo  cortinaje,  J^a  rubia  sonreía  con 
la  victoria  de  su  hermana,  eaj  o  fondo  de  virtud  te* 
nía  ya  tan  conocido 

Blanca  y  Eeinaldo,  apoj'ados  en  las  palmas,  se  es- 
tuvieron mirando  de  frente,  sin  decirse  nada.  Ella 
no  quería  hablar  la  primera;  porque  el  pudor  la  acó* 
bardaba,  y  él  tenía  miedo  de  ser  audaz  y  vergüenza 
de  aclarar  el  rayo  de  esperanza  que  había  dado  á 
Blanca,  Ya  estaba  arrepentido  de  haber  dicho:  de 
veras   mía. 

Un  pájaro  pescador,  de  plumaje  a;5ul  celeste,  posa- 
do en  la  rama  de  un  árbol  de  la  opuesta  orilla,  estoba 
fijo  en  las  olas  del  Daule,  con  tanta  inmovilidad,  que 
parecía  ave  en  pintura»  A  Blanca  le  llamó  la  aten- 
ción la  actitud  del  animal,  y  se  estuvo  contemplán- 
dolo, hasta  que,  de  súbito,  con  la  velocidad  del  relám- 
pago, lo  vio  sumergirse  en  el  río,  y  salir  luego  níano, 
llevándose  en  el  pico  un  dorado  peceeillo,  y  desapa- 
recer en  seguida  entre  el  bosque. 

— ¿Viste,  querido  Reinaldo? — lepreguntó  Blanca. 

Sí,  anaada  mía,  —  contestó  el  joven. — >íVsí  hacen 
todos  los  pájaros  pescadores.  Se  están  quietos,  ase- 
guran la  presa,  la  toman  y  vuelan.  La  vista  de  estas 
aves  es  asombrosa.  Son  los  linces  alados. 

—  Ah!  lleinaldo,  así  son  también  todos  los  se- 
ductores. Qué  bien  los  h^  desorito. 

27 
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Beinaldo  sootíó  trístetñenté,  y  no  se  abrevió  á 
contradecir  1»  verdad.  La  tádta  eompatacién  de  él 
con  el  páíaro  pescador  y  de  ella  con  el  inocente  pece- 
cillo,  le  pareció  exacta,  y  no  quiso  ni  aun  pndo  con- 
tradecirla. 

Blanca  sonrió  también  como  con  la  satistacción  del 
triunfo.  — ¿Te  gusta  la  tranquilidad  de  esta  tarde! — 
preguntó  á  Eeinaldo. 

—  Sí,  es  encantadora. 

—  Así  es  la  tranquilidad  de  una  conciencia  vir- 
tuosa, así  la  de  un  hogar  de  legítimos  amores,  y  así 
era  también  la  de  mi  modesta  habitación  de  la  casa 
color  de  rosa 

Rompió  luego  á  llorar. 

Reinaldo  se  conmovió.  La  llenó  de  consuelos,  le 
dio  otra  vez  esperanzas  y,  para  que  nadie  advirtiese 
lo  que  pasaba,  suplicó  á  Blanca  que  se  lavase  el  ros- 
tro en  la  clara  corriente  del  río.  Ella  le  complació,  y^ 
borradas  las  huellas  del  llanto,  le  quedaron  las  meji- 
llas como  rosas  de  Alejandría.  Al  verla,  el  ¡oven  le 
dio  un  suave  abrazo  tan  sólo  por  el  cuello.  Ella  se 
estremeció  y  coloreó  aún  más.  Vamos,  —  dijoá  Rei- 
naldo;— estamos  muy  solos. 

—  Vamos, — dijo  él,  y  acobardado,  y,  por  primera 
vez  con  colores  de  pudor  en  el  semblante,  se  dirigió 
con  ella  á  la  casa. 

Ña  Pola,  que  acababa  de  gritar  á  Ño  Topete,  y  de 
castigar  á  la  Calandria,  porque,  hacía  muchos  días,, 
que  la  pobre  no  cesaba  de  llorar,  cuando  vio  llegar  á 
los. dos  jóvenes,  gual  —  exclamó — y  qué  colorados 
venís,  como  si  os  avergonzaseis  de  haber  estado  solos^ 
y  como  si  no  fuerais  casados,  i  Qué  os  ha  sucedido  f 
I  Estáis  celosos  ó  enojados?  Si  algo  te  ha  hecho,  se- 
rrana, cuéntamelo  no  más  á  mí,  y  verás  si  yo  no  com- 
pongo á  este  calavera.  Quién  sabe  si  en  su  perma 
nencia  de  Bellaestancia,  haya  hecho  algnna  úe  las 
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proezas  que  él  acostumbra  hacer,  y  se  trajo  de  Santa 
Lucía  su  entreteBioiiento.  El  sólo  donde  estoy  yo,' 
no  hace  de  las  suyas  y  está  con  las  mujeres  calJado  y 
mogigato.  Entren  á  descansar,  y  que  la  serrana  me 
toque  un  tono  de  su  tierra,  y  lo  cante,  que  uno  y 
otro  lo  sabe  hacer  con  perfección. 

Estas  y  otras  muchas  cosas,  que  no  son  del  caso 
referir,  dijo  Ña  Pola,  con  gran  descontento  de  Eeinal- 
do,  que  tan  ruinmente  quedaba  en  el  (*oncepto  de 
Blanca,  cuando  mas  intentaba  él  parecerle  enmenda- 
do y  bueno.  La  cotorra  de  la  abuela  le  dañaba  todos 
sus  planes  y,  sin  embargo,  era  forzoso  callar  y  disi- 
mular y  tolerar.  La  esperanza  de  una  cuantiosa  he- 
rencia exigía  además  algún  sacrificio. 

Violante  recordó  á  Blanca,  que  la  abuela  desea- 
ba oírla  tocar  y  cantar. 

Blanca  accedió. 

Era  ya  la  noche:  la  luna  estaba  en  menguante^ 
y  su  claridad  indecisa  se  refleíaba  apenas,  como  un 
corazón  entre  la  esperanza  y  la  duda.  En  los  naran- 
jos, y  tamarindos  y  limoneros  de  la  orilla  del  río  bri- 
llaban innumerables  cocuyos,  como  lucecillas  ambu- 
lantes. El  grato  olor  de  los  azahares  llegaba  hasta  el 
gabinete  del  piano,  y  todos  esperaban  que  tocase 
Blanca. 

Ella  preludió  La  líorma,  tpcó  algunos  trozos  y, 
de  pronto,  como  inspirada,  los  interrumpió  y  los  cam- 
bió en  un  yaraví  largo  como  repetidos  sollozos,  con- 
movedor y  vibrante.  Semejaba  la  agonía  de  un  cora- 
zón moribundo  y  tenía  el  acento  de  un  dolor  desco- 
nocido y  nuevo,  vago  y  misterioso.  Blanca  cantó,  y 
la  melancolía  del  canto  unida  á  la  tristeza  de  la  mú- 
sica, formó  como  un  coro  de  desgarradores  gemidos, 
angustiosamente  dulces,  que  acabaron  por  hacer  llo- 
rar á  María  y  entristecer  á  los  demás. 

¡Válgame  Judas  con  el  tono  déla  serrana!, — 
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dijo  Ñi\  Pola, — que  aun  á  mí  casi  me  lince  llorar. 
Estos  yaravíes  serranos  son  muy  trivstes. 

Con  razón,— (lijo  Violante, — algunos  serranos 
participan  del  carácter  triste  y  melancólico  de  esta 
música  nacional,  que  si  tiene  sus  acentos  de  deleite  y 
doloroso  placer,  amilana  también  el  espíritu,  y  llena 
el  corazón  de  angustia  y  la  mente  de  sombríos  pen- 
samientos. 

Así  es,  —  dijo  Eeinaldo;  —  yo  no  quiero  que  mi 
Blaiíca  vuelv^a  a  tocar  yaravíes,  aunque  lo  hace  pri- 
morosamente. Se  entristece  ella  y  nos  entristece  a 
todos. 

—  Yo  ordeno  que,  en  adelante,  no  se  repitan  esos 
lloriqueos  del  piano,  —  dijo  Ña  Pola. 

—  Será  üd.  obedeciila, — dijo  Blanca. 

Si  ella  se  complace  en  tocar  yaravíes,  no  debemos 
quitarle  el  gusto,  —  dijo  María.  —  Es  música  nacional 
privativa  de  la  Sierra,  y  tiene  dulcísima  tristeza.  Es 
más  bien  una  melodía  vaga,  como  la  tonada  de  los 
indios,  que  les  recuerda  los  tiempos  de  la  conquista 
y  de  su  perdida  libertad.  Así  también  los  yaravíes 
de  la  gente  culta  son  como  los  gemidos  de  profundos 
pesares,  ilusiones  que  se  perdieron  y  amores  que  pa- 
saroo. 

—  Bien  has  dicho,  hermana  mía,  —  dijo  Blanca,  y, 
tomándola  de  la  mano,  las  dos  se  salieron  afuera. 

Eeinaldo  salió  como  fingiendo  ir  á  descansar  con 
su  esposa,  y  jN^a  Pola  y  Violante  quedaron  solas. 

¿Que  tendrá  esta  serrana?  — dijo  Ña  Pola.  —  A  ve- 
ces parece  que  está  contenta,  á  veces  llorosa.  Qué 
carácter  tan  extravagante.  A  mí  no  me  gusta  la  mu- 
chacha, pero  ni  un  poquito. 

— ¿  V  ha  notado  una  cosa,  abuela?  —  dijo  Violante, 

—  Muchas  le  he  notado. 

— Pero  hay  una  muy  especial.  Casi  todo  el  día 
le  gusta  estar  separada  de  su  marido  y  pasar  las  horas 
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«ólo  coa  María,  Estando  ya  al  terminar  el  primer 
«no  de  casados,  lo  natural  me  parece  qne  estuviera 
to<Iavía,  como  todas  las  jóvenes  amorosas,  al  lado 
siempre  de  su  esposo,  como  la  yedra  arrimada  a  su 
árbol. 

—  Pues,  ciertamente,  que  la  serrana  es,  como  be 
•dicho,  extravagante  y  aun  algo  bobalicona;  porque 
las  niiijei^á  pobres  de  solemnidad,  como  Blanca,  de- 
feen  <3ue:*er  y  adular  mucho  ;í  sus  maridos  ricos. 

—  No  me  parece  nada  boba  sino  mas  bien  tímida. 
Talvez  su  condición  de  joven  pobrísima  y  huérfana, 
((porque  aé  que  hace  años  murió  el  padre)  la  tiene  des- 
animada y  descaecida,  y  no  manifiesta  el  cariño 
•que  debe  al  piimo  Reinaldo.  Parece,  además,  mujer 
•dada á  devociones  y  místicas  y  talvez  algo  beata; 
porque  la  oigo  a  veces  eslnr  horas  enteras  rezando 
•con  María,  Con  razón  las  iU)c  han  hecho  buenas  mi- 
;gas  y  se  han  intimado  estrechamente,  como  <los  pa- 
lonias  (jue  á  dondequiera  vuelan  juntas.  Ya  se  ve 
•cuánto puede  la  igur.UIad  de  inclinacitmes.  A  mí  no 
íUie  gustan  .nnulio  las  devotas. 

—  Menos  á  mí,  ni  pizca.  ¿De  manera  que  no  la 
quieres  á  la  sentina? 

—  Ni  la  quiero  ni  la  aborrezco.  Loque  hago  es 
'tratarhi  con  algún  miramiento;  porque,  al  fin,  está  en 
«nuestra  casa,  y  porque  algunas  veces,  abuela,  la  edu- 
•cación  y  la  cultura  hacen  loque  no  practica  la  vir- 
tud:: tratan  bien  aun  á  las  personas  antipáticas;  por- 

«flue  la  antipatía  sola  no  es  razón  ni  causa  para  ser 
'Una  d(»satenta  ó  malcriada  con  otra,  en  tanto  quc^ 
diay  vii'tuosos  y  virtuosas  algo  ásperos  en  sus  mane- 
ras y  ajenos  á  la  atención  y  buenos  modales.  Yo,  ade- 
'mas,»tengo  que  considerar  á  Blanca  i>or  res])eto  y  ca- 
riño, á  íKeiualdo, 

—  iV  allí -me  pasa  lo  mismo.  ¡Que  lástinia  que  tú, 
^Yiolante,  no  <t<e  hayas  casado  con  tu  primo;  que  asi 
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todo  hubiera  quedado  eu  casa.  Esta  serrana  no  ha 
traído  más  capital  que  su  buena  cara  y  el  buen  talle 
de  su  cuerpo. 

Violante  hizo  un  gesto  de  aquiescencia  y  de  disgus- 
to, de  afirmación  y  de  pena.  Ella  soñó  un  tiempo 
con  la  ventura  de  ser  esposa  de  Reinaldo  y  poseer 
doblada  riqueza.  Por  eso  no  amaba  á  su  prima  polí- 
tica, aunque  tampoco  la  aborrecía.  Era  mujer  de  in- 
diferentismo en  la  amistad,  y,  aunque  su  cabeza  apa- 
recía rubia  como  rayos  de  sol,  el  corazón  se  asemeja- 
ba á  trozo  de  apretada  nieve.  Era  casi  incapaz  de 
afectos  de  amor  y  poco  sensible.  Violante  estaba 
persuadida  de  que  la  felicidad  consiste  sólo  en  las  ri- 
quezas. La  abuela  no  le  había  dado  lecciones  con- 
trarias á  este  pensamiento  sino  más  bien  ejemplos 
perniciosos  de  avaricia.  Con  Ña  Pola  y  Violante 
Blanca  hubiera  sucumbido  á  los  pesares  de  la  ausen- 
cia y  de  la  lucha  con  las  pasiones  de  Keinaldo;  pero 
tuvo  á  María,  y  ella,  como  astro  aparecido  en  noche 
tenebrosa,  fue  el  norte  y  guía  de  la  huérfana  amable. 

Violante  y  la  abuela  se  durmieron  pronto,  después 
de  haber  murmurado  un  poco  más  y  vuelto  á  deplorar 
el  enlace  de  Reinaldo  con  la  serrana.  Esta  y  María 
estaban  ya  en  su  cuarto,  solas,  y  hablando  de  la  in- 
discreción de  la  abuela  y  de  la  indolencia  de  Apiolante; 
pero  sin  acriminarles  demasiado  ni  manifestar  odio 
sino  más  bien  compasivo  cariño,  cuando  dieron  un  le- 
ve golpe  en  la  puerta.  Blanca  se  preparó  para  luchar 
con  su  amante,  creyendo  que  venía  á  importunarla. 
María  se  puso  en  actitud  de  altivez  é  imperio. 

—  Entrad,  —  dijo  con  desenfado,  y  en  el  momento 
entró,  no  el  primo  que,  apesadumbrado  y  ofendido, 
dormía  ya,  sino  la  sin  ventura  Calandria,  cuyos  ge- 
midos desgarradores  lastimaron  á  las  dos  compasivas 
doncellas. 

Aquí  etá  vuetra  negra,  vuetra  humilde  eclava, — 
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dijo  la  Oalan(lria,-t-4iaeTKÍeue  élloráyá  pedí  consejo 
á  Su  Mercede;  poqua  e  la  criatuta  ma  dedichaa  del 
mundo. 

—  ¿Qué  te  sucede,  D^grita! — dí4o^  Blanca. 

—  Qiié  ha  de  sucede,  niña  de  mi  alma,  »ino  que  me 
han  mueto  al  único  hombre  que  he  querío  en  mi  vida, 
al  único  á  quien  yo  no  hubiera  dao  calabaza  jamá«  Me 
lo  han  asesinao. 

Ya  nos  contó  Eugenio  que  Pablo  Ensebio  fue  tu 
novio,  —  dijo  María. — Pobre  Calandria,  mucho  te 
compadecemos  las  dos. 

—  ¡Gracia!  niña  María.  Su  Mecede  son  la  única 
buena  de  la  casa,  si  he  de  deeí  la  verdá.  Lo  que  e 
S"a  Pola  me  ha  regañao  y  hata  me  ha  solfeao  en  la 
epalda  con  el  bejuco,  y  la  niña  Violante  me  ha  vito 
sin  decí  naa  que  me  consuele.  ¿Acaso  querese  casa 
con  un  hombre  honrao  e  malo?  Ah!  ^iña  de  mi  co- 
razón, Dio  me  manda  á  que  me  consolai. 

Pues  nosotras  sabremos  consolarte, — dijo  Blanca, 
— y  ya  que  el  pobre  Pablo  Ensebio  no  llegó  á  ser 
tu  marido,  nosotras  te  hemos  de  conseguir  un  novio 
^onrado  y  trabajador.  Yo  tengo  uno  excelente. 

—  ¡Ay!  Niña  Blanquita,  yayo  caigo  en  la  cuenta  * 
de  quien  e.  Ese  no  pensará  en  casase  jama  conmigo; 
poque  e  moreno  que  sabe  la  cosa  como  lo  blanco,  y 
como  ello  e  educao,  y  con  piel  negra  e  caballero.  A 
mí  no  me  queda  ma  que  llora  mi  suete  y  maldecí  al 
asesino  de  un  mozo  tan  bueno  como  Pablo  Ensebio. 

—  ¿Y  quién  crees  tú  que  es  el  asesino? — dijoMaría. 

—  Patrona  naa  se  pue  dicí,  poque  Ña  Pola  y  Ña 
Pepetua  me  abocarían. 

— ¡Con  qué  motivo.  Calandria? 

—  Poque  el  mataó  e  de  la  mema  hacienda^  y  come 
y  bebe  entre  lo  peoue,  qu6  son  como  familia  gmnde 
de  la  Catalia.  Ni  del  ladrón  ni  del  asesino  de  oa;sa  se 
pue  guada  ijadie,  patronita. 
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— Dfnos,  Calandria^  qnién  es  el  asesioo;  que  no- 
sotras no  se  1od]retiK>s  á  nadie. 

—  Así  hade  sé.  El  que  vuela  de  aquí  para  allí, 
como  gailmazo»tra  de  su  presa;  el  que  amenaza  á  too, 
y  po  quítame  alláeta  paja,  saca  el  machete;  el  que 
tiene  camorra  con  too  lo  peone  de  eta  hacienda  y  de 
la  Bellaetancia;  el  que  e  adulado  de  su  patrón,  el  que 

e  hijo  de  un  pae  que  tamién  di  que  fue en  fin 

niñas,  no  digo  ma,  ese  me  quitó  el  novio,  pa  hacese 
dueño  de  mí,  como  si  yo  lo  quisiea. 

La  negra  volvió  á  llorar. 

No  te  aflijas, — dijo  Blanca, — tú  has  de  consolar- 
te pronto  y  ser  feliz,  y  yo,  como  dijiste  un  día,  he 
ser  tu  madrina. 

—  Ay !  Niña,  Su  Mece  ha  de  sé  madrina  de  mi  mo- 
ta ja. 

Mira,—  dijo  María,  —  anda  y  permíinece  estos  días 
con  tus  padres,  el  Bartolomé,  que  es  tan  bueno,  y  la 
Marta,  que  tanto  te  quiere.  Ellos  te  consolarán  y 
vendrás  después  fie  una  semana  á  servir  á  la  niña 
Blanquita.  Estos  días  no  conviene  que  estés  aquí, 
porque  has  ania<lo  mucho  y  no  puedes  dejar  de  lloríir, 
y  ya  sabes  que  la  abuela  es  brava,  y  te  volverá  á  sa- 
cudir las  espahlas  con  el  bejuco.  Toma,  y  anda  al 
pueblo  y  manda  decir  una  misa  por  el  alma  de  tu  no- 
vio difunto. 

María  le  dio  algunas  raoneda??,  y  la  Calandria,  be- 
sando las  manos  a  sus  dos  patronas,  se  retiró  conso- 
lada. María,  temiendo  alguna  indiscreción  de  la  jo- 
ven negra,  y  conociendo  el  odio  que  le  tenía  Ña  Pola, 
y  la  predilección  de  Eeinaldo  por  el  paje,  que  ni  Eu- 
genio ni  la  Calandria  quisieron  nombrar,  tuvo  por  más 
pi^udente  dejarla  algunos  días. 

Las  jóvenes  conmovidas  aún  con  las  lágrimas  de 
la  negra,  se  acostaron  llorando,  y  la  imagen  del  ne- 
gro muerte,  que  se  les  presentó  á  la  imaginación,  las 
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llenó  de  pena  y  de  pavor.  Oreíawle  ver  <le  rodillas, 
con  el  ojo  yidriado,  que  le  brillaba  entre  las  sombras 
de  la  nodie,  en  actitud  de  pediries  qn^  le  enoomenda- 
sen  á  Dios,  y  temblaban  como  azogadas.  Después, 
cobrando  ánimo,  se  arrodillaron  también  ellas,  sin 
perder  de  vista  al  Tiegro,  y  habiendo  rezado  él  rosario 
y  encoi^Dtendado  á  Dios  el  alma  de  Pablo  Buí^ebio,  se 
serenaron  y  quedaron  profundamente  dormidas. 

LIX 

Blanca  y  María  filosofan  sobre  el  amor  primero 

á^uÁN  tirano  es  el  amor,  — dijo  Blanca,  cuando  son- 
rió el  día,  disipando  el  temor  de  los  fantasmas  de  la 
noche —  x\un  la  pobre  (calandria  en  su  estado  humil- 
de, es  también  víctima  de.  nna  pasión  y  causa  i])ocen- 
te  de  un  sangriento  drama.  Ay !  adorada  María,  tam- 
bién yo  temo  que  me  sucedan  cosas  liorribles  y  que 
mi  amor  se  convierta  en  peri)etuo  pesar. 

También  jo  tiemblo  por  tu  suerte,  —  dijo  María, — 
si  tú  no  tienes  esmero  en  cuidarte.  La  pasión  es  ven- 
gativa cuando  no  alcanza  su  intento.  Paréceme  ya 
indudable  que  Keinaldo  ama  tu  hermosura  y  no  tu 
persona.  De  otro  modo  se  hubiera  ya  desposado  con- 
tigo. 

—  Ay!  María,  no  me  creo  hermosa  ni  presumo  de 
la  belleza,  de  suyo  tan  frágil  y  fugaz.  Yo  sondeo  el 
corazón  de  Reinaldo,  y  hallo  en  él  una  mera  afición 
material  hacia  mi  persona  y  uu  capricho  de  poseerla, 
pero  sin  hacerme  su  esposa.  Yo,  aunque  á  pesar  de 
ésto,  le  amo,  no  sé  si  de  inclinación  fatal  ó  por  castigo 
del  cielo,  estoy  decidida  á  luchar  con  él,  y  espero 
vencerle,  y  siento  que  me  reanima  un  orgullo  hasta 
cierto  punto  laudable,  el  orgullo  de  la  dignidad  ofen- 
dida. Traerme  en  son  ó  pretexto  de  hacerme  esposa 
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suya,  y  aun  darme  este  nombre,  y  pretender  que  só- 
lo sea  su  ....  ay!  cielos,  me  repugna  la  palabra, 
con  más  razón  la  idea  sola ....  Hacer  todo  esto  es 
la  más  grave  injuria,  el  mayor  agravio  que  puede  in- 
ferirse á  una  joven  débil,  huérfana,  para  quien  el  pu- 
dor es  la  única  joya  salvada  del  naufragio  de  sus 
desgracias.  Ah!  María,  tii  eres,  como  yo,  joven,  y 
eres  hermosa,  pero  más  inocente  que  yo  y  no  desdi- 
chada. Paloma,  que  no  abandona  aún  el  nido  ni  se 
mueve  lejos  de  su  vivar,  no  conoces  al  milano  cruel, 
que  se  llama  amor  sensual  y  persigue  con  obstinada 
porfía,  volando  al  derredor.  Que  Dios  te  guarde  de 
ser  inobediente  é  incauta.  Que  Dios  te  libre  de  acu- 
dir á  la  primera  cita  amorosa.  Acude  una  joven,  pri- 
mero con  la  timidez  y  temblor  natural  de  lo  descono- 
cido, y  con  la  convicción  de  cometer  también  la  pri- 
mera culpa.  Luego  va  á  la  segunda  cita  con  menos 
temor,  después  conñada  y  al  fin  con  agrado.  La  sen- 
da que  recorremos  está  sembrada  de  espinas,  y  noso- 
tras la  vemos  como  si  estuviese  cubierta  de  flores,  y, 
así  engañadas,  llegamoá  al  borde  del  abismo,  como 
está  ahora  tu  Blanca.  Oh!  María,  ayúdame  á  triun- 
far de  Eeiualdo.  Sálvame,  hermana  mía. 

La  emoción  que  causó  á  Blanca  su  propio  razona- 
miento, la  dejó  muda  y  bañada  en  lágrimas;  y  María 
la  estrechó  entre  sus  brazos,  la  sosegó  un  instante, 
y  la  condujo  después  á  la  vega  del  río,  junto  á  las 
hospitalarias  palmeras,  que  les  daban  sombra  y  con- 
suelo, y  ellas  sólo  eran  como  testigos  de  las  confiden- 
cias de  las  dos  candorosas  é  inteligentes  beldades. 
Allí  aspiraron  aura  vivificante. 

En  poco  tiempo,  —  dijo  María  á  Blanca,  — tus  des- 
buchas te  han  dado  mucha  experiencia  de  las  cosas 
del  mundo. 

Para  conocerlo,  me  ha  bastado  un  solo  viaje, — di- 
jo Blanca. — Cuánto  he  aprendido.  Muchas  de  mis  qb- 
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servaciones  te  he  contado  ya  y  panchos  de  los  pensa- 
mientos que  han  bullido  en  mi  mente,  sin  poder  de- 
círtelos todos;  porque  algunos  se  nos  ocurren  y  los 
vemos  interiormente  con  toda  claridad,  y,  sin  embar- 
go, no  hay  lenguaje  que  pueda  explicarlos.  Como 
tiene  sus  tormentos  el  corazón,  los  tiene  también  el 
cerebro. 

—  Yo  no  conozco  el  amor,  á  quien  tú  llamas  ya 
tirano,  y  te  aseguro,  Blanca,  que  me  complazco  de  no 
conocerlo  todavía,  aunque  si  creo  que  el  amor  es  ne- 
cesidad, y  que  no  habrá  poesía  más  suave  que  la  ins- 
pirada por  un  amor  angelical,  como  el  que  te  profeso 
á  tí,  hermana  mía.  ¡Si  así  fuera  el  de  los  hombres! 

—  El  de  una  joven  es  como  tú  dices  y  tiene  esa 
poesía  á  los  principios.  2ío  se  colora  mejor  en  prima- 
vera la  encendida  rosa,  como  el  rostro  de  una  virgen, 
que  se  ve  obligada  á  declarar  su  primer  amor.  Así 
me  sucedió  cuando  dije  sencillamente  á  Keinaldo  que 
le  quería;  porque  tuve  la  ilusión  de  ser  su  esposa,  es 
es  decir  la  ilusión  del  amor  casto;  porque  así  debe  lla- 
marse el  amor  cuando  son  lícitos  los  placeres. 

—  Sólo  entonces,  Blanca.  Has  hablado  en  lengua- 
je que  me  deleita.  Yo  creo  que,  en  una  soltera,  la  cas- 
tidad, como  el  nardo,  da  olor  de  suavidad,  mientras 
no  se  marchita. 

-7- Aun  siendo  el  amor  legítimo,  María,  no  sé  por 
qué  la  tristeza  sigue  siempre  á  las  impresiones,  así 
como  creo  que  el  maligno  sonreír  y  el  hastío  son  los 
compañeros  de  los  ilícitos  amores.  Por  desgracia,  la 
fuerza  primera  de  la  juventud  nos  impele  á  amar, 
aiin  sin  conocer  el  objeto  de  nuestras  simpatías  y 
cemplacencias.  Ah!  si  acertáramos  siempre  con  lo 
conveniente  y  decoroso.  Pero  amamos  inconscientes 
y  nos  engolfamos  en  un  mar  de  borrascas,  como  me 
está  sucediendo  á  mí.  Ay!  laa  tempestades  del  al- 
ma no  se  calman  sino  con  la  sonrisa  de  Dios. 


Digitized  by  VjOOQIC 


428  Q.  SÁNCHEZ 


—  Espérala,  liernuma  mía.  lu,  sin  duda,  jamás 
creíste  que  tu  primer  amor  te  causaría  tan  congojoso 
porvenir;  porque  dicen  que  siempre  son  dulces  las 
emociones  del  cariño  y  amor  primero. 

—  Así  es,  María:  melancólicas  ])ero  suaves  sensa- 
ciones exi)eri menta  por  primera  vez  la  que  siente  en 
el  pecho  la  llama  de  un  amor  casto  y  verdadero.  Es 
la  impresión  inexplicable  de  sentimientos  nuevos^ 
mezclada  de  temores  de  no  alcanzar  lo  qne  se  sue- 
ña y  con  esperanzas  de  esa  misma  dicha  cuya  rea- 
lidad se  anhela.  El  pi  i mer  amor  es  tímido  y  se  ase- 
meja al  niño,  que  comienza  á  balbucear,  y  si  habla, 
es  dulce  su  lenguaje  y  pudibundo,  aunqxie  casi  siem- 
pre es  más  expresivo  el  silencio.  Habla  sólo  la  rosa 
en  que  se  transforman  las  mejillas,  la  sonrisa  que  aso- 
ma á  los  labios,  la  involuntaria  inclinación  de  la  fren- 
tí^,  y  persuade  un  solo  movimiento,  una  sola  lángui- 
da mirada.  Oh!  dulce  timidez  hi  <lel  [)nmer  amor: 
nubécula  de  armiño  .sonrosada  por  los  primeros  rayos 
del  sol  naciente,  se  levanta  tenue  y  vaponvsa,  y  lue- 
go se  esparce  y  derranuí  sobre  un  línijuMo  horizimte. 
Mucho  tiene  de  in(>ceneia  el  aníor  primei'o,  ]\íaría, 
sobre  todo  en  la  mujei'.  Por  eso  los  recuerdos  de  ese 
amor  son  puros  como  la  rosa  cuajada  del  rocío  (hí  la 
mañana,  y  tienen  el  aroma  que  aspiramos  de  niñas, 
en  el  jardín  del  hogar. 

—  Y  al  contrario  del  amor  qne  \n  me  has  pintado, 
yo  supongo,  lílanca,  que  el  amor  ia^scivo  (>i  puede 
llamarse  amor)  no  sufre  espeías  ni  tregua,  yes  au- 
daz y  a  tropel  la  todo  pudor. 

—  Así  creo  yo,  María,  y  a>í  pienso  qne  es  el  que 
Eeinaldo  me  tiene.  Muestras  me  ha  dado  de  que  no 
me  ama  con  pureza.  Con  el  amor  casto  se  depura  el 
corazón;  porque  el  amante,  por  agradar  al  ser  amado 
cuida  de  aficionarse  á  la  virtud,  y  evita  faltas  que 
puedan  presentarle  menos  hermoso  y  simpático  á  los 
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ojos  (le  SU  (Inefio.  Si  las  palabras  de  Eeinaldo  no  in- 
dican manifiesta  impureza,  ponjiiees  caballero  y  no 
quiere  ofender  á  una  muíer,  liija  de  una  madre  vir- 
tuosa, sus  ademanes  y  su  mirada  me  infunden  recelo. 
íAy!  ilusiones  de  mi  primer  amor,  sois  blanquísimas 
palomas,  que  volasteis  para  no  volver  jamás  á  mi 
mente  ni  arrullar  mis  esperanzas. 

—  Pero  tu,  Blanca,  si  sabes  conducirte  bien  y  do- 
meñar y  guiar  con  acierto  las  inclinaciones  de  Eei- 
naldo,  i)uc(les  regenerarle  y  transformarlo  en  otro 
honjbre. 

—  Mi  vida  sacrificara  por  verle  transformado.  Ten- 
go ilusiones  de  esto,  y  mi  pensamiento  vaga  por  los 
campos  azulados  que  miro  extáticaen  las  noches  tran- 
quilas del  estío,  bañadas  por  los  resplandores  de  la 
luna.  Yo,  después  de  ser  y  llamarme  esposado  tu 
primo  y  formar  sus  caricias,  yo,  después  de  ser  el 
único  amor  de  Reinaldo,  y  pasar  aquí,  en  estas  her- 
mosas regiones,  algunos  anos  serenos,  quisiera  irme 
con  él  á  ese  cielo,  donde  deben  morar  las  almas  jun- 
tas, así  como  vivieron  unidas  en  la  tierra.  Cuando 
contemplo  brillar  junto  á  la  luna  el  lucero  del  amor, 
se  me  Ugura  que  Reinaldo,  transformado  en  astro,  es- 
tá junto  á  mí  en  el  firmamento  luciente  déla  feli- 
cidad. 

—  ¡Ah!  Blanca,  que  fuera  realizable  ese  amor. 
El  casto  amor  de  una  virgen,  como  tú,  si  logra  domi- 
nar el  corazón  de  un  hombre  talentoso,  puede,  como 
nueva  Beatriz,  arrebatar  su  amante  á  las  alturas. 

—  Ilusiones,  María,  sólo  ilusiones.  Reinaldo  no 
puede  dignificar  y  hacer  acendrado  su  amor;  porque 
su  alma  no  está  emi)apada  en  ideas  religiosas  y  es 
escóptico,  según  parece.  El  n«)  cree.  Para  amar  de 
veras  se  necesita  tener  en  la  tierra  algún  leve  deste- 
llo del  divino  amor.  Entonces  los  afectos  humanos 
son  más  puros.    Si  tu  primo  fuera  creyente,  su  amor 
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sería  también  menos  material.  Me  amara  como  á 
compañera,  como  á  su  conduelo,  como  á  un  ser  que 
recree  su  inteligencia  sin  Jisonjear  sólo  su  sensualidad. 
— ÍTo  creas,  hermana  mía,  que  Eeinaldo  sea  una 
alma  de  incrédulo  por  sistema,  como  es  la  moda  del 
día.  Conozco  á  fondo  el  corazón  de  mi  primo.  Así 
como  le  sobran  inteligencia  y  perspicacia,  le  faltan 
instrucción  y  lectura  de  buenos  libros.  Si  tú  alcan- 
zases de  él  que  hiciese  estudio  de  los  dogmas  y  la  mo^ 
ral  del  catolicismo  y  columbrase  las  bellezas  de  la  íe^ 
verías  que  rectificara  sus  ideas  y  se  gozara  con  la  po- 
sesión de  la  verdal.  La  abuela  ha  sido  muy  descuida- 
da, como  ya  sabes,  en  la  educación  de  su  nieto,  y  és- 
te, sin  enseñanza  religiosa,  ha  llegado  á  ver  con  in- 
diferencia las  cosas  que  atañen  á  sólo  lo  espiritual, 
porque  no  las  conoce.  En  el  fondo,  como  te  he  dichOy 
hay  un  principio  oculto  de  bondad  y  religión  y  un 
germen  de  íe,  que  algún  día,  al  toque  de  vivificante 
contacto,  brotará  hermoso  como  la  luz. 

—  ¡Ojalá!  María,  se  cumplan  tus  palabras.  Vamo- 
nos ya;  que  oigo  la  voz  penetrante  de  tu  Señora  abue- 
la. Nosotras  aquí,  con  nuestras  palmas  de  testigos, 
hemos  hablado  ó  filosofado,  ó  no  sé  cómo  se  llame, 
acerca  del  amor,  que  yo  ahora  apellido  tirano;  por- 
que, si  al  principio  fue  ilusión  de  rosa,  es  ahora  para 
mí  un  desengaño  negro  como  una  noche  del  polo. 

— Yo  también,  por  inspiración  ó  instinto,  he  ha- 
blado y  discurrido  sobre  el  amor,  aunque  todavía  no 
me  han  herido  sus  saetas. 

—  ¡Ojalá!  no  te  hieran  jamás.  Como  te  quiero  tan- 
to, deseo  que  nadie  turbe  la  paz  envidiable  del 
alma,  ni  inquiete  tu  fantasía,  ni  le  haga  entrever,  co- 
mo realidades,  las  que  no  son  sino  quimeras  ó  som- 
bras de  un  sueño. 

—  Esta  confidencia  de  ahora  parece,  Blanca,  que 
ha  enlazado  ó  más  bien  transfundido  una  en  otra 
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nuestras  almas.  He  aquí  una  prueba  de  la  existencia 
del  verdadero  amor.  A  solas,  sin  escucha. de  nadie^ 
es  muy  sabroso  platicar. 

—  ¡A  solas!  ya  no  á  solas,  María,  ¿no  oyes  que 
alguien  se  desliza  por  entre  el  piñal  cercano,  como 
culebra  que  estuvo  escondida? 

—  Si  oigo:  ya  se  aleja,  y  es  seguro  que  nos  ha  oí- 
do cuanto  hemos  conversado.  ¡Oh!  Dios  mío,  has- 
ta en  la  soledad  hay  demonios  transformados  en  ser- 
pientes, que  oyen  los  secretos  y  atisban  las  acciones 
más  ocultas. 

—  i  Quién  será? 

—  Aguarda,  hermana  mía.  Yo  descubriré. 

María  corrió  hacia  el  lado  del  ruido;  pero  no  alcan- 
zó á  descubrir  nada  con  la  vista.  El  atisbador  se  ocul- 
tó entre  el  cañaveral  de  la  orilla;  pero,  como  silbó^ 
indiscreto,  fue  conocido  al  instante. 

— Ese  silbido,  más  que  de  sierpe,  es  del  paje  pre- 
dilecto de  Reinaldo,  — dijo  Blanca. 

¡Exacto!  —  dijo  María,— es  Lorenzo  Muro. 

—  Sin  duda  su  amo  le  ha  ordenado  que  nos  vigile. 

—Muy  posible  es  eso.  Nosotras  también  opon- 
dremos contra  Lorenzo  á  Eugenio,  al  ángel  malo  él 
ángel  bueno. 

Blanca  sonrió,  y  las  dos  jóvenes  acudieron  á  las 
voces  de  Ña  Pola,  que  retaba  á  los  peones  y  gritaba 
á  las  chicas,  como  ella  llamaba  á  sus  dos  nietas  y  á 
Blanca. 

LX 

Antes  muerte  que  deshonra 

gELSTALDO  cstaba  cuidadoso,  y  había  en  efecto  or- 
denado y  ensayado  bien  á  Lorenzo,  para  que  acecha- 
se cuanto   pasaba  entre    Blanca  y  María.     Pensa- 
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ba  alejur  á  la  una  de  la  otra,  llevarse  sólo  á  Blanca 
con  Apiolante  á  Bellaestanciíi,  y  que  la  abuela  y  la 
buena  prima  quedasen  eu  Castalia.  Así  le  sería  más 
fácil  la  realización   de  sus  planes  y  deseos. 

Ña  Pola,  con  sus  disposiciones  despóticas,  como  de 
vieja  rica  y  de  recia  condición,  trastornó  los  proyec- 
tos del  nieto,  y  jjor  entonces  nubló  las  ilusiones  del 
Tenorio  en  su  proi»ia  casa. 

Algunos  meses  más  quedaron  todos  en  Castalia,  en 
las  labores  cotidianns.  Blanca,  por  agradar  á  sus  pri- 
mas y  enseñarles,  bacía  ramos  de  bellísimas  flores, 
imitando  las  de  los  jardines  dauleños,  tan  raras  y 
hermosas,  que  ella  antes  no  había#conocido. 

Reinaldo  se  agradaba  mucho  de  las  labores  florííe- 
ras  de  su  amada:  á  Ña  Pola  le  jjarecían  pasatiempos 
que  no  daban  plata;  Violante  la  miraba  con  alguna 
indiferencia,  y  sólo  para  María  Blanca  era  la  diosa 
délas  florestas,  y  sus  ramilletes  artificiales  se  con- 
fundían con  los  que  ellas  traían  del  jardín,  en  el  co- 
lor, en  la  belleza.  Hasta  creía  que  las  flores  de  Blanca 
exhalaban  aroma.  Sin  duda  María  percibía  la  fra- 
gancia dd  cariño,  el  cual  embellece  más  las  cosas  del 
ser  amado  y  les  da  más  atractivo,  vida  y  olores. 

Si  Blanca,  en  lo  ext'nior,  tejía  flores,  en  sus  aden- 
tros no  tenía  sino  espinas.  La  lucha  con  Eeinaldo 
era  muy  frecuente,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  María 
y  de  la  lejana  custodia  de  Eugenio,  que  llegó  á  per- 
suadirse del  todo  de  que  la  joven  quiteña  no  era  es- 
posa legítima  de  su  amo,  aunque  alcanzó  á  compren- 
der también  que  ella  no  estaba  aún  manchada,  cir- 
cunstancia que  le  animó  más  á  quererla;  porque  la 
admiración  á  la  virtud  se . con vieite  en  sincero  y  res- 
petuoso amor. 

Después  de  algunas  semanas,  en  uno  de  los  días 
más  calurosos,  cuando  el  Daule  reflejando,  como  un 
espejo  herido  de  los  abrasadoicá  rayos  del  sol,  invita 
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con  SUS  ondas  á  íresco  j  delicioso  bwo,  Blanca^  en 
compafíia  de  1^  Oalaudria,  tUe.al  río,, 4  i^u  ^itio  ameno 
y  escondido^  sombreado  por  uu  naranjo  pubierto  de 
dolados  frutos.  Eq  traje  de  bañq,  jaatoalárboJ,  con 
el  cabello  negro  destrenzado,  y  sacando  apenas  los 
pies  para  mojarlos  en  el  agua  y  an jmarse  á  entrar  en 
ella,  tenía  la  joven  algo  de  las  beldades  mitológica^ 
y  sonreía  amable  con  la  criada  negra,  como  Diana 
con  alguna  de  sus  ninfas  compañeras. 

La  Calandria,  por  el  cariño  á  Blanca,  liabía  regre- 
sado ya  de  casa  de  sus  padres  y  aun  aliviado  la  pena 
por  la  pérdida  del  novio,  y  se  enorgullecía  de  ser  la 
criada  preferida  de  la  niña  ser  rana. 

Reinaba  el  silencio,  interrumpido  á  veces  por  el 
canto  de  las  cigarras,  ó  el  grito  de  alguna  pava  en  la 
selva,  6  el  solemne  acento  de  algún  lejano  diostedé. 
Blanca  vacilaba  aún  en  hundirse  junto  á  la  orilla 
solamente;  porque  era  novicia  todavía  en  el  arte  de 
nadar,  annque  ya  en  ocasiones  la  hat)íá  enseñado  sn 
prima  predilecta.  La  Calandria  lá  animaba  con  la 
frescura  y  remanso  de  las  aguas,  cuando  la  llamaron 
súbitamente.  Conoció  la  voz  del  patrón  Beinaldo,  y 
respondió. 

Vete, — le  dijo  éste,  —  y  no  vuelvas  hasta  que  no 
te  llame.  Yo  quiero  quedarme  solo  con  mi  esposa. 
Aunque,  á  la  orilla,  el  baño  no  es  peligroso,  yo  cui- 
daré de  Blanca,  que  es  tímida  todavía. 

La  Calandria  obedeció  y  fue  á  escoaderáe  en  un 
cacaotal  no  muy  lejano  del  río,  desde  donde  podía  di- 
visará sn  patrona  y  ocultarse  de  L)renzo  que  la  an- 
daba buscando  no  lejos  de  allí. 

Blanca,  —  le  dijo  Eeinaldo,  —  si  no  me  amas,  al 
menos  no  me  tema^  ni  te  esquives  de  mí. 

Te  amo, — le  dijo  Blanca,  sobrecogida  de  ver- 
güenza y  de  temor,  —pero  deseo  bañarme  sala.  La 
Calandria  basta  para  acompañarme  y  servirme. 

28 
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—  Es  algo  peligroso  el  baño;  porque  lasóla  visto 
de  un  lagarto  te  espantaría  y  tió  sabrías  quó'hiacerté, 
viila  mía.  Yo  cuidaré  de  tí,  como  dé  mi  reina  y  tni 
señora.  ¿íío  ves  qaeisoy  tn  esclavo í^  Los  esclavos 
sirven  á  sus  princesas. 

— ¡Gracias!  por  tu  galantería,  Eeiaaldf).  Mayor  pe- 
ligro iiay  para  mí  estando  sola  contigo.  Retírate. 

—  Si  eres  ó  serás  tal  vez  pronto  mi  esposa,  no  hay 
razón  para  tenerme  distante  de  mi  dueño.  Aquí  es- 
taré contigo. 

— -  Cuando  seas  mi  marido  y,  por  lo  mismo,  m  i 
dueño,  te  estarás  conmigo  en  todas  partas.  Ahora 
retírate,  bien  mío;  por  el  amor  que  te  profeso,  te  lo 
pido.  Cuando  ya  me  haya  bañado,  te  oírezco  que 
pasearemos  juntos  en  el  jardín  de  la  hacienda;  pero 
ahora  te  has  de  retirar^  Reinaldo  mío.  (No  es  verdad? 

—  Primero  me  hundiría  en  las  profundiílades  de 
este  río,  para  morir  en  ellas,  antes  que  alejarme  un 
momento  de  tu  lado,  Ejytás  hechicí^raocmn»  nunca, 
adorable  ¡Ahí  si  pudiera  abrirme  el  peclio  y  ense- 
ñarte el  corazón,  verías  que  te  anío  como  nadie  amó 
en  el  mundo.  Me  devora  el  fuego  de  tu  amor. 

Tu  amor  es  fuego  de  concupiscencia  y  de  pa*sión. 
Si  me  amaras  de  veras,  Reinahlo,  la  llama  no  te  abra- 
saría, sino  más  bien  te  alumbraría,  dándote  vida  y 
sosiego.  La  llama  del  amor  verdadero  no  quema  sino 
vivilica.  El  fuego  de  la  pasión  devora  y  acaba;  el  del 
amor  conyugal  es  el  que  «lura  y  deleita. 

íío  me  abrumes  con  la  suavidad  de  tus  acentos, 
Blanca.  Yo  siento  lo  que  no  jmedo  explicarte:  me 
atrae  hacia  tí  de  manera  iiTesi&tible.  Te  ofrezco  ser 
tu  esposo. 

Cumple  tu  oferta,  y  seré  tuya. 
Dame  siquiera  una   insignificante  prueba    de  tu 
amor:  une  tus  labios  con  los  míos. 
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lincho  significa  esa  prneba,  y  ya  en  otra  ocasión 
expelí m en tassto  que  casi  me  mató  el  ¡signo  de  tn  exi- 
gencia. 

Bien  mío,  te  adoro 

Reinaldo^  como  venciendo  el  temor  y  ese  inexpli- 
cable interno  rechazo  qne  sufría,  cuando  intentaba 
asirse  de  Blanca,  ciego  y  loco,  la  estrechó  en  sus  bríi- 
/os  y  estampó  nn  ósculo  en  el  rubicundo  rostro  de 
la  joven.  Ella  vio  la  soledad,  el  silencio  en  derredor 
suyo,  y,  temiendo  la  audacia  de  la  pnsión  en  pa- 
raje tan  escondido,  «I  sentir  que  Reinaldo  intentaba 
<)tra  vez  besarla,  se  desprendió  bruscamente  de  sus 
brazos^  y  se  lanzó  al  río,  algo  lejos  de  la  orilla. 

Hundióse  eu  las  aguas,  que  en  contorno  formaron 
un  círculo  de  espuma.  El  traje  de  baño,  de  color 
blanco,  flotaba  como  el  ala  de  una  garza  caída  en  la 
corriente,  y  asomaba  apenas  la  punta  del  blanquísi- 
mo pie  de  la  doncella. 

Como  por  ensalmo,  desde  la  orilla  opuesta  se  arrojó 
al  álveo  del  río  un  encime  caimán,  con  la  boca  abier- 
ta, donde  brillaban  los  dos  órdenes  de  grandes  y  blan- 
cos dientes,  en  actitud  de  triturarla  presa;  la  cola 
golpeaba  las  aguas  y  ondulaba  sobre  ellas. 

Todo  pasó  f.on  la  rapidez  en  que  se  suceden  tres 
relámpagos  seguidos,  cuando  la  joven  apareció  en  la 
superficie  de  las  olas,  suavemente  solevantada  por 
un  objeto  semejante  a  un  bufeo,  el  amigo  del  hom- 
bre, pero  que  no  era  otro  sino  Eugenio.  Cómo  se  lan- 
zó al  río,  en  dónde  estuvo  este  genio  casi  invisible,  no 
I>odemos  adivinar.  Son  prodigios  de  un  amor  inocen- 
te, abnegado  ó  indefinible. 

El  negro  colocó  blandamente  en  la  orilla  á  la  asom- 
brada Blanca,  sin  daño  alguno.  Ella  inconsciente 
apoyó  la  cabeza  en  las  manos  juntas  de  Eugenio;  res- 
l)iró,  sonrió  y  dijo:  ¿qué  me  ha  sucedido? 

—  Un  vértigo,  dijo  Eugenio,  pero  de  brevísimo 
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moiueuto.  Y¡i  está  bien,  iiifia  Blaiuinita.  Otra  vez  no 
se  hiiüda  en  el  río  sia  aprender  antes  á  nadar  con 
perfección. 

—  Dices  bien.  Me  parece  que  he  sonado.  8in  duda 
me  resbalé  y  metí  en  las  aguas  antes  de  tiempo. 

Le  cubrió  eon  ancha  sábana  el  comedido  paje,  y 
acudió  luego  la  Calandria  para  atender  y  servir  á  su 
Señora. 

lleiualdo,  durante  los  minutos  de  la  escena,  quedó 
alelado,  mustio,  inmóvil,  como  estatua  que  represen- 
tase el  asombro  y  el  dolor.  Cuando  respiró,  después 
de  un  cuarto  de  hora  de  estupor  y  enajenamiento  y, 
con  recelo  y  vergüenza,  miró  á  Blanca  y  pensó  ver 
en  el  rostro  de  ella  pintados  i)esar  é  indignación,  ad- 
virtió ([ue  más  bien  le  sonreía  con  actitud  hechicera, 
como  si  no  hubiese  acontecido  nada.  Comprendió 
Reinaldo  el  íbiido  de  virtud  de  su  amante  y  la  pru- 
dencia con  que  encubría  todo,  para  que  con  Eugenio 
y  la  Calandria  quedase  inadvertida  la  causa  del  suce- 
so. Siguió  un  momento  conversando  con  Blanca, 
luego  í5e  alejó  de  la  orilla,  meditando  en  un  aconte- 
cimiento que  pudo  haber  sido  íunesto  sin  la  inespe- 
rada aparición  de  Eu<j;enio,  pues  Reinaldo  estuvo  tan 
asombrado,  que  no  se  le  ocurrió  el  lanzarse  al  río  y 
salvará  la  joven,  como  era  natural. 

Blanca,  —  dijo  Reinaldo,  —  tiene  su  ángel  negro. 
Esto  es  inexplicable.  ¿Qué  imán  hay  en  Blanca  para 
él,  que  así  le  atrae  y  embelesa?  ¿Será  amor  del  ne- 
gro, será  virtud,  será  también  cai)riclio?  ¿Me  odia 
talvez  mi  mismo  paje  y  asistente?  En  la  vida  todo 
es  misterios.  Sin  embargo,  es  intolerable  que,  siendo 
yo  el  amo,  el  dueño  y  el  Señor,  un  pobre  criado  me 
quite  la  libertad.  Ya  yo,  para  el  negro,  no  soy  sino 
el  lego  de  los  Magiares,  y  él,  para  mí,  perpetuo  cen- 
tinela y  atisbador  de  mis  acciones.  Están  trocados 
los  papeles.     E^  preciso  llamarlo  y  amenazarle  con- 
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severo  oastigo,  si  otra  vez  se  entromete  en  mis  co- 
sas y  turba  las  delicias  de  estarme  solo  con  mi  Blan- 
ca. Es  necesario  intimidarle. 

— ¡.Eu^yenjo!,  ven  acá, — le  gritó  con  voz  retumban- 
te,retrocediendo  algunos  x>íísos. 

Blanca,  que  le  oyó,  quedóse  temblando  por  la  suer- 
te de  sn  bondadoso  salvador.  . 

Eugenio,  con  la  conciencia  de  una  acción  ^excelen- 
te, acudió  sereno  al.llamamiento  del  patrón. —  Mande 
mi  Señor  y  Oni>itán,  —  le  dijo  reposadamente. 

—  ¿Oyes,  Eugenio?  Te  be  llamado  para  ....  para 
....  agradecerte  por  la  acción  heroica  que  acabas  de 
ejecutar.  Es  un  hecho  hermoso  que  te  enaltece,  y 
jue  obliga  á  serte  reconocido.  Eres  digno  heredero 
«le  un  i)adre  que,  según  entiendo  ó  lo  he  oído  de  tí 
mismo,  hizo  una  hazaña  b^lla  en  servicio  de  mi  pa- 
dre. ¿Sabes  tu  qué  cosa,  pa^ó  cutre  ellos? 

.  —  JNo  la  se.patrón.  Todoloqne  he  oído  os  que 
mi  padre  acompañó  en  un  viaje  al  padre  de  Su  Mer- 
ced y  que,  i)or  cuidarlo,  pereció. 

—  ¡  Cómo  se  llamaba  tu  padre? 

—  Luis  Cortés.  Casi  no  me  acuerdo  de  él;  iK)rque, 
cuando  desapareció,  era  yo  demasiado  idño.  vSoy  de 
la  misma  edad  de  Su  Mereced  ó  habrá  entre  los  dos 
diferencia  apenas  de  algunos  días. 

—  3le  parece  habérselo  oído  así  á  la  abuela. 

—  Por  eso  quiero  yo  tanto  á  mi  patrón,  j.or  con- 
temporáneo y  Señor  niío,  por  amo  géneros)  y  cum- 
jilido  caballero. 

—  Te  agradezco  de  veras  tu  sinceridad,  Eugenio. 

—  Por  lo  mismo,  con  predilección  y  ternura  amo  á 
la  niña,  Blanca,  y  por  servirla  y  guardarla,  saerificíi- 
re  gustoso  mi  vida;  porque  será  como  servir  á  Su 
Merced  mismo,  y  guardarle  la  quietud  de  su  corazón, 
que  debe  ser  todo  entero  de  su  esposa,  tan  buena  co- 
mo bonita,  y  que  por  Su  Merced  dejó  su  suelo  natal 
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y  las  Ciiiicias  de  su  tiiadre,  que  diz  qne  es  nna  santa 
Señora. 

— Te  agradezco,  Eugenio.  jDírae  en  dónde  estu- 
viste cuando  Blanca  cayó  al  ría? 

— Casual  ó  providencialmente  estaba  yo  yendo  á 
.  cortar  un  par  de  pifias,  para  mondarlas  y   ofrecérse- 
las á  ]a  niña,  desp.iés  que  se  bañara,  cuando  sin  pen- 
sar me  dirigí  á  la  margen  del  río  y   vi  que  caía  la 
Señora  de  rai  corazón.    Lo  demás  Su  Merced  lo  sabe. 

—  No  digas,  Eugenio,  á  nadie  nada  de  cuanto  has 
visto  y  heclu). 

—  Guárdeme  Dios  de  ser  criado  imprudente:  los 
pajes  no  tolo  debemos  ser  diligentes  sino  silenciosos. 

Criados  hay  que  son  los  testigos,  fiscales  y  jueces 
de  sus  Señores,  y  ios  que  descubren  y  propagan  las 
acciones  <\e  sus  amos,  debiendo  encubrirlas  y  aun 
disculparlas,  cuando  no  son  conocidamente  crimina- 
les. La  ropa  sucia  se  lava  en  casa,  es  un  dicho,  aun- 
que vulgar,  muy  exacto  y  cuerdo,  patrón  Reinaldo. 

— En  todo  has  hablado,  Eugenio,  como  si  hubie- 
ras vivido  en  el  gran  mundo,  y  leído  muchos  libros 
y  aprendiólo  p :)r  la  experiencia. 

— Patrón,  yo  pienso  que  la  razón  natural  basta 
por  sí  misma  |)ara  conocer  loque  es  conveniente  y 
mejor  y  enseñarnos  á  los  hombres  á  que  vivamos  bue- 
namente y  en  ]>az.  Yo,  niño  Reinaldo,  sé  medio  me- 
dio leer  y  escribir,  y  algo  he  aprendido,  para  no  ser 
criado  muy  ignorante.  Ya  ve  que  para  un  hombre 
de  raza  africana  ésto  es  ya  mucho.  A  'Ño  Mar- 
cos de  la  Rueda,  que  también  le  enseñó  á  leer  á  Su 
Merced,  le  debo  yo  este  beneficio.  Lo  hizo  por  cari- 
dad y  porque  decía  que  yo  no  era  rudo  como  los 
otros  negros,  á  cinienes  yo  creo  más  bien  ociosos  qne 
rudos;  porque  nuestro  üios  á  nadie  le  niega  talento 
del  todo.  En  fin  él  me  educó,  y  con  razón  mi  difun- 
ta madre  Ña  Cornelia  le  bendecía  á  mi  maestro. 
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—  Muy  bÍQn,  ,lSijgenio,  44iP^a  óyeme:  couozco 
gue  te  9^vapía  mue^o  latjqxnla  tgrda,  q.ii*^  q1  tíiita  qu- 
jra  Arteta.iiie.  (lio  en  caiubip  de  la  haya* 

—  ¿Por  qué  iue,pregunta,  p^ítrÓD?       , , 

—  Pqique  Q-uiero  qúe,^  d^sde  este  iustante,  sea  tu- 
ya, y  te  la  j;egalo  en  eíVeto.  . 

,  —  Nifio  B^inaldo,  aparte  de  quitarlo  el  gusto  á  Su 
Merced^  sería  muy  feo  para  su  criado  recibir  la  pa^a 
de  SU.S  deberes  y  del  silencio  y  lealtad.  No  me  obli- 
gue á  recibir  el  regalo;  porque  le  confieso,  patrón, 
que  tengo  vergüenza  de  aceptarle  la  muía. 

—  Pero  hay  otra  persona  que  te  obliga  y  te  la  ol)- 
sequia  en  su :  nombre.  Si  no  admitieras  el  regalo, 
le  liarías  un  desaire,  porque  ella  te  quiere  ¿No  acep- 
taras lo  que  te  ofrece  mi  Blanca?. 

—  Patrón,  Su  Merced  se  valió  do  un  pretexto  boni- 
to para  darme  la  muía.  La  acepto,  pues,  y  en  ella 
montaré  para  servir  á  los  (jos  esposos  en  cuanto  me 
ordenaren. 

— Ya  Blanca  viene  del  baño.  Vete,  Eugenio,  á 
preparar  las  pifias  que  quieres  brindarle. 

—  Con  mucho  agrado,  patrón. 

Eugenio  fjie  á  poner  en  práctica  su  deseo,  diciendo 
para  sí:  si  estuvieras  casado  de  veras,  ella  no  se  ha- 
bría botado  al  río,  esquivando  tus  caricias  y  no  pasa- 
ran las  cosas  que  pasan,  ni  yo  estuviera,  como  fan- 
tasma de  la  noche,  recorriendo  la  casa  de  temor  de 
que  llegues,  al  fin,  á  abusar  de  la  debilidad  de  una 
doncella,  porque  muy  hermosa  y  encantadora  es,  y 
no  podrás  resistir  al  impulso  de  tu  exigente  tentación. 
¡Qué  capricho!  Amar  y  no  querer  ser  esposo.  Así 
serán  sin  duda  las  inclinaciones  de  los  caballeros. 
No  lo  comprendo. 

Reinaldo  se  quedó  solo  y  se  admiró  de  si  mismo. 
Están,  — dijo,— 7 pasiindome  cosas  extraordinarias,  y 
hago  y  digo  cosas  contrarias  á  mi  voluntad,  movido 
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de  no  se  qué  genio  iovisible,  que  me  impulsa  á  obe- 
decerle. OaSuto  he  variado:  yá  no  soy  él  terrible  Te- 
norio de  Quito  y  otros  lng¿res.  Clba  débil  fm^éncitó 
y  un  negro  me  inspiran  respeto  y  aun  tetóor,  y  salgo 
mal  parado  de  nais  intentos.  Qnise  Irálaglar  á  Blanca, 
y  mi  beso  iba  á  se¿  besó  de  muerte;  llamo  á  Eugenio 
para  reprenderle  ó  intimidiarle,  y,  en  Vez  de  riejírensio- 
nes,  me  desato  en  elogios  del  negro,  y  le  agradezco  y 
agafeajo,  y  le  doy  un  regalo,  para  él  cuantioso,  aunque 
de  ello  no  me  duele  ni  soy  capflz  de  arrepentirme. 
i  Qué  sucede?  Que  él  queda  más  comprometido 
á  servir  á  Blanca  y  cuidar  de  ella,  cuando  precisamen- 
te yo  quiero  lo  contrario.'  Lá  verdad  es  que  Eugenio, 
sin  advertirlo,  se  me  impone,  y  es  el  ángel  negro  dé 
mi  bella  quiteña.  Hasta  la  generosidad  y  el  despren- 
dimiento del  criado  me  admiran;  porque  en  los  negros 
esto  no  es  casi  natural.  Sé  injurió  de  qué  yo  quisie- 
ra comprarle  su  lealtad  y  silencio  con  el  precio  de  una 
muía.  Me  liaavergonzadólni  propio  paje.  Quisiera 
aborrecerlo,  i)orque  es  el  obstáculo  para  mis  intentos 
aniorosos;  deseara  alejarlo  dé  ihi  lado,  y  no  acierto  á 
poner  en  práctica  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Le  qxiiero  á 
mi  pesar  y  no  pue  lo  set>ararme  de  él.  He  aquí  que 
yosoj^el  verdadero  esclavo  de  Eugenio. 

Así  reflexionando,  aguardó á  Blanca,  laque,  sin  de- 
cirle palabra  del  suceso,  se  asió  del  brazo  de  él  y  en- 
entró  á  la  casa  de  la  hacienda,  con  rostro  risueño,  pe- 
ro algiín  tanto  apagado  el  carmín  de  sus  mejillas. 

LXI 

El  regalo  de  dos  naranjas 

^íp¿ARiA,  á  quien  durante  la  noche  dio  Blanca  cuen- 

*  ta  de  lo  acaecido  en  el  día,  alabó  y  admiró  la.  discre; 

ción  y  virtud  de  la  huérfana  hermosa.     Tienes  til  la 
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orfandad  dé  tu  padre,  porque  murió,  y  de  tu  madre, 
porque  eátá  íiusente, — le  dijo;  —  pero  tu  com^óo  do 
tiene  la  peor  de  las  orfandades,  la  falta  de  virtud. 
Pórtate  ¿sí,  hermana  mía,  y  siempre  vencerás.  Aun 
11055  conviene  tender  uB  Yelo  sobre  las  cosas  que  van 
pasando,  si  ellas  no  llégati  al  extremó  de  uti  forzoso 
desciibifimiento.  Por  ahora,  si  la  abuela  aióan5?ase  á 
viisliimbrav  siquiera  que  tu  no  eres  esposa  tl6  mi  pi?i- 
mo,  y  que  él  se  burla  de  toda  la  familia  y  la  ultraja 
en  su  propio  hojear,  el  sosiego  y  la  unión  de  todo^ 
vendrían  á  cambiarse  en  desgraciados  sucesos.  Rei- 
naldo quedaría  pobre;  porque  (en  contian^.a  te  (íueivto) 
la  abuela,  además  de  su  carácter  irascible  y  vehemen- 
te, es  muy  codiciosa  de  oro  y  platis,  y  tierras  y  casas, 
y»  su  anhelar  por  adquisiciones  nuevas  esiinsacia-^ 
ble.  Gomo  aun  no  se  ha  hecho  la  diviíiión  do  bie- 
nes entre  ella  y  su  nieto,  y  éste  posee  lo  que  heredó 
de  sus  desdichados  padres  en  mancomún  con  NU'Po* 
la,  se  sucederían  pleitos  en  inteiffiinable  encadena- 
miento.  Cuando  ]as=  fanüliais  «6  desnudan  y  litigan 
por  intereíses  teri-enales,  llegan  á  empobrecer  en  bre* 
ve,  á  odiarse  y  desear  sólo  la  mutua  venganza.  Estas 
consideraciones  me  hacen  aconsejarte  que  sufras,  ca- 
lles y  esperes. 

—  Y,  si  tu  primo  salvase  los  lindes  del  respeto  y 
compasión  conmigo  y  se  empeñase  en  tenerme  á  su 
lado  con  ilegítimo  y  criminal  amor,  ¿que  haríamos^ 
María? 

— Dios  nos  aconsejará  y  guiará,  si  llega  tan  an- 
gustioso extremo,  y  yo  preparare  el  desenlace  de  tus 
amores,  pidiéndole  inspiración  y  felicidad  en  mis  ac- 
tos. Puede  también  ser  que  el  mismo  Señor,  por  ca- 
mí'tios  desusados  y  por  nosotras  no  previstos,  dispon- 
ga el  fin  suave  y  sin  mancilla  de  tu  existencia  de  lu- 
cha, y  vuelvas  al>e^zo  de  tu  extrañada  Margarita. 

— ¡  Ay!  María,  no  pronuncies  ese  nombre  tan  ame'- 


Digitized  by  VjOOQIC 


442  Q.  SIVOHEZ 


do;  porque  me  acuerdo  de  la  cüinsa/que  lo  hice,  da$Or 
b^tleciéndole,  abandonándola  y  viniendo  aeá>:  ciega' 
de  un  amor  Joco,  que  aun  cotjaervo  y  no  ací^ba,  á.pe?- 
«ar  de  que  lieinaldo  no  me  quiere  con  honestos  ÜDe& 
Te  aseguro,  María,  que  prefijo  mil  vecesla  pobre^^ 
y  escase/,  de  m\  modesto  hogar  á  Ja  rique^p»  y  abmi- 
daneia  presentes.  Aquí  abundo  de  Jos  biepes  mafcer 
riale^;  pero  me  falta  Ja  paz  del  alma,  que  es  el  lueu 
más  apetecible  en  la  vida.  Cuando,  desde  que  apar 
recia  el  sol  en  el  oriente  basta  que  se  aproximaba  á 
sumergirse  en  el  ocaso,  Jmcía  yo  mis  labores,  pegada 
á  mi  bastidor,  como  aquí  las  yedras á  sus  árboles^  era 
mas  feliz  qué  ahora.  ¿Qué  digo?  Sólo  eBton<M3s  em 
feliz;  hoy  no  Jo  soy.  Con  razón,  con  vo:& de  dolqr  mji 
madre  me  anunciaba  futuras  desgracias,  y  aun  me 
contó  una  visión,  qne  la  había  acongoiado  por  ex- 
tremo. 

—  ¿Qué  visión  era,  Blanca? 

—  No  puedo  acordarme  de  ella,  por  más  que  lo  in- 
tento. Lo  único  que  recuerdo  es  que  el  lugar  de  la 
visión  era  un  cementerio. 

—  Xo  te-  acongojes  también  tu.  Sucede  que  nues- 
tra imaginación  es  á  veces  nuestro  verdugo,  y,  cuan* 
do  estamos  tristes,  nos  presenta  caadroá  <le  doloroso 
pavor.  Mira,  hermana  mía,  después  de  alguijos  días, 
iremos  á  Bellaestancia,  lugar  más  hermoso  y  escon- 
dido que  la  Castalia.  xA.llí  se  serenará  tu  alma^  y  tw 
mente  de  poetisa  soñará  en  mundos  ideales  y  desco- 
nocidos, 

-—^  Sonaremos,  María.  Ya  que  la  realidad  es  sójp 
el  clolor,  sonando  con  felicidades,  nos  eugañampsá 
nosotras  mismas;  ])er(:,  al  fin,  gozamos  algunos  Ui^ 
tantes,  y  ose  engaño  viene  á  ser  una  necesidard;  ;pQ^'- 
<iue  si  solamente  viésemos  lo  horripilante  de  las  co§^h 
humanas,  seríamos  capaces  de  darnos  la  muerte,  co- 
mo hacen  los  descreídos  que  pierden  los  bienes  ma- 
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t^riales.  ííb  peíílnr»os,  pfies,  nosotras  el  biea  de  ide- 
alizar a<jrtí  lá  vida  y  tbrti'ftcar.el  oocazóii,  pensando 
eu  que  la  lucha  de  la  existencia  se  hace  más  llevade- 
ra eoft  Ift  confi^mtdad  y  laá  Oépe^anfzasí  de  goces  su- 
periores á  fos  (]fu€í  aquí  roñamos..  Soñemos,  MarUi, 
ya  que  loiiuico  qué  me  halaga  es  soñarme  un  inSítan- 
te  felií!:,  ya  que  lo  que  más  perturba  mi  imagiñacióu 
soñadom  es  el  combate  pei-e une  con  tu  primo.  Por 
#sto,  aunque  an¿io  mayor  soledad  y  sepultarme  en 
los  bosques  de  Bellaestaacia,  cutre  el  laberiuto  de  los 
encantadas  ríos  que  forman  y  acrecen  la  corriente 
del  Daule,  la  idea  de  que  lieinaldo,  viéndome  más 
sola  y  retirada,  quiera  ó  se  tiente  á  perseguirme  y 
obligarme  á  complacerlo,  me  horripila.  ¡Ah!  la  sole- 
dad, así  como  e^  santuario  y  solaz  paia  las  almas 
buenas,  ej»  taínbién,  para  los  malos,  consejera  de  ini- 
euos  pensamientos.  En  ella  el  alma  del  justo  se  e^ 
pacia  y  extasía,  y  habla  con  Dio:?,  cuya  voz  oye 
suavísima  en  las  aunis,  cuyo  aroma  aspira  en  las 
flores,  cuya  pi*esencia  invisible  sient^e  y  adora.  Mas 
quien  sólo  piensa  en  goces  materiales,  eu  ella  tam- 
bién medita  en  la  consecución  de  sus  pasiones,  y  da 
vuelo  al  pensamiento  para  trazar  planes  y  cuadros  de 
lubricidad.  Yo  temo  el  permanecer  en  esa  otra  be- 
lla hacienda. 

—  Yo  estaré  contigo,  hermana  mía.  No  f*8  posible 
que  rehuses  ir  allá.  Es  la  mansión  predilecta  de 
Eeinaldo;  porque  en  ella  vivió  y  murió  su  madre,  Ola- 
ra  del  Valle.  El  se  deleita  en  tomar  las  frutas  de  los 
árboles  que  ella  sembró.  Hay  también  allá  un  naran- 
jo muy  particular,  que  es  como  el  rey  de  aquellos 
árboles.  Siempre  se  ve  su  copa  cubierta  de  naran- 
ias  tan  grandes  y  doradas^  que  yo  he  creído  que  ese 
árbol,  talvez  por  mano  de  ángeles,  fue  transplantado 
desde  el  paraíso  á  Bellaestancia,  y  que  el  naranjo  le 
dio  el  nombre  á  la  hacienda.     Dicen  Ño  Topete  y 
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Ña  Perpetua  que  lo  plantó  el  padre  de  Reinaldo,  cuan- 
do era  adolescente.  Ya  veo  qne  para  mi  primo  Be- 
Uaestancia  tiene  doble  atractivo.  Es  lorzoso  partir 
allá,  como  te  he  anunciado. 

—Hablaban  todavía  las  jóvenes  de  la  rubia  y  de 
la  negra  caballera,  cuando  en  el  patio  de  la  hacien- 
da asomó  Ña  Perpetua.  Había  llegado  á  aficionarse 
de  Blanca,  y  le  traía  con  frecuencia  las  mejores  fru- 
tas. Bu  pago  fie  sus  regalos  y  cariños  sólo  pedía  á 
lajoven  que  tocara  alguoos  aires  serranos  en  el  piano. 

Blanca  le  daba  gusto,  y  Ña  Perpetua  se  volvía  re- 
gocijada, y  contaba  á  sus  amigas  que  había  estado  en 
conversación  con  un  ángel  y  oído  canciones  que  úe- 
bían  ser  aprendidas  en  el  cielo. 

Traía  entonces  ISa  Perpetua  sólo  dos  naranjas  uni- 
das en  la  misma  rama;  pero  de  tanta  hermosura,  si 
en  el  tamaño,  si  en  el  color  de  oro  subido,  que  era 
de  ver  y  admirar  sin  acabar  de  admirarse. 

Yo,  —  dijo  Blaiu-ji, —  las  guardaría  eternau)eníe, 
si  supiera  qu(í  nnnrn  liahían  de  ]>odrirse.  Más  me 
gusta  verlas  <iue  pH»bar  de  su  sabor;  pero,  como  na* 
da  es  durable,  menos  lo  belh>  y  delicado,  nos  las  co- 
meremos las  dos,  María.  Fíjate:  esfán  juntas,  como 
nosotras,  y  mezclan  su  delicioso  olor,  como  no.sotras 
confundimos  nuestras  almas,  pensamientos  y  aspi- 
raciones en  una  sola.  En  el  dorado  color  se  asemejan 
á  tus  lindos  cabellos. 

—  Y  en  el  aroma  á  tu  aliento,  y  han  de  ser  sabro- 
sas como  tu  compañía  y  tu  conversación  suelen  serlo 
para  mí— d  jo  María. 

—  ¿Qué  sucediera,  María  si  nosotras  nos  convirtié- 
semos en  estas  dos  naranjas? 

Oon  perdón  de  Sus  Mercedes, — ^dijo  Ña  Perpetua, — 
se  las  comerían  algunos  golosos,  disputándose  entre 
ellos  a  sablazos.  Creerían  que  eran  frutas  del  árbol 
de  nuestra  madre  Eva,  y  frutas  prohibidas;  y,  con  to- 
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do,  pelearan  por  devorárselas;  porque  así  sob  los 
hombres.  Si  sólo  siendo  oaraiija^,  M>ivtan  sabro^as^ 
¿qué  ftiera,  si  se  convirfciearan  en  blásidos  niñas  tan 
bonitas  y  tan  buenas  como  Sns  Mej-oedes!  El  más 
santo  se  las  comería. 

Mncbo  rieron  las  jóvenes  con  la  natnral  y  íacil 
ocurrencia  de  Ña  Perpetua. 

Mondaron  luego  las  frutas  y  empezaron  á  tomarlas 
entre  sonrisas  y  murmullos  de  placer,  sentadas  sobre 
el  césped  del  patio,  á  la  sombra  de  un  plátano  que  les 
tendía  ^us  aiiclias  y  verdes  hojas. 

Jamas, — dijo  Blanca,— ha  llegado  á  mis  labios  fru- 
ta más  exquisita.  Esta,  María,  como  crees  tú,  ha  de 
ser  arrancada  de  algún  á^rbol  del  paraíso.  ¿De  dón- 
de trajo  estas  naranjas,  Ña  Perpetua!  üd.  siempre 
me  trae  muy  buena  y  escogida  fruta;  pero  ahora 
parece  que  ha  hecho  viaje  á  algún  huerto  encanta- 
do, para  traernos  estas  naranjas,  que  en  realidad  son 
de  oro. 

—  Así  fue,  Niiía  Blanquita.  Ayer  me  fui  á  Bella- 
estancia,  y  me  las  traje  de  ahí,  arrancándolas,  en 
I)ersoua,  del  naranjo  que  los  peones  llaman  el  Gran 
Señor,  porque  lo  es  de  todos  los  demás  árboles  de 
su  especie.  El  patrón  Eeinaldo  lo  llamaba  antes  el 
árbol  liberal,  y  ahoia  debe  llamarle  el  árbol  de  mi 
Blanca  esposa. 

Las  jóvenes  volvieron  á  reír. 

Xa  Perpetua  prosiguió:  ese  árbol,  niñas,  como  si 
fuera  persona  ó  algún  mal  cristiano,  sólo  de  Ña  Pola 
es  aborrecido.  Yo  no  sé  cómo  do  lo  ha  mandado  de- 
rr  ibar.  Será  por  ser  propiedad  de  su  nieto,  á  quien 
siempre  ha  dado  gusto  en  todo,  hasta  en  cosas  malas- 
Con  más  razón  debe  darle  en  conservar  un  árbol  que 
es  maravilloso. 

—  |Y  por  quó  le  aborrece  la  abuela!  —  preguntó 
María. 
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— El  porqué  se  lo  diré  á  mi  confesor  eu  vísperas 
de  moíÍPM^— dijo  la  auciaaa^  y^  be6aaíi)dolíiíi4nfiüos,á 
las  dos  jóvenes,  se  alejó  con  pífcaura. 

Blanca  y  Marfá  no  se  aítreviecon  a  aegnicla  ni  á 
satisfacer  la  curiosidad.  Temían  ílescabíir  aJíiúu  bo- 
rroso secreto.  Ademas,  ponderaron  la  imp.ot$iUiUdad 
de  que  lo  revelase  Ña  Perpetua,  la  cnai,  aunque  [pa- 
recía buena  y  bondadosa,  era  al  fln  la  madre  de  liOr 
renzo  Muro,  el  terrible  pa>e  de  Reinaldo. 

Me  bstóta  y  sobra,'  dijo  Blancn,  el  desengaño  que 
tengo  del  amor  de  Eoinnldo.  No  quiero  saber  algo 
más  que  rae  desazone  del  todo  y  me  baga  llorar  nue- 
vas desgracias.  Callem<^  y  esperemos,  María, 

LXir 
Un  paseo  bello  y  triste 

JJPastantrs  días  pasaron  sin  que  se  realizara  el  pa- 
seo áBellaestancia.  Inesperados  negocios  detuvie- 
ron á  Na  Pola,  que  debía  ir  á  la  cosecha  de  cacao  y 
café. 

Las  tres  jóvenes  distribuían  el  tiempo  entre  las 
ocupaciones  domésticas  y  la  recreación  y  correrían 
campestres,  á  las  que  iban  con  frecuencia  llevadas 
por  Reinaldo  ó  Eugenio,  ó  el  bueno  de  Ño  Topete,  el 
segundo  amo  de  la  casa. 

En  lina  mañana  tranquila,  en  que  soplaba  un  am- 
biente reírescaute.  Ño  Topete  las  invitó  á  almorzar 
en  el  campo.  Ña  Pola  y  Reinaldo  no  pudieron  acom- 
pañar á  las  jóvenes  paseanteí^;  pero  fueron  con  ellas 
el  invitador,  Eugenio,  la  anciana  Perpetua  y  la  Ca- 
landria, ya  más  animada  y  festiva. 

Primero  en  grata  navegación  en  un  bote  de  fami- 
lia, y  luego  á  píe,  las  jóvenes  se  recrearon  y  andu- 
vieruo  gran  parte  del  día,  después  de  un  campestre 
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y  suculento  almuerzo,  donde  las  frutas,  eu  variedad 
a^liiiirable,  fu<>ix>ü  las  ftlafeadas  y  preferidas  po¥  Blau- 
cn  y  las  primas  rubias. 

Siempre  las  jóvenes  tienen  predilección  por  eMiaí- 
le  y  la  música  en  los  «alonen,  por  las  flores  en  los  jar- 
dines y  por  las  frutas  en  los  honestos  placeres  do  la 
mesa,  ccnno  que  s*í  asemejan  á  las  frutas  i^n  la  suavi- 
dad, á  las  flores  en  la  belleza  y  no  pueden  vivir  bin- 
la  armonía  de  a!gñn  instrumento  y  sin  la  movilidad 
de  la  danza.  ¿Seía  que  la  fugaz  y  hermosa  juven- 
tud les  da  más  vida,  irohu'es,  armonías  y  movimien- 
to? ¿Soñarán  talvez  creyendo  que  esa  edad,  i)rima- 
vera  de  la  vida,  es  inacabable?  La  juventud  eaJ,  por 
sí  misma,  movible  y  armoniosa  como  las  cuerdas  de 
una  cítara  de  oro. 

Blanca,  que  deseaba  ser  feliz  siquiera  «oñando,  es- 
tuvo extasiada  con  los  nuevos  paisajes  que  iba  cono- 
ciendo. Cuando  llegó  á  un  lugar  muy  hermoso,  som- 
breado de  árboles  amenos,' donde  el  aire  era  puro  y 
transparente,  donde  gemían  las  brisas  <5omo  el  suave 
tañido  de  la  lira  de  un  jweta  triste,  dornle  resonaba  el 
el  cank)  de  variadas  aves,  se  quedó  largo  tiempo  en 
silencio.  De  pnmto  oyó  el  arullo  tristísimo  de  una 
paloma  cuculí  y  el  canto  de  la  soña  que,  siempre  me- 
lancólica, parece  despedirse  del  sol  que  muere,  y  se 
sintió  ella  tiambién  sobreeagida  de  igxiorada  tristeza* 
María,  —  dijo,  —  ¿porqué  será  quede  improviso  me 
he  apena<lo  tanto,  que  este  lugar  tan  bello  rae  parece 
ya  sombrío? 

Sin  duda,— dijo  Violante,  —  las  sombras  do  la  tar- 
de, que  se  aleja  ya,  dan  melancolía  á  estos  higares. 

—  Un  silencio  respetuoso,  un  tomcu*  hasta  cierto 
]iunto  grato,  experimento  yo,  cuando  paso  por  aquí, 
— dijo  María. 

— Algo  de  extraordinario  debe  suceder  aquí, — dijo 
Blanca. 
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Sí  sucede,  — dijo  la  Oalandria,  — y  ante  que  no  coja 
la  noche,  debemo  de  i  de  aquí,  á  que  no  no  siga  el 
mueto. 

—  ¡Qué  supersticiosos  son  los  negros  de  estas  ha- 
ciendas!— dijo  Violante. 

No  es  supersticióu, — dijo  Ño  Topete. — De  noche, 
en  medio  de  la  obscuridad,  se  oye  aquí  la  detonación 
de  lui  fusil,  y  luego  como  que  cae  al  suelo  lui  gigante, 
l'arece  que  los  árboles  gimen  roncamente;  se  estre- 
mecen las  píílmas  como  batidas  de  un  huracán;  se  le- 
vanta un  largo  x>laüido,  huyen  las  aves,  y  en  las  ra- 
mas y  en  el  césped  del  camino,  se  cuaja  rocío  de  san- 
gie.  Esto  de  día,  es  un  paraíso,  de  noche,  el  mismo 
purgatorio. 

¿Por  qué  serán  estas  cosas? — dijo  Blanca  bastante 
medrosa. 

—  Nadie  adivina  la  causa, — dijo  Ña  Perpetua. 

—  Que  aquí  hay  alma  en  pena,  —  dijo  la  Calandria. 
Qué  alma  ni  qué  abusión, — dijo  Eugenio. — Este 

lugar,  aunque  es  placentero,  causa  á  todos  los  daule- 
ños  tristeza  y  horror.  Aquí  se  cometió  un  gran  cri- 
men y  asesinaron  á  un  caballero  de  mucho  valer.  La 
Sta.  María  sabe  la  historia. 

—  Qué  bien  dices,  Eugenio.  lOómo  no  se  me  ocu- 
rrió á  mi  el  origen  de  las  cosas  terribles  que  contó  Ño 
Topete?.  Sabrás,  Blanca,  que  en  este  paraje  se  ve- 
rificó uno  de  los  dramas  que  más  avergüenzan  al 
Ecuador. 

Aquí  se  cometió,  como  ha  dicho  Eugenio,  un  gran 
crimen,  y  una  grande  alevosía  digo  yo;  porque  donde 
la  venganza  no  se  presenta  frente  á  frente  del  enemi- 
go sino  que  le  tiende  ocultas  asechanzas,  la  infamia 
no  puede  ya  ser  más  grande  y  la  cobardía  más  ver- 
gonzosa. Muchas  veces,  más  que  los  crímenes  mis- 
mos, es  más  sensible  su  impunidad;  porque  ella  sir- 
ve de  aliento  á  los  malvados,  y  se  multiplican  los 
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delitos.  En  soiitaria  selva^  aunque  en  diversos 
tiempos,  cayeron  asesinados  un  ínclito  gnerrero  y  un 
notable  poeta,  Sucre  y  Arboleda.  x\quí  también,  en 
este  sitio  hermoso,  cayó  herido  y  muerto  por  mano 
aleve  y  traidora,  un  varón,  honra  de  la  patria.  La 
ciencia  y  la  poesía  habían  ya  orlado  sus  sienes:  era 
jurisconsulto  y  poeta  de  imaginación  y  fantasía  ar- 
diente. Como  orador,  de  palabra  afluente  y  fácil,  em- 
belesaba; como  excelente  ciudadano,  todos  cifraban 
en  él  sus  esperanzas.  En  estos  días  luctuosos  para  el 
país,  cuando  impera  el  vicio  y  tiene  palmas  el  cri- 
men, ese  varón  egregio  habría  sido  talvez  el  salva- 
dor de  la  patria  y  el  que  lavase  la  atrenta  de  haber 
encumbrado  al  solio  á  un  Tarcón.  La  mano  del  ase- 
sino derribó  en  un  instante  el  árbol  de  nuestras  es- 
peranzas, más  alto  y  hermoso-  que  estos  árboles 
que  estamos  viendo.  Cuántas  veces  la  desventura 
prolongada  de  una  nación  depende  de  un  solo  cri- 
men. El  asesino  del  poeta  quedó  ignorado  é  impune. 
Más  le  valdría  pagar  la  merecida  pena  y  expiar  aquí 
su  pecado;  porque  los  crímenes,  que  aquí  no  se  cas- 
tigan, tienen  su  perenne  tormento  en  las  regiones 
donde  sólo  se  castiga,  porque  ya  no  se  perdona.  Lo 
que  te  cuento,  Blanca,  lo  he  oído  á  personas  de  jui- 
cio y  sensatez,  que  deploraron  el  drama  aquí  verifi- 
cado. Aun  dicen  que,  al  caer  el  llorado  varón,  un 
relámpago  siniestro  cruzó  por  la  atmósfera,  entonces 
enlutada,  y  qne  las  ondas  del  Daule  se  purpuraron 
unos  momentos,  como  si  en  ellas  se  hubiese  derra- 
mado la  sangre  de  la  víctima,  y  cuentan  que  esos 
relámpagos  se  ven  todavía,  de  vez  en  cuando,  y  que, 
á  su  vislumbre,  aparece  la  sombra  del  poeta.  Dau- 
le, pueblo  entusiasta,  le  levantará  algún  día  una  es- 
tatua, y,  cumplido  esc  voto  de  admiraeión  y  gratitud 
al  buen  patriota,  quizás  este  lugar  tendrá  menos  pa- 
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vor,  y  las  palmas,  que  ahora  rae  pajeceo  tristes,  fie 
:erfíuirán  altivas. 

—  4  Y  cómo  se  llama  este  liigarl — preguntóBlauca. 

—  La.  Palestina,  —  dijo   Ño  Topete. 

El  sol  se  ixíiiUó  y  las.  sombras  de  la  noche  co- 
mentaron a  desplegarle  lentas  como  un  manto  de 
duelo.  iDl  silencio  y  el  miedo  tornaron  al  paraje  del 
paseo.  Toílos  so  retiraron  entristecidos,  y  Blandiflor, 
el  hermoso  lebrel  que  lieinaldo  había  regalado  á 
Blanca,  comenzó  a  lanzar  melancólicos  aullidos. 

—  Aun  los  placeres  de  mas  inocencia  tienen  de 
repente  un  termino  trist^\  —  dijo  Blanca. 

Esto  quiere  decir,  —  concluyó  María, — que  en  la 
vida  nadaos  cabal  ni  lleno,  y  que  aun  las  más  dul- 
ces armonías  acaban  á  veces  con  un  dejo  de  gemido. 

Mientras  duró  el  pasco  de  las  jóvenes,  Ka  Pola  y 
su  nieto  habían  quedado  en  Castalia,  tratando  sobre 
la  división  de  bienes  que  hasta  entonces  los  tenían 
en  común.  Como  lieinaldo  pasaba  i)or  es])oso  legíti- 
mo de  Blanca,  Ña  Polacroxó  llegada  la.  hora  de  se- 
paración de  haciendas,  para  que  ól  formase  su  hogar 
separado.  Además,  la  abuela  temía  que  ReinaMo  y 
Blanca,  al  gastar  su  riqueza,  disipasen  también  la 
suya.  Ña  Pola  era  esclava  de  vergonzosa  avaricia,  y 
el  cariño  á  su  nieto,  antes  tan  mimado,  llegó  á  enti- 
biarse mucho.  Ella  presentía  infortunio  y  pesadum- 
bre no  lejanos,  sin  acertar,  cómo  ni  de  dónde  piulie- 
ran  sobrevenirle.  íso  quería  á  Blanca,  y  la  idea  de 
que  su  nieto  se  había  casado  con  una  mujer  pobre, 
limpia^  como  solía  recalcárselo  con  frecuencii  á  Rei- 
naldo, la  desasosegaba,  sin  conformarse  nunca  con  el 
matrimonio. 

Llévate  tií  la  Bellaestancia,  — le  dijo  á  su  nieto, — 
ya  que  esa  hacienda  compió  y  cultivó  Clara,  aun  an- 
tes de  que  el  seductor  de  tu  padre  la  abandonase  y 
se  fuese,  como  se  fue  a  naufragar.     Si  tú  no  te  hu- 
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bieras  casaMo  con  una  joven  Jimpia  //  jyura,  yo  tam- 
poco te  liabrí  i  propuesto  sepai'ación  de  bienes  y, 
más  bien,  te  habría  datlo  la  aílajiuistraci<^Q  de  ellos. 
Ahora  es  otra  cosa:  quedaré  yo  con  la  Castalia  y 
con  mis  giandeá  oapitale;^  puestos  á  interés.  Tu 
conténtate  con  tu  hevmosa  haeieuda  y  coja  tn  Blanca. 

—  Con  mi  Blanca  también  hermosa,— dijo  Eei- 
naldo. 

—  Suplido  estás  con  su  hermosura. 

—  A  lo  menos  asegurado  con  su  virtud. 

—  Qué  virtud,  hijo.  Yo  no  conozco  otra  virtud 
que  la  de  adquirir  plata. 

—  La  suavidad  de  su  carácter,  sus  habilidades  de 
manos,  el  ser  artista  perfecta  en  la  música  y  el  cant<T, 
son  partes  y  prendas  para  qne  la  amen  todos,  y,  en 
eíecto,  aquí  todos  la  quieren. 

—  Así  seiá,  hijo.  Conténtate,  pues,  con  cualida- 
des, y  desprecia  la  fortuna.  ¡Qué  feliz  eres,  nieto  mío! 

Dijo  estas  palabras  con  acento  tal  de  ironía,  que 
Reinaldo  quedo  entristecido.  Contrariarla  era  peli- 
groso; porque  Ña  Pola  era  terrible  en  sus  venganzas. 
Adem«á>,  no  siendo  él  nieto  por  vía  legítima,  se  ex- 
I)onía  á  perder  la  gracia  y  herencia  de  la  abuela.  Era, 
por  lo  mismo,  necesidad,  tolerarle  su  lenguaje  des- 
garbado y  aun  injurioso,  y  oírle,  callando,  las  vul- 
garidades y  apotegmas  tan  propios  déla  avaricia. 

LXIII 

Un  viaje  en  noche  de  luna 

l||  A  Pola  deseaba  y  al  mismo  tiempo  temía  que  se 
verificase  la  división  de  bienes,  y  por  estas  vacilacio- 
nes pasaron  todavía  muchas  semanas  sin  que  se  rea- 
lizase hi  ida  á  Bellaestancia. 
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Al  fío  nu  din,  en  que  la  abuela  e¿jtaba  de  buen  hu- 
mor (lo  cual  no  era  muy  frecuente)^  ordenó  que  se 
preparasen  los  botes  y  canoas,  y  que  la  navegación  se 
emprendiese  por  la  noche,  que  era  de  plenilunio. 

Reinaldo,  soñando  en  vencer  la  resistencia  de  su 
amada,  allá  en  más  apartada  y  repuesta  masión,  y  de- 
seando que,  para  Blanca,  el  viaje,  aauque  de  pocas 
horas,  fuese  encantador,  envió  á  Daule  á  Lorenzo,  pa- 
ra que  invitase  y  trajese  á  So  Patino. 

Este  Ño  Patino  era  un  mozo  de  veinticinco  años, 
chico  de  cuerpo,  pero  de  agradables  facciones  y  aun 
bastante  educíido  y  simpático,  aunque  muy  tunante 
y  mujeriego  y,  por  remate,  pobre  ó  limpio,  como  diría 
STa  Pola.  Era  insigne  guitarrista  y  tocaba  la  bando- 
la, con  tal  primor,  que  hacía  hablar  y  gemir  al  instru- 
mento. En  el  cantar  no  era  muy  feliz,  pero  tampo- 
eo  desagradable.  Era,  en  ftn,  un  muchacho  listo  y 
hábil,  y,  por  lo  mismo,  poco  afortunado,  como  suelen 
serlo  los  hábiles  entre  nosotros,  singularmente  en  be- 
llas artes  ó  en  bellas  letras. 

Este  personaje  era  muy  amigo  de  la  casa  y  antiguo 
compinche  de  Reinaldo  en  asunto  de  parrandas  y  se- 
renatas. Mas  se  tardó  Muro  en  invitarle  que  Ño  Pa- 
tino en  aceptar  la  invitación,  y,  acompañado  del  ne- 
gro, estuvo  á  la  tarde  en  Castalia,  armado  de  vihuela 
y  de  bandola,  que  él  llamaba  su  compañerita.  Su 
llegada  alegró  á  Reinaldo  y  á  Violante,  que  gustaba 
mucho  de  oírle  tocar  y  cantar. 

María  yJBlanca  le  recibieron  con  indiferencia,  pero 
con  cultura,  y  Ña  Pola  le  saludó  apenas  con  un  ¡gua! 
ya  está  üd.  por  aquí.  Se  dio  al  diablo  la  vieja;  por- 
que el  Trovador  (que  así  le  llamaban  en  siete  le- 
guas á  la  redondaj  venía  para  hacer  que  Reinaldo 
derramase  la  plata  como  arroz,  cuando  los  dos  hacían 
sus  correrías  do  jaleo. 

Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan, — dijo  la  abuela, — 
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á  solas,  á  su  nieta  Violante.  Ya  este  par  de  tunan- 
tes han  de  querer  estarse  noches  enteras  en  serena- 
tas y  beberías,  en  compañía  de  alguna  pindonga,  co- 
mo lo  han  hecho  siempre.  Este  Eeiualdo  debía  más 
bien  dar  á  su  pobre  abuela  el  dinero  quje  bota  en  las 
jaranas.  Si  fu«ra  libertino,  pero  sin  gastar  una  pe- 
seta, poco  me  importaría,  con  tal  que  fuese  lejos;  pe- 
ro tan  cerca  de  aquí  y  con  el  riesgo  de  que  gaste  has- 
ta mi  plata,  no  se  puede,  Violante,  llevar  con  pa- 
ciencia. 

— Xo  sucederá  lo  que  vos  teméis;  porque  ya  Eei- 
naldo  está  casado,  y  es  hombre  serio- 

— Lo  dudo,  hija;  porque  moro  viejo eh? 

Sobre  todo  el  So  Patino,  el  Trovador,  el  repentista, 
hará  que  Eeiualdo  vuelva  á  las  andadas,  y  la  pri- 
mera orgía,  que  tengan,  lia  de  durar  una  semana, 
en  desquite  (leí  mucho  tiempo  que  no  se  han  visto 
ni  divertido  juntos.  Yo  los  conozco  mucho,  y  sé  dón- 
de cantan  y  cacarean  estos  pollos. 

— ÍTo  creáis,  abuela.  Xo  sucederá  lo  que  teméis. 
Aunque  el  Trovador  sea  mozo  de  vida  alegre,  no  es 
tan  malo  como  deóís.  Tiene  también  sus  cualidades 
y  virtudes.  Nadie  es  del  todo  deseehable  en  este 
mundo. 

—  Cállate,  pizpireta,  y  guárdate  de  disculpará  es- 
te tunante.  Tantas  cualidades  tiene  i)ara  tí,  que,  si 
te  propusiera,  le  aceptarías  por  esposo. 

— íío  tanto,  abuela.  Yo  no  podría  jamás  casarme 
con  quien  puede  ser  mi  paje. 

Injuriada  Violante,  lloró  con  resentimiento  y  gran- 
de soberbia;  porque,  aunque  estimaba  algo  al  Trova- 
dor, por  deleitarse  mucho  coii  su  música  y  sus  can- 
ciones, no  se  imaginaba  que  Ño  Patino  tuviese  la 
osadía  de  poner  en  ella  los  ojos.  No  sabía  la  rubia 
que  un  tunante  de  oficio  á  todo  se  atreve,  y  muchas 
veces  algo  consigue  y  se  sale  con  sus  intentos.     Los 
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hombreado  baju  esfera  ó  inforiores  en  la  eseala  so- 
cial, cuan  lo  quieren  levantarse  á  las  alturas  y  aspi- 
rar á  lo  que  parece  imposible,  aventúrenla  propues- 
ta: si  loK  rechazan,  nada  hoy  de  nuevo  ni  tieneh  que 
perder;  p;)i'que  sabían  ya  que  era  muy  natural  que 
los  despidiesen  con  Indignación,  y,  si  los  aceptan, 
miel  sobre  hojuelas,  la  ilusión  y  la  audacia  se  tornan 
en  inesperada  realidad.  Asi  se  ven  uniones  repug- 
nantes y  matrimonios  increíbles,  y  mozo  garra/patero 
hubo  que  se  casó  con  encumbrada  señorita. 

En  esto  no  meditaba  Violante,  y  su  orgMilio,  que 
era  de  subidísimo  punto,  no  la  hacía  pensaren  la  po- 
ijibilidad  de  las  cosas  que  parecen  irrealizables. 

La  voz  de  No  To¡)ete  dio  la  señal  <le  pasará  bor- 
do, y  tod.i  la,  familia,  acudi»)  á  la  ]ílaya  bañada  i)ov 
los  resplandores  de  la  luna  llena,  cuya  lumbre  pláci- 
da, como  la  ininiera  sonrisa,  de  una  virgen  inocente, 
fulguraba  en  las  copas  délos  árboles  y  rielaba  en  el 
río,  <lando  á  las  olas  el  color  (b)  bruüitla  plata. 

L  i  íanúiia  se  eml)areó  en  un  hermoso  y  pintado 
bote,  íjue  llevaba  vela  blanca  chorno  (»1  pensamiento 
de  un  insto,  y  tenía  <le  remoros  á  Xo  Topete  y  al  leal 
Eugenio,  áíjuien  Reinaldo  ])r(ítenilió  dejaren  Cas- 
talia; pero  María  se  anticipó  á  <'nnseA'uir  (lue  la 
abuela  n»^  consintiese  en  dejarlo.  Los  demás  pajes 
y  gente  (le  servirio,  menos  Li  Calandria,  que  quedó 
con  sus  padres,  iban  en  diversas  c moas  en  derredor 
del  bote,  que  llamaron  Udnaldo  desde  aquel  \\\\\\ 

La  navegación  tue  muy  grata:  Ña  Pola  ib  i  en  nuí- 
diodesus  dos  rubias  nietas;  Blanca  estaba  junto  á 
María,  y  Eeinaldo  y  Ño  Patino  al  frente,  aquel  de  su 
enamorada,  y  este  de  la  altiva  Vbdante. 

Esta  es,  dijo  Reinaldo,  la  noche  del  amor.  Toca, 
camarada,  y  hazle  gemir  á  tu  bandola.  Los  vientos 
callan,  el  aire  está  tranquilo,  el  ambiente  fi^esco  y 
embalsamado,  el  lío  más  bello,  y  la  luna,  como  ami- 
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ga  bieñhechoi'a,  se  complace  en  vernos  y  enviarnos' 
sus  f ulí^ores.  Oant»^  pues,  Trov«dnr,  qxm  yo  te  acíim- 
pañaré  eon  la  vihuela,  mientias  tú  toques  ia  bandola. 
Los  <tos  jóvenes  templaron  y  acordaron  sus  instm- 
mentos,  y  luego  se  desprendieron  como  oleajes  de- 
armonía; que  se  dilataban  á  par  dnlas  ondas  del  río» 
Todos  iban  embelesados,  y  aun  Na  Pola  alabalia  á 
los  tañedores  y  se  pu.so,  por  fin,  nnimada  y  joviak. 
Cantó  el  Trovador,  y  su  canto  pnreció  á  Violante  me- 
jor que  tu  otras  ocasiones.  El  golpe  de  los  romos  era 
como  el  compás  <le  la  nulsica,  y  bote  y  conoas  se  <les- 
libaban,  río  arriba,  blanda  y  raudamente,  como  be- 
chizados  al  impulso  de  la  armonía. 

Ño  Patino  no  desprendía  del  rostro  de  Violante 
sus  inquietos  ojos  de  árabe,  y  las  modalaciones  de  su 
caución  iban  acorapunndns  do  un  mirnrtnn  dulce  y 
penetrnnte,  que  la  rubiíi  se  olvidó  de  su  altivez,  y 
como  ablantlíMla  con  los  acentos  del  Tmvador,  sonrió 
con  estií  no  una  sino  muchas  veces,  y  se  puso  alegre 
y  risueña,  cosa  no  nniy  írecuente  en  ella. 

Alguna  que  otra  copa  de  suculento  vino,  á  mane- 
ra de  aceite  (pie  aviva  la  luz  de  una.  lámpara,  tuvo 
viviente  el  buen  humor  y  dio  más  alient»)  á  Xo  Pa- 
tino i>ara  mirar  á  Vi(dante  con  más  fijeza.  Rasgó 
otra  vez  las  cuerdas  de  su  bandoha,  y,  plegando  ha- 
cia delante  la  falda  de  su  sombrero  maiuibita,  viendo 
unas  veces  á  la  luna  y  otras  á  la  rubia,  arrancó  á  su 
instrumento  notas  suavísimas,  acentos  y  sollozos  de 
un  lenguaje  misterioso,  que  sólo  llegó  á  comprender 
Violante.  Con  ella  solamente  hablaba  el  Trovador 
en  el  idioma  de  su  bien  templada  bandola. 

Sucede  con  frecuencia  que  los  trovadores  errantes, 
los  sermateroHf  al  son  de  su  guitarra  y  con  los  gemi- 
dos de  un  yaraví,  alcanzan  el  ñn  de  sus  deseos  con 
más  tacilidad  que  eon  su  elocuencia  un  sabio,  con  su 
lira  un  poeta.     Blanda  y  furtivamente  se  introducen 
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en  el  corazón  de  incauta  y  sensible  ioven,  y  sé  lo  ¡arre- 
batan sin  que  ella  misma  lo  advierta.  La  sensibili- 
d?d  facticia  que  les  infunde  un  tono  gemidor,  la 
conquista  en  breve  momento,  y  después  de  fugaces 
melodías,  se  encuentra  presa  y  aun  víctima  de  un  se- 
ductor vulgar.  El  pecado^  como  las  sirenas  de  la  £4- 
bula,  atrae  con  la  magia  del  canto,  para  después 
matar. 

Ño  Patino  calló. 

Trovador,  —  dijo  Reinaldo,  —  i  quieres  cAi  cantar  á 
una  alondra  y  escuchar  acentos  de  ruiseñorf 

— A  estas  horas  fuera  una  ilusión  de  cuento, — 
dijo  Ño  Patino. 

Pues  templa  otra  vez  tu  instriimsnto,  —  dijo  Eei- 
naldo, — y  verás  si  no  es  verdad  lo  que  te  digo. 

El  Trovador  templó  su  bandola  y  Eeinaldo  hizo 
lo  mismo  con  su  guitarra.  —  Canta,  esposa,  —  le  dijo 
á  Blanca,  con  voz  de  súplica  y  amor,  cuyo  poder  fue 
entonces  irresistible. 

Blanca,  conmovida,  cantó. 

Hornero  y  Virgilio  dirían  que  la  ninfa,  deidad  del 
río  Daule,  había  salido  do  su  nítido  palacio,  para  can- 
tar y  llenar  de  embeleso  las  orillas  y  suspenderá  la 
luna.  Un  arabo  juraría  que  eran  lo^  acentos  de  una 
hurí. 

Suspensos  de  los  labios  de  la  joven  de  los  ojos  ne- 
gros, que  entonces  brillaban  á  par  de  la  luna,  todos 
estuvieron  como  en  extasié  de  armonía  indefinible, 
y  creyeron  que  también  los  árboles  le  escuchaban,  in- 
clinando las  copas  en  señal  de  aprobación,  y  que  las 
olas  del  río,  linas  paraban  de  placer,  y  otras  corrían 
llevándose  y  repitiendo  los  sonidos. 

Ño  Patino,  como  avergonzado,  cuando  calló  Blan- 
ca, no  quiso  él  volver  á  cantar,  aunque  se  lo  exigie- 
ron todos.     Se  contentó  con  seguir  tocando  la  bando 
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La,  y,  al  son  del  iastrumento,  lllBgaroa  al  término  de 
la  jornadH. 

Pasó  la  noche  del  amor  y  las  armonías. 

Ti)dos  desembarcaron  alegres,  menos  BlaDca,  que 
si  goareía  con  los  labios,  estaba  gimiendo  con  el  co- 
razón. 

LXIV 

La  mansión  en  Bellaestancia 

fN  Bellaestancia,  donde  estuvimos  con  Reinaldo 
y  el  lector,  la  vida  de  familia  fue  en  todo  semejante 
á  las  escenas  domésticas  de  Castalia.  Sólo  la  lucha 
de  Blanca  con  su  caprichoso  y  tenaz  amante  fue  más 
continua  y  obstinada.  Eran  casi  los  postreros  com- 
bates entre  la  pureza  y  la  sensualidad,  el  temor  y  la 
audacia,  la  virtud  y  el  crimen,  un  ángel  bueno  y  un 
ángel  malo.  Vara  el  corazón  débil  de  una  jovencita 
era  demasiado  tan  recio  batallar,  y  lo  probable  era 
que,  á  tantos  embates,  flaquease  y  sucumbiese. 

La  más  dura  roca,  embestida  por  las  encontradas 
olas  de  una  mar  en  continuas  tempestades,  resiste  lar- 
go tiempo,  como  burlándose  de  las  borrascas  y  osten- 
tando su  firmeza  sobre  bases  de  granito.  Van  y  vie- 
nen efurecidos  tumbos,  la  golpean  y  retroceden  ya 
mansos,  en  círculos  inmensos  de  espuma,  y  la  acome- 
tida y  el  retroceso  de  las  olas  se  hacen  perpetuos,  sin 
descanso  ui  intermisión,  hasta  que  la  alta  roca  cede 
al  fin  y  se  desploma,  y  al  hundirse,  las  aguas  se  vuel- 
ven atrás  como  asombradas,  y  el  estruendo  se  dilata 
á  la  lejanía,  llevado  por  los  vientos,  y  los  grandes  pe- 
ces huyen  y  nadan  raudos  de  miedo,  buscando  más 
quieto  albergue  en  la  vasta  extensión.  Si  así  sucede 
con  las  tormentas  del  mar,  ¿cómo  el  débil  corazón 
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luimaiio,  casi  siempre  pnsUáúlme,  resistii^'á  lásl)0- 
rrascas  de  pasioucs,  que  rugen  y  hierven  en  deri'etlor 
sin  tregua  ni  re.spiro?.  .... 

J>lanen,  débil  como  mujer  y  tímida  coinn'linMk*fana, 
era  como  una  frágil  barquilla,  qno  lanzó  al  tnai»  ti-tia 
mano  inclemente,  y  allí  la  dejó  sola,  hin  timón  y  ^tn» 
velas.     Era  lo  natural  su<*umbir. 

Reinaldo  le  prodigaba  atenciones  y  cuidado.^  con 
generosidad  inaudita,  y  Blanca  afluía  en  comodidades 
y  riquezas,  sin  que  le  faltase  ninguno  de  los  encantos 
y  seducciones  de  la  vida  mnterial.  La  hacienda,  bella 
como  su  nombre,  los  jardines  orientales,  los  bosques 
l)aradií'íacos,  los  ríos,  fuentes  y  esteros,  como  deline- 
ados  por  hábil  e  ingenioso  paisista,  donde  quiera  ex- 
quisitos manjares,  músicas  regaladas,  .tC  las  aves  en 
los  huertos  y  de  magníficos  pian(»s  en  los  salones,  to- 
do deseo  cumplido,  toda  aspiración  sfitisfecha,  eran 
para  deleitar  y  saciar  á  los  corazones  más  sedientos  de 
bienes  terrenales.  Sólo  para.  I)Ianca  tantas  comodida- 
des y  tantos  phiceres  eran  más  bien  ocíjsíóu  de  dolor, 
y  su  corazón,  como  avecilla  erran  te,  que  no  (Micuentra 
rama  segura  donde  i)osarse,  buícaba  el  sosiego  y  la 
paz,  y  ellos  huían  muy  lejos.  Esa  nspiración  del  alma 
noesta[)aen  los  maravillosos  Cinnpos  y  selv%as,  que 
ella  veía,  sino  en  el  estrecho  y  ])obre  ln)g:ír,  en  la  ca- 
sita color  de  rosa,  dcnide  Margarita  quedó  abandona- 
da y  sola.  Bastaba  esta  idea  i)ara  amargar  la  (existen- 
cia <le  Blanca,  aun  sin  contar  con  las  luchas  de  la 
obstinada  porfía  del  seíluctor.  Cuántas  veces,  al 
apagarse  los  postreros  rayos  del  sol  y  despedirse  la 
tard(*,  susi)iró  Ja  joven  ])or  la  p(»nuena  habitación 
donde  cosía.,  y  se  íbrjó  ilusiones  de  apí>yarse  sobre 
su  costurero,  y  abrazarse  con  su  bíKsti(l(n-,  donde  es- 
taba bordando  empresas  de  variados  colores  con  fi- 
nísima seda.  Oía  las  consoladoras  palabras  de  la  in- 
teligente y  tierna  Margarita  y  hasta  se  reía  con  las 
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gratas  confidencias  de  las  dos;  pero,  ciiai^dQ  tejjdieu- 
do  los  amorosos  bca/os,  iba  ya  á  e^ti-echar  entre  ellos 
á  su  madre  y  <larle  un  beso  ea  la  me j illa,. «e  htallaba 
sólo  con  la  sfiledud  y  el  vacío,  es;clamabH  sollozando: 
¡ay !  he  soñado.  Corría  entonces  íi  contarle  sus  sue- 
ños á  María,  antes  que  el  corazón  le  reventase  en  el 
pcclio. 

No  Patino  estuvo  algunos  días  en  Bellaeistancia, 
sin  acortar  á  separarse  de  la  rubia  Violante,  a  quien 
iba  hacienddse  mas  agradable,  y  sin  dejaren  reposa 
a  la  bandola.  Como  notó  que  Ña  Pola  le  ponía  cara 
de  su e<ira  enojada,  cogió  las  de  Vil!adíe|2:o,  ofrecien- 
do en  confianza  á  Reinaldo  repetir  la  visita. 

Era  el  lienípo  d<»  la  coseclm  de  cacao,  y  numerosos 
labradores  de  Bellaestancia.  y  otras  bacieudas  aleda 
fías  habían  acudido  á  ocuparse  en  recoger  y  hacinar 
los  granos  de  oro  de  los  cíunpos  costeños. 

La  tierra  avara  esconde  muy  adentro  los  metales 
codiciados  del  hombre,  y  el  oro  mineral,  que  se  arran- 
ca de  >us  <Miti-añis,  cuesta  muchos  sudores,  afanes  y 
aun  euFermedades  y  vidas,  en  tanto  que  el  oro  vege- 
tal de  <\^as  oi)ulentas  regiones  se  ofrece  casi  esjíontá- 
neo,  y  regocija  al  cosechero,  y  alegra  y  enriquece  al 
dueño. 

-Mientras  duiaba  la  cosecha,  María,  Blanca  y  I^.ei- 
naldt)  se  retiraban  á  descansar  á  la  sombra  del  Oran 
Señor,  del  íVoudo.so  naranjo,  que  inclinando  sus  ra- 
mas, les  ponía  sns  frutas  en  la  mano.  Estas  eran  tan 
íleliciosas,  y  de  gusto  tan  particular,  que  Blanca  hizo 
de  ellas  su  preferido  y  único  alimento.  No  sé  qu4 
secreto  tenían  para  ella  esas  frutas,  qno  le  daban  vi* 
gor,  robustez  y  hasta  mayor  belleza. 

Yo  creo,  —  le  dijo  un  día  su  amante, —  que  estas 
naranjas  tienen  la  ambrosía  y  el  néctar  de  los  dioses 
del.  Olimpí>;  porque  contigo  hacen  prodigios:  estas 
más  robusta,  más  hermosa,  más  encantadora. 
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— Nunca  imaginé, — dijo  Blanca, — hallar  uu  ár- 
bol que  parece  fabuloso  ciertamente.  Sus  frutos  m© 
dan  imponderable  deleite,  y  son  sabrosos  al  paladar 
como  á  la  mente  y  el  corazón  los  pensamientos  de  un 
dulcísimo  poeta.  Yo  sé  que  este  naranjo  lo  plantó  tu 
padre.  Ha  tenido  buena  mano,  como  dicen  las  gen- 
tes sencillas,  y  tá,  al  mirarlo,  debes  sentir  contenta 
y  ternura,  y  antes  que  el  árbol  liberal,  como  lo  lla- 
mas, debías  apellidarle  el  árbol  del  recuerdo. 

—Así  es  y  así  lo  llamaré  desde  ahora,  basta  que 
tú  lo  quieras.  El  no  sólo  me  recordará  de  un  padre  á 
quien,  por  desdicha  mía,  no  conocí,  sino  también  á 
la  mujer  á  quien  dedico  mis  pensamientos  y  rindo 
mi  voluntad.  Blanca,  amémonos  más  á  la  sombra  de 
este  árbol  protector. 

—  Sí,  Eeinaldo,  amémonos  más;  pero  que  este  ár- 
bol, plantado  por  tu  padre,  sea  protector  de  casto  y 
legítimo  amor,  para  que  no  resulte  desgraciado  como 
acaeció  con  Clara,  tu  buena  madre. 

—  Me  has  enternecido  con  tus  palabras.  ¿Quién 
te  ha  revelado  estas  cosas,  Blanca  mía? 

—  Todo  losé,  Eeinaldo.  Tú,  por  malentendido 
orgullo,  ocultaste  á  mi  madre  el  origen  de  tu  familia 
y  no  quisiste  confesar  que  eras  hijo  de  ilegítima 
unión.  Te  faltó  franqueza  en  esta  parte,  y  te  aver- 
gonzaste de  lo  que  tú  no  eras  culpado.  ¿Acaso  los 
hijos  son  responsables  de  ní>  haberse  mecido  en  cu- 
na de  amor  santificado  por  la  bendición  nupcial? 
Aunque  su  padre  haya  sido  un  malvado,  un  buen  hi- 
jo, con  sus  virtudes,  hace  olvidar  su  origen,  por  cri- 
minoso que  sea  y  gana  estimación  en  la  sociedad. 
Cada  uno  es  responsable  de  sus  propias  obras,  y, 
aunque  á  un  hombre  se  le  llame  el  hijo  del  traidor  ó 
del  asesino,  si  él  no  traicionó  ni  asesinó  nunca,  no 
tiene  porqué  avergonzarse.  Mal  hiciste,  Eeinaldo: 
mi  madre  satisfecha  con  la  verdad  y  pagada  con  lá 
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franqueza,  te  habría  aceptado  como  hijo,  y  allí,  en 
mi  hogar,  nos  hubiéramos  casado,  y  Margarita  estu- 
viera ahora  aquí  con  nosotros  y  con  tu  admirable 
prima  María,  á  la  sombra  de  este  árbol  gustando  de 
sus  jugosas  frutas.  ¡Ah !  no,  Reinaldo,  tú  no  has  que- 
rido traerme  acá  para  hacerme  fu  esposa  idolatrada 

sino  tu  preferida me  indigno  y  avergüenzo  de 

concluir  la  frase.  Ya  sé  que  no  eres  hijo  de  matrimo- 
nio sino  de  amor  vedado.  ¿Crees  que  por  eso  no  te 
amo?  ¡Ay!  Reinaldo:  yo  no  quiero  la  legitimidad 
de  tu  nacimiento  sino  la  legitimidad  de  tu  amor. 

— Estás  adorable,  Blanca  mía.  ífo  desesperes  de 
que  suene  la  hora  en  que  seas  mi  esposa.  Hasta  tan- 
tú  ámame  y  . . . .  espera. 

—  i  Reinaldo,  este  árbol  no  fué  plantado  por  tu 
padre? 

Sí,  Blanca,  ya  lo  sabes. 

—  ¿Le  tienes  cariño  por  eso? 

—  Es  natural,  y  lo  llamaré,  como  tú  le  bautizaste, 
el  árbol  del  recuerdo. 

—  Pues  déjame  uno  aquí  muy  grato. 

—  ¿Junto  al  tronco  del  árbol  de  mi  padre? 
Sí,  Reinaldo,  sí. 

—  Expresa  pronto  lo  que  deseas  de  mí . .  . 

— Que  hasta  que  nos  unamos  con  legítimo  lazo, 
no  me  importunes,  ni  me  toques,  ni  pretendas  man- 
char con  el  hálito  más  leve  mi  pudor. 

Como  Reinaldo  estaba  en  la  presencia  de  María, 
que  le  contemplaba  encendido  el  rostro  y  silenciosa, 
centestó  balbuceando  y  en  cortadas  expresiones:  Así 
lo  haremos,  Blanca. 

— Júramelo,  — dijo  esta. 

— No  hay  necesidad- — respondió  Reinaldo. 

Y  pretextando  que  Lorenzo  J^Inro  lo  llamaba  en 
nombre  de  Ña  Pola,  se  alejó  de  la»  jóvenes,  <]ne  que- 
daron meditabundas  y  tristes. 
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LXV 

El  refugio  de  la  gruta 

^^ASAKOX  muchos  me-ies  >iu  que  Keinaldo  dojusc  de 
solicifcar  á  Blanca  y  f.iti orarla  con  «ti[>licas  y  requie- 
bros. La  joven  estaba  aún  como  la  roca  entre  las 
olas  del  mar,  inconmovible  y  fnerte.  Su  corazón  pade- 
cía, pero  fortificado  can  ple;;5'arias  al  cielo  y  propósitos 
de  sólida  virtud.  El  ánjel  rubio  y  el  ángel  ueyro,  Ma- 
ría y  Eugenio  no  la  desnmpnraban,  éste  ca.si  .siempre 
de  lejos  por  respeto  á  Reinaldo,  y  aquella  de  cerca,  de 
comjíauera  de  Jilanca,  reprendiendo  las  deninsías  de 
su  primo  y  aun  amenazándole  con  descubrirlo  todo  á 
la  abuela,  si  él  no  moderaba  sus  deseos. 

Reinaldo  estaba  más  encaprichado.  No  era  su  in- 
tento ya  satisfacer  una  iiasión,  sino  uuls  bien  hacer 
que  triunfase  su  orgullo  y  domar,  como  él  errónea- 
mente pensaba,  la  altivez  y  capricho  de  una  mujer, 
que  parecía  se  armaba  de  su  misma  debilidad  ijara 
combatirle  y  tenerle  vencido. 

En  una  ocasión,  en  que  la  acometida  de  seduccio- 
nes y  ruegos  de  Reinaldo  fue  más  terrible  y  premio- 
sa, cnando  el  huracán  sopló  tan  furibundo,  que  la 
débil  azucena  parecía  caer  tronchada  sobre  su  tallo, 
Blanca  logró  evadirse  del  peligro,  corriendo  apresu- 
rada al  salón  á  tocar  el  júano.  Llamó  á  las  dos 
rubias  para  darles  un  momento  de  solaz.  Ellas  vi- 
nieron gustosas,  y  Blanca  preludió  una  pieza  alegre 
y  sonora  como  un  himno  marcial.  Reinaldo  conoció 
que  la  joven  no  sólo  le  había  vencido  esta  vez  más,  si- 
no que  parecía  que  aun  se  burlaba  de  él,  y  tocaba  en 
son  <le  triunfo.  Se  avivó  más  su  pasión,  y  su  amor  pa- 
só á  ser  rencoroso  amor,  mezcla  (le  adhesión,  de  deseo 
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.j  da  7enganí&a.  M  i'íhas  vq^?:í  oí  n\x%  pisiÓM  sr^  ü  m  - 
Jfrtuilen  otras  pasianeá,  y,  con  S')rpi'i5ii«le?ite  miscelá- 
nea, liace?u  del  h')jubi\^  iiii  liiilibiio  y  eate  t?iíiextríi- 
ordiuíH'ip,  (|ueél  mismo  uo  se  ompivnd  \  h  is  nidas 
tsdntAcioaB^  di  1.1  p  isi6u  Id  estiinuliih.ui,  de  vez  eii 
binando,  á  asirse  de  Blanca  y  toaiaila  en  sus  brazos; 
l>ero  además  de  que,  pov  propÍM  y  iintuial  cnbnllevo- 
sidad,  le  repugnaba  U»  violento  y  í'oizík'o,  ni  scilo  (jcu- 
vríi'áele  Beniejantes  pensamit^ntos,  sentín  uii!i  im\sis- 
tible  lepulbiun  o  iuterior  reclnizo,  bi  .^e  íuercaba  á  la 
joven  coa  estns  icb'as  aún  anuentes  en  el  cej'ebv<». 

Uein  ddo,  ilespMien  lose  i\  la  francesa,  se  fue  á 
Danle  íi  p  isai'  atgiinoá  días  con  Ño  Paiiuíí,  y  matar 
un  poco  el  ílespecho  y  la  rabia  de  verse  vasallo  en 
su  propio  reino  y  esclavo  de  ajeno  albedrío,  cuando 
creía  ser  Sultán  y  Señor,  Lt)ífró  engañar  á  la  abuela 
y  á  todos  sus  servidores  y  amigos,  pasando  entre 
ellos  por  hombre  ya  serio  y  casado,  y  en  esto  realizó  la 
primera  parte  de  suplan  ideado  en  Quito;  pero  no 
alcanzó  á  reali/.ar  la  segunda  parte  <le  vivir  con  Blan- 
ca en  lazo  crimina!  y  obtenerla  última  victoria  de 
Tenorio.  El  que  juzgó  Reinaldo  puñado  de  arena,  al 
arrojarlo  de  su  mano,  se  convirtió  en  alta  y  granítica 
montaña.  Así  son  los  proyectos  criminosos  y  sober- 
bios de  los  hombres:  la  pasión  nos  encorva  ])ara  mi- 
rar sólo  á  la  tierra,  y  no  nos  deja  volver  los  ojos  al  cié 
lo-,  ])ara  entonces  acordarnos  que  de  allá  envían  un  fue- 
go invisible  que  convierte  en  cenizas  y  humo  los  in- 
tentos humanos. 

Blanca  tenía  ansias  de  pasar  algtinas  horas  en  ab- 
soluta soledad,  en  retiro  profundo,  donde  nadie  la 
viese  3^  observase.  Hay  momentos  en  que  deseamos 
y  nos  conviene  est;ir  solos,  muy  solos,  con  nosotros 
mismos,  cercados  del  silencio  y  del  misteiio,  y  co- 
mo absortos  en  la  callada  inmensidad  de  la  cieaeión* 
.    Planea  buscaba  la  opacidad  de  un  asilo  en  donde, 
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desahogar  sus  penas,  y  no  quiso  descubrir  su  intento 
ni  aun  á  su  predilecta  María.  Esos  labios  necesita- 
ban desatarse  en  solitarias  quejas.  ¡Ah!  un  solo 
vaso  no  puede  contener  todas  las  aguas  de  una  fuen- 
te, y,  sin  embargo;  en  un  solo  corazón  se  vacian  al- 
guna vez  todos  los  amargos  raudales  de  la  tribulación 
y  el  pesar,  hasta  que  rebosen  y  se  derramen.  Blanca 
anhelaba  por  llorar  á  solas.  El  único  de  quien,  para 
realizar  su  objeto,  era  preciso  fiarse  fué  Engenio, 
el  ángel  negro  como  la  obscuridad  de  las  selvas,  y  co- 
nocedor de  ellas  en  todas  sus  ocultas  sendas,  cavida- 
des y  laberintos.  La  que  Blanca  veía  algo  lejo?,  le 
pareció  selva  encantada,  y  era  preciso  evocar  á  un 
genio  ó  valerse  de  algún  mágico  para  que  allá  la 
condujesen. 

Blanca  llamó  á  Eugenio,  y  el  negro  vino  hacia  ella 
presuroso.  ÍTadie  los  veía.  La  joven  miró  al  paje  con 
indefinible  mirada  de  dolor,  y  él,  cruzando  los  brazos, 
le  dijo  con  vehemencia:  Su  Merced  padece. 

—  Sí  padezco,  buen  Eugenio,  y  tengo  los  suplicios 
úél  corazón. 

—  Si,  para  quitárselos,  es  menester  un  sacrificio, 
estoy  listo  á  hacer  el  que  Su  Merced  me  pida  ó  más 
bien  me  ordene. 

—  ¡Gracias!  protector  de  mi  existencia:  tú  solo, 
y  nadie,  fuera  de  tí,  puede  ofrecerme  un  solaz  que 
hace  algunas  semanas  busco  y  anhelo. 

—  Su  Merced  hable  y  mande,  y  yo  obedezco. 

— Eugenio,  llévame  á  alguna  soledad  que  llene  y 
satisfaga  mi  deseo,  á  algún  sitio  donde  yo  esté  sola, 
sin  más  compañía  que  la  invisible  presencia  de  Dios. 
Si  así  lo  haces,  quedaré  de  tu  eterna  agradecida. 

— Poco  me  pide  Su  Merced:  allá,  á  seiscientos 
pasos  de  aquí,  en  esa  selva  q^ie  Su  Merced  ve  hacia 
el  punto  donde  _por  las  tardes  se  sumerge  el  sol  en 
un  océano  de  verdura,  hay  un  retiro  tan  bello  y  ocul- 
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to,  tan  tranquila  y  encantado,  qne  á  él  no  ha  ido 
aún  planta  humana.  Yo  sólo  lo  he  visto  sin  atrever- 
me á  acercarme  mucho.  íío  s6  qué  miedo  rt  respeto 
me  han  impedido  descubrirle  y  reconocerle  bien.  Es 
una  gruta  vestida  de  flores  y  adornada  con  esmero 
sólo  por  la  madre  naturaleza.  Le  juro  á  Su  Merced 
que  en  logar  tan  hermoso  sólo  se  debe  liablar  con 
Dios,  y  que  El  está  ahí  como  en  tm  santuario  de  ver- 
dor. Tal  vez  esa  gruta  estuvo  ahí  taii  escondida  para 
consuelo  y  mansión  de  una  niña  tan  bella  y  tan  tris- 
te como  Su  Merced. 

— Eugenio,  no  me  digas  más.  Llévame,  porque  me 
parece  que  me  has  pintado  una  ilusión. 

— Su  Merced  veiá  que  es  realidad.  Vamos  y  la 
dejaré  en  su  retiro. 

—  ¿ííadie  conoce,  Eugenio,  esa  gruta? 
—Nadie  la  conoce  ni  la  conocerá.     Yo  andaré  á 

considerable  distancia,  rondando  para  que  nadie  se 
atreva  á  llegar  hasta  ella  y  turbar  el  descanso  de  mi 
patrona. 

—  Vamos,  Eugenio;  tú  me  mimas  y  complaces  co- 
mo un  padre  amoroso  á  su  última  hija  pequeñuela. 

Echaron  á  andar  Blanca  y  el  ángel  negro,  que  iba 
delante.  Cuando  llegaron  á  corta  distancia  de  la  gru- 
ta, que  el  lector  y  nosotros  conocemos,  Eugenio  se 
la  enseñó  á  la  joven,  y  se  alejó,  dejándola  sola.  Allí, 
—  le  dijo,  —  ni  ñeras  ni  ruidos  perturbarán  el  sosie- 
go, íío  tema  nada  Su  Merced. 

Eugenio  desapareció  en  el  bosque. 

La  soledad  más  profunda  y  callada  sobrecogió  el 
ánimo  de  Blanca,  pero  ésta  reanimó  su  espíritu  y 
avanzó  á  la  gruta.  Al  descubrirla,  se  quedó  sus- 
pensíi,  y  creía  que  estaba  soñando  despierta.  Se  arro- 
dilló y  extendiendo  los  brazos,  dijo:  he  hallado  el  lu- 
gar de  mi  respiro.  Bendito  Dios,  que  traes'mi  alma 
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á'  la  soledad^  pava  hablarme  al  corazón.     Este  paa*aje 
es  mío. 

.  Se  levantó,  y,  desenredando  las  enredaderas,  qne 
cubrían  la  entrada  de  la  gruta,  á  modo  de  celosías 
de  floies  y  verdor,  penetró  en  ella.  Primero  quedó 
hechizada  de  tanta  salva-je  hermosura,  después  se 
estuvo  de  pies,  con  dos  dedos  de  la  siniestra  entre 
el  rostro  y  la  nariz,  en  actitud  de  estatua,  oyendo  el 
munnulU)  del  arroyo  que  también  conoce  el  lector^ 
y  deleitándose  con  la  armonía  que,  al  rodar,  forma- 
ban las  bhuKías  piedrezuelas,  saltando  por  debajo  de 
la  píMla.  Al  fin,  viendo  con  más  claridad  los  obje- 
tos, Blanca  se  sentó  en  la  piedra  color  de  rosa,  y 
con  los  ojos  inclinados,  se  puso  á  meditar.  Como 
bullían  las  aguas  en  el  arroynelo,  le  bullían  á  Blanca 
los  pensamientos,  y  su  meditación  tuvo  éxtasis  y 
lágrimas,  y  suspiros  y  pavor.  Largo  había  ya  pen- 
sado, y  le  era  forzoso  hablar. 

Aunque  sabemos  que  Dios  nos  oye  y  entiende  el 
lenguaje  interno  del  alma  y  el  corazón,  sienipn*  que- 
remos desatar  los  labios  y  dar  salida  al  raudal  de 
los  acentos;  i)orque,  materiales,  aun  en  medio  de  lo 
espiritual,  estamos  persuadidos  de  que  así  somos 
más  escuchados  del  8euor.  Los  sollozos  son  como 
prisioneros  del  corazón,  y  es  natural  dejarlos  que  se 
escapen.  Cuando  las  quejas  so  exhahuí,  nos  forja- 
mos la  ilusión  de  que  nos  c(un))adecerán  más,  y  por 
eso  lloramos  y  gemimos,  y  creemos  enternecer  con 
nuestro  llanto  aun  á  las  rocas  donde  nos  apoyamos, 
á  los  árboles,  bajo  cuya  s<mibra  nos  acogemos,  á  la 
corriente  del  río  ó  del  arroyo,  á  cuya  margen  nos 
sentamos  á  deplorar  las  penas  de  la  vida.  El  ruise- 
ñor, cuando  se  lamenta,  derramando  en  las  selvas 
sus  quejumbrosas  melodías,  la  tórtola,  cuando  arru- 
lla con  roncos  acentos,  la  torcaz,  cuando  repite  sus 
voces  plañideras,  la  paloma  cuculí,  cuando  i)rolonga 
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y  aclara  sus  gemidos,  i>arece  que  quieren  l)ascar 
quien  los  consuele.  Blanca,  ave  que  dejó  el  calien- 
te nido  del  liogar,  exhaló  también  en  sollozos  todo 
el  dolor  de  su  alma. 

¡Dios  piadoso!  —  exclamó,  —  tii  me  has  deparado 
este  lugar,  para  que  en  él  medite  mis  desgracias,  y 
te  ruegue,  me  lament?.  y  te  bendiga.  Esta  mansión 
solitaria,  tan  bella  y  peregrina,  á  la  que  un  i)oeta 
llamaría  sin  dada,  la  gruta  del  amor,  no  es  sino  pa- 
ra mí  la  gruta  del  dolor;  jiorque  aquí  he  de  derra- 
mar mis  gemidos  y  sembrar  mis  quejas.  ¡Oh!  Dios, 
cuya  invisible  jn'esencia,  i)arece  que  siento  Cii  esta 
soledad,  y  cuyo  aroma  aspiro  en  las  flores  que  bro- 
tan en  derredor  de  tan  grato  asilo,  oye  los  clamores 
de  la  hija  desobediente  é  ingrata.  ¡Ay!la  orejuela 
que  se  desmanó  del  conocido  aprisco  y  corrió  a  en- 
redarse entre  los  cambronales,  no  ha  bebido  aun  del 
manantial  cenagoso  de  los  placeres  de  la  sensuali- 
dad, (pie  envenenan  y  matan,  y  tímida  ahora,  al  bor- 
de ya  de  un  abismo  sin  fondo,  retrocede  y  se  acoge 
á  Tí,  Pastor  de  los  pastores.  ¡Ah!  Señor,  aunque  no 
se  ha  manchado  mi  virginal  pureza,  por  mis  faltas 
y  el  rapto,  para  mí  vergonzoso,  y  mi  desobediencia 
y  mi  desvío  del  lado  de  una  madre  tan  virtuosa  como 
desgTaciada,  soy  ahora  la  nueva  desolada  Magdale- 
na, que  lloraré  en  esta  gruta,  como  la  pecadora  amo- 
rosa lloró  en  la  cueva  del  monte  solitario  de  Marse- 
lla. Si  noches  y  días  lamentó  la  que  era  ya  santa, 
¿porqué  yo,  culpada  todavía,  no  he  de  venir  acá,  á 
lamentar  con  frecuencia?  ¡Oh!  gruta  de  mi  dolor, 
yo  turbaré  con  mis  sollozos  la  solitaria  placidez,  y 
tú  serás  para  mi  el  santuario  donde  se  oigan  mis 
plegarias  y  se  derrame  mi  llanto. 

Blanca  volvió  á  sumergirse  en  el  fondo  de  sus 
X)Ciisamientos  y  dolores. 

Después  que  hemos  gemido,  de  suyo  se  reanima 
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el  alma  y  respira  el  corazón,  y  i)or  eso  llorar  es  ne- 
cesidad. Blanca  se  levantó  risueña,  recorrió  la  grnta 
toda,  se  lavó  el  rostro  en  las  liini)ísiinas  aji^nas  del 
arroyo  saltador  y  salió  después  de  tres  horas,  que  h 
ella  le  i)arecieron  instantes;  porque  las  consolacio- 
nes, en  los  grandes  pesares,  aunque  sean  duraderas, 
nos  parecen  más  fugaces  que  los  placeres. 

Cuando  Blanca  volvió  á  contemplar  por  afuera- 
la  gruta,  diio  sonriendo:  he  aqní  la  realidad  de  un 
sueño  y  una  ilusión  que  es  verdad. 

Dejó  con  pena  el  encontrado  asilo,  y  después  de 
desandar  la  mitad  del  camino,  halló  á  su  ángel 
negro,  (jue  le  simrió  y  la  llevó  á  la  hacienda. 

Desde  lejos  se  oía  la  voz  regañona  de  la  abuela,  y 
se  divisaba  a  María  triste  al  pie  del  árbol  del  recuer- 
do. Cuando  esta  vio  á  Blanca,  se  llegó  á  darle 
tiernos  abrazos.  Creí, — le  dijo, — que  me  habías 
abandonado,  porque  no  te  he  visto  largas  horas. 
Si  mi  in'imo  hubiera  estado  aquí,  mi  cimgoja  ha- 
bría sido  más  intensa;  pero,  como  él  está  ausente, 
y  el  alma  es  naturalmente  amiga  de  acogerse  algu- 
nos instantes  á  la  soledad,  conq)rendo  que  has  que- 
rido estar  sola,  con  la  compañía  de  tus  i)enas  y  pen- 
samientos, sin  más  testigos  que  Dios,  y  los  árboles 
y  las  aves  de  la  selva,  que  ayudan  á  meditar,  can- 
tíMido  las  unas  y  los  otros  susurrando  con  las  auras. 

—  Así  es,  hermana  mía.  Déjame  que  algunos  dí- 
as me  entregue  á  mis  reflexiones  y  tristezas,  y  des- 
pués yo  te  llevaré  á  un  retiro,  donde  sólo  i)uede  ex- 
pandirse el  corazón  con  libertad  y  hablarse  con  Dios 
en  acentos  misteriosos  y  tranquilos. 

María  volvió  á  abrazar  á  Blanca. 

Los  dilatados  meses,  que  las  jóvenes  pasaron  en 
Bellaestancia,  fueron  casi  de  perenne  primavera. 
Blanca  visitaba  la  gruta  casi  todos  los  días,  y  en 
ella  las  horas  le  eran    dulcemente  fugaces.     En  ía 
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pared  del  fondo,  íroiiteriza  á  las  celosías  de  flores, 
había  Hjado  una  bella  estampa,  que  representaba  la 
escena  del  Calvario.  Blanca  quería  conteiujdar  á 
solas  al  Amor  que  padece.  Ella  había  amado  y  i>ar 
decía  también.  El  Amor  divino  vertió  raudales  de 
sangre;  porque  su  predilección  fue  por  toda  la  hu- 
manidad. El  amor  humano  y  terreno  solamente 
derramaba  entonces  llanto  de  arrepentimiento.  Blan- 
ca se  comparaba  con  Magdalena,  y  era  natural  que 
estuviese  constante  al  pie  de  la  cruz. 

Lxvr 

Gran  feria  en  Daule 

Reinaldo,  después  de  sa  larga  correría,  vino  al 
iin  con  su  (*ainarada  Ño  ratiño,  y  hubo  mal  recibi- 
miento de  parte  de  Na  Pola,  y  sustos  de  Blanca,  y 
recelos  de  María  y  alegrías  de  Violante,  á  quien  im- 
reee  cpie  reanimaba  la  bandohi  del  Trovador. 

Fueron  días  de  músicas,  y  de  paseos  y  comidas 
campestres;  porque  el  amante  de  Blanca  agotaba  la 
fecundidad  de  inventar  i)!accreá  y  entretenimientos 
que  la  cautivasen  y  la  distrajtísen.  Sabía  líeinaldo 
(pie  la  vida  muelle  y  holgazana,  en  el  seno  de  la 
abundancia,  es  el  camino  más  corto  y  fácil  para  lle- 
gar al  colmo  de  los  vedados  intentos,  y  así  proeiuaba 
multiplicar  las  diversiones  y  pasatiempos.  Blanca^ 
sin  embargo,  accedía  sólo  á  lo  muy  honesto  y  pocas 
veces.  Soy  tu  esposa, — le  decía  sonriendo  delante 
de  las  dos  primas,  —  y  es  natural  que  me  ocupe  en 
las  íaenas  domésticas.  La  frecuente  dÍAcrsión  en 
luia  casa  introduce  el  desorden,  aclimata  el  ocio,  la 
empobrece,  y,  en  no  raros  casos,  la  deshonra.  Yo 
creo  que  los  maridos  de  mujeres  jóvenes  deben  guar- 


Digitized  by  VjOOQIC 


470  Q.  SÁNCHEZ 


darse  miiclio  de  llevar  á  sus  casas,  con  frecuencia  y 
falta  de  tino,  á  ciertos  amigos  que  más  tarde  les  seau 
causa  de  pesadumbre  y  deshonor.  Por  pura  y  cris- 
talina (pie  sea  una  fuente,  y  aun  (pie  esté  vedado  el 
beber  de  sus  raudales,  los  que  todos  los  días  se  sien- 
tan al  margen  de  ella,  no  pueden  dejar  de  ceder  á 
la  tentación  de  apagar  su  sed  en  corriente  ajena. 

Las  palabras  de  Blanca  convencieron  á  Keinaldo 
de  cuan  lejos  estaba  avín  del  logro  de  sus  deseos;  y 
y  él  c(>!uprondió  la  indirecta  reprensión  por  la  faci- 
lidad con  (pie  traía  á  la  hacienda  y  mimaba  al  mozo 
Trova(l:)r,  cuyos  ojos  no  estaban  sino  clavados  en 
Violant»'. 

Cuando  ésta,  el  primo  j  Xo  Patino  estaban  embe- 
becidos en  sus  conversaciones  y  cantos,  mientras 
Ña  Pola  rabiaba  y  Xo  Toi)ete  entendía  t^n  las  labo- 
res del  campo,  y  Eugenio  en  el  arreglo  de  la  casa, 
Blanca  y  María  cosían,  b.uxlaban  ó  leían  útiles  é 
instructivas  o'oras,  ó  burlando  la  vigilancia  y  curio- 
sidad de  todos,  por  entre  los  rodeos  de  la  selva,  i)ara 
elhis  ya  tini  conocidos,  iban  á  orar  y  conversar  en  la 
gruta.  Blanca  era  c(nno  la  dueña  y  ninfa  de  esa 
morada,  y  la  visitaba,  á  veces  sola,  (pie  era  lo  más 
frecuente,  y  á   veces  con  María. 

La  primera  vez  (pie  la  llevó  Blanca,  la  rubia  per- 
maneció como  enajenada  de  gozo  y  de  sosiego  en 
una  sí)ledad  (pie  ella  niin(.*a  había  imaginado  ni 
sal)ido  que  ocultara  la  selva.  Las  dos  jóvenes  allí, 
en  el  silencio  de  ese  retiro,  se  v()lvi(M*on  á  jurar  eter- 
na amistad  y  se  dieron  palabra  mutim  de  no  sepa- 
rarse jamás,  ya  les  sonriese  la  prosperidad  ó  ya  las 
abrumase  el  infortunio.  Bebían  del  agua  cristalina 
del  oculto  arroyo,  y  de  las  flores  hacían  coronas  (pie 
(colocaban  al  pie  d(»  la  imagen  del  (Calvario.  Algunas 
veces,  como  ninfas  de  la  gruta,  se  bañaban  en  los 
raudal(\s  escondidos,  y  otras,  como  anac(u*etas  de  una 
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Tebaida  de  árboles  y  verdura,  se  d^ba^i  Bf  un  silen- 
cioso meditar. 

En  la  hacienda,  las  cuerdas  de  la  bandola  del  Tro- 
vador sonaban  ya  roncas;  en  la  selva,  la  iniisica  áe 
sus  innumerables,  alados  i)obladores,  llenaba  aires, 
rocas,  esi)e6uras  y  gruta  de  viagas,  indeftuibles  y  di- 
versas armonías.  Allá  cantabaa  los  hombres  y  acá 
los  ángeles,  y  allá  comenzaba  el  hastío^  y  acá  no  aca- 
baba el  inocente  placer. 

Desde  que  hallaste  esta  gruta,  —  le  dijo  un  día  la 
rubia  á  Blanca,  —  noto  que  tu  hermosura  se. ha  real- 
zado más  y  más,  y  tii  rostro  embellecido  sobremane- 
ra á  pesar  de  e.se  leve  tinte  de  tristeza  que  sombrea 
tu  frente,  como  las  flores  que  decoran  la  entraík?  de 
este  albergue.  Yo  pienso  también  que,  como,  dice 
Keinaldo,  eljugo  délas  naranjas  del  árbol  del  re- 
cuerdo te  dan  robustez  y  son  para  tí  el  néctar  y  la 
ambrosía  de  las  paganas  divinidades. 

—  Otros  son  el  néctar  y  ambrosía,  quedauvsalud 
y  vida  lozana,  ¡ay!  y  yo  hace  tiempo  largo  que  no 
he  gustado  de  ellos.  Ni  he  comido  del  pan  de  los 
ftiertes,  ni  h?  bebido  del  vino  que  engendra  vírge- 
nes, y  por  eso  mi  esjííritu  está,  flact)  y  abatido.  ¡Ah ! 
María,  cuando  niña  me  mecí  en  cuna  de  un  hogar 
virtuoso  al  vaivén  de  un  movimiento  suave  como  el 
aura  que  sopla  ahora  en  las  lianas  de  la  puerta,  y  al 
dulce  ro,  ro,  de  una  madre,  entonces  joven  y  hermo- 
sa. Yo,  hija  de  buenos  padrcvs,  no  he  debido  resul- 
tar tan  mala  y  tan  jíerversa.  Quien  se  crió  aspiran^ 
do  efluvios  de  azucenas  ¡ay!  no  debe  correr  hasta 
llegar  á  percibir  los  vapores  meií  ticos  de  un  lago 
de  cenagosa  y  estancada  corriente. 

—  No  te  acrimines,  tanto,  Blanca  mía,  ni  lleves  á 
la  desesperaciíSn  tu  falta.  Cierto  que  fuiste  desobe- 
diente y  no  tuviste  paciencia  para  esperar  el  plazo 
que  te  pidió  tu  excelente  madre,  á  que  imdieras  ea- 
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sarte  con  mi  primo,  y  por  eso  estás  ahora  padecien- 
do. Ya  expiás  tu  j^ecado,  aunque  no  has  caído  en 
el  cieno;  te  extraviaste  por  torcida  senda,  i>ero  no 
has  llegado  a  derrocarte  en  el  abismo.  Esto,  en 
una  mujer  sola,  joven  y  huérfana,  cercada  de  las 
solicitaciones  de  un  caprichoso  ainaute,  y  en  i)oder 
de  éste  y  casi  entre  sus  brazos,  es  cosa  que  maravilla 
y  convence  de  que  la  virtud  en  tííles  casos,  sale  de 
los  lindes  ordinarios,  y  se  levanta  sublime.  Lo  que 
te  está  aconteciendo  es  casi  sobrenatural  y  pioieba 
que  un  ángel  invisible  te  ampara. 

—  Sí,  María,  ese  ángel  es  enviado  por  Jesús;  pero 
también  aquí  tengo  dos  ángeles  visibles. 

María  se  sonrió* 

—  Esos  ángeles  son  el  uno  rubio  como  el  amor  y 
el  otro  negro  como  el  pesar;  pero  ambos  buenos  y 
mis  tutelares  cousuelos. 

En  estas  y  otras  pláticas  semejantes  pasaban  las 
jóvenes  durante  su  mansión  en  Bellaestancia,  cuan- 
do juntas  visitaban  la  gruta. 

Los  meses  corrieron  pi'esurosos,  y  ya  dos  estíos 
vio  Blanca  recoger  en  las  haciendas  las  opimas  cose- 
chas de  arroz,  café  y  cacao,  que  enriquecían  á  Ña 
Pola  y  su  nieto.  Asacadas  nmiierosas,  potros  de  ge- 
nerosa raza  poblaban  las  dehesas  ardientes  de  Be- 
llaestancia, y  la  naturaleza  derramaba  la  abiuidancia 
en  todas  partes. 

Se  acercaban  los  días  de  grande  movimiento  y 
regocijo  en  Daule,  á  donde,  de  cuarenta  leguas  en 
contorno,    afluía  inmensa  muchedumbre. 

Beinaldo  quiso  que  aquella  ocasión  fuese  toda  la 
familia  á  la  i>equeña  ciudad,  en  donde  se  meció  la 
cuna  de  un  gran  teólogo  y  poeta.  Ño  Patino  fue 
el  encargado  de  adelantarse  á  preparar  cómodo  hos- 
pedaje. 

Era  el  mes  de  septiembre:    el  invierno  no  aso- 
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maba  aimen  esas  bellas  regioheííy  eoiitinuaba  un 
verdiio  plácido  y  saludable.  Corrían  auras  frescas  y 
vivificadoras,  los  eampos  estabaín  belHsimos,  y  los 
huerfcos  y  jardines  ostentaban  toda  la  variada  rique- 
za de  sus  frutos  y  sus  flores.  La  atmósfera  estaba 
luciente  con  el  lujo  del  sal  ecuatorial  y  perfumada 
con  los  aromas  que,  como  u-n  liimno  de  la  creación, 
ascendían  desde  la  tiet^a. 

Guando  la  familia  de  Bellaestancia  salió  en  el  bote 
"Keinaldo"  y  la  chata  Blanca,  recién  fabricada,  el  río 
estaba  cubierto  de  innumerables  embarcaciones,  tan 
variadas  en  su  construcción  como  en  sus  nombres. 
El  río  casi  desparecía  debajo  de  esa  población  mo- 
vible, y  numerosas  canoas  engalanadas  con  pabello- 
nes de  diversos  colores,  subían  unas  y  bajaban  otras, 
entre  gritos  de  alegría  y  cantares;  y  botes  y  falúas 
y  góndolas,  á  comi>etencia,  en  sesgos  caprichosos 
atravesaban  la  corriente  batida  al  gol})ear  de  los  re- 
mos, ó  formaban  regatas  hasta  llegar  á  la  población, 
á  cuyas  plantas  corre  el  Daule,  limitaáiílo  a¿^í  por 
esa  parte^  la  hermosa  plaza. 

Cuando  llegó  la  familia  de  Eeinaldo,  se  veían, 
junto  á  la  playa  algunos  pequeños  vapores,  de  don- 
de, como  de  las  colmenas  salen  las  industriosas  abe- 
jas, saltaban  á  la  orilla  gentes  de  todas  edades  y 
condiciona»  Sobre  la  playa,  y  en  calles  y  plaza, 
había  mmensos  y  abigarrados  grupos,  que,  unién- 
dose y  condensándose  todos,  poco  á  poco,  formaban 
un  lago  inconstante  («)n  oleaje  de  sombreros,  cintas 
de  múltiples  colores,  cabezas  adornadas  de  oro  y 
perlas,  pañuelos,  banderillas  y  estandartes.  Aquello 
era  el  hervir  de  un  pueblo  laborioso,  experto,  opu- 
lento, alboro55ado.  Allí  no  había  ni  idea  de  un  ge- 
mido ó  un  dolor;  porque  todo  era  animación,  salu-^ 
dos,  voces  de  acogimiento,  de  invitaciones,  ymúsicas^ 
y  cantos  y  ufanía. 
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Los  productos  de  Ior  oampos  y  la  industria,  los 
artefactos  de  di»tiutos  y  lejanas  poblaciones^  todo  lo 
útil  y  lo  hermoso,  lo  qne  atriue,  lo  que  >desímnbra, 
lo  que  sori)rende,  cuanto  recrea  los  qjos,  cuanto  es 
grato  al  paladar  se  hallaba  en  la  pequeña  ciudad, 
convertida  entonces  en  una  como  metrópoli  del  tra- 
bajo, y  el  comercio  y  el  buen  j^usto. 

Era  la  gran  feria  del  Señor  de  los  Milagrea*,  y  los 
había  sin  <luda  en  la  opulencia  y  en  los  variados 
frutos,  con  (pie  la  afortunada  zona  ecuatorial  se  os- 
tenta hermosa,  abundante,  espléndida,  y  es  admira- 
da y  bendecida  de  los  viajeros  sabios. 

Tam))ién  en  el  templo^  Inciaii  con  esi>lendidez  las 
fiestas  religiosas;  porque  los  pueblos  laboriosos  y 
enriíiiiecidos  con  dilatadas  faenas,  na  pueden  dejar 
de  ser  adictos  al  culto  de  Dios  dador  de  todos  los 
bienes,  por  más  (pie  la  incredulidad  tenga  la  irrea- 
lizable pretensi()u  de  desea toli varios.  Como  en  las 
orillas  de  aquellos  ríos  crece  y  se  encuentra  espon« 
tánea  la  i>alma,  y  en  los  bosques  la  vegetación 
ixnnposa,  y  en  los  jardines  el  rosal  i)eregrino,  crece 
tíim))ién  en  el  corazón  de  los  labrtulores  sencillos  la 
fe  religiosa,  y  de  ahí  procede  la  i)rofusión  del  oro 
en  las  tiestas  y  devotos  regocijos.  Los  jjocos  impíos 
(pie,  de  vez  en  cuando^  asoman  entre  los  pueblo» 
costeños,  para  sembrar  el  error,  son  raros  por  dicha, 
y  se  asemejan  al  árbol  de  espinas  erizada^s  y  al  odio- 
so matapalos. 

(hianílo  Keinaldoy  los  suyos  saltaron  ala  orilla, 
frieron  recibidos  de  numerosos  amigos  y  llevados, 
como  en  triunfo,  á  la  decente  y  acomodada  liabitar 
ción  (It*  Don  Arcadio  llocaftierte,  hombre  generoso 
y  dado  ala  buena  vida,  amable  y  rico,  pero  de  aque- 
llos ricos  que  han  acumulado  tesoros,  sin  defraudar 
nunca  el  sueldo  del  jornalero,  ni  hacer  derramar 
lágrimas  á  la  viuda,  ni  oi)rimir  al  huérfano.     Hom- 
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bres,  como  Don  Arcailio,  de  sii«  mismas  riquezas 
pueden  hacer  motivo  de  salvación,  con  sólo  alcan- 
zar la  continencia  y  otras  fáciles  virtudes.  Por  des- 
gracia, Eocaftierte,  caritativo  y  aun  gastador,  como 
Eeinaldo,  teñía  el  flaco  de  este,  y  era  muy  apegado, 
por  demás  apegado  al  bello  sexo. 

Si  las  dos  rubias  de  Bellaestancia  agTadaban 
siemi)re  á  los  dauleños  y  los  tenían  hechizados  con 
su  hermosura,  Blanca  los  dejó  maravillados,  sobre 
todo  á  Don  Arcadio,  el  cual,  dijo  i)ai'a  sí :  si  yo  no 
estuviera  ya  bien  metido  en  mis  setenta  años,  y  si 
se  pudiera  comi)rar  una  beldjid,  como  se  compra  una 
hacieiída,  le  daría  al  amigo  Reinaldo  las  tres  cuartas 
partes  de  mis  bienes,  dejara  de  ser  solterón  y  me 
casara  con  esta  ninta,  cuyo  aliento  hasta  me  rejuve- 
neciera. A  mala  hora  ha  venido  esta  sirena,  para 
trastornarme  la  cabeza  y  darme  tentaciones,  como 
si  yo  fuese  mozo  de  veinte  años.  Mujeres,  como  es- 
ta, iK)  deben  salir  jamás  de  su  casa;  porque,  sin  que- 
rer, son  tentación  del  demonio  y  hacen  al  prójimo 
mucho  daño.  ¡  Eh !  están  en  mi  casa  y  debo  tratar- 
las muy  bien  á  estas  señoritas,  sobre  todo  ala  de 
negra  y  ondosa  cabellera,  ])ero  sin  lijarme  mucho  en 
^lla,  porque  me  he  de  poner  inquieto  y  he  de  salir  de 
mis  quicios. 

La  tentación  de  Don    Arcadio  tenía  sus  razones. 

El  color  de  las  mejillas  de  Blanca,  medio  apagado 
ya  i)or  el  clima  ardiente,  la  boca  de  encendido  coral, 
la  frente  serena  y  esx)aciosa,  como  que  en  ella  lucía 
un  destello  del  genio,  el  largo  y  rizado  cabello,  ne- 
gro y  esparcido  en  derredor  del  cuello,  su  talle  ele- 
gante y  airoso  y  su  andar  de  no  estudiada  dignidad, 
le    daban  la    apariencia  de  luia    hada    fascinadora. 

Estaba  tan  bella  y  sus  ojos,  en  especial,  tenían 
tal  encanto,  que  los  sencillos  negros  y  los  giiayaqni- 
leños  y  Jóvenes  que  de  otras    partes    concurren    á 
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la  feria,  la  ibau  sigiiieiido  coiuo  atraídos  de  iiaáu 
invisible.  Los  ojo^  de  esta  serraba,,  —  decían  unos, 
—  no  sólo  miran  sino  que  hablan  y  enloquecen.  Si 
los  ojos  matan,  —  decían  otros,  —  esta  joven  debe  de 
ser  una  insigne  asesina.  — ¡  Qué  bella ! —  gritaban  en 
un  grupo.  —  ¿  Vino  del  cielo  ?  —  preguntaban  en  otro 
grupo,  y  los  labios  de  todos  se  desataban  en  acen- 
tos de  admiración,  de  alabanza  y  simpatía. 

Reinaldo  se  puso  ufano  y  aun  orgulloso,  cuando 
todos  le  felicitaban  por  haberse  casado  con  joven  tan 
peregTina,  que  más  parecía  liaberla  traído  de  algún 
edén  lejano.  En  su  pecho  se  renovó  el  incendio 
del  amor,  y  en  esa  hoguera  brillaba  alguna  que  otra 
chispa  de  ilusión  pura  y  afecto  sin  mancha.  Como 
en  algún  agitado  y  tiu'bio  raudal  aparecen,  para 
apagarse  en  seguida,  blanquísimas  burbujas,  en  la 
mente  de  Eeinaldo  brotaban  pensamientos  de  amar 
á  Blanca  con  legítimo  amor  y  hacerla  su  esposa  en 
realidad. 

Blanca  que,  por  las  miradas  y  balbucientes  acen- 
tos de  su  amante,  leyó  lo  que  pasaba  en  el  interior 
de  éste,  ¡jorque  estaba  ya  diestra  en  sondearle,  dio, 
á  su  rostro,  á  su  voz^  *  á  sus  actitudes  doblados  he- 
chizos. Se  dijera  que,  así  como  en  la  feria  todos 
ostentaban  las  maravillas  de  sus  producciones  é  in- 
dustria, Blanca  había  venido  á  lucir  su  belleza  y 
asombrar  con  sus  encantos. 

Las  mujeres  inteligentes  y  vivaces,  cuando  ven 
llegada  la  oportunidad  de  agradar,  se  aprovechan  de 
ella,  con  tan  delicado  modo,  y  gracia,  y  tino,  que 
no  hay  por  que  maravillarse  de  que,  en  pocos  instan- 
tes, queden  algunos  mozos  embelesados  y  con  el 
juicio  en  total  trastorn amiento,  Blanca  desplegó 
todo  el  lujo  de  sus  atractivos,  pero  no  cx)mo  la  co- 
queta, para  cazar  incautos,  sino  como  la  virgen  cas- 
ta, como  la  novia  honesta,  que  quiere  poseer  de  veras 
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el  corazón  de  sii  prometido.  Blanca  deseaba  apro- 
vechar de  los  momentos  fugitivos  en  que  Eeinaldo 
tenía  buenas  intenciones  y  era  algo  tierno  y  puro  su 
amor,  para  arrancarle  la  formal  promesa  ó  el  jura- 
mento de  que  sería  i)ronto  su  esposa.  Estaba  la  po- 
bre joven  en  situación  de  conquistar  á  su  amante, 
para  casarse  con  él,  y  así  salvar  su  honor  y  hacer  le- 
gítima la  unión  que  anhelaba  Reinaldo.  Sabía  que 
el  calavera  era  caballero  á  carta  cabal,  y  que,  si  le 
juraba  casarse,  lo  cumpliría.  De  otra  manera  todo 
era  i)erdido.  No  pudiendo,  por  vergüenza,  rogarle 
con  las  palabras,  le  su])licaba  con  las  miradas  y  con 
el  ademán  que  tenía  embelesados  á  cuantos  la  con- 
templaban. Muy  especiales  fueron  las  circunstan- 
cias de  la  beldad  desgraciada. 

Los  días  de  i>ermanencia  en  Daule  fueron  de  bai- 
les y  paseos,  todo  bien  prevenido  y  aderezado  por 
el  Trovador,  que  era  mozo  de  buen  gusto,  y  gozaba 
Vie  fama  en  esto  de  adornar  una  mesa,  y  embellecer 
un  comedor,  y  formar  arcos  de  verdura  y  gigantes 
ramos  de  lindas  flores,  y  ramilletes  de  odoríferas 
plantas,  y  colocar  luces  con  novedad  y  primor,  y 
disi)oner  los  asientos,  entremezclaiulo  los  señores  y 
señoritas  de  la  manera  más  oi)ortuna  y  conveniente. 

Lo  cierto  es  que,  de  todo  baile  los  concurrentes 
salían  agradecidos  de  So  Patino,  y  le  aclamaban  co- 
mo el  hombre  más  talentoso  para  amenizar  una 
reunión.  No  hay  para  qué  decir  que  Don  Arcadio, 
como  rico  y  pródigo,  y  enamorado  de  la  sei*rana  has- 
ta los  huesos,  era  casi  siempre,  el  anfitrión  de  los 
convites,  ün  día,  en  que  estuvo  más  generoso,  di- 
jo á  Ño  Patino :  yo,  con  esta  (íulteña,  no  soy  Eoca- 
fiíerte  sino  Eocablanda  y  desmenuzada.  Te  digo, 
Trovador,  que  si  me  ofrecieran  otorgarme  por  es- 
posa á  la  serrana,  daría  toda  mi  fortuna,  aunque  me 
quedase  pobre;    porque,    para    mantenerla,  i>isaría 
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aunque  sea  lodo,  (íonio  dicen  los  luozos  que  se  em- 
peñan en  casarse  sin  tener  medio  real  con  que  sus- 
tentar á  la  esposa. 

En  la  feria  del  año  de  nuestro  relato,  ya  casi  al 
espirar  el  siglo,  todo  fue  más  rico,  abundante  y  ^^- 
plóndido,  como  que  los  conciuTentes  (juerían,  si(iuie- 
ra  por  algunos  días,  olvidar  los  males  de  la  patria, 
que  sufría  aún  el  desjxUico  gobierno  de  Tarcón,  cu- 
ya dominación  era  cada  vez  mas  ruda,  desconcerta- 
da y  oprobiosa.  Toda^s  las  contribuciones  é  im- 
puestos decui>licados  por  los  insensatos  congresos 
del  mandarín,  tenían  abrumados  á  los  jmeblos,  y  la» 
ingentes  cantidades  que  entrabau  al  Erario  no  ser- 
vían para  el  progreso  del  país  sino  para  el  derroche 
en  ajenas  empresas  revolucionarias.  Esta  era  la 
queia  que  como  un  susurro  cundía  en  la  feria  de 
Daule. 

íío  Patino,  además  de  su  habilidad  genial  en 
asunto  de  preparar  diversiones,  estuvo  esos  días 
como  lleno  de  nueva  inspiracióu,  por  tener  contento 
á  Eeinaldo  y  á  su  cara  mitad,  como  él  decía,  hablan- 
do de  Blanca.  Sobre  todo  quería  hacerse  agrada- 
ble á  la  rubia  de  Bellaestancia,  y  obrar  por  ella,  si 
era  posible,  milagros.  ¡  Oh !  —  pensaba  en  sus  aden- 
tros,—  si  yo  logro  cautivar  el  corazón  de  Violante 
y  sembrar  en  el  un  cariño  loco  i)or  mí,  me  declaro 
tan  potente  como  Eeinaldo,  de  (piien  he  debido 
aprender  el  arte  de  seducir,  en  que  es  consumado 
artista.  Bieu  es  que  él  tiene,  para  apoyo  de  sus 
seducciones,  la  del  dinero,  y  yo  soy  más  pobre  qne 
el  luendigo  de  Itaca;  pero  la  audacia  puede  mucho, 
y  el  gemido  de  una  bandola  alcanza  á  veces  lo  que 
no  pudo  conseguir  la  armonía  de  algunas  águilas 
americanas.  Además,  conu)  Violante  será  algún 
día  heredera  de  los  bienes  de  la  cotorra,  de  la  vieja 
arpía  de  la  abuela, .  yo  410  trato  de  refocilarme  sólo 
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ooii  hi  nieta,  y  jactairme  dé  Tseiiorio,  sino  de  ser  ma- 
rido <5on  la  teiidicióii  y  eo^njungu^  del  imra.  Vamos, 
Ño  Patino,  que  para  los  audaces  s©  hizo  el  cielo. 

Asi  pensaba  ó  más  bien  deliraba  el  Trovador,  y 
volvía  a  hacer  gemir  y  hablar  a  su  bandola. 

Los  bailes,  invitaciones  y  banquetes,  que  otros 
nobles  y  ricos  del  país  hicieron  á  la  familia  de  Rei- 
naldo, fueron  tkí^fcuosDs  y  repetidos,  y  tuvieron  en- 
loquecida de  placer  á  Ña  Pola,  con  la  idea  de  que  no 
le  costaban  más  moneda  que  un  ¡mil  gracias!  Por 
desgracia,  c>omo  todas  las  cosas  tocan  á  su  fin,  y  con 
mas  rapidez  los  idaseres,  la  algazara  y  el  bullicio  de 
la  feria  y  de  aquellos  plácidos  días  se  fueron  poco  á 
poco  acabando,  como  se  apagan  las  armonías  de  una 
orquesta,  el  estruendo  de  un  mar  embravecido,  el 
incendio  de  una  dilatada  selva,  y  quedan  sólo  vagos 
y  tenues  sonidos,  k^ntos  murmullos  y  algunas  chis- 
pas y  cenizas  errantes. 

Don  Arcadio  Eocañierte  no  pudo  contemplar  la 
partida  de  Blanca  sin  sentir  estremecimientos  y 
vuelcos  en  el  corazón.  Hago  cuenta,  —  le  dijo  a  Ño 
Patino,  —  que  me  arrancan  la  mitad  del  alma  y  me 
quitan  la  vida,  llevándose  a  esta  joven  más  hermosa 
que  el  cielo  bañado  con  la  luz  de  mil  luceros  en  una 
noche  serena  de  estío.  Habría  deseado  no  conocer- 
la jamás  liara  no  perder  quietud  y  reposo.  Lo  único 
que,  habiendo  tenido  la  desgracia  ó  ventui*a  de  co- 
nocerla, perdería  yo  de  buena  gana,  es  mi  fortuna 
en  cambio  de  ser  dueño  de  esta  joven;  porque  has 
de  saber,  Trovador,  que  a  pesar  de  los  setenta  años 
que  tengo  encima,  para  querer  á  esta  deida<l,  toda- 
vía tengo  bríos. 

Las  cosas  cambian,  —  contestó  Ño  Patino,  —  y  se 
suceden  hechos  que  jamás  uno  se  imaginó.  Pudiera 
«er  que  enviude  Blanca;  porque  Eeinaldo,  hombre 
metido  en  política,  ha  de  tomar  parte  en  alguna  re- 
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volución  contra  Tareón,  á  quien  ya  detesta.  Si  es- 
to sucede,  i)iie4eii  meterle  en  el  cuerpo  un  poco  de 
plomo,  y  (juedar  la  tílanquita  libre  y  vacante,  jj  co- 
mo el  dinero  es  tan  poderoso,  üd.  puede  arrimar  la 
propuesta. 

Si  para  allá  me  la  dejas,  i)erdonármela  quieres, 
dijo  Don  Arcadio.  No  sé  c(Smo  Reinaldo,  que  era 
un  Tenorio  incasable,  se  ha  casado  por  fin.  Será 
sin  duda,  porque  encontró  una  muier  tan  linda  y  tan 
inteligente  como  esta.  Yo  hubiera  hecho  lo  mismo 
para  no  env(\jecerme  solterón,  cosa  bastante  fea; 
porque  un  solterón  no  santo  sirve  de  buey  de  daño 
en  heredades  ajenas. 

I  Sabe,  —  dijo  Ño  Patino,  —  que  talvez  no  está 
casado  Beinaldo  ?  Esto  se  me  ha  puesto  entre  ceja 
y  ceja.  El  sabe  mucho  en  estas  cosas,  y  puede  te- 
ner engañados  4  todos  los  de  su  familia,  á  Daule,  á 
Guayaquil  y  al  Ecuador  entero.  Los  Tenorios  ver- 
daderos no  se  casan,  Don  Arcadio.  Ud.  mismo  ha 
sido  bastante  Tenorio,  y  ])or  eso  no  se  ha  casado,  y 
ahora,  á  la  vejez,  casi  á  última  hora,  sale  gimotean- 
do de  amor  a  una  muchacha.  Sin  embargo,  Ud.  sa- 
brá, cuando  dice  que  todavía  tiene  bríos.  ¡Ojalá! 
Eeinaldo  no  esté  casado. 

—  Mucho  aguzas  tu  ingenio  y  tu  lengua,  Trova- 
dor. Lo  que  dices  raya  en  imposible.  Así  y  todo, 
bien  quisiera  que  no  estuviese  casado. 

Más  largo  conversaran,  si  la  familia  de  Ña  Pola 
no  estuviera  ya  á  punto  de  partir.  Dejaron,  pues, 
la  grata  hos})italidad  de  Don  Arcadio,  y  se  despi- 
dieron de  él,  dejándolo  triste,  meditabundo  y  sin 
palabra,  y  se  volvieron  todos  á  la  retirada  y  her- 
mosa Bellaestancia,  llevándose  algimos  lo  que  casi 
siempre  snele  llevarse,  después  de  los  banquetes, 
donde  corrió  el  vino  á  ratidales :  ramilletes,  place- 
res y  T)udor  marchitos. 
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LXVH 

Desolaciones  de  Blanca*  Una  cinta  de  escarlata* 


fo  Patino  se  quedó  en  su  pueblo,  y  Violante  re- 
gresó á  la  hacienda,  la  cual  le  pareció  entonces  muy 
solitaria  mansión,  como  si  fuese  reina  triste  de  los 
bosques  ó  una  ninfa  encantada  al  conjuro  de  un  má- 
gico desapiadado. 

Ña  Pola  y  su  nieto  comenzaron  á  verificar  la  di- 
visión de  bienes,  y  jueces  y  escribanos,  venidos  de 
la  ciudad,  se  estuvieron  largas  semanas  en  la  ha- 
cienda. Eeinaldo  era  muy  generoso  y  su  abuela  j)or 
extremo  avara.  A  i)esar  de  que  el  joven  había  sido 
antes  el  objeto  de  las  delicias  y  cariños  de  la  ancia- 
na, no  pudo  obtener  de  ella  ventaja  alguna.  El  amor 
de  Na  Pola  se  había  enfriado  casi  del  todo,  y  no  le 
perdonaba  á  Eeinaldo  el  casamiento  con  una  serra- 
na pobre,  á  quien,  ya  directamente  con  trato  poco 
atento,  ya  con  sátiras  y  rodeos  nada  ingeniosos, 
daba  muy  malos  ratos.  El  odio,  como  el  amor,  cuando 
rebosa  ea  el  pecho,  se  muestra  sieniju-e  en  los  ojos 
y  en  los  labios,  i)or  más  que  una  forzada  pruden- 
cia trate  de  esconderlos. 

Eeinaldo  accedió  á  todas  las  pretensiones  de  la 
abuela,  y  le  concedió  cuanto  ella  anhelaba,  para  im- 
pedir que  las  dificultades  de  la  codicia  retardasen  la 
división  de  las  haciendas.  Ña  Pola,  aunque  ya  vieja, 
sentíase  vigorosa  todavía,  y  se  forjaba  la  ilusión  de 
vivir  cien  años  cabales.  Aseguraba  ser  esta  su  reso- 
lución irrevocable  y  su  firme  propósito,  y,  para  lle- 
varlo á  su  debido  efecto,  comenzó  á  darse  una  vida 
más  aperreada  que  antes  y  llena  de  privaciones. 
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Mientras  se  verificaba  la  división,  Violante  an- 
daba en  los  quehaceres  domésticos,  taciturna  y  me- 
lancólica, y  Blanca  y  María,  más  unidas  con  el  lazo 
de  su  desintersado  cariño,  pasaban  los  días  casi  siem- 
pre juntas,  menos  en  las  horas  en  que  la  joven  qui- 
teña, ansiosa  de  soledad,  acudía  sola  á  su  encant>ado  . 
albergue.  Salía  entonces  acompañada  de  Blandiflor, 
el  leal  lebrel,  que,  como  si  estuviera  ensenado  y  fuese 
esa  su  consigna,  quedaba  solamente  n  la  entiada  de 
la  gruta,  sin  atreverse  iamás  á  [)eiietrar  en  ella. 

La  gruta  era  el  ami)aro,  el  refugio,  el  templo,  la 
ermita,  el  salón,  el  gabinete,  el  kiosco  y  la  morada 
donde  Blanca  hallaba  consuelos  y  aun  delicias,  sobre 
todo  después  de  las  tenaces  luchas  con  la  i)orfía  de 
Eeinaldo. 

Cuando  éste,  como  resultado  de  los  arreglos  con 
la  abuela,  quedó  de  único  dueño  y  Señor  de  Bellaes- 
tancia,  la  sultana  de  las  selva.s^,  iníiamado,  aun  más 
que  en  pasados  tiempos,  en  ios  amorosos  deseos  de 
poseer  á  Blanca,  sin  darse  por  vencido  de  sus  desde- 
nes ni  llegar  á  ser  su  esposo,  sino  talvez  a  últiuia  ho-v 
ra,  después  de  la  que  él  llamaba  prueba  de  amor,  cre- 
yó que  la  posesión  de  una  hacienda,  donde  él  procu- 
raría vivir  solo  con  la  joven,  le  facilitaría  conseguir 
sus  intentos;  pero,  mientras  más  seguro  y  vecino  al 
logro  de  sus  pasiones  se  creía,  mayores  eran  las  difi- 
cultades que  la  vigilancia  de  María,  el  cuidado  sagaz 
y  prudente  de  Eugenio,  y,  en  especial,  la  generosa 
resolución  de  Blanca  en  conservar  intacta  su  virtud, 
ponían  al  enamorado  caprichoso.  Keinaldo  pensaba 
saltar  por  un  arroyuelo  de  escasas  y  bullen  tes  aguas, 
y,  al  llegar  al  borde,  lo  halló  convertido  en  ancho  é 
insondable  golto  de  no  comunes  borrascas. 

Un  día,  en  que  Ña  Pola  trató  á  Blanca  con  más  du- 
reza que  en,  otras  ocasiones,  y  Reinaldo  ne  poi'tó.^>n 
la  exigencia  imperiosa  de  la  pasión  que  iio  sufre  es- 
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perfil,  la  desolada  joven  se  acogió  á  su  santuario  áe 
la  selva. 

Era  el  mediodía  y  el  sol  estaba  abrasador.  Blanca 
caminaba  despacio  á  la  protectora  sombra  del  bos- 
que, meditando  en  su  agitada  vida  y  sus  peligros,  y 
reanimándose  á  no  desfallecer.  Estos  árboles  dulce- 
mente opacos,  cuan  hermosos  están  —  decía — y  co- 
mo se  i)arecen  á  las  personas  piadosas  que  nos  aco- 
gen y  consuelan  y  nos  dan  íVeíscor  de  vida  con  sus 
palabras  y  bellas  acciones.  Esto  debe  esi'orzaime, 
porque  es  lo  que  María  hace  ahoia  conmigo:  ella  me 
da,  como  estos  árboles,  la  sombra  que  refresca  esta 
mente  abrasada  y  este  corazón  que  dentro  del  pecho 
me  quema  y  enloquece  <le  pesar. 

Se  reanimó  más  todavía  y  avanzó. 

Blanca  era  joven  de  gran  talento,  y  este,  con  la  ya ' 
larga  serie  de  infortunios,  habíase  desenvuelto  y  ad- 
quirido amplitud  y  solidez.  Blanca  era  mujer  de  ge- 
nio en  sus  altas  y  ocultas  concepciones  morales,  y 
buscaba  hi  soledad  para  gozarse  en  ella. 

I  Qué  sería  del  genio  en  sus  largas  vigilias,  proli- 
jos afanes  y  mal  muertas  han«bres,  si  en  el  retiro  y  la 
opacidad,  que  proporciona  la  de.^giacia,  no  tuviera 
esas  fruiciones  que  entrañan  algo  de  divino?  La  des- 
gracia es  producidora  de  soberanos  pensamientos  y 
el  hombre  de  genio  es  su  hijo  miniado. 

Blanca,  al  acercarse  á  su  querida  gTuta,  excla- 
mó :  voy  á  la  morada  del  amigo.  El  amigo,  que  n^ás 
nos  ama  y  es  más  solícito  con  nosotras  y  más  com- 
pasivo en  nuesü'as  calamidades,  es  sólo  ....  Dios. 

Luego  penetró  en  la  gruta. 

Al  ruido  sonoroso  del  arroyuelo  y  con,  la  vista  de 
la  imagen  del  moribundo  Jesús,  al  conteuiplar  tam- 
bién á  la  Madre  de  las  santas  esperan?;^^»,  cuan  bella 
es  aún. en.  medio  de  su  dolor,  se  soñó  unos  instantes 
en  la. cueva  de  Lourdes,  y  después^  camoidespertón- 
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dose,  dijo:  Yo  también  soy  aquí  ima  doncella  so- 
litaria; pero,  como  soy  pecadora  é  hija  desobedien- 
te, la  Virgen  del  amor  hermoso  no  se  aparecerá 
en  este  sitio,  que  siendo  de  suyo  tan  bello,  con  sn 
presencia  se  transformaría  en  un  paraíso  ecuatorial. 
¡  Ah!  no  soñaré  ni  me  forjaré  ilusiones,  aunque  sean 
místicas.  Vengo  á  la  realidad :  la  palpo  como  tocar 
un  trozo  de  nieve.  Odio  y  amor  lascivo  me  cercan. 
I A  dónde  acudiré  yo,  Magdalena  de  estos  bosques  ? 
La  abuela  no  me  quiere,  pobre  anciana,  a  quien  no 
doy  motivo  de  aborrecimiento.  ¡Ay!  cuan  distinta 
de  mi  madre:  Margarita  era  carácter  de  purísima 
teriuira,  y  de  sus  labios  fluían  dulces  sus  acentos  y 
palabras  de  consejo,  como  de  esta  peña  manan  las 
aguas  del  arroyo.  Sí,  arroyo,  en  tí  me  i)arece  escu- 
char su  voz.  ¿A  dónde  corres?  Llévale  mis  suspiros 
y  las  lágrimas  con  que  tantas  veces  vengo  á  aumen- 
tar tu  corriente. 

Se  puso  á  llorar  y  luego  exclamó :  cómo  he  cam- 
biado mi  tierna  madre  con  una  abuela  madrastra. 
Loco  amor,  amor  irreflexivo,  amor  á  un  calavera  que 
siente  pasión,  i)ero  no  pureza  de  afectos,  amor  tira- 
no, ó  más  l)ien  maldición,  tú  me  has  parado  lasti- 
mosa y  triste  i)resa  de  las  desdichas.  En  compensa- 
ción del  odio  de  la  abuela,  no  tengo  siquiera  el  amor 
y  el  cariño  puros  del  nieto,  del  esposo,  como  él  se 
llama  por  insultante  ironía.  ¡  Ah !  ¡  por  qué  le  llamo 
esposo  y  miento  para  engañar  á  la  familia  y  amigos 
de  Keinaldo,  si  él  no  es  sino  el  pretendiente  de  tor- 
pes amoríos!  Hasta  mi  dig-nidad  está  vilipendiada. 
Verme  obligada  á  mentir  i)aia  guardar  mi  honor,  es 
acción  que  me  desespera  y  confunde,  f  ero  no.  Dios 
de  los  débiles,  yo  siento  que  hay  en  mí  un  poder 
de  repulsión,  y  que,  cuando  mi  amante  me  solicita  é 
importuna,  le  'acobardo  y  rechazo.  Esto,  como  dice 
María,  en  ima  doncella  pusilánime,  es  sobrenatural, 
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y  debe  darme  vigor  y  pujanza  morales,  para  vencer  ó 
saber  morir,  pero  nunca  rendirme. 

Desahogada  la  joven  de  la  afluencia  de  sus  con- 
gojas, se  lavó  el  rostro  y,  al  salir  de  la  gruta,  vio 
delante  una  cinta  de  escarlata.  ¿Quién  podría  ha- 
berla dejado  allí  ?  María  no  usaba  esas  cintas  ni  ata- 
vío alguno,  desde  que  las  flores  del  camijo  eran  el 
único  adorno  de  su  rubia  cabellera.  Cuando  Blanca 
quiso  recoger  la  cinta,  ésta  se  movió,  ondulándose,  y 
luego  se  irguió  como  irritada,  pues  era  un  fíní- 
simo  coralillo.  La  joven,  x>íílidecida,  retrocedió:  el 
reptil  quería  deslizarse  adentro,  pero  el  lebrel  se  lo 
imi)i(lió,  y  con  sus  ladridos  atronal)a  la  selva.  Blan- 
cíi,  con  los  cabellos  erizados,  veía  la  lucha  de  los 
dos  animal(\s,  cuando  sintió  (pie  corriendo  acudían 
su  ángel  ru])ió  y  su  ángel  ní\<;TO. 

Has  pasado  a(pií  más  horas  (pie  las  que  acostum- 
bras,—  dijo  María,  —  y,  al  oir  el  repetido  ladrar  de 
Blandillor,  vengo  con  Kugenio  a  ver  qué  pasa:  per- 
dónanos, hermana  mía. 

Blanca  pudo  ya  hablar.  lío  te  acerques, — le  dijo; — 
porque  aquí  está  una  culebra  que  silba  y  se  yergue 
airada.  Mírala;  que  el  lebrel  la  vuelve  á  ladrar.  Re- 
tírate ¡i)or  Dios! 

Eugenio  se  acercó,  riéndose.  María  quedó  á  algu- 
na distancia  sin  mucho  temor. 

¡  Aléjate !  — gritó  Blanca  á  Eugenio  —  Temo  por  tu 
vida. 

—  Xo  tenga  tanto  miedo  Su  Merced, — contestó 
el  negro. 

Con  la  punta  de  un  bejuco  dio  á  la  culebra  certe- 
ro golpe  en  la  cabeza.  El  animal,  empinado,  onduló 
en  el  aire  y  cayó  muerto  al  instante.  Parecía  cinta 
de  rosa,  que  iba  apagándose  y  perdiendo  el  color. 

Yo  sería  capaz  de  creer,  dijo  el  matador,  que  este 
animal  es  el  mismo  demonio,  que  ha  venido  á  ten- 
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t^r  á  Su  Merced,  viéndola  tan  bonita  como  nuestra 
madre  Eva. 

María  rió  mucho  con  la  ocurrencia  de  Eugenio,  y 
la  serenidad  de  éste  se  comunicó  á  Blanca,  que  re- 
cobró ánimo,  y  regresó  alegre  en  medio  de  sus  dos 
genios  tutelares. 

Cuando  Lorenzo  Maro  supo  el  acontecimiento, 
pero  no  el  paraje  del  suceso,  manifestó  pena  de  que 
la  culebra  hubiese  nuierto  antes  de  hincar  el  dien- 
te en  el  cuer[)o  de  la  doncella.  Hay  almas  tan  ini- 
cuas, que  si  no  fueran  espíritus,  manarían  en  podre ' 
y  gusanos  asquerosos.  El  negro  creía,  sin  fundamen- 
to alguno,  que  las  esíjuiveces  de  la  Calandria  eran 
a])robados  y  aplaudidas  por  Blanca,  y  se  le  ]mso  que 
el  amor  de  la  negra  á  la  joven  serrana,  era  verda- 
dero obstáculí)  para  (pie  él  ])udiera  conseguir  sus 
ñnes.  Además,  c{)n  los  c(mtinuos  regalos  que,  en  di- 
nero y  espe(»ies,  le  liHCÍa  Iteinaldo,  dándole  al  mis- 
mo tiiMnpo  palmaditas  en  la  esi)alda  y  asegurándo- 
le ser  él  el  criado  de  su  preferencia,  Lorenzo  llegó  á 
insolentarse  y  ponerse  insufrible  con  los  demás  peo- 
nes. Aunque  en  confuso,  él  también  uialició  que  su 
patróu  no  estaba  casado  de  veras,  ya  que  le  había 
dado  la  consigna  de  observar  h»  (jue  i)asase  entre 
María  y  I51anca,  debiendo  avisarle  cuando  ésta  que- 
dara comph^tamente  sola.  Auuíiue  Muro  veía  y  con- 
fesaba que  Blanca  era  mujer  de  rara  belleza,  la  odia- 
ba envidioso.  Así  los  espíritus  malignos  de  Satanás 
y  los  suyos  admiran  y  aborre(*en  á  los  espíritus  feli- 
ces del  cielo. 
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LXVIII 

Otra  vez  en  Castalia.  La  primera  carta 
á  Margarita» 


M 


^Eí^i'UKS  (le  dilatada  permanencia  en  Bellaestan- 
cia,  que  fue  ya  sólo  la  hacienda  de  Eeinaldo,  Na  Pola 
qniso  volver  á  Castalia,  campo  de  su  propiedad  y 
terminar  allá  los  arreglos.  Se  hicieron  las  prevencio- 
nes necesarias  y  llegó  el  día  de  partir.  Ño  Patino  no 
faltó  para  amenizar  el  viaje,  el  cual  íue  en  un  día  de 
sol  abrasador,  y  tan  grande  el  bochorno,  que  ni  las 
conversaíiiones  de  Eeinaldo  ni  la  bien  templada  ban- 
dola del  Trovador  hicieron  grata  la  navegación. 

Blanca  eia  navecilla  azotada  i)or  encontrados 
vientos:  le  parecía  felicidad  alejarse  de  Bellaestan- 
cia,  lugar  oportuno  para  las  pretensiones  y  acometi- 
das de  Eeinaldo,  que  tanto  la  habían  fatigado,  y  al 
misino  tiempo  creía  una  gran  desdicha  abandonar 
su  gruta  edénica,  donde  grandes  consuelos,  reflexio- 
nes y  dulces  i)ensainientos  había  tenido,  y  tantas 
es¡)oranzas  halagado  su  fantasía,  á  pesar  de  la  expe- 
riencia, todavía  soñadora,  por  la  ilusión  que  todos 
tenemos  de  ser  felices  aunque  sea  siquiera  dos  horas 
en  la  vida. 

Blanca  dejó  á  Bellaestancia,  llorando,  y,  al  perder 
de  vista  el  árbol  de  las  grandes  y  sabrosas  naranjas 
(de  oro,  el  confidente  también  de  sus  penas,  sintió  el 
pesar  que  causa  en  nuestro  corazón  el  apartamiento 
¡de  un  ser  querido. 

También  Eeinal  do^  sin  advertirlo,  volvía  triste,-  y  ya 
entre  los  rizos  negros  le  asomaban  algunos  cabellos 
blancos  como  las  llores  del  almendro. 
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Cuando  todos  llegaron  á  Castalia,  sintieron  hallar 
la  hermosa  hacienda  tan  triste  como  vina  virgen 
abandonada ;  i3ero  pronto  la  alegre  voz  de  María,  las 
armonías  del  piano  de  Blanca  y  la  bandola  del  Tro- 
vador le  dieron  el  contento  de  i)asados  días. 

La  Calandria  abrazó  a  Blanca  y  María,  llorando,  y 
Bartolomé  y  JMartíi  dijeron  que  su  hija  en  ausencia 
de  las  dos,  como  una  ave  durante  el  tiempo  de  la 
muda  del  plumaje,  no  había  cantado  ni  una  vez,  ni 
querido  trabajar  ni  comer  sino    siempre  llorando. 

— I  Por  que  no  fuiste  á  Bellaestancia?  —  le  pregun- 
tó Blanca  á  la  negrita. 

—  Foque  con  8u  Merced  fue  el  gallinazo  que  me 
quiee  come  como  si  fuera  yo  su  cañe  motecina.  Su- 
Mercede  me  han  de  ampara. 

Las  dos  jóvenes  comprendieron  la  causa  del  temor 
de  la  negra  y  presintieron  que  algún  caso  siniestro 
la  amenazabii. 

Blanca  áC  consoló  un  ])(jco  hallando  las  dos  pal- 
Djas  del  lío,  mas  verdes  y  hermosas.  Volvió  á  ellas 
como  al  hogíír  de  amorosas  amigas  y  María  la  acom- 
pañó, corno  antes,  en  la  lectura  y  conversaciones 
que  tan  gratas  le  eran  á  la  sombra.  Blanca,  sin  em- 
bargo, yl  acordarse  de  la  gruta  y  de  el  árbol  de  las 
naranjas  de  oro,  Horaba  con  frecuencia. 

Habían  transcurrido  ya  tres  inviernos  y  comen- 
zaba el  cuarto,  sin  que  la  joven  quiteña  supiese  nada 
de  su  madre  Margarita.  Cuando  suplicaba  á  Reinal- 
do que  le  permitiese  escribir,  este,  con  galanterías  y 
pretextos,  eludía  el  complacerle.  El  negro  Muro  es- 
taba también  advertido  para  que  descubriese  si  Eu- 
genio ó  la  Calandria  llevaban  cartas  á  la  estafeta  de 
Daule. 

Blanca,  con  los  recuerdos  del  amor  á  su  madre  y  la 
carencia  de  sus  consejos  y  cariños,  se  apenaba  más, 
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y  ansiedades  y  angiistiíis  le  lastimaban  sin  cesar  el 
corazón. 

Yendo  una  tarde  con  María  á  descansar  junto  á  las 
palmas  del  río,  su  lugar  de  respiro  y  recreo,  hermana 
•  mía,  le  dijo,  aun  no  te  he  comunicado  una  resolu- 
ción y,  sin  comunicártela,  no  la  llevaré  a  efecto.  El 
temor  de  descubrir  á  mi  buena  madre  la  triste  escla- 
vitud á  que  me  veo  reducida,  y  desconceptuar  á  Eei- 
naldo  y  acriminarle  por  su  engañoso  proceder,  y  la 
dificultad  de  escribir  con  algún  secreto,  me  han  obli- 
gado á  no  enviarle  siquiera  una  breve  carta.  Pero 
medito  ya  en  que  es  una  prudencia  mal  entendida  y 
cruel  para  con  ese  ser,  que  sin  duda  me  llora  todos 
los  días  y  pasa  una  existencia  de  martirio.  Una  sepa- 
ración ignorada,  sin  que  pueda  saberse  el  lugar  dón- 
de vive  ó  ha  muerto  una  hija,  dónde  está  el  [íedazo  de 
corazón,  que  le  arrancaron  de  su  seno,  debe  ser  para 
una  madre  un  inacabable  tormento.  Me  confieso  cul- 
pada de  esta  crueldad,  aunque  algunas  ocasiones  he 
pedido  á  Eeinaldo  permiso  para  escribir  á  Margarita, 
y  él,  con  rodeos,  me  lo  ha  negado.  Aun  de  las  aves 
que  emigran  de  nuestros  campos,  cuando  ya  se  alejó 
el  verano,  y  levantan  el  vuelo  y  se  pierden  en  el  es- 
pacio, se  sabe  á  qué  otro  clima  van  á  pasar  el  invier- 
no, y,  con  todo,  se  tiene  pena  de  las  viajeras,  cuando 
se  las  ve  emigrar  en  bandadas  que  ennegrecen  el 
aire.  Sólo  mi  madre,  mi  Margarita,  ignora  mi  parade- 
ro. ¡Oh !  María, aconséjame  lo  que  debo  hacer  y  cómo 
debo  escribir  á  esa  criatura  desolada.  Tu  comprendes 
que  Eeinaldo  tiene  en  Lorenzo  un  perpetuo  centine- 
la de  mis  acciones,  y  que  apenas  éste  barrunte  que 
he  escrito  á  mi  madre,  se  lo  comunicará  á  su  señor. 
De  día  es  imposible  que  yo  escriba,  porque  me  obser- 
van cien  ojos,  y,  de  noche,  me  sorprendería  el  mismo 
receloso  Eeinaldo.  ¿No  digo  verdad  al  llamarme 
esclava  ? 
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No  te  desconsueles, — respondió  la  nibiíi — ¿Dirne 
qué  quieres  decirle  á  tu  madre,  cómo  deseas  expre- 
sarte? 

—  ''Madre  del  corazón,  sí  yo  soy  el  tuyo,  perdóna- 
me; porque  con  los  hijos  no  se  ejerce  la  venganza. Soy. 
vuestra  bija  desobediente,  pero  no  desamorada.  ¡  Ah ! 
no,  no  lo  soy,  os  lo  juro  mil  veces.  Aquí,  al  lado  del 
que  se  llama  mi  esposo,  en  unión  de  una  prima  suya, 
que  es  todo  mi  consuelo  y  mi  cariño,  estoy  llena  de 
abundancia,  y  <le  vida  y  de  salud.  Sin  euibargo,  al 
considerarme  sin  vos,  todo  se  me  vuelve  pesar,  y  se 
me  anublan  los  ojos  con  la  ilusión  de  contemplaros,  y 
se  enronquece  mi  voz,  cuíindo,  en  el  silencio  de  las 
selviis,  ísnígo  a  llamaros,  como  si  ])udierais  escuchar 
misacentt)s.  ¡Ah!  nnul  re  adorada,  poned  la  mano  so- 
bre vuestro  tierno  corazón,  y,  si  el  os  ]>alpita  triste- 
mente, y  os  íloleis  de  vuestra  bija,  esi-iibidme  y  con- 
testadme esta  carta.  Si  ten;[>"o  la  seguridad  de  que  ella 
ha  llegado  á  vuestras  manos,  os  escribiré  largamente, 
algo  como  un  memorial  ó  historia  de  mi  vi<la  desde 
que  me  separó  de  vuestra  dulce  compañía.  Nada  ig- 
noraieis.  No  me  neguéis  que  vea  letras  do  vuestra 
mano  y  que  las  bese  llorando. 

Vuestra  Bl.inc.v  üosa" 

—  Esto  qfiieres  decirle,  Blanca  mia? 

—  Esto  sólo  por  abora, 

—  Pues  tenlo  por  dicbo,  y  escrito  y  enviado  á 
■Quito. 

—  ¡Qué  ilusión! 

—  ¡Qu6  realidad!  Yo  me  encargo  de  escribir  la 
•carta,  tal  como  te  ha  dictado  el  corazón  y  me  la  has 
repetido  ahora.  No  te  quedará  sino  el  Armarla,  cosa 
^ue  podrás  hacer  en  un  instante,  sin  que  nadie  lo  ad- 
vierta. Quédate  aquí,  entre  nuestras  palmas,  los  úni- 
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•eos  testigos  de  nuestro  ¡nocente  x)lan,  y  yo  corro  á  es- 
cribir al  momento,  sin  que  nadie  alcance  á  sospe- 
♦eharlo,  pnes  estás  tu  á  la  vista  de  Reinaldo  y  el  paje 
espiador. 

— Corre, hermana  raía.  ¡Oh!  soledad, consejera  mu- 
«chas  veces  de  lo  conveniente, deleitable  y  dulce.  Alhí, 
en  Bellaestancia,  mi  amada  gruta  de  flores,  y  aquí  en 
Castalia,  mis  queridas  palmas,  y  dondequiera  mis 
ángeles  rubio  y  negro,  me  están  enseñando  cnán 
solícita  y  amorosa  es  la  providencia  de  Dios. 

María  fue  á  ocultarse  en  su  gabinete  y  Blanca 
quedóse  meditando. 

LXIX 

Un  matrimonio  de  negros. 

La  carta  fue  escrita  y  enviada  por  María  con  el  se- 
icreto  más  feliz,  sin  iütervenci-Vu  alguna  de  Blanca. 
«Cuántas  veces  la  esperanza  sol:i  de  un  bien  basta 
para  reanimarnos,  tener  regocijo  y  cantar. 

Em  aquella  época  hubo  en  Castalia  un  matrimonio 
'de  negros,  en  cuyas  bodas  fue  madrina  Blanca  y  pa- 
drino el  Trovador  de  Daule.  Todas  las  gentes  de  la 
hacienda  y  de  las  vecinas  heredades  a^istievon  al  pro- 
longado jaleo  de  las  nupcias  que  fueron  muy  aplau- 
didas y  democráticas;  porque  en  ellas,  con  rigurosa 
y  i>ráctica  libertad^  igualdad  y  fraternidad^  amos  y 
criadoii,  patrones  y  jornaleros,  estuvieron  juntos  en 
el  sal<)n,  en  la  mesa  y  en  el  baile,  con  alegría,  algaza- 
ra, confianza  y  entusiasmo. 

Eosario,  la  novia,  mulata  de  color  claro,  esbelta  y 
d€  agradable  ñsonomía,  formaba  contraste  con  Ma- 
nuel, el  novio,  negro  como  un  cuervo  y  chico,  y  por 
extremo  chato  de  narices;  pero  vivo,  perspicaz  y 
bonraílo  y  más  joven  que  Iíí  desposada.  En  lo  de  ro- 
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zar  bosques  y  cañaverales  era,  como  decían  sus  com- 
pañeros, el  primer  machete  de  Castalia  y  las  hacien- 
das aledañas. 

Eosario  estaba  vestida  de  blanco,  y  lucía  en  el  en- 
sortijado cabello,  enrejas,  garganta  y  brazos,  respecti- 
vamente, peinetas,  pendientes,  gargantillas  y  braza- 
letes de  oro.  Entre  las  de  su  raza  aparecía  como  una 
reina.  Manuel  vestía  chaleco  y  pantalones  de  color 
blanco,  relucientes  como  un  esi)ejo,  como  que  eran 
aplanchados  i)or  lii  misma  novia,  y  ostentaba  una 
chu])a  negra  como  el  cutis  del  dueño. 

El  holgorio  fue  largo:  tres  días  mortales  para  amos 
y  sirvientes  y  cinco  más  para  sólo  los  últimos  ó  sea 
para  el  concito,  según  un  bárbaro  modismo  ecuatoria- 
no, cuando  se  quiere  significar  que,  después  de  la  di- 
versión principal,  se  comen  y  beben,  al  siguiente  día, 
los  restas  del  baníiuete,  como  si  dijéramos,  se  apuran 
hasta  las  heces.  Xo  cesó  la  incansable  marimba  sino 
en  los  ratos  precises,  vn  que  Xa  Pola  y  Xo  Topete, 
Violante  y  Eugenio,  lieinalrh)  y  la  novia,  Blanca  y  el 
novio,  Xo  Patino  y  María  y  todos,  en  variación  ince- 
sante de  parejas,  baila V)an  con  primor  la  cueca  al  son 
de  castafiet^ís  á  la  española. 

—  Nadie  se  me  escapa,  —  dijo  el  novio,  y,  á  la  fuer- 
za, bailó  la  Calandria  con  Lorenzo  Muro,  y,  sin  resis- 
tirse mucho,  hasta  Xa  Perpetua  con  Xo  Tox^ete,  y 
Bartoh)mé  con  María,  y  Eeinaldo  con  Marta,  la  más 
vieja  de  toda  la  vecindad  ;  porque  el  baile  convertido 
en  locura,  no  respeta  ni  edad  ñi  dignidades,  y  tiempo, 
hubo,  por  dicha  ya  remoto,  en  que  tampoco  tenia  mi- 
ramiento con  sotanas  y  cerquillos.  El  baile  es  una  de 
las  locuras  ó  frivolidades  más  i)erdonables  en  la  vida, 
se  entiende,  cuando  las  pasiones,  inflamadas  con  el 
vino,  no  hacen  de  las  suyas,  cosa  algo  difícil  y  rara  j 
que  puede  pasar  por  fabulosa. 

Blanca  y  María  eran  las  princesas  de  la  boda,  y^ 
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con  su  amabilidad  y  largueza,  la  hicieron  variada, 
bella  y  respetuosa.  Era  preciso  pagar  al  novio  el  difí- 
cil servicio  de  haber  franqueado  y  puesto  en  el  correo 
la  carta  para  Margarita,  burlándose  del  negro  Muro 
y  de  la  perspicacia  y  malicia  de  Ño  Patino.  La  madri- 
na, siquiera  á  ratos,  estuvo,  por  eso  agradecida  y 
alegre. 

Solamente  para  S^a  Pola  no  fue  muy  completa  la 
fiesta;  pues,á  laftierza,  tuvo  que  regalar  á  los  novios, 
sus  leales  vasallos,  una  media  damajuana  de  aguar- 
diente y  veinte  libras  de  arroz.  Por  lo  demás,  excusa- 
do es  contar  que  los  gastos  fueron  de  parte  de  Eei- 
naldo,  que  quiso  dejar  avante  y  lucida  á  su  esposa. 
Esta,  viendo  el  contento  y  la  celebración  de  la  boda, 
tuvo  ciertamente  alguna  envidia,  no  porque  anhelase 
ya  tener  marido,  sino  por  el  deseo  de  salvar  el  deshonor 
que  la  amenazab.a,  el  día  en  que  apareciese  la  reali- 
dad de  las  cosas. 

María  comprendió  el  pensamiento  de  su  prima  i)o- 
lítica,  y,  a])rovecliando  de  la  oportunidad,  asió  del 
brazo  á  su  primo,  y  le  sacó  á  bailar  un  vals,  to- 
cado por  Blanca  en  el  piano,  la  cual,  adivinando 
lo  que  intentaba  la  rubia  querida,  arrancó  al  ins- 
trumento sonidos  que  enloquecieron  á  Keinaldo. 

—  ¿Oyes  esa  música  inspirada  por  el  amor  que 
te  profesa  Blanca?  —  dijo  María  á  su  piinío  mien- 
tras bailaban. 

—  Está  arrebatadora. 

—  Por  agradarte  á  tí  ha  festejado  bien  á  tus 
negros. 

—  ¡Que  buena  es! 

—  ¡Muy  buena! 

—  Por  extremo. 

—  Tienes  razón  en  decir  por  extremo;  i)orque  en  la 
condición,  a  que  la  ha  reducido  tú  capricho,  ella  de- 
bía aborrecerte,  y*  sin  embargo,  te  ama  y  espera. 
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—  Que  espere  ....  pudiera  ser  que  me  resuel- 
va á  doblar  mi  cuello  al  yugo  que  odio  de  veras^ 
y  á  buscar  mi  cruz,  como  oigo  decir  á  algunos  ca~ 
sados. 

—  A  los  ruines,  biu  duda,  á  esos  que,  pudiendo- 
hacer  de  su  esposa,  una  diadema  de  amor  y  de- 
gloriíi,  la  miran  como  á  pesado  leño.  Tú  también^ 
cuando  robaste  á  Blanca,  no  la  verías  como  cruz 
de  tu  camino  siiío  como  rorona  de  tus  amoríos 
de  Tenorio.  Si  lo  primero,  fueras  un  tonto;  pi)r-^ 
que  nadie  ama  lo  que  pesa  y  fatiga,  y,  si  lo  se- 
gundo, que  es  lo  cierto,  ores  un  lioinbríí  desapia- 
dado, y  cifras  tu  gloria  en  vencer  la  resistencia  de- 
la  joven  más  pura  y  sublime  en  resistir  á  tus  pe- 
caminosos intentos  ....  Lo  que  es  mérito  y  virtud, 
te  paiece  á  tí  cajmclio  y  obstáculo,  Eeinaldo. 

— Así  es  la  verdad,  te  diré,  como  solía  decir  nu. 
viejo  infame  de  Quito. 

—  Tú  también  lo  serás,  si  no  remedias  la  suerte 
de  Blanca  y  no  te  casas  con  ella.  ¿Dime  no  teda 
envidia  de  ver  la  legítima  unión  y  el  gozo  de  es- 
tos i)obres  negros? 

— Pues,  con  franqueza,  sí. 

— Sí,  primo,  porque  ellos  también,  á  su  modo,, 
sienten  la  fruición  del  amor  honesto,  y  permanente, 
y  bendecido  de  Dios,  y  bien  mirado  de  los  hom- 
bres, y  saben  que  el  amor  furtivo  sólo  tiene  las 
maldiciones  del  cielo  y  la  murmuración  de  la  so- 
ciedad escandalizada,  ¡Qué  vergüenza!  Eeinaldo. 
Los  negros  te  están  dando  una  lección.  Aprové- 
chate de  ella. 

—  Yo  nje  aprovecharé,  prima,  cuando  tenga  cer- 
tidumbre palpable  del  amor  de  Blanca. 

— T¿Y  lo  dudas  ó  finges  dudarlo,  cuando  la  ves 
aquí?  Yo,  que  estoy  en  los  secretos  de  ella,  sé 
cuánto  te  ama.  Me  choca  mucho  ese  palpable  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAK  CON  DESOBEDIENCIA  495- 

»^alió  de  tus  labios.  Si  llegas  á  ser  esposo  de  Blan- 
ca, la  herencia  que  yo  tenga,  será  tuya  y  de  ella,, 
y  uii  corazón  tambii'^n  tuyo  y  de  ella. 

—  ¡  Gracias !  buena  prima pensaré,  üile  á . 

Blanca  que  me  siga  amando,  y  espere. 

—  ¿Le  darás  palabra  de  ser  su  esposo? 

—  8e  la  daré  después 

Reinaldo  dejó  de  bailar  y  colocó  á  jSraría  junto^ 
á  Violante,  crae  acababa  de  bailar  eou  No  Patino,, 
no  sin  que  faltasen  los  refunfuños  de  Ña  PoLi  y 
un  mala  to^^  te  siento  de  No  Topeto. 

Biain.a,  sin  que  nadie  se  lo  pidiera^  tocó  y  can 
tó  un  epitalamio  de  Miguel  Moreno,  que  ella 
aprendió  de  memoria,  siendo  niña,  y  después  en- 
tonó las  estrofas  de  Quejas  de  la  malograda  Dolo- 
res Veinti  milla,  con  acento  de  tanto  dolor  que,  Eei- 
naldo  salió  afuera  para  respirar  y,  á  sol«s,  lloró 
en  ojos  de  honib^e,  como  dice  entre  nosotros  la 
gente  plebe,    . 

Pasaron  las  fiestas  del  matrimonio  de  Eosmio 
y  Manuel,  y  todos  volvieron  á  sus  ordinarias 
ocupaciones 

Cuando  Na  Pola,  en  Castalia,  se  disponía  para 
remitir  á  Guayaquil  una  gran  parte  de  la  cose- 
cha de  cacao,  además  de  los  mil  quintales  que 
antes  había  remitido,  sucedió  que  una  tarde,  al 
despachar  la  carga,  reunida  la  familia  en  la  pla- 
.ya  del  Daule,  desde  donde,  la  llanura  se  dilata 
^bajo  un  inmenso  horizonte,  se  vio  de  repente  un  ce- 
laje extraordinario. 

LXX 

Señaíes  de  un  gran  incendio* 

^  Primero  apareció  ima  enorme-  serpiente  de  fue- 
go en   el  espacio,  la  cuál   fue  prolongándose  má^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


496  Q.  SÁNCHEZ 


y  tomando  dimensiones  colosales,  y  extendiéndose 
por  toda  la  esfera,  que  dejó  inflamada.  El  firma- 
mento reverberaba  con  llamas  flotantes,  y  el  éter 
brillaba  encendido,  y  la  lumbre  rojiza  bañaba  en 
sus  colores  árboles,  dehesas,  esteros  y  ríos. 

Algún  raro  suceso  pasaba  esos  instantes,  cuan- 
do, con.  sublime  ajjarato,  parecía  encenderse  el 
cielo  y  se  iluminaban  aun  los  obscuros  senos  de 
las  selvas. 

Leves  y  blancas  (ienizas  arrebatadas  y  traídas 
por  recios  huracanes,  que  soplaban  del  Jado  de 
Guayaíjuil,  anunciaron  un  fenomenal  incendio. 

La  expectación  de  los  habitantes  de  Castalia,  de 
Daule  y  toda  la  comarca  era  angustiosa  y  terrible, 
y  todos  anhelaban  por  saber  de  qué  desgracia 
eran  anuncio  las  cenizas  desventuradas,  que  como 
manto  gris,  iban  ya  cubriendo  los  bosques  y  sa- 
banas. 

El  Ecuador  estaba  entonces  en  el  lleno  de  sus 
infortunios:  hambre,  desolación,  guerras  fratricidas, 
crímenes  y  brutal  tiranía,  como  pestes  asoladoras, 
se  extendían  i)or  dondequiera,  y  la  calamidad  en- 
sanchaba su  ominoso  imperio. 

En  vez  de  esperanza  de  bien,  sólo  se  aguarda- 
ban mayores  males,  y  así  nadie  dudó  de  que  un 
acaecimiento  espantoso  conníovía  á  la  ciudad  de 
Olmedo. 

Los  temores  se  cambiaron  en  realidades:  las 
noticias  siniestras,  que  parecen  correr  con  la  rapi- 
dez de  los  vientos,  llegaron  i)ronto  con  el  pavor 
de  las  imaginaciones  amedrentadas,  que  suelen 
ver  y  pintar  los  objetos  con  mayor  intensidad  y 
grandeza  de  lo  que  son  en  verdad. 

Pero  en  aquella  ocasión  la  hipérbole  era  ef*^c- 
tiva  y  cierta,  y  el  suceso  horripilante  y  doloroso. 
La  Perla  del  Pacífico,  como  una  vestal  6  virgen 
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del  sol¿  inapchadp.    de    impureza,    ^r4ía  en  y  ivas 
' ;     '  iitíáfyaquií^  iodá  ¿M  iiiiá'  T^ástá^ ' J^'  óplosai'  *  hogti e- 


tojo  el  áiré;''roja  Tá  pitdiad,  y  rry(}  el  t^náyan,  cii- 
y'á s  •  olidas  itóii ' '  tóttkíído'  *cóbío  k  fílese  ' ' hi  s  '  de 
fós'  «os  ijiiéí  él-  l)áWté  *^y  pkl^tiroV^'B^^ 


se  acercaba' él  '■fifí'  de  las  íífládés. 


chó,  Másfeitíias,  estfílidas  maldiefopéS,  sitplícás^  íiter 
gos,  votos,  plegaiías^  qnéjiífps^  y  liifatííe^sks,'t'a(l6'  en 
éohftiáión  hóWénillí 'segn'ií/'  érñií Impíos  '6  ci^yentes 
los;  desgi'aciddo^'^ *  eiisoixlecííí  Ja  esfera,  fbiiriiírido ;  á 
ló  lejofs  \in  'solo  iiínhmVllo/ como  sí  elUvoéáno  sé 
hnbiei^e  enfnrec:iclo  eu  toda,  sii  extensión^ 

Hnbo  víctimas  qtifeperecieró^^^  él  oleaje  de. 

las  ílámaH  Ó  á^offndbseii'Má' olidas  ésVoi^ 
TÍO,  y  no  faltiS  qnféii'inocijiite  expiase  ale^b  i^e^eado. 

Esos  n^áytir^s'del^Men  p^Wíc^  lá 

caridad  yél' d'élier,  ios  yplutitarios  adatífíes;\ert  ja 
cjalamidáá*,  róW'áfltítas  del'itíé^endiy>,  qné  .^e^^  dívidaiii 
dé/ sí  itffsWds  jjárá^ '  sáívát  áldá  demá^s,' los  afilié- 
gados  boüiberds,  áh!  ¿e  estabaií,.  lutíMtidó^  cántrk 
el  voraz  elemeirfo,  qiVé  lÜs  ceVcáíia  con  retiiollñós 
eatidéntés.  iSTuéli^is  de  ellos,  córaó  los 'aníi^uos 
canipeones, 'Í5>ih  defáít  el  arma,  Cayeron  contusos, 
heridos/  destrozado^,  muertos.  Alj^unos  perecieron 
^n  las  llamas  ^  consútoiérori'  afeí  íá  heroMdáii  dé 
tm  sublime  sacrificio.  ='       *  ^, 

'  lóné  casualidad  ó  subtiMtiá  defevenf üi'ít  aHige.  y 
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'■  '  ~t  .  •,*.y.  .' -M  .r  (í»ii  TT  i;»i:'íi  )  .  !f,  í»»:-.  i  '\ 
contrista  asi  a  la  reina  del  Pacíñco,  a  la  nii^  .mi- 
madla d^,  las,  ecuatoriales  pj^y^asl,  l^pifl*  ^i^gÚD  fa- 
tal error!  Cierto,  qiji^.  ella,  cf>fí\o  ei^g^.DAd*  ^i^í^ 
soñando,  en  ilusione^  de  liberad;  y.. ^randez^  ^e 
arrojó  inconscientid  en  Ips  brazos  de.uu  sátiir^  j  Jé 
entrega  su  albedrío,  y  hechizada  por  el  torpcf  an^anle^ 
que  ^lana^stna  llamó  de  lejana  r^gióq,  lo  enpu^ir 
bró  al  piuácujo .  del  podpr.  Sin  en^^rgo,  taii  fu- 
nesto extravio  fue  easi  coiñún  á  tpdo  el  país,  y 
pasó  como.  imia.  epidpmia  de  fugaz  insensatez,  f^ 
cunda  en  males,  lágrimas  y  desengaüosw 

¡Ahí  no.:  manos  criminales  traen  .3in  duda  la 
tea  de  los  incendios,  Bandidos  enemigos  de  la  hu- 
manidad, envidiosos  de  la  opulencia  y  Jieprnosujia 
de  la  sultana  de  las  costas,  vpn  allá  para  d^truír- 
la  ó  por  lo  fíenos  afearla.  ,  , 

Destruida  Guayaquil,  la  desolación^  el  du^o  y 
el  pesar  se  extenderían  sobre  todo  el  Ecuador,  y 
él,  como  padre  sin  su  hija  predilecta,  quedaríaae 
pobre,  entristecido  y  silencioso. 

No  sus  propios  hijps  sino  verdugos  extraños  tai- 
vez  son  los  que  incendian  la  ciudad  del  gran  Poeta, 
i  Lograrán  el  intento  de  reducirla  á  pavesas  f  Gua- 
yaquil vuelve  á  levantarse  ufana  de  en,tre  sus  pro- 
pias cenizas,  y,  como  la  selva  frondosa,  que  en- 
cendió el  leñador,  con  lluvia  benéfica  de  trabqjp 
y  constancia,  se  toma  á  vestir  de  ramas,  y  ho- 
jas y  frutos,  y  verdeguea  y  comienza  á  lozanear 
más  que  antes  de  su  destrucción. 

Pueden  los  malvados  destruir  las^casas  y  perr 
judicar  el  comercio  de  la  opulenta  ciudad;  pero 
jamás  cegar  el  inagotarble  venero  de  sus  riquezas; 
porque  la  feracidad  de  sus  tierras  y  la  fecundidad 
de  los  campos  que  la  cercan  y  le  rinden  produo- 
ciones,  que  se  convierten  en  oro,  no  pnedeu  ser 
aniquiladas  con  el  fuego. 
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..  ¿y  €l  incendiario,  y  el  verdugo  de.'todo mu 
pueblo,  ba  de  quedare  impune T  %Y  la  pena >  de 
muerte  par^a  el  que  tantas  muertoB  csüam  Én  un 
paía,  y  ia  destrutíeión  de  la  vida  de  qiii«^  ¡qoitB 
tantas  vidas  y  empobrezca  tantas  &anilia€),  se  Uk- 
mará  barbaridad  y  terror!  Los  que^  olvidándoos 
de  las  víctimas,  os .  compadecéis  del  victimajrio,  y^ 
mirando  én  los  aires  el  rumbo  que  lleva  -el  gavir 
lán,  rio  queréis  ver  la  paloma  que  yace  muerbb  á 
vuestros  pies,  id  y  ponderad  alguna  vez  los  horro- 
res de  un  incemlio  en  Guayaquil. 

Aun  después  de  muchos  días,  humeaba  la  ciu- 
dad, y  vastísimos  espacios  de  suelo  ceniciento  ó 
negro,  como  inmensos  crei^ones  tendidos  sobre 
gigantes  cadáveres^  dejaban  en  el  cora^n  del  ob- 
servador indecible  pena  y  pavura. 

La  familia  de  Castalia,  que  tuvo  grandes  pérdi- 
das por  las  especies  quemadas  en  los  depósitos  áe 
Guayaquil,  se  vio  obligada  á  dividirse  para  resai^ 
cir  dafios  y  atender  al  trabajo  de  las  dos  hacien- 
das, ya  divididas  entre  la  abuela  y  el  nieto.  La 
Castalia  y  los  caudales,  á  crecido  interés  coloca- 
dos, tocaron  á  Ka  Pola,  que  aun  se  quejaba  de 
perjuicios  y  se  jactaba  de  sü  generoso  desprendió- 
miento  en  favor  de  Eeinaldo,  dueño  sólo  de  Bella- 
estancia  y  sus  espaciosos  bosques,  y  dehesas  y 
amenísimas  huertas. 

A  los  dos  días  del  incendio,  Ña  Pola  con  Vio- 
lante partió  á  Guayaquil,  para  conocer  las  pérdi- 
das que  había  sufrido,  y  Beinaldo,  Blanca  y  Ma- 
ría volvieron  á  Bellaestaneia.  Ña  Pola  foe  con  la 
cabeza  casi  perdida  de  rabia  y  despecho  por  el 
menoscabo  de  su  inmensa  riqueza,  y  temía  ya  que 
con  tal  ñ*acaso  no  se  completasen  los  eien  años 
de  vida  que  se  propuso  cumplir.  La  codicia  no 
conoció  jamás  esa  suave  resignación  que  tempera 
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las  angustias  del  corazón  y  aquieta  el  alma,  y  se 
Uamá'  ^^ofonnidad  con  los  cléáigBln$  de  Dios,  y 
es  una  de  Ihs^  más  meritoriaiS'  virtudes.  •  .  lí^'  5»-. 
.  Beieaklo  pveteudió  llevar  sólq*  á  •  B)«iie{i,  «> «  ehu 
dir^  diestra;  y  suavemente,  el  que  los  ací^paña^ 
María,  , pero' *t6doá»sus  hiteo tos;  fuero iKX^áuosi/ Ma- 
ría^ oonsu^  delteadaamabilidact  >1  «coa  el  desiute- 
res.  que  'mostró' ofreciendo  hacer  á  í*u  prhno  da* 
nación  de  cuan  Iq  ella  hjeredase,  onsiguió  de  Ret* 
ñaMo:  cuanto/  quiso,  -supp  cautivarlo  y  «dej^rtó 
agradeeido;  admirado  y  respet:uo^6.  La  :ÍQteligen- 
cia  y  virtud  de  la  rul;>ia  le  avasailaat>n,  yulesean- 
do  él  separarse  de  su  prima,  no  acertaba  ya  á 
alejarse  d^e  ella.  No  sólo  María  i>artló  para  Bella* 
estancia  sirio  que  llevó  al  buen  Eugenio,  á  quien 
Beitíaldo'  había  ordenado  áe veramente  que  en 
aquella  ocasión  se  quedai^e  y  ñíesé>  en  lug»í  de  él-, 
l¿^e^flzO'^Muro.  Poeas  i)alábras  btístaroBí -para  que 
iiíma^  hádese  liiiwtar  de  resolución- ;á >  Reí oaMo. 

Quiero— 1¿  dijo, -^que  esta  vpz  sólo"  tijessereá 
leales  y  amantes  tu  Jos  te  acouípañemos:  la  qiie 
es  y  seéá  tu  vida  y  los  que  por  tí  pódemofs  tam- 
bién dar  ia.miestia:  Blanca,  EugeniO' y  ^yo  te  se-^ 
gtaireitip.s¿.8i  jamas- á  los  que  te  amamosy'esínatm 
ral  qii p.  *ho •  f»08 -  rechacéis*  í: : .  s  * « 

Reinaldo  abraáó  á  sil  prima,  y  accedió  á  cuan* 
tp  la  riiítóa/quáso.  Placer  y  cojiteadieción  sentía 
al  mismo  tiempo:  complacíase  de  verique  le-anifti 
ban  y  desque  María  fuese  jiara  él  una  persona 
désint^nesadüy  adieta,  inocente  y  aiuable^  yi  Buge*- 
nio  un. paje  de  nunca  de^iuen tifia  virtud;  pero  le 
contrariaba  la  idea  de  que  los  dis  serían  un  obs- 
táculo: pana  ¿el  logro  de  lailuijión  y  el  capricho 
de  rendir 'la  hepoica  le^iistenoia  de  Blanca.  -Con 
todo,  creyó  c]jue,  «orno  dueño  y  Señor  absoluto  de 
Ja  beldad  quiteña,  al    íin    nadie  .  le    impediría   su 
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plena  poaeBiáo,  cniarido  ^  se  redolirieib^íá  inandaí^ 
como  un  sultájP  »eu  m  imperio  y  Ife  fuese  ya  im- 
posible poner  freno  á  sus  antojoíí. 

CastíííJia  volvió  á  qjiedar  triste  ooíno  u&a  hermo- 
sa y  solitjaria  cautiva.  La  Calandria  qiiiedó  otrrt 
vez  llorando  y  al  despedirse  dijo  a  Blanca:  Su 
Mece  va  á  sé  felí  y  yo  desventnriaa;  peo  la  quieo 
tanto,  que^  en  cambio  dé  que  mi  ííina  sea  mujeé 
de  felicidá  ofreco  yo  mi  mema  vida. 

Blanca  se  enterneció:  las  palabras  bozales  y 
entrecortadas  de  la  negra,'  brotaban  como  arroyo 
cristalino  del  fondo  de  un  obscuro  manantial.  La 
verdad  del  am<u^  efe  consoladora.  Si  Eeinaldó  mé 
amara  como  me  ama  esta  negra, — dij(>  para  sí,^ — 
sería  yo  ciertamente  feliz. 

Ño  Patino  acompañó  a  Reinaldo  ya  las  jóve- 
nes, y,  con  Jjugenio  y  tres  remeros  más,  la  chata 
Blanca  se  deslizó  aguas  arriba  del  Daule,  en  una 
mañana  bellísima,  cuando  también  subían  müchaa 
embarcaciones  y  un  ¡lequeno  vapor  con  dirección 
á  Paule;  porque  se  acercaba  otra  vez  el  día  de 
la  feria  y  fiesta  a^ual,  que  fue  eátonces  no  muy 
concurrida  ni  alegre  á  cansa  del  pasado  desastre 
de  Guayaquil;  i>orque  todos  estaban  consternados 
y  tristes. 

Si  la  madre  está  en  desolación,  los  buenos  hi- 
jo>  lloran  como  projnos  sus  pesares.  Justo,  era 
que  Daule  y  ptrm  pcáblaciones  guardasen  el;  due- 
lo por  la3  calamidades  de  la  opulenta  capital  de 
la  ijrovincia;     .        '[ 

Reinaldo  j  su  familia,  al  paso  para  Bellaestan- 
cia,  visitaron  á  Dáule,  donde  fueron  .bi0n  recibi- 
dos y  se  detuvieron  cuatro  días  sin  los  banquetes 
ni  festejos  del  año  anterior.  Todas  las  coversacio- 
nes  se  redujeron  entonces  á  lamentar  las  desdi- 
chas de  Guayaquil  y  la  situación  lastimosa  de  to- 


Digitized  by  VjOOQIC 


502  Q.  SÁNCHEZ 


do  el  Ecuador.  Hubo  poco  movimiento  comercial, 
la.  fiesta  del  Señor  de  los  Milagros  fiie  menos 
pomposa  y  todos  pagaron  tributo  al  reciente  pe- 
sar. Hasta  las  máargenes  del  río  y  sns  bellezas, 
que  antes  tupieron  tantos  hechizos  para  Blanca, 
le  parecieron  entonces  melancólicas;  porque  nues- 
tra mente  reviste  los. objetos,  que  contempla,  dán- 
doles luces  y  colores,  según  los  pensamientos  que 
nos  dominan,  las  x)enas  ó  placeres  que  sentimos 
y  los  movimientos  que  agitan  el  corazón. 

Don  Aroadio  Eocafuerte  estaba  entonces  ausen- 
te, y  después,  cuando  Ño  Patino  le  contó  el  re- 
greso de  Blanca  y  que  ésta  estuvo  más  linda  y 
hechicera,  el  viejo  arrepentido  de  su  ausencia, 
como  si  hubiese  cometido  un  pecado  de  omisión 
voluntaria,  hasta  lloró  como  muchacho.  El  amor, 
á  los  setenta  años,  tiene  mucho  de  niño  y  de  ri- 
dículo, con  i)erdón  de  los  solterones. 

Blanca  conocía  que  se  acercaban  para  ella 
las  últimas  luchas  morales  en  Bellaestancia  y  las 
postreras  batallas^  en  que  era  i)reciso  ceder  ó 
triunfar  del  todo.  Se  despidió,  pues,  tristemente 
de  los  amigos  de  Daule  y  de  Ño  Patino,  á  quien 
esta  vez  Beinaldo  no  invitó  para  que  los  acompa- 
ñase á  Bellaestancia.  Blanca  y  María  presintieron 
que  aquel  mozo  estaba  loco  i)or  la  rubia  Violante 
y  auguraron  un  d^enlace  poco  agradable  á  la 
familia. 

Durante  la  navegación  las  dos  jóvenes  confe- 
renciaron sobre  la  conducta  que  observarían  para 
con  Reinaldo  y  para  dar,  al  fin,  sohieióii  á  un 
amor  convertido  ya '  en  desasosiego  y  torturas 
continuadas. 
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£í  arroyo  s^  4e;^erta«  La  plegaria  de  Blanca» 


^^UANDO  llegaron  á  Bellaestancia,  después  de 
una  noche  aUemada  entre  cuidados-  y  temores  y 
ensueños  de  felicidad,  tras  ese  insomnio  que  á 
ratos  es  tormento  y  á  Tatos  ilusión,  Blanca,  al 
día  siguiente,  con  su  leal  Blandiflor,  corrió  deso- 
lada á  su  gruta,  como  cuentan  que  la  hermosa 
pecadora  corrió  á  la  cueva  donde  yacía  el  muerto 
divino  Amor. 

Blanca  llegó  al  asilo  encantado,  cuya  puerta 
de  lianas  y  enredaderas  estaba  más  densa  y  flori- 
da, más  fresca  y  sonriente.  Se  dijera  que  un  án- 
gel la  había  custodiado;  porque  era  una  de  las 
entradas  del  edén. 

La  joven  entreabrió  las  ramas  y  penetró  en 
el  fondo.  Un  nuevo  horror  misterioso,  pero  al 
mismo  tiempo  grato,  se  apoderó  de  ella,  como  si 
antes  no  la  hubiese  conocido  y  morado  en  su  in- 
terior. La  silla  de  piedra  estaba  fría,  y  reinaba 
I^rofunda  calma,  como  si  allí  no  existiese  el  mun- 
do. Las  microscópicas  florecillas  blancas,  que  á 
modo  de  menudas  perlas,  matizaban  el  verde  mus- 
go de  las  paredes  internas,. se  habían  multiplica- 
do prodigiosamente.  Era  aquello  un  pedazo  de  cié* 
lo  estrellado  dentro  de  la  selva. 

La  imagen  del  Calvario,  fijada  en  la  peña, 
parecía  más  triste  y  lastimosa,  y  el  armonioso 
munnullo  <lel  arroyo  había  callado.  El  arroyo  es^ 
taba  mudo. 

Blanca  iteró. 

Después  d©  larga  auseneia,  siempre  enoontca* 
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mos  materia  suficiente  *  para  ^  el  pesar,  6  seres  que 
lian  muerto,  ii  hogares  que  han  caído,  ó  ami^o» 
en  desgracia,  ó' espeíañzfas  <]ftife  hak  píi^dó  iT- ilií- 
siones  que  han  huido. 

Blanca,  con  su  rosado  pañuelo  de  fina  sed%^ 
limpió  el  polvo  dé  la»  estampa  del  tSalvario,  y', 
una  aiaüa  rosa  qile,  al  rededor  de  la  imagen,  bar 
bía  teiido  sus  casi  invisibles  esfambnes,  huyó  apre- 
surada dejando  á  Blanca  medio  asustada.  En  uu 
silencio  profundo  hasta  fel  revolar  de  una  mosca 
sorprende.  *  . 

Después  acudió  solícita  á;  la  cavidad  de  la. 
roca,  de  donde  niauaba  el  arroyo  entonces  silen- 
cioso, como  se  acude  á  ver  si  Un  eér  aquerido'  res- 
pira ó  está  muerto,  y  halló  que  .el  arroyo,  con  el 
dique  de  una  piodm  desprendida,  estaba  medio 
estancvado  y  adormecido^  y  que  las  aguas  jc^orríau 
apenas  i)or  debajo  de  la  gruta  para  salir  de  elJa; 
Apartó  la  piedra  y  sacó  las  rosas,  y  yerbas '  y  el 
musgo  que  emperezaban  la  corriente;  y,' á  pocos 
minutos,  tornó  el  raudal  á  gemir  arrastrando  las 
piedrezufílas  blancas.  La  joven  se  reanimó,  sentó- 
se en  la  silla  de  piedra,  estuvo  largo  espacio  aten- 
ta y  lufgo  exclamó:  Sí,  el  arroyo  gime,  yo  tam- 
bién he  vueltb  para  gemir.  ¡Oh!  Dios>  cuántas 
nuevas,  desdiclias  me  aguardan.  Yo  presiento, 
Dios  mío,  f que  auíi  me  daréis  algimqs  díasi  éft 
martirio.  ¡Ojalá!  la  pr4iieba,  atlnque  terribliB^ ¡ñor  séá 
muy  larga.  Duélete  ¡de  ihí ,  *  Señor, . y  knifa :  á  tu 
segunda  Magdalena  eñ  sti  ¿Ttita  de  lágrimafe,  y, 
si  no  es  dalile  que  te  aparezcas  á  mí,  en  traje  de^ 
peregrino., hbttelano  de  es*G»  hermosos  álrededaresvi 
sopla  en  mi  frente  tu  aliento  divino,  y  tiienveró^ 
triunfar,  y  me  llamaré  la  doncella  del  amocfíf  del 
aiMp^itrmieoarlo.'!  Magdalena,  popq»fe  n^nei^Q^  la^mó, 
llegó  a  santificarse,  y  yo,  porque  amé  mucho,  pe- 
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Blandiflor,  que  había ^sftado  á  la  entrada,"  ca- 
llado,  dio  ui¡iv&iaiay/evl£^TÍd9,í.y,  JRl^i(^  ipterrumpió 
su  plegaría.  Oonmiá  qpp  Majría  ó  Eligen io,  esta- 
rían  á  lo  lelos  esperándola^  co^o  solía  aconteeer, 
cuando  ella  se  demoraba  en  el  retiix)  de  la  gra- 
ta. Salió  sonreída  y¡  después  de  doscientos  pasoa, 
llegó  al  lugar  e^  que  la  aguardaba  María. 

Es  ya  hora  de^  ítimar  aJini^nto — le  dijo  ésta, — 
y  tú  te  has  dilatado  en  tu  agreste  santuario. 
Eeinaldo  pregunta  por  tí,  y,  de  tetqor  de  que  sal- 
ga a  buscarte,  y  descubra  tu  aniado:  albergue,  me 
he  adelantado  á  venir.  Eugenio  lo  eutretiene, 
dándole  cuenta  de  lo  que  ha  observado  en  los 
cañaverales  y  con  otros  pretextos. 

Vamos,  mi  ángel  rubio,  —  dijo  Blanca.^  ^ — He 
conversado  con  Dios,  y  visitado  mi  gruta  ,5^  des- 
pertado el  arroyo  qi^e  dornaía..  Estoy-  algo  .conten- 
ta; pero  me  horripila  la  idea  de  los  combates  y 
peUgcos  que  me  aguardan.  María,  duplica  til  soli- 
citud, ruegí^  á  Dios;  que  el  ruego  de  una  alma 
pura  es  paloma  Viajera,  que  fctende,  el  vuelo  al 
cielo,  para  volveí  con  la  olira  de.  la  «paz  ;y  el 
laurel  de  las  victorias.,      .  . 

—  Ya  sabe?i,  hermaiaa  mía,  que.  todas  las  ter- 
nuras de  mi  corazón  para  tí  serán  siempre.  Yo 
contigo  viviré  y  por  ^í|  j^af<^  gustosa  cualesquiera 
sacrificios.  El  verdadero  amor  no  tiene  límites  en 
la  al^negaciííinvE^tan^q  a^pií  X^o%  yjf||a^ia,da(lo  dg 
tí,  y  tu  hermana,  que  nunca  te  abandonará,  no 
puedes  tu  sucumbir.  Además,  si  tú  misma  te  ]|ias 
raoi^trado  fperti^   «A  ;laáIbat.aÍáaa*MÁpHi8  ai^r 

caprichosQ  y,  IjpfutqjadizQ .  ó^  ,,^§\jfis^]^Q^,(d¡^,,^f^t^i^^ 
que  sabrás  perseverar  hasta  el  ::^^^/¡^^i\^i^p^d^ 
imposibilidad    de    llevar  á  cima  sus    intentos,  'ad- 
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mirado  y  rendido  á  tus  plantas,  te  dará  mano  de 
esposo.  Ann  los  Hberlálioá,  aim  los  iucrédnlos,  ¿ 
su  pesar,  admiran  la  virtud  y  ven  qtie  ella  no  es 
como  se  cree  un  yano  nombre. 

—  Así  es,  hermana  mía.  Como  el  arroyo  de 
la  gruta  tiene  armonías,  que  me  hablan  al  corazón, 
el  bosque  auras  refrescantes,  las  aves  cantos,  la 
noche  estrellas  y  el  día  resplandores,  tienes  tú 
para  mi  palabras  consoladoras,  consejos  suavísi- 
mos, y  yo  veo  en  tí  nn  verdadero  ángel  en  la 
tierra.  ¡  Ah!  yo  creo  que,  cuando  la  amistad  llega 
al  último  ápice  de  su  perfección,  es  y  debe  lla- 
marse angelical. 

— Tú,  Blanca,  eres  más  bien  ángel,  bello  y 
dulcísimo,  aunque  melancólico  como  ui\  ángel  de 
dolor.  Sin  embargo,  el  tuyo  llegará  á  convertirse 
en  consuelo,  y  tras  de  tan  largns  luchas  y  extra- 
or<Unaria  perseverancia,  algo  extraordinario  tam- 
bién debe  acaecer  en  tu  vida. 

—  Las  almas  puras  y  á  la  par  inteligentes, 
como  la  tuya,  suelen  á  veces  decir  cosas,  que  son 
vaticinios  de  felicidad.  Cumpla  I>ios  tus  predic- 
ciones, si  ya  El  mismo  no  es  quien^  te. ha  inspi- 
rado lo  que  me   dices. 

Las  dos,  después  de  alimentarse,  se  dedica- 
ron á  sus  útiles  y  domésticas  faenas  y,  durante 
muchos  días,  hubo  aparente  calma. 

LXXII 

Lo  que  resolta  de  la  comparación  de  dos  retratos 

gAN  pasado  cinco  años«  Eran  los  días  de  diciembre 
y  habían  corrido  algunos  meses  desde  la  última  lle- 
gada á  Bellaestancia. 
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La  tierra,  como  reflorecida  al  paso  de  un  ángel 
invisible,  más  fecunda  y  galana,  despertaba  todos  los 
seres  á  la  vida  y  el  contento.  Los  campos,  los  bos- 
ques, los  ríos,  cuan  numerosos  allí  son,  se  alegraban 
y  estaban  encantadores  en  presencia  de  la  naturale- 
za, que  los  contemplaba  silenciosa,  y  ante  Dios  que 
veda  cuan  hermosas  y  buenas  son  sus  obras. 

Reinaldo  trataba  á  su  amante  como  á  reina  des- 
tronada, si  con  atenciones  y  miramientos,  con  exi- 
gencias también  y  con  solicitaciones  importunas. 
Desplegó  entonces  todas  las  fuerzas,  ardides,  prome- 
sas y  hasta  gemidos  de  una  pasión  en  frenesí,  y  na- 
da pudo  conseguir. 

María  no  se  apartaba  de  Blanca  durante  las 
noches,  cuando  el  peligro  era  mayor,  y  Eeinaldo 
mismo  estaba  como  en  invencible  obsesión,  pues  le 
cercaban  los  espíritus  de  los  vedados  placeres.  Ma- 
ría y  Blanca,  dos  vírgenes  débiles  y  solas,  y  Eugenio, 
leal  criado  y  adorador  de  su  patrona,  pero  al  fin  po- 
bre paje,  que  apenas  oponía  á  su  Seiíor  nna  defensa 
atinada  y  respetuosa,  no  eran  bastantes  á  contrastar 
la  caprichosa  pasión  del  Tenorio  en  sus  últimos  fti- 
rores,  y  en  un  paraje  tan  lejano  y  escondido,  en 
un  paraíso  de  riesgos  donde  serpeaba  la  serpiente  que 
inocula  el  veneno  de  los  deleites  que  matan. 

Cuantas  veces  Eeinaldo  acosaba  fuerte  y  dul- 
cemente á  Blanca,  en  los  combates  casi  cotidianos, 
ella  iba  á  llorar  á  la  gruta  y  allí  meditaba  en  lo 
que  debía  hacer  y  decidir. 

Llegó  un  día  de  los  más  hermosos  de  diciem- 
bre. Por  la  mañana  Reinaldo  apareció  triste,  comió 
apenas  y  se  encerró  en  su  cuarto.  Una  lucha  infer- 
nal se  empeñaba  dentro  de  él.  Ya  hemos  dicho  que 
con  frecuencia  le  acontencía  que,  en  sus  solicitacio- 
nes á  Blanca,  cuando  olvidándose  de  sus  ofertas  de 
leaballero^  se  decidía  á  otytener  siquiera  un  ósculo  de 
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mor  B^  apodérala  de  él,  .y.l^  íalía^l  cora^i^a  eomo 
ahogáñdp&e;  y  se  acobardaba  ante  la  actitud  negatír 
vado  la  virgen.  Quedábase,  pue*i,  cpi-wk)  y  de»pe^ 
chado,    ■ 

Blanca  fue  á  pasar  la  liora  de  la  siesta  ea  sii 
gruta;  Dero,  al  iise,  no  advirtió  que  su  fiel  pian- 
difloi-  había  quedado  deíetddo  en  el  gabinete  ^e  llei- 
naldo. 

Al  acercarse,  observo  Blanca  que  un  cuervo  vo- 
laba  en  contorno  de  la  gruta,  como  queriendo  pene- 
trar en  ella.  Ya  rozaba  con  las  negras  aUs  las  fioreS 
que  cubrían  la  entrada,  ya  picoteaba  las  nam^s  su- 
periores, ya  rastreaba  por  el  suelo,  conio  busca  tido 
por  donde  guarecerse  á  dentro.  ... 

U¿  pronto  apareció,  una  paloma  campesina^ 
blanquísima,  la  cual  tendió  el  vuelo  al  mísanío' sitio^ 
de  donde,  iú  acercarse  ella,  huyó  como  ef^pantado 
el  cuévvo. 

Cosa  tan  rara  nopaieie  cysual,-^dijo  Blanca- 
Si  yo  fuera  supersticiosa  ó  presumiera  die  buena^ 
diría  que  el  pobre  Eeinaldo  es  eí  enervo,  y  yo  la 
paloma.  ¡I>ios  nuo!  ¿qué  significará  seme^iante  cosa! 

La  paloiiia  desapareció  también  y  perdióse  entre 
lasciva. 

Cuando  Blanca  entró  a  la  gruta,  áe  entregó  á- 
sus  meditaciones  y  pensamientos  de-  oodtiianteile.   :, 

El  sol  reverberaba,  y.  cíon  los  a»di|?níteé  írayop^ 
del  nieidiodía,  se  abrasaba  la^  tierra,  y :  toíJí^ílOs  se- 
res yacían  en  inacción  y  i^eposo.  '      •'         » 

Xí^,pelya^siabamuda*>  ,  ;  í-<;  : 

Blaqca  de  repepte.oyó  i«teri:umi)irs«?;el8iljantt«f 
con  p^ÉíQÉi.  Que  'Conoció  .no  .$er  ni  de  MaiTÍa  Qi  d© 
BngenlQi :  >que  nunoa^  aé.;  liegaroa  á  la  tpueí^ '  9a  la 
gyui^  x^najido  W^iderabaar^ue  la  joVen  q^uéH^iteH^ 
tar  én  absoluta  soledad. 
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Los  pasos    se  oían  más  cer ranos,  y  las  hojas 

8ecai9  'píM^edafcli  ciingír  pisadas  de  plaíhtá  líttináha.    ' 

i  '  ÍBlañcft  tetnMó.  Oyó  Vina  leve  toi»,  y  dijp:l]e^- 

tóy  perdídaí^Bí?  lleíhaldo  que  ha  descnbiertb  i?sta 

ektandal.  .•.'.-.'.•  *     -  !'"'••''  ""' 

Blanca  no  se  engañaba.  Blandí  flor,  nó'víeiidO 
á  »u  Tlnenro,  pugnó  pin'  salii*  del  encierro  *én  que 
te' tenía  Eéinaldo,  y  éste,  observando  que  su  ama^ 
da  no  estaba  cim  María,  dio  suelta  al  ammal  y 
íW'sigui'éndole  la  pí.sta  hasta  llegar  a  la  gruta, 
Ollírado  sé  acercó  á  ella  un  desusa'lo  temor  le  de- 
tuvo algtinas  instantes,  y  quedó  siirprendido  déla 
belleza  del  Hitio,  hasta  entonces  para  él  Ignorado. 
Creyó  sonar,  y  mil  ilusiones  halagaron 'sHi  ni  ente. 
Tan  bello  lugar  en  nada  podía  compararíjip  con  las 
ést5án<íias  y  salones  (¡onde  él  había,  como  luirficáii, 
troitéhado  kmtas  ífeíes;       ;; 

Se  détu^'^O  otros  nioineiítos  líiás,  y  Oyendo,  en 
tan  callada  soledad,  el  buave  respiro  de  Blauoaj  allá 
adentro,  se  reanimó  y  empezó  á  desplegar  las  lia- 
nas y  enreídadei-as,  para  tener  íácil  eittraihi: 

El  lebrel  entoirces  se  pu^o  ftirioso  y /comenzó 
á  ladrar- ásn' propio  Señor.  Esté;"inípadente  ó  in- 
dignado, sin  advertir  lo  que  hat^lá;  echó  un  tiro  de 
revólver  al  animal,  y  lo  dejó  héildO,  'y  Moribundo 
y  íevolcándose  entle  la  yerba,  julitO  áHa  entrada. 

Blanca  vohió  á  temblárj  péi^;'en  ípí'pí'ligro 
ineludible  ycier(o,  se  reanimó,  y,  prié^fa-dé  pies, 
YÍo  ¿¿t/ar-á  su  amante,  en  cuyos  ojos  fnígii raba  el 

deséi).'  •  •• '  ■  .y  '  :  '^-^  \  ]•'  -''  ;  •  '■  ■' 
'  *  I'Wí^V.  dé  mis:  ojos,  reina  de  Bella  estancia,  -^le 
dijo,-^qué  paraje  t'^íu  éncHUtaflor  has  deí^cubiertp 
en  mis  dominios.  ¡Oh!  dueño  mío,  esta  es,  srn  du- 
da, la  gruta  del  anior,  y  él  me  h  i.  traído  at^á:  Este 
será  él  día  de^  iiuestra  nriióii  y  me  dai*í|s,  la  pren- 
da de  ger  mi  sola  cofDpanéra,  mi*í)íé^i\  y'hivdeli- 
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cia.  Pe^^  bpy,  lo  juro>  ujq  aap»4?é  .6  Q^.jnwóert 
sino  4  tí  ^la,,lá  única  4o>M^lla  qiíi^, ha ^Wo  re- 
sistirme. Bastos  aoior  mioc  h^at^nte^  iiie  has  reudir 
do  y  probádome  tu  entereza.  Llegó  el  ínstente id^ 
]^  complacenoias 

Eu  actitud  de  ruego  y  amor  iba  á^estreicharrlé 
entre  sus  brazos,  cuando  Blanca,  transfonpándose 
en  leona  herida  por  el  cazador^  apártate,--rle  dijp,r~ 
¡  miserable !  No  te  favorecerá  la  soledad,  ni  la  fu^jv 
za  varonil  couvseguira  tríuofar  de  la  debilidad  que, 
cuando  sp  resuelve  ysublima^  es  más  poderosa  que 
la  loca  pasión.  Desprecio  ahora  la  muerte.  fiiStoy 
eu  tu  poder.  Mátame. 

— Qué  altiva  estás,  Blanca. 

— Sí,  altiva,  con  la  altivez  del  pudor  ofei^di- 
do.  Desengáñate,  seductor:  ó  tu  victima  ó  tu  es* 
posa;  pero  .....  ¡querida!  jamás.  Llegó  el. instante 
en  que  se  cumplirán  las  palabras  que  mi  padre  es- 
cribió al  reverso  de  su  retrato. 

Sí,  padre  mío,  sobre  mi  pecho  te  llevo  oculte 
como  el  talismán  de  mi  pudor. 

— ¿Tienes  ahí  el  retrato  de  tu  padre? 

—Sí,  lo  tengo. 

— Enséñamelo. 

— Sí,  pero  detente,  y  no  quieras  arrebatárpielo^ 

— Enséñamelo  desde  donde  estás. 

—  Míralo.  - 

— jOielos!  te  burlas  de  mí,  Blanca,  y  te  ha», 
sustraído  el  retrato  de  mi  padre,  que  en  mi  gabi* 
nete  tenía  cuidadosamente  escondido  y  guardado. 

— ¡  Miserable  I  no  sólo  pretendes  ultrajar  mi  pu- 
dor sino  también  insultarme,  como  si  yo  fuese  una 
ladrona. 

— Enséñamelo  de  más  cerca,  ¡por  Dios! 

— Por  fin  invocaste  á  Dios.  Míralo.  ¿Es  tti 
padre} 
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— Sí,  ld\s>%  DÍ9^,  i?í49^^,  iffi  J(a4?^.  Es  el  re- 
trato que  poseo,  ,.,,.;    .i 

— Estas  loco,  ]^e||^aJcJo4  ..   ^    t     ,;  \ 

— Veré  si  lo  estoy!  Sin  diida  aquí  hade  estar, 
tu  ángel  negro.  '  '         :=      ' 

Eelnaldó  asbmó^  al  limb*al  de  lá  gmtk  y  ciar 
mó:  ¡ Eugenio  1  ¡Eugenio!  ...:;.. 

A  pocos  instantes  Eugenio*  eStuVbe^  lá  pre- 
sencia de  su  Señor.  '^ 

Anda,  le  dijo,  Reinaldo,  paje  y  ami^ó  fiel.  To- 
ma la  líate  de  ihi  cuaWjo  y'éfita  lláfecltíi  de  oro. 
Dentro  de  mi  escritorio  Ttay  uítóa  cajH  de  ébatró,  y 
en  ella  otra  cájita  de  cónctíá  de  perla.  Ábrela  con 
la  llavecita,  y  encontrarás  un  reti-al5ó  pequeño  en- 
vuelto fen  un  pedazo  de  finísima  Bédá  negm.  Tráe^ 
me  sólo  el  retrato,  pero  al  instante,  ^Ifa*  detenerte 
ni  un  punto.  ^ 

Eugenio  corrió. 

Blanca,  medio  rendida  y  ciDfnd'corázón  íjuele 
saltaba  del  pecho,  se  réelirió  en  éil  asiento  dé  píiedra, 
y  Keinaldo  quedó  en  pie  delante  dé  ella,  mudo,  con 
estupor,  viendo  el  retrato  en  la  diestra  de  su  arúáda. 

Los  momentos  parecieron  largos,  cuando  ape- 
nas diez  minutos  bastaren  para  que  Eugenio  apa- 
reciese con  el  retrato  en  la  mano. 

El  asombro  de  ficSnaido  fue:  ihdescriptible;  por- 
que hay  momentos  y  emociones  que  no  alcanza  á 
revelar  ningún  lenguaje  humano. 

El  retrato  era  idéntico  al  que  tenía  Blanca. 

Esta,  sorprendida,  enajenada,  loca,  se  levantó. 
Comparáronse  los  retratos,  y  el  padre  de  Beinaldo 
y  el  padre  de  Blanca  eran  exactamente  iguales. 

— Mujer,  enséñame  el  reverso  del  retrato  de 
tu  padre, — dijo  Beinaldo. 

Blanca  le  enseñó. 

En  el  reverso  estaban  escritos  eatos  versos: 
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,  Hija,  te  advierte  mi  amor, 
'     '^üéj  étí  eaí^a'exíremóde  pfiaj- 
Pierdas  mil  veces,  sereiia;     í        * 
La  vida  ant^s  qtte  'éí  ptiúúr, 

y  firmaba  Eogerio  Ikiño.  -' ,  :   .  ..^^  :•   ..^ 

,    T— :|Bu*éñ^pi<á:,el|j'Wítr6q..de  Ul   r^t)||atrp|„>t-  dijo 

Blanca.        ,.  \>:..  ..  .;     •  •'-.;',  ..,;  -?  •    -  .. 

V      ^eÍBíildo  1^  1q.  ftU8eñ<5.  J3o*"el  rexe?sQ  de  ese 

retrato  decía:  Que  mi  hijo,  en  í^fíft  fiétsuh;,  sea^c^nUm- 

<fo:y  üahallexo^,       ;  ...    .  •  :   ,     //     .    ;.  • 

y  liexmosaletra^  e^fij.l^.  ía'waa,  eu  anillos  retratos-, 
con  sola  }a  difejranqi>  4^  QU^í  eu  ^IjTitítvaí^  qu^  Blap- 
ca,tei?iía  en  su^s.  niíinoé,  se.leípn.  nQíi)b]?eSy  ,apt^Hido 
ej^tqrqsj.y  i^n  el  qu^^.^pajo  Eugeiiip,:si^lo;l^l^Í4  lasil^^ 

tr^&^:W?Í^Jp^  ^.íM.  .;     :   ,    .    ..^.^    ...,..!•        \\     /:         ■ 

Hubo  otros  instantes  de  estupor  jr!.'^tpSí?nas 
en  que  sólo  hablaba  el  silencio/     ; ,  ,/; 
,    .;..:pii;Lg^nio  los  wn^iflpJaÍMí,  aji^ladtá. 
...  x)e^pués  BlatHoa  y  Rei-naldo  rqinpierouá, llorar, 
j;  se  .'^bje^^arjim;  i^c^npcjeiJ temerte  en  iW^juejilte^. 
¿Eljaua,.  hjea-iftappsliti. ;,:.:»•...•.*  .      •....'.. .\' ■   ,  ^  .^ 

. . .      .f     ,     .    :     ..       .        .  •  1  ••  .     f 

•■■-:'-•  *^  ".•    :!  :.^  t  i,¡     I  ¡.r  ,•;-■>■.,    I  "     •.    -ii;?--.  -'♦.  ; 

:  .^  cdnfíaiuSa^  yfetsd^l hermanos*    ^  í 

j^üG-BÍíio,  tú  tío  ores  im  criado,  íEugenio,  íí6U>  eres 
mi  amigo, — ^dijo  Reinaldo.-— Tfi,  que  siei^ipré  lias 
sido  obstáculo  á  mi  pasión,  sé  ahora  ,cotísurt()  ánii 
dolor.  ^Dimécómo  descubriré  dté].  todo  el  misterio 
revelado  hoyen  esta  grtit^.1  ¿Quién -^abrá  la  his- 
toria de  mi  padre!  ¡Por  Dio»!'  indíeiaiüe,  Eitíenio, 
lo  que  haré;  porqjie  el  corazón  mé  revieñta^|Jy  mi 
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cí?rebtd  a^dé  coitto  lá  entl-áfeU  fte  ím  Vóícáü.  ¡bbñ- 
qué  yo  éstiive  á  pntitó  de  lograr  t^Ivez  uñ  amoi^ 
iiícestuoáo!  ¡Oh!  Oiéldái.  Or^etnéj,  Eugenio,  qiié  el 
Dios,  á  qtíien  TJds.  adoran  y  tufegan  cada  día;  sin 
pedírselo  ni  merecerlo  yo,  me  ha  guardado  é  impe- 
dido que,  ignorante,  cometiese  tan  tamiaña  y  casi 
fabulosa  maldad.  Su  virtud  ha  salvado  é  Bláttca,  y 
te  juro,  Eugenio,  que  ella  está  piira  é  intacta  co- 
mo vino  de  su  hogar. 

Lo  creo,  angustiado  patrón, — dijo  Eugenio, — 
y  de  esto  he  estado  "persuadido  antes  de  que  Su 
Merced  me  lo  afirmase;  porque,  al  haber  pecado, 
él  habría  aparecido.  El  crimen,  como  el  ftiego,  no 
puede  esconderse:  el  humo  ló  delata.  La  virtud 
perseverante  de  la  señorita  Blanca  ha  salvado  á 
los  dos.  Cuanto  á  la  relación  del  misterio,  en  su 
principal  punto  descubierto,  le  diré  á  Su  Merced, 
mi  amo,  que  algo  de  él  debe  saber  ÍTo  Topete^  y^ 
el  todo  del  secreto,  Ña  Perpetua.  De  esto  ííltimo 
tengo  casi  seguridad. 

— Bien,  Eugenio:  mañana,  al  romper  el  alba, 
te  vas  á  Castalia  y  mé.  traes  la  chata  Blanca\  por- 
>  que  aquí  no  he  dejado  ahora  ni  una  sola  embar- 
eación,  y  mi  abuela  me  las  ha  pedido  todas  para 
sus  envíos  de  cacao  á  Guayaquil.  Eegresas  y'  nos 
volvemos  inmediatamente  á  Castalia.  Jitro  que,  cotí 
el  revólver  en  la  hiano/  arrancaré  las  revelaciones' 
de  cuanto  ocitlto  guardeii  eñ  su  seno  Ño  Topete, 
y  Ña'P^erpetua  y  lá  Señora  PoíJcarpa  Aguirre;  poi- 
que á  lá  luz  del  día  aparecerán  las  infamias  gue 
han  estado  escDíídidas.  Sí.  préídento  que  grandes 
desgí$¿iás  háti"  (í^  haWér'.'acáfeéidó  íá'íiüéstró  paíjIreV' 
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Tkos  ,]^pTÍef^pp^^  !Eugepiq,.  pientoiiiie,  jje  iflealtoga; 
el  corí^pn.  y;  .gu<^  jp.j.^e4gQ  lastimado,    hlám^me  ^i 
mi  augelical.  pripaá,.  Qpiero  q^^e  María,  la  primera, 
sepa  que  Blaiica¿  y,  ;^eiu9.l(íp  soa  dos  herm^^ios  sin 
ventura.,.    ^  .       ':.....,, 

Eeinaldb  lloró  entonces  gin  avergonzarse,  y  dio 
salida  á  sollozos,  y  quejas  y  amenazas.  Su  aturdi- 
miento, íio.  le  daba  pupto  de  reposo,,  y  dentro  de 
la  gruta  bramaba  a  veces  como  león,  y  á  veces, 
sentándose  sobre  bi  piedra,.  recUaaba  en  el  seno  de 
Blanca  la  fatigada  frente,  bañándose  en  copioso  su- 
dor. Blanca  lo  lialagíiba  silenciosa  y  enjugaba  las 
lágrimas-  de  su  hermano  con  la  solicitud  y  cariño 
con  que  una  tierna  madre  quiere  acallar  á  su  pe- 
queñuelo.  La  joven  creía  que,  en  la  vida,  hay  oca- 
siones eji  que  soñamos  despiertos,  y  meditaba  y 
ponderaba  el  suceso,  y  dábase  á  creer  que  hay  rea- 
lidades que  son  ilusiones.  Quiso  romper  el  silencio 
y  tres  veces  le  salieron  vanos  sus  intentos.  Se  le 
aglomeraban  tantios  pensamientos,  que  no  acertaba 
á  comunicar  ninguno  á  su  hermano. 

María  llegó  acelerada;  porque  no  dio  crédito 
á  lo  que  Eugenio  le  relató  brevemente  También 
ella  pensaba  que  todos  soñaban.  Cuando  entró  á 
la  gruta  y  halló  á  los  dos  en  la  actitud  en  que  los 
vimos  hace  un  momento,  conoció,  como  por  intui- 
ción, que  ya  no  eran  amantes  sino  hermanos. 

Un  ambiente  de  pureza  y  suavidad  flotaba  den^ 
tro  de  la  gruta,  y  no  sé  qué  solemnidad  respetuo- 
sa le  daba  apariencia  de  un  templo.  Era  ciertamen- 
te el  santuario  del  amor  fraternal,  que  cuando  es 
desinteresado  y  tierno,  es  uno  de  los  más  santos 
y  deliciosos  amores,  lazo  de  unión  de  corazones  que 
palpitan  al  abrigo  del    mismo   hogar,  consuelo  de 
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ajiípia^^^jeín^lfis  ida  ^^.se^í^ipjl^j^^.y;  las  a^p^nes, 
rearep  de  ,q]aestíi'o^  días  jiij^  y  í^pegp,  y  íiola^r 

eu  la  jjjyei^tud  y  ía  vejjBz-  J^o*  .hernaaDo»  son  Iq^i 
primeros  q.^igos  que  nos  ¿íí,  Dios  en  el  mnndp^^  y.f 
su  amor  ip^tuo.  es  prenda  de  felicidad  y  liour^j  da 
uijta  familia.  Hermanos,  que  se  aman  mucho,  esitáu 
manifestando  que  son  p  fueron  buenos  hijos,  y  que! 
el  calor  maternal,  que  los  abrigíS  juntos  bajo  el  mis- 
mo teclio,  no  se  ha  entibiado  todavía  sino  difun- 
dido ftu  todos  como  3uave  luz  de  una  mañana  de 
primavera. 

Cuando  antes  de  hablarle  nada,  Reinaldo  y 
Blanca  enseñaron  á  María  los  dos  retratos  de  Eo- 
gerio  Miño,  ésta  quedó  en  muda  sorpresa,  y  des- 
pués, llorando,  estrechó  entre  sus  brazos  á  los  dos 
hermanos. 

Bendecid  á  Dios,— les  dijo, — que  por  desusa^ 
dos  y  misteriosos  caminos,  os  ha  traído  á  un  des* 
enlace  inesperado  y  feliz  de  vuestros  amores,  y  os 
ha  conducido  al  único  amor  que  os  convenía  y  era 
natural,  al  amor  de  hermanos'.  Esto  es  maravilloso 
y  debe  enseñarte,  Eeinaldo,  muchas  lecciones,  pues 
las  cosas  misteriosas  son  siempre  para  enseñanza 
de  los  hombres.  ¡Ah!  Eeinaldo,  de  cuántos  re- 
mordimientop,  de  qué  mancha  tan  indeleble,  de  qué 
desazón  eterna  te  ha  librado  la  entereza  moral  de 
Blanca;  pero  esto  no  es  sino  el  resultado  especiar 
lisimo  de  una  suave  providencia  divina;  porque  es 
para  ponderar  y  maravillarse^  que  una  jovencita, 
sola,  débil  y  huéríana,  en  poder  de  un  jo  ven  rico, 
fuerte,  orgulloso  y  de  vehementísimas  pasiones, 
haya  podido  triunfar  y  conservarse  pura  como  un 
diamante  en  medio  de  un  cenagal.  Perdóname,  que- 
rido primo;  porque,  para  tributar  gracias  á  Dios, 
es  necesario  decir  la  verdad  de  los  horrores  de  que 
£1  nos  lia  preservado. 
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Bflanca;, — dij'o  Reinaldo, — nó  írólo  ha  trifmfedo 
de  mí,  BÍtío  qne»  Bm  l^berlo  ella  misma,  me  ba 
intimidado  y  acobardado  muchas  veces,  como  tal  águi- 
la al  milano.  María,  debo  confesarte  la  verdad: 
cuando  yo,  arrebatado  de  una  pasión  funesta,  ea- 
jíTichosa  y  desapiadada,  sentía  ímpetus  de  ser  amo 
y  Señor  y  poseedor  absoluto  de  la  prenda  que  yo 
mismo  había  robado  i>ara  mí,  al  pretender  siquie- 
ra hacerle  un  leve  cariño  á  mi  Blanca  y  arreba- 
tarle al  descuido  un  ósculo,  se  apoderaba  de  mí 
cierto  oculta  estremecimiento,  que  me  acobardaba 
como  el  trueno  á  uu  medroso  niño,  y  no  sabía  qué 
decir,  qué  hacer  ni  cómo  esforzarme  para  aparecer 
varón  que  no  se  doma  por  la  resistencia  de  una 
mujer.  Sin  embargo,  uada  podía,  y  dentro  de  mí 
mismo  me  avergonzaba  de  verme  humillado  y  ven- 
cido. Yo,  el  Tenorio  que  en  varias  ciudades  regué 
el  dinero,  como  se  esparcen  aquí  con  el  viento  las 
flores  de  las  enredaderas,  sin  que  mujer  alguna 
resistiese  á  la  magia  de  mis  seducciones;  yo,  el 
que  ataba  á  mi  albedrío  las  voluntades  de  cuan- 
tas hermosas  lograba  fascinar;  yo,  á  quien  temían 
no  comx)lacer  las  más  altivas  mujeres;  yo,  que  creí 
que  dádivas  quebrantan  peñas,  era,  delante  de 
Blanca,  impotente;  pequeño,  miserable.  Ya  mismo 
no  me  explicaba  el  misterio  de  ese  oculto  reéhazo 
que  sentía  en  mi  coraxón,  cuando  me  acercaba  á 
ella,  á  pesar  de  la  amable  sonrisa  con  qtie  Blanca 
me  recibía*  Ahora  me  explico  todo:  una  proíA^iden- 
cia  superior  velaba  sobre  Blanca,  y  ésta  mé*  alé-* 
jaba  de  sí  con  "una  átiavidad  terrible.  Ella  i^e 'tíréFá* 
tálveí  mi  esclava;  y  el  esclavo  ^  ^á  yo,  pues  mé 
tenía  s^Ttetq'á  su  sílentSóso' imperiof.  Cuáhtátó'vééíéá 
tatnbSénnW'fíé* 'qné=  gfenib  íítífdicó  iiifer  átigíéió  ía^  tfe- 
g^áiinspitátóófí  dé  válertrie-  de  'ini^  fii^r^a^^^'^Ódef;^ 
río;  pero  yo  rechacé  tan  infauíé*ídeá:  ^IÍámR)fí¿ié^ 
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no  es  am<¡^r  siíjip  crueldad,  ^  yo  no  quería  sino  que 
ík  cóncííiikik  dé  Blanca  fii^sp  obra  exclusiva  del  ca- 
rino de '  'óllá  y  de  '  las '  seducciones  mías.  Por  eso 
las  puse  en  juego,  y,,cdmoliábií  general  en  difi- 
cultosa campaña,  distribuí  para  ella  mis  ardides  y 
.planes,  ya*  que  la  pasión  siempre  en  ingeniosa;  pe- 
ro Blanc^  triunfS  de  mis  combinaciones  y  artifi- 
cios, y,  amándome,  me  rechazó,  y,  queriéndome, 
no  me  complació.  Por  tanto,  asombrado  yo  de  su 
entereza;  porque  hasta;  entonces  no  había  creído  en 
que  existiese  la  virtud,  me  resolví  ahora,  en  estjB 
día,  á  agotar  todo  el  rátiÜal  de  mis  seducciones  y 
.halagos,  y  tuve  el  propósito  firme  de  casarme  al 
fin  con  Blanca,  si  ella  salía  triunfante  de  este  úl- 
timo porfiado  y  largo  combate;  porque  todas  las 
cosas  han  de  tener  su  forzoso  t-érmino,  y  las  pasio- 
nes vehementes  no  pueden  jamás  ser  muy  durade- 
ras: ó  han  de  apagarse  como  un  fuego  fatuo  ó  han 
de  temperarse  y  arrojar  más  plácida  y  permanente 
luz.  Esta  íue  mi  postrera  resolución,  te  juro,  María. 
Este  ha  sido  el  día  de  mis  juramentos  y  hablo  sólo 
verdad.  María,  tú,  el  ángel  rubio  de  mi  hermana, 
créeme  y  consuélame,  que  me  siento  desfallecer  y 
ahora  pienso  que  las  fuertes  emociones  matan.  Ayú- 
dame á  descubrir  las  infamias,  de  que  sin .  duda 
fue  víctima  mi  padre. 

Sosiégate,  Beinaldo, — ^le  dijo  María,  —  no  des 
vado  á  tu  vehemente  pensamiento;  porque  te  cos- 
taría daño  irreparable  tanto  afanar.  El  descubri- 
miento de  lo  secreto  y  misterioso  pide  calma  y  tino. 
Yo  te  acompañaré  en  todo,  y,  corí  tiempo  y  despa- 
cio, hablaremos  de  la  manera  más  fácil  y  natural  de 
descubrirlo  todo,  sin  que  lo  adviertan  muchos  y  sin 
que  tú  y  mi  Blanca  seáis  pasto  de  la  maledicencia, 
que  no  se  contenta  jamás  con  la  realidad  de  las  co- 
sas sino  que  siempre  las  abulta,  deforma  y  desfi- 
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calmará  también  tu  hermana,  á  quíeritáü  grande 
suceso  tiene  atolondi-ada.  .     .      .       « 

Así  es — (lijo  Blanca. — Parece' qué  en  estas  bo- 
ras  no  me  he  perteneóido  á  mí  misma.  ¡Ko  sé  que 
ha  sido  de  mí!  La  'vehemencia  (lé  la'  emoción,  al 
durar  más,  me  causaría  la  muerte. '  Por  dicha, 
tus  palabra?*,  Uíaría,  tienen  la  suavidad  y  fi^aganci a 
de  un  bálsamo  misterioso,  que  cura  de  súbito  iina 
herida.  Esfa,  quQ  yo  Klamaba  la  gruta  del  dolor,  al 
ííu  se  ha  convertido  eo  la  ghita  del  amor,  como  que- 
ría Riinal  do;  pero  de  un  amor  puro,  hermoso,  fra- 
gíinte,  como  las  flores  que  decoran  la  entxada.  ¡Oh  ! 
si  no  es  ViUio  sueño  la  felicidad,  seamos  los  treíá 
felices  estrsiníjtautes.  Oídiné,  María  y  líeinaldo, 
(lue  JO  también  quiero  contaros  los  se(*n'tos  que 
han  pasado -en  mi  corazón  y  los  golpes  misteriosos 
que  él  ha  tenido  en  estos  cinco  años  delucha;nno- 
rosa,.  constante,  ternble. 

Blanca  cíil'ó  unos  instíuitos,  tonió  aliento  y 
continuó:  Cnaudo,  incoiisciente,  me  dejé  robar  de 
Reinaldo,  nunca,  lo  juro  (quizas  ahora  sea  lícito 
el  jurar),  tuve  en  mientes  el  (jue  pudiera  manchar 
mi' pureza,  y  tal  idea  no  se  me  ocurrió  en  mis  ho- 
ras do  irreflexivo  amor.  Soñaba  sólo  en  ser  la  es- 
pesa de  Reinaldo,  la  dueña  de  su  albedrío  y  la  úni- 
ca que  había  logrado  conquistar  de  veras  su  c/)ra- 
zón  voltario,  y  este  sueño  era  para  mí  rtalidad. 
Pronto  sé  (li>ipó  Wi  parte  tan  dulce  soñar.  Cuando 
la  noche  de  tempestad  inaudita  en  el  Chasqui,.  Rei- 
ndldo  estampó  en  mi  frente  un  Ósculo  do  fuego, 
sentí  tal  impresión  de  sorpresa,  desagrado  y  terror, 
que  creí  sucumbir  allí  mismo.  ííunca  me  había  ima- 
ginado que  r  así  ftie.se.  el  verdadero  ,ánu)r:.'huverotí 
en  parte  mis  ilusiones,  y  se  des-corrió  el  velo  de  co- 
lor de'*  rosa,  á  través  del  cual  h^biá  xisió  liasta  eñ- 
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que  c 

iios^áTb^gáM'ftiós.'  Bá  'Ítídé6ft)f¿';cií¿tilt(y'^í>aafe^¿i<5*  .^1 

éo^^^ÁÓh  y  cá\W  m  ÍeiÍ¿uaj^pé¥tí;mrf¿^^Rsm4  ^oíá, 

gíiiéAtés  •rtetiiáje/etópec'é  á  t;iWfiífeW  ótíli  \^é^.  'éttá 

tí¿iíiÍaSu  las  í>Vétetlsíóíife^'lle1^^ináí(tb|'!^^ 
ve  r  atínadaniente'bí^üli^sy  llisfr^^^^ 
Ven,  irieiioí^  iYdVertlda»  (jité  5^b,  Habría 'tíaí do  ¿n  'el 
lazo.  Yo,  grapias  á  la  jmmera  precoz  irrí^íijíid^ii- 
eiá;  deini  anidnte,  aprelirti  ñ  ^ér  t^^delbmy  tonta. 
Prií^aroii;'  i)^^es,  lOs'ylfaf^  y  se  empeñó ;  ef  eóhiliaté 
réíñí(íotiii^^'fíí;''Maríá,  •sáb'eá'hiintíeiókiiüej^'tJéV  y  'tíié 
decidí  entonces  a  trinnl'ar:  porque  lóá  *cbíi&éj<>s  (f6 
nií  madre,  qti6  procntaba' tío -lolVIdhrló's'y,  los  ver- 
sos escritoá  en  él  i'evérf^o  de 'e'sté  i^kfáibo  de.'tni 
í^jsidre;  ^'tielie?'  tVMdb'ó'í^nltó'' sobrip  fíil  pfecTlo,  'rú'é 
tífeíón  iheí^pei'ádo'talor.  'Páfíí  Üoiís'egúii'  el  triunfo 
cí-ei  que  lo  primeria 'érn'-al5(ViyectnMi  Ai!  $'édtictdtcá^ 
prichoso,  '(^óii  v^eiicida'  '*db ' Vjíié '  irte  h'éi^íit 'tmfdV)^  ^óló 
para"lnstrnni(^At6"  dé  'i^lácéi^.'llía  ¿(ihvVccirth 'dé  que 
su  amor  no  era  ymro,  iba  resfriando'  AV¿V>'*iÁÍ  ékA 
i*inO  pííi'^^'^^'^í  Eeináldó  y,  conVó  fé^'tji^o,  'Matía,  me 
i^éf^tíh^á'  á  odiaríe^';p'éi*o  tío  liíidé/'áWúqué'Próe'rttótía 
piTítáítiíeTo  ttbii  lo^V^nías  febs^  y'líóYjIblfes  c(^oÍ'es,  ^b- 
mo  un  cdíí^dHó'  de  libi^rói*  áé  1K^Tiksájés'deí1hflérrio 
ú¿l  í)tiiimyT^ó''  Q(Srík^gii\  •á?^nV^ecél•Ié;  y  ííle' ftie  im- 
posible Atin  ef yocñrM%.^r;e ^\híí^tyfé\éM'Aaí 
mi^ó'^tetbpo.  Deseaba  Wér:$ü\é!^ltósH,'/tfehiíásitó 
<5atífeíá¿;*^tí(«auíiii^mé*^á  éV,  í)¿%cóit"uíí*hHiWmü^ 
especial,  que  yo  misma  no  comprendía.  Le  áilíálAk, 
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rpor  esjfp^Oj  ^wro  sia^naarlp  con  el  anAord^^fi^posa, 
$iiio  coa  qtro  cajpipo^  que  eii  contuso  me.  imafgiji%- 
lt)a.  yp'  sola^  uu,  apiQy  tierno,  intimo  y  al  wiSiffo  tiem- 
jilp  respetup.sp.  CjftpQcía  que  mis  aspiraciones  eraa 
ex:traya;s^autés,  y,  con  todo,  no  me  decidía  á  renun- 
ciarlas. Esas  iluáioues  y  fantasía^  me  han  hecho 
padecer  tarnto  convo  Ips  in tatitos  de  Reinajdp,  Soñar 
ba  yo  en  qixim^ras;  ¿y  quién  creyera,  María,  que 
ilusiones,  fantasías  y  quimeras,  habían  de  conver- 
tirse en  realidad?  Ahora  amo  á  Beiualdo  conese 
amor  que  me  figuraba,  sin  poder  explicármelo  con 
claridad. 

Dijo  y  abrazó  á  Reinaldo  y  á  María,  y  los  tres 
algo  reanimados,  volvieron  á  la  casa  de  la  hacien- 
da, como  otros  seres  nuevos,  purificados  por  el  do- 
lor y  el  llanto. 

Al  salir  de  la  gruta  vieron  el  cadáver  de  Blan- 
diflor  sobre  la  verde  y  menuda  yerba,  y  las  flores 
de  junto  al  umbral  salpicadas  como  de  rocío  de  san- 
gre. Vertieron  silenciosa,  lágrima  Blanca  y  Haría; 
íleinaldo  apartó  los  ojos,  y,  ^in  decirse  nada  mu- 
tuamente, llegaron  á  descansar  en  sus  gabinetes. 

La  noche  les  íue  propicia  y  durmieron  un  sue- 
ño proliindo. 

Al  día  siguiente  Eugenio  fue  a  Castalia  á 
cumplir  las  órdenes  de  su  amo,  y  éste,  de  suyo 
impetuoso  de  carácter,  esperó. hasta  la  tarde  con 
vivas  ansias  la  U^^^^  de  la  embarcación. 

Por  la  xnanana  María  dormía  tranquilamente, 
cuando  Reinaldo,  triste  y  caviloso,  daba  disposicio- 
nes en  la.haciepda,  arreglándolo  todo,  con  tanta  prj^ 
cisi<5np  como  sino  hubiese  d^  volver  más  é> BéUaes- 
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íL  paraje  sembrado  de.pláfán,oser$,  inmenso:  lok 
'árboles,  como  g^níoa  guQjp\^dit9-u^  ^^íendía^  sua 
anchas  y  verdes  hoias  mecidas  apeuas.ppr  unabriga 
tan  deliciosa,  que  no.  gemía,  sino  más  bi^npanta- 
ba,  formaaado  rnmx)íes  que*  iban  j  venían  <íomp  nor 
tas  de  una  cítara  pulsada  por  las  manos,  de  un 
ángel.  . 

Los  árboles  ostentaban  si^s  seqdps  é  inmenso^ 
racimos  de  frutas  tan  variadas  en  9us  especies  co- 
mo en  pus  nombres,  y  diversas  en  ^1  co^or^  desde 
el  verde  de  distintos  tintes  hasta  el  jalde  y  dorado.. 
Esas,  ftutas^  al  existir  en  l^  antigüedad  Éabnlosa, 
las  habrían  celebradp  coipp  el.  ^lim^nto  preferida 
en  los  banquete^  denlos  dioses.  Esas,  frutas,  brin- 
dándose á  todos  <jon  su  exquisita  abundancia,  son 
el  alimento  del  rico  y  del  pobr?„  del  noble  y. del 
piebeyo,  tan  bellas  á  la  v),sta,  ,qomo  ^brosas  al  pa^ 
ladaxk  ■/.■..  'u'" 

El  platauí^l  dp  BeUaesta^cif!!,, estaba  entonces 
en  toda  su  pompa  y  g^anura»,  y'^ljí  .1^  nativalez^a 
^í^cí^,, ostentación  de  su  fí^cundídad,^  de  los  muní- 
ficos dqi^es  con  que  Ja  agració  pios  e^  las  privile- 
giadas regiones  de  lap  pp^t^s  i^cjiíatoriaies.  .yll  mir 
rarl.Q.  de  lejos,  ^l.  p^ata^af  ^^p;^ej^b¿,,^ijepadas  y jfj^be- 
Üones  de  un  dilatado  camp^pi^liP^^^.,^^)  c^ij^ 
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qu'é  lib'asotóabaii  á*^lá'*VtMV'^Íf'feiin'  bóí¿r^  to(5'éís 
melodiosas  de  algunos *'^ttWdig  ^^ti^Mó-á  6  títe'^fá- 
das  invisibles.  •»-  v  , 

Ba  el  suelo  alfombrado  de  florecillas,  unas 
blancas,  otras^  rosas^  y  otrasyaz^vilad^s,  en  las  liojas 
délos  plátanos,  qíró  se  ín'clttí'ábW' como  para  salu- 
dar á  Blanca  y  Éeinaldo,  que  pasaban  contemplán- 
dolos, y  en.  el  aire  p^uvísimo  y  transparente  Imana- 
do por  el  sol  de  la  nidñana,'  todo  er¿i''  arrVipníaí, 
como  Sí  un  fragmentó  'dél"píraí«ó/'se;'hnbiese^'tra^- 
ladado  á  la  tierra.      '    '       •      *'  '    .      '' '  " 

íll  ávoiriá,  que  árbojes  y  ¡llantas  extíáíabaii,  era 
extraordinario,  algo  como  perfáYhe  de  cieltv;'éínbría- 
ífador  y  delicioso,  y  esos  eflnvio^  de  fraganéiíi  re- 
frescaban, la  frente  de  los  dos  jóvenes  liermianos, 
que  caminaban*  abismados'  y  enibebecidos  ¿n  las 
delicias  de  ese  campo  sin  segundo 'en'  fa  tierra;' 

—^¿Estamos  en  algiín  edén'?-^preg*ufit6  Blanca, 
á  su  hei*mano.  '  '         ..  :.:^    m» 

Así*  parece,— 'd\to  éste.^—ÍJs  ciertamente' tin  plac- 
tanal  bellísimo,  0Onlo  ho  lo  té^tfí'jlli  los  dioses  én  sti 
01im])0  lii  las  Miisúh  eíi  sii  Parhháo,  ni  lo  descri- 
bió Homero,  ni  %  adivinó  Vírgliro.'  Sin  erhbarg^o, 
té'c0nfleso^  herwariá,  qne'  nunéalo  be  coutWifi'írfado 
en-  la  maravillosa' "Hertliosura  tó'tliíeltí^teb^hóríí'. 
Está  como  decuplicada  sii  belleza,  como  si  aífeuna 
fada  hubiérd  véií?tlH''á-  visitaírloi' ¿'Oyes?  «¡Qllé  ar- 
monía Uw  xiníifink  y  hmvei  •  '  ^  '  '  *'  "'  '  ' . 
'  '  — SI,  Keín&iao,  arfifts,^  cítará.V  ;^  lirlYg^^dfe^orii 
deb'en  feer  totíadííá  por  '^ere^  sfiiVf^Hores  á  'riBMrW. 
De  otro  liiodo  'ílo'ée  ekí)1ica  'está  mtt'sicaj'^qñésW* 
pendie,^- enibrWg'^' V  ¿agí  tiós 'dSviiii7.a.  íQnS'Yikhr^ 
¿tíé¿(Mo,*«^rAd^«^itti[Ht^^*^''^  '-    '^^  ^^'^'^'*- 
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^       —^o^  lo  séj,  nermaii^  mía.  Ta  ;e  mi 

mátí^^      y  crec|  que  nos  hemos  ib]  otro 

paÁ  mi  aesconocido.  Talvez  andn  o  sin 

advertirlo.  Aqjiií  tpdo  tiene   tintan  ^   de 

1)elleza,  y  reina    tranquilidad  tan  in  el 

aíi^á  y.^l  corazón, ¡qué  esta  parece' morada  ^é  los 
dicliQ^os.  '  '  .       ■['        '*  "  , 

- 1  m!  i^Au^  ló  ju^go  jQ,  íieinaldo.  Ve¡v6  pnirá  !'allá, 
no  muy  Tejos,  tíjate,  está  de  pies  uña  joven  bella 
sobre^toíia  ponderación,  y  se  dirige  liáci£i,f nosotros. 
¿Qiiiéh  será?  '       , 

Eeinaldo  se  puso  á  contemplar  á  la  [oven  fo- 
ra¿tera,  jque^scr  acercaba  ya,  por  entre  u  ti  a  calle  de 
plátanc^,  que  casi  Ig,  escondían  á  intervalos. 

Lriviúia  jovjen  encí^Vitadora,.  sencilla  y  liermo- 
sam^nté  vestida;  pero  su  ropaie 'no  tenía  color  per- 
inianeiite,  A  cada  paso^  qne  ella  daba  con  luájes- 
tad  coinp  de  una  diosa,  vori.abaií  los^  colores  del 
vestido:  ora  lucía  el  sonrosado  <le  la  aurora,  ora 
el  dorado  del  mediodía;  ya  tr^uía  el  tinte  de  rosas 
encendidas,  ya  el  de  claveles  variíwlos,  unas  ve- 
ces el  color  era  de  jazmines,  otras  de  esmeraldas 
y  topacios  y  rubíes,  que  brillaban.  A  cada  [)aso  se 
renovaba  el  color,  ya  (]e  (lores,  ya  de  piedras  pie> 
ciosas,  siemi^re  deslniubrante  y  lleno  de  cambiantes. 

Cuando  ya  estuvo  junto  á  los  dos  Hermanos, 
el  vestido  t^nía  sólo  el  color  verde  Semejante  á 
las  ÍJ,o]a^s  del  platanal.  Era  una  ligera  bata  roza- 
gapte  y  Ao  abrigo  solamente,  'y  le  ceñía  un  gra- 
cioso sombrero  adornado  dé  nuíica  vistas  ifloreS.  La 
^énciitez  dé  su  tra^je  la  hada  más  lieclii cera,  sim- 
pática/y amable.  Cuando  se  llegó,  saludó  con  voz 
d.i^ldsiqcia.  Perdonad,  caballevo, — ^le  dijo  a  Reinal- 
<ÍQ,— si  he  venido  á  visitar  vuestro  hermoso  plata- 
nal, Vy,¿i  conocerlo  y  ad mirlarlo. 

'Miicho  me  i)Iace,^díjo  Reinaldo    conmovido, 
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.— (jue  hayáis  t-enMo  la  bondad  áe^  repor^^r^  estos 
c^rppos  y  jén^l6>enecerlos ,  ínás  coii  vuestó  píéseijci^ 
Yo  me  juzj^aría  yéntur^o,,,si  oál  digna^ipii^^ái^M&^ 
hospitalidad  én  mi  casa.   .       ,  ^''  '"''*  .'^^  ^'  í'^^ 

Gracias,  generoso  joven, — dijo  lo  deiscbnoij^oíí, 
—yo  os  agradezco  como  si  ya  estuviese  e^n  vues- 
tra Bellaestancia.  Bistoy  sólo  de  paso:  eiiiré  aVt^ 
lio  platanal,  y,,  cuando  qs  divisé,  quise  Balü^ri¿s 
brevemente.  Sin  duda  esta  Señorita  es  vuestra  her- 
mana.  ; 

— ¿Por  qué  lo  eréis  así,  estimable. Señorita?— 
d^jo  Blanca.  ' 

Porque  vuestros  ojos, -r contestó  la  peregrina 
beldad, — y  el  color  de  vuestros  cabellos  y  aun  la» 
facciones  y  el  andar  de  los  dos  se  aseínejáj^  tan- 
to, que,  en  el  aspecto  tísico,  casi  aparecéis  como 
gemelos.  Sucede  con  frecuencia  qué  los  extraños 
nos  fijamos  mejor  y  descubrimos  la  semejanza  y 
el  tipo  de  familia.  ¡Ohl  los  dos  sois  hermanos. 

Sí,  encantadora  joven, — dijo  Reinaldo, — somos 
hermanos  y  muy  desdichados. 

— ¿Es  posible?, — dijo  la  joven. 

No  hay  exageración  alguna, — dijo  Blanca, — 
y  nuestra  historia  es  larga  de  contar;  pero  voSy 
Señorita^  me  inspiráis  tanta  confianza  y  despertáis 
en  mi  tal  simpatía,  que  si  os  dignaseis  Exceptar 
nuestro  hospedaje,  os  relataría  mis  desdichas. 

¡Ojalá!  pudiera  complaceros,  —  dijo  la  jpven 
del  traje  verde; — pero  me  es  forzoso  partir.  Yo 
siempre  estoy  de  paso,  y  casi  nunca  me  detengo 
largo  en  un  solo  paraje,  á  pesar  de  que  prefiero 
el  retiro  y  la  obscuridad  de  la  vida  casi  ignorada. 
Tengo  pocos  amigos,  y  los  veo  rarísima  ve?,  y  al- 
gunas personas  hay  á  quienes  sólo  he  hecho  tm^. 
visita,  y  otras,  á  quienes  no  he  podido  visáátar  já 
más.  Esta  es  mi  condición  y  mi  carájCteí}  nqrque, 
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aünqiíe  yo;  anheíp '  aníar  á  todos 
s\í  bienestáí,  no  me  es  posible  c 
ble  Señorita  y  generoso  caballero 
quisiera  permanecer  con  vosotrpí 
ro  es  inehidible  la  continuación 
qrié  es  vuestras  desdichas  las  hé 

Las  relató  en  resumen.  Los  d 
"brados,  oyendo  de  otros  labios  1 
sucesos.  íY  de  dónde  venís, — dij 
dónde  vais  tan  presurosa,  que  nc 
con  nosotros,  que  en  este  instan 
to,  como  si  os  hubiésemos  cono< 
rante  toda  nuestra  vida? 

Joven, — dijo  la  peregrina  bel 
co  y  jojalár  por  vuestras  sinceras 
da  yo  daros  la  dicha,  aunque  s 
vuestro  existir,  cuando  ella  es  m; 
Teniente.  Yo  vengo  de  Yolán  y  i 
habitación,  que  es  desconocida  é 
oculta  allá,  en  ün  delta,  cuyos  li 
bañan  las  aguas  de  esteros  sonó 
del  paraje  en  donde  al  Peripa  p 
sus  raudales  el  Muricumba,  y  mí 
Floralinda.  Ya  os  he  saludado  ¡ 
Dejadme  partir. 

Yo,— dijo  Blanca — me  creerí 
síerais  al'  menos  tomar  el  alime 
Os  ofrecería  eútonces  la  fruta  d( 
los  dos  Te  tenemos  carnlo  filial;  i 
«ona  y  pudiera  entendernos. ' 

Eíaéóis  biéh,— dijo  la  joven';- 

bol  delás'imránjas  'dé  oró,*  qiife  pUn 

•  -^íOómó  Id '¿'abéis?— ílyó*'sofi 

: '-iliJ^'ói.ljtVo^'ítíl-  padre  'dib  al  í 

y ^ iMt'áWé  tádU' '  tai  eV  'mni\d6' '  (iué 

tiéiiítiBy  ÍS '  tótttferd'atóé-'láá'^fedfr 
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y  aparecen  á  1í^  luz  dpi  sol  los  metales  que  yacían 
escondidos  y  los  monstruos  y  re¡)*tilés  que  hamik; ' 
ban  en  las  tinieblas.  Lo  propio  sucede  con  los  lierr 
chos  linmaoos:  llega  un  día  en  que  virtudes  y  crí- 
menes, que  parecían  ocultos  é  imposibles  ,dé  reve- 
larse jamás,,  se  descubren  y  quedan  patenteSj^  con 
claridad  que  alegi-a  ó  entristece. 

¡Oh I — dijo  Reinaldo,  —  dadme   Ja  dicha   que - 
os  pide  mi  hermana,  y  quedaos  siquiera  una  hora 
con  nosotros. 

— Ciüco  horas  he  estado  ya  con  vosotros,  y  no 
me  es  dable  permanecer  más  tiempo.  Estoy  de  pa- 
so, como  la  dicha  que  vosotros  ambicionáis,  que 
también  siempre  está  sólo  de  paso  sobre  la  tierra; 
porque  su  morada,  como  la  mía,  está  en  un  lugar 
desconocido,  á  donde  llegan  con  diñcultad  sólo  los 
virtuosos. 

— ¡Adiós!  caballero  y.  amable  Señorita,  siento 
no  i>odero8  complacer,  pero  llevo  el  grato  recuerdo 
de   Blanca  Rosa  Miño  y  su  hermano  Reinaldo. 

Blanca  se  sorprendió  de  oírse  llamar  por  su 
nombre.  ¿Cómo  lo  sabía  la  joven  peregrina? 

Esta  abrazó  á  la  hermana  de  Reinaldo,  y  á  és- 
te estrechó  la   diestra. 

Al  alejarse,  le  dijo  el  joven:  perdonadnos,  Se- 
ñorita, y  decidnos  vuestro  nombre  y  apellido.  Que- 
remos conservar  grato  recuerdo  de  vos,  ya  que  tai- 
vez  no  os  volveremos  á  ver  jamás,  á  pesar  de  que 
habéis  sabido  iuspirarnos  cariño  y  amor,  puros  co- 
mo la  brillantez  de  esta  mañana. 

¡Gracias! — dijo  la  joven,  alejándose  ya  y  vol- 
viendo á  despedirse  con  una  inclinación  de  su  her- 
mosa frente: — yo  me  llamo  Felicidad  del  Campo. 

Se  retiró  cobrando  otra  vez  la  maiiestadenel  an- 
dar, y  ios  variados  colores  de  su  vestido  volvieron  á 
alternar  ár  cada  paso  que  dábala  x>eregrina donce- 
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lata,  la  inocencia  y  el  amor.  Per< 
espejo  jjel:  platanal,  j,,B\m^<J 
zarou  cpjnQ  á  (despei^tarse  i  (Iq  un . 

:|Sa,bte^,— dijo  K^ipald(;^,;|Y¡"(iii 
hjabladq  con  esta  peregrina  i ;sf  ^ 
sentido  en.  el  abna  y  en  el  coraz 
ignprado  atites  y  tan  deleitoso,  c 
do  e§t¿.ir  en  plena  bienaventurans 

—Lo  propio  me  ha  Buced¡d< 
rrable  lo  qne  he  sentido  en  todo 
derable  é  indefinible. .  lo  iqiye  me 
en  la  mente  y  alborozos  en  el  c 
nes  inexplicables,  .y  todo  con  nn 
Así  debe  ser  el  coanienzo  de ,  la  < 
nes  de  Dios. 

— Así  será, — dijo  Reinaldo; 
soy,  por  desgracia,  profano. 

Suspiró  luego  y  añadió:  ¿qi 
mana  mía,   qne  será  está  hechizad 

— Ya  lo  dijo  ella,  ReinaWo. 
y  nos  ha  visitado  siquiera  una  so 
somos  doblemente  felices. 

— ¿Por  qué  crees  que  lo  som< 

— Porque  hemos  descubierto 
nos  y  nos  amamos  con  el  amor  cí 
hemos  salvado  de  un  enlace,  í 
nuestra,  repugnante,  espantoso  j 

— Dices  bien,  hermana  mía. 
ñaña  hemos    sido  felices,  y  se   1 
horas,  cuando  apenas  be  creído 
hablado  con.  la  joven  viajera  uno 

— Así  lo  creía  yo;  pero,  en  vi 
vecino  á  derramar  su  luz  sobre  € 
al  estero  que  llamamos  el  Crista 
sucede,  es  señaL  dp  mediodía.  Qi 
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tráorcrmáría:  '  ^   '  '    /   '  "..  .        '     '     ' 

— Asi  parece,  Bfáucá,  pero  nb  sé  isi  Sea  este' 
un  suceso  sobi*enatÜtíal'.' Bsta  joven  audá  Viajando, 
y  es  sin  dtida  bonfsirafa,  y  sabemos  ya  qué  habita 
pia rajes  que  baña  el  Muriclimba,  anqque'nb  nos  ha 
precisado  el  sitió.  ífo  'creí  prndente  loijiortitinarlít 
con  más  preguntad  y  señales  de  su  morada.  'Yo  co- 
nozco esas  regiones,  que  se  van  internando  en  las 
selvas,  j)ero  nunca  he  llegado  al  Ingar  ni  sé  dónde 
ser,  el  jmnto  en  que  viVe  esta  bellísima  doncella. 

— Al  fin,  hermano  mío,  ¿quiéu  será  en  reali- 
dad? 

— No  lo  sé,  heriñana  mía.    Ella  se  dice  Feli- 
cidad, pero  acaso  ya  no  lo  será  más  para  nosotros. 

— Así  es.  Llamésmola,  más  bien,  laFadadel' 
platanal. 

LXXV 
No  Topete  revela  una  parte '  del  misterio 


^gos  dos  hermanos' volviénm  ala  hacienda  donde 
María  los  .^guardaba  con  inquietud^ 

Eeinaldo^,  pasádafe'las  horas,  qtie  para  él  fue- 
ron de  verdadei'íi  felicidad,  volvió'  á  sus  ánteríbres 
ansias  é  inqiiiettid  y  fti^or  de  desdtibtil'Tó  tó^^a,  Blan- 
ca y  Mátía  Ifei  habían  "contado  lo  ínliéó  qué  sabían 
acerba  de"  Enserio  Mino:-  Blaíitó  ¿i'tfédó'iíitij^nlñá 
cüáiid'ó  rtitirió'éu'padí^e  *f' sólo  le  cónociO'poi'  0I  ^e-^ 
tíát'ó'  qué,  po'áéí'4;  Má'rg'fíiítá'  le^'Hátjta'  Teíé;ridó-  (jüe 
Eóg¿r}ó'ViviÍÍ*a1gún*tieitií)b5eii*laí''cb^tl^^  f'diié  en 


Digitized  by  VjOOQIC 


AMAR  CON  HESOBE: 


sa  de  nuestras  inicuas  (Jiscordias 
*  taba  que  lo  iiníbd  qtié  sabía  ell 
¡del  padre  dé  Reinaldo,  cuando 
enviado  por  la  abuela^  cuando 
tália  d^bía  casarse  con  \Clara  dt 
\á  ¿u  "hijo.  Esté,  con  él  incéntiV' 
inciertas  relaciones^  araía  en  de 
ber  la  verdad  en  toda  su  desou 
te  y  desconsoladora  que  fuese. 

Así  pasaron  las  ,cbsás  basta 
Entretanto  Blaock  f élató .  á  JMar 
la  Fada  del  i)latanal,  lo  cual  s 
la  rubia,  que  se  inculpaba  á  sí 
se  quedado  aún  durmiendo  y  p 
un  goce  verdaderamente  puro  j 
taseó  con  cuadros  de  poesía  y  cu 
sin  saber  á  qué  atribuir  la  apai 
que  tenía' el  mismo  apellido  qi 
Su  mente  divagaba  en  conjeturí 
facer  su  cúriosi4aa  á  causa  de  1 
nleron  muy  pronto.     '  • 

Blanca,  con  él  fin  de  dejar  e 
le,  al  pasar  por  áJlí,  una  carta 
puso  á  escribirla  al  instante,  d< 
pues  ya  desaparecieron  los  rece 
Eeinaldo.  La  carta  decía: 

«Madre  adorada: 

Ha  llegado  á  colmo  mi  ar 
habéis  contestado  á  mi  primera  ca 
rrecéis  ya,  y  no  queréis,  saber  i 
ingrata.  ¡Ah!  madre  mía,  si  no 
menos  compadecedme.  Sin  la  ié 
para  conmigo, 'mii*  existencia'  es 
puedo  jamás  persuadirme  de  q\ 
miento'llegue  al  extremo  de  odií 
prendida  y  lejos  de  yosy  soyto( 
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vuestro  propio  corazón.  Madre,  sí  me  amáis  aún, 
perdonadme;  si  aun   no  me  detestáis,  contestadme 
y  no  me  dejéis  en  esta  agonía  que  no  acaba.  Si  que- 
réis maldecirme,   escuchadme  primero  y  Jeed  mis 
cartas,  i  Qué  digo,  madre  del. corazón  í  ¡  Ali !  no  pue- 
do desconfiar   de  vos^  cuya  bondad  no  tiene  lími- 
tes y  por  cuyo  amor  aun  no  he  muerto  de  pesar. 
Si  vos  escucháis  á  tu  Blanca  Eosa,  cuyo  porvenir 
os  angustiaba  y  por  quien  tantas  lágrimas  habéis 
derramado,  ella  se  creerá  feliz.  ¡Ahí  yosoylahya 
de  vuestro  llanto;  dejadme   también  que  lo  sea  de 
vuestra  piedad.  No   os    contristéis    demasiado:  es 
cierto  que,  lejos  de  vos  y  después   de   mi  desobe- 
diencia, no  soy   sino  desventurada ;  pero   mi  des- 
ventura no  ha  llegado  al  ultimo  exceso  que  vos  te- 
míais. Estoy  aún  pura  como  estaba  en  vuestro  po- 
der y  al  lado  vuestro.  Esto  es  extraordinario,  pero 
es  muy  consolador  y  verdadero.  Una  serie  de  acon- 
tecimientos, largos  de   contar  é  imposibles  de  po- 
derlos confiar  á  una  carta,  me  han  dado  amargas 
aunque  provechosas  lecciones.  Mi  vida  se  asemeja 
auna  novela,  y  os  admiraréis  cuando  un  día  escu- 
^  chéis  de  mis  labios  el  reh^to  de  los  sucesos  míos 
desde  que  os  abandoné.  Escribidme,  madre  amada, 
escribidme,  y  entonces  arreglaré  las  cosas  para  que 
podamos  vernos  pronto,  aquí  ó  en  Quito,  que  todo 
será  fácil;  porque  he  encontrado  un  hermano,  que 
sabrá  complacerme  y  os  amará  también.  ¿Os  sor- 
prende semejante   nueva?  Es  natural;  pero  si  me 
contestáis,  pronto  sabréis  que  os  digo,  una  innega- 
ble verdad,  y  bendeciréis  á  Dios,  que  me  ha  salva- 
do de  peligros  í^in  cuento  y  encaminado  las  cosas 
á  no  esperados  fines.  He  estado  en  el  horno  de  Ba- 
bilonia y,  sin  embargo,  no  se  ha  quemado  ni  una 
orla  de  la  vestidura  de  pudor,  por  el  cual  mi  padre 
me  aconsejó  preferir  aun  la  muerte.  Casi  llegó  este 
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extremo,  y  triunfé*  Bfetoy  pura, 
giirar,  y  sólo  ansio  verme  cúú  ^ 

Maclre  adorada,  espero  vn 
Dirigidla  á  Danle.  Si  me  amáis, 
cribidme. 

Beinaldo  os  pide  perdones, 
tuoso.  Mi  hermano  desea  que  ei 

Yuéstra  apenada  y  amante 


La  joven  no  quiso  cerrar  la 
tes  la  leyesen  Reinaldo  y  María 
que  estaba  á  su  sabor  y  que  babíí 
sus  sentimientos,  y  María  le  aj 
misión  y  entrañable  amor  á  Mai 
que  enaltecían  á  Blanca;  porqi 
conquista  más  las  simpatías  y  el 
indiferentes,  como  el  ver  una  h 
afectuosa  y  sumisa.  El  verdadero 
noce  el  orgullo,  y  es  siempre  co 
é  inocente. 

Al  anochecer  de  aquel  día, 
y  fío  Topete  con  algiinos  remeroi 
ca,  y  su  llegada  serenó  algún  1 
Eeinaldo,  tan  combatido  ya  de  ; 
tes  y  desoladoras  ideas.  Se  disj 
el  amanecer;  jwrque  deseaba  He 
á  Castalia,  y  las  horas  para  el 
ñas  con  la  vehemencia  de  las  a^ 

Cuando  vio  al  anciano  Si 
Eeinaldo,  y  apenas  abrazó  á  su 
lo  llevó  al  silencio  del  huerto  de 
árbol  de  las  naranjas  de  oro.  A 
lloró  en  la  soledad  el  joven,  y 
le  contempló  comípasivo.  Jamás 
rar  9Íno  casi  siempre  reír.     Bien 
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oaiáéter  tan  impetuoso  y  ordieíite,  ^taba  domán- 
dose con  la  desgracia.  Ya  Eugenio  le  había  reve- 
lado el  suceso  del  día  anterior,  y  iNo  Topete  vino 
para  couteneí*  a  su  amo  en  las  primeras  ilnpresio- 
nes  de  fogosidad,  y  revelarle  parte  del  secreto  que 
él  sabía  cuanto  á  la  suerte  de  Bogerii>,  la  cual  no- 
ticia no  era    Uíuy  extensa  ni  muy  completa* 

Después  de  largo  silencio,  buen  criado,  ó  más 
bien,  padre  mío,-dijo  Keinaldo,-italvez  sabes  ya  lo 
qué  me  liá  acaecido  y  vienes  por  consolarme! 

L  >  sé,-dijo  iNo  Topete,-y  vengo  con  el  objeto 
qUe  piensa  Su  Merced. 

-^Hablaj  ¡por  Dios!,  y  no  me  ocultes  nada. 
Me  irritarías  el  ánimo,  si  me  encubrieras  la  verdad 
por  matadora  que  sea.  Estoy  resuelto  á  arrancar 
el  seeretro  á  sangre  y  fuego. 

— lío  oá  exaltéis  tanto,  patrón.  El  tino  y  la 
prudencia  consiguen  más  que  la  impetuosidad  y  el 
atropellamiento  de  las  cosas.  Yo  diré  todo  lo  que 
conozco  de  los  sucesos  del  padre  de  Su  Merced. 
Esto  03  poco,  pero  la  verdad. 

— Te  agradeceré  mucho.     Habla. 

— El  padre  de  Su  Merced,  mi  patrón  Rogerio, 
caballero  de  la  Sierra,  vino  acá  muy  joven,  cuando 
yo  tampoco  era  muy  viejo.  Lo  tengo  presente  co- 
mo silo  estuviera  viendo  ahora:  ojos  y  cabellos  ne- 
^os  como  los  de  Su  Merced,  iguales,  frente  como 
la  de  la  niña  Blanca,  la  misma,  alto,  gallardo,  cor- 
tés, trabajador  y  muy  entendido  en  los  negocios. 
Comerció  en  varios  pueblos  y  adquirió  muchos  reales, 
sí.  Señor,  muchos  reales,  y  tuvo  algunos  contratos 
con  Ña  Pola,  que  estaba  entonces  recién  enviudada 
y  con  ganas  de  repetir  el  santo  matrimonio;  porque 
de  estodaiba  visibles  señales,  y  mimaba  al  i>atrón 
Bogerio,  y  (cosa  de  no  creer)  basta  le  bacía  buenos 
I  llégalos.    Slcaballerito  había  .s^do  hábil:  .«aposito- 
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Feár  &  la  viqa.  (perdone-  SuMei 
(como  era  natural  y  lo  habría^  bec 
chachó  \ivé)  se  enamoró:  úá  J5a  Si 
jer hermosa,  y  en  él. carácter,  pa 
María,  la  cúai;  ann  iva  véíák  eA 
hizo .  bien  el  >  ppiiirón  Bogerio; ;  {] 
hubiera  sido  en  desechar  &  lahijí 
madre,  sólo  porque  eiíalri^L  Brj 
hiera  llevado^  como  ¿asi  «íempí 
que  se  c^san  cop  mujere¥  anciao] 
del  interés,  esos.miúeíJo&^fle  vetsi 
mi .  compadre  Qctavió  Mqjtamorq 
mesma  acaricia,  y^  teqi^ndtile  ya 
de: dárie  su  píla;^^,  ie'  ^  1á«  hk})ría  ^  c 
patróniRogério,  y  más  ¿ón.  él  te 
en  una  vieja,  esposa  de  marido  ] 
sin  meismá  plata  reqnebrasa  y  i 
joVen  como  él.  Como  eLSéáor 
por  entendido  de  la  pasión, que  1 
oiga  ;.Su>Meíced  lo  íqne  áucedíó! 
i;Ñn  Poia,  viendo  epae  él; no  I 
rompijó;  la^  i^elacio^eid  dé  negocios 
su  cásá,  eu|indb  yá  era  tarde  la  i 
se  había  enredado  4m  amores,  con 
y  sé  amabon  ambps  /Con  .loen 
el  ahi neo  de  negociar  eou  el  patr^ 
darse  con  él,  como  la  mejo^  pai 
adviríi^S  qué  su  hiJÉi.  Otara  perec 
cáJbíallero  serrano,  y  que^  sin  inti 
érala  riv.al.*de.sii  pTORia  madre, 
rriente  al»  principio,  gojuo  sl^bí 
en'iesto  de  amores,  y  cúando^  qu 
ptído)  porque^  ipatr6n>^eiii»ndo  uni 
sarse,  n'o  hay  más,  remedio  que  \ 
porque,  si  no,  seqúem».^  Bn  fin 
monio  bráiarada  y  reotámente  y  < 
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tas  liüertias  de  eacaeslqiié  hoj^ifox^iau  parte  de  Be- 
Uaestanoia.  La  próplíés^ái<faé  itíomik  mauda  Dios  y, 
quiere  la  saata  suuire  Jlglésié^  >y^  oon  ^todo^  Ña  Po* 
la  se  opnso^.  y  bramó;  y  b)ftsie»ii6  coma  iu»a  ooiKde- 
nada.  ISi  lo¿4»n8ej6s  délos  anigosdela»  ioasa^  ni 
las  reflexiodes  4^1  ^ujpa  .  de  Iá>  paDio^^iai^  consiguie^ 
roh  nada^  y  la  madre  iba  á  desterrar  átsu  bija  á  no 
sé  dónde,  de  concierto  con  Tiburcio  Muro,  cuando 
el  patrón  Bogerio  se  robó  á  la  niña  Oliira  y  se  la 
trigo  acá.  Aquí  nació  Su  Mereed,  y,  ni  después  de 
nacido  Su  Merced,  quiso  O^a  Pola  que^suhija  se  l^e* 
mediase,  por  más  que  el  paCrón  fiogerio  pi^ó  que 
los  bendijera  el  Señor  Oura,  para  seguir  viviendo 
como  buenos  e£ipó603 «  ¡áübl  más  pudo  el  capricho 
déla  virja  (perdone  Su  Mereed)  que  la  honra  de 
la  hija,  y  todo  se  lo  llevó  el  mesmo  Jiidas. 

Pasaron  los  meses,  y  como  el  patrón  Bogeria 
se  enriqc^cia  más  y  má¡:,  fingió  Ña  Pola  que  lo 
aceptaría  por  yerno  (ya  que  n<f  logró  atraparlo  pa* 
ra  marido),  si  él  hacía  donación  de  B^taestancia 
á  la  Señorita  €lar^.  La  intención  era  dífiéiiltar 
el  matcimobio^  despúéi  de  la  doaabaéiÓBi;  y^;  quedar- 
se ella  con  el  manejo  de  la  hacienda,,  y  satiaüitcef 
a^  su  codicia,  si  es  que  algiüna  vez  se  podía  saJtis^ 
facer,  y  al  propio  tiempo,  vengarse  del  caballero* 
El  patrón  S^>geHo  á  instancias  dé  su  amante  y  de 
acuerdo  con  ella,  hizo  la  donación  en  £avfor*de  Su 
Merced,  que  estaba  en  la  cana,  y  creyó  dar  así  prue* 
bas  de  honradez^  y  ni  esto  le  valió  nada.  Disi*- 
mulo  Ña  Pola  su  rencor  y  v^engantia,  y  fingió 
aplazar  el  casamiento  para  veinte  días  desp>ués,  exir 
giéndole  que,  entretanto,  hiciese  un  via^e  a  l^m^aee 
jal,  á  recibir  una  foarté  sama  de  dinero,  pf^rai  lo; 
cual  le  dk>,  uña  .Msa  libramza;  que  de  todo  «sbcv 
sábela  vieja  ^prdoné  Sú  M.eEoed).y  demücho^más 
la  condeaac^;  |.JS1^ caballero ;acce(dió.D<ufcto«8enaí;¥Qti 
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luptad  y  le  dio  gusto  en  hacer  ^1  viaje  qh  iina  cha- 
ta^  qué-  ^áeí^meitíÁ^isk'Rütíüosa^  Para  ésto  quiso 
S'i  Pola ''y  p^^^  líastj^' cbn¿éguirIoy'!que  fuese  de 
piloto  *'jñWm  fe¡ípádrédel  njej^ó  que  W¿  tírió 

coD  jSu^Mer^S^^^  (¡fíií^^  Su  Merced  *t?ata  cotoo  á 
hermanóV^  ¿é  re^^  al  patróií  Eógeiio  llevar 

de  plotó  a'es^iitaábre,,  p^^^ 

que  en  compañía  dé  *.  Luis  ^  Cort^^^  de  nues- 

tro Ibuea  Eugenio,  y/de  un  José  Píerdevída,  mozo 
serrano,  p¿je  propio  del  Señor  Eógerio.  Este  eTosé 
se  nabía  casado,  y^  de  seguida,  enviudado  en  San- 
ta iLucía,  4^iedaádo  con  una  muchacha  tierna,  hija 
única  á  quien  jamás  desamparaba:  En  el  viaje  con 
el  patrón  la  llevó  también  et  infeliz.  Fueron, 
además,  ties  remeros,  de  los  cuales  tío  conocí 
sino  á  \m  tal  Blas  Trémetite,  y  éupe  que  todos  eran 
de  Táríra.  Iban,  según  entendí,  muy  bien  paga- 
dos.. Lo  cierto  es  que  la  vieja  (perdone  Su  Mer- 
ced) salió  clon  su  intento;  porque  también  salió  la 
chata  y  rio'  volvió  jamás.   ' 

Después  de  algiirios  días,  asomó  sólo  Tiburcio 
Mñro,"inohino  y  descalandrajado,  y  anunció  qiie  la 
Eumbosí^á'  ^ bahía  náufríj^gadó'  en  Jaitíbelí  'f  í^erecido 
tódosi  ménoséí  y  (Ib^'^delosi'eméros  tomados  á  jor- 
uai 'Su  Me'réed  puede  ykñ'guMráé  Ik  linprésióa  que 
tal  desgracia  causó  éu.el  ái5 lino  déla  sensible  seño- 
rita Clara,  que  se  véiá^  abteá  que  cásádá.  Viuda  y 
sin  hÓDor.  Basté  decir  a'feu  í^ércéd,  qué  desde  el 
día' de  la  noticia,  ni  comió,4ii  habló  palabra,  por  más 
4néÑá  PoLa  lá' regañaba  á  tpda$  horas.  Esta  fin- 
gía seiitir  por  la  suerte  del  ftitu'íd  yérnó,  pero  decía 
qiié  se  alegraba  de  qué  su  hija  ho  sé  hubiese  casada 
€on  ün  murTúuriaddr.  'HJ^te  último  iúsultó  era,  por- 
qué el  pattíóh  '  Rogério,  sabiehdo  que  parte  de  la 
fortuna  dé  'S'a  3?blá  fue  adíjüjñda  dé  mala  fe  y  de- 
jando á  álgutíáá  fámíUas  sin  páh  y  siíi  abrigo,  le  afea- 
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ba  tal  conducta  y  1^  aconsí^abia  qyie  restituyera  lo^ 
ajeno, , pues  teníalo  basta^t^  xíoj^lo.iwfopip.,^  ,jy^ff^ 
á  odiarle  también  por  esto,  Al  fin  d©  íBnes,  lé  ^ire  ¿ 
Su  Merced,  que  la  Señorita  Clara  cambia  sus  cojóres' 
rosados  en.uvidej5.de.  uxu^tó,,,;^/ enflaquecida  y^ 
muda,  se  fue  apagando  cociio  lámpara  siu;  aceite  v 
murió,  dejando  á  Su.  Mero^íl  liig^rfánitoy^  poder 
de  la  vieja  (perdone  Su.M;ercéd)  qiie  ?io '  supo' educar^^^ 
le,  y  lo  crió  á  toda  leche.,  dáa¿ole  gasto;éh  todo,  sin 
contrariarle  eu^ad^^  pa^a..3s|  máíxtjai*ílqVWene¿ \(Íe^ 
menor  y  guardarse  eiv  ^ÚH  q-fcas 'el  Vlíneró  ^ííépro':^ 
dujo  Bellaestancía.  Ki  más  uí  menos,  es táí  eslarelá7. 
ción,  aujo  y  joven  mío.         ..   .  "^        .;  '  '  '  *   . "        '*' 

sollozos 


viejo,— l^.v^.jy--^ 

y  á.  dónde  fue  ápawj      ;,  .^  ^^,..  ,.^  ,  ,  ^^ 

— No  sé,  pairóla  ,  Que  61  ÜO;  murió,  e^sta  claro 
desde  que  resulta  ser  tatnbién  ,éX  i>a(|jre,  dé  í^,  S^eñorí; 
ta  Blanca^  y  ésta  es  hermana  dé  ,í?íir!Merced'^  ^  cosa 
maravillosa,  pero  derCSÁ^r  que  pa^áii  en '  eV,  múndpy^ 
Un  recuerdo  sí  se  me  viene  atiora:  como^'unos'J' do& 
meses  después  del  dicho  naufragio,  fui  j^ó  á  Guayiaí-^ 
quil  á  vender  el. cacao  de  estii,  ítóicienda^^jv^  'álií,^sU|)e 
que  el  patrón  Kogerio  Imbíá.  estacló  en  ésa.  c¡\|dsul 
muchos  diamantes  y  sacado d^l  BañcQ. del  Ecuador 
una  fortí^sima  suma  en  ,bil|etesy  oro' qué  tenía  en 
depósit  >,  y.  que  luego  baWa  desaptjrec^do,  sin  qu^^Ur^ 
diesen  determinar  si  es|x)  aconteció/ a|| tes  o  jde^u^^^ 
del  naufragio  en  Jámbela,,  cosa  qiíe¿up)e.i:Q^to 
pocos  y  casi  pasó  inadvertida;  porque  eütónces  íóf 
perió(licos,^o  ,er^u,  coni^  losóle  í^lipra^  mie^  ^pub 
basta*  lo  que  pa¿^a  entre  gaÚos  y.  medía  pocíiéj  'y^  con 
el  «cííicííy«ecr^6,  muelen  .a  muchos  pr^ímós..  'I 
—  iCómo  ^bré  el  .fin  de  esta,  tragedia^  bueii 
criado  y  padíe^miQf  ,,  ' 
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,  p^íi'a  iferpetua  pis  sin  duda  1 
segiinda  par,te  d^,  ea^ta  historia,  y! 
(perdone  Su  MerjBed)  debe  saber! 
j.  ,— Tienes  rí^Ón.  Dime  sólo  i 
lüo  sé'^llámaí/aja  piüctacbita,*  1 
Piei^'devidá,  qué  la  pejrdió  eu  el  i^ 

—Aguárdeseme,  patrón,.,....', 

sé  ílainaba  lá;éhica.        -       *     • 

.  —Basta.,  Tóbete;  aüda  y  ba^j! 

társelo  á  mi  íiermaDa  y  *á'miprii 

referido  á  m|y  con  la  íriisttia  pról 

—lista  bieii,j)atr¿n.  Su  Me 
de  las  iras  y, venganzas  (le  la  vie^j; 
ced)/si'iniénta/coíitra  mí,  vida;  ] 
ber  á  Su  Merced,  que  yó  estoy  c 
que  Tiburcio  'Muró,  el  confidente 
Pola;  hiuri¿  á  consecuencia  ,de 
propipó  ella,  y 'lo  fue,  acabaiiílo 
sabrá  con  qué  flii  se^  la  dio;. ' 

,     ^—íQ lié  horror!  jP,n  no  ^ng 
hombre  excelente^!  ííi  vida  será 

•    -•'  <      LXXÍVI    • 

•'      w  •■  :  *.    •-  V-     •'■'■■  ^  ■■' 

Lorcriio  áa  pialiíSímo  rát< 


®ALió  Ño  i  Tópete  á  desempef 
le  encardó  su  aíüo,  y  éste  fue  i 
aposeíití^,  y  seestdvo  en  medífs 
el  pesar  y' la  indignación  se''alt< 
hervidor  de  una  mar  aliada.  El 
ojos  al  joyeu  y,  ál  amau^cer^  ésl 
ra  eml;>arcaráfe  cpn  j^lanca  y  Mar 
16  tainbiép  la  tfeiaciSn  »de  íío  T 
dos  que  tan  dolOíoso  descubríini 
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4^1aGefataly  qae  la  familia  se  disgregí^  opmo  un 
rebano  de  ov^'as  al  bramido  de  hambrienta  lobo. 
Conocían  él  carácter  impetuoso  de  Reiualdo^  y  su  in- 
elinación  á  lá  veiíganza,  y  aguardaban  aiisipsaa  los 
áltiíjaos  acontecimientos,  sin  dejar  de  orar  y /.pedir  á 
í)ios  por  él  remedio  de  tantas  ^esdicliás. 

Apenas  ^e  anunciaba  el  alba,  cuapdo  se  embar- 
caron todos,  y  la  navegación  fue  muy  xápida;  por- 
que, doblado  el  número  de  remeros,  Ja  chata  resba- 
lábase por  la  superficie  de  las  aguas  como  un  cisne 
ligero. 

Mientras  canto,  en  la  noche  y  día  anteriores,  des- 
pués de  la  partida  de  Eugenio  y  i>io  Topete,  habían, 
pasado  algunas  escenas  en  Castalia.  Al  embarcarse 
los  dos  leales  criados,  se  dijeron  mutuamente:  bien 
visto,  sí  se  parecen  en  las  facciones,  ojos  y  cabellos. 
¡Caramba!  ser  hermanos  Blanca  y  Reinaldo............ 

¡qué  cosas  pasan  en  el  mundo! 

Estas  solas  palabras,  oídas  por  Lorenzo  Muro, 
que  asechaba  las  acciones  de  los  demás  criados,  para 
dar  cuenta  de  ella§  á  Reiña;ldo,  causaron  luego  al- 
borotos y  angustias  en  la  casa.  Muro  las  había  es- 
cuchado claramente,  ooulti)  ei^re  un  cañaveral  de  la 
orilla,  como  tenía  de  costumbre.  Apenas  se  aleja- 
ron Bugeqio  j-\Ñq  '¡Cpp^te,  corrió  al  cuarto  de  S^a 
Pola,  que  dormía  la  siesta,  y,  despertándola,  como 
para  anunciarla  otro  incendio,  le  dijo:  patrona,  ¿la 
niña  Blanca,  y  el  niño  Eeinaldo  no  son  eposo! 

— Indecente  y  atrevido, — contestó,  desperezán- 
dose Na  Pola, — ipára  semejante  actefesio  de  pre- 
gunta, tienes  la  audacia  de  despertarraeí  Cóino  se 
conoce  que  has  aízado.el  codo  todita  la  mañana,  be- 
llaco. 

.— Ooii  téteme  no  má.  ¿Btán  casaó  lódof 

— EstáTofeQ  'este  negro»  ¡Maldito!  tan  casados  es- 
tán JCOí^o  ló^e^uyó  Jl^jbiijjc^^^  cqn  tu  in$^dre|í*^r^^ 
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,7frPue  se  han  á^aQ^eiiiLtne  h¡( 

— ¿Al  fin  estás  loco  ó  bortí^ 

negro  mostrenco!  | 

'     -*-Piie  ^6;  ha,n  ca^p  ei^tre  f 

— j^illastre!  ¿So  vinieron  yi 
¿no  vinieron  contigo?  ¿lío  los  y 
iQiié  me  pregnntas,  negro  ínagui 

— Vo  no  lo  he  vito  cásase, 
onde  que  vivíamo,  dicieudp  qm 
ni  siquiera  dumieron  junto  lo  dol 
ta  úaa.  El  patrón,  su  nieto,  tíí 
amigo  de  la  miijere  sin  repara  en 
que  son  hermano. 

— iO^ién  te  ha  dicho  seiiiej 

— Yo  memo  lo  oí  con  mi  oi 
Topete,  que  hablaban  creyendo 
Ta  yo  tamién  sopechaba  algo  de 
cían  casao  y  aquí  nunca  dormí  ai 
Éeíüardó  perseguía  á  la  niña  BI2 
y  ella  se  le  equivaba  y  se  zafe 
casi  se  ahoga  por  no  dale  guto. 

'^--E^áfmós  eh  Babilóiíía,  ma 
cosas  inVientks  para  trastórnarn] 
>  -^Le  digo  la  veritó,  poque 
fiBii2«i  del  patrón,  y^eómo  buen 
gnadia  pa  ve  qué  hacían  las  nií  1 
y  Eugenia  y  So  Topete,  Yode! 
y  le  aviaaba^  cuando  la  niüÁ  BI  1 

^^(jQué.euigma9Ó  disparat 
HftblH  iííí  verdad:  i  es  cierto  lo     1 
Bng^üio  y  STo  Tofpet»! 

-^Bi  6  mentüAt  má^teme  3u 
.   {   —[3\hwol  \ét^i  y  U^iMnjii    \ 
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de  loquea  nií  tüé  has  dicíio;  porque  te  mató  de  se- 
guro^   i  Entiendes  t 

— Etá  bien.  , 

Cuando  ÍTa  Pola  sé  vio  en  completa  soledad^ 
1^  entregó  ala  más  viva  inquietud..  HttblJ,  Hvíde:í 
^n  su  rostro,  y  lo^  qjbs  le  cliispéaban  dé  hóíi'or^'j  la. 
boca  arrojaba  espuma.  Se  descompuso  y  iñesó  los 
cabellos,  y  con  l^fieü te  dio  fuertes  golpeé  contra  el 
tabique  que  dividía  su  cuarto  del  de  Violante.  Esta 
acudió  averio  que  pasaba  con  la  abuela^  y,  cuando 
entró,  tiivo  niieclo  de'verfá.  ILá  anciana  '^se  parecfA^ 
á  uno  de  esos  diablo:;;,  que  los  malos  pintores  ponen 
en  los  cuadros  del  Inñerno,  qué  causan  risa  y  miedo- 
ala  vez.  Estaba  en  absoluto,  descoucierÜp  cuando 
vio  á  su  nieta,  á  quien  quería  mas  que  á  María,  y 
ya  la  iba  prefiriendo  al  ínivSino'lleínatdó.  Luego  ex.- 
clamó,  sin  poderse  contener:  bija,  estamos  pérdidas^ 
Reinaldo  se  ha  casado  con  su  propia  lierniáña..... 

—Invenciones  de  ^Igun  loco^,  abuela;,  no,  b^ga^ 
caso  de  ,  sém(^jf\nte  especie, — ^üjo  Violante  c(jn  la 
más  grande  friálííad. 

— Hija,  e^ij^?  verdad^, y  estoy  para,  «¡lorirme  de 
horror. '  Aquí  van  ^  bailar  Ifls.misraosdeinpaios. 

-rPéro,  isielpadoe  de  I^eiiiíaido  iúupíÓ:  en.  un 
naufragio,  si  nial  ño  recuerdo  haber  oído,  ¿^üé  temey 
abuela? ^,    .  ^;/'    . ..     •  ^     <    ••  i  ■'¡'  ¡^  ,; 

— ^Así  lo  he  creído  y  ó  muerto  y  sepultado  ein  et 
seno  del  iiíar,  como  merecía;  pero,  desde  que  vifaó!; 
esa  maldita  serrana,  he  sentido  unainquietudvquet 
no^ne  ha  dejado  sosegar  un  solo  día,  i>or  /más  que 
he  procurado  cobrar  calnía  y  reposo.  La  taS  «Bfari-^ 
case  parece  mucho  al    padre- dé  Beinald(í^<yí  hostil 
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.^eipp^ldo.me ,  ha  parecida  mueba^  y  me  jbia  hec^bo  fp- 
tremecer.     ¿No  la  has  advev^íido  tiit^iübiéu? 

-rA^gp  semejantes  iiie  han  paRe^idp  los  dos; 
pero,  como  yo  no  he  esrtado  preocupada  cpn  estas 
ideas^  no  me  he  fijado  bien  en  ellos..  Lo  haré  ahor^i, 
i^pando  vengan  acá.  Oreo  que  yienen  á  yisitarnop. 
XJ(Í.  abánela  no  se  amedrente  con  vanos  temores. 

— jAh!  visita  terrible,  Violante.  Déjame  so- 
la, retírate  á  tn  cuarto. 

Violante  obedeció  y  fuese  entre  sorpremUdí^  y 
-esperanzada;  Si  son  herniJínos,  i-e  dijo,  es  una 
atrocidad,  pero  también  el  matrimonio  esnulOj^-y 
entonces  (no  hay  mal  que  por  bien  no  venga)  puedo 
casarme  con  mi  primo,  aunque  no  sé  qué  me  hace  y 
dice  el  corazón,  cuando  pienso  en  mi  Trovador. 

Ña  Pola  quedó  pensativa  y  como  maquinando 
algo  en  provecho  suyo,  aunque  fuese  una  tamaña 
iniquidad. 

Lorenzo  corrió  á  llamar  á  su  madre -y,  olvidán- 
dose de  las  amenazas  de  Ña  PoIíí,  reveló  á  Xa  Per- 
.petua  lo  que  él  había  oído  á  Buí^ctaio  y  Ño  Topete  y 
euanto  le  acababa  de  pasar  con  Ña  Pola. 

Ña  Perpetua  quedó  absorta,  boquiabierta  y  con 
los  brazos  cruzados  y  pue^itas  las  manos  sobre  los 
hombros.  Tomó  de>pués  una  actitud  de  recuerdo  y 
•de  temor,  y  dijo:  pobre  Tiburcio,  si  hubieras  vivido 
^ ahora  Ja  víctima  soy  yo 

Ouéntrime  lo  que  sepa,  le  dijo  Lorenzo. 

No— dijo  Ña  Perpetua — Tu  no  tienes  cosas  ocul- 
tas con  tu  patrón,  y  le  reví^larás  todo.  Déjame 
primero  ir  á  la  llamada  de  esa  jieja,  la  más  pérfida 
del  mundo. 

Por  el  camino  fue  meditando  lo  que  había  de 
responder  alas  preguntas  de  Ña  Pola;  poique,  más 
ó  menos,  comprendió  las  averiguaciones  que  ella  le 
luiría  y  los  datos  que  le  pediría,  como  á.^pof^.qpe 
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fué  de  TiburcTO  Muro  y  depositaría  sin  dada  de  los 
secretos  del  difunto  marido. 

Entró  al  aposento  de  S^a  Pola.  Esta  sonrió  y, 
contra  el  natural  de  su  carácter  imperioso  y  despó- 
tico, recibió  á  Na  Perpet\ia  con  jamás  vista  amabi- 
lidad. Venga,  mi  buena  vieja, — le  dijo, — la  coú- 
temporánea  mía,  la  viuda  de  mi  Tiburcio.  Tenemos 
que  hablar  cosas  muy  importantes  y  de  provecho 
para  las  dos,  sobre  todo  para  tí  de  mucha  conve- 
niencia. 

—Por  eso  vengo  á  ponerme  á  las  órdenes  de  Sn 
Merced, — dijo  temblando  Sa  Perpetua. 

— ¡Bueno!  hija.  Yo  siempre  te  he  querido  mu- 
cho, y  ahora  te  querré  más,  si  tienes  conmigo  ente- 
ra confianza,  sin  temor  alguno. 

— Está  bien,  y  agradezco  á  Su  Mercé. 

— ¡Bien!  pero,  antes  de  que  hablemos,  tómate 
una  copita  de  un  buen  resacado  que  tengo  para  mi 
gasto  solamente. 

— Gracias  á  Su  Mercó. 

Ña  Pola  sacó  de  una  alacena  una  copa  de 
licor  servida  ya  de  antemano,  y  la  puso  en  la  diestra 
de  Ña  Perpetua,  con  muestras  de  grande  cariño. 

La  madre  de  Lorenzo  la  recibió  temblando,  sin 
saber  por  qué. 

Peo  es  tomar  una  sola, — le  dijo, — porque  pare- 
ce que  una  está  viciada  del  aguardiente.  No  hay 
cosa  más  agradable  que  decir:  ¡salud  I  ¡  los  dos !  Ye 
quiero  tomar  ce  n  Su  Mercé,  pidiéndole  perdón  del 
atrevimiento. 

— Pues  tomemos  las  dos,  hija. 

Sacó  Ña  Pola  otra  copa  y  la  llenó  con  el  licor 
de  un  frasco  grande;  pero,  cuando  iba  á  tomarla,  obli- 
gando á  Ña  Perpetua  á  que  apurase  la  suya,  ía  an- 
ciana le  dijo  con  viveza:  j  Su  Mercé  dice  que  me 
quiere  mucha!   • 
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'  — Es  la  verdad.  Somos  ima  mlsniá  cósá. 

— Pues,  entre  dos,  que  se  quieren  bíeiá„'^  deben 
confundirse  los  corazones  y,  las  copas.  /  '      ' 

Diciendo  esto,  vertió  5?u  copa  en  lá  dé  S^á  Pola, 
y  mezclándolas  bieii,  voltio  á  dividirlas,  y  dijo:  aho- 
ra sí,  tomemos  á  la  salud  dé.Sii  Mercé. 

Ña  Pola  quedó  lívida  y  no  quiso  tomar,  y  los 
ojos  se  le  desencajaron  de  sus  órbitas,  y  calló;  pero 
pronto,  serenándose,  dijo:  eres  una  atrevida,  que  su- 
pones quejo  he  de  beber  del  mismo  licor  que  td 
bebes,  y  mezclas  las  copas,  como  si  las  dos  fuése- 
mos iguales. 

Derramó  el  licor  de  las  copas  en  el  suelo,  y  di^ 
ciéndole:  me  pagarás  caro  tu  atrevimiento,  la  despi- 
dió con  despecho  y  furor,  y  se  encerró  en  su  cuatro 
como  tigre  irritada  en  8U  cubil.  Pasó  la  noche  en 
insomnio  letal,  sin  querer  que  la  acompañase  Vio- 
lante. Esta  durmió  al  arrullo  de  nuevas  esperanzas» 

LXXVII 

Altiveces  y  miedos  de  fía  Pola 


^KRONTO  Reitialdo  y  las  dos  jóvenes  llegaron  á 
Castalia.  Eran  las  diez  de  la  mañana,  y  la  hacienda 
tenía  un  aspecto  de  tristeza  presagiadora  de  desdi- 
chas. Cuando  saltaron  todos,  en  silencio,  nadie  los 
recibió.  Al  acercarse  á  la  casa  no  se  oían  sino  los  in- 
terriunpidos  gritos  de  Sa  Pola,  que  llamaba  á  Lo- 
renzo, la  voz  de  alguna  urraca,  que  parecía  contestar 
á  la  abuela,  el  cacareo  de  un  gallo,  y,  allá  lejos,  en 
una  huerta,  el  canto  de  lá  negra  Calandria,  tristísimo 
y  largo,  como  que  se  anunciaba  á  si  tíiisma  algán 
funesto  fracaao« 
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Guando  el  nieto  saludó  á  la  al>uela>  ésta  quedó 
akada  y  temblorosa.  ,. 

Violante  abrazó  á  hu  hermana  y  recibió  á  Blan- 
<3a  con  algún  cariño.  Ya  no  la  miró  como  á  rival 
«uya  ó  la. ladrona  del  amo?  de  su  pringo. 

La  Calandria  vino  ,eorriendo  al  saber  la  llegada 
de  sus  niilas,  y  se  deshizo  con  ellas  en  llanto  y  fi- 
nezas. ,/  ; 

Parecía  que  comenzaba  á  reinar  la  calma,  cuan- 
do Reinaldo  dijo  bruscamente  á  "Ñs.  Pola:  abuela, 
necesitó  hablaros  á  solas, 

Dióle  por  fiieiza  el  brazo,  y  se  la  llevó  á  un 
huerto  de  frutales.  Allí,  escondidos  y  en  absoluto 
solos,  se  miraron  recelosos  los  dos,  suelta  ya  la 
abuela  del  brazo  del  nieto.  Este,  mirándola  de  fren- 
te y  con  ceño,  le  dijo:  ¿esUd.  mi  señora  abuela,  la 
madre  dé  Clara  del  Valle? 

¿A  qué  vienen  esas  preguntas  disparatadas? 
— contestó  temblando  de  ftiria  y  de  temor.  —  Ya 
sabes  que  tuve  la  desgracia  de  haber  tenido  esa  bija 
deshonrada  por  un  sedticbor.  Soy,  pues,  tu  abuela. 

— Soy  un  monstnio  de  infamia  y  de  crueldad  y 
de  avaricia,  debía  decir  Ud,  y  no  la  madre  de  una 
joven,  á  quien  hice  desdichada  por  capricho  y  por 
cruel  placer. 

— Me  faltas  al  Tepeta,  muchacho  desalniado. 
¡Para  ésto  te  mimé  tanto! 

— Yo  no  respetaré  desde  ahora  sino  á  virtud. 
Ud.  es  la  personificación  de  la  maldad. 

— ¿Me  insultas,  atrevido? 

— Sí,  me  atrevo  á  preguntarle:  i  qué  hizo  Ud. 
de  mi  padre?  .     ,     ....,■■.    ? 

— Alejarlo  de  aquí  para  que  no  manchase  más 
lo  honra  de  mi  casa. 

-:-¡JVIeQtira! 

— ¡Altanero! 


ílMAB  oon  dbsobbdiengia  545 

— ¡Mentira!,  ¿Qué  hizo  TJd.  con   mi  padre? 

— Qué  sé  yo  á  dónde  se  fué,  ¿Era  acaso  su 
madre  ó  su  esposa,  para  saber  á  dónde  se  iba? 
¡Qué  ocurrencia! 

— Madre  no  era,  pero  quiso  ser  su  esposa 

Ña  Pola  i)alideció. 

— ¿Qué  hizo  Ud.  con  mi  padre?  ¿Qué  infamia 
cometió  contra  Eogerio  Miño? 

Al  oír  este  nombre,  la  anciana  quedó  como 
petrificada.  Después  quiso  hablar,  y  apenas  tarta- 
mudeó: ¡ese  nombre! 

— Ese  nombre  es  del  joveu  representado  en 
estos  retratos.  Mírelos,  infame  mujer.  ¿Lo  conoce? 
Lea  el  reverso  de  los  dos  retratos,  y  fíjese  en  la 
letra  y  rúbrica,  que  debe  conocerlas  mucho.  ííie- 
gue  (uie  es  la  imagen  del  mlsin;)    Eogerio  Mifio, 

— ¿Qué  hay  con  eso?  ¿qué  culpa  tengo  yo,  pa- 
ra que  te  atrevas  á  vejarme,  malvado? 

— Hay  que  Kogerio,  mi  padre,  fue  también  el 
padre  de  Blanc  i  Eosa  Miño,  y  que  Ud.  tiene  la  cul- 
pa de  mis  amores  con  ella,  por  haberme  ocultado 
el  nombre  de  mi  padre. 

— ¿Conque,  estás  casado  con  tu  propia  herma- 
na? ¿Soy  yo  responsable  de  los  crímenes  de  tu  i)a- 
dre,  del  raptor  de  mi  hija? 

—De  todo  os  responsable  una  mujer  malvada. 
Una  vez  corronix^ida,  es  peor  que  un  hombre  fora- 
jido. Es  ca¡)az  de  todo  lo  malo,  con  más  constan- 
cia, tesón,  sagacidad,  astucia  y  rencor  que  un  hom- 
bre. 

— Tu  padre  es  el  responsable  y  tú,  también, 
atrevido,  cuyas  costumbres  estragadas  han  ido  al 
extremo  de  enamorar  a  tu  i)ropia  hermana,  y  per- 
derla, y  casarte  con  ella,  ya  que  así  lo  aseguraste 
tú  mismo. 

31» 
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— Por  dicha,  Blanca  Eosa  Miño  está  tan  pura 
como  salió  del  seno  de  su  madre. 

— Blanca  Gortaire,  dirás.  ¿Te  has  olvidado  que 
le  diste  este  apellido?  ¿Conque  casada,  y  está  vir- 
gen! ¿Ese  milagro  ha  vuelto  á  repetirse?  ¡Casto 
José! 

— No  estoy  casado  con  ella,  y,  para  conservar 
su  honra,  oculté  su  apellido. 

— Me  has  ultrajado,  trayéndola  acá  con  el  nom- 
bre de  esposa.  Tú  sí  que  eres  corrompidísimo  mo- 
zo, y  tienes  la  audacia  de  insultarme  y  me  inculpas 
los  crímenes  de  tu  padre. 

— ¿Por  qué  no  permitió  que  él  se  casara  con 
mi   madre? 

— Mozo  imprudente,  ¿  qué  derecho  te  asiste  pa- 
ra averiguar  mis  acciones? 

-    — ¿Por  qué  le  obligó  á  emprender  un  viaje  don- 
de debía  sin  remedio  naufragar? 

— Por  su  projno  bien  y  el  de  tu  madre,  la  en- 
gañada Clara. 

— ¿  Por  qué  naufragaron  Luis  Cortés,  José  Pier- 
devida  y  una  hijita  de   éste? 

— Porque  lo  quiso  el  mar,  tonto. 

— ¿Cómo  se  salvó  mi  padre?  ¿qué  fue  de  él? 

— Pregúntaselo  al  piloto  Tiburcio  Muro,  y  no 
me  vengas  con  impertinencias,  que  ya  me  tienes 
fatigada. 

— Tiburcio  murió  y  talvez  envenenado  por 
TJd.  misma,  mala  mujer. 

Ña  Pola  se  estremeció  y  se  cubrió  el  rostro 
con  ambas  manos. 

TJd — continuó  Eeinaldo, — ha  de  responder  á 
las  averiguaciones  de  un  hijo  amoroso,  que  á  san- 
gre y  fuego  arrancará  el  secreto  de  las  infamias  de 
una  arpía,  á  quien,  en  mala  hora,  he  dado  el  nom- 
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bre  de  abuela.  No,  ¡cielos!  perdonadme,  si  libro  á 
la  tierra  de  nn  monstruo  que  la  afea 

Entraba  en  furor  Eeinaldo  y  Na  Pola  comen- 
zaba á  desmayarse,  cuando  llegaron  Blanca  Eosa 
y  las  dos  rabias  inquietas  con  la  desaparición  de 
Eeinaldo  y  la  abuela. 

Eeinaldo  quedó  mudo  y  Na  Pola  estaba  lloro- 
sa y  poseída  de  un  temblor  general  en  su  cuerpo. 

Las  jóvenes  comprendieron  lo  que  acababa  de 
pasar,   y  se  llevaron  á  Na  Pola  á  casa. 

Eeinaldo  no  quiso  seguirlas :  llamó  a  Ño  Tope- 
te y  á  Eugenio,  y,  acompañado  de  ellos,  se  dirigió 
á  la  casa  de  Na  Perpetua,  sin  darse  punto  de  re- 
poso. 

LXXVIII 

Na  Perpetua  y  el  autor  dan  completa  noticia 
de  los  sucesos  de  Rogerío  Miño 

RUANDO  Eeinaldo  llegó  á  la  heredad  de  la  ancia- 
na, ésta  quedó  temblando. 

No  te  turbes,  buena  vieja, — le  dijo — dime  la 
verdad,  y  nada  tienes  que  temer.  Cuéntame  cuan- 
to sepas  acerca  de  mi  padre,  sin  .omitir  nada. 

— Nada  sé  ni  puedo  decir  á  Su  Merced. 

— ¿No  eres  la  viuda  de  Tiburcio  Muro,  que 
fue  el  piloto  de  la  chata  Eumbosa,  que  naufragó 
en  Jambelí? 

— Sí,  soy  la  viuda,  pero  no  sé  cómo  sería  el 
naufragio  de  que  habla  Su  Merced. 

— I  Conque,  nada  sabes  ? 

Dijo  Keinaldo  y,  arrebatado  de  furor,  sacó  su 
revólver  en  aetitud  de  amenaza.  La  viejaí  lanzó 
un  grito  de  terror,  y  Topete  y  Eugenio   contuvie- 
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ron,  con  razones  y  siii^licas,  á  su  amo.     Este   cedió 
y  esperó  un  instante. 

¿Conque,  nuda  sabes? — le  volvió  á  repetir. 

— P4»r  Dios  y  el  ánima  de  la  niña  Clarita, — di- 
jo Perpetua, — no  me  mate  Su  Merced.  Yo  le  cou- 
taré  cuanto  sé  y  me  contó  el  miíimo  Tiburcio  Mu- 
ro.    ¡Por  Dios!,  niño,  no  rae  mate. 

— Déjate  de  miedos,  y  revélamelo  todo. 

— Lo  haré,  aunque  con  la  seguridad  de  morir. 

— ¿Por  qué,  pobre  anciana? 

—  Porque  do  que  sopa  Ña  Pi  la,  que  yo  le  he 
revelado  á  Su  Mercó  el  secreto,  me  envenenará. 

— Ese  es  un  vano  temor  tuyo. 

— Es  verdad  y  no  temor;  porque  ya  una  \ez 
intentó  darme  veneno,  para  asi  matar  el  secreto, 
que  elia  sabe  que  lo  poseo  tau  sóle  yo,  por  liabér- 
nielo  contado  todo  mi  marido.  Sospecho  quo  aun 
a  éste  le  dio  un  veneno  que  lo  matase  poco  á  poco, 
todo  de  miedo  de  que  algiin  día  se  descubriesen 
las  cosas, 

— Pues  tú  nada  temas.  Y  .s^ré  tu  defensa,  y 
nada  podrá  esa  mujer.  xVdemás,  íe  premiaré  muy 
bien,  si  dices  la  verdad. 

Se  reanimó  JSTa  Perpetua,  y  la  esperanza  de  la 
recompensa  desterró  el  temor. 

En  sencillo  y  natural  lenguaje,  pero  con  rf  pe- 
ticiones de  lo  mismo  y  relación  de  cosas  extrañas 
al  naufragio,  contó  Ña  Perpetua  lo  que  sabía. 
Nosotros  lo  referiremos  en  compendio,  añadiendo, 
Ijara  cabal  noticia  del  lector,  lo  que  hemos  averi- 
guado y  no  pudo  saber  la  mailre  de  Lorenzo. 

Deseando  vengarse  de  Kogerio,  porque  no  qui- 
so casaioe  coa  ella  y  prefirió  enamorarse  de  Clara, 
Ña  Pohi  meditaba  la  perdición  del  joven.  Veía, 
además,  que  éote  ko  enriquecía  y  que,  al  llegar  á 
ser  su  yerno,  llegaría  también  a  ser  su  heredero,  co- 
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sa  conque  no  podía  conformarse  jamás.  Concertó 
con  Tiburcio  Mnro,  hombre  malvado. y  ardiíloso., 
la  manera  de  zafar  del  futuro  yerno,  según  ella  se 
expresaba.  Muro  lo  arregló  todo  á  sw  sabor  y  trató 
con  otros  hombres,  tan  bandidos  como  él,  para  que 
le  sirviesen  de  remeros.  Eogerio  Miño,  sólo  i)or 
complacer  á  su  futura  suegra,  se  embarcó  en  la  Kum- 
bosa,  y  emprendió  el  viaje,  llevándose  la  libranza, 
que  ól  creyó  verdadera,  para  exigir  el  dinero  á  un 
Señor  Ordóñez,  que  residía  en  Naranjal.  Como 
amaba  mucho  á  sus  dos  pajes,  Luis  Cortés,  da  ule- 
ño,  y  José  Pierdevida,  á  quien  había  llevado  de 
Latacnnga,  quiso  que  en  todo  caso  le  acompaña- 
sen ellos,  aunque  con  disgusto  de  Ña  Pola  y  Ti- 
burcio, que  creían  inútil  y  costoso  el  llevar  cria- 
dos para  una  diligencia  de     pocos  días. 

Eogerio  partió  triste,  después  de  abrazar  a 
Clara,  próxima  á  ser  su  legítima  esposa,  y  dio  en 
la  boca  sonrosaila  del  tierno  Eeiraldo  un  casto  y 
sabroso  beso.  El  niño  sonrió  dulcemente  con  su 
padre,  y  éste,  durante  la  navegación,  iba  con  el 
I)ensamiento  contemplando  la  última  sonrisa  de  su 
pequeñuelo. 

Ña  Pola,  al  despedirle  de  Muro,  le  dijo  al  oído: 
Si  vuelves  dejando  á  ese  hombre  en  el  fondo  del 
mar,  serás  dueño  de  la  huerta  de  cacao,  que  quie- 
ras encoger,  y  el  secreto  de  la  muerte  de  ese  trai- 
dor quedará  sólo  entre  los  dos.  Si  tú  lo  das  si- 
quiera á  traslucir,  te  enveneno,  y,  si  yo  digo  algo 
iíontra  tí,  ó  no  te  cumplo  la  oferta  por  tan  impor- 
tante comisión,  me  matas. 

Tiburcio  partió,  dándole  la  seguridad  del  suce- 
so. Eogerio  iba  entregado  á  melancólicos  pensa- 
mientos, y  su  navegación  fiíe  tranquila  hasta  que 
«ntró  al  golfo  de  Guayaquil.  Desde  entonces  co- 
menzó á  sospechar  algún  fracaso;  porque    notaba. 
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que  el  piloto  hablaba  en  secreto  y  con  frecuencia 
con  Blas  Tremente  y  los  dos  desconocidos  remeros, 
mulato  el  uno  y,  el  otro,  de  raza  india  pura.  Se 
trataban  sólo  por  el  ajjodo  de  cada  uno,  llamándo- 
se Iguana  éste  y  Oso  el  primero.  Tenían  caras  de 
Oaifás  el  uno  y  de  Judas  el  otro,  y  su  presencia 
infiíndía  á  Reinaldo  repugnancia  y  tastidio.  Eran, 
l>ues,  aquellos  hombres  verdaderos  anunciadores  de 
oculta  maldad. 

Después  del  día,  navegábase  en  una  noche  de 
luna  menguante,  algo  cerca  de  la  orilla,  y  el  mar 
estaba  picándosse,  segim  la  expresión  de  Luis  Cor- 
tés. Eeinaba  un  silencio  profundo  y  pavoroso,  y 
la  escasa  luz  de  la  Inna  iba  desapareciendo  entre 
nubes  cobrizas,  tristes  como  los  pensamientos  de 
un  desterrado.  Los  árboles  de  las  i>layas  vecinas 
I)arecían  fantasmas  de  la  noche  y,  en  lontananza,  se 
divisaban  relámpagos  siniestros,  i>ero  sin  teuipestad. 

Eogerio  dormía  en  el  fondo  de  la  chata,  y  sobre 
sus  rodillas  desc.iusaba,  también  dormida,  la  tierna 
Manuela,  hija  de  José.  Este,  aunque  vigilante  en 
el  peligro,  s 3  dejaba  á  intervalos  vencer  del  sueño. 
Cortés,  más  avezado  á  las  vigilias,  es fcaba  despierto,' 
y  no  sé  por  qué,  lleno  de  ansiedad.  Tiburcio  y  sus 
remeros  famaban  sendos  cigarros  con  la  más  grande 
tranquilidad  á  pesar  de  que  las  olas  se  hinchaban 
I)oco  á  poco.  De  súbito  la  Eumbosa  comenzó  á  ha- 
cer agua,  sin  que  apareciese  la  causa  de  tan  inespe- 
rado accidente,  y  en  rápidos  instantes  quedó  casi  to- 
da inundada.  En  medio  del  conflicto,  José,  casi  con 
invencible  somnolencia,  se  puso  de  pies,  vaciló  con 
todo  el  cuerpo  y  cayó  en  el  mar,  de  cabeza,  como  si 
un  vértigo  le  hubiese  acometido.  Todo  fue  en  un 
momento':  José,  ignorante  en  el  arte  de  nadar,  se 
ahogó  ahí,  junto  á  la  chata,  y  Cortés,  como  inspirado 
de  compasión,  tomó  casi  inconscientemente  en  el  bra- 
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zo  izquierdo  á  la  tierna  Manuela,  y  echó  á  nadar  ha- 
cia la  orilla,  en  medio  de  las  tinieblas;  porque  ya  la 
luna  se  había  ocultado  del  todo.  Eogerio,'  diestro  na- 
dador, siguió  tras  de  Cortés,  y  ambos,  animándose 
mutuamente  lograron  salvarse.  Fue  tal  la  confu- 
sión, que  no  se  conocían  los  mismos  remeros  y  levan- 
taban lastimoso  vocerío.  Tiburcio  Muro,  creyendo 
que  Eogerio  era  el  que  nadaba  junto  á  él,  dióle  con 
el  machete  tan  recio  golpe,  que  le  hendió  el  cuello  á. 
su  mismo  cómplice  Blas  Tremente,  el  más  perverso 
de  todos  los  tres  asalariados,  y  siguió  bizarramente 
con  los  demás  hasta  ganar  la  orilla.  Tremente  fué 
al  instante  devorado  por  un  tiburón. 

La  Eumbosa  desapareció  de  la  superficie  del 
mar  y  los  náufragos  se  agrui)aron  en  tierra,  mojados 
y  despavoridos,  llamándose  por  sus  nombres,  sin  co- 
nocerse todavía  los  unos  álos  otros;  porque  la  obs- 
curidad se  condensaba  más  y  más.  Tentáronse  mu- 
tuamente para  súber  quienes  eran  los  salvados  de 
las  olas. 

Cuando  Tiburcio  oyó  la  voz  de  Eogerio,  y  vio 
que  éste  se  había  salvado,  perdió  casi  el  juicio,  de  pe- 
na, de  despecho  y  de  ñuor  consigo  mismo,  y  com 
prendió  que  su  víctima  había  sido  Tremente,  el  in- 
fortunado cómplice  del  crimen.  Luego  conoció  tam- 
bién á  Cortés,  y  entonces  su  desilusión  tocó  en 
oculto  y  rabioso  extremo.  Cuando  á  los  malvados 
se  les  escapa  la  presa,  suelen  entrar  •como  en  furor 
y  venganza,  y  encruelecerse  más  y  obstinarse  en  la 
prosecución  de  sus  criminales  intentos.  Tiburcio, 
nadador  insigne,  como  lo  eran  igualmente  los  reme- 
ros, creyó  que  Eogerio  y  sus  dos  pajes  perecerían ; 
porque  ignoraba  que  el  patrón  y  Cortés  eran  ejer- 
citados en  el  arte  natatorio.  Sólo  el  buen  «José  pe- 
reció como  leal  compañero  de  su  Señor.  Este,  con 
Cortés  y  la  huérfana  Manuela,  llegó  á  un  rancho  de 
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pescadores,  que  estaba  abandonado,  y  se  albergó  en 
él,  lleno  de  pesar  y  congojas,  8in  poder  decir  ni  ha- 
cer nada  á  consecuencia  de  la  obscuridad  espantosa. 
No  sabía  á  qué  atribuir  el  repentino  naufragio  y 
hundimiento  de  la  Eumbosa,  aunque  barruntaba  al- 
gún crimen  oculto,  sin  atreverse  á  mauifestar  rece- 
lo alguno  á  los  bandidos  remeros  y  su  Capitán,  los 
cuales  se  retiraron,  fingiendo  buscar  otro  rancho  en 
donde  recogerse. 

Era  profundo  el  silencio  de  la  noche,  y  sólo 
á  veces  se  oía  el  golpear  de  las  olas  en  la  playa. 
Eogerio  yacía  entristecido  en  el  fondo  del  rancho 
con  la  salvada  Manuela,  que  dormía  profundamcu- 
te,  mientras  Luis  Cortés,  cuidadoso  de  la  vida  de 
su  amo,  contra  quien  temía  alguna  celada,  estaba 
de  centinela,  á  la  puerta,  queriendo  ver  y  observar 
en  medio  de  las  tinieblas. 

Keinaba  el  horror  con  absoluto  imperio,  cuan- 
do, de  improviso,  Cortés  cayó  en  tierra  al  golpe  de 
un  puñal,  que  le  quedó  clavado  en  medio  del  cora- 
zón. La  caída  hizo  levantar  á  Eogerio  con  velocidad 
y  sorpresa  inauditas.  Tentó  en  el  bolsillo  su  revól- 
ver, y  no  lo  halló,  y  mientras  se  inclinaba  para  bus- 
carlo en  el  suelo,  sonó  un  tiro  de  carabina,  cuya 
bala  pa^ó  rozándole  apenas  los  cabellos  y  dejándolos 
levemente  quemados. 

Volvió  á  ijeinar  el  silencio,  y  Eogerio,  con  pe- 
sar imponderable,  sintió  que  sus  jjies  resbalaban  en 
la  caliente  sangre  de  su  leal  criado.  Maniiela  dor- 
mía aiín,  como  si  el  ángel  que  la  custodiaba,  le  hu- 
biese cerrado  suavemente  los  oídos,  para  que  no  des- 
I)ertase  de  su  sueño  de  inocencia. 

Eogerio  esperó  la  primera  luz  del  día,  y  las  dos 
horas  que  faltaban  para  clarear  la  aurora,  le  parecie- 
ron á  él  dos  largas  noches.  Al  ñu  amaneció  un  día 
sereno,  y  Eogerio  vio  á  sus  pies  tendido  el  cadáver 
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de  Luis  Cortés.  Lo  contempló  largamente  y  sollozó, 
y  tomando  en  sus  brazos  á  Manuela,  que  le  miraba  y 
quería  llorar,  sin  poderio  hacer  de  espanto,  salió  á 
recorrer  la  playa  y  llamar  á  Tiburoio. 

La  playa  estaba  desierta,  y  el  piloto  y  sus  apar- 
ceros habían  desaparecido,  Eogerio  no  dudó  ya  de 
que  ellos  eran  los  criminales  y  asesinos  de  Cortés,  y 
que,  á  favor  de  las  sombras,  se  habían  <leslizado  si- 
lenciosos hasta  llegar  al  rancho,  sin  ser  sentidos,  y 
-dar  á  su  paje  certera  puñalada,  y  luego  matarle  a  él 
mismo.  Eogerio  no  se  engañó,  porq.ie  así  fué  en 
efecto :  Tiburcio  Muro,  viendo  tati  mal  desempeña- 
da su  criminal  comisión,  determinó  asesinar  al  pa- 
trón, ya  que  el  paraje  y  la  hora  le  favorecían  gran- 
demente. El  anhelaba  llegar  solo  a  dar  la  noticia  del 
naufragio  y  asegurí^r  que  el  amo  había  perecido. 
Para  esto  era  preciso  matar  también  al  criado  Cor- 
tés y  regalar  á  uno  de  sus  cómplices  la  pequeña 
Manuela.  Todo  se  concertó  entre  los  tres,  j  con  la 
oferta  de  la  paga  y  el  adelanto  de  parte  de  ella,  se 
perpetró  el  crimea,  pero  no  en  toda  su  extensión. 
Cuando  cayó  Cortés  y  descargaron  la  carabina  .<len- 
tro  del  rancho,  retrocedieron  los  bandidos  espanta^ 
dos  de  su  propia  maldad,  y  sin  acordarse  de  que  de- 
jal>an  allí  á  Manuela. 

Echaron  á  andar,  como  si  los  persiguiese  ya  la 
justicia,  y  se  retiraron  con  la  persuación  de  haber 
asesinado  á  Rogerio  y  su  paje.  Cuando  se  acordaron 
que  habían  dejado  á  la  niña,  quisieron  volver  al  ran- 
cho; pero,  acobardados  ya,  degistieron  de  su  inten- 
to, y  caminaron  con  rapidez,  haciendo  en  un  solo 
día,  doblada  jornada,  á  pie,  medrosos  y  por  sendas 
extraviadas.  Iban  con  mutuo  recelo  unos  de  otros; 
porque  el  crimen  hace  á  los  hombres  aparceros,  pero 
nunca  amigos. 

Eogerio,  llegándose  á  la  orilla  del  mar,  acer- 
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tó  á  pararse  frcDte  al  lugar  del  naufragio^  y  di- 
visó el  cadáver  de  José  que  se  hundía  y  levanta- 
ba, juguete  de  las  olas.  Su  vista  le  consternó,  y 
apoyándose  en  un  peñón  de  la  playa,  se  sentó  des- 
consolado, con  Manuela  entre  los  brazos.  Una  ho- 
ra permaneció  en  esta  actitud,  y  cuando  se  pasa- 
ron algunos  minutos  de  la  segunda  hora,  y  empe- 
zaba á  desesperar  y  enloquecer  Eogerio,  y  lloraba 
ya  inconsolable  Manuela,  asomó  á  la  distancia  un 
I)ailebote,  cuya  aparición  reanimó  al  solitario  caba- 
llero, que,  sacando  su  blanco  pañuelo,  hacía  señas 
continuadas,  llamando  con  instancia.  La  embarca- 
ción viró  en  dirección  á  la  playa,  y  á  pocos  ins- 
tantes estuvo  cerca  de  Eogerio.  Este,  desde  la 
orilla,  hizo  á  los  navegantes  bieve  y  clara  narra- 
ción de  cuanto  le  había  sucedido. 

El  Capitán  del  buque,  do  apellido  Garaicoa, 
joven  amable  y  culto,  y  dos  caballeros  más,  sal- 
taron á  la  playa  y  fueron  con  Eogerio  á  visitar  el 
rancho  de  la  desgracia.  Allí  encontraron  el  cadá- 
ver del  leal  Cortés,  padre  de  Eugenio,  ya  muy  de- 
sangrado y  lleno  del  polvo  que  comenzaba  á  levan- 
tarse con  el  vienta  Cavaron  la  tierra  y  le  dieron 
sepultura,  cuidando  Eogí^rio  de  señalar  el  paraje 
con  una  tosca  cruz  de  i)alos  de  mangle,  que  le  ofre- 
ció la  casualidad.  Cuando  regresaron  á  la  orilla  y 
Eogerio  quiso  buscar  el  cadáver  de  José,  para  dar- 
le también  sepultura,  ya  éste  había  desaparecido 
para  siempre. 

Cuando  bajó  la  marea,  apareció  la  Eumbosa 
encallada  en  la  arena,  y  llegándose  á  ella,  en  ca- 
noa^, Eogerio  y  sus  nuevos  compañeros  la  examina- 
ron detenidamente,  y  vieron  que,  en  su  fondo,  to- 
da ella  estaba  barrenada  con  extrema  habilidad. 

Los  viajeros  del  pailebote  acogieron  al  náufra- 
go y  la  chica  Manuela,  y  con  próspero  viento  Ilega- 
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ron  á  Guayaquil.  Allí  Eogerio, 
su  desgracia,  y  convencido  de  qi 
tado  del  odio  implacable  de  Ñí 
Banco  el  dinero  que  tenía  depos 
barcarse  con  rumbo  al  Sur,  pe 
su  enlace  con  Clara  del  Valle  e 
al  recuerdo  de  su  amada  y  de^ 
desventurado,  j,  consiguiendo 
se  de  la   tierna  Manuela,  se  ai 
de  la  Costa.    Al  pasar  cerca  del 
por  el  Señor  Ordóñez,    el  supi 
Pola,  y  supo  que  ya  no  vivía  allí 
tado  un  año  antes.  Esto  volvió 
rio  de   que   la  madre  de  Clara 
de  sus  desdichas  y  que  había  qv 
ba  el  mar. 

Eogerio  viajó  después  por 
grosó  el  caudal  de  su  fortuna,  y 
tria  por  la  provincia  de  Loja,  1 
se  casó  con  Margarita,  á  quien 
da  de  caiiño,  á  Manuela,  la  hij 
ciado  José.  Después  de  un  añc 
desventurada  Blanca  Eosa. 

LXXIX 

Ña  Perpetua  refiere  la  muerte  d 


I A  Perpetua  cuando  terniÍQ<! 
punto  de  la  puñalada  y  el  tii 
quedó  en  silencio  y  llornndo.  1 
do,  para  que  terminase  su  relí 
de  pocos  días  asomó  aquí  mi  n 
de  que  habían  naufragado  todo 
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mente  él  con  el  remero  Iguana  y  el  Oso.  Aseguró 
que  la  Eumbosa  fue  por  completo  absorbida  de  las 
olas  en  una  borrasca,  cual  no  se  había  visto  nunca  y 
derramó  algunas  lágrimas,  y  todos  le  creyeron,  pa- 
trón Reinaldo,  y  hasta  yo  misma  le  creí,  y  Tibur- 
eio  supo  guardar  el  secreto  hasta  la  víspera  de  su 
muei  te.  Yo  lo  único  que  tuve  fne  sospechas,  viendo 
que  Na  Pola,  que  no  da  un  grano  de  maíz  al  gallo 
de  la  Pasión,  y  es  la  mujer  más  tacaña  de  estas  tie- 
rras de  Dios,  le  hizo  (Vuícíí'n  á  mi  mí^rido  de  esta 
huerta  de  cacao,  que  ve  Su  Merced.  Pero,  como  Dios 
no  quiere  que  las  cosas  queden  guardadas  para  siem- 
pre, sucedió,  i)atroncito,  que  mi  Tiburcio,  que  me- 
ses antes  iba  consumiéndose  lent^^mente,  desde  el 
día  en  que  la  abuela  de  Su  Merced  le  dio  una  bebidita 
de  cariño;  dos  días  anteriores  á  su  muerte,  soñó  que 
los  mesmos  diablos  se  lo  llevaban  como  embarcado 
en  la  Eumbosa,  y  que  navegaba  en  un  mar  de  fuego. 
Aterrorizado  con  esto,  que  dijo  ser  la  verdad,  lla- 
mó al  Señor  Cura,  y  se  estuvo  con  él  toditito  un 
día,  pues  cincuenta  años  no  se  había  confesado  el 
condenado.  Después  me  llamó,  y  me  refirió  á  mí 
también,  como  al  confesor,  cuanto  acabo  de  con- 
tarle á  Su  Merced.  Me  dijo,  además,  que  durante 
mucho  tiempo,  había  dudado  si  el  primer  muerto 
fue  el  patrón  Eogerio  ó  talvez  el  paje,  ó  si  murieron 
ambos,  á  puñal  el  uno  y  á  bala  el  otro;  porque, 
ofuscado  con  el  crimen,  creyó  que  todo  le  había  sa- 
lido á  deseo.  Añadió  que  después,  no  apareciendo 
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graciado  que  declarármela,  para  que  yo  supiese  lo 
que  me  hacía  después.  Tibnrcio  luurió  con  seüales 
de  arrepentimiento,  y,  clavando  ( n  mí  una  mirada  de 
angustia  y  de  dolor,  que  aun  ahora  me  estremece, 
cerró  para  siempre  sus  ojos. 

Me  quedé,  niño  Eeinaldo,  muy  consternada 
al  saber  que  yo  había  sido  e8i)osa  de  un  asesino  y 
que  poseía  uoa  huerta  que  era  precio  de  sangre. 
Ésta  idea  no  me  ha  dejado  tranquila  hasta  este 
momento,  en  que  Su  j\Ierc^'d  me  arranca  á  la  fuer- 
za la  1  evelación  de  los  hechos.  Aunque  soy  ne- 
gi*a,  i)ondeiaba  bien  el  crimen  de  mi  esposo,  y  rae 
dolía  que  el  linio  hijo,  que  de  él  me  queilaba,  se 
pareciese  tanto  á  su  padre,  que  fue  i)ara  mí  un 
pésimo  marido,  deesosqueno  le  hablan  auna  sino 
con  el  palo  y  el  maíihete  ó  solfeándole  con  el  bejuco. 

Pasados  algunos  meses,  Ña  Pola  quiso  que  yo 
le  devolviera  la  huerta  de  cacao,  que  dio  á  Tibnr- 
cio en  donación,  y  que  yo  fingiera  que  se  la  vol- 
vía a  vender;  y,  como  me  negué  á  obedecerle,  me 
anjenazó  quitármela,  ídegando  que  Tibnrcio  mu- 
rió debiéndole  una  cantidad  considerable,  cuyo  do 
cumento  tenía  ella  guardado,  y  aun  un  día  me  en- 
señó el  manuscrito  y  la  liruia  de  mi  marido,  que 
no  entendí,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  sé  leer. 
Como  conozco  la  codicia  de  Ña  Pola  Aguirre,  temí 
que  cumpliera  la  amenaza,  y,  para  no  quedarme  de 
mendiga,  le  declaré  que  yo  también  sabía  el  se- 
creto de  sus  maldades  y  la  historia  de  la  desapa- 
rición del  Señor  liogerio,  pues  yo  le  he  teuido  por 
muerto  y  perdido  en  la  mar.  Ña  Pola,  con  mi  noti- 
cia, quedó  más  muerta  que  viva,  y  desde  entonces 
no  me  ha  vuelto  á  decir  i)alal)ra,  y  yo  he  seguido 
guardando  el  secreto,  aunque  con  pena  y  vergüen- 
za de  i)oseer  una  huerta,  que  me  recordaba  los  crí- 
menes de  Ña  Pola  y  mi  marido,  cuya  sombra  se 
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me  ha  figurado  ver  á  veces  vagando  triste  por  en- 
tre estos  árboles  sombríos.  Esta  es  la  verdad  de 
todo,  patrón  Eeinaldo.  Ahora  sólo  le  diré  una  cosa : 
cuando  vino  Su  Merced  con  la  niña  serrana,  y  la  íuí 
á  saludar  y  conocer,  me  dio  no  sé  qué  el  verla,  por- 
que es  cara  cortaba  (1)  del  patrón  Rogerio.  Deseché 
como  tentación  el  pensamiento  de  que  fuese  hija  de 
él ;  pero,  siempre  que  he  visto  á  la  señorita  Blan- 
ca, se  me  ha  vuelto  á  ocurrir  lo  mismo,  hasta  que 
mi  hijo  me  cuenta  que  8u  Merced  y  ella  son  her- 
manos. No  tuve  dificultad  en  creerlo,  y  así  me 
expliqué  los  vuelcos  que  tuve  en  el  corazón,  la 
primera  vez  que  conocí  á  la  linda  serrana  y  el  ca- 
riño que  concebí  por  ella,  como  si  ya  hubiera  sa- 
bido que  era  hija  del  patrón  Rogerio,  á  quien  qui- 
se yo  mucho,  pero  mucho ;  porque,  como  Su  Mer- 
ced, era  bueno,  generoso  y  compasivo. 

Ña  Perpetua  se  puso  á  llorar. 

Reinaldo  la  consoló  y  le  dijo:  lío  llores.  Sa- 
be que  te  quedo  grato  por  la  sinceridad  con  que 
me  has  contado  las  desgracias  de  mi  padre.  Yo 
no  quiero  que  sigas  poseyendo  esta  huerta,  pre- 
cio de  sangre,  como  has  dicho  muy  bien.  Déjala 
en  poder  de  Na  Pola,  para  que  se  llenen  sus  in- 
famias y  vil  codicia.  Yo  te  hago,  desde  ahora^ 
donación  de  otra  huerta  mejor  en  Bellaestancia,  á- 
donde  irás  á  vivir  más  tranquila  y  libre  de  la» 
asechanzas  de  esa  mujer  malvada. 

Dijo  Reinaldo  y  dejando  á  Ña  Perpetua  en^ 
tre  llorosa  y  consolada,  regresó  con  Eugenio  y  Ño 
Topete  á  dar  cuenta,  á  Blanca  Rosa  y  las  dos  ru- 
bias, de  cuanto  acababa  de  descubrir. 


(i)  Prase  muy  ecuatoriana,  qnt  quiere  decir  que  nua  persona  es  de  idén- 
tico rostro  al  de  otra,  con  semcjanía  idmirtMe,  como  si  la  cara  hubieran  corta- 
do del  cuello  de  un  sujeto  y  colocado  sn  el  de  otro. 
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Ño  Topete  dijo:  primera  vez  que  todos  los  jui- 
cios temerarios  que  yo  hacía  respecto  de  esta  vieja 
(perdone  Su  Merced,  patrón  Eeinaldo)  han  sido  la 
misma  verdad.  Lo  que  yo  sabía  j  lo  referido  por 
la  anciana  Perpetua,  lo  están  confirmando.  No  hay 
injuria  mayor  para  una  mujer  jamona  que  verse 
despreciada  de  un  mozo,  á  quien  ella  tenga  por  co- 
sa hecha  llamarlo  suyo,  ni  hay  trabajo  que  más  an- 
gustie á  una  persona  avara,  como  la  idea  de  que 
sus  riquezas  pasen  al  poder  de  quienes  más  aborre- 
ce. En  Ña  Pola,  en  esta  vieja  del  diablo  (perdone 
Su  Merced)  se  han  reunido  lo  uno  y  lo  otro,  enamo- 
rada y  codiciosa  al  mismo  tiempo,  fuego  y  nieve. 
Demontre  de  vieja,  que  ha  dado  origen  á  cosas  que 
á  uno  le   horripilan. 

Eugenio,  con  el  relato  de  Ña  Perpetua,  volvió 
entristecido,  sabiendo  ya  de  modo  seguro,  los  su- 
cesos y  el  fin  trágico  de  su  padre  Luis  Cortés,  de 
quien  apenas  había  sabido  antes,  en  confuso,  que 
murió  por  servir  al  padre  de  Eeinaldo.  La  imagen 
del  cadáver  de  Luis  tendido  en  la  playa,  rígido  ya 
y  polvoroso,  no  se  apartaba  déla  imaginación  de 
Eugenio,  y  éste,  entre  lloroso  y  resuelto,  dijo  á  Ña 
Topete:  lo  que  mi  padre  hizo  por  el  patrón  Eogerio, 
puede  ser  que  yo  haga  por  el  patrón  Eeinaldo,  á 
quien  no  abandonaré  jamás  y  acompañare  á  donde 
quiera,  aunque  seaá  morir. 

La  tarde  declinaba  ya. 

LXXX 
Del  suceso  de  la  Calandria 

|a  Pola  estaba  en  su  aposento  con  las  tres  jóve- 
nes, acriminando  á  su  nieto  de  desalmado  y  hombre 
corrompido,  dado  al  jue^o,  a  mujeres  y  i)asatiempos. 
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Le  feltaban  dicterios  y  le  sobraba  voluntad  para 
Ueiuule  de  insultos.  Ouan<lo  oyó  la  voz  de  Reinal- 
do y  supo  que  venía  de  la  casa  de  Ña  Perpetua,  im 
súbito  terror  se  apoderó  de  Ja  abuela:  perdió  toflos 
los  bríos;  se  acabó  la  altanería,  y,  suplicante  y  hu- 
milde, rogó  á  sus  nietas  y,  sobre  todo,  á  Blanca  Rosa, 
que  fuesen  sus  ángeles  tle  sulvación;  porque,  troca- 
do el  cariño  eu  odio  y  venganza,  Reinaldo,  con  la 
impetuosidad  de  su  genio,  se  dejaría  arrastrar  á  los 
mayores  excesos. 

Al  oír  á  Reinaldo,  salieron  Blanca  Rosa  y  las 
rubias  á  recibirlo,  y  llevándolo  á  su  gabinete,  oyeron 
estremecidas  la  relación  del  naufragio  y  de  las  mal- 
dades de  la  abuela.  Reinaldo,  en  la  enajenación  de 
su  furor,  quiso  pasar  al  cuarto  de  Ña  Pola;  pero 
Blanca  Rosa  le  desvió  de  ese  intento.  Blanca  Rosa, 
desde  aquel  día  fue  como  el  genio  tutelar  de  Na 
Pola,  y  su  consuelo  y  amparo,  con  tan  buena  vo- 
luntad y  hasta  cariño,  que  la  misma  pérfida  ancia- 
na tuvo  que  confesar,  que  la  hermana  de  su  nieto 
era  mujer  angelical,  y  <lebía  estar  verdaderamente 
pura  é  intacta.  La  alabanza  de  los  ]>erversos  es  el 
mejor  tributo  que  se  rinde  á  la  virtud,  y  cuando  los 
malos  confiesan  las  virtudes  de  los  buenos*  triunfa 
la  verdad  como  la  luz  en  medio  de  las  obscuri- 
dades. 

Na  Pola,  desdo  el  día  de  los  descubrimientos, 
pasó,  como  presa  voluntaria,  encerrada  .en  su  habi- 
tación, sin  dejarse  ver  del  nieto,  á  quien  llegó  á 
tener  invencible  terror.  Sólo  sus  nietas  y  Blanca 
Rosa  entraban  á  verla  y  consolarla.  Blanca  Rosa 
contenía  las  impetuosidades  de  su  hermano ;  ]María 
acompañaba  con  frecuencia  á  la  abuela  y  Violante 
no  la  desamparaba  jamás.  A  las  dos  primeras  movía 
su  virtiul  y  el  deseo  de  convertir  á  una  mujer  tan 
perversa  como  desgraciada,  y  la  compasión  les  ins- 
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piraba  cariño  y  daba  expresiones  de  esperanza  y  con- 
suelo. La  última  servia  y  acompañaba  á  la  abuela 
con  el  d^seo  d^  agradarle  y  hacerse  necesaria,  y 
granjear  así  mayor  i)axte  dab^rencia.  Tales  cosas 
decía  y  hacía  Violant^i  qiie,  al  fin,  logró  esclavizar 
é  Ña  Pola.  Bien  quisiera  Ja  rubia  que  Blanca  Rot 
ea  y  María  entrasen  raras  veces  á  visitar  á  la  abuela, 
y  pretextaba  que  la  anciaaa  deseaba  sólo  silencio  y 
descanso. 

Los  días  posteriores  á  la  revelación  de  Ña  Per- 
petua, pasó  Reinaldo  como  poseído  de  frenesí,  y  el 
recuerdo  de  las  desgracias  de  Kogerio  no  se  le  apar- 
taba de  la  mente,  y  Ja  consideración  del  fin  prema- 
turo y  lamentable  de  la  deshonrada  Clara,  le  aver- 
gonzaba y  afligía  sobremanera.  Bl  pensar  que  Blan- 
ca BfOsa^su  hermana,  pudo  también  haber  sido  su 
consorte,  en  lazo  criminal,  se  le  volvió  tema  tenaí 
y  funesta.  El  joven  pasabauna  existencia  de  hastío, 
y  algo  grande,  que  desviara  sus  pensamientos  hi- 
gubres  y  le  llamase  la  atención  á  otra  parte,  anhela- 
ba y  quería.  Sólo  las  conversaciones  con  Blanca  Eo- 
«a  y  María  solían  tranquilizarlo  algunos  ratos.  Es- 
taba melancólico,  y  á  la  pasión  amorosa,  que  hasta 
entonces*  había  sido  su  tirana,  sucedió  el  deseo  de 
vengarse  de  su  propia  abuela.  La  venganza,  con 
más  poder  y  agitación  que  el  amor,  roba  á  sus  es- 
clavos el  sueño  y  la  quietud. 

Otro  sucedo  contribuyó  también  á  agriar  más 
el  ánimo  de  B.einaldo,  y  lleuó  de  pena  y  terror  á  los 
habitantes  de  Castalia* 

Una  mañana,  en  que  Blanca  Rosa  y  María  lle- 
gaban á  la  oriUa  del  Daule^  x^^^*^  bañarse,  junto  á  sus 
palmas  preferidas,  dieron  en  nn  recodo  del  río  un 
objeto  qiie  remolinaba  con  violencia,  envuelto  en  un 
paño  negro*  Desde  la  margen  le  atisbaba  una  ban- 
dada de  gallinazos,  y  si  algunos  se  lanzaban  sobre 
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Asiistaüas  las  ilofe  jó'refaeft,  retrocedieron  |kh 
seídas  de  terror,  aiii^qne  igoorabaal^^ltiéetaiiiett* 
vo 'de  sn miedo.  Llamaron  ala  Cálandtía,  y  éstiar  nb 
contestó,  y  como  nadie  acudiese  á  sns  vooes,  fueron 
á  verse  con  Eugenio  y  Ño  Topete,  y  los  cohdñjéro» 
al  paraje  donde  se^íá  remolinando  el  objeto  deseo- 
nocido. 

Cuando  los  dos  hombres  entraron  al  río,  y 
arrancando  el  negro  paño,  que  envolvía  al  bnlto^ 
dieron  un  grito  de  terrible  sorpresa,  Blanca  RoSa  y 
María,  involnntariamentje,  se  alejaron  de  lít- orilla, 
dando  un  alarido,  sin  saber  porqué.  Luego  volvie* 
ron  á  acercarse  y  preguntaron  qué  sucedía. 

Niñas  de  mi  alma, — dijo  No  Topete,— qué  ha 
de  suceder  sino  que  aquí  está  ahogada  y  con  lazo 
en  el  cuello  la  misma  infeliz  Oalandiia. 

Las  jóvenes  dieron  un  plañido' y,  desesperadas, 
quisieron  entrar  al  río,  cuando  ya  Eugenio  y  Ño 
Topete  sacaban  el  cadáver  de  la  joven  negra,  tan 
excelente  como  desgraciada.  Blanca  Rosa  y  "María 
la  lloraron  desconsoladas  y  llenaron  de  gemidos  la 
playa. 

Reinaldo,  Violante,  y  todbs  los  eriádoá  y; piso- 
nes de  la  hacienda  corrieron  al  litgár  del  llanto  y 
contemplaron  tristes  el  cadáver  de  la  pobre  Oalátti^ 
dría.  Sólo  faltaba  Lorenzo  Muro,  el  paje  preferido 
de  Reinaldo,  y  el  enamorado  de  la  difunta  negra. 
Cuando  el  patrón  preguntó  por  él.  No  Tojyete  y  algu- 
nos peones  aseguraron  que  no  había  aparecido  des- 
de la  tarde  anterior,  y  Manuel,  el  esposo  de  Rosa- 
rio, dijo  que  días  antes  le  había  oído  hacer  jura- 
mentos de  vengarse  de  no  sé  quién,  y  la  misma  Ro- 
sario contó  que  la  Calandria  le  había  dicho  iba  á  der 
jar  la    hacienda  y  retirarse  lejos,  para  evitar  >  que 
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]á  raáón'  6  la  fuerza,  coitío  ái^  él  te '-  Ate'  «^  •  tíesettt» '  fctíiííí- 
nav  Quelaoyó'dédir  V|<ié,  dn  •Véte'd€fÉiMl*  á^McW, . 
le  odiaba píor' blasíémó  y  mal' Wabllsuio,  y  torpe^  I^ft^ 
tidariodel  taTcobÍBlbo^  y'qwesótó'el  áitóoi»  á  lab  ni- 
ñas Blanca  y  María'  éía  íaitiA^'  que  la  detetiía'en 
Oastíaliá.        •  •     !  '  •       •  ^      ''      ;    "     '         "- 

Esto  es  todo*  lo  que  ¿e  dijo  ysttpov'  Blanca  ^So- 
sa hito  traer  ima  sábana  lliupísimd,  y  ett^blViérido 
en  elía  el  cadáver  de  feu  llorada  ¿e^a/dijo  i^  do- 
Iot:  ¡pobrecita!  ahora  me  acuerdo  qué,  ^freciéñdóiúe 
yo  para  ser  su  míadrína,  buando  ellíí'  sé  caígase',  tóe 
contesto  que  había  de  ser  la  madrina  de  sil  tñortajá. 
Ved  como  se  han  cumplido  Jas  palabras  que  ^ó  to- 
rné cómo  burla  de  la  Calandria.    :" 

El  acontecimiento  consternó  a  cuantos  To  súpie- 
aron.  Bartolomé  y  Martti,  pádmá^de  la  difiltita  négt^, 
con  sus  clamores' y  gemídofe  á4ut*dtó^<to  la  pliayáV^y 
tales  quejas  exhalaron  y  "tan  conmovedoras  palébtas 
dijeron,  que  arrancaron  lágrimas  á  Eeinaldio  é'líiclé- 
ron  llorar  á  las  jóren'es,  a  Bwg:enío,'Ño  Tojf)ét^  y'lbs 
peones.  Bartolomé,  ayudado  ilé  algunos  jcorh^ffé- 
ros,  cargó  el  cadáver  de  sii  hija,  y  lo  llevó  M  pueblo 
para  las  averigtiaciones  y  píéáqüisa  del  crlióen. '  '  ' 

En  esos  mismos  días,  por  má4  'que  se  prdértró 
ocultar,  se divulgóque líeináldó y  felaúcéi  'Éó^áí 'érian, 
más  bien  que  esposos,  hennahos,  y  que  nunca'  áe  ha- 
bían casado,  creyendo'  esto  linos  pocos;. porciite  la 
mayor .  parte  aseguraba  que,  á  satíleniia?^  de  ser  her- 
manos, se  habían  casado,  y  seguían  viviendo  juntos, 
y  añadían  invenciones  atroces,  según  que  á  cada  uno 
le  sugería  su  malignidad  ó  agttdez;a  de  ingenio  pa- 
ra reír  y  tener  de  que  conver&ar. 

Estos  rumores,  que  llegaron  á  oídos  de  Reinal- 
do, acibararon  más  su  corazón, ;  y,  para  acallarlos  y 
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álejaíse  algún  tieslpo  del  teatro  de  3118  disgustos,  se 
decidió  á  tomar  parte  activa  en  la  revolución  que 
^tODcea,  c^mo  chispa  eléctrica,  se  coiaunicaba  del 
uno  al  otro  extrejoao  de  la  Eepública,  á  consecuen- 
cia de  la  ya,  insoportable  y  estúpida  dominacióa   tar- 
conista,  a  cuyo  inmerecido  enaltecimiento,  como  ya 
sabemos,  había  contribuido  Eeinaldo  con  su  perso- 
na y   dinero.     Viendo,  pues,  el  bermano  de  Blan- 
ca Kosa  las  desgracias  de  la  patria  y  meditando  en 
ellas  y  uniéndolas  con  las  propias  suyas,  se  decidió 
á  afiliarse  en  el  bando  revolucionario  y  á  libertar 
el  país  de  un  yugo  vergonzoso  ó  morir,  como  bueno, 
en  defensa  de  una  causa  justa.     Con  tal  intento  se 
despidió  de  su  hermana  y  de  sus  dos  primas,  pretex- 
tando que  iba  á  Colimes  á  un  negocio  de  imiK)rtan- 
cia.  Advirtió  á  María  que  llevase  á  Blanca  Eosa  á 
Bellaest^ncia,  si  Ña  Pola  se  portaba,  como  antes, 
poco  atenta  y  displicente  con  ella.  Se  despidió  con 
lágrimas,  y  queriendo  dejar  al  fiel  Eugenio  en  Cas- 
talia, nunca  lo  pudo  conseguir.   El  leal  criado,  co- 
nociendo el  verdadero  fin    de- la  separación  de  su 
amo,  le  encareció  y  rogó  qué  le  Ueví^.se,  ya  que  tan  pro- 
bada tenía  su  fidelidad.  Eeinaldo  accedió  á  los  rue- 
gos de  Eugenio,  y  cuando  quiso  llevar  también  á 
Lorenzo  y  averiguó  si  había  aparecido  ya,  supo  por 
los  peones  déla  hacienda  que  desde  la  muerte  de 
la  Calandria  no  había  vuelto  más>  y  más  bien  ha- 
bíase partido  el  ingrato  negro  á  ser  otra  vez  alta, 
en  uno  de  los  batallones  del  dictador  Tarcón.  Tan- 
ta deslealtad  desabrió  más  el  ánimo  del  antiguo  Ca- 
pitán y  no  dudó  ya  de  que  Muro  era  el  matador 
de  la  Calandria  y  el  pobre  Pablo  Ensebio. 

Ña  Pola,  con  la  ausencia  del  nieto,  respiró  nn 

tanto  y  salió  de  su  encerramiento,  recobrando  su 

imperio  y  altivez,  y  aunque  se  enfrió  mucho  su  íor- 

,.^ada  consideración  por  Blanca  Eosa,  no  quásoqu© 
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se  alejase  de  8:a  iado,  4e  teajQr;  ;á  la  vnelte»<leB6i- 
oaldo.  Blanca  Eosa  y  María  ^tcoedieron  por  con^-. 
pasión  y  creyjendo  en  el  pronto  rt^greso  de  ^n  her- 
mano y.priniQ. 

Ña  Perpetua,  viendo  ausente  á  su  protector, 
se  ocnltó  hasta  que  él  regresase,  y  S^a  Pola,  ale- 
grándose de  no  ver  más  á  la  depositaría  del  terrible 
secreto  de  sus  maldades,  tomó  posesión  de  la  aban- 
donada  huerta  de:  cacao,  vengándose  así  de  las  re- 
velaciones, de  Perpetua,  y  n6tn4n4pse  de  recaudar 
sn  propiedad  antigua  y  aumentar,  sub  bienes,  axin- 
que  fuese  con  nn  óbolo  más,  yq.  que  era  insacia- 
ble su  avaricia. 

Blanca  Rosa  y  María,  entret-anto,  estrecharon 
más  el  laío  de  unión  y  mutuo  cariño^  y  entrega- 
das al  estudio,  la  costura  y  los .  reeu^do^  de  las 
cosas  acaecidas  en  casi  t;inco  años,  ya  en  el  silen- 
cio de  su  gabinete,  ya  junto  á  las  palmas  confiden- 
tes de  su«s  secretas  conversaciones,  pasaron  esperani- 
(lo  la  vnelta  de  Eeinaldo-  Blai^ca  Basa,  con  la  fal- 
ta de  su  hermano  y  sin.  recibir  la  contestación  de 
las  cartas  escritas  á  Margarita.,  pronto  volvió  á  lle- 
narse de  su  habitual  melancolía. 


.        LXXXI 
Combate  de  Pozos  Muertos 


fL  Antiguo  Capitán  de  Tarcón,  ayer  partidario 
del  hombre,  en  quien  creyó  que  consistía  Ja  ventu- 
ra del  JBcuador,  y  hoy  enemigo  acérrimo  del  vulgar 
rlsimo  tiranuelo  délos  pueblos,  del  devastador  de 
las  provincias,  d^l  cómpUw  en  extraña  sedición, 
<londe  derrochaba  lo^  (Wid9l^<s  d^  .la  jwitriaj  expo- 
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níéHdívWá'üftá  ^térMiméi^dfaoióbrfl,  ítiiie  fecabáse  can 
sil  an tono itíía^,  Sf^ófó  á  1tr<*<>rpórárde'COil  víúo  de  los 
tercios  reV(5ltíciGiiÉiriós'ñiás  próximos  á'/Daiile.  Pue 
recibido  en  él  con  aplauso  y  cariño;  pbtiq[üe  erft 're- 
putado comojoveii  deproliMo  valor  y  .l<áStá<f.     El 
bravo  ÓoVnejéro;  inteligente  tTefé  de  loi^reríohicio- 
D arios,  lé  tecíbíó  con  distiiignidas  señales  de  a{>re« 
ció,  y  lecótifió'él  iBaBdbde*iinacólumna  de-vohinta- 
rioísy  vaíerososjtSVeiies,  algnnosde  ellbs  dé  nobilí- 
siiiias  fainilias.  líeínaldó  aceptó  el  tíañdo  yaún  la 
déiióminación  de  Oóñíatidante,  pero  ni  siqúíeta  qUiso 
réi¿1bir  ini  caballo?  para  su  servicio.     El,  con  su  dine- 
ro, hacía  los  gastos  para  su  persona  y  l^k  (Je  Eugenio, 
y  aun  subvenía  con  largueza  áí  pago  dé  la^  raciones 
y  sustento  de  ^us  soldados.  El  éncenrlíaé  inflama- 
ba d  valor  de  !a' juventud  qde  le  cercaba  con  entu- 
íjiasmo,'  esperando  el  ya  próximo  combate. 

En  todas  partes,  sin  tregua  ni  descanso,  lintuea- 
bíi  la  pólvora  de  la  guerra  fratricida,  por  redimir  el 
país  de  una  ignominiosa  servidumbre.  Eín  nombré 
<le  la  libertad  se  iieí*seguía,  atormentaba  ó  desterrar 
ba  á  los  infelices  ecuatorianos,  cuyos  Verdugos  eran 
no  sólo  sus  mismos  hermanos,  los  tarconistas,  bino 
también  un  enjambre  de  extranjeros  de  la  peor  esto- 
fa, á  quienes  el  necio  dictador  gratificaba  con  abun- 
dante soldada,  mientiá&  á'  los  suyos  contentaba 
con  miserable  ración  y  mentidas  esperanzas.  Los 
soldados  mercenarios  «eraii  éj  a^ót^  de  los  pue- 
blos, y  talaban  las  poblaciones  por  donde  iban  como 
nube  de  langostas.  La  violación  obtenía  premios, 
grados  militares  la  cuíumnia,  recompensa  pecunia- 
ria la  traición,  y  alabanzas  el  que  no  daba  cuartel  á 
los  rendidos,  después  de  una  batalla.  Náflie  'te- 
nía voz  para  quejarse  y  era  como  prisionero  el  pen- 
samiento; porque  la  libertad  de  imprenta,  converti- 
da en  sarcasmo,  fué  don  especial  para  los  palaciegos, 
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<^tm  i  lwiWan>:  cwjo  j^tím^Bfifdo  el  píivitegip: ;  A^  a^lnm-^ 
hím  áí.»n»;WÍverftayiWíy.  llenarlps  d^  ii».p(yoperios^.y 
^6fir¡A)áí»síiiod<ea€^s4mntm:iajeijgi<i»,s^i^  virtiad..  Jjqú 
pfiriolligáíí*ii|)í»iBi|(io^, ,á  saatefifif^i^Wü * l^s- Míá^o^ ^\^ 
l^MimtobwíJa.yos^  en  tíoclas  .las.íormí^s  y  tono^  gpá- 
i^le&f  desde  io  gjeTO^liundo.bíistíb.lo  ei)tBaini4stico*.para 
ijftwr  las  sedicfOQí^^.  Q^  ellos  mismoB  ó  inyeo^^-bac^ 
ó  en  realidad  provocaban  con  sus  infami.as,  ó  e^Jieh 
byftrá »u  caldillo,  tan  vtejo ien  las  revueltas  polítl- 
c^p  ooiUQ  eu.^us  suspicacias- y. ambicioix^^  d^sajStro: 
^^i  ,,IjOS  escritores  de  la.  hp.mpa enomubraron  á  su 
Qftñor  máa  allá  de  lar.lut?a,  en  v.n  astro  desconocido^ 
4íí?»ílei$lebííb  convertirle  en  ^u  dios  y  genio  tutelar- 
I4QS  ad^l^dai^es  Ue^iarob  á  <|eJLñcar  al  miseiable  Tar- 
tán, aun  cofuíciendo  í^u .  él  .nulidad  innegable.  Para 
no  confcíiar  su  voluntario  error,  creían  aceitado  en-? 
v^verio  6n  .elogios  d^au.  inepto  jefe,  y  volvían  á  en- 
^ttíaraí^á  sí. misamos,  dándole  cualidades  y  virtudes 
fiajtasticas,  y  pintá^idole^  ante  ptxas  nacioneíi,  como 
un  varón  de.  iíi». tal  1^  de  Iqísi  gigante»  de  nuestra  etoan- 
4n9^6n  de  Ef^pana:  á  tai^to  habían  Jl^gadp  1^.  vile2^ 
y  ceguedad  x]ei  la  lisonja  recpmpeijsadaf 

Así  li^ja^bicióu.de  Tarc<>n  llegó  á»  colmo  de  de- 
lirio, y  1<»)S  p^rve^sps,  que  supjer^p  explotarla  en  su 
provecho,  le  hicieron  creer  que  había  sonado  la  hpra 
lHiradíai.eu.<iue  iba  áriecoptitujírse  }a  Gran  Oolpinbia, 
dft,líí..eiU»l  él,iba.aíierpl  caudiUQ'.y  el  h^-oje.:  I^e  asr 
fttió  la  adulación,  le  hinchó  la.  soberbia,  se  alucinó 
su  propia  iwn;te,  mM  iluSitrftdaiy  .^ír  )uwp,iy  «^  eour 
virtió,  en  tiranneío,  aunqucj  vulgar  y  despreciable, 
«liempre  pesiado  y  oprobioso  para  la,  patria,  á  la  cual 
opriniíau  no  uno  sino  mucbos  désipotai^  corrompidos 
y  de  Ja  más  jb^aja  esfera,  y  cada.. poblpcióu  tenía  el 
^MSo^  da^de  lat  humilde  ^Idea  hasta  la  yUIa  de.^o- 
tó»4.qiu<)Ud.de)prqviucia,,  :^a,  pues,  la  tiranía  de 
^IWÍípai^y  .tQrta4nl5aift|ft.8^.1^acía,efl,pQml)m.4^iM  W- 
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bertád  yalgritio  de  ¡vivaTarcóní  qtfe  seícónHrtid 
ya  eii  señal  de  robo,  ó  de  muerte  ó  de  atontado  con- 
tra el  pudor.  ¡Pobre  eaudillot  bob  gloriag,  dominar- 
eión  y  prestigió  debían  pasar  con  Ift  rápida  del  re- 
lámpago,  y,  una  Tez  descendido  del  pdder,  debían 
olvidarle  y  denostarle  sus  mismos  adoradores  y 
aún  avergonzarse  de  haberle  tenido  por  jefe  y  eau- 
dillo  suyo. 

Justa  era  y  necesaria  la  guerra  como  forzoso  re- 
•medio  á  tantos  males;  jíero  Dios  no  quería  «ún  re- 
coger el  azote  de  escorpiones  con  que  casligaba  á  su 
pueblo,  y  el  heroísmo  de  millares  de  válienÉeB  no  al- 
cansó  otro  resiiltado  que  el  de  una  muerte  gloriosa 
y  digna  de  imitación,  si  por  desdicha  nuestra  se  re- 
piten tiempos  y  hechos  t«an  calamitosos  como  los  del 
tarconismo. 

Uno  coDtra  diez,  diez  contra  ciento,  ciento  con* 
tra  mil,  se  combatió  sin  cesar,  en  montes,  ríos,  sdi* 
vas,  campos  y  ciudades,  y  en  todos  los  combates 
venció  el  número  y  la  superioridad  y  al^lindancla  de 
las  armas.  En  taii  innumerables  ltícha¿,  pereciet<<m 
jóvenes  heroitíos,  esperanza  del  porvenir,  y  la  sangre 
de  la;s  víctimas,  recogida  en  un' solo  ^unto,  habría 
formado  un  río  hirviente^  rojo,  rival  del  caudaloso 
Guayas. 

En  el  combate  que,  en  ei  lugar,  ^ne  debe  de- 
nominarse Pozos  Muertos,  dio  el  abnegado  é  infati- 
gable General  Cornejero,  el  valor,  el  heroísnao,  la 
desesperación  tocaron  en  la  sublimidad  de  los  gran- 
des hechos  humanos,  y  Reinaldo  lidió  cómo  un  an- 
tiguo campeón  del  ejército  que  desde  Aulide  partió 
á  recobrar  á  la  robada  Elena.  Tales  hazañas  hisao 
él  solo,  que  quedaráti  imborrables  en  el  pechó  dé  los 
buenos  patriotas.  El  ardor  nativo  que  le  alentaba^ 
y  el  recuerdo  áe  sus  recientes  desgracias,  dúpBcabaai 
sil  valentía,  denuedo  y  pujanza,  y  le  hacían  mííar 
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sU  propia  éiistdiGiáí  ^tuo  carga;  d¿  impond^bie 
pesé,  ^(jóú  está  id^  rotBfpíá  por  d^nde  los  enemigóla 
¿dtába^  más  apiñiad<^,  y  aé^eoloeaba  dónde  era  más 
obstinada  la  liicha^ 

M  polrTO  del  €a»po,  qne  se  léyantabar  cegando 
los  ojos  de  todos,  haeía  más4espe¿liádo  y  fotigosb 
él  combate,  y  el  sol,  Que  tevei^berabá  en  toda  sií 
faerza,  teüfa  á  los  guerreadores  sudosos,  reiididos  y 
desesperados.  OorBejero  y  los  suyos;  y  los  jefes  de 
los  tres  tercios  revohieionarios,  l^elmán  Vitir,  Go- 
mín  y  Eeinaldo,  todos  én  número  de  trescientos 
hombres,  defendieron  la  salíid  de  la  patria,  cual  si 
guardasen  el  paso  de  otras  Termopilas,  y  péléa^cm 
contra  mil  doscientos  tárconistas  en  nueve  horas  de 
horroroso  batallar.  -Agotóse  el*  pequeño  parque  de 
los  valientes' jóvenes  y,  a  su  pesar,  hubieran  de  dis- 
gregarse, muriendo  muchos,  escapando  unos  pocos  y 
cayendo  prisioneros  loá  demás,  y' siendo  luego  asesi- 
nadlos en  el  llamado  repase  de  los .  bárbaros  soldados 
de  Tarcón. 

Eeinaldo  que  andaba  con  bizairía,  caballero  en 
el  brioso  chugo,  recueWo  deí  Cura  Arteta,  cayó  al 
terminarse  el  combate,  herido  en  el  pulmón  izquier- 
do, y  fue  llevado  pbr  los  saldados  suyos  á  una  oculta 
cabana  de  pastores,  antes  de  que  lo  advirtiese  el 
enemigo,  cuya  consigna  era  no  dar  cuartel  á  los  ren- 
didos. 

Eugenio  no  pudo  segrr  á  stí  Señor,  á  i)esar  de 
los  esfuerzos  y  prixligioá  de  valentía  qiie  hisco  con 
la  abnegación  propia  de  su  lealtad.  Oáyó  prisiones 
ro,  y,  Cuando  ya  estuvo  inerme  y  rendido,  le  atrave- 
só de  un  bayonetazo  un  negro  malvado,  á  qiiien  los 
stiyos  le  apédillaban  Bravobtel.  Avezado  á  seme- 
jantes hazañas;  porque  sabía  que,  por  ellas,  le  ha- 
bfiau  de  sacar  en  carroza  t^iutifal  por  las' 'calles  de 
lasolndades,  no  perdió  la  oportunidad  de  agregar  á 
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4áyér  de  Bug^oio  qii^dó  :9ihi ,  s^Uw^üjx^íq^  gunÉo  a 
otro  cadáver  de  iiti:S(x]í<Wlo  ^,í<[íflnwtei.iui>#r<»  ^^  el 
mismo  combate.  Guando,  dos  di^  d^Il^^f;^Í«MH 
4ó  ya  el  cakapo.  »i)ewH)i90,  .6€¡qiq  uipt  va$to  ^^epnente- 
TÍo,  íiieron  aIláÑ<>.  T^pet».y:íií?»;  |>eop^9  d^ Castalia, 
ballaton  los  do$^eadárYeiies:.:de  .Eugenio  e^  úuo  y  el 
otro  déi  Lorenzo  JJfeíirQ..  ^La^  Wwíe,MflíÍQ  *»  ^^W^  lo3 
había  linid^  siempre,  103  unió  taoibiéu  et^.U.p^ueiv 
te;despiuéB  de  háfcejr  {>6letado  en  b«ndit>$.Q<^ntrarios; 
i  8b  unirán  tatnbién  sus  almas  en  laa  de^conociiji^^ 
regiones  do  u^tüatamUa  T  MiBterios .  so»  %iie  m  nos 
es  dable  peneteao*,  antíque  Hug-enio  6^e  jvarfiíi  jt^u^no 
y  adornado  de  muchas  virtudes,  j  I^renzp  iin.hom- 
bi^  con'ompído  y  ;  lleno  de  vicios.  :Elipyimea:o,,de^ 
fensor  del  püdot^saívcj  dela.ív  aguará  Bl^^i^q^S^^osa, 
y,  el  segundo,  manehador  de  lo  han^áto,  ^rr^ó  e^n 
ellas  á  la  infeliz  Oaiandria.  Para  Eugenio  hubo  Já- 
grimáé  y  alal>ánzd^  y  para  Lorenzo,  eg(t^ril  compa- 
sión y  silencio.  .  . 

LXXXH 

El  Padi^  AntcMiíp 


Íeinaldo  estaba  oculto  en  la  cabana,  á  dciq^e 
llegaron.  aei3  soldados  tnájfe  de  los  suyos,  Jleyáiídose 
seeretaitíentq  ¿\l  Padl^e  Antonio, .  Es¡te^  j^eligiaso ,  del 
Seráfico  San  Francíifteo^  era  un  varj5n  apostélieo,  %n0 
habían  conseguido  los  r€»volüoiona«os;po?que;8iendo 
según  la  expresión.de  los  radi<?ales,  /a?itííí<?os, ;  es  de-, 
cir  católicds,  no  querían  luehaT  por  imaf  buena  causa^ 
sin  que  también  el  alma  atuviese,  buena,  y  vj£oi^9d^, 
MP,  Antonio  mlünifestahá  ser  todayia  Jpy^d^ 
áainqii#rsi>rQbtro  estaba  ipuji  enjuto,  y:  /^pfl^qiie^Qvyt 
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al>¿eg!aoidii  de:  BÍ;mlsn)9o.  PcaJldiS(in^tuclb6íip'.i]mblá 
pooo>yiy  sieniptie,  pensai»do  lo  qti^.debí^  ltftbjavyi¡f 
4^a'iftGpiabl&j:bondadtíso  f  fmifúi¡&\  .sx&ú^^ek^jkiBástse 
al  tevapé  M  :igém|)láiité^  auíi^tie  4e  >  tratasen)  oon  Qnxeh 
za  y  descomedimiento.  íSi  algo  teníaya:de  Yáftjopoy 
lai9 *raga»í y  álgUQOs  babelloB !  plateados  HÜéiíeéi^uillo, 
se>c€bóeía  veiilridejpriématura  vqezív  ifQiiiÓB  sabp 
cttánlkas  peiias  habría  pad^<^idt>''^SQ  coi^azói^ 'Ciiántos 
dei^n^ños  tendría  esa  meiitrf?..,.i...L©síg5randes  Vi^ 
cios  f  las  grandes  'virttiflesi  suelea  te¿er*aHtidpad)á 
ani^ialiidad;  pero  la  vejez  de}  vicioso  se  óoiíace  íáeil* 
líente:,  y  es  antipátka  y  eaínsá^THiuseatxiindoidéi^Dé* 
ció^  mientras  qfnela  senectud  iprema*nra,  del  víaftuo- 
»o,  <iel  sabio,  del  quie  ebn^ag^ó  ^  vida.:al  eMimltoi  y 
la  meditación,  del  queiha  padi^idoíprivaíoioÁeé^'ÍH^- 
brei^a  y  extremada  necesidad^  infunde  viéneráéión  y 
regpbto,  y  ise  coloríi  eri  el  seínblaníé  uu  tirite  áéhlz 
tranquila,  como  él  creípóseulo  'de  upa  tarde  de  prl- 
BMiv^ra  aj  través  de  la  espesaarp.  de  ki^  rapiai  de  tm 
ciprés.  'El  P.  Antonio  era,  J)ues,  un  jovleiivi^p  eü 
la  virtud  y  la  penitencia  y  ep  el  déiÉtpego»d©ias  eo* 
Bas  de  lá  tierra,  y  estaba  listo  áis^erífioacsej. por  el 
bienestar  de  las  alnias.  <A  imíelios  >  secados*  auxilió 
etia»dÓ!n[M>rían,y  esspuj^  él  stilvldfe,  éntrbilos  fqegofej 
eon  "un  valor  ejemplar,  el  de  la  T€írdadeyá.  virtuíl; 
Tan  humilde  como  el<  sayal,'  de'qfíeéítab^ívbsfeidoíy 
nb  alzaba  a  ver  á  nadie,  sino  cuando  era  neoeáaiáo; 
Siempre  su  ojos  se  fijaban  en  la  tierra^  en  ac^itiVé  de 
meditar,  y,  si  alguna  vez  los  alzaba  paráijairar  el 
cielo,  sollozaba  diciendo  que  aun  se^  prolongaba 
su  destieiTÓ  en  el  mando.  Oon  su  pí^labrá  persua- 
siva y  fácil  convirtió  entónkces'á  muchos  «oldadosi 
y  aún  á  algunos  radicales  de  esos  qaté  se  llaman  con- 
vencidos. 

Bra,  pues,  el  P.  Antofnio  ^el  máB  ap^to'  para  en- 
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tenderse  con  Beinalilo,  que  siempre  tuvo  aversióm 
á  los  «acerdotea,  hasta  que  trató  o<ni  el  Oura  Mu- 
nive  y  ¡eí  Ohra  Ai^ta.  Desde  aquella  ocasión^  si 
ya  na  los  odiaba,  tan^poco  les  tenía  mucho  apreeío» 
Estaba  en  ese  estado  de  indecisión  y  duda,*  que  e» 
peor  que  la  misma  ainarp:a  realidad. 

Keináldo  estaba  herido  de  gravedad^  y,  aun- 
que sus  compañeros  con  solicitud  fraternal  le  cur 
raban,  era  más  probable  que  la  vida  la  muerte^ 
Al  ver  entrar  MP.  Antonio,  sintió  desagrado^  pera 
le  contestó  el  saludo,  inclinando  la  cabeza.  El  Pa- 
dre le  miró  cod  fijeza  y  tentándole  la  jfrei>te  hume- 
decida por  copioso  sudor,  se  lo  enjugó  con  un  pañue- 
lo, blanda  y  cariñosamente.  Después  rezó  de  pies 
una  breve  oración  apenas  oída  de  los -soldados,  y  se 
sentó  jimto  á  la  cabecera  del  enfermo. 

Dos  días  antes  del  combate  había  ya  visto  el 
Padre  al  bizarro  Comiandante,  pero  no  quiso  todavía 
llegarse  á  él,  y  estuvo  siempre  alejado.  Beinaldo,. 
sabiendo  que  había  por  allí»  un  sacerdote,  y  á  pesar 
de  qu^  todos  contaban  ios  mérito»  del  P.  Antonio, 
no  tuVoí  curiosidad  alguna  de  conocerlo.  .CvAuáo 
lo  vio  junto  á  su  lecho,  le  pasó,  como  un  reiámpago^ 
uña  vaga  idea  de  haber  visto  alguna  vez  un  rostió 
algo  parecido  al  del  P.  Antonio,  pero  no  hizoes^ 
ftierzo  alguno  por  Recordar.  Volvió  á  innundarse 
de  sudor,  y  el  Padre  Antonio  volvió  á  enjugárselo^ 
con  tanta  delicadeza  y  suavidad,  que  el  enfermo  le 
miró  agradecido. 

— ¿Os  fatiga  algo  lá  sed,  caballero! — le  pregun- 
tó el  Padre.  - 

— Me  aqueja  bastan  te, — resj^ondió  Eeinaldo, — 
y  vos  me  habéis  adivinado, 

— Yo:  os  dajé  una  bebida  que  os  refresque  ün 
poco. 

T-Os  agradeceré  mucho.-Me  siento  4erfaikcer» 
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El  Padre  sacó  im  fcasco  de  im  licor  liiupísimo^ 
y  suplicando  que  le  trajesen  uu  poco  de  agua  ti- 
bia, se  lo  dio  á  un  soldado  par^. que  él  vertiese  en 
una  calabaza  vacía,  que  era  el  vaso  de  la  cabana,  al- 
gunas gotas  del  remedio.  ÍBeinaldo  se  reanimó  bas-; 
tan  te  con  la  bebida,  y  quedóse  dormido  unos  ins- 
tantes. Entretanto,  el  V.  Antonio  hi¿o  señas  para 
que  todos  s^aliesen,  y  el  solo  permaneció  con  el  en- 
fermo en  la  cabana,  rezando  en  silencio  y  contem- 
plando el  crucifijo  que  tenía  en  el  peclio., 

—¡Oh!  Jesús,  que  despierte  este  joven  no  só- 
lo del  sueño  sino  del  letargo  de  sus  pecados, — dijo 
suspirando. 

Eeinaldo  despertó. 

— ¡Estoy  solo? — preguntó. 

¿Sólo?  no, — respondió  el  Padre — Eátoy  yo  para 
serviros  y  vos  para  dejaros  curar,  y  aun  hay  otro 
que  ha  venido  por  consolaros* 

— iQuiéo? 

— Aquí  lo  tenéis.  Es  Cristo  crucificado.  Mi- 
radlo con  amor  y  gratitud. 

— Es  ya  tarde,  P.  Antonio.  Yo  no^  he  blasfe- 
mado <lel  que  está  clavado  en  esa,  cruz,  pero  tam- 
poco he  ^ido  su  amigo,  Cpjypí^nflo  jp  ^que;  os  pro- 
ponéis. 

— Jamás  estaxde  para  irnos  ^1  cielo.  El  cielo 
no  es  de  los  cobardes  sino  de  los  fuerteá.  Si  tenéis 
ánimo,  como  buen  soldado,  y  voluntad  generosa,  os 
arrebataréis  el  cielo  en  estos  momentos.  Si  habéis 
sido  tan  valeroso  pai^a  luchar  en  los  campos  de  bata: 
lia,  sedlo  también  ahora  para  pelear,  el  último  comr 
bate  déla  vida.  Estáis  herido  de  gravedad;,  yo  os 
aseguro  que,  si  me  fuera  dable  salvar  vuestra  vida, 
lo  hiciera  con  el  gustoso  sacrificio  de  la  mía.  Por 
desgracia,  no  puedo  tanto.  ¡  Ah!  no  puedo  daros  la 
vida  terrenal,  cuyos  instantes  no  se  prolongan  más 
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allá  de'  lo^qüé  Díóstíetíé  determíiiad<y.\'8íii  e¿ibar- 
go,  teíigó  j[)ocler  idé '  daros  dtra  V^idAj^i  lá  Verdígitíferav 
la  que- nó  perece  jámiás,  la  vida  del  aliúá'  eb^l^s  do- 
radas eterna^  del  paraíso.  Aiilmkofe',cáb^11ér^(y  Rei- 
naldo. 

— Pero  ya  os  he  dicho  que  no  he  sido  amiga 
de  vuestro  Jesús,  de  vuestro  Dios.  Más  bien  (os 
diré  cou  franqueza)  he  sido  su  ofensor,  y  tnis  cul- 
pas no  tienen  perdón.  8on  raás  grandes  que  ei  tnár. 

El  Padre  Antonio  se  sonrió. 

El  enfermo  se  sosprendió  de  la  sonrisa  del  sa- 
cerdote.—¿Porqué  os  sonreí  sf — preguntó. 

— Porque  no  sois  tan  perverso  ni  tan  mal tiaío 
como  decís.     ¿Habéis  asesinado? 

—No.     .  .         '  .  -r       \ 

^Habéis  robado  y  empobrecido  tkbiflias  y 
cometido  críihenes  abominables  de  traiciófn  y  víola-^ 
clones  espantosas?  ¿Habéis  agotado  vos  soló  todas 
las  maldades  que  castiga  aún  el  Oódigo  Criminal 
de  nuestia  Nación? 

— No, — Padre  Antonio;  porque  habría  sido  dn^ 
monstruo,  á  quien  la  tierra  debió  sepultar  en  su  se- 
no, abriéndose  con  espanto. 

—Pues  suponed,  •  por  un  instante,  qué  hábélák 
cometido  todos  esos  crímenes  y  aiin  otros  inayórefe^ 
y^  coii  todo,  salbed  que  si  ós  volvéis  ú  Dios,  arre- 
pentido y  con  deseo  de  amarle  de  veras,  su  mísefri*- 
córdia  es  más  grande  que  todas  las  maldades  dé  los 
hombres;  y  que  una  sola  gota  de  la  sangre  vertidisk 
del  cottipaáivo  Corazón  de  Jesús,  alcanza  á  lavar 
todas  las  iniquidades. 

El  Padre  se  arrodilló  en  actitud  de  siíplica  y 
lloró. 

— ¿Es  verdad  lo  que  decís? — dijo  admirado  el 
enfermo. 

-^Tan  verdad,  que,  por  medio  mío,  Dios  os  per- 
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dbüátS*  tódófe VuéiWós  «ésVíOS;  'y- ai^uello  áé  ■  qne  síq 
duda  más  os  arrepentiréis,  como  bueu  calialleríO',  dé 
hlgAu'í^üyi/[^i^\^L:J:!/^^  -pHr  causa 

de  amores ¡eli!  ¡(jín  > 

:-^íOrétósf  efetárá  sondeáiidome  el  alma  y  los  se- 
nos  del  dorazón.  ^  _  -■ 

— Conozco  toda  vuesírá  vida.  ¿Talyéz  os  árra*- 
pentís,  porqué  ql  huracán  de  vuestras  pasiones,  tron- 
chó, á\  pasar  por  los  campos  de  la  vida,  alguna  rosa 
blanca?  ¿Ko  esásí? 

-r-Si,  Padre,  RvSÍ  es,  y  vos  ío  sabéis  todo.  Ya 
arranqué  de  su  hogar  e3a  flor., de  q^iiie  habláis,  pero  no 
la  he  deshojado,  y  ella  está  aun  intacta  y  f pesca.  Si, 
Padre,  yo.  me  valí  de  medios  infaipes  para' arreba- 
tarla, y  lisonjeé  la  codicia" y  el  yicio  de  ua  hombre 
hipócrita,  que  ayudaba  mis  intepitos,  y  pjrivé  á  una 
madre  viuda  .d^  la  garata  con^pa nía  de  upa  hija  vir- 
tuosa/y  jugué  con  el  cpras^ón  y  el  amor  sl^icero  de 
estay  como  iiabía  jugado  cqjx^  los  die  otras  niucbas  jór 
venes,  mis  desgraciadas  víctimas.  Yo  he  cometidp 
estas  cosas  y  otras  más  y,  sobre  todo,  he  sido  muge- 
riego  como  ningún  otro  Tenorio,  jugador  y  vengati- 
vo. Os  lo  digo  como  á  un  último  y  leal  amigo. 

.  .  -r-Be^naildo  ¡qfueiíido,  si.  como  á  uti  ariftgo,  me 
hacéis  esta  confesión,  ¿por  qué  »o  me  U  haiqSis  tam- 
bién como  á  sacerdoteí  Oomo  amigo,  puedo  sdlo  con- 
solaros; pero,  como  sacerdote,  daros  consuelo  y  per- 
dón á  vuestros  extravíos.  Hacedlo,  os  ruego,  eia 
debida  forma,  y  os  prometo  qne,  quedaréis  tranqui- 
lo, y  aguardaréis  resignado  la  muerte. 

— ¡Ah!  Padre  Antonio,  vuestras  palabras  tie 
nen  la  suavidad  del  consuelo.  Cierto  es  que  me  arre- 
piento de  haber  sido  causa  del  pesar  de  una  madre 
desolada,  á  quien  no  quiero  nombrar. 

— Nombradla  sití  <feténeiÓtf,  y  decidí  Margarita; 
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— Padre,  ya  veo  qne  coaocéii^  toda  la  historia 
de  mi  vida. 

- — ^Por  lo  mismo,  reveladme  ya  toda^  vuestras 
culpas. 

— Pero  Margarita  y  ^a  prisión,  á  que  aludiste, 
hace  poco3  instantes,  no  me  dejan  ahora  sosiego. 
¡Oh!  dolor:  ya  cercana  la  última  hora  de  la  vida,  apa- 
recen más  claras  y  en  toda  su  deformidad  nuestras 
maldades.  Margarita  no  ha  de  perdonarme,  y  cier- 
to joven  ha  de  estar  deseando  vengarse  de  mí. 

— Os  engañáis.  Margarita  os  perdonó  3  a,  y  el 
cierto  joven  también  os  perdonó,  aiin  desde  que  le 
dejasteis  encerrado  en  una  prisión. 

— ¡Oh!  Dios,  si  lo  sabéis  todo,  es  inútil  ocul- 
tar el  nombro  de  mi  ofendido;  La  injusta  prisión, 
en  que  dejé  al  joven  estudiante......... 

— A  Leonardo  González. 

— Al  mismo,  Padre,  si,  al  mismo.  Esa  prisión 
me  ha  cansado  siempre  hasta  vergüenza;  porque,  ha- 
biendo sido  caballero,  en  otros  actos  dé  mi  vida,  y 
enemigo  de  traiciones  y  felonías,  dejé  de  serio  en 
aquella  ocasión.  Es  ímítil  confe^jarme,  estando  ofen- 
didos dos  seres,  qne  no  me  perdonarán  jamás. 

— Os  acabo  de  asegiirar  que  os  han  pérdoíiádo. 

-^Tenéis  razón.     Ya  me  lo  dijisteis,  jpéro 

— ¡Dudáis  de  mi  verdad? 

— !Ah!  no,  no,  Padre  Antonio .pero  decid* 

me,  os  lo  ruego:  ¡cómo  lo  sabéist  |Gonoeéis  á  Mar- 
garita? 

— La  conocí,  y  de  sus  mismos  labio»,  escii- 
<5hé  el  perdón  para  el  raptor  de  sn  hija  Blanca  Rosa. 

— Os  lo  creo,  buen  Padre  mío.  Pero  Leonardo 
González  ¿cómo  me  perdonó  y  cómo  lo  sabéi;§?  Me 
parece  imposible  que  me  perdone.  Los  mozos,  en  la 
juventud,  tenemos  como  punto  dehourala  vengan- 
za de  una  injuria  ó  mala  acción.     Yen^rsief tlel  ene- 
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wgQ  e$  OTáft  idutee  y  o^ttto. queda  \fciío  satisfecho  y 
sosegado. 

— La  dulzura  déla  ven  gaiíscífc  pronto:  secón  vier- 
te en  hiél  que  amarga  el  car£(zt5n  y  desasosiega  la 
vida-  íJ^tó-i^  errado  al  hacer  el  elogio  de  la  vengáis' 
^a;  porque  no  eoDOcéis  la  Sjuavidiad  de  la  virtud  con- 
traría  á  esa  pasión  frenética,  qxie'  noli  asemeja  al  ti- 
gre ;y  ftl  chacal*  .  Bíiperdón;.e$  una.  de  las  vktudea 
más  sublinaeH  y  heroicas  del  Oris^tiaínismo/  Quien 
perdona,^  se  vence  á  símisnwy.  estin  héroe  delante 
de  Dios.  Lo  vulgar  es  la  venganza,  lo  extraordin^ 
rio  y  hermbsQ.es.el  peiídón;  ^   •  .  .' 

— Pero  dicen  que  es  dura  cosa  perdonar. 

— Así  esy  Efeinaldo;  pero  la  gracia  de  Dios  es 
poderosa  para  pipdar  Jas  dispoaioionfes  del  corazón 
humano.  . 

— ¡Ah!  si  Leonardo,  Gonsjále»  rae  hubiera  perr 
donado.  Fue  excselette,  iaofensitíO  -joven,  y  leí ofenr. 
di.     •  •  \j     -  :      ^  '        "      ' 

—Reinaldo,  no  dudéis,  porque  Leolaardó  Gonr 
zález  os  perdonó  de  corazón. 

—¡JEs  posible! 

—Sí,  Reinaldo. 

— i  Por  qué  lo  afirmáás.asíf 

— Porque  Leonardo  González,  que  es  ahora  el 
Padre  Antonio os  ítídloMai.; 

El  Padre  le  tocó  suavemente  en  el  hombro.  El 
enferiig9^(§i5jnl^r^0j5Síjlinó  Ja  .9^beza  ei|  Jos  *l)razos 
del  religioso,  y  quedóse  conmovido,  silencioso.  Des- 
pués lloró;  Yj  admirado  deja-gre^diosidad^  las  vir- 
tudes cristiadcfs^/^rftjjfóií^e  iúfetaate  y  se  Mzo.¥itf 
fervoroso epstIano...í;.  '  ....     f  í!»   ;.!  l:  .\   •  '  \[      til 

i ; .. í^tnA^btwraxfnOisojr; siooífíl'B^iAnájoniovYileataio  EW 

4miyí¿a]tiÍSfQí..;£la^'»talQ.  .'.¡ah  v   ;ür»i:.>i-.:¡<{ovj.'-.  ky 
,orn  ai^2£i0[>ém«9U)If'ftÍ^ 
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orbi^á  comentad»,  y  éntMgaAme  m  lob  IbifóoB  de  vqm^ 
tro  Jesús. 

— Pronto  lo  86Vá  también  rtieetro.  Schb  nn  va- 
rón venturoso;  porque  las  eonversiotios  dé  ultima 
hora  son  prodigios  muy  raros  en  el  mundo,  y  muy 
pocos  Dimas  ha  habido  que,  con  el  arrepentimieuto, 
roben  e!  corazón  de  Dios.  Bs  indudable  que  os  lia¿ 
adornado  algunas  virtudes.     {Tal  vez  la  caridad f 

— Sí  he  sido  compasivo  con  los  menesterosos. 

— ¿Habéis  blasfemado  de  Dios  ó  su  pnrísima 
Madre? 

Jamás.  Siempre  la  blasfemia  me  ha  parecíáo 
necedad  de  tontos  y  rabiosos. 

— Pues,  con  razón,  Dios  os  ha  reservado  su  mi- 
seiicordia,  y  aleanziu*éis  su  gracia;  porque  sólo  loe 
seres  desnudos  de  toda  virtud,  es  cuan  difícil  que  la 
alcancen.  Comenzad  ya  vuestra  confesión,  y  yo  os 
ayudaré  como  Padre  y  amigo  juntamente. 

Después  de  una  hora  Eeinaldo  sonreía  con  la 
verdadera  placidez  del  alma,  y  le  cercaban  sus  leales 
soldados.  Su  mente  vagaba  como  en  un  mundo  des^ 
conocido,  y  el  dolor  de  la  herida  no  le  desesperaba* 
A  pesar  de  las  emociones,  que  acababa  de  experi- 
mentar, estaba  reanimado. 

LXXXIII 

Anuncios  tristes  é  impresiones  nuevas 

Mientras  esto  pasaba,  sinie^trai^  noticias  fiíeron 
Segando  á  Oastaila.  ün  soldado,  venido  en  derrota^ 
anunció  la  pérdida  del  combate.  Un  peón  é&  1¿ 
migmb  hacienda  r^^reed  y  cicmtó  que  dfMdéii^s  ha- 
bía visto  ta  i^oerto  ó  asesinato  de  Eugenio/ cuando 
ya  estuvo  prisionero;  y  más  tai^,  estando  It^  astistoK 
áM^^  Blanca  ÜSoa».  y'Mis^i^  ém  do)«NHia«ictoemo, 
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Uegé  U^Q^nel;  el  m^i4^4et  Q^nrip»  ei  m(ü^  i^mf^e» 
de  Blanca  Bosa,  había  ido  en  pos  de  Reinaldo,,  cua^h 
d<^^  descubrió  en  Caetialia  el  verdaderQ  Qn  de  la 
auseam  del  patrón.  Manuel  contó,,  llorando,  que 
&e  a^iegiiraba  yala  muerte  de  Reinaldo  y  de  otros  brar 
vos  oficiales  suyos.  El  espanto  y  dolor  que  causó 
semejante  terrible  nueva,  sobre  todo  en  el  ¿nimo  de 
Slanca  Eosa  y  María,  tío  es  para  explicarse.  Quie^ 
haya  visto  el  rayo  caer  de  súbito  sobre  una  higuera 
verde  y  Ueua  de  exquisitos  frutos,  y  dejarla  al  ins- 
tante aridecida,  sin  hojas  ni  verdor,  puede  figurarse 
lo  que  pasó  en  el  corazón  de  cada  una  de  las  jóvenes, 
que  atolondradas  al  prixicipio  con  la  estapidez  pro?- 
j^  de  un  tamaño  pesar,  no  sabían  qué  hacerse,  como 
enloquecidas. 

Después  de  una  hora  pudieron  hablar  y,  ven- 
ciendo al  mismo  dolor,  para  no  desmayarse  del  todo, 
pensd.ron  en  lo  que  debían  hacer  con  p](!;este;$a. 

La  nueva  afligió  mucho  á  Violante,  que  perdía 
otra  vez  la  esperanza  de  un  matrimonio  bien  dota- 
do. Ña  Pola,  que  entonces  se  sentía  con  indisposi- 
ción de  salud,  oyó  con  bastante  indiferencia  la  noti- 
cia y  después  hasta  manifestó  alegría;  mas  presto 
Qtoo  peón  de  la  hacienda  vecina  vino  á  anunciar  que 
parte  del  ejército  triunfante  vendría  en  breve  á  sa- 
4uedf  y  talar  la  Castalia.  Pintonees  ^¡^  Pola  se  agrar 
vó  de  terror,  y,  poseída  de  horribles  convulsiones, 
maldijo  á  su  nieto  y  lanzó  degarradores  alaridos.  El 
placer  de  verse  sola  y  sin  Iw  temores  qfl»  le  habíq» 
infundido  el  irritado  Reinaldo^  se  cambió  en  mortal 
desasosiego,  y  Ss.  Pola  pasó  de  una  breve  indisposi- 
^ón  de  salud  á  seria  y  grD>ve  enfermedad.  Violante 
dobló  si|«  <niH}adQS>  y  no  l^e  movió  4^1  Mo  de  su 
abuelai  y  atiimó  mucho  4  »a  hes^m^na  y  á  Blane^i 
SloMipataqua  sp.  mtixf^ix  do  Oa^Mi^  y  tinye^en  del 
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muy  diifer^Btites  las  octtléis  i&téncf^fies  de  1^  rábiá  co- 
dfciosu.  .  ' 

Blanca  líosia  y  María,  aterradas  con  la  última 
noticia,  pensaron  emprenderla  faga,  y  reunieron  al 
buen  Ño  Topete  y  sieis  peones,  y  salieron  con  direc- 
ción á  la  hacienda  de  un  amigo  de  Reinaldo,  medio 
escondida  én  la  selva,  desesperadas  con  el  anhelo  de 
saber  la  verdad  de  k)  sucedido  y  averiguar  por  leí 
suerte  <Ae  sn  hérniano  y  primo  qumdo.' 

Después  de  caminar  doé  horavS,  en  impondera- 
ble) aflicción,  toparon,  poi^  dicha,  con  uno  de  los  sol- 
dados (le  Reinaldo,  Martín  Valverdo,  el  cual,  deján- 
dole herido  en  la  cabana,  venía,  á  dar  aviso  eii  Cas- 
talia. .  Por  él'  supierotí  que  Reinaldo  vivía  áiiUy 
aunque  con  herida  mortal,  y  que  el  enemigo  se  ha- 
bía retirado  á  Babalíoyo,  siendo  falsos  los  rumores 
que  causaron  á  Na  Pola  su  convulsiva  enfermedad. 

Oon  esfea  nueva  Blanca  Rosa  y  María,  guiadas^ 
por  Martín  y  Ño  Topete,  variaron  de  direceíóny  se 
encaminaron  al  paraje  donde  yacía  el  herido  Rei- 
naldo. 

El  fiel  Válvenle  contó  á  las  jóvenes  cómo  el  co- 
mandante del  Valle  se  había  confesado  coii  el  P. 
Antonio,  Capellán  de  los  revolucionarios,  que  era 
un  religioso  franciscano,  e:xceléhte  y  hombre  de  pe- 
nitencia. Esta  liltima  noticia  llenó  de  jñbilo  A  la$* 
virtuosas  doncellas  y  sonrieron  en  meáio  de^ri  iVe- 
sar;  porque  siempre  los  consuelos  del  délo  superan 
á  las  afficíeitttiés'defla  tiei^a:  •       •  '  ^  •  • »  ' 

Aun  no  habían  aridado  nuestras  viajeras  la 
mitad  del  caínínO,  cuándo  llegó  Pedro  Aries,  otr6 
peón  y  éoldadb  de  Reinaldo,  á  ¿nundar  que  éste 
querfábá'i¿n'la  eas€6  'de  un  j0r:6alei*ó  Vecina,  á  dóní* 
de.  iíekáé  la' 'eabáña,  le  ¿ablán-oondueí^loc  ení  uiífeí 
¿amilhr'iíatJtoVi^ida  á^  modo  dé  angarillas  '6  ^uandH 
ódtiíb  ^^fl«6é  ^eh<;I^^4íty^(t*ob^  CdtfU}  «állsttbiény^rléi» 
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que  aaiííi  á[l4»cabacéíardetAeufitPW>íqBftUab^  el P..  An- 

personalmente  al  herido  Comandante. 

Con  esto  agnijaron  los  caballos. y  llegaron 
j)rontoá lacada  de  un  pobre  jornalero,  Mateo  Suárez, 
el  cual  con  voluntad  y  empeño  ofreció  albergue  á 
Eeinaldo,  y  lo  servía  con  lágrimas  de  gratitud,  por 
haber  sido  antes  peón  de  Castalia. 

Blanca  Eosa  y  María  se  precipitaron  llorosas  so- 
bre ei  lecho  de  Eeinaldo,  el  cu^l  estaba  otr^i.  vez^  ado- 
lorido y  fatigado.  La  vist^  de  las  dos  lo  reaniíiió  bas- 
tante: les  estrechó  ías  diestras  y  se  las  besó  con  ter- 
nura. *  '  '      V     ' 

A"ed, — dijo  al  P.  Antoíiio,  que  estahaahí  de  pies 
— aquí  tenéis^  á  nii  prima,  la  angelical  María,  y  á  mi 
hermanea  Blfeñca  Eosa  Miño,  de  quien  os  he  hablado 
largíimenté  en  mi  confetióii,  y  a  quien  tanto  cono- 
céis. 

La  sorpresa  de  Blanca  Eosa  fue  4ndécifráble: 
miró  ni  Padre,  y  bajó  en  el  acto  Ja  vist«,  y  se  enceii- 
dió  cbmó  las  rosas  del  jardín  de  Béllaestancfn.  Vol- 
vió á  níirarlé,  y  volvió  á  bajar  los  ojos,  á  encenderse 
y  ávei'l^otizarse.  Conocía  y  desconocía  al  mi^mó 
tiempo  al  P.  Antonio,  y  le  parcela  estar  soñando. 
Al  fin,  después  de  mirarle  varias  veces/ ó  éste  es 
León afdó  González— se  dijo — ó  es  una  aparíción  ó 
delirio  de  mi  fantasía. 

Volvióse  á  María  y  le  dijo  en  voz  apaj^ada  y 
terabloro^aV  fíjate  en  Leonardo  Gonzálé¿. 

María  ^e  fijó  en  el  P.  Antonio,  y  se  estuvo  con- 
templándóío,  y,  tornando  á  mirar  á  Blanca  Rosa, 
— ¿es  posibleír— le  dijo. 

—Sí— respondió.  Blanca  B>om  y  ocultó  el  rostro 
avergonzada. 

El  Padre  Antonio,  entretanto,  tenía  fijos  los 
oJ9s ya e»  í>1, suelo,  ya  en  el  Bemblapted.el  leufermo. 
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Bn  el  rostfo  amarfllento  y  petíltente  del  FéH^oso 
usomaróQ  tambiéd  tinte»  de  toMy  y  ^érfeavo  p^iMtí*- 
vo. 

Eeinaldo,  para  no  olvidar  su  fmnqneza,  y  cono- 
ciendo lo  que  pasaba  en  el  fondo  de  esas  dos  almas^ 
dijo:  hermana  mía,  estás  pura  como  la  nieve  de  la  ci- 
ma del  Ohimborazo,  que  nadie  hasta  hoy  ha  podido 
tocar  con  sus  plantas.  No  te  ruborices  y  recobra 
ánimo,  y  reconoce,  en  el  P.  Antonio,  á  un  estimable 
y  antiguo  amigo  de  tu  casa. 

— Le  reconozco  ya — dijo  lajóven  con  voz  apenas 
perceptible  y  temblosa,  como  la  última  nota  de  una 
lira  que  se  apaga. 

Dejadnos  un  instante  solos — dijo  Reinaldo  á 
Pedro  Arles,  á  Martín  Valverde  y  los  demás  soldados 
—y  tu,  buen  Topete,  criado  y  padre  mío,  parte  con 
dos  peones  al  lugar  donde  fae  el  combate  y  donde 
yace  aiin  insepulto  el  cadáver  del  más  fiel  y  virtuoso 
de  los  pajes.  ¡  Oh !  Padre  Antonio,  si  lo  hubieseis  co- 
nocido, os  hubierais  admirado  de  que  en  un  cuerpo 
negro  hubiese  una  alma  de  armiño.  Le  asesinaron, 
estando  ya  rendido,  y  á  mi  pobre  Eugenio  no  le 
cupo  la  buena  suerte  de  quedar  prisionero  en  poder 
de  algún  denodado  y  generoso  enemigo,  como  suce- 
dió con  el  bizarro  Telmán  Vitir,  cuya  vida  salvó  y 
guardó  caballerosamente  Flaviano,  Ooronel  del  ban- 
do opuesto  y  sobrino  del  dictador  Tarcón,  que  no 
merece  tener  tan  estimable  deudo.  Lástima  que 
tantas  bellas  cualidades  no  estén  al  servicio  áe  una 
justa  causa.     ¡Ay!  excelente  Eugenio  mío. 

Galló  y  derramó  algunas  lagrimad. 

Lo  cotíoof  — dijo  el  P.  Antonio — y,  la  víspera 
del  desgraciado  combate,  le  oí  de  confesión.  Cuan- 
to decís  de  Eugenio  (que  así  me  diió  se  llamaba  y  era 
vuei^tró  cíiadé)  to  exacto.    Tuvo  el  éuti^  ü^gq*  co- 
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mo  él  |>lttitii|96  4el  enervo  y  el  ateía  blánoa  como  un 
time.,  .  .  , . 

Blancal  fiosayMaiíjS  ^noVEinKii  bu  ISteíDto  por 
Eugenio,  el  ángel  negro.  deOa«tli£lia  y  BeUaestencia. 

Ño  Topete  obedeció  y  ftie  á  dar  sepiütura  al 
cadáver  de  Eugenio,  y  todos  los  demás  saüerofr  de  la 
habitación  de  Mateo,  donde  yadá  Beinaldo. 

— Estancos  solos—  dijo  éste — vos,  buen  Padre 
y  amigo  mío,  mi  prima,  mi  hermana  y  yo. 

— Y  I>io8  con  todos  nosotros — agregó  él  P.  An- 
tonio. 

Ya,  por  mi  confesión — dijo  Beináldo — sabéis, 
Padre  Antonio,  cuanto  ha  pasado  con  mi  hermana^ 
y  como  ella  está  pura,  y  el  heroísmo  con  que  triunfó 
de  mi  loca  y  caprichosa  pasión.  Lo  sabe  también 
Maria^  y  para  ella  nada  tenemos  escondido.  Como 
Eugenio,  María  ha  sido  el  ángel  de  Blanca  BOsa,  su 
consuelo  y  sostén,  y  la  defensa  óontra  mis  acometi- 
das desesperadas  y  constantes.  Bendecid,  P.  An- 
tonio, á  estas  dos' vírgenes,  y  decidles,  con  vuestros 
ptropios  labios,  que  yo  soy  ya  de  Jesiis. 

El  Padre  Antonio  y  los  dos  lloraron  de  ternura 
lío  te  avergoences  tanto  —dijo  Beinaldo  á  su  herma- 
na— y  habla  con  el  sacerdote,  no  con  el  antiguo  es- 
tudiante. 

Este  se  ruborizó,  pero  no  alzó  la  vista. 

Blanca  Bosa  exclamó;  Vos  os  dignaréis  perdo- 
narme, si  algún  mal  od  hice.  Padre. 

Ninguno  me  habéis  hecho  nu;úbca — dijo  el  P. 
Antonio — Os  he  vuelto  ¿  encontrar,  en  nsi  ca- 
wiinQ^  pura  aiin(}Ue  triarte  como  el  ángel  del  dolor,  y 
yeo  q^e  habéis  hes;adado  las  virt/udes  de  la  inoom- 
yamble  Mai^sita. 

Al  oír  el  nombre  de  su  madre  Blanca  Bosa  s» 
euteme/c^ió  y  exhaló,  mpeti^os  üoUozíos,  ^omo  ax^pe- 
j^  de  iiM>MÍh&6la.;g)mftfibuíiidfi« ' 
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to— por  vuestra  vida,  i  cómo  está  mi  adorada  mddref 
'^^Behe^siimM^^^  •A>BÍto«io;*   ' 

— iJNO  la  habéis  vlstftf  ''    "' '   •  "'-  '  • 
;  — Hí^oe  cinco  años. 

— ¿Vive?'       '  '     •         , 

El  Padre  calló  tristemente. 

i  Vive  ? — repitió  Blanca  Eosa — ¿  Vive  ?  Decid- 
melo  por  pieda^l. 

. — Oreo  piadosamente  qné^  está '  en  verdadera  y 
feliz  vida. 

— ¡Oh !  Dios,  mí  santa  madre  lia  muerto,"  ¿y  yo 
su  asesina,  vivo?  Oon  razón  tío  ha  contestado  mi» 
cartas.  Ella,  vida  de  mi  Vida  y  Uiz  de  mis  ojos,  ha 
fenecido  y  se  ha  apagado.  ¡  Ah !  yo  he  sostenido  ca- 
si sobrenaturalmente  mi  existencia,  con  la  esperanza 
de  volver  al  regazó  de  mi  inadre  amada,  ala  sóihbra 
de  ese  árbol  venerable  del  hogar  iiiío.  |  Oh !  mi  Dios, 
ya  no  la  he  de  contemplar  jamás.  .  Así  te  plugo  cas- 
tigar mi  desobediencia  y  el  abandono 

Calló  ahogada  de  lo§  gemidos.  líadie  hablaba. 
Eeinaldo  estaba  más  conmovido. 

Antiguo  amigo  de  mi  santa  y  dulce  madre — di- 
jo después  de  algunosr  momentos  la  huérfana —  y 
ahora  Padre  mío,  contadme  el  fin  de  los  días  de  Mar- 
garita. Nada  me 'ocultéis:  ahora  es  el  día  de  mis 
dolores,  y  los  quiero  apurar  todos  de  una  vez.  Sea 
vuestro  relato  como  penitencia  y  expiación  de  mi 
clilpia.    Ho  os  detengáis  ¡  por  •  Dios !     ' 

El  P.  Antonio  callafca. 
.    Padre  y  amigó  mfe-^le  dijo  Beinald<^^-*Dio&  te 
dará  valor  á 'mi  hermana.     Contadle  lo  mismo. que, 
en  sigilo,  me  habéis  contado  ya.     Yo  os  relevo  del 
secretó. ;..  '  ^ 

Está  bien,— aflijo  á  Blanca  Iftosa  el  P.  Antonio 
—^si  queréis  que  os  bdgn  lína  ralaoión  de  áúlúr  y  <|ab^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


Blanca  Rosa  apura  todo  el  cáliz  del  dolor 


Panóptico,  enando,  al  caer  la  tátáe,  asomó,  eri  el 
unabraldél  chiribitil  de  mi  prisión;  mihennaoa  Fe- 
trotíila,  fiatígíida  y  dolorosa.  Habie^tlo  desaparecido 
yo,  sin  qué  ella  snpiese  mi  paradero,' se  anduvo  bus- 
cándome por  todas  partes  y  averiguando  por  mí,  con 
tal  solicitud  y  diligencia,  que  llegóádescubi'ir  qtie  yo 
estaba  pres0.  Una  iníeliz  Miuj-ej*,  qué  cerraba  su 
tienda  en  el  instante  eu  queme  apreliendfau,  junto  al 
arco  de  Santo  Domingo,  le  dio  iiotícia  de  lo  acaeci- 
do conmigo,  y  Petronila  logró  hablar  secretamente 
con  el  celador  Juan  Martel,  .que  le^  impuso  de  todo. 
Mí  hermana  desplegó  actividad  increfblCj  y  descu- 
brió que  se  me  imputaba  falsa  participación  en  tras- 
tornos políticos.  Supo  ingenian  tan  bien  las  cosasy 
que  alcanzó  del  Dírectoí  de  la  Penitenciaría,  Don 
Bertoldo  Francanza,  hombre  humano  y  caballeroso 
con  los  presos  po'Mtócófe  (dosa^entoiices  extraodinariaj, 
que  durante  una  noche  y  un  día  me  diese  oculta  li- 
ceneia  para  salir,  con  la  ebadknón  de  que  yo  volun- 
tariamente volvería  á  mi  prisión,  como  ciimplido  car* 
bállel*ó.  : 

El  objeto  principal  áe  mi  hermana  ñve  llevar- 
me á  casa  de  Margarita,'  que  estaba  ya  desahiuciadá 
de  los  médicos  y'próxima  á  morir.  Petronila  había 
sospechado  que  la  buena  i^iu^to  se  inolinába  á  creer* 
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que  70  fm  el  raptor  de  ini  hija.  JPwAce .  qiae  la 
habilidad  satánica  de  una  persona  lofiró  iip][>i^lé 
semejante  juicio,  y  era  oi)ortano  desimpresionarla. 
Condáiome,  pues,  hasta  el  lecho  de  la  enferma,  y 
cuando  llegamos  allá,  ora  ya  muy  avanzada  la  noche, 
y  Margarita  estaba  sumamente  debilitada  y  quejosa. 
Al  verme,  sonrió,  y,  sorprendida,  me  estrechó  la  dies- 
tra con  la  ya  lángida  suya,  y,  sin  poder  contenerse, 
exclamó:  ^^fue  el  mismo  Beinaldo.  ¡Ay!  Dios  mío, 
que  ella  no  sea  impura  aunque  llegue  á  ser  desgra^ 
filada.  Yo  bendigo  á  ese  peda^so  deltorao^  ({ue  se  me 
ha  arrancado,  y  á  Beinaldo  le  perdoaoto  con  toda  vo- 
luntad, y  bago  tambiéú  lo  mismo  con  aquel  otro  des- 
dichado que,  ahora  eonozco,  supo  tan  pérfldam^ite 
engañarme,  y  no  ha  vuelto  á  aparecer."  Galló  y 
dos  lágrimas  le  resbalaron  por  el  rostro  ya  lívido  y 
prolongado. 

.  — {Madre  de  mi  amor! — dijo  Blanca  Rosa,sia 
I>oder€fe  contener. 

El  Padre  Antonio  continuó:  después  dijo  Mar- 
garita que  sólo  quería  acordarse  de  Dios,  á  cuyo  se^ 
no  se  encaminaba  ya,  y  me  pidió  que  le  trícese  un 
sacerdote.  Yo  volví  luego  con  un  virtuoso  Padre 
dominico,  y  él,  Petronila,  la  virtuosa  Manuela  y  yo 
asistimos  á  la  enferma  hasta  que  expiró  tranquila- 
mente, levantando  la  diestra,  como  para  bendecir  á 
una  persona  que  estuviese  lejana. 

— i  A  qué  h<wca  espiró? — dijo  cotí  ansiedad  Blan- 
ca Besa* 

-:-Cerca  deli^maüecer  del  miércoles  de  cei^ií^M— 
dijo  el  P.  Antofiáo. 

¡Oh!  dolor  ¡oh!  crueldad  mía — exclamó  la Jóc 
vw— mi  madre  mofía  en  el  Jni^mo  instontó  eu  que 
yo  la  abm^donaba^  y  los  dobles  de  campea,  qué  eur» 
-bmoe^  oí,  fueroá  sin  duda  toques  do  agoní&poc  mi 
maítoe*     ííío  e»  V€ffda4i,  P^wi»  mío!      ,       ,..   .  - 
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SK^drjo  el  P«  Anftomo'—por  ella  emoi  le»  doble» 
de  M  osnápona  de  fiaato  DomÍDga: 

H«rii)(vuii  Báomenté  de  siteBefe  y  doler  general. 

AcaiMid;  que  aon  tengo  sobrénafoirál  valor  pw- 
rftr  escacliairos--**di)o  fflanca  Bocsa. — 

El  P.  Antonio  siguió  r  Petronila  y  yo  tribotOír 
mos  á  vuestra  santa  madre  los  últimos  honores  ^ 
servicios,  y  entendimos  en  todas  las  diligeneias'  moór* 
tiKxrias,  y  la  sepultamos  en  el  panteón  de  San  Die^ 
go. 

SI  Fadfe  edlló. 

Apuremos  toda  la  relación, — dijo  Eeinaldo — 
contadle,  P.  Antonio,  lo  que  fue  de  vos. 

Yo — dijo  el  Padre — volví  al  Panóptico,  á  cum- 
plir mi  palabra,  cuando  me  hallé  con  la  noticia  de 
que  Don  Holofernesde  la  Bada  había  ordenado  ya 
mi  libertad  á  condición  de  que  yo  no  volviese  á  cona- 
pArar  jamás. 

Guando  volví  á  mi  casa,  hallé  á  Petronila  coo 
una  mujer,  cuya  presencia  me  desagradó.  Salió  ella 
y  mi  hermana  me  dijo:  esta  mujer,  á  quien  11a- 
HKsü  la  beata  Felipa,  ha  descubrierto  la  causa  de  tu 
prii^ón,  y  ayer,  cuando  moría  Margarita,  ha  visto  á 
Beinaldo,  á  Blanca  Bosa,  al  tío  Pelmas  y  algunos  pa- 
jes bien  montados  con  señales  de  un  largo  viaje.  Me 
ha  contado  cnanto  ha  llegado  á  descubrir,  y  asegura 
qnelo  hace  por  simpatías  que  nos  tiene  á  los  dos 
hermanos  y  para  que  se  persiga  al  infame  raptor  que 
te  dejó  aprisionado.  Yo  callé,  porque  en  cosas  irre^ 
mediables,  vale  más  enmudecer  y  sufrir. 

--^Has  hecho  bien — dije  á  mi  hermana. 

A  In»  pocos  días  de  la  muerte  de  Margarita^  Pe^ 
tronila  recogió  á  la  leal  Manuela  y  aun  vir^  con  e\¡tm^ 
Yo,  Heno  de.lo&peiBares  y  desengaSicMs,  que  ofrece  el 
mundo  á  mapos  llenas,  íaieaeogí  ÍDmediatameiito(al^ 
sitoncéo  dki  olánstico,.  y  me  metí  en  este  bmüdo^hábi- 
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toj  bdn  «I que  estbyin^ contenftbb  (fétí un'tby  éttvuel- 
to  en  manto  de  ptirparaij^  ^edreifta  flesliuatoante.  >i. 

BQtoylahora.die.páfiO'á'OtTa  naeíóii,  y>.foi:dete- 
nido  por  los  soldados  áei  General  Cornlsjokoy  á  cu- 
yos ruegos  no  pude  ni  debí  ttegárme.  Debía  aco^ 
gerálo8  qne  quisieran  purificar  sus  ahna^  y  auxi- 
liar á  los  moribundos.  Ka  sido  casualidad  ó  más 
bien  providencia  altísima  pgwa  bien  de  Eeinaldo,  que 
me  hayan  tomado  por  capellán  lo»  saldados.  Des-; 
puós  dirán  acaso  qué  los  frailes  somo^  revoluciona- 
rios y  sediciosos  y,  por  causa  mía^  iOprinfiráhiir  mis 
hermanos  de  Quito.  Sea  lo  qué  quiera,  Diofe  sabe 
la  verdad. 

Pasaron  algunas  horas  desileíicio.  Eeitialdo 
empeoraba,  y  no  era  ya  posible  llevarlo  á  Oastalifc, 
ni.  convenía  liacerlo;  porque  estando  ahí  la  abuela, 
era  natural  que- volvieran  á  enardecerse  los  resen-^ 
timientos.  Blanca  liosa  y  María  llorando  peró  solí-j 
citas,,  cuidaban  diVl  énfenao  y  le  pitMligaroa  eiiantos 
remedios  j)udieron  alcanzar  en  aquellas  tristes  y  de- 
soladas horas. 

Reinaldo  dijo  al  Padre  Antonio:  sabed  que  ten- 
go escrúpulo  de  no  haber  cumplido  una  oferta  por  te-: 
mor  de  que  llegase  á  perdersj3  mi  carta  y  caer  en  ma- 
nos de  quien  descubriese  mis:  secretos^ 

— ¿Cuál  es  vuestro  escrúpulo,  Reinaldo? 

— Prometí  al  cura  Arteta,  vuestro  pariente,  que 
escribiría  á  Quito,  interesándome  por  vuestra  láber^ 
tad,  y  no  cumplí  mi  palabra  de  caballero^  .contra 
mi  costumbre. 

— Ko  os  apenéis  por  eso*  Yo  estaba  yá.  en  ton- 
cos libre,  y  vos,  perdonado.  Maybres  causas  tenéis 
ptóa  arrepehtiros. 

— ^Sí,  mis  inquietudes  ó  hiís  faltas  y  el  haUérmé 
expuesto  á  ser,  al  fin,  marido  de  mi  propia  henbana» 

•~De  caao  tan  lamentable, ignorándDfo,  ñohll'- 
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IñéiniíB  áido>ekiit)íadOi  Tiiiestco  baei%  padre,  cüj;^  his- 
tdria  ^  f  úúmíía^o  -me  habóia  con  tado^  ha  debido  ifet 
vél£^r  á  Marcasita. al  ¿eeíeta  d^e  í&iíb.  desgradadd» 
sMtmeéj  y  el  hilo  que  liaJsSa  tenido*  Estas  revélaeio* 
nes,'  bon  h6ce6ariaípra^B3e|a,  deben  háoerlas.  Ids  ca- 
sáiioS)  tanto  como  expiadióri  de,6U  piapía  calpa> 
eaantpparaíe vitar  qnese  realicen,  .ajiñqtie:  ignorad 
dos,  incestuosos  matrimonios  y  ukiioa6&  monsÉracH 
mé;  oomo  riaúdxa^,  que  han  pasado  inadvertidas; 
pópqa.e  habéis  de  saber  que  en  esta  vidii  pasan,  co- 
sas tan  extraordinarias,  y  casostauj  ÍB<»eibleai  iqüe 
no  están  «n.lai$  novelas^  y  que,  irelatados, ,  parece- 
rían -heehüs  invérosímilefe  y  .flotipiosí  .Los  confeso- 
res tenemos  motivo  de  sabei^  miichass  novelas  r^li^ 
iad$rS4  ' 

l^einaldo  amaneció: muy. iempeopado  y,  présiil? 
tieiido.  cercana  su  muerte,  se  aprei^uró^á  hacer  llar* 
mar  al  Escribano  del  Gantón.  !     .  \- 

^o  Tópetp,  que. acababa  de.  llegar/ después  de 
liaber  dado  SQpultiira  al  cadáver  de  Etigepip,  avi-. 
s6  qjae  también  habla  encontrado  el  cadáver,  de  Lo- 
renzo Muro,  ya  corrompido  y  deformé,  y  qtíe  lo  .d«í< 
jó  en  una  hoya  cavada- al  intento."  Fíie  á  cumplir 
las  órdenes  desupainrón,.  y  después  de  alguda&lion 
ras  vino  con  la  noMciá  4e  que;,  al  pásáif  por. cerca  de: 
Castalia,  le  aviilasbu^  q^'^^^I^ola  és<taiba>^  de 

miterteVy  no  ^juerfa  morir  eomo  cristiana;   : 

Blanca  Eosa  y  María  rogaron,  al  Padre  Anto- 
nio para  que  acudiese  á  salvariieeáJafaua^^^elotiélii-» 
gi60(/,  sin  detenerse  uo  puut©^  pártióicoii  Ñb  Tópete 
apresuradamente.-  1     i  <       . 

>  Beinaldo  oixiigó .  su  teajt^^ment^^.  1 1  >  Inf l9tujjt5>co-^ 
mo  tínicas  herederas  de  Bellaestandte^ifeBiattfiánfioY 
sai^>]8tabía;>t|i>disiji«k30([q«ie  (notí  Inimlá  de  ^encdio  se 

bre  á  causa  de  sus  importantes  revelaaííMi)asd(i')i'iB  ^ 
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Mientrab  estovb  atswtffe  ar  P*dre '  AjoimAki 
filante  Aoaa  y  MaH»  ludiboénoon fBetüAldi) iog flfi4 
cidA  de  Joadre,  de  64M)aa^  de  hetuaiia^  de  dHBrirftiy'.de 
sacerdote,  dándole  coasuekis  y  efiíperanzas  del  ml»w 

Cuando  Beinaldb  sapo»  q^M  taiabién  la  abqela 
estaba  mc^bunda,  no  pudo  o¿r  6u  nombre  sin  iBani* 
festar  fastidio,  y  orudes  tentáronos  de  iTifogaaisa 
le  enardecieron  el  cerebto. 

flotólo  María,  y  dijo:  primo  del  alma,  no  odiea 
á  nuestra  infeliz  abuela.  Estáa  ya  con  Dios,  y  más 
biepi  perdónale  de  ooraisén. 

— ¡  Qué  ardua  yirtud  me  exigís,  Maiial 

— Ardua,  porque  no  has  tenido  la  costumbñ 
de  perdonar.     Hazlo,  primo,  esta  ves* 

Aelnaldo  vaciló  unos  instantes — Mi  madre  y  el 
F.  Antonio,  es  decir  Leoínardo  González,  te  perdo- 
naron, y  tú  ¿no  perdonarás  á  tu  abuela  moriboiüda?*-* 
dijo  Blanca  Bosa. 

— Si,hermana  y  prima  mía,  le  perdono  de  ve- 
rás.    ¡Ojalá!  ella  se  salve,  como  yo  espero  salvarme» 

Al  decir  esto  entró  el  Padre  Antonio,  despué» 
de  seis  horas  de  ausencia. 

Sabed — le  dyo  María — que  vuestro  penitente 
acaba  de  ejercer  un  ai'4x>  de  sublime  vendmi^ifb  dfO 
sí  mismo,  imitándoos  á  vos  y  á  Margarita. 

— I  Qué  acto  t — dijo  di  Pa4re  Antonio» 

— Perdonar  á  nuestra  abuela,  cuyos  hechos  de^ 
béis  saber  en  lo  que  se  rela^ciona  con  el  padre  de  Sei- 
neldo  y  Chuica  Bosa. 

Ha  hecho  una  bella  aoción,r-digo  el  Padre  Ante?* 
nio, — digna  no  sólo  de  un  cristiano  sino  aún  de  api; 
caballero;  porque,  en  el  perdonar,  lu^  hasta  verdade- 
ra eahaUeMskUid. 

iioego  María  llamó  s^pasadattiente  id  Vaif», 
Aiitonio,  y  |e  preguntó  si  la  abuc^  quedó  pe«iítmte^ 
y  arrepeiijMtt# 


Digitized  by  VjOOQIC 


▲MAB  ooir"jHil9í64ski3ÍÍBi$rciA  ^i 

El  Padre,  entristecido,  dijo:  estaba  ya  sin  ha- 
bla, cuando  yo  llegué*  Le  pregunté  si  se  arrepentía 
de  sus  culpas,  y  me  co^t(^a^  .cpn  un  movimiento  tal, 
que  no  pude  conocer  si  era  de  afirmación  ó  negación. 
Sin  embargq,  Isk  absolví  condicionalmente. 

Estaba  ablando  el  Padre  Antonio,  cuaudo  lle- 
gó la  noticia  de  que  acababa  de  expirar  la  desgracia- 
da Policarpa  Aguirre* 

María  la  lloró  amargamente. 

Blanca  £osa^  más  que  por  la  muerte  misma, 
nintió  por  la  manera  dé  morir  de  la  abuela  de  su  ber- 

Ambas  procuraron  ocultar  á  Reinaldo  la  muer- 
te de  Sa  Pol¿k  Oon venia  que  ni  aún  se  aoordase  de 
ella;  porque  á  un  moribundo  debe  quitársele  de  la 
vista  y  no  reoof  dármele  cualquier  objeto  que  le  turbe 
la  mente  ó  tienda  &  fomentar  las  postreras  tentación 
nes  en  la  última  lucha  de  la  mueifte  oon  la  vida. 

El  í^adre  Antonio,  tanto  como  se  desconsoló 
con  la  muerte  de  S^a  Pola^  estuvo  complacido  con  las 
disposiciones  de  Beinaldo,  que  murió  con  tranquil!^ 
dad,  al  romper  la  aurora  del  cuarto  día  después  del 
embate,  apoyado  eíi  los  brazos  del  Padre  Antonio, 
y  arrodilladas  al  pie  del  lecho  Blanca  Bosa  y  María. 

Ambas  jóvenes  lloraron  inconsolables,  llenando 
de  plaftidos  la  casa  del  jornalero. 

^odo  hl^  muerto  para  mí— dijo  Blanca  Bosa — 
m.  madre,  mi  hermano,  mis  esperan^  y  mi  amor. 

Pero  no  ha  muerto  vuestro  pudor, — dijé  el  Par 
.  dre  Antonior— Oonselaod,  y  cuanto  pesar  os  venga^ 
xecibidio  cCffBO  expiaeión  enviada  del  ^A^  Todos 
debemos  padecer,  llorar  un  poco  y  dAÜar.i •*. 
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Exequias  y  tumfca  de  fteínáido  ^ 

.     .  .^  '.  i;  ^  :,*jÍií/  1   J  i» 

sL    siguiente  día,  seíori^u^.  ^íifíia0bfl*i.  cortejo 
S¡9s  Tapete,  M.ariflL  yalveiid^^  J>fijPo.  Avlé6,J!k¿íteo  y 

muchos  peones  venidos  de  Castalia  y  Bellaest^nfííll^ 
cQOílují^ron  el  cadáver  .dtí  CQi»^n4aa(e  y,»gfiíí^ro30 
patróa,  y  tcíia,d(!il  atíb\ic^;i^>aA^l  Padíe  A^toni/^^Blan- 
oa  Rosa  y JM;*rjí^         ,  ñt,       ,.  v    ;   ..  .  . 

Condujeron^  el  cadáver  á  qna.al(ieliuela,vjetó»|k, 
donde  se  hiciei^n  8^;^ci^4?'  é,  .improvisadas  ejoQQuiaai, 
con  orquept^  d^.lWt^Siy  g»mW/?«.  i,.  . . ; .;    .;  . . 

El  Padre .Anfipwio  cetebr<5i  mi^A^  regtíí^Dt; .reza- 
da, lleno  de  devoción  j  de  láigri^as,.  y  oaoí^  uíi  »o-^ 
l^ípne  responso,  ouy os.  acentos  rep^tidoa  €»ft.fei.a<^leh 
da4  de  las  ^^vasj.  »e  ditet^pon  itoBio.  «fífiAQs^p.  laft 
voces  d6  algún  genio  ap.risioqaj(io  en  el  fondo. d.e  la 
^pesura^.     ,  . ,  ,-,,.  .  -^  ....«.,..    . 

,.i  .  ^>t>r^  qlateMíd  est^bw.i(l^po§iitad3«s.  (HirpRasde 
frescas  y  hermo9as,flw^.*i  itíP'í4f^jíÍftlQfiíj»dlftfí&:4*» 
Castalia  y. íBqftao^taíicift,.  y., el,  %^í«ft  ifpd?4b«ti  los 
agradeaidpfí  lalíJ:^4wQ?,  á  quien^ft  eVdifí^i?^tQ.  ¿«yí» 
n^^qa  i^H)dfiffaMó  rt;Wfti¿Q,)'y»iftfitea  ftwpora^^com- 
j^g^arles  coa J^rguW  su  tr^^p^ . .  ,  .,.,,. 

, .  Tern^iiwlíl  la  ifti^,  ^^ezaJ^QJa,  1^  .cfeata*  filí>iwa> 
no  CQjj  v.Ql^gíWftd^  ,btopQftjlÍftQ,,SÍÍjl>>^fl;n^groift§lítÍh 
naje,  y  se  embarcaron  en  ella  el  Padre  Antonio  y 
las  jóvenes,  con  Ño  Topete,  Pedro  y  Martín.  En  el 
bote  de  Beinaldo,  fueron  Mateo  y  los  demás  peones  y 
soldados  del  mnerto  Comandante. 
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Lentdi  y  tarmtementb  jmbían  las  embarcaciones 
<3on  direcoióa  á*B^laés*an<5Ía,  caando,  al  pasar  jun* 
*o  á  Daule,  vibron  venir  6t  los  peones  y  sirvientes  de 
^aPola,  que  regresaban  del  cementerio,  después  de 
4aw  sepultura  á  su  Señora.  En  ese  entierro  no  hubo 
ni  lacinias,  ni  mispiros,  ni  alabanzas^  ni  siquiera 
<M)infpa9f6n  ó  la  vuJgarísima  palabra  de  ¡pobrel 

Todo  fue  en  indolente  silencio  y,  con  la  última 
palada  de  tierra,  quedó  también  sepultado  el  recuer- 
do de  la  abuela  de  Reinaldo,  de  Violante  y  de  María. 

El  Padre  Antonio  debía  quedar  eu  Daule  pa- 
ra tomar  el  vapor  que  le  llevase  á  Guayaquil,  y  de 
ahí,  partir  fuera  del  Ecuador;  pero  vencido  con  lágri- 
Bttas  y  ruegos  de  Blanca  Eosa  y  María,  accedió  á 
acompañarlas  hasta  el  siguiente  día. 

La  chata  y  el  bote  llegaron  á  Bellaestancia  jun- 
to con  las  sombras  de  la  «oche,  y  toda  ella  la  pasaron 
en  vigilia  nuestros  dolientes:  el  Padre  Antonio  oran- 
do, y  las  dos  jóvenes,  én  silencioso  llanto,  cerca  del 
féretro  donde  descansat)»  el  cadáver  de  Reinaldo.  íío 
se  oía  sino  el  chisporroteo  de  cuatro  cirios  en  con- 
torno, y,  á cada  hora,  como  voz  de  centinela  alerta,  él 
tristísimo  canto  de  uña  ave  desconocida. 

Cuando  clareó  el  día,  Blanca  Rosa  ordenó  á  Ño 
Topete  que  hiciese  conducir  el  cadáver,  para  sepul- 
tarlo en  el  lugar  que  ella  designaría.  Nadie  se  opu- 
so á  su  voluntad,  y  el  muerto  Comandante  fiíe  lle- 
vado á  la  gruta  tan  conocida  del  lector. 

Todos  se  sorprendieron  al  mirarla,  y  el  mismo 
Padre  Antonio  se  quedó  maravillado  de  la  hermo- 
sura del  paisaje  y  de  la  amenidad  del  retiro. 

María  le  contó  brevemente  cuanto  había  pasa- 
do en  aquella  edénica  ermita,  y  Blanca  Rom  le  ro- 
gó qué  bendijese  la  grata,  donde  su  hermano  dormi- 
ría el  sueño  eterno.  El  Padre  Antonio,  llorando, 
bendijo  aquel  lugar,  y  el  lataód  se  depositó  en  el  fon- 
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do,  aobre  la  aíUa  de  piedI!l^  donde  la  joven  •  peniten- 
te había  solido  aentarse  4  meditar  y*  gemir. 

Blanca  Sosa,  antes  de  que  se  sellase  la  entrada 
de  la  gruta,  se  prosternó  delante  de  la  imagen^  que 
había  dejado  pegada  en  la  pared,  y,  destrenzando 
los  cabellos,  lloró  en  silencio,  pidiendo  al  Senor^  pa- 
ra ella  perdón  y,  para  Reinaldo,  plácida  quietud» 
Blanca  Bosa,  en  la  actitud,  en  que  todos  la  vieron, 
apareció  triste  y  peregrinamente  bella.  Así  la  arre- 
pentida Magdalena,  á  los  pies  de  Jesús,  bañándolos 
con  sus  lágrimas  y  enjugándoselos  con  su  rubia  ca- 
bellera, estuvo  más  hermosa  que  en  los  días  de  sus 
galas  y  atavíos. 

Al  fin  No  Topete  hizo  sellar  la  entrada  de  la 
gruta,  y  quedó  dentro  de  ellaBeinaldo  del  Yalle« 
Ahí  sólo  se  oiría  en  adelante  el  murmullo  del  arro- 
yo como  un  perpetuo  gemido. 

Después  de  algunos  meses,  cuando  ya  planta 
humana  no  llegó  á  ese  lugar,  condensándose  los 
árboles,  tupiéndose  y  enlazándose  prodigiosamen- 
te, y  formando  lianas  y  enredaderas  un  laberinto 
inextricable  de  verdura,  quedó  oculta,  como  un 
misterio,  la  gruta,  sin  que  nadie,  hasto  hoy,  haya 
podido  descubrirla. 

El  P.  Antonio  partió  en  la  tarde  del  mismo 
día,  dejando  á  las  dos  jóvenes  en  grande  aflicción. 
Su  despedida  fue  eterna:  además  de  los  antiguos 
desengaños,  los  recientes  acontecimientos  le  confir- 
maron en  su  propósito  de  vida  ausfcera  y  desapego 
de  las  cosas  terrenales.  Salió  del  Ecuador,  y  fue  á 
oculcarse  en  una  de  las  ciudades  serraniegas  del 
Perú. 

Blanca  Bosa  y  María  permanecieron  en  Be- 
llaestancia  algunos  días.  Allí  se  decidieron  á  ven- 
der esa  hacienda  que  habían  adquirido  por  heren- 
cia, y  trasladarse  á  Quito,  á  vivir  las  dos,  en  unión 
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perpetua,  ignoradas  y  solas.  Ambas  ¡uráronse  mn- 
taamente  cumplir  su  resolución,  y  no  separarse 
jamás. 

¡Ohl — dijo  Blanca  Eosa,*-  cuándo  imaginé  yo  lle- 
gar á  tener  bienes  de  fortuna.  Sin  embargo,  María, 
aunque  ya  lo  dije  otra  vez,  ahora,  más  que  con  los 
labios,  te  digo  con  el  corazón:  mil  veces  preferiría 
mi  antigua  pobreza,  junto  á  mi  bastidor,  frente  á 
frente  de  mi  madre  y  en  dulce  conversación,  que  no 
las  comodidades  y  abundancia  que  aquí  merodean. 
Hoy  me  confirmo  más  en  la  repetida  verdad  de  que 
el  dinero  solo  no  hace  la  felicidad  de  nadie.  Yo, 
María,  debo  pasar  en  adelante  una  vida  de  expiación, 
y  tratarme  con  sencilla  modestia  en  mis  alimentos  y 
vestido.  Sólo  así  se  vive  vida  tranquila  é  ignorada, 
sin  aspiraciones  que  nos  desasosieguen  ni  esperanzas 
burladas  que  nos  enloquezcan. 

— Dices  bien.  Ya  sabes  que  mi  alma  está  como 
transfundida  en  la  tuya,  y  que  haré  solamente  lo  que 
te  plazca. 

— ¡Ay!  hermana  mía,  tú  no  tienes  faltas  que  ex- 
piar, y  no  es  justo  que  pases  una  vida  de  privacio- 
nes y  casi  de  penitencia.  Si  vives  conmigo,  te  tra- 
tarás como  corresponde  á  tu  belleza  y  tus  bienes  he- 
redados. Yo  sola  debo,  como  humilde  compañera 
tuya,  vivir  á  tu  albedrío,  y  en  traje  y  trato  modestos. 
Tú  sabes  vestirte  como  cumple  átu  bizarra  edad; 
porque  tú  no  has  abandonado  á  tu  madre,  ni  has 
asistido  á  citas  amorosas,  ni  menos  has  convenido 
en  escoger,  para  lugar  de  un  rapto,  el  mismo  templo 
de  Dios.  ¡Ah!  yo  sola  debiera  llevar  traje  de  peni- 
tencia y  de  dolor. 

— Yo,  hermana  mía,  me  apeno  mucho  de  oírte 
hablar  así.  Bastante  has  llorado  ya,  y  no  te  contris- 
tes tanto.  Unidas  con  lazo  de  amor  y  de  idénticas 
aspiraciones  honestas,  seamos  también  iguales  en  el 
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vestir  y  alíBOíeD taraos^  en  trabajar  y  oi-ar.     Te  pido 
que,  desde  ahora,  quede  esto  resuelto  é  irrevocable. 
— Yo  haré  tu  voluntad,  hermana  mia- 


LXXXVI 

Blanca  Rosa  se  despide  del  árbol  de 
las  naranjas  de  oró 

"^§ÉON  precisión  y  prudencia  arreglaron  las  dos  todas 
las  cosas,  de  manera  fácily  expedita/,  para  ausentar- 
se y  emprender  el  viaje  á  Qaito.  Dieron  á  Ña  Per- 
petua la  huerta  de  cacao  que  le  había  sido  legada 
I)or  el  generoso  Keinaldo,  y  vendieron  Bellaestan-' 
cía  al  opulento  rico  de  esas  regiones,  al  pomposo  D. 
Arcadio  Rocafaerte,  quien  se  comprometió  á  depo- 
sitar el  precio  en  la  Capital  de  la  Kepública,  y  lo 
cumplió  caballerosamente. 

Don  Arcadio,  bastante  armiñado  en  su  salud 
con  los  acluuiues  que  también  sut?lo  ocasionar  la  vi- 
da muy  descansada  y  regalona,  cuando  supo  la  muer- 
te de  su  amigo  Eeinaldo,  se  esforzó  por  conv^alecer 
y  manifestarse  todo  un  varón,  con  el  único  intento 
de  Císarse,  diz  que,  con  la  viuda  del  Comandante, 
cosa  que  le  pareció  á  él  ficii  y  hasta  natural,  por  el 
solo  hecho  de  ser  rico.  INO  dio  crédito  alguno  al  ru- 
mor de  que  Blanca  liosa  y  Keinaldo  hubieran  resul- 
tado hermanos,  á  pesar  de  que  el  también  había  co- 
nocido  y  tratado  á  Rogerio  Miño,  y  no  ignoraba  el 
origen  del  difunto  joven  militu\ — Buena  está  una 
beldad  viuda  para  uu  solterón  rico, — se  dijo;  y,  sin 
tino  ni  prudencia,  llevado  de  la  pasión,  que  en  los 
viejos  si  es  lenta,  no  es  por  eso  menos  exigente,  se 
resolvió  á  escribir  á  Blanca  Eosa  una  carta  de  amo- 
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res  y  jder.pKopoegts^  tai^,d¡spairat^*íla|9j9i,^  vid^si^^^ófx 
coma  ridicula,  en  eu^  jcoáceptQsj.pppqai/á  el  género 
epistolar  amatorio,  si  no  lo  maneja  persona  de  gran- 
de sensibiUdjíwi  y  talento,  f^uele  degeiieraren  adefe- 
sio^ rapíonescas,  que  excitan  en  .todo^  Ja  hilaridad  é> 
co^ta  deV  enamorado. 

Malísimo  éxitp  tuvo,  la  epístola  amorosa  de  D. 
Arcadio;  porque,  á  pesar,  de  tantas, penas,  hizo  son- 
reír á  Blanca  Eosa  y  María  no  pudo  .contener  una 
estrepitosa  risa.. Aun  eu.elmisnpko  dolor,  hay.  á  veces, 
en  la  vida,  disparates  q.ue  nos  divierten  y  distraen 
un  momento. 

Planea  Rosa,  y  María,  de  acuerdo,  contestaron 
ék  Don  Arcadio:  Estamos  resueltas  á  haceros  dona- 
ción de  Bellaestancia,  que. es  nuestra,  con  tal  de 
que,  en  materia  de  amores,  no  volváis  á  decir:  esta 
boca  es  mía.  Además  de  la  imponderable  pena  por 
la  pérdida  de  nuestro  Eeinaldo,  tenemos  ahora' la  de 
veros  con  una  pretensión  que,  en  vuestra  edad,  es 
no  sólo  inconveniente  sino  también  lastimosa, 
í  Semejante  cpnt^estación  cayó  como  un  rayo  en 
el  cerebro  de  Roc^ fuerte.  >Sji  amoi:  propio  no  le  hi- 
zo creer  que  se  le  rechazaba  por  importuno  y  viejo, 
sino  porque  se  le  juzgaba  codicioso  y  aficionado  de 
la  hereDcia  de  Blanca  Rosa.  Para  hacer  ver  lo  con- 
trario, propuso  la  compra  de  Bellaestancia,  en  el  pre- 
cio que  quisieran  pedirle,  y  de  este  modo  se  tacilitó 
la  pronta  enajenación  de  la  .hacienda^  quíedando  J). 
Arcadio  más  rico  T)ero  m,eno$  enamqrado. 

Entregado  eí  ftindp  precioso,  y  dispuesto  todo 
parael  vi^ie,  Blanca  Rosa  y  María  quisieron,  siquie- 
ra de  distancia,  mirar  la  gruta  donde  dormía  su  her- 
mano y  primo;  pero,  por  más  que  ja  buscaron  en  la 
selva,  no  la  hallaron.  Todo  era  follaje, ,  verdura,  iijr 
trincada  vejetacióp,  silencio  y  horro^.         . 

Á  puQ^  ya  de  jcmbar^aírse,  se  ílegaron  las  dos 
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al  pió  del  árbol  de  las  naranjas  de  oro,  del  árbol  li- 
beral, qué  ál'ttn  quedó  con  el  lionibre  de  «el  árbol  del 
recuerdo». 

Cuando  Blanca  Rosa  lo  vio,  cual  si  se  despidie- 
se de  una  persona  querida,  vertió  copioso  llanto  y, 
contemplándolo  un  momento,  dijo:  ¡Adiós!  árbol  ben- 
dito, plantado  por  la^  manos  de  mi  padre,  preferido 
de  mi  hermano  y  admirado  de  todos  como  hermoso 
y  sin  igual  en  el  huerto.  ¡Adiós!  ornato  de  la  orilla, 
rey  de  los  árboles  bellos,  cuya  sombra  me  ha  dado 
frescura  y  solaz  en  mis  horas  de  pesar  y  tedio,  y  cu- 
yos frutos  han  sido  para  mi  paladar  dulces  como  I03 
recuerdos  de  la  inocencia  y  aromosos  como  el  alien- 
to de  un  ángel  invisible.     Árbol  de  los  consuelos,  tu 
imagen  va  grabada  en  mi  mente,  y  me  llevo  las  se- 
millas de  tus  frutos,  como  el  buzo  se  lleva  las  per- 
las  que  arrancó  del    peñón    dentro    de  los  mares. 
Pliegue  al  cielo  que  siempre  tus  ramas  conserven  tu 
verdor,  y  no  se  marchiten  como  mis  esperanzas,  y 
que  siempre  seas  alegría  del  que  los  contempla,  y  es- 
tén estos  frutos  dorados  como  los  sueños  de  un  niño. 
¡Adiós!  árbol  del  recuerdo,  yo  te  dejo  para  siempre. 

Calló  Blanca  Bosa. 

El  árbol,  replegando  sus  ramas,  con  la  brisa 
que  oculta  soplaba  entre  ellas,  pareció  que  daba  un 
gemido. 

Así  lo  creyó  María,  y  sollozó  también,  y  his  dos 
jóvenes  fueron  á  embarcarse. 

Cuando  la  Chata  Blanca  se  desprendió  de  jun- 
to á  la  orilla,  las  doncellas  vovieron  tristes  los  ojos 
á  la  playa  que  quedaba  desierta  y  silenciosa,  y,  lle- 
nándose de  lágrimas,  suplicaron  á  Ño  Topete  y  sus 
remeros  para  que  rápidamente  impeliesen  la  em- 
barcación aguas  abajo. 

Cuan  diversa  era  la  navegación  de  entonces  á 
las  de  afios  anteriores,  cuando  botes,  chatas,  y  cha- 
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lupító,  H€too8'dealégría.Í  s^  dels1l2ába^  por  el  río,  y 
cantaban  el  piloto  ^  los  remeros,  y  Ño  Patino,  ena- 
morado de  Yiolante,  arraBCaba  á  su  instrumento 
ya  quej^ümbrosas,  ya  pláddas  armonías.  Ahora  no 
había  más  músroa  que  la  de  los  gemidos  del  corazón. 

Al  cerrar  la  noche  llegaron  las  viajeras  á  Cas- 
talia, donde  la  rubia  Violante  las  recibió  con  alguna 
benevolencia.  Ella  aprobó  la  resolución  de  las  dos 
jóvenes  de  retirarse  de  las  costas  y  vivir  en  la  se- 
rranía. 

Violante  deseaba  quedarse  sola:  había  conse- 
guido que  la  abuela  le  dejase,  en  su  testamento,  las 
tres,  cuartas  partes  de  sus  bienes,  y  á  María,  apenas 
la  rigurosa  legitima,  gracias  á  una  ley  que  favore- 
ce la  pasión  de  un  testador,  que,  por  odio,  resenti- 
miento, error,  sugestión  ó  mal  entendida  preferen- 
cia, puede  dejar  á  un  heredero,  rico,  y  á  otro,  casi 
en  la  pobreza,  y  perpetuar  así  en  las  familias  las- 
timosos recuerdos,  y  envidias  y  disensiones. 

María,  la  desinteresada  rubia,  recibió  en  dine- 
ro, y  sin  observación  alguna,  la  parte  que  Violante 
aseguró  que  le  tocaba,  y  la  rubia  interesada  quedó 
de  única  poseedora  de  Oastalia,  y  oro  y  alhajas.  Des- 
pués de  pocos  meses,  cuando  la  pingüe  herencia 
consoló  fácilmente  á  Violante  de  la  muerte  de  la 
abuela,  S'o  Patino  dio  en  írecuentar  la  hacienda,  y 
centuplicó  las  serenatas,  pues  ya  Maija  estaba  muy 
lejos  para  que  pudiera  servir  de  obstáculo  á  las  i'epe- 
tidas  visitas  del  Trovador. 

Sólo  cuando  murió  el  amigo,  no  asomó  á  ren- 
dirle el  tributo  de  pena,  que  impone  la  amistad  como 
doloroso  deber.  Los  compañei^os  de  los  saraos,  or- 
gías, ju^os,  y  otros  placeres  vedados,  son  los  me- 
nos frecuentes  en  los  días  de  duelo  y  raras  veces  se 
las  vejunto  al  #re^o  del  amigo  difunto.  El  Trova- 
da» no  apareció' en  la  semana  primera  de  las  desgra- 
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quieu  (k)Qt€ise -^  Bla;aeaí  JlosayJa«:ldx^  'priiu^^  Jb»< 
berle  oído  decár  á  KOfP^^^o,  qii0f«mi£VtnigPrA)eirim 
cobarde, -porqueno  supo m-wi^ en^s^:  Uyf^ eoxmíhnejí 
radical.  Es  decir  que  el  Trovador  Bentía  q\ie  el  Oo^ 
mandante  hubiese  n>uerto  •  ?como  creyente.-  Bueno 
bubieira  sido  que  BeiQaldo,  por  :daj?le  gtjíBto.  á  Ñp 
Patino,  se  hubiera  ido  á  Iqh  inftQmos.  . 

Blanca  Eosa  y  María Be;indigpai?on,  pero  Vio- 
lante fingió  no  creer  la  especie,  ó  talvez  no  Iq,  creyó 
en  realidad,  ó  la  c^gó  el  amor;  porque  deben  saber 
mis  lectoras,  que,  antes  de  un  ^üo,  ^a  ya  ,1^  espo^ 
del  Trovador  de  la  comarca^  y  So  Pat-ino^eí.  dueño 
de  la  rubia  altiva  y  de  Castalia. :  El  rasgueo  de  la 
guitarra  y  el  gemido  de  la  bandolar  pudieron  más  que 
los  ya  olvidados  consejos  y  sátiras d^ la. abiiela,' y 
el  que  Violante  crey45  queapenas^  podía,  servirle  de 
paje,  llegó  á  ser  su  Señor  marido.  La  soberbia  ire^u- 
liza,  como  los  yankees,  lo'que  parece  io^posible. 

BlaomEosa  y  María,  después  de  lina  semana, 
yerificaron  su  viajey  despidiéndose  primero  de  las 
palmas  del  amor  y  la  esperanza,  que  quedaron  soli- 
tarias junto  al  Danle,  sin 'que  despules  nadie' íii^eá 
apoyarse  en  su  tronco  y  pedirlt*s  sombra  y  fresc<>jr,  • 

Violante,  viendo  qiie  las  dos  jóyi^nes.  iloTabau 
al  despedirse,  vertió  también  algUBap-  lágrluja*. 
Aunque  una  persona  no  haya  que;^ido  minchó .  á  otray 
cuando  la  ve  partir  y  sabe  que  eUa  no'  yolyera  jfi^' 
más,  siente  pena  y  experimenta  un  mómi^nto«de4iiís-» 
teza. ,    ■  ■  ■     ■  ■.;■..;;  ^;     .. 

Violante  abrazó  á  su  hermana  ya  láde  B>ei]iaí- 
do,  derramando  aún  lágrimas  y  dando;  iixi<suspi|*o.« 

Ño  Topete,  el  anciano  venerable,,  al;  deap^iip- 
se  de  él.  las  jóvenes,  b^óled'  laá  diei^kati .  e|i:  Uanto 
y  se  las  besó»,  inclinando  la'  eab<d£a  oo^^nadad^  esM 
ñas.    JBn  su  semblante  S€i ;  delineaba*  eaiono^^  ía»  iao<-r 
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cenq^  y  ea  8¿s  qps  aparecía  el   tierno  llanto  de 
un  BÍño..:i        ;        ,  '. 

Ña  Perpetua,  agradecida  con  el  l)^n¡^cio  re- 
cientemente  recibido,, angustiaría,  al  mismo  tiempo 
con  ;Ja  mu^rlje  de.su  desgraciado  Lorenzo,  «intió  do- 
blaarse  su  dolor,  ouando  vio  partir  alas  dos  patro- 
ñas  qi^é  máá  araaba..  Puesta  á  la  cabeza  de  Manuel 
y  Rosario  y  de  otros  peones  que  agrupaos  en  la 
orilla  lloraban^  ^se  desató  en  sollozos,  y,  poniéndose 
de  r<)(Íilla^s  encierra,  extendía  los  bra¿os  copao  que- 
riendo detí^nerá^ias  viajeras  que  se  alelaban  de  la 
playa>; 


Exxx\ai 

En  vsa|é  á, Quito 

Jjuanoa;  üosa  y  María  dejaron  lá  Oastiaiia'  para 
fió  volver  á  verla  jamás.  Bu  su  ida  á  Quko  resolvie- 
jrpp  viajar^  con^o  incógnitas  y  con  modesta  aparien- 
cia, sin  llaina.r  la  atención. ni  curiosidad  de  uadie. 
Por.  eso  se  embarcaron  con  sencillos  trajes  y  asímis- 
jno  tomaron  el  tren  hasta, Obimbo.  Allí  una  casua- 
lidad, que  Blanca  Eosá  juzgó  como  favor  del  cielo, 
jque  quería  secundar  las,  niiras  de  up  oculto  regreso, 
le  deparó,  como  guía  y  porteador  de  equipaje^  al  mis- 
mo arriero  Prudeucio^  que  robusto  todavía  y  vigo- 
roso, seguíaau  honrado  oficio.  Su  vista  alegró  á  la 
¿oveÁ  serrana,  que  comunicó  su  contento  á  María. 
¡Niíia  dé  mi  corazón — dijo  Prudencio,  cuando  se 
le  acercó  J^lanca  Bosarr-  felices  mis  ojos  que  la  vuel- 
ven á  yex.  ¿No  le  dije  á  Su  Merced:  que^  cuando  sé 
quiere  bjien,prociu;a  uno.v<)lver  áepéontrarse  con  la 
persona  querida?  ^M^irencómp  Dios  .me  ha  dado  sa- 
lud y  vida  hásia  volver  4 challará  inirniiía  glauca  Ro- 
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sa,  y  servirle  otra  vez  de  paje  y  áirriéro  de*  sns  cargas. 

Y  de  buen  compañero  sobre  todo — dijo  Blanca 
Bosa — Es  para  mí  una  felicidad  volver  á  encontrar 
á  un  hombre  honrado.  - 

— ¡Gracias!,  Señorita.  jPero  qué  ha  pasado  con 
Su  Merced  f  La  veo  muy  arruinada  y  triste.  ¡  Válga- 
me Dios  I  En  cosa  de  cinco  años  no  debe  de  estar  así 
Su  Merced,  y  se  conoce  que  6  ha  sufrido  mucho  6  ba 
estado  continuamente  enferma.  ¡  Qué  es  del  patrón 
Beinaldo,  que  ni  parecía  tarconista,  porque  era  muy 
bueno?  jPor  qué  está  de  luto  Su  Merced?  j  Quién 
es  la  niña  rubia  que  le  acompaña  á  Su  Merced?  j  Por 
qué  deja  la  costa? 

Prudencio  se  atropellaba  en  estas  y  otras  pre- 
guntas. Blanca  Bosa  le  dijo  que  Beinaldo  no  exis- 
tía ya  en  el  mundo  y  que  María  era  prima  del  difun- 
to. 

¡  Conque,  ya  es  muerto  el  patrón  Beinaldo ! — 
exclamó  Prudencio. — Amo  de  mi  vida,  qué  genero- 
so era,  y  cómo  trataba  tan  bien  á  un  pobre  chagra. 
Lástima  que  haiga  muerto.  ¡Ah !  niñas  de  mi  alma,  si 
ahora  sólo  se  están  muriendo  los  caballeros  y  los  hom- 
bres honrados,  y  quedando  los  miserables  y  los  la- 
drones de  las  bestias  de  los  pobres  arrieros.  Antes 
no  era  así,  niñas,  y  había  menos  picaros  y  más  gar 
xantías.  Les  doy  pésame  á  Sus  Mercedes  por  la 
muerte  del  patrón  Beinaldo.  Ahora  pensemos  en 
arreglar  el  viíge. 

Todo  corre  de  tu  cuenta — dijo  Blanca  Bosa — 
Arregla  como  mejor  te  parezca;  porque,  desde  aquí 
hasta  Quito,  queremos  ir  sólo  á  caballo  y  hacer  rá- 
pidas lomadas*  Busca  los  mejores  animales  y  no 
repares  en  el  precio  del  alquiler.  No  queremos  viajar 
en  ómnibus  ni  en  coche  expreso,  como  podríamos 
hacerlo.  Vamos  de  duelo  y  queremos  ir  tristes  y 
solas  como  conviene  á  nuestra  situación;      ■ 
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— Está  bien,  patronita.  Yo  sólo'  h©  de  arreglar 
el  precio  de  las  bestias  de  silla  que  me  den  otros 
arrieros,  que  para  la  carga,  yo  tengo  las  buenas  mu- 
las  mías,  y  un  arriero  mozo,  Miguel  Buenaño,  de  mi 
mesma  parroquia  de  Chillogallo.  Yo  mesmo  me  en- 
tenderé en  el  pago  de  los  tambos  y  otras  cosas.  Pa- 
ra eso  la  quiero  bien  á  Su  Merced. 

— Sí,  Prudencio,  tú  sólo  has  de  hacer  todo,  co- 
mo si  fueras  nuestro  papá. 

Prudencio  rió  mucho  y  dijo:  Haga  de  cueii- 
ta  Su  Merced  que  lo  soy. 

— Así  lo  haré,  Prudencio  mío. 

— ¡  Ah !  niña,  cómo  se  conoce  que  Su  Merced  es 
viuda  de  un  caballero  generoso  y  liberal  para  dar 
no  para  quitar  como  son  otros  multares  de  Taroón. 

lío  dejaron  de  sonreírse  las  jóvenes,  y  el  viaje 
quedó  arreglado  después  de  dos  horas,  porque  todo 
lo  allana  y  facilita  el  dinero. 

El  viaje  fue  rápido,  porque  se  caminaba,  abre- 
viando jornadas  y  en  fuertes  y  generosos  caballos. 
Blanca  Eosa  deseaba  alejarse  pronto  del  teatro  de 
sus  tragedias  y  ansiaba  por  llegar  á  su  ciudad  natal, 
íilimentando  aún  la  ilusión  de  volver  á  ver  á  Marga- 
rita; porque,  á  intervalos,  se  olvidaba  de  que  su  ma- 
dre dormía  el  sueño  perenne. 

Blanca  Bosa  hizo  un  viaje  de  expiación  y  tris- 
tes recuerdos.  Emprendía  un  camino  de  Calvario, 
llena  de  reflexiones,  tristezas  y  profundos  pensa- 
mientos, i  Y  quién,  durante  la  vida,  no  viaja  hacia 
la  cumbre  del  Calvario  ?  Cada  uno  tiene  el  suyo,  y, 
por  distintas  direcciones,  de  grado  ó  por  fuerza, 
todos  concluímos  la  común  jornada,  impacientes 
unos,  conformes  otros  y  la  mayor  parte  llorando. 

Las  viajeras  procuraban  hospedar^^e  eii  las  hos- 
terías menos  frecuentadas  y  preferían  la  casa  parti- 
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.cular  de  ^gúu  ^deaiiOy  pagando  con  largueza  el 
hospedaje. 

PÉ^saron  rápidamente  por  Victoria,  de  temor  de 
encontrarse  con .  él  poeta  Dueñas,  aunqn^*  Blanca 
!Bosa  ignoraba  si  aquél  amigo  de  ocasión  existía  aún 
en  el  mundo. 

Pernoctaron  muy  cerca  de  la  parroquia  del  Cu- 
ra Arteta  y,  aunque  de  vergüenza,  no  quiso  Blanca. 
Eosa  verse  con  él,  averiguó  i)or  tan  estimable  sacer- 
dote, y  sapo  con  pena  que  había  muerto  un  mes 
antes.  •••,..',...... 

Durante  el  camino  iba  ccmtando  á  Icaria  cnan<> 
to  le  había  acontecido  eil  su  viaje  con  Eeinaldo,  y 
enseüándpl«'.lo&  lugar^es  donde  pasó  algo  da  notable. 
Lo  indicó  el  punto  donde  se  encabritó  e^  caballo  chu- 
go  de  su  bermanoy  aoimal  brioso  y.  gran  corcel  para, 
la  guerra,  el  c^ial,  en  el  combate  de  Pozos  Muertos,, 
había  caído  muerto  junto  á  su  herido  Señor.  A  tal 
recuerdo,  ambas  lloraron  y  siguieron  silenciosas. 

En  otra  jornada  las  sorprendió  la  noche  antes 
de  llegar  al  tambo  ó  venta  que  estaba.  a6il  distante, 
prudencio  aseguró  que  lo  mejor  era  hospedarse  en  la 
cercana  aldea,  encasa  del  taita  Cura  Munive,  que 
¿un  vivía  allí.   ^      .        . 

Eecelo  tuvo  Blanca  Eos;a  de  llegar  allá;  poro  era 
forzoso  hacerlo  ó  dorniir  á  la  pampa.  Al  fin  90'  re- 
solvió a  ser  otra  ve«  huéspeda  del  sacerdote,  de  cu- 
ya sencillez,  virtud  é  ilustración  habló  á  María;  con- 
tándole haber  sido  él  él  primero  que'  anunció  á  Rei- 
naldo,' que  no  moriría  en  defensa  de  mala  causa. 
María  deseó  conocerle  y  tratarle. 

Era  ya  obscura  la  noche  cuando  llegaron  á  la 
casa  del  Cura,  que  les  recibió  con  amabilidad  y  bue* 
ñas  maneras,      . 

'1.      Apéense,  apéense,  Señoritas, — les  dijo — ÜS.  se 
han  hecho  i^n  poco  tarde,  y  en  estos  andurriales,  y 
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con  paso  frecuente  de  las  desmoralizadas  tropas  tar- 
conistas,  hay.  muchos  peligros* 

Cuaudo  Blanca  Bosa  estuvo  en  pie  y,  saludó  de 
cerca  al  Cura,  éste,  después  de  contemplarla,  excla- 
mó sorprendido:  ¡holal    ¿Úd  es  Ja  Señorita... ....Ben 

don,  hermana  del  militar  que  hace  mucho  tiem- 
po se  hospedó  en  esta  su  casa?  Bienvenida  sea,  Se- 
ñorita. Y  qué  acabada  está  üd.,  siendo  todavía  taa 
joven.  Vaya,  pues.  ¿Qué  es  del  Señor su  her- 
mano? ¿Y  esta  señorita,  que  parece  costeña,  á  qué 
viene  por  acá  ? 

Estas  y  otras  cosas,  más  preguntó  el  Cara  Muni- 
ve,  con  atropellamiétíto  de  palabras  semejante  al  de, 
Prudencio,  y  llevó  á  sus  huéspedas  al  cuarto  más  cer- 
cano y  mejor  amueblado, 

Blanca  Bosa  satisfizo  á  todas  las  preguntas  del 
Párroco,  el  cual  sintió  mucho  la  muerte  de  Beinaldo, 
alegrándose  al  mismo  tiempo  de  que  se  hubiera  cum-' 
plido  su  presagio  dé  no  morir  en  defensig.  de  mala 
causa. 

Así  le  anuncié — ¡lijo  el  Cura; — porque,  aunque, 
se  jactaba  de  ser  liberal  convencido^  comprendí  que 
en  ese  corazón  había  un  fondo  de  bondad  y  un  prin- 
cipio de  fe,  casi  imperceptible.  Vi  que  no  era  in-' 
crédulo  adrede,  de  moda  y  por  sistema,  sino  más 
bien  por  falta  cíe  instrucción  religiosa  y  lectura  de 
buenos  libros.  Me  pareció  juicioso,  inteligente  el- 
caballero,  y  con  alguna  virtud  oculta,  de  esas  que 
Dios  no  deja  sin  premio.  Le  juzgué,  eso  sí,  bastan-' 
te  calavera^  y  en  esto  no  me  engañé;  porque  después! 
supe  algunos  milagros  del  joven  militar,  siendo  el' 
principal .pero  perdón,  Señoritas,  no  quiero  apa- 
recer indiscreto. 

Blanca  Bosa  coloreó,  pero,  conociendo  la  senci- 
lla virtud  del  Cura,  hablad,  le  dijo,  cuanto  queráis. 
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Ya  os  he  dicho,  que  María  es  prima  hermana  del  di- 
funto Eeinaldo. 

— i  Y  vos  sois  la  hermana,  la  hermana? — dijo  el 
Cura,  recalcando  la  palabra  entre  amable  é  irónico 
y  con  candorosa  sonrisa. 

— Pues  ciertamente,  es  hermana  de  Beinaldo, — 
dijo  María. 

— Esto  es  innegable,  señor  Cura, — dijo  Blanca 
Bosa. 

¡  Ujúl — dijo  el  Cura,  meneando  la  cabeza, — á  mí, 
después  de  muchos  días  que  vos  pasasteis  con  el  jo- 
ven militar,  no  faltó  quien  me  dijera  que  ibais  roba- 
da. Loa  hermanos  no  roban  hermanas  sino  novias 
ó  amantes.     Decidme  la  verdad.  Señoritas. 

— ¿Quién  os  dijo  tal  cosa? — preguntó  Blanca 
Bosa  entre  curiosa  y  avergonzada. 

— Fui  á  Biobamba,  y  allí  una  parienta  de  Petro- 
nila González  me  contó  que  un  joven  liberal  se  ha- 
bía ido  robando  de  Quito  una  señorita^  Blanca  Bosa 
Miño,  y  que,  para  poderla  robar,  había  hecho  poner 
preso  en  el  Panóptico  al  joven  Leonardo,  á  quien 
yo  conozco,  y  es  ahora  el  Padre  Antonio,  que  hace 
dos  meses  pasó  por  aquí  y  se  hospedó  en  esta  casa. 
Petronila  lo  descubrió  todo  por  medio  de  una  tal  bea- 
ta Felipa;  porque  las  beatas.  Señoritas,  no  pueden  ca- 
llar nada  y  les  da  dentera  si  no  revelan  los  secretos. 
Parece  que  Petronila  escribió  en  confianza  á  su  pa- 
rienta, y  ésta,  en  confianza,  se  lo  contó  al  Cura  Fer- 
mín Arteta  (que  en  paz  descanse)  y  éste,  también  en 
confianza,  me  lo  contó  á  mí  y  á  otras  personas;  pue& 
ya  es  sabido  que,  de  confianza  en  confianza,  las  co- 
sas llegan  á  ser  conocidas  de  muchos,  y  luego  pú- 
blicas y  á  noticia  de  todos.  Oyendo  yo  esto,  eché 
mis  cuentas  entre  mí,  y,  sin  vacilar  ni  creer  que  era 
juicio  temerario,  dije:  el  militar  y  la  robada  joven 
son  los  mismos  que  fueron  mis  huéspedes;  porque, 
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Señoritas,  no  hay  cosa  que  se  transparente  más  que 
el  engaño  de  los  que  se  ñng^atí^hermanos,  siendo  .só- 
lo amantes  trotra  cosa  peor. 

— Muy  cierto  es  eso,  Señor. Cura,^— dijo  María. 

T  muy  cierto  lo  que  les  he  contado.  Señoritas, 
—  dijo  el  Cura. 

Os  hablaré  la  verdad, — dijo  Blanca  Eosa — ya 
como  amigo,  ya  sobre  todo,  como  á  sacerdote;  pero 
vos  guardaréis  completo  sigilo. 

Si  así  me  advertís, — contestó  el  Cura, — el  sigi- 
lo que  guardaré,  será  sacramental.  Hablad,  buena 
joven,  que  yo  os  oiré  como  amigo,  padre  y  sacer- 
dote. 

Blanca  Bosa  hizo  al  Cura  Munive  la  relación 
exacta  de  cuanto  le  había  pasado,  y,  cuando  llegó 
.  á  narrarle  cómo  se  descubrió,  en  la  gruta,  que  era 
en  efecto  hermana  de  Beinaldo,  el  Gura  le  inte- 
rrumpió, exclamaudo:  ¡primera  vez  que  la  menti- 
ra ha  sido  verdad  1 

Así  es, — dijo Blauca Bosa: — se  convirtió  en  ver- 
dad la  mentira  inventada  por  Eeinaldo,  para  enga- 
ñaros á  vos. 

Después  la  joven  terminó  su  relato  hasta  la 
muerte  de  Beinaldo  y  el  encuentro  con  el  Padre  An- 
tonio. 

En  vuestra  relación.  Señorita,  hay, — dijo  el  Cu- 
ra,— mucho  que  admirar,  mucho  por  qué  dolerse  y 
mucho  para  bendecir  á  Dios,  que,  por  desusadas  sen- 
das, lleva  las  cosas  al  término  señalado  por  su  sua- 
ve Providencia.  Que  vos,  de  entre  tantos  peligros, 
hayáis  salido  ilesa  y  con  vuestro  pudor  incólume,  es 
todavía  más  maravilloso  que  cuanto  me  habéis  con- 
tado. Sin  duda  las  virtudes  de  vuestra  madre  os 
alcanzaron  de  Dios  una  gracia  tan  eficaz  y  triunfa- 
dora. Otras,  en  vuestras  circunstancias,  no  contar 
rían  este  prodigio.     Alavad  á  Nuestro  Señor,  seño- 
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ritas  Blanca  Bosa  y  María,  y  dignaos  ahora  aceptarme 
mi  pobre  cena,  que  ya  es  hora  de  tomar  algiln  ali- 
mento á  que  vayáis  á  descansar. 

¡Gracias! — dijo  Blanca  Bosa; — pero  extraño  mu- 
cho ahora  no  ver  á  vuestra  bondadt)sa  hétaiana,  la 
Sra.  Eduvigis,  que  tan  atenta  estuvo  comíiigo  en  la 
ocasión  que  pasé  por  aqní.     ¡Vive  añnt 

En  el  cielo — contestó  el  Cura  haciendo  pnche- 
ritos  de  niño — Hace  dos  años  que  la  perdí. 

Los  sentimos  de  veras,  dijeron  las  dos  hués- 
pedas y  variaron  de  conversación,  para  no  contris- 
tar al  Cura  con  recuerdos  inoportunos;  porque,  cuan- 
do estamos  á  la  mesa,  debemos  pasar  momentos 
de  solaz  y  de  expansión  de  ánimo,  y  han  de  evitar- 
se memorias  tristes,  ideas  desagradables  y  pala- 
bras que  expresen  objetos  sucios  ó  iiidecehtes.  Lo 
primero  prueba  pobreza  de  pensamientos  que  re- 
creen é  instruyan,  y  lo  segundo,  es  signo  infalible 
de  mala  crianza. 

Después  que  todos  satiflcieron  el  hambre,  y  Pru- 
dencio y  Miguel  Buenaño  arreglaron  su  recua  y  los 
caballos  de  sus  Señoras,  y  dieron  á  todos  los  animales 
abundante  pienso,  el  Cura  dejó  solas  á  las  dos  jó- 
venes, para  que  ellas  mismas  aderezasen  sus  lechos, 
y  él  se  fue  al  cuarto  vecino  á  rezar  Completas.  Las 
jóvenes  alcanzaban  á  oír  el  susurro  del  rezo,  y  esta- 
ban contentas  con  la  franqueza,  sencillez  y  virtud 
del  Cura,  que  aun  á  Beinaldo  pareció  bien  en  el  pri- 
mer viaje. 

— A  través  de  la  humildad  de  este  sacerdote, 
se  descubren  sus  virtudes  y  una  mente  ilustrada,— 
dijo  María. 

Sí, — dijo  Blanca  Eosa,— es  manifiesto  que  la 
sencillez  no  está  reñida  con  la  sabiduría;  y  yo  pre- 
fiero una  persona  sencilla,  humilde  y  sabia,  á  otra 
con  sólo  viveza  de  coiujo^  como  solemos  llamar,  en  . 
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Qifftpy  &  k)é  qm  mc^^mn  vepddáér^  s^lN^l^  f  tales  to 
sino  apenas  una  apariencia  de  ellos,-éseii/^á^bie^, 
un  institito  pténio  y  ll«t¿5  pata  déeir  6  hteMJép  lo  que 
Ids  eénvie^e  en  proyedho  propio^ 

— He'a.dmftódo  la  manera  cóind  lia  llegado  á  sa- 
l>er  el  Señor  Cura  tus  amores  con  Reinaldo,  el  rap- 
to y  la  prisión  de  lieonardo; 

—La  indiscreción  de  la  paríenta  de  Petronila. 
Ño  supo  guaMar  reserva  y  fue  causa  de  que  se  di- 
vulgase mi  deshonra.  El  primero,  qué  revela  el  se- 
creto que  so  le  confió,  es  el  culpable  y  principal  au- 
tor de  las  malas  con.^ecuencias.  Por  eso  no  debemos 
confiar  un  secreto  sino  en  caso  muy  necesario  y  ca- 
si inevitable,  y  ésto  á  personas,  cuya  lealtad  haya- 
il^os  pr4)badq  dilatadísimo  tiempo^  ó  qn^  sean  seme- 
jantes á  nosotras  mismas,  como  acontece  con  las  dos, 
cara  María. 

— Así  es,  Blanca  mía.  Descansenaos  ya;  que 
pienso  nos  faltan  aún  algunas  jornadas.  Yo  qué, 
Pjpr  primera  vez,  vis^jo  por  la  :sierra^  n^da  conozco  y 
soy  como  extraña. 

— Eso  no,  hermana  itíía;  donde  quiera  que  pi- 
séis^ estásen.tupatrip^  en.el  Ecuador.  Cuando  vi- 
vas en  Quito,  verá^  qx^e  ahí  .no  hay  el  apocado  es- 
píritu de  provincialismo,  que  es  enfermedad  endé-- 
ngÁod  en  otros  pueblos  y  cmdades. 

— Si  todas  las  quiteñas  son  eomo  trt,'  Slancá 
Eosa,  viviré  coütéilta,  é  pesar,  dé  qáie  Tifos  conviene 
la  vida  ignoiradía,  para  eséoiitíer,  diré  así,  tu  historia 
y  que  se  ignore  t'i  ráptío  6  ^1' inén^s  íbk>  se  tébmítáey 
porque,  te  diré  con  ftanque2tt>  lo  que  yo  "éaitíbién  he 
oído  decir.  Atmqne  los  qtíitfeños  sean  corteses  y  hospf* 
talarlos Ims% con lósexl^knjerós  petóiciososí,  y  quie*-^ 
rán  á^odéi^  los  pto^h^^iahoii,  en  ptítittó  á  murtourárj' 
y  éestipftfr  la  honra  ajéri¿5'  poner  apodes  Mstér  á  los. 
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santo%  di2r  (ítud-  utí  I^H^n  tí  val.  6Btne  loa  deftiás  i^üe^ 
bÍo9  de  lai tiiQíri:^.    .  •'   -     ' 

^Oier<fO  W  que,  en  mi  eiudady  latay^;  eómoien 
pocos  lugares,  el  terrible  dónde  apodar*  y  borlarse 
del  prójimo;  rpeto  no  con  la  exageración  y  extremo 
que  se  nos  atribuye. 

— Basta  tu  verdad,  hermana  mía. 

El  sueño  cerró  los  párpados  de  nuestras  simpá- 
ticas viajeras^  que  descansaron  tranquilas,  al  son  del 
viento,  que  en  aquellos  páramos  se  desata  con  todo 
su  furor. 


LXXXVIII 
Recuerdos  del  camino*   La  vista  del  Chimbofa2w> 


JL  siguiente  día,  al  romper  el  alba,  estuvieron  ellas 
en  pie,  para  continuar  el  viaje,  y  el  Señor  Cura  aso- 
mó con  un  criado,  que  traía  á  sus  huéspedas  \a  agüita 
caliente,  para  matar  el  frío  que  estaba  muy  semejan- 
te al  de  la  afamada  Cuchilla  de  Angamarca.  Des- 
pués les  ofreció  caldo,  carnes  y  café,  almuerzo  anti* 
cipado  y  muy  conveniente  para  un  viaje  de  largas 
jornadas. 

Cerca  de  despedirse,  Blanca  Bosa  dijo  al  Cnrác 
Os  suplico  que  pidáis  por  nosotras,  y  en  la  misa  os 
acordéis  de  mí,  para  que  Dios  me  perdone  los  gran- 
des extravíos  de  mi  desobediencia  á  mi  madre.  ¡Có- 
mo hubieran  quedado  ellos  ocultos  I 

lío  es  Éicil  eso.  Señorita — dijo  el  Cura — mues- 
tras culpas  grandes  son  como  los  peces  tamaños,  qiii^ 
no  pueden  ocultarse  del  toda  en  las  aguas,  y  m^xor 
pre  salen  á  la  superficie  y  á  .flpte,  mientiap  qn^  los 
pececillós  no  se  dejan  ver  fádln^ente  si^o^de^l  a^^^e  jáfi^ 
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ojo  muy  perspka-íJ*     La  ySen&|l!Ua  costaoia»  fiab6'<¥»€ 
esto  es  verdad.  /;?  •  .  :  n*  í: 

Sí,  Señor  Ciim, — dijo  M^a  muy  íisuefiá— me 
ha  caído  en  gracia  vuestra  eomi^aracióii.  ;' ' 

También  yo  vi  eso  una  vez — dijo  Blanca  Bosa^— 
estando  á  las  orillas  del  Daule/y  le  hice  una  apli- 
cación á  mi  pobre  Reinaldo. 

Llegó  el  momento  dfe  partir.  Las  viajeras  se 
despidieron  del  Cura  Munive,  y  éste,  deseándoles, 
como  expresó,  toda  clase  de  felicidades,  les  echó, 
una  bendición.  A  poco  andar,  Blanca  Rosa  indicó  é  Ma-, . 
ría  la  calle  de  árboles  por  dotide  Ismael  Duarte,  el 
amable  colombiano,  que  dio  inequívocas  muestras  de 
haberse  enamorado  de  ella,  había  desaparecido,  para 
no  volver  á  verse  jamás,  i  Quién  sabe  si  acaso  ya 
no  aspiraría  aura  de  vida? 

Tras  de  largo  caminar,  hacia  la  izquierda  de  la 
senda  que  seguían,  y  algo  desviadas  de  ella,  se  di- 
visaban las  ruinas  de  un  edificio.  La  paja  crecía  al 
rededor  de  ellas,  y  un  rebaño  de  cabras  estaba  es- 
parcido entre  las  derruidas  y  negras  paredes,  ramo- 
neando en  los  matorrales  que  habían  creado.  Un  in- 
dezuelo,  sentado  sobre  un  gran  trozo  de  piedra,  que 
parecía  haber  sido  jamba  de  puerta,  estaba  custodian- 
do su  grey,  al  son  de  las  tonadas  de  un  rondador^ 
tan  triste  como  las  ruinas. 

Siempre  contrista  la  contemplación  de  lo  que 
fue,  y  toda  ruina  tiene  su  melancólica  poesía.  No 
solamente  los  restos  de  los  grandes  colosos,  llámen- 
se Menfis,  Babilonia,  Palmira,  Itálica  ó  Oartago, 
despiertan  la  aflicción  y  las  grandes  reflexiones  y 
pensamientos,  también  las  reliquias  de  la  pobre  casa 
del  paciente  aldeano  inspiran  compasión  y  tristeza. 
Cuántas  veces  una  pajiza  cabana,  ya  destruida  y 
abandonada,  nos  causa  pena,  y  nos  parece  que  el 
viento,  soplando  en  la  destrozada  techumbre  y  bar 
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deoido  gemir  las  endebles '  y  cénidentaB  pajas,  está 
llorando  la  destrucción. 

¿  Qué  raínas  son  aquéllas f— dijo  Blancsí  Kófea — 
Cuando  yo  pasé  CDi^  Reinaldo  no  me.  parece  que 
existían. 

— ¿No  recuerda  Su  Merced  qué^ediñcio  éi  casa 
pobre  había  aquí? — dijo  Prudencio. 

— No  recuerdo  iiada  absohitamente,  Prudencio. 

— i  No  se  acuerda  Su  Merced  de  un  hombre  al- 
go homotOy  gordiflón,  barrigudo,  de  cachetes  rojos, 
qtie  le  temblaban  eomd  éuajéáa,  de  un  charlatán  que 
monopolibá  la  palabra  f.... 

— Monopolizaba  qtierrás  decir,  Prudencio. 

— Éso  es,  Señorita.  ¿No  tiene  presente  al  hom- 
bre, que  aduíaí>a  á*  los  pasajeros  ricos,  y  no  les  hacía 
caso,  si  eran  pobres  como  yo  ? 

— No  doy  con  él  sujeto. 

— ¿No  trae  á  la  memoria  aJ  bribón,  que  solía 
vender  gato  por  libra? 

—Por  liebre,  dirás,  Prudencio. 

— Eso  es,  Señorita.  ¿No  tiene  recuerdo  de  la 
cara  de  ese  hombre  de  ojillos  picarescos  ó  chuspis ^ 
como  decimos  nosotros  los  chagras  ? 

A  pesar  de  tus  señas  y  contraseñas,  no  doy  con 

él.         ■  ■    ■  ^.  .  :      ..     .      .V-, 

— ¿  No  se  le  viene  4  Su  Merced  á  la  imaginación 
la  figura  de  ^se  hombre  que  decía  ser  un  grau  carta- 
dor  di  vinos? 

—  ¡Ahí  catador  de  vinos., ...... ...Ya  me  aeoofdó, 

Prudencio.-  ¿  Por  (j^é^  dejándote  de  íHxleOs,  no.  dijis- 
te sencillametute;  ¿s^q^oaerda  dc^PoutOustadiof 

—Porque,  patronita,  no  me  gusta  ñi  pronunciar 
el  nombre  de  ese  jnííasírcÍTi, 

-^Ta  le  has  catgado  de  iosuitos.  ¿Qaé^ha  su- 
cedido con  ése  pobre  y  qué  males  te  ha  hecho  á  4í  ? 


.GooQÍe 


^  Sa  auei!9di<|o  qm  ea^s  tuií^lti  ftieorou  él  tombo 
de  Don  :£^ti)dÍ9  f  qw^ él  Jya  «»  di&íáo. 

-^i  Mniíé:?  i  y  qilién  le  'fiestitó:f Ó  Ifu  cajsa  f 
:  -— MuFJté.Ba  la  ppbrezd.;  j&orqne  los  soldados  tár 
eoniats^y.  >Q\ie  ya  vienen,  qiie  ya  Vtuelyen,  no  dejando 
verde  ni  seco,  en  cada.  ve¿^  le  cobatban  algo  y  no  le 
ICkgabaQ  un  mío  cente>yo  por  ]%.<^Dinida;y  elhosper 
da^e^  basia  qxie^  al  fln^  lo  dejarqi^  in  pwriius,  á  kt 
Iw^  de  Paila,  bien  freg^nio,  en  la  miseria,  como  él 
merecía.  Los  soldados  del  Tacqón,  aunque,  ladro- 
nes, apertaíoaá  robaar  á^  t)tro  ladróil.  Bl  fue  á  mo- 
rir en  Moncha,  y  nadie,  de  miedo  á  las  tropas  oorrup- 
fyf^^  qxúw  toü^Qis  'éi  tambo  y  , seguir  cóB  él  negocio, 
y  aaí  la  casa  quedó  inbabitada,  y  se  vino  al  suelo. 
{Bienbeebo! 

— -2Í0  dlgda  afjíi  Pjriidetieio»  Juzgo  quje,  de  senr 
cillez  y  no  por  maldad,  te  expresas  tan  duramehte. 

-rAfifí  es,  Seákorita.  Y^  dSgo  lo  ifae  he  cádo  á 
mis  .eomjpañeri>s  de  oficio. 

— i  Y  á  tí  te  hizo  algitn  mal  ? 

— No  me.  aauerdo^  paítofonita;  pe¥o4  elste  pobre 
Miguel  JBuea^o  le  ti^^mi^eó  el  aJquileif  dé  dos  muías. 

— Así  fiie^  patronita, — dijo  Míguel^y  por  eso 
yo  apostara  Que  Don  Custodio  e^tár  ardiendo  en  Ja 
paila.  ; 

Sonriéronse  María  y  Blanca  Rosa,  y  ésta,  sacanr 
do  unsucíe^  ^6 lo,dio á Mí^el,  diciáíidoles.baz cuen- 
ta-de .qfú^  'rWn  Ouisttodio  te .  rtíisttituye  ürfquíera  jcsto. 
r  ^¡  Gjraciaal^  pa*ironit»,t:^dyo  ádmirad^ir^i^i^i^l 
-^aítoea  sí  ]|e  ebeomen^d^ó  A  I>io<^  el  ánimd'  dtjlpor 
breoito  D<>n  Quatodio^  qUe  ^ólo  debe  día  estar  en^í 

PurgtltomCÍ*--;-    ■■y.Yí    ;..'    V:    .'    •   .    -  S    f   /V.fjtj    ,   ;j    •     ■■  . 

— ¡  OjalAl^dijo  PjrudeníOier-^u»qutí  sí  fue  ba$* 
tante  ll^drón»  4KD  recneafdaj  oífiía  Blanoa  Rosa, 
onái^to  le  ex^id  t^il  patrí p  Beibaldo  por  la  noche  que 
p8il9tq]a^í»)r>{u]faiBlr  !ton>)iol  ^        ' 
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-i-'So  me  Üo  dijo  BeiBaltdb>;  •  j  Cttfot<y >  lé  pidió  ? 

-^¡  Inuposibte  I  Tnidrócío.  Sóríatij  á .  h)  más, 
ciem  sucres.  Con  m»SxL  dicen' q-ae  bo  hay  i[3^¿iercian- 
té,  luayoidoimy  y  arriero  que  no  mienta  6  ptí^r  lo  me- 
nos exagere  las  cosas.  Tú,  no  mientes,  bufen  Pru- 
denció, pero  si  exa^^ras  el  pago.  Annque  Beinaldo 
era  muy  pródigo,  por  una  regular  comida  y  tinas  po- 
bres camas,  nó  hubiera  dado  tan  fuerte  sutha,  siquie- 
ra ípara  no  pasar  por  tonto. 

— Así  ha  de  haber  sido,  Señor. ta;  pero  la  ver- 
dad es  que,  cuando  el  buen  píye  Eugenio  le  entregó 
un  rollo  de  billetes  á  Don  Custodio,  éste,  uñino,  no 
sabía  qué  hacerse,  y  se  metía  los  tales  billetes  en  lo6 
bolsillos  de  los  pantalones,  de  la  levita,  por  el  seno  y 
hasta  por  las  narices.  E^  fin  Dios  le  habrá  perdo- 
nado. 

Blaiica  Bosa  y  María  volvieron  á  sonreír,  y  no- 
taron qu<^,  entrenidas  con  el  platichr  de  su  guía,  ha- 
bían caminado  considerable  trecho. 

El  cielo  estaba  diáñtno  y  hermoso» 

Cuando  las  jóvenes  vieron  el  Chimborazo,  que 
brillaba  con  los  rayos  del  sol,  se  alegEaron  mucho,  y 
María  que  lo  veía  por  primera  ve¿,  se  detuvo  á  con- 
templarlo. ¡Qué  hermoso  es  este  monte,  hermantEt 
mía ! — e:xc)amó  entusiasmada. 

— Muy  bello  es,  hermana  mfa,~dijo  Blanca  Bo- 
sa— es  el  gigante  más  heírmóso  de  la  cpeáctáa.  Sai 
brás  que  en  mi  venida  con  tu  pritaao,  cuando  pasé 
por  aquí,  cbtno-por  inspiración,  ante  la  presencia  de 
esta  maravilla  dé  Dios,  hloe  juramento  dé  no  man^ 
char  mi  pureza  y  de  que,  si  no  me  casaba,  mi  oan^ 
dor  quedaría  tan  blanco  cómo  esa  nieve»        / 

— Has  (famplldo  tu  .paramento  jeon^  fidelidad;    • 

.    — { Ay!  cuéntaos  aíáués,  congojas  y  peisadumbres 

he  pasado  para  ser  ñel  á  dos^  i»óIo!  «4  ílo(BabM^íMa-{ 
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ría.  ¡Oh!  Ohimborazo,  si  mi  candor  vuelve  paro 
como  tu  nieve,  traigo  también,  como  ella,  helado 
mi  corazón,  y  ya  ent^e  mis.  negros  cabellos  hay  al- 
gunos blancos  como  tu  cima. 

María  se  entristeció,  oyendo  ,á  Blanca  Bosa,  y 
alzándole  el  sombrera  suavemente,  vio  (Jue  en  rea- 
lidad, como  tenuísimos  hilos  de  plata,  seis  cabellos 
estaban  blancos  y  resaltaban  mucho,  por  lo  mismo 
qm  'l0B  demás  erain  extremadamente  negros. 

Al  llegar  á  un  recuesto  del  camino,  Prudencio 
4i|o  á  Blanea  Bosa:  {  recuerda,  patronita,  lo  que  nos 
¡pasó  aquí?  íNo  vb  Su  Merced,  allá  ínás  lejos,  una 
cruz? 

8í, — dijo  Blanca  Bovsa —  ya  sé-  qué  hecho  me 
quieres  hacer  recordar,  y  aun  me  parece  que  estoy 
viendo  el  lento  agonizar  del  mozo  arriero.  No  hay 
eosa  que  se  rentieve  y  represente  con  tttás  viveza 
qtie  las  imágenes  del  dolor.  .        , 

Suspendiendo  el  cábifllo  y  volviéndose  á  com- 
templar- el  sitio,  Blanca  volvió  á  contar  á  María  la 
muerte  de  Urcisino  Pérez,  asesinado  por  las  tropas 
de  Tarcón. 

¿  Castigaron  á  esos  forajidos  t-*-pregnnt6  MarfA 

¡Qué  han  de  castigari — dijo  Prtídencfo~i^uién 
hajr.  ahora,  en  «el  Gobierno,  que*  íé|)T«ebe  ningún 
«fvimenl  Más  bien  los  haii  de  haber  premiado,  y 
ahora  los  asesinos  serán  ya  oficiales,  conmeles  y  aun 
sdguno  habí^  con  charreteras  de  general. 

S^nrferon  las'dos,  y  luego  contfntiiiroíi  su  cami- 
po^  dando  am  sollozo  M  »vér  la'owz'delD'rdsino,  la 
<3iaal  desaRarecía  ya  entre*  el  es^o  pajonal. 


.!■'., 
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LXXXIX 
Comisiones  que  van  y  vienen 


L  llegar  á  la  ciudad  de  Amboto,  topúfocí  en;  ^ 
Cdxoino  Qon  immero$D&  iBalda4oa^  ji^f^  leíales  y 
empleados  de  GobieiBo,  y,  para  jmí  -ser  eK3»íioei^6^ 
Blanca  Bosa  y  María  i^  tap9>iPOQeuidadosáibeBte  eoipL 
sus  sendos   velos  negros. 

¿<5uélxalKrál — dijo  sobresaltada  ¿Blanca  Bosa — 
i  Tal  vez  revolución  f  i  Lo  sabes  tií,  PradeDck) !  Pe- 
ligramos, y  «ería  mejor  buscar  oti^eamiúo  menos 
frecuenl;^.  Ko  vayan  ^  quitarJM^  las  bestiajS,  y 
quedemos  á  pie,  como  ha  paisado  cozi  alguiias  m<]^ 
I  res,  si  es  verdad  lo  que  me  ban  contado. 

I  Ver(l^d  es — dijo  Píudexieio;-^porque  I03  íí«oo- 

¡  nistas  ni  al  bello  se;s:o  le  jbíenem  con/^idétadói^  pero 

ahora  Sus  Mercedes  no  se  acuiten,  lío  híky  bulla^i 
de  guerras  sino  preparativos  para»  elecciones. 
---¿  Qué  van  a  elegir  f -^  dijo  María. 
Van  ;k  elegir  un  supe$w  del  Tarcónr^üjo  Ero^ 
dencio^-^Lae  talles  'elecciones,  nina^  deitíi  vida,iiém 
de  aer  bóí^  de.  mili  taires  y  no  polHüarei^i  .poi^qne  el  p<>- 
bre  pueblo  ba  de  quedar  burlado  y  con  te*  b^í^aadl^eiv 
ta.  Por  ^a  cÁudadaz^o.  flju^  ,sui¿*ague  y  ^léíi^iií^otOy 
si  pned%  eada  sQl^lado  ba  4e  &ufra^ai?  ídi0^  Tjeoes^ 
convirtiólo  en  ñsg^,  y  burla  y  .diVerjé6neltal;W:* 
fragio,  y  ba  dé  reinar  el  abuso,  y  mandar  la  in&uniay 
y  todo  se  ha  de  hacer,  como  de  costumbre,  á  la  bayo- 
neta. Nosotros,  aunque  chagras,  todo  lo  estamo» 
viendo,  eso  si,  calladitdsf  porque,  si  no,  á  la  artillería 
de  Guayaquil. 


.GooQÍe 


Blanca  BÓsa.  .    .-^  <:•??;*  .  •> 

*^SV,  T^tx€9iábsi^  $r  ^ato^  (Baos  8¿  iaegtí^tÉíemos  6 

"iQi^tóñ  l?e*í)K)Mef^di|<í^i^é6^Éíá  Ifiglifel'Btten- 

de  llegar  día  en  que''róspíí'i0ntó&  t><>í'  J^l  Tarcón. 

l)ios  íiío  <jfaíé?i?tíV»--di4^  saiiWgüáfi^^^  Prhden- 
€Í^.~Máé  W^  ptiedé' sttbédérié' tttt^  ^áií  iübascó  al 
abíiélvo  Tárt(3»i[?  T^^ktí'  M^^tmñeúM  é^^^^^ 
na,  qneerse  mitdje-'tíal^k'ftíí^eí  d^  leH^^ 
y  ésta  peAoüa  se  MmW  íieiíé  y^íagíadecttfa;  ha^ 
tÉü  sütó  áí  puesto j  y  tíña'^éí- ^eliíá;aa'é3tt  te, ' Mri%  lé 
da  üti  pían  tapié  al  ponédóV  ¡y  ló  aMüootíiáJ  \éf^. 

Cierto, — diio  María,-rqtie  es  bbáíBle  pa^^  estó 
no  previsto  chasco,  y  que  el  sofiádor^' S^üe  pensó  y 
resolvió  seg-uir  gobernando'  tras  íyáHÜídores  y  báteiiéti* 
do  cuanto  le  plazc^',  iruede  ájR^fiíffiííá  ésíjalá 'y  de- 
je de  ser"  caudillo.  :    '         ■    '    ' 

Así  sucederá  tályez;— -dijc^  Bl^-nca  jR9sa;;7;7por- 
que  (ireo  que  l.a,s  ilusiones  d^  ni^fti^.Q.  5ífP9d^rio,  así 
como  las  d^l  ampr,  suelen  disiparse  q  ponveri^rse  en 
amargas  Meles  y  deslíndanos.  ^        .         . 

Pija  así,  ysu«pÍTÓ¿  •,  .     .  ,    ,    -   .=  : 
Bo-esto  UejgaTOn  á  larca  u^íwi,  j^aq^iyáoa^os^  siem- 
pre 4e  fie«  .c0njo^ldí\i^,?(te.^fl,i^0?o^  popi^isíones^ 
que  iban  y  venían  sincjeja^rp.,,.,,  v  ^.  v  i -'    r  »  .  jj 

En  la  ^igiii«p.te.  jojpnaid%)^wdo  JJa^^]0^^^^p^  sa- 
11991  <ie  Aéibiasií),  í  4íTOftef  s^r Awp^daí«>p.  ^e  ^i^^i- 
tagvelfk^tsaar  firaote  á?  lAp^twb^»,  /perdiáa  wtrf^JtQs  ir- 
boles,  Blanca  KQ^^xi(íf}p,B^;>rjOUííSÍ'VÍ>^^ 
gh^  •y«^t r c^m^r mT(^g»TÍ^:mf^ r^m^f^mi^f^i^ la 
IM^tflfria  de  í»i ^dQ^oly€tdi^^Q|i^.f^  .¿cF n-  -^ 
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l«.iaHk!elr«risleíCWtaiawláv     Allí  :ffiyj6  y;'e«|»*ibió 
sus  cantares.  .u    '/i  »    •-••• 

>-H8Afr«6  sanóifabM  y  )eí  Id^mi&ií  de  siis  l>e. 
Uás  protiEeMÍoimiAS..  fQómo  babi^m  fbdido  eo/úioewiei 
Ahora;  |#ng«i  sQi]4í)i^peBaiy  la  qua  «¡^  pianito  al  ver 
un  nido  v^ío  y  ^itonoio^o.y  sak)(e];  <|u«  jama»  . vol- 
yerá  á  él  el  i^uaemt^  x^laemr^M  ;    : 

Opn turnaron  W,  vii^^  y  pamixui  Ja  noebe  en 
Latacunga^  ?n  liigac.  doadp  no  pudicts^n  Síí^r  vistas 
de  nadie.  AHÍ  supoBloi^cn  Boaa^  a^e  lel  eatimáibie 
caballera  D.Xiicio  Ituiralde  había  muerto  unos  me- 
ses ante^  H^o  pudo  satisfacer  la  curiosidad  de  im- 
poner^ ($6m9  este  Señor  cumplió  la  eomisiiSa  de 
Eeinaldo^  para. que  contuviese  y  d^spachaae  por  otra 
dirección  ¿  un  pésimo  companero. 

Válgarpe  Dios,— dijo  Blanca  Bosa^ — voy  de- 
jando» en  mí  camino,  muertos  acá  y  acullá,  á  los 
que  antes  cpnocK  me  parece  que  voy  viendo  tiunba 
tras  tumba,  y  que  el  mundo  mismo,  ho  es  sino  un 
vasto  cementerio.  Dejo  esperanzas,  ilusiones  y  ami- 
gos muertos,  y  voy  sólo  llevando  recuerdos. 

— ¡  Ayl  hermana  mía,  esa  es  la  vída^-dijo  María. 

Al  áiguiéñte  alborear  de  la  mañana,  ya  las  dos 
viajeras  estuvieron  caminando.  Bespiraba  una  au- 
ra tranquila^  y  las  aguas  del  Óntuche  gémfáh  'como 
ecos  perdidos,  y  en  'ellos  Blanca  Besa  creía  escuchar 
los  acentos  de  sus  atitepasados,  que  ftieron  de  ho* 
norable  familia  latacungiieña. 

Las '  comisiones  eleccionarias  seguían  cruzándo- 
se por 'él  ¿amitíO,  y  :(jócío^pia6ft^^f  fijándose^  las 
dos  viajeras,  ¿on  esa  cúri(>sidad  de  lo  descimpddo  y 
de  cuanto  va  bctilti>  fckis  de  üü  Irélo.  ' 

Blat¿cáÉ  E<^á  y  María  ibaü  de[  VéftÁi  temttossA 
de  qxxe  algún  audaz  ofidtfl  ó  }ef^  séílé^e'^^ttdaas 
las  ó  coiiwAfer^álgttnav5náfe^:eciótí^  iAdeni4>Í  creían 
^heitós  geátavoidolBatíailo^^  ah  ^4u¿ellMioaJSfa|gaban 


.GooQÍe 


AMAB  OHK'BlldeiB^lBNOlA  ^% 

nádaí  aéostettiól '  ^Embebédáoslan  liis  elewfoti^s  mi- 
litases^ que  "iré  pi^epárahsm,  todoBlos  serrido^res  MI 
^GolmmiOj  psufaban  Ti^pidamente. 

:  Desde  la  ¿ambré  del  Cótopaici  «e  d^pnretidlatn 
ifamensas  oohimnas  de  humo^  qné  diials&ndose  por 
«1^  espacio^  se  tornaban  en  múíek  bianqnísimas,  que 
üguiabaii  Qoevas  montañas^  torres^  imlacios,  árbo- 
les ^gan  téseos,  templos  y  monstruos  en  ca^HTichoea 
T^edad. 

María,  que  veía  objetos  tan  nuevos  para  ella, 
«e  esta.vo  contemplando  al  coloso  con  («sa  rápida  frui'- 
<sión  qne* inspira  lo  heírmosamen te  sublime.: 

Sí  en  el  Ohimbordzo, — dijo  Matía,-*-bay  subH- 
láidad  y  hermosura,  en  el  Ootnpaxi  bay  belleza  y 
terror.     ¡Qaé  obletos  tan  grandiosos!    . 

OAmo  son  todas  las  obras  de  Dios,  —dijo  Blanca 
Eosa.— Sólo  el  hombre,  si  hoy  hace  una  bella  acción^ 
mañana  comete  una  bajeza*  Pílate^,  hermana,  qué 
v!ariadas  formas  toma  el  humo,  pero  todas  ellas 
eaán  poco  duran.  :=  I 

Como  los  proyectos  humaiK)í8,-^ijo  lambía,-^ 
como  las  giorias  y  vanidades  que  también  no  son 
otra  cosa  que  humo  del  ¡voloáii  dé  nuestras^  pasiones. 

Bn  €8to  dejaron  abráis  la  reotia  del  Chasqui, 
que  tan  tristes  memorias  despertaba  en  la  mente  de 
Blanca  Rosa. 

Lá  cruz  de  TiópuOo.  El  mdnd^  de  k  puente 


DÁ',i  al  llegar  al  pie  dé^ldK  orus^ide^Tiopullp,  re* 
eoibí^iáoMipí]^  la  vísSóeil  que^  tantas  *r>élces  4e^  ^tóbla 

CIHI¿SDto'JeilÍ'.la)eOSÍa.CM';*j   .r.o]^::- !:n  /  -;*->t::i::'    -í^í:.: 
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^,  '^fi(|«e he  TiBQidí»  visitiintio  cada  «im  ée loi^to- 
'^«resée  lato  réoU6vdos{  cmei6  si  en  teéoseUos  Tieñé 
también  cruces,  y  ahora  "tungo  á  pegarme  JHóto  & 
¡una  Feirdaéena  olcoii¿  ]Otil  cmte  butnilde  7^  seoMáfla,  por 
ei  tiempo  y  llts  inelew^ioias^del  cielo^  ensusgreeida 
ya,  «niágaawnti  állftiaual  «han  pasado,  paaaoi  y  i<a- 
satán  Y^nefeando  innumerables  Tiajeroev  mifiehos  dé 
ios  ctialies  no  volveián  á  vetteoí^^  vez;  yo  tomó 
ahora  á  corntemplarte  con  ojos  entristecido^^  ()ae  ya, 
ji^  tanto  llorar^  no  tieaen  lágrimasy  yyn^Ylí  á  de- 
cirte ]8aivel;  porq«e  eí^s  sí^o  de  salvación,  y  laobre 
tí  me  parece  ^áuy  que  se  dibuja  la  imagen*  emgñ&Of 
Uf^áel  atdrn^eiijba^  Araory  que  sonríe  «on>  Ift  ove- 
J^uela  qnle  lüe^esa  al  síbahdooade  apriseo.../.....  (OU 
vieía  cruz,  qu^  ya  tan  i^iunerosos  a'nos  te  lei^ittas 
en  eáte  luf^r  salv^e^  4^lendo60y  ihecibe  mi  plegaria, 
qmeyo,!  al  paaov  me  Ínclito  ante  ti,  y  te  adoro.     '^ 

atería  eBCjAch<^  tonmovida  la  súbita  salntaeidii 
de  Bliu)iea  Bos^  ár  lai  vfetüsta  y  enegrecida  efuz  de 
Tiopullo,  ante  la  cual  todos  los  viíg^ros  ciíejeril»» 
fioai  inclinamos  ^1  pasar.  María  inclind  también  la 
frente  é  hizo  un»  miidtt  déprecadón.  Frodéndo  y 
su  companero,  quifiándoi^  ios  tombreroE^selímpia^ 
pon  lo^  pies' con' sendas  piedrezueias,'  y  las  dlegaron 
jtmto  á  lacBruB.       -  rj» 

Continuaron  su  viaje,  ya  en  silenciio  y  meditáis 
ya  conversando  afablemente  y  enseñando  á  María 
montes,  valles  y  lugates  que  hasta  entonces  ella  no 
había  visto  otra  vez. 

*  AiftdídápaQfiirelpnéiite  de  Jambétí,enel  bcir- 
de  opuesto  del  río,  vieron  un  demacrado  y  harapien- 
to mendigo,  cuya  vista  causó  á  las  viajeras  concite 
sión  s^pAgnmem  mesídddaa  con  cierttt  mi^liemi^ 
anti^tilíiu  TtínUk  el  mendigo  los  cabeUMféomj^te^ 
mente  blancos  y  erizados,  comoai^estiiViMerjAi'p«rH 
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sus  amoratados  labios  y.  ^^mada^  fiíá  laparecfar  nná 
sfflpdóBi^^i^a,  eaya  coñvoM^n  ie  obligabai  á  toser 
dei^^perá^aiiieiiie.  Pedia  liizíOSBa'eon  raasdmú^ 
X>echo,  enronqu^eida  y  ^tiej  tiinbtdsft,  <  y  imo«¡a  roga^t 
ba;  en  nombre  de  Dios  6  por  Jestiewáto  y  la.  Virgen 
Mearía.  Tan  dulces  nofiabres  no  uñaron  nun^  e» 
sns  labios.  Dad,  si  no  sais  tacaños^  eran  la#  expre*- 
síones  eon  que  pedía. 

Era  un  mendigo  especial  y  esímferlario;,  si  el 
pasajero  le  sooorría,^  tomaba  la  lim^Dsnay  sin'pron^nr. 
eiar  m  «na  sola  pa^labra  A&  a^SEradeeimáeiíítd.o  Ht^l  ca- 
minante pasaba  sin  atenderle^  caando.yaiafetábáalh 
go  alejado,  el  mendigo  le  llenaba  de  insultos  y  obsni 
ceños  improperios,  y  quedábase 'éáisdo  eiiniá^ gruñi- 
dos y  léf^íkfufios  de  perro.  .^^íi»i.>5       .     ...  .     ;.;     ../ 

Los  habitantes  de  los  pueblos  de^Machadibey 
Aloag  y  Aloagd  no  le  conocían  •siuó|6ob^lí3¿€)añbreí 
de  <3cEl  Mendigo  de  la  puente»  y  y  lo  tniflrabáiLxson  ak 
guna  aversión  impropia  de  stm  naturahhetitei  compás 
sivós  corazones^  El  mendigo  abí  se  es(tába>to(Ioel  día, 
como  centinela  ó  más  bien  fantasieadel  piüea^te,  y  n»r 
die  sabía  dó&de  se*  albergaba  las  noobes» 

Ouando  María,  y  Blanca,  Rosar  pasaron  el  puen- 
te, el  mendigo  le^  salió  al  encuentro,  é»ek|;mBindo: 
Señoleas,  si  no  sois  taeañasydadm<^  algo  con  que  ma 
tar  el  hambre  maldita.         .. 

Bl  challo  de  Blanca  Bo^a^  aunq^ie  de  suyo  no 
era  asombradizo,  rotrocedió  soplando.  liajo.v^a.  Ion 
detuvo,  y  acudió  Prudencio  4  tomarlo  de; la, brida. 
Llegó  también  María,  y  ambas^^fioaron  de  síi«  por- 
tamonedas algunoS'  r'eales>'  María^;  que  fup  laJprime- 
ra,  dio  limosna  a^  mendigo,  y  éH^  tomó-  caUado, 
como  de  costumbre;  mas- euaüd^J^ianoa  Rosóle  ex- 
tendió la  diest»^)  y  é\j  al  recibir  el  aoootra^  miró^  fija- 
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mdOf  é/.my^íiiiiiaariaaieato  vóLvió  atrae  lá/íoalaiezav' 
sin. qib^rer aqc4[>toJe  liacaridad. 

La  joven '4^  síorpreiidió,  y,  más  aalapa^ivii^  9e 
empelaba  entoBcesr  en  soooirret  y  llaamK  '¿d  ppbiFey' 
que  oomenaó  á  xotirarae  á  un  matoraaL 

Pobre  de  Dios^ — ^le  dijo,— ipDr  qué  bo^ueséiA! 
recibir  el  obelo  que  eon  buena  voluntad  q^  otxtzeot 
Deteneos  y  recábid. 

fTada  quiero  recibir  de  tus  manos, — &mbe»t6  el 
mendigo^  c6n  acento  tembloroso  y  raneo. — Tú  de- 
bías darme,  no  limosna,  qído  una  puñalada. 

— No  soy  asesina,  para  que  me  digáis  asi* — jPo- 
brecitol  talvez  la  debilidad  le  ha  trastornado  el  ceie^ 
bro. 

— No  el  ceoebiro  sino  la  conciencia,— gritó  con 
despecho  el  mendigo. — Déjame  solo,  te  suplico  ó  te 
mando;  porque  tu  vista  me  horripi]a,  y,  en  éí  fondo 
de  mi  alma,  despierta  horrenda  zozobra,  y  en  mi  co^ 
razón  vuelvie  á  abrir  más  la  llaga  que  ha4ta  hoy  no  he 
podido  eicatrisar.     Yete  de  aquí. 

— iPero  cómo  os  he  hecho  yo  tantos  males?  De- 
cídmelo ¡per  DiosI  que  lo  ignoiro. 

— Tú  no  me  has  hecho  mal  ninguno,  sino  ya 
soy  quien  te  lo  hice  muy  grave,  y  fui  grande  parte 
para  tu  perdición  y  desventura.  Quisiera,  como  di-, 
jeion  de  Judas,  que  más  me  valiera  no  haber  nacido 
que  haber  tratado  contigo  jamás. 

— ¿Pero  quién  sois,  que  así  os  contristáis  á  vos 
mismo  y  afligís  á  una  inocente  pasajera? 

— iNo  meeonoces  ya? 

— ÍTopor  cierto. 

— Porque  estoy  de  mendigo,  sin  duda. 

-r-Oreedme  que  no  os  conozca). 

— i^Q  recuetdas  de  mí?  ^ 

-^No  conociéndoos,  no  puedo  recordad 
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-r-P\\e%  m.  'asi  Iqui&o  im  loala  iiiecfe^lcoiióoeiaeT 
1^  fi»f  y  rií^uerda:  >?o  soy  él'  désdiebaáo/  tío  I  Pelmag:  •  í 

Estas  palabras^  dichiiS'Ctm  ygil  ipnca/reeonaii-i^ 
te  y  despechada,  aterrorlzairw  no  sóJp^^  Stenoa  Eo- 
sa  y  María  y  ^  Priidenííio  :y  Mig,wlj  mn^;  qxud  auo[. 
se  volvieron  á  espaatar  los  caballos»       [»  .í 

Todos  callaron  y  sólo  el  mendi|go  hablaba  en- 
tre dientes. 

Blanca  Rosa,  en  la  persona  del  repugnante  y 
horroroso  mendigo,  reconoció,  á  la  postre,  al  mismo 
tío  Pelmas,  al  causador  de  sus  desgracias. 

María  estaba  atónita,  en  presencia  da  lo  que 
pasaba. 

Prudencio  y  Miguel;  que  variaá  ocasiones  ha^ 
bían  encontrado,  aquel  vestiglo  y][^aún,  de  pasada, 
arrojándole  algunos  centavos,  al  verlo  ahora  tan  de 
cerca,  tuvieron  miedo,  y  cuanto  oyeron  les  pareció^ 
ininteligible  y  misterioso.  Prudencio  no  pudo  acor- 
darse de  que  el  tío  Pelmas  fue  uno  de  los  viaje- 
ros hasta  Latacunga. 

El  mendigo  dio  señales  de  querer  huir. 

Bl&acQ,  Eosa,  venciendo  el  horror  que  le  causa- 
ba el  ver  á  un  hombre  tan  inicuo,  exclamó:  no  hu- 
yáis de  mí.  Yo  os  he  perdonado  antes  y  vuelvo 
hoy  á  perdonaros  la  parto  con  que  contribuísteis  á 
mi  desventura  y  deshonra.  Ko  quiero  recordaros 
esa  historia:  para  que  el  perdón  sea  hermoso  y  ca- 
bal, no  se  deben  traer  á  la  memoria  las  ofensas. 
Lo  único  que  puedo  deciros,  aún  con  juramento,  es 
que  no  estoy ^  coxao  piansáia  vos,  perdida*  Soy  si 
desdichada  pera  no  impmrJ^ 

El  mendigo  dio  señales  de  duda. 

No  pudíendo  Blanda  Eosa  hablar  mucho,  por- 
que la  la  emoción  le  emjtorgaba  la  voz>  suplicó  á 
María,  para  que  ella^  hioiese,  al  tío  Pelmas^  la  re- 
lación de  fiólo  ei^tescubrimientode  haber  sidoher- 
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mana  dfi).fiehialda,  omitieiido  .los  dem&s  aóaxrteci- 
mira[ttí»*Jle:CasfkaUai>  Bella«j>»taoda,  ^o^.no  tetiiati 
al  easQiií.eiapreBisoiel  reAatiwlo^.         < 

Ei*  tíe^  Pelmas,  c(m  ía  íelaeíón  claira  y  concisa 
d»  la  Mbia-  Maria,  qnedó  e^tftpefiácta,  y  semejaba 
la  imagen  de  un  espectro  pettíficaíití.      - 

Luego  exdiamói  pues  yo  te  líe  teiiido  por  per- 
dida y  pasto  sólo  de  los  antojos  de  aqiíei  ingrato 
calavera. 

Este  lenguaje  desagradó  rauclio  á  la  hermana 
y  á  la  prima  de  EeioalJó^  y  quisieron  alejarse. 

El  tío  t^elinas  <lijo  á  Blanca  Eosa:  detente. 
¿Sabes  si  aun  vive^u  madre! 

— Sé  que  U)tari6  m  la  madrugada  del  mismo 
día  en  q^e  salimos,  deja íiu^dad,-rrco» testó  ©on  al- 
guna indigi^ación^  pjEiua  y  suspiro». 

— nAflí  es  la  Técdad..  Yo,  cuando  regresé  de 
Latacnnga,  despachado  por  D.  IraeJo  Itiirralde,  que 
me  entregó  el  dinero  que  me  hoi^ía  defado  aquel 
Tenorio^en  la  ma^naBa  del  aban^noy  vrae  á  estos 
pueblos  y  ep  eilos^gasté  Guanto  tuye,  al  extremo 
de  quedarme. á  mendigar.  J^o  quise  iva  Quito,  por 
no  toparme  alguna  vez  oon,  Margarita,  y  evitar  sus 
reconTemeiones  y  qijejas^  y  aspavientos»  Bespués^, 
aunq^ue.  supe  qoe  ella  haJiíía-ya  muerto^,  nome  re^ 
solví  á.,deíar..esto8  .anduippiáles,  y-preferfc  ^vlvir  en 
soledad,  ig^fcorado»  de. todos;  porque  yo^  odioal  mun- 
do y  4  cuantos  senra.  1^  pueblan,  y  me,  aborrezco 
baista á  mi  mismo..  Estapiaeiite  es  como  mi  ca^a,. 
mi  palacio,  mi  propiedad,,  y^. apoyado  en  el  ¡ brocal,^ 
veo  pasar  á  los  viájeÍDOsi  ea^o  ?  á  enemigos  «ftí oé.  Si 
alguno -me ida,  iúgo,  m^  .calió;  porqff^^u»i{)F»$^' con 
el  ddbep^de  AmparaD.al.xiiieÁefitei^ósoi'-  A^  los>  que  nú, 
me  daii„<lo0  dehuestoj .  po^tie  •  así '  lo  MJ^refóeai  ? ifóht^ 
BIaaicalBos%  yo  detesto  ilaore«eí6¿,  la  d^u^y  el^dta^ 
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y  maldigo  idí  existencia.  Retírate  ya  de  mí,  qué  po- 
cos días  me  faltan  por  vivir. 

Pero  Siquiera  esos  días  yivid,  convírtiéndoos  á 
Dios,-— dijo  Blanca  Eosa. — Yo  os  lo  aconsejo  por 
vuestro  bien.  Si  mi  madre  vivii^ra,  os  diría  lo  mismo. 

— Tu  madre  no  lo  liaría;  porque  es  seguro  que 
murió  maldiciéndome.  Tenía  razón,  aunque  yo  ni 
de  maldiciones  ni  apostrofes  hago  caso,  ni  de  nada; 
porque  quien  todo  lo  ha  perdido,  ya  no  tiene  que 
perder. 

— Mi  madre,  lejos  de  maldeciros,  como  sin  fun- 
damento aseguráis,  os  perdonó,  segiiu  me  lo  ha  con- 
tado después  un  v  irtuoso  sacerdote. 

— Haya  sido  como  quiera,  poco  rae  importa  ya. 
Ella  murió,  y  á  mi  tampoco  me  queda  otra  cosa  que 
morir.  Los  rufianes  y  traidores  somos  los  seres  más 
abyectos  y  ruines  del  mundo. 

— Pero  morid  siquiera  como  católico  y  volveos 
á  Dios.     Oslo  suplico. 

— Déjate  de  súplicas.  Dame,  si  quieres,  la  mo- 
neda que  ibas  a  dejarme,  y  no  te  detendré  más.  Así 
compensHré  el  disgusto,  el  estremecimiento  y  la  sa- 
cudida de  conciencia,  que  me  ha  ocasionado  el  verte 
por  última  vez,  aunque  sin  culpa  tuya. 

Blanca  Eosa  puso  varias  monedas  entre  las  ne- 
gras y  temblorosas  manos  del  renegado  mendigo,  y 
ella,  María  y  los  arrieros  se  alejaron,  llenos  de  pesa- 
dumbre y  horror. 

El  pobre  se  perdió  por  entre  unos  espesos  mato- 
rrales; y,  pasados  algunos  días,  no  volvió  á  aparecer 
nunca.  Sólo  se  veía,  muy  separada  del  camino,  ha- 
cia la  parte  oriental  del  puente,  sobre  un  hoyo  recien 
tapado,  una  tosca  cruz  de  madera,  que  plantó  ma- 
no piadosa,  y  que  los  arrieros  llamaron  la  cruz  del 
mendigo  de  la  puente. 

De  noche,  los  tímidos,  supersticiosos  y  cobardes 
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no  pasaii^  sino  acouipafxados,  el  puente  do  Jambelí, 
de  miedo  de  encontrar  allí  el  vestiglo,  ya  no  maldi- 
ciente sino  mudo,  boquiabierto,  con  los  cabellos  eri- 
zados y  los  brazos  rígidos,  enjutos,  extendidos,  como 
en  actitud  de  atrapar  á  alguien. 

Blanca  Rosa  y  María,  desmayadas  y  entristeci- 
das con  la  escena  que  acababa  de  pasar,  resolvieron 
quedarse  en  la  próxima  casa  de  posada,  d'd  camiuo, 
y  continuarlo  de  que  se  anunciase  el  alba.  Ambas, 
en  el  mismo  leclio,  se  estrecharon  varias  veces  du- 
ranie  la  noche,  creyendo  que  otra  vez  se  les  aparecía 
e!  fantasuia  de  la  puente. 


XOI 
Tres  corazones  que  se  unen 

-El 


•^^ 


'ra  la  hora  eu  que  las  caapauas  de  Santo  Domin- 
_  llaman  á  la  gente  a  la  última  misa  de  la  mafia- 
na,  cuando  nuestras  viajeras  llegaron  á  la  ciuda<l, 
bien  eucnbiertas  con  sus  velos  de  camino,  y  buscaron 
la  habitación  de  Petronila  González.  E^ta,  por  nna  de 
aquellas  casualidades  ó  coincidencias,  que  dan  á  los 
acontecimientos  más  tristeza  ó  más  placer,  según  los 
casos,  estaba  entonces  leyendo  una  carta  detrás  de 
las  cortinas  transparentes  de  su  ventana.  Cuando 
oyó  troi)el  de  caballos,  y  alzó  la  Aista,  para  conocer 
quienes  venían,  conoció  á  Blanca  Rosa,  no  por  el  ros- 
tro encubierto  c(m  el  velo,  sino  por  el  timbre  de  la 
suavísima  voz  de.  la  hija  de  Margarita.  Al  oírla, 
quedóse  susi)ensa,  y  esperó  que  volviesen  á  hablar  y 
llamar  á  la  puerta  de  la  casa.  Cuando  oyó  otra  vez 
el  conocido  acento  y  sintió  que  entraban  al  patio,  ba- 
jó desaladada  al  encuiíntro  de  su  anaiga,  y,  creyendo 
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que  soñaba  ó  tenía  delante  de  sí  una  visión  súbita  y 
extraña,  a»un  con  la  carta  en  la  mano,  se  llegó  á  Blan- 
ca Eosa,  antes  que  ésta  descabalgase, 

lío  acertaron  á  hablarse  al  principio,  embar- 
gadas por  el  placer,  la  sorpresa,  el  cariño  y  los  re- 
cuerdos é  ideas,  que  se  agolpaban  en  la  mente  de 
cada  una  de  ellas.  La  lar^ra  ausencia  es  un  prolon. 
gado  y  triste  sueño,  del  cual  despertamos  como  ad- 
mirados, y  bendecimos  la  luz  del  día  en  que  vuelven 
á  «iparecer  los  seres  queridos. 

Las  miradas  de  Blanca  Eosa  y  Petronila  se  en- 
tendían y  las  manos  se  estrechaban  en  señíil  innega- 
ble de  gozo  y  de  amor.  Un  calorcillo,  plácido  y  sua- 
ve, como  la  brisa  de  las  márgenes  del  Guayas,  dis- 
currió por  las  venas  de  las  dos  amigas,  y  Blanca  Eo- 
sa, casi  inconsciente,  descendió  ella  misma  del  caba- 
llo, y  estrechó  entie  sus  brazos  á  Petronila,  sin  de- 
cirse p<alabra  todavía. 

Entrabíí.  en  ese  instante  la  excelente  Manuela, 
y  al  encontrarse  con  ese  cuadro  de  muda  ternura  y 
conocer  á  su  llorada  Señorita,  también  ella  perdió  el 
uso  de  la  voz,  y  se  precipuo  eu  los  brazos  de  Blan- 
ca Eosa,  y  le  besó  en  el  rostro,  y  le  bañó  el  pecho 
en  lágrimas,  y  luego,  puesta  de  rodillas  sobre  las 
duras  piedras  del  patio,  en  actitud  de  bendecir  al 
cielo,  volvió  á  levantarse  y  llorar,  porque  el  llanto  es 
á  veces  signo  de  un  placer  íntimo,  delicado  y  puro. 

María,  entretanto,  estaba  aiin  sin  descender  de 
su  caballo,  también  callada  espectadora  de  lo  que  pa- 
saba. Vuelta  en  sí  ya  de  su  sorpresa  y  alegría,  Pe- 
tronila saludó  á  la  hermosa  rubia  costeña,  y  le  pidió 
I)erdones  por  la  involuntaria  desatención.  Cuando 
dos  seres  queridos  se  encuentran  después  de  mucho 
tiempo,  aunque  sevean  rodeados  de  numeroso  con- 
curso, ellos  sólo  se  buscan,  se  miran  y  se  estre- 
chan, como  si  fuera  de  sí  mismos,  nadie  hubiese  en 
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derrededor.  Este  como  egojí^pio  de  la  salntación  y 
del  cariño,  es  m'iy  natural  eu  casas  sem^jautes  al 
q.ue  acaecía  con  Blanca  Eosa  y  I^etronila, 

María,  tan  avisada  y  hecha  á  sondear  las  in- 
terioridades del  corazón  humano,  bajó  del  caballo^ 
gallardamente,  y  abrazó  á  Petronila  y  á  Manuela, 
llamándola  por  su  nombre,  como  si  ya  supiese  qne 
era  la  criada  de  Margarita.  Esto  sólo  bastó  para 
que  Manuela  quedase  cautiva  del  amor  de  María; 
porqut*  una  alma  sencilla,  en  cualquier  acto,  al  pa- 
recer insignificante,  sabe  sorprender  los  secretos 
del  verdadero  cariño  y  las  iuspiracioi^es  de  ima  pri- 
mera simpatía. 

Entrelazadas  de  manos  Blanca  Rosa,  Petroni- 
la y  María  subieron  á  una  pieza  alta.  Allí,  enex- 
pansión  de  alegría,  amor  é  íntima  amistad,  la  hija 
de  Margarita  y  la  hermana  del  Padre  Antonio  de- 
I)artieron  larga  y  dulcemente  sobre  todos  los  su- 
cesos de  cinco  años  de  ausencia,  ya  sonriendo  si 
recordaban  lo  plácido,  ya  derramando  lágrimas,  si 
les  venía  ala  memoria  lo  lamentable  y  lastimoso. 

Cuando  Petronila,  durante  dos  días  oyó  la  re- 
lación de  todas  las  escenas  de  la  vida  de  Blanca 
Rosa  y  singularmente  lo  acaeciólo  en  casa  de  Ma- 
teo Suárez  entre  Reinaldo  y  el  Padre  Antonio, 
quedóse  asombrada  y  bendijo  á  Dios;  porque  el  ri- 
val de  Reinaldo,  enamores,  había  llegado  á  ser  pa- 
ra éste  padre,  salvación  y  vida. 

Grandes  son, — dijo  Petronila, — los  arcanos  de 
la  Providencia  y  ocultos  los  caminos  por  donde 
nos  sale  á  encontrar,  cuando  menos  nos  imagina- 
mos. Reinaldo  dej(5  á  mi  heroiano  en  una  prisión, 
y  mi  hermano  sacó  á  Reinaldo  de  otra  prisión,  la 
de  las  pasiones  y  el  indiferentismo  en  materias 
religiosas.  Así  deben  pagarse  los  agravio^;  no  hay 
lazo,  que  más  una  las  almas,  que  el  siooero    per- 
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don.  Al  que  nos  perdona,  al  principio  íe  tenemos 
vergüenza,  pero  pronto  le  profesamos  amor.  El 
perdón  es  una  virtad,  si  sublime,  bella  también  y 
c(msoladora.  Nos  admira  y  nos  enternece,  nos  sor- 
prende, y  agrada,  cautiva  el  pensamiento  y  ata  el 
corazón.  El  perdón  y  la  gratitud  se  asocian  y  se 
dan  el  ósculo  de  paz  venturosa. 

En  todo  pienso  como  vos, — dijo  María. — Dig- 
na hermana  sois  del  Padre  Antonio, — dijo  Blanca 
Eofra. 

Si  el  Padre  Antonio,  rin  adorado  hermano, — 
concluyó  Petronila, — no  hubiera  hecho  con  líeinal- 
do  lo  que  me  habéis  contado,  sería  hijo  indigno 
de  aquel  serafín  humano,  que  se  llamó  Francisco 
de  Asís.  ¡Oh!  ahora  quiero  más  al  Padre  Antonio, 
porque  ha  sabido  perdonar  y  sentir  el  verdadero 
amor. 

— iQué  os  parecen  mis  desventuras? — le  pre- 
guntó Blanca. 

~^¡Ah!  Blaiica  Eosa,  no  quisiera  yo  entriste- 
ceros ahora. 

— Decidme  lo  que  queráis.  Estoy  ya  tan  acos- 
tumbrada al  dolor,  que  caíii  he  llegado  á  tenerle 
cariño,  y  es  él  como  el  compañero  de  mi  existencia. 

— Ño  debéis  renovar  la  herida  ahora  que  con 
tanto  placer  y  tan  inesperadamente  os  he  recibido 
en  mi  casa,  y  cuando  llegasteis  á  ella,  precisamen- 
t-een  el  momento  mismo  en  que  yo  leía  una  car- 
t^  vuestra. 

— ¡Mía!  ¿Oómo  puede  ser? 

— Una  que  escribís  á  vuesti;^  madre,  creyén- 
dola aim  viviente.  Yo,  al  pasar  leí  casualmente 
Margarita  Solazar  en  la  lista  de  cartas  del  correo, 
y  saqué  la  vuestra  para  evitar  que  cayese  en  ma- 
nos profanas.  Conocí  vuestra  letra,  y  temblando 
de  gozo,  ai  ver  que  aun  vivíais,  la  leí  muchas  ve- 


Digitized  by  VjOOQIC 


680  (|.  sÁircHBz 


ees,  y  la  guardé.  En  vuestra  carta  decís  que  le 
habéis  escrito  otra,  pero  con  la  primera  no  ha  su- 
cedido lo  qne  con  la  segunda.  ¡Ojalá!  también  ella 
hubiera  caído  en   mis  manos. 

— Cuánto  hubiera aquietádose  entonces  mico- 
razón.  Las  cartas  familiares,  íntimas,  tienen  algo 
de  sagrado,  y  cuando  ojos  extraños  las  leen,  come- 
ten una  profanación.  Sobre  todo  en  tiempos  de 
revueltas  políticas  es  muy  posible  la  interceptación 
y  lectura  clandestina  de  las  cartas  de  los  particu- 
lares, infamia  que  aquí  es  ya  moneda  corriente. 
¡Quien  ttindrá  la  mía! 

— Vuestra  carta  última  está  fechada  en  Bellaes- 
tancia.  Le  anunciáis  á  Margarita,  que  habéis  en- 
contrado allá  un  hermano.  Ahora  Cí)mprendo  que 
habláis  del  mismo  Reinaldo,  verdadero  hermano 
vuestro,  segim  la  relasión  que  me  habéis  liecho. 
Si  Margarita  hubiera  vivido,  su  sorpresa  habría  sido 
indelinible.  Con  razón  ella,  e.i  sus  secretas  confi- 
dencias conmigo,  UK?  dijo  una  ocasión:  «El  encare- 
cimiento con  qu'3  líogerio  me  encargó  que  impi- 
diese el  enlace  de  nuestra  hija,  con  algún  hombre 
desconocido,  ya  fuese  extranjero  y  sobre  todo  de 
la  costa  ecuatoriana,  encierra  para  mí  algún  mis- 
terio. ¿Quién  sabe  si,  por  allá,  tuvo  talvcz,  en  sus 
mocedades,  algún  desliz,  y  resultó  un  fruto  de  des- 
graciada unión?  ¿Acaso  Eogerio  temió  que  un  día 
llegara  á  realizarse  algún  suceso  de  esos  que  parecen 
novelescos,  y  que,  sin  embargo,  acontecen  y  pasan 
ignorados?» 

Vano  es  vuestro  temor, — le  decía  yo  jior  con- 
consolarla.— Si  vuestro  esposo  hubiera  dejado  en 
alguna  part^  el  fruto  de  un  ilegítimo  amor,  lo  ha- 
bría revelado  á  su  esposa,  para  evitar  tragedias  y 
os  hubiera  expresado  la  causa  de  sus  temores. 
Cuando  así  no  lo  hizo,  vuestro  temor  e^s  ínfundanQ. 
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¡Quien  sabe, — rae  'contestó  ella, — si  talvez  le 
venció  el  pudor  y  no  me  qtiivso  confesar  su  culpa? 

Pero  un  hombre,— le  observé  yo,-no  tiene  gran- 
de inconveniente  ni  empacho  en  hacer  revelaciones 
semeíantes,  cnando  hay  muchos  que,  en  materia 
de  amores,  aun  inventan  pecados,  peripecias  y  lan- 
ces imaginarios,  sólo  por  la  necedad  de  jactarse  de 
triunfos  y  de  conquistas. 

No  creáis, — me  contestó  ella, — que  todos  teií- 
gan  esa  criminal  jactancia,  porque  en  algunos  jó- 
A'enes,  así  como  en  nosotras,  hay  verdadero  rubor 
y  vergüenza  de  sus  debilidades.  Mi  líogerio  era 
hombre  pudoroso. 

Ahora — continuó  Petronila — veo  que  Margari- 
ta, más  que  adivinó,  acertó  con  los  temores  de  Eoge- 
i^í^í  y  q^i^  estos  se  volvieron  realidad,  y  estuvo  á 
pimto  de  verificarse  una  horrend'i  unión.  Ella  par- 
ticipó de  los  temores  de  su  espor;o  y,  por  esv^,  os  im- 
pidió el  matrimonio  con  Eeinaído,  hasta  no  saber  cu- 
yo hijo  eia  y  de  qué  familia  i^rocedín.  ¡  Ah!  ella  se 
opuso  á  vuestro  enlace;  i)orqne  las  madres  inteligen- 
tes y  virtuosas  no  sólo  adivinan  sino  anuncian  y  pe- 
netran los  arcanos  del  i)orreuir. 

Así  es — dijo  María — Según  he  entendido  ])or 
las  relaciones  que  me  ha  hecho  T>laiica  Rosa,  Marga- 
rita fue  mujer,  de  perspicaz  int^ligenria,  y  ésta,  en 
las  madres,  con  el  amor  se  aviva  y  perfecciona. 

¡  Ay! — dijo  Blanca  Kosa— -aunque  me  afligen  el 
corazón  las  conversaciones  acerca  de  mi  madre,  se 
alegra  al  mismo  tiempo  la  mente  con  el  recuerdo  de 
su  talento  y  virtud.  ¡  Ojalá!  así  ríH'ordara  de  mi  píi- 
dre.  Cuándo  él  murió,  quedó  por  extremo  niña.  No 
me  suena  en  los  oídos  sn  voz,  ni  me  es  dable  recor- 
dar sus  acentos;  pero  conservo  su  retrato,  y  ahora 
no  sólo  uno  sino  dos.  Tedios  y  conoced,  Petronila; 
al  esposo  de  vuestra  dulce  amiga;  al  padre  de  la  hijji 
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sin  ventura  y  del  joven  desgraciado  que  peieeió  vic- 
tima de  la  civil  discordia, 

Blanca  Eosa  lloró. 

Petronila  y  Manuela,  ahí  preseutes,  contempla- 
ron largamente  los  retratos,  descubridores  del  miste- 
rio, y  se  renovó  el  recuerdo  de  la  inesperada  escena 
de  la  gruta  de  Bellaestancirt. 

¡  Qué  idénticos  son  ambos  retratos! — dijo  Petro- 
nila— La  letra  del  reverso  de  ambos,  la  misma,  los 
consejos  hermosos  y  rc^alizados  ctsi  en  la  gruta-  ¡  Oh! 
si  vuestro  padre  hubiese  sitio  más  franco  en  declarar 
la  causa  de  sus  temores  y  revelar  su  falta. 

Yo  sola  soy  la  responsable  y  dueño  de  mis  des- 
venturas— dijo  Blanca  Eosa — Mi  madre  supo  temer- 
las y  casi  anunciármelas,  cuando  me  aconsejaba  que 
esperase  y  no  la  desobedeciese.  Una  ocasión  me 
dijo:  «Por  que  te  amo,  te  aconsejo  y  quiero  evitarte 
tristezas;  porque  yo,  para  tí,  Blanca  liosa,  deseo  to- 
das las  alegrías,  que  anheló  y  jamás  tuvo  mi  cora- 
zón. Será  mi  único  i)lacer  que  tii  las  tengas  cum- 
plidas. Saber  que  es  feliz  la  persona  amada,  ya  es 
felicidad  para  los  que  amamos  de  veras.»  Así  me 
dijo  mi  adorada  Margarita.  ¡Oh !  si  yo  hubiera  sa- 
bido complacerle  y  amar  á  mi  madre  más  que  á  mi 
entonces  ignorado  hermano,  no  estuviera  hoy  deplo- 
rando mis  desgracias. 

Pero  ya  ellas  pasaron — dijo  María — y  tus  pesa- 
res se  mitigarán  con  la  vida  de  silenciosa  expiación 
que  te  propones  empreder  en  compañía  perpetua  de 
la  prima  de  tu  hermano. 

Y  yo — dijo  Petronila — que  hoy  vivo  sola,  me 
juzgaría  llena  de  ventura,  si  me  fuera  concedido  el 
vivir  con  vosotras. 

Cuánto  me  place — dijo  Blanca  Eosa—  Tendré  á 
mi  lado  á  la  dulce  amiga  de  mi  madre,  y  viviré  siem- 
pre con  vos  y  os  veri  como  si  ocupaseis  su  lugar,  y 
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sabré  obedeceros  con  fiacilidad  y  gusto^  ahora  que 
sé,  con  escarmiento  propio,  cuan  funesto  y  calamito- 
so es  desobedecer  á  una  madre. 

Os  agradezco — dijo  Petronila;  viviremos  jun- 
tas las  tres. 

Os  aplaudo — dijo  María. — ^Todas  tres  formare- 
mos una  sola  alma  en  idénticos  deseos  y  aspira- 
ciones. 

— Seremos  todas  tres  hermanas  en  el  afecto 
y  mutuo  cariño. — dijo  Blanca  Eosa. 

— Y  enlazaremos  nuestras  voluntades,  siendo 
tres  corazones  que  se  unen  para  siemprer- conclu- 
yó Petronila. 

María  y  yo — dijo  Blanca  Eosa — compraremos 
una  casa  pequeña,  donde  todas  tres  vivamos  hóIüs 
con  mi  Manuela,  la  prenda  que  mi  imdre  dio  á  su 
esposa,  scgiin  sé,  el  día  de  las  bodas.  Hoy  la  amo 
con  más  predilección  que  antes. 

Blanca  Eosa  contó  la  historia  del  naufragio  y 
cómo  la  hija  del  buen  José,  el  fiel  criado  de  Eoge- 
rio,  era  la  misma  Manuela,  salvada  de  las  olas  del 
mar  por  Luis  Cortés,  el  padre  del  malogrado  Eu- 
genio. 

Manuela  lloró  de  ternura,  é  imprimió  en  su 
memoria  la  relación  de  la  muerte  de  su  padre,  pa- 
ra ella  hasta  ese  momento  ignorada.  Cuando  se 
ahogó' José,  ella  era  demasiado  niña  para  jjoder  con- 
servar recuerdos  del  naufragio. 

Petronila,  Blanca  Eosa  y  María  tornaron  á 
abrazarse  como  hermanas  y  á  darse  palabra  de  ser 
tres  corazones  que  se  unen. 

Prudencio  y  Miguel  habían  partido  á  Ohilloga- 
llo  al  siguiente  día  que  dejaron  en  Quito  alas jpa- 
tronitas^  y,  sin  entender  bien  lo  que  habían  oído  y 
observado  durante  el,  viaje,  íorjaron  una  historia 
á  su  modo,  para  tener  que  contar  en  sus  casas  y 
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en  el  punto  denominado  el  mentittero,  que  lo  hay 
en  casi  todas  las  poblaciones  pequeñas. 

Pasados  algunos  meses,  las  tres  compañeras 
vivían  en*la  misma  casa  donde  murió  Margarita, 
en  la  casa  color  de  rosa,  conocida  de  mis  amables 
lectoras  y  buenos  lectores.  Blanca  Eosa  y  María 
lograron  comprarla  al  antiguo  dueño,  jiara  conser- 
varla y  morir  en  ese  liogav  de  tantos  recuerdos  para 
la  primera.  .  Si  antes  había  Blanca  liosa  vivido  en 
elln,  con  estrechez  y  como  inqnilina,  ahora  la  ocu- 
paba como  dueña,  y  quería  expiar  su  falta  en  el 
mismo  lugar  donde  la  cc^metió. 

Ya  la  casa  no  tL'uía  el  color  rosado  de  otro  tiem- 
pt):  las  paredes  exteriores  estaban  descoloridas,  y 
cortinaje  de  obscuro  color  velaba  las  vidrieras.  En 
las  ventanas  se  veían  t'es  macetas,  donde,  como 
recuerdos,  brotaban  lindas  flores  aunque  melaucó- 
lieas,  délas  simientes  qne  Blanca  liosa  trajo  de  los 
jardines  de  Castalia  y  Bellaestancia. 

Adentro  moraban  las  tres  nuevas  hermanas  en 
el  amor  y  la  unión  de  los  corazones.  Eran  como 
las  tres  gracias;  porque  todas  tres  eran  también  her- 
niosas y  llenas  de  virtudes.  Petronila  era  de  muy 
grata  lisonímiía,  ojos  de  azul  <le  (Meló,  animados  y 
gr.K'iosos,  rostro  de  vivos  colores,  frente  serena  y 
(^abellos  dorados.  María  estaba  más  hermosa  que 
en  la  costa,  y  Blanca  Rosa,  aunque  conservando  un 
leve  tinte  de  habitual  melancolía  y  sns  seis  cabe- 
llos de  plat<í,  ai)arecíá  aún  gallarda  y  más  embelle- 
cida.    Volvió  á  hermosearla  la  virtud.' 

Ella  tenía,  ante  sns  ojos,  la  imagen  de  Marga- 
rifa,  y  se  figuraba  contemplarla  y  oírla  en  ese  mis- 
mo hogar,  en  donde  algunas  ocasiones,  A^lviendo  á 
tomar  su  bastidor  ó  tejer  un  ramo  de  flores,  fren- 
te á  Petronila  ó  María,  soñaba  estar  conversando 
con  Margarita.'    .  < 
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Algunas  veces  en  sns  ocultas  meditaciones,  ex- 
clamaba: ¿  Quién  me  dijera  que  esta  mansión  había 
de  licitar  á  ser  mi  propiedad,  habiendo  sido  yo  tan 
I)obre?  Pero¡ay!  más  que  con  dinero,  la  he  com- 
prado con  lágrimas,  y  al  precio  de  las  pesadumbres 
pasadas  y  de  los  peligros,  de  que  apenas  he  salva- 
d^i.  Más  feliz  era  yo,  cuando  bordaba  aquí,  ó  co- 
sía ó  formaba  ramilletes  de  flores,  y  era  pobre  y 
casi  menesterosa,  que  no  hoy,  que  abundo  en  bie- 
nes materiales.  ¡Oh!  santuario,  donde  habitó  y  mu- 
rió la  marlre  mía,  casa  de  mis  recuerdos  y  mis  lá- 
ji^imas,  plegué  al  cielo  que  yo  muera  en  la  misma 
estancia  donde  expiró  Margarita. 

XOIl 

Flor  de  una  tumba 


Cra  el  dos  de  Noviembre:  numeroso  concurso  da 
íi'entes,  esparcidas  en  todas  direcciones,  recorría 
el  panteón  de  San  Diego  y  visitaba  los  sepulcros. 

Era  el  día  de  los  muertos,  el  día  del  llanta,  la 
plegaria  y  los  recuerdos. 

Ora  sencillas,  ora  opulentas  y  suntuosas  coro- 
nas entretejidas  unas  por  el  dolor,  otras  por  la  vani- 
dad, decoraban  las  tambas,  y  el  pueblo  de  los  vi- 
vos se  movía,  con  xnurmullo,  como  si  quisiera  des- 
pertar al  pueblo  de  los  muertovs. 

Aquí  plegarias,  allí  suspiros,  acá  recuerdos,  allá 
susurros  de  alabanza,  se  oían  en  toílas  partes. 

Gentes,  que  meditaban  en  silencio,  gentes  que 
leían  las  inscripciones  de  las  losas,  éstos  consterna- 
dos, aquellos  indiferente?,  curiosos  unos,  devotos 
óti!€|f$, .  vagaban  al  derredor  del  Cementerio. 


Digitized  by  VjOOQIC 


6d«  .  4.  BÁxcyan 


Una  aura  láagnida,  como  im  gemido,  meneaba 
blandamente  las  copas  de  los  árboles^  tan  sombiríds 
como  la  idea  de  la  muerte. 

El  cielo  de  Quito,  lleno  entonces  de  nubea 
clarobscuras,  i>m*ecíu  acomodare^  a  los  pensamien- 
tos tristes  del  día  de  los  finados. 

Sobre  el  Pichincha,  al  occidente,  los  labrado- 
res habían  prendido  fuego  al  seco  pajonal,  y  el 
humo  se  elevaba  al  aire  como  en  foima  de  una 
cruz  inmensa,  y,  hacia  el  oriente,  se  divisaba  un 
celaje  de  nubes  sonrosadas.  Eutre  el  este  y  el 
ocaso  había  la  diíereucia  de  Irt  cuna  á  la  tumbft, 
sonriente  el  primero,  nebuloso  y  melancólico  el  se- 
gundo. 

Se  acercaba  la  tarde,  y  la  muchedumbre  iba 
disminuyéndose  poco  á  poco,  y  desapareciendo  co- 
mo las  gavillas  de  mies  de  un  campo  antes  col- 
mado, y  quedando  sólo  las  segadas  por  la  muerte. 

La^  auras  soy)lal)au  más  continuas  y  lúgubres, 
las  campanas  de  las  ciudad  clamoreaban  como  for- 
mando unánime  coro,  volvía  el  silencio  al  Cemen- 
terio é  iban  quedándose  solos  los  muertos. 

El  sol  poniente  bañaba  los  sepulcros  con  luz 
amortecida,  cuando  entraron  tres  mujeres,  cubier- 
tas de  negros  mantos  y  en  actitud  de  pena  y  ma- 
nifiesto dolor.  Dos  de  ellas  eran  de  mediana  aun- 
que elegante  talla,  y  la  otra  alta,  esbelta  y  de.  ros- 
tro bellamente  triste. 

Ya  durante  algunos  meses,  el  sepulturero  ha- 
bía notado  que  ellas  visitaban  el  Cementerio  dos  ve- 
ces en  cada  semana  y  casi  siempre  al  declinar  la  tar- 
de. Veía  que  la  joven  más  alta  se  llegaba  á  una 
tumba  y  lunto  á  ella  se  quedaba  como  en  medi- 
tación, semejado  una  imagen  de  la  Yirgesi  Doloro- 
sa.  Yeia  que,  empapando  en  lágrimas  una  j¡08Sl 
blanca,  la  colocaba  entre  la  hendidura  del  septtl^ 
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ero,  y  volvía  á  quedarse  como  absorta  en  su  me- 
ditar. Entretanto,  las  otras  dos,  á  alguna  distan- 
cia, estábanse  en  respetuoso  silencio,  y  así  perma- 
necían casi  media  hora. 

Esta  lúgubre  visita  era  ya  de  costumbre  y  te- 
nía admirado  al  sepulturero,  sin  que  nunca  se  atre- 
viese á  interrumpir  á  las  tres  mujeres  ni  intentase 
conocerlas.  Llegó  á  quererlas  por  simpatía,  á  sa- 
ludarlas de  lejos  y  aún  á  compadecerlas  y  hacer 
como  suyo  el  pesar  de  las  desconocidas  amigas  del 
Cementerio. 

En  el  día  de  los  muertos,  cuando  nosotros  las 
vemos  por  primera  vez,  la  joven  alta  se  adelantó 
y  llegó  junto  a  uua  modesta  y  medio  escondida 
tumba,  donde  no  había  ui  losa  ni  galana  inscrip- 
ción sino  solamente  una  sencilla  cruz  de  ébano  y 
al  pie  de  ella,  en  la  hendidura,  i)rendida  una  flor. 

Las  compañeras  líf  esperaban  retiradas. 

La  joven,  como  tenía  de  costumbre  dos  veces 
cada  semana,  oró  primero  breve  y  fervorosamente, 
y  luego,  cogiendo  en  las  manos  la  rosa  blanca,  ya 
muy  pálida  y  marchita,  casi  seca,  la  bañó  en  llan- 
to, entonces  más  copioso  que  en  otras  ocasiones. 

La  flor,  tantas  veces  refrescada  con  rocío  de 
lágrimas,  como  por  un  prodigio,  abrió  entonces  sus 
pétalos  y  recobró  vida. 

La  joven  era  Blanca  Rosa  Miño  junto  á  la  tum- 
ba de  su  madre,  y  las  que  la  aguardaban,  algo  lejos, 
eran  Petronila  González  y  María  del  Campo.  Esta- 
l)a  realizada  la  visión  de  Margarita. 

Blanca  Eosa  otra  vez  empapó  en  llanto  la  flor, 
la  cual,  volviendo  á  reanimarse,  quedó  bella  cómo  el 
amor  y,  al  mismo  tieinx-)o,  triste  (íomo  la  desobe- 
diencia.   ^ 

FIN 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


A  pesar  del  esmero  con  que  se  ha  hecho  la 
edición  de  esta  obra,  se  han  deslizado  algunos 
errores.  Notaremos  sólo  los  más  substanciales, 
prescindiendo  de  los  cambios  de  letras  y  faltas 
ortográficas,  tan  fáciles  de  notar. 
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